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f!  excelentísimo  señor  Barón  de  la  Vena  üe  Hoz 


La  grave  y  penosa  dolencia  que  aquejaba  a  nuestro  ilustre 
compañero,  el  señor  Barón  de  la  Vega  de  Hoz,  ha  tenido  eí  tris¬ 
te  y  doloroso  desenlace  que  la  Ciencia  auguraba  y  que  todos  re¬ 
putábamos  de  fatalmente  irremediable.  Y  asi  ha  sido  en  efecto : 
mediado  el  día  del  pasado  domingo  rindió  cristianamente  su 
alma  a  Dios,  confortado  con  los  consuelos  de  nuestra  Religión 
y  rodeado  de  sus  hijos  y  nietos. 

Pocas  personas  habrán  llevado  con  tanta  gallardía  como  lle¬ 
vaba  nuestro  finado  compañero  su  florida  senectud  y  el  peso  de 
los  ochenta  y  cuatro  años  que  contaba,  que  no  le  impidieron, 
hasta  poco  tiempo  ha,  hacer  su  vida  acostumbrada  concurrien¬ 
do  cotidianamente  al  Casino,  asistiendo  a  teatros  y  espectácu¬ 
los,  comiendo  fuera  de  su  casa,  viniendo  con  loable  puntuali¬ 
dad  a  nuestras  sesiones  académicas,  en  cuyas  discusiones  toma¬ 
ba  parte  activa,  redactando,  además,  con  el  acierto  y  competen¬ 
cia  que  le  eran  proverbiales  y  con  la  diligencia  y  esmero  que 
ponía  en  todos  sus  asuntos,  cuantos  informes  le  fueron  enco¬ 
mendados. 

En  su  calidad  de  Vicepresidente  de  la  Sociedad  de  Amigos 
del  Arte,  dirigía  personalmente  con  el  mayor  amor  y  el  más 
grande  entusiasmo  la  notable  revista  que  publica  aquella  culta 
Sociedad,  formando  parte  asimismo  de  las  Comisiones  organi¬ 
zadoras  de  las  brillantes  Exposiciones  de  Arte  que  con  frecuen¬ 
cia  se  celebraban  en  su  local  del  edificio  de  Museos  y  Bibliote¬ 
cas  Nacionales. 

Su  incansable  afición  al  estudio,  su  constante  labor-  litera- 


6 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


ría,  han  sido  cualidades  distintivas  que  desde  su  juventud  le 
acompañaron  al  Barón  de  la  Vega  de  Hoz.  Apenas  salido  de 
las  aulas  universitarias  de  esta  Corte,  con  título  de  Licenciado 
en  Derecho,  ingresó  como  empleado  en  el  antiguo  Ministerio 
de  Ultramar;  mas  comoquiera  que  estaba  en  política  afiliado  al 
partido  conservador,  premió  éste  sus  notorios  servicios  al  mis¬ 
mo  confiriéndole  la  jefatura  política  de  Santander,  más  tarde 
de  La  Coruña,  desempeñando  luego  durante  cuatro  años  el  Go¬ 
bierno  civil  de  Córdoba  y  nueve  el  de  Sevilla,  en  dos  o  tres  dis¬ 
tintas  etapas  del  mando  conservador. 

Fué  Santander  lugar  de  su  predilección,  no  por  haber  na¬ 
cido  en  él,  como  equivocadamente  suponen  algunos,  pues  que 
don  Enrique  de  Leguina  vino  al  mundo  en  Madrid,  sino  por 
radicar  en  aquellos  ameno§  valles  el  Solar  de  la  Vega,  patrimo¬ 
nial  de  la  noble  dama  con  quien  contrajera  primeras  nupcias,  y 
sobre  cuya  casa  de  la  Hoz  se  tituló  tiempo  adelante. 

En  Santander  dió  a  la  estampa  en  1875  su  primer  libro  his¬ 
tórico,  Apuntes  para  la  historia  de  San  Vicente  de  la  Barquera, 
que  sobre  ser  la  primera  que  de  este  lindo  y  risueño  puerteeillo 
se  escribiera,  estaba  nutrida  de  documentos,  citas,  hechos  y 
anécdotas  que  le  hacían  de  muy  grata  y  entretenida  lectura, 
aumentando  la  celebridad  que  diera .  a  este  pueblo  costero  la 
permanencia  en  su  convento  de  San  Luis,  durante  dos  semanas, 
convaleciendo  de  unas  fiebres  que  le  aquejaban,  nada  menos  que 
el  emperador  Carlos  V,  cuando  desembarcó  en  Villaviciosa  el 
año  1517  para  empuñar  las  riendas  de  la  poderosa  Monarquía 
en  cuyos  dominios  nunca  se  ponía  el  sol. 

Hoy  constituye  este  librito  una  verdadera  rareza  biblio¬ 
gráfica  por  haberse  agotado  rápidamente  la  edición  que  se  tira¬ 
ra.  También  salieron  de  las  prensas  en  Santander  sus  Recuerdos 
de  Cantabria,  descriptivos  de  lugares  y  monumentos  notables, 
por  él  estudiados  detenidamente  en  sus  paseos  y  excursiones 
por  el  país. 

Fué  el  fundador  afortunado  de  la  galería  de  Hijos  ilustres 
de  la  provincia  de  Santander,  que  apenas  nacida  dejó  de  publi¬ 
carse  por  la  ausencia  del  Barón  de  la  Vega  de  Hoz;  no  recuer¬ 
do  que  esta  Galería  abarcase  más  de  tres  reseñas  biográficas, 
siendo  la  primera  la  de  aquel  célebre  marino  “que  prefería  mo- 
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rir  de  un  balazo  a  morir  de  un  garrotillo”,  deseo  prof ético  que 
vió  cumplido  cuando  cayó  gloriosamente  muerto  de  un  balazo 
en  el  pecho  en  la  defensa  del  castillo  del  Morro  de  la  ciudad  de 
la  Habana.  La  segunda  biografía  fué  la  del  insigne  teólogo  y 
eminente  tratadista  que  durante  muchos  años  dirigió  la  recta 
conciencia  de  nuestro  buen  rey  Fernando  VI.  Los  datos  que 
aportara  y  los  esclarecimientos  que  hiciera  acerca  del  famoso 
piloto  Juan  de  la  Cosa,  compañero  de  Colón  en  sus  primeros 
viajes,  fueion  muy  útiles  en  las  nieblas  y  obscuridades  que  ha¬ 
bía  acerca  de  la  patria  e  historia  del  conocido  nauta. 

Cerró  el  ciclo  de  sus  publicaciones  el  Diccionario  bibliográ¬ 
fico  de  la  provincia  de  Santander ,  cuyo  mayor  elogio  consiste 
en  haber  sido  premiado  en  uno  de  los  concursos  de  la  Bibliote¬ 
ca  Nacional,  sin  que  hasta  ahora  hayamos  tenido  la  fortuna,  que 
yo  sepa,  de  verlo  en  letras  de  molde.  Bien  supo  merecer  el  se¬ 
ñor  Barón  de  la  Vega  de  Hoz  el  honroso  título  que  le  fué  con¬ 
cedido  die  Cronista  de  la  provincia. 

Abandonó  los  brumosos  países  norteños  para  cumplir  la  mi¬ 
sión  política  que  se  le  encomendara  en  Córdoba,  cuyo  sol  ra¬ 
diante  y  espléndido  cielo  avivaron  las  aficiones  que  su  alma  de 
artista  tuvo  siempre  y  dedicóse  en  cuerpo  y  alma  al  estudio  y 
publicación  de  los  libros  de  esta  índole.  Con  el  título  general  de 
Arte  antiguo  escribió  esos  pequeños  y  lindos  trataditos  en  los  que 
se  ocupaba,  estudiando  detenidamente  el  origen,  historia,  des¬ 
envolvimiento  y  vicisitudes  de  muchas  artes  e  industria  nacio¬ 
nales,  tales  como  la  orfebrería ,  la  plata  repujada,  el  bronce,  el 
hierro,  los  esmaltes,  las  armas  de  Don  Quijote,  los  maestros  es¬ 
paderos,  los  torneos,  justas,  rieptos  y  desafíos  y  otros  varios,  que 
todos  conocéis. 

Sostenía  como  apotegma  que  apenas  aparecido  en  el  mundo 
el  hombre,  se  inventaron  las  armas  que  le  eran  indispensables 
para  defenderse  de  sus  semejantes,  primero;  después  de  las  bes¬ 
tias  feroces,  y  siempre  para  procurarse  el  diario  sustento;  así 
que  al  estudio  de  las  armas  se  dedicó  con  ahinco,  logrando  re¬ 
unir  una  notabilísima  colección  de  libros  de  esgrima,  difícil  de 
lograrlos,  porque  casi  de  ninguno  de  ellos  llegaron  a  hacerse  se¬ 
gundas  ediciones. 

Los  autores  de  estos  libros  se  llamaban  a  sí  mismos  maes- 
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tros  y  enfáticamente  titulaban  “Verdadera  philosofia  de  la  des¬ 
treza  de  las  armas”,  cuyos  primeros  preceptistas  en  España 
fueron  el  mallorquín  Jaime  Pons  y  Pedro  de  la  Torre,  en  el  si¬ 
glo  xv ;  Jerónimo  de  Carranza,  en  el  xvi,  y  Luis  Pacheco  de 
Narváez,  en  el  xvn.  Cayendo  después  estos  estudios  en  tal  des¬ 
crédito,  por  la  ridicula  exageración  de  querer  reducir  las  re¬ 
glas  de  la  destreza  a  preceptos  matemáticos  geométricos,  que  ya 
Cervantes  se  mofaba  de  ellos  en  el  Licenciado  Vidriera,  y  el 
genio  satírico,  zumbón  y  desenfadado  dle  Quevedo  los  maltra¬ 
taba  en  la  Vida  del  buscón. 

En  otro  de  esos  libritos  se  ocupaba  Vega  de  PIoz  de  las  fa¬ 
mosas  espadas  Durindana,  de  íRoldán;  la  Tizona  y  la  Colada  del 
Cid,  la  espada  de  San  Fernando,  la  de  Boabdil,  las  de  Carlos  V 
y  alguna  otra  de  las  que  se  conservan  en  la  Armería  Real,  en 
Museos  y  en  Colecciones. 

Cuando  el  año  de  1914  esta  Academia  abrió  sus  puertas,  ya 
en  edad  muy  avanzada,  a  don  Enrique  de  Leguina  y  Vidal,  leyó 
éste,  al  tomar  posesión  de  su  sillón  académico,  un  Discurso  al 
que  tuve  yo  el  honor  de  contestar,  acerca  de  La  espada  espa¬ 
ñola;  estudiándola  desde  sus  más  remotos  orígenes,  por  ser  la  es¬ 
pada  el  arma  de  su  predilección  y  reputarla  seguramente  por  la 
más  noble  entre  las  nobles,  fiel  e  inseparable  compañera  del  hom¬ 
bre,  sínbolo  de  la  justicia  y  guardadora  del  honor. 

Desde  entonces  fué  constante  su  colaboración,  no  sólo  en  el 
Boletín  de  nuestra  Academia,  sino  también  en  el  de  los  Ex¬ 
cursionistas,  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  y  muy 
especialmente  en  la  ya  mencionada  revista  de  los  Amigos  del 
Arte.  Quedábale  todavía  espacio  y  vagar  suficiente  para  escribir 
libros,  tal  vez  entre  ellos  el  que  tengo  yo  por  más  importante,  El 
glosario  de  voces  de  Armería,  riquísimo  repertorio  de  más  de 
4.000  palabras,  prestando  un  eminente  servicio  a  la  arqueología, 
a  la  historia,  al  arte,  a  la  literatura  y  al  léxico  castellano,  que  en¬ 
riqueció  con  tan  enorme  caudal  de  nombres,  definiciones  y  vo¬ 
cablos  anticuados,  desusados,  muchos  desconocidos  e  ignorados, 
que  han  esparcido  viva  luz  en  nuestras  crónicas  y  libros  de  an¬ 
taño. 

No  he  de  continuar,  ni  es  mi  propósito,  en  la  enumeración  de 
cuantas  obras  han  producido  el  estudio  y  el  ingenio  de  Lega  de 
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Enrique  de  Leguina  y  Vidal,  Barón  de  la  Vega  de  Hoz. 
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Koz ;  campo  fértil  y  abundoso  para  recogerlas  y  estudiarlas  con 
todo  el  encomio  que  ellas  merecen  ha  de  ofrecerse  a  quien  le  su¬ 
ceda  en  su  puesto  académico. 

Sólo  me  cumple  deciros  que  la  desaparición  eterna  del  Ba¬ 
rón  de  la  Vega  de  Hoz  deja  entre  nosotros  un  vacio  sensible,  di¬ 
fícil  de  llenar,  produciéndonos  a  todos  nosotros  igual  sentimien¬ 
to  de  amargura  y  de  aflicción,  más  vivo  tal  vez  a  los  que  estamos 
en  la  vanguardia  académica,  militando  en  las  extremas  avanza¬ 
das,  porque  si  bien  la  pena  la  compartimos  todos  al  unísono,  ve¬ 
mos  de  cerca  cómo  merman,  qué  desnutridas  y  ralas  quedan  las 
filas  de  esta  vieja  guardia  y  cuán  fácil  y  seguro  blanco  ofrecen 
nuestros  pechos  a  los  certeros  dardos  de  la 'muerte. 

A  bien  que  si,  cuando  a  la  Divina  Providencia  plazca,  han 
de  cumplirse  las  leyes  inmutables,  a  las  veces  harto  crue¬ 
les  de  la  naturaleza,  yo  de  mí  sé  decir  que  cuando  ellas  lleguen 
y  se  cumplan,  holgaré  dejar  en  pos  de  mí,  como  ha  merecido  de¬ 
jar  el  Barón  de  la  Vega  de  Hoz,  de  su  persona  memoria  gratísi¬ 
ma,  perdurable,  de  todos  respetada;  habremos  de  considerar  su 
muerte  como  una  pérdida  para  la  Ciencia,  por  ser  la  de  un  hom¬ 
bre  de  talento,  de  estudio,  de  saber,  demostrado  en  sus  libros,  en 
las  enseñanzas  y  lecciones  útiles  que  a  su  Patria  lega ;  perdiendo 
nosotros  un  compañero  bondadoso  y  complaciente,  d'e  trato  cor¬ 
tés  y  señoril,  que  era  además  espejo  y  dechado  de  perfecto  y  cum¬ 
plido  caballero. 

Conste  en  el  acta  nuestro  profundo  dolor ;  tributémosle  el 
bien  ganado  homenaje  de  nuestra  condolencia;  enviemos  a  sus 
atribulados  hijos  el  mensaje  de  nuestro  pésame  sincero,  y  si  no 
hay  ningún  señor  Académico  que  quiera  añadir  algunas  palabras 
a  las  breves  y  deshilvanadas  que  acabo  de  pronunciar,  levantemos 
la  sesión  en  señal  de  duelo  por  óbito  de  nuestro  benemérito  y  llo¬ 
rado  compañero. 


El  Marqués  de  Laurenctn. 
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NOTAS  BIBLIOGRAFICAS  DE  LAS  PUBLICACIONES  DEL  EX¬ 
CELENTISIMO  SEÑOR  DON  ENRIQUE  DE  LEGUIMA  Y  VIDAL, 
BARON  DE  LA  VEGA  DE  HOZ  ORDENADAS  CRONOLOGICA¬ 
MENTE.  (NO  SE  INCLUYEN  LOS  ARTICULOS  INSERTOS  EN 
LAS  REVISTAS.) 

1.  Manual  enciclopédico  teóricopráctico  de  los  Juz¬ 
gados  de  Paz...,  por  don  Fermín  Abella...  Con  una  Introduc¬ 
ción  histórica,  por  don  Enrique  de  Leguina.  Madrid,  Imprenta 
de  E.  de  la  Riva,  1870;  576  págs.  8.° 

2.  Apuntes  para  la  historia  de  San  Vicente  de  la 
Barquera,  por  don  Enrique  de  Leguina.  Santander,  Telesforo 
Martínez,  1875;  155  págs.  +  2  hojas  sin  foliar.  8.°  Tirada  de  25 
ejemplares  numerados. 

3.  Hijos  ilustres  de  la  provincia  de  Santander.  Es¬ 
tudios  biográficos ,  por  don  Enrique  de  Leguina.  Madrid,  [Im¬ 
prenta  de  Fortanet],  1875;  218  págs.  -f-  3  hojas  sin  foliar.  8.° 
[Contiene  las  biografías  de  don  Luis  Vicente  de  Velasco,  don 
Angel  de  Peredo  y  Villa  y  la  de  don  Juan  González  de  Barre¬ 
da.]  Tanto  de  esta  obra  como  de  las  reseñadas  en  los  núms.  5 
y  6  se  hicieron  tiradas  de  25  ejemplares  en  papel  de  hilo. 

4.  Recuerdos  de  Cantabria,  por  don  Enrique  de  Legui-. 
na.  Madrid,  Imprenta  de  Medina  y  Navarro,  1875 ;  144  págs.  8.° 

5.  Htjos  ilustres  de  Santander.  El  padre  Rávago,  con¬ 
fesor  de  Fernando  VI.  Estudio  biográfico  por  don  Enrique  de 
Leguina.  Madrid,  [Imprenta  de  Fortanet],  1876;  216  págs.  8.° 

6.  Píijos  ilustres  de  Santander.  Juan  de  la  Cosa,  pi¬ 
loto  (compañero  de  Cristóbal  Colón).  Estudio  biográfico,  por  don 
Enrique  de  Leguina.  Madrid,  [Imprenta  de  Fortanet],  1877;  260 
págs.  +  1  hoja  sin  foliar,  8.° 

7.  La  Espada.  Apuntes  para  su  historia  en  España,  re¬ 
unidos  por  don  Enrique  de  Leguina.  Sevilla,  E.  Rasco,  1855 ; 
2  hojas  sin  foliar  anteportada  +  portada  -f-  2  hojas  sin  fo¬ 
liar  -f-  272  págs.  +  2  hojas  sin  foliar.  4.0  Tirada,  100  ejemplares 
f  numerados. 

8.  Panegírico  a  don  Francisco  de  Añasco,  por  don  Juan 
Ignacio  de  las  Muñecas  Marmontaño.  Precedido  de  un  Prólogo 
y  noticias  bibliográficas,  por  el  excelentísimo  señor  don  Enrique 
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de  Leguina.  Segunda  edición.  Sevilla,  E.  ¡Rasco,  1886;  xxx  -f- 
50  págs.  4.0  Tirada,  100  ejemplares  numerados.  La  primera  edi¬ 
ción  de  este  Panegírico  es  del  siglo  xvn.  No  consta  lugar  ni  año. 

9.  Estudios  bibliográficos.  La  Caza,  datos  reunidos  por 
don  Francisco  de  Uhagón  y  don  Enrique  de  Leguina.  Madrid. 
[Tipografía  de  Ricardo  Fe],  1888;  xn  +  114  págs.  +  1  hoja 
sin  foliar.  8,°  Tirada  de  100  ejemplares,  numerados. 

10.  Libros  de  esgrima  españoles  y  portugueses.  Indice  for¬ 
mado  por  don  Enrique  de  Leguina,  barón  de  la  Vega  de  Hoz. 
Madrid,  Imprenta  y  Litografía  de  los  Huérfanos,  1891 ;  166  pá¬ 
ginas.  8.°  Tirada  de  100  ejemplares  numerados. 

11.  Arte  antiguo.  La  plata  española.  Apuntes  reunidos 
por  don  Enrique  de  Leguina,  barón  de  la  Vega  de  Hoz.  Madrid, 
[Tipografía  de  Ricardo  Fe],  1894;  294  págs.  '-f-  1  hoja  sin  fo 
liar.  8.°  Tirada  de  150  ejemplares. 

12.  Impresiones  artísticas  de  don  Enrique  de  Leguina, 
barón  de  la  Vega  de  Hoz.  Madrid,  Hijos  de  J.  Ducazcal,  1895; 
178  págs  +  3  hojas  sin  foliar.  4.0  Tirada  de  150  ejemplares. 

13.  Ejercicios  de  la  Brida.  Carta  de  don  Antonio  de  Oje- 
da...  con  una  Advertencia  por  el  excelentísimo  señor  don  En¬ 
rique  de  Leguina,  barón  de  la  Vega  de  Hoz.  Sevilla,  E  Rasco, 
r895 ;  22  págs.  +  1  hoja  sin  foliar.  8.°  Tirada  de  50  ejempla¬ 
res  numerados. 

14.  Comprensión  de  la  destreza,  por  don  Alonso  Guerra 
de  la  Vega...,  con  una  Advertencia  del  excelentísimo  señor  don 
Enrique  de  Leguina,  barón  de  la  Vega  de  Hoz.  Sevilla,  E.  Rasco, 
1895  ;  38  págs.  +  1  hoja  sin  foliar  +  2  láminas.  4.0  Tirada  de 
50  ejemplares  numerados. 

15.  La  espada  de  San  Fernando,  apuntes  de  don  Enrique 
de  Leguina,  barón  de  la  Vega  de  Hoz.  Sevilla,  Tipografía  y  Li¬ 
brería  Salesianas,  1896;  54  págs.  8.°  Tirada  de  100  ejemplares 
numerados 

16.  Notas  artísticas.  Las  campanas  de  la  Giralda,  por 
don  Enrique  de  Leguina.  Sevilla,  Tipografía  de  “La  Región”, 
1896;  22  págs.  -f-  1  hoja  sin  numerar.  8.°  Tirada  de  50  ejem¬ 
plares. 

17.  Notas  artísticas.  Pedro  de  Villegas  Marmolejo,  por 
don  Enrique  de  Leguina.  Sevilla,  Tipografía  de  “La  Región”, 
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1896;  portada  +  14  págs.  +  2  hojas  sin  numerar.  8.°  Tirada 
de  50  ejemplares  numerados. 

18.  La  Giralda.  Discurso  pronunciado  en  el  Ateneo  Sevi¬ 
llano  el  día  8  de  febrero  de  1896  por  el  excelentísimo  señor  don 
Enrique  de  Leguina,  barón  de  la  Vega  de  Hoz.  Sevilla,  E.  Rasco, 
1896;  26  págs.  +  1  hoja  sin  foliar.  4.0  Retrato  del  autor.  Tira¬ 
da  de  200  'ejemplares. 

19.  Arte  antiguo.  Los  maestros  espaderos.  Apuntes  re¬ 
unidos  por  don  Enrique  de  Leguina,  barón  de  la  Vega  de  Hoz. 
Sevilla,  Enrique  Bergalí,  1897;  226  págs.  +  2  hojas  sin  foliar, 
8.°  Tirada  de  100  ejemplares. 

20.  Arte  antiguo.  Espadas  históricas.  Apuntes  reunidos 
por  don  Enrique  de  Leguina,  barón  de  la  Vega  de  Hoz.  Madrid, 
Ricardo  Fe,  1898;  208  págs.  8.°  Tirada  de  200  ejemplares. 

21.  Los  anticuarios  en  Roma  y  Sevilla,  por  Enrique  de 
Leguina.  Sevilla,  Tipografía  Monsalves,  1899;  18  págs.  4.0  Ti¬ 
rada  de  cinco  ejemplares. 

22.  Torneos,  Jineta,  Rieptos  y  Desafíos.  Apuntes  re¬ 
unidos  por  don  Enrique  de  Leguina,  barón  de  la  Vega  de  Hoz. 
Madrid,  [Ricardo  Fe],  1904;  170  págs.  8.°  Tirada  de  200  ejem¬ 
plares. 

23.  Bibliografía  e  historia  de  la  esgrima  española. 
Apuntes  reunidos  por  don  Enrique  de  Leguina,  barón  de  la 
Vega  de  Hoz.  Madrid,  [Imprenta  de  Fortanet],  1904;  144  pá¬ 
ginas  -f-  2  hojas  sin  foliar.  8.°  Tirada  de  150  ejemplares. 

24.  Apuntes  para  la  historia  de  San  Vicente  de  la 
Barquera,  por  don  Enrique  de  Leguina,  barón  de  la  Vega  de 
Hoz.  Segunda  serie.  Madrid,  Tipografía  de  Ricardo  Fe,  1905; 
162  págs.  +  1  hoja  sin  foliar.  8.°  Tirada  de  50  ejemplares  nu¬ 
merados. 

22.  Arte  antiguo.  Obras  de  bronce.  Apuntes  reunidos 
por  don  Enrique  de  Leguina,  barón  de  la  Vega  de  Hoz.  Madrid, 
[Imprenta  de  Fortanet],  1907;  180  págs.  8.°  Tirada  de  200 
ejemplares. 

26.  Las  armas  de  Don  Quijote.  Apuntes  reunidos  por  don 
Enrique  de  Leguina,  barón  de  la  Vega  de  Hoz.  Madrid,  [José 
Blass  y  Compañía],  1908;  72  págs.  +  4  hojas  sin  foliar ;  graba¬ 
dos  en  el  texto.  4.0  Tirada  de  250  ejemplares. 


BARÓN  DE  LA  VEGA  DE  H02.' 


13 


27.  Arte  antiguo.  Espadas  de  Carlos  V.  'Apuntes  reuni¬ 
dos  por  don  Enrique  de  Leguina,  barón  de  la  Vega  de  Hoz.  Ma¬ 
drid,  [Ricardo  Fe],  1908;  252  págs.  8.°  Tirada  de  150  ejem¬ 
plares. 

28.  Arte  antiguo.  Esmaltes  españoles.  Los  frontales  de 
Orense,  San  Miguel  in  Excelsis ,  Silos  y  Burgos.  Apuntes  reuni¬ 
dos  por  don  Enrique  de  Leguina,  barón  de  la  Vega  de  Hoz.  Ma¬ 
drid,  [Imprenta  Española],  1909;  254  págs.  +  1  hoja  sin  fo¬ 
liar.  8.°  Tirada  de  200  ejemplares. 

29.  La  Iglesia  de  Latas...  Apuntes  reunidos  por  don  En¬ 
rique  de  Leguina,  barón  de  la  Vega  de  Hoz.  Madrid,  [Imprenta 
Española]  .  1910;  252  págs.  8.°  Tirada  de  200  ejemplares. 

30.  Arte  antiguo.  Arquetas  hispanoárabes.  Apuntes 
reunidos  por  don  Enrique  de  Leguina,  Imprenta  Española,  1912; 
244  págs.  8.°  Tirada  de  200  ejemplares. 

31.  Glosario  de  voces  de  Armería.  Apuntes  reunidos  por 
don  Enrique  de  Leguina,  barón  de  la  Vega  de  Hoz.  Madrid,  [Ti¬ 
pografía  de  Luis  Faure],  1912 ;  882  págs.  -f-  1  hoja  sin  foliar.  4.0 

32.  Arte  antiguo.  Obras  de  hierro.  La  estatua  del  obis¬ 
po  don  Maurico.  Apuntes  reunidos  por  don  Enrique  de  Leguina, 
barón  de  la  Vega  de  Hoz.  Madrid,  [Imprenta  Española],  1914; 
268  págs.  8.°  Tirada  de  200  ejemplares. 

33.  La  espada  española.  Discursos  leídos  ante  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  en  la  recepción  pública  del  excelentísimo  se¬ 
ñor  don  Enrique  de  Leguina,  barón  de  la  Vega  de  Hoz,  el  día 
15  de  febrero  de  1914.  Madrid,  Bernardo  Rodríguez,  1914  ;  102 
páginas  +  1  hoja  sin  foliar;  grabados  en  el  texto.  4.0  Contesta¬ 
ción  del  excelentísimo  señor  don  Francisco  R.  de  Uhagón,  mar¬ 
qués  de  Laurencín. 

34.  La  patria  del,  obispo  de  Mondoñedo,  fray  Antonio 
de  Guevara.  Informe  por  los  excelentísimos  señores  Marqués 
de  Laurencín  y  Barón  de  la  Vega  de  Hoz.  Madrid,  Tipografía 
de  Fortanet,  1914;  14  págs.  4.0  Tirada  de  50  ejemplares. 

35.  Barón  de  la  Vega  de  Hoz.  El  arte  en  el  hogar.  Ex¬ 
tracto  de  las  conferencias  dadas  en  la  Academia  Universitaria 
Católica.  Curso  de  1917-1918.  Madrid,  Bernardo  Rodríguez, 
1918;  374  págs.,  grabados  en  el  texto.  8.° 

Vicente  Castañeda. 


INFORME  OFICIAL 


INFORME  ACERCA  DE  LA  DECLARACION  DE  MONUMENTO 
NACIONAL  DE  LA  EX  CATEDRAL  DE  RODA  (PROVINCIA  DE 
HUESCA  Y  DIOCESIS  DE  LERIDA) 

Designado  por  el  excelentísimo  señor  Director  de  esta  Reaí 
Academia  para  informar  en  el  expediente  sobre  el  asunto  que 
arriba  dejo  expresado,  tengo  el  honor  de  proponer  a  la  resolución 
definitiva  de  aquélla  lo  siguiente: 

Sin  reparo  alguno  que  poner  y  sin  la  menor  vacilación,  puede 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  a  juicio  de  esta  ponencia,  pres¬ 
tar  su  voto  favorable  a  la  petición,  elevada  por  la  Comisión  pro¬ 
vincial  de  Monumentos  de  Huesca,  de  que  la  ex  Catedral  de  Roda 
sea  declarada  monumento  nacional.  El  informe  que  en  esta  oca¬ 
sión  se  pide  es  de  aquellos  que,  como  decía  nuestro  honorable 
señor  Mélida  en  reciente  informe  sobre  idéntica  petición  para  el 
Monasterio  de  Sigena,  pudiera  bien  excusarse,  a  no  exigirlo  el 
precepto  reglamentario  (i). 

Se  trata  de  procurar  la  conservación  de  un  monumento  en 
que  desde  largo  tiempo  han  sido  reconocidas  bellezas  artísticas  de 
primordial  interés  y  valores  históricos  muy  preciados.  El  inte¬ 
rés  histórico  y  artístico,  en  efecto,  que  tanto  la  referida  ex  Cate¬ 
dral  como  el  lugar  en  que  se  asienta  la  hoy  villa  de  Roda,  antes 
ciudad  y  antigua  sede  episcopal,  ha  venido  llamando  poderosa¬ 
mente  la  atención  de  notables  escritores  y  académicos,  algunos 
de  ellos  de  la  mayor  fama  en  los  conocimientos  de  Historia  y 
Arqueología.  El  señor  Codera,  con  ocasión  de  sus  Estudios  crí - 


(i)  Boletín  R.  Ac.  Hist.,  mayo  1923. 
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ticos  de  Historia  musulmana ,  püdo  registrar  algunas  notas  sobró¬ 
la  importancia  de  la  plaza  de  Róda  erí  los  primeros  tiebipos  del 
dominio  musulmán  hasta  su  reconquista  definitiva  por  los  cris¬ 
tianos.  El  padre  Huesca  había  señalado  anteriormente  la  anti¬ 
güedad  y  excelencias  de  la  iglesia  de  Roda  (i).  El  padre  Villa- 
nueva  le  hace  objeto  de  especial  estudio  en  su  Viaje  a  Gerona  y 
Rora  (2).  Otro  tanto  hace  Pach  (don  Pedro)  en  su  Reseña  histó¬ 
rica  de  la  antigua  e  ilustre  ciudad  Ribctgorzana  [hoy  villa]  de 
Roda  (3).  Gudiol  (mossen  Joseph)  ha  estudiado  el  interesante 
Necrologio  conservado  en  la  ex  Catedral  (4).  Su  estructura  y 
bellezas  artísticas  han  sido  examinadas  con  singular  competen¬ 
cia  por  nuestro  malogrado  compañero  señor  Larüpérez  (5)  y 
por  el  señor  Puig  y  Cadafalch  (6).  Nuestro  Correspondiente  en 
Huesca  y  secretario  de  aquella  Comisión  provincial  de  Monu¬ 
mentos,  don  Ricardo  del  Arco,  publicó  un  luminoso  estudio  his¬ 
tórico  y  arqueológico  de  la  iglesia  de  Roda  (7),  y,  reiteradamen¬ 
te,  el  señor  Jiménez  Soler  aporta  nuevos  datos  y  observaciones 
sobre  la  antigüedad  de  dicha  iglesia  (8). 

La  extrema  importancia  histórica  y  artística  de  este  monu¬ 
mento,  tan  celebrado  por  los  referidos  escritores  y  otros  que  aún 
cabría  citar,  y  el  temor  de  que  pueda  perderse,  dado  el  mal  es¬ 
tado  de  su  conservación  actual,  han  movido  a  la  citada  Comisión 
de  Monumentos,  llevada  de  su  celo  y  diligencia  bien  conocidos, 
a  solicitar  de  la  Superioridad  la  gracia  expresada  anteriormen¬ 
te.  Aquélla  acompaña  su  solicitud  con  un  documentado  estudio 
informativo,  en  que  se  recoge  todo  cuanto  se  ha  podido  confir¬ 
mar  sobre  la  antigüedad,  la  historia  y  las  bellezas  artísticas  de 
la  ex  Catedral  de  Roda  y  su  villa.  Dicho  trabajo  va  ilustrado 

(1)  Teatro  histórico  de  las  iglesias  del  Reino  de  Aragón,  t.  IX. 

(2)  Viaje  literario,  t.  XV. 

(3)  Barcelona,  1899. 

1(4)  Necrologi  de  l’Iglesia  de  Roda,  en  Anuari  de  VInstitut  d’estudis 
catalans,  año  1907. 

(5)  Historia  de  la  arquitectura  cristiana  española  en  la  Edad  Me¬ 
dia,  I,  686. 

(6)  Arquitectura  románica  a  Catalunya,  II,  197. 

(7)  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones,  septiembre  de 

1915. 

(8)  La  frontera  catalano aragonesa,  en  v.  I  de  actas  y  memorias  del 
II  Congreso  de  Historia  de  la  Corona  de  Aragón,  1022. 
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cumplidamente  con  los  planos  hechos  por  el  arquitecto  don  Fran¬ 
cisco  Bamolla,  vocal  de  la  misma  Comisión  de  Monumentos  de 
Huesca,  y  con  varias  fotografías  de  las  piezas  más  bellas  del 
.monumento  y  de  las  inestimables  joyas  artísticas  que  en  él  se 
guardan. 

Resulta  superfluo,  por  consiguiente,  repetir  aquí  dos  datos 
históricos  y  la  descripción  artística  del  preciado  templo.  Su  pri¬ 
mitiva  fundación  por  los  condes  Raimundo  y  su  esposa  Erme- 
sendis  para  que  fuese  sede  episcopal,  y  su  consagración  en  957 ; 
la  destrucción  de  esta  primera  iglesia  en  el  período  de  lucha  con 
los  sarracenos ;  su  reconstrucción  a  mediados  del  siglo  xi  por  el 
obispo  As  tul  f  o ;  su  episcopologio  conocido ;  la  traslación  de  su 
-sede  episcopal  a  Lérida  en  1149  por  su  obispo  don  Guillermo 
Pérez,  con  pérdida  para  Roda  de  su  título  de  ciudad,  y  quedan¬ 
do  su  Iglesia  encomendada  a  varones  premonstratenses ;  las  con¬ 
sideraciones,  en  fin,  y  los  privilegios  que  obispos  y  reyes  otor¬ 
garon  a  aquella  iglesia  veneranda,  reconociendo  su  categoría  de 
Catedral,  son  los  hechos  salientes  que  se  detallan  en  la  primera 
parte  de  la  Memoria  informativa  unida  al  expediente. 

Aún  sería  más  ocioso  que  esta  ponencia  repitiese  los  datos 
que  se  exponen  en  la  segunda  parte  de  dicha  Memoria,  al  des¬ 
cribirse  en  ella  la  estructura  del  singular  monumento  y  su  com¬ 
posición  de  diversos  elementos,  que  le  imprimen  un  carácter  ecléc¬ 
tico  y  vario,  y  al  señalar  la  riqueza  inestimable  de  sus  joyas  y 
antiguos  ornamentos.  La  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando  ha  confirmado  ya  plenamente  aquellas  referencias  y 
unido  su  voto  favorable  a  la  petición  hecha  por  la  Comisión  pro¬ 
vincial  de  monumentos  de  Huesca  en  notable  informe  publicado 
en  su  Boletín  de  30  de  junio  último. 

No  queda,  por  tanto,  a  esta  ponencia  más  que  asociarse  con 
todo  encarecimiento  a  la  misma  petición  solicitada  por  entidades 
-de  tan  grande  autoridad. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  con  su  más  acertado 
juicio  si  procede  pedir  a  la  Superioridad  que  la  ex  Catedral  de 
Roda  (Huesca)  sea  declarada  monumento  nacional,  como  propo¬ 
ne  y  mucho  desea  el  que  suscribe. 

M.  Gaspar  Remiro. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  del  16  de  noviembre. 
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VENIDA  DE  LOS  FENICIOS  A  ESPAÑA 

Al  publicar,  en  1915,  mi  estudio  titulado  “Las  Casitérides  y  el 
comercio  del  estaño  en  la  antigüedad”,  emitia  la  opinión,  forma¬ 
da  durante  varios  años  de  investigación  y  crítica,  de  que  los 
primeros  pueblos  históricos  que  llegaron  a  España  fueron  los 
samios;  y  decía  (pág.  10):  “Entre  las  expediciones  de  los 
samios  y  la  de  los  focenses  median  bastantes  años ;  y  aunque  es 
cierto  que  entre  unos  y  otros  vinieron  los  fenicios  por  vez  pri¬ 
mera,  el  comercio  de  los  samios  con  los  españoles  duró  más  de 
cuarenta  años. 

Esta  opinión,  en  completo  desacuerdo  con  la  que  ha  venido 
imperando  desde  el  siglo  xviii,  debió  suscitar  dudas,  cosa  no 
extraña,  pues  es  muy  difícil,  para  los  que  no  han  tenido  oca¬ 
sión  o  tiempo  de  hacer  un  examen  detenido  de  los  textos,  des¬ 
poseerse  de  las  doctrinas  recogidas  en  los  primeros  años  de 
la  vida  en  Institutos,  Universidades,  libros  y  revistas,  de  lo 
que  forma  parte  de  su  caudal  científico  y  desechar  ideas  que 
han  convivido  en  su  espíritu  y  han  dominado,  archivándose  en 
los  rincones  de  su  memoria. 

Pero  el  concepto  por  mi  emitido  entonces  brota  ahora  es¬ 
pontáneamente  en  libros  de  otros  autores,  sin  que  yo  tenga  la 
necia  pretensión  de  atribuir  a  plagio  de  los  demás  lo  que  sólo 
es  una  coincidencia;  y  he^aquí  por  qué  esta  coincidencia  sirve 
de  tema  para  exponer  en  el  presente  trabajo,  aunque  en  forma 
concisa,  la  nueva  orientación,  el  nuevo  criterio,  que  seguramente 
se  abrirá  paso,  como  ya  se  lo  va  abriendo,  entre  los  historia¬ 
dores. 
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La  obra  a  que  he  aludido  está  escrita  por  A.  Jorde,  y  se 
titula  La  formation  du  peuple  grec.  París,  1923.  En  ellá  estu¬ 
dia  extensa  y  razonadamente  los  diversos  factores  que  contri¬ 
buyeron  al  desarrollo  del  pueblo  griego  y  las  diversas  manifes¬ 
taciones  de  su  desenvolvimiento,  diciendo  en  la  tercera  parter 
dedicada  a  la  colonización: 

“La  autoridad  de  Homero  ha  hecho  considerar  a  los  feni¬ 
cios  como  los  grandes  navegantes  del  Mediterráneo  primitivo, 
los  descubridores  de  todas  las  tierras  y  los  maestros  de  los 
navegantes  griegos.”  Esta  opinión,  mucho  tiempo  clásica,  exige 
grandes  reservas ;  porque  cuando  el  faraón  Tutmosis  III  quiso 
transportar  maderas  del  Líbano  a  su  país,  no  se  dirigió  a  los 
marinos  fenicios,  sino  a  los  cretenses,  y  fué  solamente  a  partir 
del  siglo  vil  cuando  Fenicia,  libre  de  la  dominación  egipcia,  se 
desarrolló. 

Más  adelante,  tratando  de  este  mismo  asunto,  escribe  que  Si- 
dón  fué  próspera  a  partir  del  siglo  xi,  y  todavía  no  conocían  en 
estos  tiempos  otros  mares  que  los  mares  griegos,  en  los  cuales 
visitaban  Chipre,  Creta,  Citerea  y  Taso.  A  lo  sumo  habían  pe¬ 
netrado  en  el  Mar  Negro,  pero  en  el  Mediterráneo  occidental 
no  abrieron  camino  a  los  griegos.  Fué  al  mismo  tiempo  cuan¬ 
do  unos  y  otros  exploraron  los  parajes  occidentales  en  Libia 
y  Cerdeña;  en  Andalucía  se  anticiparon  los  griegos  (ya  vere¬ 
mos  que  este  concepto  no  es  exacto),  y  en  Sicilia,  Italia  y  Galia 
los  griegos  llegaron  antes  que  los  fenicios.  Los  únicos  estableci¬ 
mientos  en  las  costas  de  Libia,  Utica  (1)  y  Cartago  (2)  per- 


(1)  Gsell,  Hist.  de  la  Afrique  de  Nord.  París.  Al  fin  del  primer  mi¬ 
lenario  la  debilidad  de  los  egipcios  y  asirios  se  aprovechó  por  los  tirios, 
extendiéndose  Nahr  el  Kelb  hasta  la  punta  del  Carmelo.  Tiro  se  había 
convertido  en  una  verdadera  capital  y  fué  en  este  tiempo  (hacia  el 
año  1000)  cuando  fundaron  colonias  en  Occidente. 

Justino,  XVIII,  4,  2.  Plinio,  V,  76.  Esteban  de  Bizancio :  Ityke. 
Dicen  que  Utica  fué  colonia  de  Tiro.  Mela  dice  que  la  fundaron  los  fe¬ 
nicios. 

Menandro  de  Efeso  cita  a  Ausa,  fundq^a  en  Libia  por  Itobal,  rey  de 
Tiro,  en  la  primera  mitad  del  siglo  ix  (en  Josefo). 

El  rey  Hiram  somete  a  la  obediencia  a  la  Colonia  Utica.  Este  es  el 
dato  histórico  más  antiguo  de  esta  ciudad  y  significa  que  la  obligó  a 
pagar  tributo  a  la  metrópoli. 

(2)  Cartago  pretende  emanciparse  (cuando  se  siente  poderosa  y  ve  caí¬ 
do  el  imperio  sirio)  de  la  autoridad  y  obediencia  a  la  metrópoli,  y  entonces' 
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tenecen  al  final  del  siglo  vm.  Casi  al  mismo  tiempo  habían  lle¬ 
gado  a  la  Bética,  y  ya  Isaías  conocía  el  comercio  fenicio  con 
el  país  de  los  tartesios.  Sin  embargo,  y  a  pesar  de  la  fundación 
de  Cádiz,  las  colonias  fenicias  son  escasas,  y  cuando  llega  Co¬ 
leos,  el  país  estaba  todavía  casi  vacío  de  extranjeros...  Como 
puede  apreciarse,  hay  en  estos  párrafos  una  doctrina  general 
conforme  con  mi  sentir  en  esta  materia,  y  un  detalle,  el  de  la 
arribada  de  los  fenicios  a  la  Bética,  que  está  en  contraposición ; 
por  esto  he  de  tratar  más  extensamente  que  lo  hice  hace  ocho 
años,  de  los  fenicios  y  sus  navegaciones,  para  probar  que  su 
venida  a  España  no  fué  en  los  siglos  que  se  ha  supuesto,  sino 
en  tiempo  mucho  más  reciente,  y  para  ello  preciso  es  escribir 
un  resumen  de  la  historia  de  los  fenicios.  En  él  examinaremos  las 
fuentes  más  que  las  opiniones  modernas,  advirtiendo  que  la  exis¬ 
tencia  de  nombres  geográficos  no  puede  servir  de  base  y  fun¬ 
damento  para  establecer  hechos  históricos  como  consecuencia 
de  esa  coincidencia;  pero  en  cambio,  de  acuerdo  con  la  sana 
crítica,  deben  servir  para  confirmar  los  hechos  relatados  por 
la  Historia. 


Primera  patria  de  los  fenicios. 

Según  Herodoto,  “la  gente  más  culta  y  mejor  instruida  de 
Persia  en  la  historia,  pretende  que  los  fenicios  fueron  los  au¬ 
tores  primitivos  de  todas  las  discordias  que  se  suscitaron  entre 
los  griegos  y  las  demás  naciones.  Habiendo  venido  aquéllos  del 
Mar  Eritreo  al  nuestro,  se  establecieron  en  la  misma  región 
que  hoy  ocupan,  y  se  dieron  desde  luego  al  comercio  en  sus  lar¬ 
gas  navegaciones.  Cargadas  sus  naves  de  géneros  propios  de 


afirma,  apoyada  por  la  opinión  de  falsos  historiadores,  que  su  an¬ 
tigüedad  era  igual  o  mayor  que  la  de  Tiro.  Le  sirvió  al  efecto  de  base 
la  labor  de  il’os  griegos,  que  pusieron  poco  después  de  la  guerra  de  Troya 
los  viajes  de  Ulises,  y  la  expedición  del  troyano  Eneas  a  Cartago,  rela¬ 
tada  después  por  Virgilio,  pues  el  viaje  de  Eneas  sólo  pudo  ser  posterior 
en  muy  pocos  años  a  la  destrucción  de  la  ciudad  de  Troya,  según  esta 
leyenda. 

A  su  vez  los  tirios  respondieron  a  esta  superchería  con  la  de  la  anti¬ 
güedad  de  2303  años  antes  de  Herodoto  y  con  la  de  afirmar  que  Hércules, 
tirio,  había  sido  el  fundador. 
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Egipto  y  de  Asiria,  uno  de  los  muchos  lugares  adonde  aporta¬ 
ron  fue  a  Argos”,  etc. 

Justino,  en  sus  extractos  de  la  obra  de  Trogo  Pompeyo,  di¬ 
ce  que  el  pueblo  de  los  tirios  desciende  de  los  fenicios  que, 
espantados  por  un  terremoto,  abandonaron  su  primera  patria  a 
orillas  del  lago  interior  de  Siria  (el  Mar  Muerto)  y .  se  estable¬ 
cieron  poco  después  en  la  orilla  más  inmediata  al  mar  (Medi¬ 
terráneo),  donde  edificaron  una  ciudad  a  que  llamaron  Sidón, 
a  causa  de  la  abundancia  de  peces,  porque  los  fenicios  llaman 
sidón  al  pez. 

Y  Pietschman,  lo  mismo  que  casi  todos  los  historiadores,  re¬ 
laciona  él  terremoto  a  que  hace  referencia  Justino  o  Trogo 
Pompeyo  con  la  destrucción  de  Sodoma  y  Gomorra,  mencio¬ 
nada  en  la  Biblia,  existiendo,  por  tanto,  a  modo  de  una  compro¬ 
bación  de  la  cita  de  Justino.  Mas  la  aparente  oposición  entre  es¬ 
tas  dos  versiones  relativas  a  la  patria  es  fácil  de  desvanecer. 

En  cuanto  al  relato  de  Herodoto,  que  colocaba  su  origen  en 
las  costas  del  Golfo  Pérsico,  tiene  perfecta  concordancia  geo¬ 
gráfica  con  el  hecho  de  que  en  la  antigüedad  existían  allí  va¬ 
rías  localidades  con  nombres  fenicios  que  indican  haber  estado 
allí  en  tiempo  al  parecer  anterior.  Se  trata,  pues,  no  de  afirmar 
que  estuvieron  allí  por  haber  coincidencia  de  nombre,  sino  pri¬ 
meramente  por  el  testimonio  de  Justino,  al  cual  da  un  valor  con¬ 
siderable  la  circunstancia  mencionada. 

Señalábamos  una  contradicción  entre  el  testimonio  de  los 
persas,  recogido  por  Herodoto,  y  él  que  acabamos  de  citar ;  pero 
bien  mirado  el  asunto,  la  contradicción  no  existe,  pues  basta 
aceptar  que  es  más  reciente  su  existencia  en  las  orillas  del  Mar 
Muerto  que  en  el  otro  paraje,  para  que  se  desvanezca  toda  duda. 
Que  las  tradiciones  se  refieren  a  tiempos  diferentes  lo  prueba 
el  hecho  mismo  de  que  'Herodoto  pudo  recoger  de  los  persas  las 
más  antiguas  tradiciones  conservadas  en  los  centenares  y  mi¬ 
llares  de  inscripciones  que  en  el  mundo  oriental  existían,  y  que 
han  descubierto  las  modernas  exploraciones.  Las  de  Trogo  Pom¬ 
peyo,  más  recientes  y  menos  directas,  recogidas  de  los  tirios, 
muestran  que  sólo  llegaban  al  período  en  que  se  habían  insta¬ 
lado  en  el  territorio  de  Canaán. 

Una  reminiscencia  que  sirve  de  enlace  a  estas  dos  versio- 
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nes  es  la  de  que  los  sidonios  habían  huido  del  terremoto,  citán¬ 
dola  Justino ;  y  como,  por  otra  parte,  consta  igualmente  la  apro¬ 
ximación  de  los  tirios  a  la  costa  en  época  posterior,  se  deduce 
de  todo  esto  que  hubo  dos  emigraciones  de  fenicios  desde  el 
Golfo  pérsico :  una,  la  más  antigua,  la  de  sidonios ;  otra,  más 
reciente,  la  de  tirios. 

Los  sidonios  se  llamaron  los  primogénitos  de  Canaán,  con 
lo  cual  daban  a  entender  que  fueron  los  primeros  de  los  cana- 
neos  que  líegaron  a  la  tierra  así  denominada,  y  ya  antes  del  si¬ 
glo  xn  existían  en  Sidón  dedicándose  a  la  pesca,  a  la  navega¬ 
ción,  a  la  industria  y  al  comercio. 

La  emigración  tiria  ocupó  primeramente  a  Tiro  de  Canaán 
(Tsor),  situada  en  un  afluente  del  Jordán,  al  Norte  del  Mar 
Muerto ;  se  dedicó  a  la  industria  y .  al  comercio  terrestre  antes 
de  llegar  a  la  orilla  del  Mar  de  Occidente.  Dominado  este  terri¬ 
torio  por  Saúl  y  David,  pues  consta  que  estuvieron  en  relaciones 
de  amistad  con  este  último,  pasaron  a  Occidente  y  fundaron 
otra  ciudad  del  mismo  nombre,  primero  cerca  del  mar,  y  des¬ 
pués  en  unas  islas  próximas,  cuyo  espacio  intermedio  llenaron 
de  tierra. 

Las  dos  emigraciones,  además  de  efectuarse  en  tiempos  dis¬ 
tintos,  hicieron  vida  diferente  durante  muchos  años,  porque 
mientras  los  sidonios  tuvieron  a  su  espalda  un  terreno  abrupto 
y  estéril  y  al  frente  el  mar,  los  tirios,  en  el  interior,  poseían 
valles  y  tierras  cultivables,  determinando  esto  las  ocupaciones 
características  de  ambos.  Los  primeros  estaban  llamados  a  ser 
marinos ;  los  segundos,  a  ser  agricultores  y  principalmente  indus¬ 
triales,  ya  que  marinos  no  podían  ser ;  y  esto  explica  satisfacto¬ 
riamente  por  qué  los  sidonios  figuran  como  navegantes  y  son  co¬ 
nocidos  de  Homero,  y  en  cambio  ignora  la  existencia  de  los  ti¬ 
rios  aquel  poeta. 

Pero  aunque  emplearon  de  modo  muy  distinto  su  actividad, 
debieron  mantener  frecuentes  relaciones,  ya  por  su  común  ori¬ 
gen,  ya  por  la  conveniencia  mutua,  para  complementar  el  co¬ 
mercio  y  la  industria  de  ambos.  El  comercio  marítimo  de  los  si¬ 
donios  necesitaba  el  enlace  con  el  comercio  interior :  los  ob¬ 
jetos  y  productos  que  sus  naves  llevaban  desde  remotos  países 
excedían  considerablemente  a  sus  propias  necesidades  y  era  pre- 
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ciso  conducirlos  a  las  naciones  del  interior,  de  las  cuales  simul¬ 
táneamente  recogían  objetos  y  artículos  que  debían  conducir  a 
tierras  ribereñas  de  los  mares  que  visitaban;  y  si  hacia  Meso- 
potamia,  donde  existían  poblaciones  ricas  y  poderosas,  estable¬ 
cieron  servicios  y  rutas  comerciales  terrestres,  más  al  Sur  exis¬ 
tían  también  mercados  cananeos  y  junto  a  ellos  estaban  sus  her¬ 
manos  los  de  Tsor.  Añádase  'a  esto  que  los  tirios  del  interior 
necesitaban  para  sus  industrias  las  primeras  materias  y  nos  ex¬ 
plicaremos  por  qué  los  tirios  allí  establecidos  aparecen  como  ex¬ 
celentes  industriales  en  tiempo  de  David.  Unos  y  otros  así  se  en¬ 
riquecían  simultáneamente. 

Al  final  del  siglo  xi,  Sidón  se  ve  amenazada  por  los  asirios : 
Tiglat  Pileser  avanza  como  conquistador  y  se  apodera  de  Arados 
(Arvad),  jactándose  en  una  de  sus  inscripciones  de  haber  llegado 
al  gran  mar  de  Occidente  y  de  haberse  embarcado  y  matado  un 
animal  marino ;  y  si  bien  no  tenemos  datos  concretos  de  los  he¬ 
chos  ocurridos  en  el  siglo  xi,  posteriores  a  éste,  es  porque  exis¬ 
te  un  gran  vacío  de  fuentes  históricas  relativas  a  la  historia  de 
este  pueblo. 

Otras  fuentes  nos  hablan  de  la  destrucción  de  Sidón  por  los 
de  Ascalón;  pero  en  tales  condiciones  de  vaguedad  que  no  per¬ 
miten  llegar  a  un  conocimiento  cierto  de  la  época  ni  de  la  ra¬ 
za  del  pueblo  conquistador. 

Esto  no  obstante,  hay  un  hecho  que  descubre  parte  del  mis¬ 
terio  que  envuelve  este  período,  y  es  la  decadencia  notoria  y  rá¬ 
pida  de  los  sidonios  hacia  el  año  1000,  y  esto  y  la  cita  que  hace 
Justino  de  que  Tiro  fué  fundada  por  fugitivos  sidonios,  dan  lu¬ 
gar  a  creer  que  fué  poco  antes  de  la  fundación  de  la  Tiro  ma¬ 
rítima  (hacia  el  año  1000)  cuando  Sidón  fué  destruida  por  los 
ascalonitas. 

La  colonización  sidonia  es  conocida  en  cuanto  a  los  lugares 
geográficos  en  que  se  efectuó,  y  los  escritores  modernos  están 
de  acuerdo  en  que  no  pasó  de  los  mares  griegos,  costa  de  Egipto 
y  de  Asia  en  el  Mediterráneo  y  de  una  parte  del  Mar  Negro. 

Fundación  de  Tiro  en  la  costa. 

Herodoto  nos  da  una  fecha  para  la  fundación  de  Tiro.  Cuen¬ 
ta  cómo  diferían  los  informes  relativos  a  Hércules  entre  los 
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egipcios,  griegos  y  fenicios,  y  por  esto  procuraba  inquirir  cuan¬ 
to  fuera  posible  para  saber  la  verdad;  y  habiendo  oído  *que  en 
Tiro  había  un  templo  de  Hércules,  que  pasaba  por  ser  el  más 
antiguo;  emprendió  el  viaje  para  Tiro.  Vió,  efectivamente,  el  tem¬ 
plo,  con  las  dos  columnas  que  resplandecían,  y  entró  en  conver¬ 
sación  con  los  sacerdotes  de  aquel  dios,  preguntándoles  desde 
cuándo  fué  erigido  su  templo,  y  halló  que  tampoco  iban  acordes 
con  los  griegos  acerca  de  Hércules,  pues  decían  que  aquel  tem¬ 
plo  había  sido  fundado  al  mismo  tiempo  que  la  ciudad,  y  no  con¬ 
taba  menos  de  dos  mil  trescientos  años  desde  la  fundación  prime¬ 
ra  de  Tiro.  Allí  mismo  vió  adorar  a  Hércules  en  otro  edificio 
con  el  sobrenombre  de  Taso,  donde  igualmente  encontró  un  tem¬ 
plo  de  aquel  dios,  fundado  por  los  fenicios,  que  navegando  en 
busca  de  Europa,  edificaron  la  ciudad  de  Taso. 

Como  puede  apreciarse,  los  sacerdotes  de  Tiro,  que  segura¬ 
mente  sabían  que  Herodoto  pretendía  hacer  la  historia  y  saber 
la  antigüedad  de  su  templo,  mintieron  dándole  una  fecha  que  re¬ 
basara  en  antigüedad  a  la  de  los  templos  de  Hércules  griego  y 
egipcio,  y  además  le  dieron  los  datos  con  cierta  ambigüedad,  pues¬ 
to.  que  dando  a  entender  que  era  contemporáneo  de  la  primera 
fundación  de  Tiro,  y  sabiendo  hoy  nosotros  que  hubo  la  Tiro 
del  Golfo  pérsico,  la  del  valle  del  Jordán  y  la  Continental  o 
Tiro  vieja,  frente  a  la  que  existía  en  tiempo  de  Herodoto,  no 
podemos  precisar  a  cuál  de  ellas  se  referían.  Si  fué  a  la  más 
antigua  (a  la  del  Golfo  pérsico),  nada  tendríamos  que  objetar, 
puesto  que  carecemos  de  datos  para  fijar  su  origen,  pero  bien 
pudo  corresponder  al  año  2750. 

Ya  será  más  difícil  creer  que  Tiro  (Tsor),  del  valle  del  Jordán, 
fué  fundada  dos  mil  setecientos  cincuenta  años  antes  de  J.  C. ; 
pero  lo  que  no  puede  aceptarse  en  modo  alguno  es  la  correspon¬ 
dencia  de  esa  fecha  con  la  fundación  de  Tiro,  la  ciudad  de  nave¬ 
gantes  y  descubridores,  pues  ésta  tiene  fijada  su  fecha  de  un  mo¬ 
do  preciso  y  cierto,  limpio  de  las  supercherías  de  que  se  valieron 
los  sacerdotes  de  Tiro,  confiados  en  que  Herodoto  no  podía  com¬ 
batir  sus  afirmaciones  y  de  que  sólo  ellos  sabían  la  verdadera 
fecha  de  la  fundación,  pues  ésta  debía  hallarse  escrita  en  los 
anales  de  la  ciudad,  y,  en  efecto,  en  ellos  se  encontraba  :N  su  tes- 
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timonio  lo  debemos  a  Menandro  y  es  un  completo  mentís  dado 
a  lo  que  Herodoto  consignó  en  su  libro. 

Menandro,  sacerdote,  visitó  Tiro  en  el  siglo  v,  muy  poco  des¬ 
pués  que  Herodoto,  y  no  sólo  encontró  los  anales  de  la  ciu¬ 
dad  y  del  templo,  sino  cartas  de  Salomón  a  Hiraim,  su  contem¬ 
poráneo,  rey  de  Tiro.  En  una  de  estas  cartas  pide  Salomón  que 
le  envíe  obreros,  porque  no  hay  otros  tan  hábiles  como  los  si- 
donios,  y  esto  indica  que,  de  acuerdo  con  lo  que  antes  dijimos, 
todavía  no  llamaba  tirios  a  los  habitantes  de  la  nueva  ciudad, 
sino  que  les  daba  el  nombre  que  antes  tenían,  que  para  algunos 
era  el  de  sidonios,  puesto  que  éstos,  huyendo  de  Sidón,  habíanse 
establecido  allí  y  vivían  juntamente  con  los  procedentes  de  la 
Tiro  continental. 

En  los  Anales  encontró  la  fecha  de  la  inauguración  del  tem¬ 
plo,  que  fué  el  segundo  mes  del  cuarto  año  del  reinado  de  Salo¬ 
món. 

Allí  hablan  de  Atabal  o  Abi  Melech,  padre  de  Hiram,  y 
cuenta  que  su  hijo  consagró  una  columna  de  oro  en  el  templo  de 
Dio  (Dios  Júpiter)  e  hizo  cortar  muchos  árboles  del  Líbano  para 
cubrir  los  templos  al  engrandecer  la  isla  de  Tiro,  porque  hizo 
derribar  los  tempilos  viejos  y  construyó  otros  nuevos,  que  de¬ 
dicó  a  Melcart  y  Astarté. 

Concuerda  con  este  testimonio  el  de  la  Biblia,  en  cuanto  a  l^s 
relaciones  de  Salomón  e  Hiram,  y  también  en  la  mención  que  hace 
de  Abi  Melech,  padre  del  rey  de  Tiro,  y  otros  muchos  asun¬ 
tos  de  David  y  Salomón. 

No  hay  ya,  con  este  punto  de  partida  fija,  necesidad  de  reba¬ 
tir  las  supuestas  fundaciones  de  Cádiz  en  i  ioo  y  de  otras  pobla¬ 
ciones,  como  Utica,  que  se  supone  anterior  a  la  de  Tiro,  pues  sien¬ 
do  éstas  colonias  tirias,  según  esos  mismos  datos,  no  pudieron 
existir  antes  que  su  metrópoli  (i). 

Lo  que  sí  resulta  extraño  es  que  historiador  de  la  talla  de 
Pietscbman,  que  ha  rebatido  con  certeza  esos  otros  falsos  datos, 
bien  que  por  distinto  procedimiento,  acepte  el  testimonio  de  los 
sacerdotes  de  Tiro  al  contestar  a  Herodoto. 

(r)  Los  escritores  modernos  hacen  referencia  a  una  inscripción  más 
antigua  en  que  suponen  se  menciona  Tiro.  Aun  admitiendo  todo  esto 
como  exacto,  pudo  ser  la  ciudad  del  Jordán. 
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Tarsis. 

Uno  de  los  puntos  que  han  sido  tratados  con  error,  aun  por 
el  mismo  señor  Jorde,  es  el  de  la  situación  de  Tarsis  en  Tarteso. 
Una  disculpa  tiene,  y  es  que,  durante  más  de  un  siglo,  vine  for¬ 
jándose  la  leyenda  de  los  viajes  de  los  tirios  a  Inglaterra,  apo¬ 
yados  en  la  obra  de  Avieno  Ora  Marítima,  escrita  en  el  siglo  iv 
de  nuestra  era,  e  interpretada  torcidamente  después  de  falsear 
los  textos  (Véase  mi  estudio  y  edición  de  dicha  obra,  en  el  que 
se  restablece  la  verdad  del  texto  y  se  hace  el  estudio  crítico  y 
documentado  del  mismo,  así  como  la  localización).  Ya  anterior¬ 
mente  había  tratado  del  asunto;  pero  la  edición  de  aquel  traba¬ 
jo  que  titulé  El  periplo  de  Himilco  fué  cortísima,  y  por  esto 
ha  llegado  a  ser  poco  conocida,  aunque  la  crítica  la  juzgó  muy  be¬ 
névolamente  al  decir  que  el  texto  de  Avieno  (que  los  anteriores 
escritores  y  comentaristas  habían  juzgado  disparatado)  resul¬ 
taba  claro  cuando,  como  en  mi  estudio,  se  examinaba  sin  prejui¬ 
cios  y  se  estudiaba  detenidamente. 

Las  fuentes  de  conocimiento  histórico  relativas  a  Tarsis  es¬ 
tán  en  la  Biblia  (libro  de  los  Reyes  y  de  las  Crónicas)  (1),  y  en 
Isaias  y  Ezequiel.  He  aquí  los  principales  pasajes. 

“El  rey  Salomón  tenía  naves  de  Tarsis,  en  el  mar,  junto  a 
las  naves  de  Hiram.  Las  naves  de  Tarsis  venían  una  vez  cada 
tres  años  y  traían  oro,  plata,  marfil,  monos  y  pavos  reales. 

”E1  rey  Salomón  equipó  una  flota  en  Hetzion  Caber,  que  se 
encuentra  en  el  país  de  Edom,  cerca  de  Ailath,  en  las  orillas 
del  Mar  Rojo,  e  Hiram  envió  hábiles  marinos,  sus  servidores, 
para  que  acompañasen  a  las  gentes  de  Salomón,  y  fueron  a  Ophir, 
de  donde  tomaron  420  talentos  de  oro,  que  llevaron  al  rey  Sa¬ 
lomón.’ ’ 

En  otro  pasaje  del  libro  de  las  Crónicas  repite  el  relato  y 
da  a  entender  que  la  flota  equipada  en  Hetzion  Caber  se  com¬ 
ponía  tan  sólo  de  buques  fenicios,  con  algunos  judíos  en  la  tripu¬ 
lación.  En  otro  párrafo  del  Libro  de  los  Reyes  los  buques  de  Ofir 
son  designados  expresamente  con  el  nombre  de  flota  de  Hiram ; 
pero  en  el  mismo  capítulo,  aunque  algo  después,  se  mencionan 

(1)  Los  Reyes,  libro  III,  capítulo  i.°;  Paralipomenon,  libro  II,  ca¬ 
pítulos  9  y  20;  Jonás,  Ezequiel,  capítulo  27,  v.  12. 
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simultáneamente,  si  bien  distinguiendo  una  de  otra,  la  flota  de 
Salomón  y  la  del  Rey  de  Tiro,  reunidas  para  llevar  a  cabo  la 
misma  expedición. 

Estos  pasajes  han  suscitado  dudas,  y,  a  nuestro  entender,  son 
bastante  claros.  La  flota  de  Ofir  salía  de  Hetzion  Gaber,  en  la  cos¬ 
ta  del  Mar  Rojo,  para  ir  e  iba  tripulada  por  marinos  fenicios,  aun¬ 
que  llevase  también  algunos  judíos;  pero  la  de  Tarsis  estaba 
constituida  por  barcos  que  Salomón  había  hecho  construir,  y  por 
otra  flota  del  rey  Hiram:  el  puerto  de  Salomón  era  Jaffa;  pero 
las  flotas  partían  de  un  puerto  del  Mediterráneo  reunidas  para 
la  expedición  a  Tarsis. 

Ofir  estaba,  pues,  en  los  mares  orientales  y  Tarsis  en  el  Mar 
Mediterráneo,  o  aún  más  propiamente:  la  navegación  de  Ofir 
era  hacia  el  mar  de  las  Indias,  en  tanto  que  la  de  Tarsis  empe¬ 
zaba  en  el  Mediterráneo. 

Esto  concuerda  con  el  pasaje  del  libro  de  Jonás,  quien,  resis¬ 
tiéndose  a  cumplir  el  mandato  de  Dios  de  ir  a  Nínive  a  predicar, 
se  embarcó  en  Joppe  o  Jaffa  en  la  flota  de  (que  partía  para)  Tar¬ 
sis,  lo  cual  no  tendría  explicación  satisfactoria  si  Tarsis  se  en¬ 
contrase  en  las  costas  del  Sur  de  Asia. 

Esta  es  ila  interpretación  acertada  que  se  ha  dado  por  los  más 
distinguidos  escritores,  y  es  también  la  que  nosotros  aceptamos. 

Vamos  ahora  a  tratar  de  situar  a  Tarsis:  una  opinión  gene¬ 
ralizada,  fundándose  en  que  en  Tartesos  hay  un  nombre  parecido 
al  de  Tarsis  y  en  que  en  Tartesos  los  metales  preciosos  abunda¬ 
ban,  y  metales  preciosos  se  llevaban  a  Salomón  desde  Tarsis  (oro 
y  plata,  según  el  relato),  la  han  situado  aquí.  Mas  no  basta  saber 
que  en  Tartesos  había  oro  y  p'lata  para  identificar  a  Tartesos 
con  Tarsis,  porque  oro  y  plata  había  también  en  Tarso  de  Cili- 
cia,  en  Tarso  de  Iliria,  en  Tarros  de  Cerdeña,  que  antes  se  llamó 
Tarso  (como  los  tir renos  derivaron  su  nombre  del  de  tirsenos) 
y  en  las  islas  Tariseas,  en  la  costa  del  territorio  de  la  antigua  Car- 
tago.  Todavía  en  el  territorio  de  Túnez  se  obtenían  hace  menos 
de  un  siglo  cantidades  crecidas  de  oro  en  polvo  (más  de  un  mi¬ 
llón  de  pesetas  anuales),  además  de  otras  cantidades  en  Gada- 
més ;  y  plata  en  filones,  explotados  en  la  antigüedad,  se  encuen¬ 
tran  en  el  mismo  territorio  de  Túnez,  cerca  de  las  islas  que  los 
antiguos  llamaron  Taricheas  o  Tariseas. 
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Lo  que  ha  de  decidir  la  cuestión  no  es,  pues,  el  oro  y  la  plata, 
que  son  comunes  a  dichos  lugares  y  además  a  otra  Tarsis  del 
Golfo  pérsico,  sino  los  otros  tres  productos  que  de  Tarsis  lle¬ 
vaban  :  los  monos,  el  marfil  y  los  pavos. 

No  existe  la  más  pequeña  posibilidad  de  que  de  ninguna  de 
las  Tarsos  citadas  se  llevara  marfil  y  monos  a  Tiro  y  a  Jerusa- 
lén,  porque  en  los  países  en  que  se  encuentran  no  los  hay,  ni 
los  ha  habido  como  naturales  de  ellos :  en  cambio  el  marfil  aún 
se  exportaba  hace  cuarenta  años  de  la  parte  de  Africa  inmediata 
a  Túnez  y  Trípoli  en  cantidad  considerable,  pues  llegaba  a  1.000 
quintales. 

En  cuanto  a  los  monos,  las  islas  mencionadas  recibieron  tam¬ 
bién  en  la  época  antigua  el  nombre  de  Pithecusas,  palabra  que, 
como  es  sabido,  tiene  ese  significado :  luego  tenemos  con  esto 
bastante  para  asegurar  que  fué  en  las  inmediaciones  de  la  an¬ 
tigua  Cartago,  pero  antes  de  que  ésta  se  fundara,  donde  estuvo 
Tarteso ;  y  podemos  anticipar  el  fundamento  o  motivo  por  el  cual, 
los  fugitivos  de  Tiro,  si  es  cierta  la  leyenda  de  Dido  o  Elisa, 
fueron  a  esta  parte  de  Africa.  Nos  explica  esto  también  la  cau¬ 
sa  de  la  anterior  fundación  de  Utica,  que  precedió  a  Cartago  en 
unos  cincuenta  años,  y  justificaría  el  pago  de  una  renta  o  tribu¬ 
to  anual  que  los  cartagineses  hacían  a  los  tirios,  porque  si  fue¬ 
ron  fugitivos,  no  había  suficiente  razón  para  el  tributo.  Tosefo, 
a  propósito  de  esto,  trae  una  variante  de  interés,  pues  hablando 
de  estas  expediciones,  dice  que  traía  cantidad  increíble  de  oro,  pla¬ 
ta,  marfil,  esclavos  etíopes  y  monos  de  Tarsis  en  tiempo  de  Sa¬ 
lomón.  Si  ésta  corresponde  a  una  traducción  en  que  los  monos  se 
sustituyen  por  esclavos  etíopes,  interpretación  de  un  texto  bo¬ 
rroso,  no  lo  sabemos ;  pero  hay  que  notar  que  tanto  ésta  como 
la  sustitución  de  huevos  de  avestruz  por  la  de  pavos,  que  otros 
han  hecho,  confirman  aún  más  la  localización  que  hemos  dado 
y  que  es  la  única  verdadera,  con  esas  variantes  o  sin  ellas,  porque 
cerca  de  las  islas  Tarioheas  se  encontraban  etíopes  y  en  el  Sa¬ 
hara  y  tierras  lindantes  los  huevos  de  avestruz. 

El  Tratado  de  romanos  y  cartagineses  del  año  348  ó  352 
(no  el  de  509)  ha  servido  también  de  motivo  a  algunos  escrito¬ 
res  para  sostener  la  tesis  de  Tartesos,  Tarsis.  En  dicho  Tratado 
de  amistad  se  fijaban  los  límites  de  navegación  de  unos  y  otros 
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por  medio  de  localidades  situadas  en  las  costas,  siendo  éstas  el 
promontorio  Bello,  Mastia  y  Tarseion,  reduciendo  la  primera  al 
cabo  Fariña ;  la  segunda,  a  Massia  o  Mastia  ('Cartagena),  y  Tar¬ 
seion,  a  Tartesos.  Estos  limites  se  fijaron  para  que  no  los  pudie¬ 
se  rebasar  ninguno  de  los  contratantes :  pues  bien,  si  Tartesos 
fuera  Tarsis,  estaba  de  más  mencionarla  como  limite  en  las  costas 
españolas,  para  impedir  que  los  romanos  fueran  más  al  Occiden¬ 
te  ;  una  ojeada  sobre  el  mapa  basta  para  convencerse  de  ello,  ya 
que  al  no  poder  pasar  costeando  más  allá  Cartagena,  cla¬ 
ro  es  que  sobraba  la  indicación  de  que  tampoco  podian  pasar  de 
Tartesos.  Y  si  en  Tartesos  estaba  el  limite  de  navegación  de  los 
romanos,  sobraba  el  de  Mastia,  y  era  una  tontería  ponerlo,  pues 
para  llegar  a  Tartesos  tenían  forzosamente  que  haber  pasado  las 
aguas  de  Mastia. 

Los  límites  estaban  bien  fijados  y  es  clara  la  redacción  de! 
Tratado :  en  las  costas  españolas  los  romanos  podían  navegar  de 
el  Pirineo  hasta  el  Cabo  de  Palos;  pero  no  ir  más  lejos:  por  las 
costas  africanas  podían  comerciar  con  los  cartagineses  en  el  te¬ 
rritorio  propio  de  la  nación  de  Cartago,  en  dirección  Oeste,  hasta 
el  promontorio  Bello,  pero  no  más  allá,  imfpidiendo  de  este  modo 
que  penetraran  en  el  Occidente,  donde  los  cartagineses  comercia¬ 
ban,  y  llegar  luego  a  Tartesos  por  el  Estrecho  de  Hércules,  que 
era  la  colonia  que  ellos  tenían  más  interés  en  que  no  fuera  visi¬ 
tada  ni  conocida. 

Y  Tarseion,  que  era  la  Tarsis  bíblica,  y  no  Tartesos,  limita¬ 
ba  por  el  Este  el  territorio  propiamente  cartaginés,  en  dirección  al 
Este,  siguiendo  las  Sirtes  y  a  la  Tripolitana,  donde  también  ellos 
comerciaban,  y  por  esto  le  adoptaron  como  límite  para  evitar 
que  fuese  visitado  por  los  romanos  y  en  un  momento  dado  pudier 
ran  promover  disturbios  que  les  arrebataran  el  comercio  de  estas 
regiones. 

Los  otros  textos  de  Isaías  y  de  Ezequiel,  limitándose  a  men¬ 
cionar  el  nombre  de  Tarsis,  y  la  plata  y  oro  y  otros  metales,  en 
nada  alteran  lo  afirmado,  ya  que  no  se  refieren  a  otra  Tarsis  que 
a  la  anteriormente  mencionada  por  la  Biblia. 

Y  he  aquí  cómo  la  identificación  de  Tartesos  con  Tarsis,  mu¬ 
chas  veces  intentaba  y  ahora  tratada  de  resucitar,  es  inadmisible. 

Gsell,  autor  de  una  obra  premiada  por  la  Academia  Francesa,. 
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afirma  que  “equivocadamente  se  ha  atribuido  por  Siret  la  civi¬ 
lización  del  Sur  de  España  en  los  tiempos  de  la  industria  neolí¬ 
tica  a  los  fenicios.  Es  necesario  confesar  que  hasta  el  presente 
ningún  documento  arqueológico  prueba  la  venida  de  los  fenicios 
a  esta  región  antes  del  siglo  vn,  y  el  autor  de  este  artículo  afir¬ 
mó  en  Las  Casitérides  y  el  comercio  del  estaño  en  la  antigüedad 
(Madrid,  19 15)”,  pág.  20,  que  las  expediciones  de  los  fenicios  a 
España  son  ciertas,  pero  hay  que  atribuirlas  a  los  últimos  años 
<lel  reinado  de  Ñecos  en  Egipto,  esto  es,  a  los  primeros  años  del 
siglo  vi,  puesto  que  Ñecos  reinó  desde  el  608  hasta  el  595. 

La  coincidencia  de  las  opiniones  extranjeras  con  otras  por  mí 
expuestas  merecen  que  los  escritores  españoles  den  un  poco  más 
asenso  a  lo  que  en  España  se  escribe,  para  evitar  el  tener  que 
rectificar  al  cabo  de  algún  tiempo,  como  sucede  en  este  caso.  La 
ciencia  no  está  vinculada  en  ningún  país  ni  en  ninguna  persona. 

Hércules. 

Si,  prescindiendo  de  otros  episodios  de  la  vida  real  o  supuesta 
de  Hércules,  nos  referimos  al  Héroe  que  atravesó  antes  que 
nadie  el  que  hoy  llamemos  Estrecho  de  Gibraltar,  la  duda  que 
antes  existía,  o  mejor  dicho,  la  afirmación  de  que  Hércules  fué 
Tirio,  resulta  imposible  de  aceptar,  porque  Coleos  se  anticipó 
en  bastantes  años  a  los  fenicios  del  tiempo  de  Ñecos  (Véase  Las 
Casitérides  y  el  comercio  del  estaño  en  la  antigüedad,  Boletín  de 
la  Real  Sociedad  Geográfica,  1915. 

Podrá  algún  espíritu  poco  acostumbrado  a  rendirse  a  los 
testimonios  históricos,  y  más  amigo  de  la  'leyenda  y  de  sus  pre¬ 
juicios  que  de  la  crítica  histórica,  buscar  en  los  textos  antiguos 
algún  concepto  o  frase  que  le  permita  aferrarse  a  sus  opiniones. 

Así,  por  ejemplo,  un  examen  ligero  de  los  textos  de  los  an¬ 
tiguos  escritores  le  permitirá  encontrar  en  la  misma  historia  de 
Cartago  y  de  Tiro  referencias  numerosas  de  historiadores  anti¬ 
guos  y  modernos,  y  en  nosotros  mismos  en  páginas  anteriores, 
según  las  cuales  el  templo  de  Tiro,  construido  al  mismo  tiempo  o 
poco  después  de  que  la  ciudad  se  había  dedicado  a  Hércules, 
y  claro  es  que  entonces,  si  no  el  Hércules  que  atravesó  las  co- 

(1)  Como  se  ve  también  cierta  coincidencia  entre  Gsell  y  el  autor, 
en  opinión  a  Siret. 
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lumnas,  otro  Hércules  más  antiguo  había  existido  entre  los 
fenicios,  puesto  que  la  fundación  de  Tiro  se  remonta  al  año 
1000,  aproximadamente,  y  Coleos  vivió  en  el  siglo  vn. 

Esta  hipótesis  es  falsa.  El  templo  de  Tiro  se  dedica  a  Mel- 
cart,  nombre  que  entonces  se  escribía  (claro  que  en  caracteres 
fenicios)  M'elech,  y  los  nombres  de  Hércules  y  de  Melech  no 
son  iguales.  Esta  falta  de  coincidencia  de  nombres  Hércules  y 
Mélech  impide  la  admisión  de  que  fueran  uno  mismo,  y  ningún 
texto  contemporáneo  habla  ni  da  a  Melech  (después  escri¬ 
to  Melcart)  ningún  sobrenombre  parecido  en  su  grafía  al  de 
Hércules.  Fué  mucho  tiempo  después  del  en  que  los  griegos  en¬ 
grandecieron  y  ensalzaron  las  hazañas  de  su  Hércules  cuando, 
por  emulación,  los  demás  pueblos  quisieron  tener  un  héroe  her¬ 
cúleo,  y  la  misma  vaguedad  que  se  observa  en  sus  pretendidas 
identificaciones,  pues  unos  quieren  que  sea  Melcart,  otros  Osiris, 
prueba  que  se  trata  sólo  de  una  suplantación  del  verdadero  Hér¬ 
cules. 

Lo  mismo .  sucede  con  los  Hércules  egipcios  y  asirios,  que 
también  son  elucubraciones  de  los  sacerdotes  egipcios,  de  Hero- 
doto  y  de  otros  escritores,  no  siendo  los  modernos  los  que  menos 
han  pecado  en  tal  asunto.  La  mención  de  estos  Hércules,  hecha 
por  Herodoto,  no  prueba  nada  en  contra  de  la  existencia  única  de 
un  Hércules  griego  anterior  a  todos  ellos,  modelo  que  luego  tra¬ 
taron  literariamente  de  imitar  los  escritores  locales  y  los  sacerdo¬ 
tes  y  hombres  cultos  de  cada  pueblo  en  cuanto  encontraban  un 
rey  o  un  héroe  en  un  relato  de  su  historia,  o  de  su  mitología*  o 
un  personaje  esforzado,  valiente,  arriesgado,  viajero  y  constante 
en  sus  empresas,  y  sin  variar  su  nombre  le  identificaron  o  le  qui¬ 
sieron  poner  en  parangón  con  el  héroe  griego. 

El  Melcart  tirio,  antes  Melech,  no  fué  sino  el  fundador  de  Tiro 
marítima,  y  a  tal  título  debe  el  culto  establecido  en  tiempo  de  Hi- 
ram.  Llamóse  Abi-Melech  o  Abi-baal,  y  fué  según  la  Biblia  ami¬ 
go  de  David,  artífice  notable  que  logró  crear  una  ciudad  y  un- 
reino.  A  su  carácter  de  fundador  debió,  según  hemos  dicho,  el 
templo,  colocándole  después  de  las  deidades  fenicias ;  la  primera 
era  Dio,  a  quien  por  la  costumbre,  al  traducir  el  texto  de  Me- 
nandro,  donde  tiene  ese  nombre,  ponen  el  de  Júpiter;  Astarté,  la 
diosa  de  Sidón,  figuraba  igualmente  en  el  templo,  y  al  lado  de 
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ella  el  patrón  o  creador  de  Tiro,  Melech  o  Abi  Melech,  el  pa¬ 
dre  de  Hiram. 

Antes  no  había  Reyes  en  Tiro  (continental)  y  aun  Abi  Me¬ 
lech  no  figura  realmente  como  rey.  Esto  concuerda  con  las  va¬ 
riantes  de  su  nombre,  pues  éste  parece  que  fue  el  de  Abi-baal, 
y  sólo  cuando  su  hijo  le  sucedió  y  dedicó  el  templo  aparecería 
con  el  de  Abi  Melech. 

Un  pueblo  que  siglos  después  cifraba  su  gloria  en  las  expedi¬ 
ciones  marítimas  y  que  rendía  culto  al  iniciador  de  sus  empresas, 
en  las  cuales,  por  Asia,  llegó  casi  a  la  India,  y  por  el  Oeste  avan¬ 
zó  considerablemente  en  e'l  Mediterráneo,  llegando  hasta  la  entrada 
de  la  cuenca  occidental  (Sicilia  y  Cartago),  bien  pudo,  a  juicio  de 
los  suyos,  colocarse  al  nivel  del  Hércules  griego,  y  así  lo  hicie¬ 
ron;  pero  no  pudieron  cambiarle  el  nombre  ni  pudieron  ocultar 
por  completo  sus  empresas,  y  el  examen  de  éstas  restablece  la 
verdad  histórica. 

Que  el  Hércules  fenicio  no  llegó  a  España  ni  pasó  el  prime¬ 
ro  el  Estrecho  de  Gibraltar,  resulta  de  multitud  de  datos;  pero 
ente  ellos  hay  uno  de  considerable  valía  que  fija,  de  acuerdo  con 
lo  que  hemos  dicho  antes,  que  las  expediciones  de  los  tirios  en 
tiempos  de  Abi  Melech  y  de  Hirarq,  que  tan  alto  elevaron  el 
nombre  de  Tiro,  se  extendieron  sólo  hasta  la  entrada  del  Me¬ 
diterráneo  occidental,  y  que  a  Melkart  le  identificaron  con  el 
Hércules  griego.  En  efecto,  en  el  puerto  de  Malta  se  han  encon¬ 
trado  las  dos  columnas  del  Hércules  tirio  con  una  inscripción  que 
dice;  “A  nuestro  señor  el  Melkart,  el  Baal  de  Tiro  (Abi-baal).” 
Los  griegos  que  pasaron  luego  el  Estrecho  de  Gibraltar  se  atri¬ 
buyeron  lo  de  la  fundación  de  las  columnas ;  pero  los  escritores  de 
los  siglos  posteriores  al  vn  les  quisieron  quitar  la  gloria  de  esta 
expediciones  y  el  nombre  del  que  la  llevó  a  cabo,  así  como  su  na¬ 
cionalidad,  y  hay  que  dar  a  cada  cual  lo  suyo. 

Columnas  de  Abi-baal  o  de  Abi  Melech  o  de  Melkart  y  Es¬ 
trecho  de  Melcart  Tirio  descubierto  en  el  siglo  x  fué  el  de 
Malta.  La  gloria  de  los  tirios. 

Estrecho  de  Hércules  y  columnas  de  Hércules,  descubierto 
aquél  en  el  final  del  siglo  vn,  corresponden  a  Coleos  (luego  He- 
racleos  o  Hercolao)  y  la  gloria  a  los  griegos  de  Sanios. 

( Continuará .)  Antonio  Blázquez. 
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II 

JERÓNIMO  MÜNZER 


VIAJE  POR  ESPAÑA  Y  PORTUGAL 

EN  LOS  AÑOS  1494  Y  1495 

VERSIÓN  DEL  LATÍN 

por  JULIO  PUYOL 


Noticia  preliminar. 

El  Viaje  por  España  y  Portugal  de  Jerónimo  Münzer,  que 
ha  permanecido  inédito  hasta  1920,  en  que  fué  publicado  por 
el  señor  L.  Pfandl  en  la  Revue  Hispanique  con  el  titulo  de 
Itinerarium  Hispanicum,  no  es  más  que  la  parte  correspondiente 
a  nuestra  península  del  Itinerarium  sive  peregrinatio  per  Hispa- 
niam,  Franciam  et  Alemaniam,  escrito  por  Münzer  con  ocasión 
de  un  largo  viaje  que  hizo  por  estas  naciones  en  los  años  de  1494 
y  1495- 

El  señor  Pfandl,  a  quien  debe  agradecerse  el  buen  servicio 
que  con  esta  publicación  ha  prestado  a  las  letras  españolas, 
acompaña  el  texto  de  un  estudio  muy  completo  acerca  del  au¬ 
tor  y  de  su  obra,  y  de  él  voy  a  extractar  las  noticias  que  juzgo 
más  merecedoras  de  ser  conocidas. 

Dice  el  señor  Pfandl  que  el  primero  que  sacó  del  olvido  el 
manuscrito  fué  A.  Schmeller,  bibliotecario  de  Munich,  dando  a 
la  estampa  en  1847  un  trabajo  referente  al  famoso  Hartmann 
Schedel,  en  el  que  se  citan  varias  obras  de  Münzer,  entre  ellas 
el  Itinerario  que  nos  ocupa,  y  que  Federico  Kumstmann,  por 
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'Consecuencia,  sin  duda,  de  esta  cita,  publicó  en  1854  un  libro 
de  nuestro  autor,  que  también  se  hallaba  inédito,  titulado  De 
inventione  Africae  maritimae  et  occidentalis  videlicet  Genee  per 
infantem  Heinricum  Portugalliae,  incluyendo  en  él  algunos  frag¬ 
mentos  del  Itinerarium.  El  señor  Farinelli,  que  vió  el  manuscrito 
en  Munich,  estimándolo  como  la  más  importante  relación  de  via¬ 
jes  por  España  en  la  Edad  Media,  recomendó  al  ilustre  hispanista 
señor  Foulché-Delbosc  que  diese  a  conocer  su  texto  íntegra¬ 
mente,  y  este  señor,  a  instancias  del  señor  Pfandl,  le  ha  con¬ 
cedido  la  prioridad  para  publicar  en  la  mencionada  revista  la 
extensa  parte  que  trata  del  viaje  por  España  y  Portugal,  pen¬ 
sando  con  acierto  que  habría  de  ser  la  que  mayor  interés  des¬ 
pertara  en  los  lectores  españoles. 

Escasas  son  las  noticias,  que  tenemos  del  autor,  pues  no 
sabemos  de  él,  según  el  señor  Pfandl,  sino  que  se  llamaba  Je¬ 
rónimo  Münzer,  nombre  y  apellido  que  acostumbraba  a  lati¬ 
nizar  transformándoos  en  Hieronymus  Monetarius;  que  es  casi 
seguro  que  naciese  en  Feldkirch  (Vozelberg),  aunque  se  ignora 
la  fecha  exacta  de  su  nacimiento;  que  estudió  en  Pavía,  en 
cuya  Universidad  recibió  el  grado  de  doctor  en  Medicina 
en  1479,  cuando  contaba  unos  diez  y  ocho  o  veinte  años,  yendo 
en  1480  a  residir  a  Nuremberga,  en  donde  ejerció  su  profe¬ 
sión;  que  en  1484,  habiendo  estallado  una  peste  en  aquella  ciu¬ 
dad,  emprendió  un  viaje  por  Italia,  y  que  al  declararse  otra 
epidemia  en  1494  volvió  a  salir  de  Nuremberga  acompañado  de 
tres  amigos  conocedores  de  lenguas  extranjeras,  con  quienes  vi¬ 
sitó  varias  poblaciones  alemanas,  suizas,  francesas  y  españolas, 
y,  en  fin,  que  murió  el  día  27  de  agosto  de  1508  a  la  edad  de 
cuarenta  y  ocho  o  cincuenta  años.  Fué  autor  de  varias  obras, 
entre  las  cuales,  y  además  del  Itinerarium,  se  .conocen  las  que 
llevan  por  títulos  De  natura  vini,  De  inventione  Africae...  y 
Liber  Sancti  Jacobi.  Era  buen  geógrafo  y  astrónomo,  como  lo 
acreditan  la  carta  que  escribió  al  rey  don  Juan  II  de  Portugal, 
de  la  que  luego  hablaremos  ;■  su  tratado  De  inventione  Africae, 
especialmente  en  lo  que  concierne  a  Guinea,  y  el  hecho  de  h¿iber 
tomado  parte  muy  principal  en  la  construcción  del  célebre  globo 
terráqueo  de  Behaim.  Consta,  asimismo,  que  tuvo  grande  amis¬ 
tad  con  Hartmann  Schedel,  en  cuya  biblioteca  se  reunían  los 
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más  famosos  sabios  y  artistas  de  Nuremberga,  y  que  con  él  co-* 
laboró  en  el  Líber  Chronicarum . 

No  cree  el  señor  Pfandl  que  Münzer  saliese  la  segunda  ver 
de  Nuremberga  huyendo  de  la  peste,  como  se  ha  supuesto,  en 
mi  juicio  con  harto  fundamento,  vista  su  reincidencia,  sino  que 
opina  que  su  viaje  debió  de  obedecer  a  causas  muy  distintas. 
Recuerda,  en  efecto,  que  Maximiliano,  impresionado  como  to¬ 
dos  los  soberanos  de  Europa  por  el  descubrimiento  de  América, 
inspiró  a  Münzer  una  carta  para  don  Juan  II  de  Portugal,  prE- 
mo  del  emperador,  en  la  que  le  proponía  una  empresa  marí¬ 
tima  semejante  a  la  de  Colón,  puesto  que  había  de  consistir  en 
buscar  por  el  Atlántico  las  costas  de  Asia.  El  navegante  Martín 
Behaim,  que  se  hallaba  establecido  en  Portugal  al  servicio  de 
aquel  monarca,  volvió  a  su  país  entre  1491  y  1493,  en  donde 
entró  en  relaciones  con  Maximiliano,  Münzer  y  Schedel,  y  créese 
que  a  su  regreso  a  tierras  portuguesas  fué  encargado  de  llevar 
y  de  entregar  al  rey  la  carta  antes  citada,  escrita  con  fecha  14 
de  julio  de  1493;  ahora  bien,  como  Münzer,  según  se  verá  en 
la  narración  de  su  Viaje,  visitó  en  Evora  repetidas  veces  a  don 
Juan  II,  quien,  además  de  dispensarle  cordialísima  acogida,  tuvo' 
con  él  largas  y  secretas  conversaciones,  y  como,  según  propia 
declaración  hecha  en  la  audiencia  que  le  concedieron  los  Reyes 
Católicos,  el  monarca  de  Portugal  le  informó  acerca  de  las  cosas 
de  Etiopía  y  de  las  tierras  meridionales ;  juzga  el  señor  Pfandl 
muy  probable  que  Maximiliano,  cuyo  vivo  interés  por  los  des¬ 
cubrimientos  es  bien  conocido  -y  a  quien  le  constaba  la  mucha 
competencia  de  Münzer  en  tal  materia,  le  confiase  la  misión 
de  visitar  al  rey  y  de  traerle  personalmente  la  respuesta.  Nada 
dijo  en  el  Itinerarium  ni  en  ningún  otro  sitio  de  lo  tratado  en 
aquellas  entrevistas,  por  lo  cual  el  señor  Pfandl  presume  con 
Vignaud  que  el  autor  del  relato  lo  omitió  intencionadamente, 
sin  duda,  por  no  haber  hallado  muy  dispuesto  a  don  Juan  a 
arriesgarse  en  semejante  aventura. 

❖ 

*  * 

Tuvo  razón  el  señor  Farinelli  al  juzgar  que  este  es  el  más 
interesante  viaje  por  España  realizado  en  la  Edad  Media;  de 
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mí  sé  decir  que  tan  pronto  como  leí  las  primeras  páginas,  formé 
el  propósito  de  traducirlo  al  castellano,  para  dar  de  este  modo 
carta  de  naturaleza  en  nuestra  patria  a  un  documento  que,  ade* 
más  de  ser  grandemente  curioso  y  de  amenísima  lectura,  no 
deja  de  ofrecer  importancia  histórica  y  artística. 

Es  innegable,  en  efecto,  que  la  narración  de  Münzer  tiene 
que  despertar  interés  en  los  lectores  españoles,  tanto  por,  <la 
época  a  que  se  refiere,  como  por  las  comarcas  y  ciudades  que 
el  viajero  visitó  en  su  peregrinación  por  la  península,  por  las 
costumbres  observadas  y  por  las  personas  a  quienes  hubo  de 
conocer  y  de  tratar.  Duró  su  excursión  por  España  desde  el  17 
de  septiembre  de  1494  hasta  el  9  de  febrero  de  1495  >'  en  •estos 
cinco  meses,  no  cumplidos,  residió  varios  días  en  Barcelona,  que 
comenzaba  a  reponerse  de  la  crisis  de  cerca  de  medio  siglo  en 
que  la  habían  sumido  las  revueltas  civiles  y  la  fatalidad  de  su 
idiosincrasia;  ascendió  a  las  ermitas  de  Monserrat  y  contempló 
los  regios  sepulcros  de  Poblet;  deleitóse  en  los  jardines  de  ¡Va* 
lencia,  ciudad  que  era  -  entonces  el  emporio  del  comercio  marí¬ 
timo  de  España ;  vio  los  puertos  de  Alicante  y  de  Almería ;  estu¬ 
vo  en  Granada  cuando  aún  no  hacía  tres  años  que  era  de  la  Co¬ 
rona  de  Castilla;  presenció  en  ella  los  ritos  de  las  mezquitas, 
las  oeremonias  fúnebres  de  los  moros  y  recorrió  las  estancias 
de  la  Alhambra  acompañado  por  el  conde  de  Tendida;  marchó 
desde  allí  a  Málaga  y  luego  a  ¡Sevilla,  en  donde  los  hombres  de 
otra  raza  traídos  de  las  Indias  fueron  para  él  nuevo  y  sorpren¬ 
dente  espectáculo;  conversó  en  Evora  con  don  Juan  II  de  Por¬ 
tugal  y  entró  en  Lisboa  en  los  inmensos  depósitos  donde  aquel  mo¬ 
narca,  que  era  además  gran  mercader,  almacenaba  los  ricos  pro¬ 
ductos  de  su  extenso  tráfico  con  Africa  y  Europa ;  visitó  la  igle¬ 
sia  de  Santiago,  el  castillo  del  conde  de  Benavente,  los  históricos 
muros  de  Zamora,  los  colegios  insignes  de  Salamanca  y  el  suntuo¬ 
so  monasterio  de  Guadalupe;  vió  en  Toledo  el  entierro  del  carde¬ 
nal  Mendoza ;  fué  en  Madrid  recibido  en  audiencia  por  los  Reyes 
Católicos ;  oyó  explicar  en  su  estudio  a  Pedro  Mártir  de  Angle- 
ria  y  recitar  a  sus  nobles  discípulos  los  versos  de  Horacio  y  Ju- 
venal;  admiró  en  Guadalajara  el  palacio  del  duque  del  Infanta¬ 
do,  y  en  Zaragoza  el  templo  de  La  Seo,  la  iglesia  de  los  Mártires 
y  el  castillo  de  la  Aljafería;  habló  en  Pamplona  con  el  rey  don 
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Juan  de  Albret,  quien  para  honrarle  le  mandó  cubrir  en  su  presen¬ 
cia,  y,  en  fin,  antes  de  trasponer  las  fronteras  de  España,  de  vuel¬ 
ta  para  su  patria,  escuchó  en  Ronces  valles  las  épicas  gestas  de 
Rdldán  y  Carlomagno. 

Münzer  viajaba  a  caballo  y,  sin  duda,  valiéndose  de  alquilado¬ 
res  o  de  arrieros,  aunque  guarda  silencio  sobre  estos  particulares. 
No  hablaba  el  castellano,  pero  es  posible  que  lo  hablase  alguno 
de  los  tres  compañeros  que  iban  con  él,  que,  como  se  ha  dicho,  co¬ 
nocían  varios  idiomas  europeos ;  con  los  clérigos  y  monjes  enten¬ 
díase  en  latín,  y  en  latín  conversó  también  con  el  conde  de  Tendi- 
11a;  mas,  aun  suponiendo  que  ninguno  de  sus  colegas  supiese  la 
lengua  del  país,  no  hubiera  sido  para  ellos  obstáculo  de  gran  mon¬ 
ta,  porque  en  todas  las  principales  poblaciones  españolas  y  portu¬ 
guesas  abundaban  de  modo  extraordinario  los  mercaderes  alema¬ 
nes,  quienes  les  dieron  toda  suerte  de  facilidades  durante  su  per¬ 
manencia  en  las  localidades  respectivas.  Mercaderes  de  Augsburgo, 
de  Franconia  y  de  Ulma  los  agasajaron  en  Barcelona  con  inusita¬ 
da  esplendidez,  cual  si  hubieran  pretendido  deslumbrarlos  con  sus 
riquezas,  ofreciéndoles  un  banquete  servido  en  vajillas  de  oro  y 
plata  y  amenizado  con  músicas  y  danzas  a  la  morisca ;  mercaderes 
de  Rafensburgo,  establecidos  en  Valencia,  los  acompañaron  cons¬ 
tantemente  en  sus  correrías  por  la  ciudad,  mostrándoles  lo  más  no¬ 
table  que  había  que  ver  en  ella  y  regalándoles  al  partir  joyas  y  ves¬ 
tidos  ;  mercaderes  de  Kempten  fueron  sus  ciceroni  en  Alicante,  y 
les  enteraron  del  tráfico  del  puerto  y  de  las  pingües  producciones 
de  la  tierra;  mercaderes  de  Fulda  diéronles  en  Almería  precisas 
noticias  acerca  de  la  miezquita  habilitada  para  el  culto  cristiano  y 
otras  relativas  a  la  reciente  conquista  de  aquella  plaza ;  impresores 
de  Spira  y  de  iStrasburgo  guiáronlos  en  Granada  por  sus  calles  la¬ 
berínticas,  y  el  conde  de  Tendida  puso  a  sus  órdenes  a  un  paje 
que  hablaba  'las  lenguas  bohemia  y  latina ;  en  Lisboa  hospedáronse 
en  un  barrio  en  el  que  no  había  más  que  mercaderes  alemanes  y 
del  que  se  dice  en  el  Itinerario  que  estaba,  construido  al  estilo  ger¬ 
mánico  ;  en  el  puerto  visitaron  una  nave  alemana,  cuyo  patrón  les 
obsequió  a  bordo  con  una  opípara  merienda  regada  con  cerveza 
de  Danzig,  bebida  que  Münzer  debió  de  coger  con  verdadera  avi¬ 
dez,  porque  confiesa  que  bebió  hasta  hartarse ;  en  Guadalupe  en¬ 
contráronse  con  numerosos  monjes  y  oficiales  alemanes,  entre 
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ellos  el  encargado  de  los  talleres  de  sastrería  del  monasterio,  y, 
en  fin,  hasta  en  un  lugar  tan  insignificante  como  Redondela  to¬ 
paron  con  un  tudesco  de  Francfort  que  los  albergó  en  su  vivien¬ 
da,  aunque  agrega  el  autor  que  no  por  ser  paisano  dejó  de  co¬ 
brarles  la  posada. 

Con  ser  tan  interesante  la  relación  del  Itinerario ,  el  lector,  sin 
embargo,  se  desespera  a  veces  por  su  extremado  laconismo  y 
echa  de  menos  una  porción  de  datos  que  Münzer  pudo  haber  con¬ 
signado,  pero  que  no  lo  hizo,  ya  por  no  reconocerles  importancia, 
ya  por  no  tener  tiempo  para  ello,  ya  por  el  temor  de  incurrir 
en  prolijidad.  Cierto  es  que  habla  de  los  campos  y  pueblos  que 
recorría,  no  olvidándose  jamás  de  apuntar  las  leguas  de  la  jor¬ 
nada  ;  de  las  ciudades,  templos,  monasterios,  castillos  y  casas  que 
visitaba ;  de  las  riquezas  de  iglesias  y  palacios ;  de  las  personas  a 
quienes  conoció  y  de  algunas  prácticas  que,  por  lo  extrañas,  lla¬ 
maron  poderosamente  su  atención;  pero,  en  cambio,  dejóse,  como 
suele  decirse,  en  el  tintero  no  pocas  noticias  que  el  lector  desearía 
encontrar  en  aquellas  páginas ;  las  unas  de  mera  curiosidad,  cua¬ 
les  son  las  que  se  refieren  a  la  vida  de  las  ventas,  al  trato  de  las 
posadas  y  a  los  usos  de  los  caminantes;  las  otras  de  positivo 
interés  histórico,  como  son  aquellas  que  atañen  a  muchas  costum¬ 
bres  que  necesariamente  tuvo  que  observar ;  a  las  ideas,  creencias 
y  preocupaciones  populares ;  al  sentir  de  las  gentes  respecto  del 
reciente  descubrimiento  de  las  Indias ;  a  la  persona  de  Cristóbal 
Colón,  a  quien  es  verdaderamente  inexplicable  que  no  nombre 
ni  una  sola  vez,  siendo  tantas  las  ocasiones  que  se  le  ofrecieron 
para  ello ;  a  los  escritores  y  artistas  que  por  entonces  florecían 
en  España;  al  establecimiento  de  la  imprenta  en  nuestra  patria 
y  a  otros  varios  asuntos  que  hubieran  dado  al  libro  valor  in¬ 
discutible. 

Era  Münzer  hombre  de  una  cultura  general,  adquirida  en 
sus  diversos  estudios  y  aumentada  por  sus  viajes,  que  sin  haber 
sido  suficiente  para  darle  derecho  a  figurar  entre  los  notables  hu¬ 
manistas,  excedió  de  los  límites  comunes  en  las  personas  ilustra¬ 
das  de  su  tiempo.  Sus  narraciones,  sin  embargo,  por  lo  que  con¬ 
cierne  a  España  y  aun  cuando  a  primera  vista  parezcan  tener  la 
importancia  de  una  tradición  oral,  de  una  variante  literaria  o 
histórica  o  de  una  versión  contemporánea,  han  de  ser  acogidas 
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con  reserva  en  no  pocos  casos,  porque  entre  su  desconocimiento 
del  idioma  y  su  ignorancia  de  nuestra  Historia,  confundió'  los 
hechos  con  harta  frecuencia  e  hizo  de  ellos  pintorescos,  pero  dis- 
paratadisimos  relatos.  Por  otra  parte,  el  amor  que  sentía  por  su 
país,  ayud'ado  por  la  circunstancia  de  hallar  en  España  tantos 
alemanes  como  halló,  lleváronle  a  ver  influencias  y  vestigios 
germánicos  en  casi  todos  los  lugares  por  donde  pasaba  y  a  atri¬ 
buir  sin  fundamento  alguno  a  sus  conterráneos,  ya  una  parti¬ 
cipación  en  los  más  señalados  sucesos,  ya  la  fantástica  paterni¬ 
dad  de  muchas  obras  de  arte. 

Su  profesión  de  médico  y,  por  tanto,  su  conocimiento  especial 
de  las  ciencias  naturales,  le  predisponían,  como  no  es  raro  que 
acontezca  a  los  de  su  oficio,  a  ver  las  cosas  en  su  aspecto'  utili¬ 
tario,  particularidad  que  muy  claramente  se  aprecia  en  el  texto 
de  su  Viaje;  porque,  en  efecto,  pasó  por  tan  nutridas  bibliotecas 
como  las  de  Sevilla,  Toledo  y  Salamanca  y  apenas  anotó  en  sus 
memorias  tres  o  cuatro  de  los  riquísimos  códices  que  aquéllas 
atesoraban,  y  al  entrar  en  la  de  Guadalupe  no  se  le  ocurrió  apun¬ 
tar  otras  noticias  que  las  referentes  al  número  de  pupitres  y  a 
la  buena  encuadernación  de  los  volúmenes ;  visitó  los  estudios  sal¬ 
mantinos  y  contentóse  con  hacer  una  parca  mención  de  sus  cá¬ 
tedras,  de  sus  maestros  y  de  sus  escolares ;  consignó  los  nombres 
de  algunos  de  nuestros  monarcas  más  famosos,  pero  ni  uno  solo 
de  los  que  en  España  habían  brillado  en  las  Ciencias  o  en  las 
Letras;  en  cambio  fijábase  con  interés  singularísimo  en  las  es¬ 
pecies  raras  de  animales  importados  de  Africa  o  de  Asia,  en  las 
plantas  propias  de  nuestro  clima,  en  la  fabricación  o  preparación 
de  algunos  productos,  como  el  vidrio,  el  aceite  y  las  pasas ;  en 
la  construcción  de  los  edificios,  más  bien  desde  el  punto  de  vista 
de  la  solidez  que  en  el  aspecto  artístico ;  en  las  máquinas,  ingenios 
y  aparatos ;  en  el  tráfico  de  los  puertos,  en  el  precio  de  las  mer¬ 
caderías,  en  las  rentas  de  los  monasterios,  en  el  estipendio  de 
los  canónigos,  en  los  frutos  del  suelo  y  en  las  producciones  de  la 
industria. 

Münzer,  oomo  buen  germano,  tenía  el  carácter  franco  y  la 
jovialidad  algo  candorosa  de  los  hombres  de  su  raza;  miraba  el 
mundo  a  través  de  un  prisma  de  optimismo  y  en  cierto  modo 
epicúreo,  y  hallábase  dispuesto  a  no  buscar  el  lado  amargo  de 
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las  cosas;  por  eso,  todo  cuanto  ve  le  parece  admirable,  todo  le 
produce  regocijo,  todo  lo  ensalza  en  términos  de  exagerado  en¬ 
comio:  deléitase  con  los  campos  y  jardines;  siempre  que  tiene 
ocasión,  sube  a  las  torres  de  las  iglesias  para  contemplar  el  pa¬ 
norama  y  comparar  la  superficie  de  la  ciudad  con  la  de  alguna 
de  su  país ;  en  Barcelona,  se  divirtió  como  pudiera  divertirse  un 
niño  viendo  un  almizclero  y  un  papagayo;  enseñáronle  una 
chumbera  en  -Almería,  y  dedicó  a  su  descripción  mayor  espacio 
que  a  la  catedral  de  Salamanca,  y  en  Monserrat  púsose  al  cuello 
con  infantil  satisfacción  la  cadena  de  oro  que  llevaba  el  Rey 
Católico  el  día  que  Cañamás  atentó  contra  su  vida.  Pero,  no 
obstante  esta  simplicidad  de  espíritu,  poseía  un  gran  conocimiento 
del  mundo,  y,  sin  duda,  su  amistad  con  el  emperador  Maximi¬ 
liano  se  lo  había  dado  también  de  las  costumbres  cortesanas,  por¬ 
que  la  arenga  que  dirigió  a  los  monarcas  de  Castilla,  pródiga  en 
hipérboles  y  ditirambos,  extraordinariamente  cuidada,  tanto  en  su 
concepto  como  en  su  forma,  aun  cuando  él  asegure  que  fué  una 
improvisación,  demuestra  de  modo  evidente  que  no  le  era  ajeno 
el  arte  de  captarse  el  favor  de  los  reyes,  ni  ignoraba  cuáles  son 
los  registros  que  se  manejan  para  halagar  la  vanidad  de  los  po¬ 
derosos.  Su  ánimo,  abierto  y  noble,  no  sabía  lo  que  es  intransigen¬ 
cia;  pero  aunque  todas  sus  palabras  sean  reflejo  y  expresión  de 
la  más  pura  ortodoxia  católica,  acaso  había  sentido  ya  las  pri¬ 
meras  ráfagas  de  los  aires  de  fronda  que  no  iban  a  tardar  en  con¬ 
vertirse  en  el  desencadenado  huracán  que  conmovió  a  los  pueblos 
de  Europa;  porque  si  elogia  al  rey  don  Fernando  por  su  interés 
en  fomentar  la  religión  y  le  aplaude  el  destierro  de  los  judíos,  no 
desperdicia  la  oportunidad  que  se  le  ofreció  en  Lisboa  dq  entrar 
en  una  sinagoga  y  de  asistir  a  las  ceremonias  de  su  culto ;  si, 
usando  de  un  tópico  tradicional,  llama  al  Corán  libro  estulto  y 
engañoso  y  abomina  de  su  autor,  no  por  eso  deja  de  presenciar 
en  las  mezquitas  los  ritos  mahometanos  ni  de  ensalzar  a  los  mo¬ 
ros  por  la  observancia  estrecha  de  sus  prácticas  litúrgicas,  así 
como  por  la  firmeza  de  su  fe;  si  habla  con  respeto  de  los  monjes 
y  alaba  su  piedad,  encuentra,  sin  embargo,  un  poco  extraño  que 
los  sacrificios  que  impone  la  penitencia  puedan  cohonestarse  con 
las  refinadas  comodidades  y  con  las  inmensas  riquezas  de  Poblet 
y  Guadalupe ;  y,  en  fin,  si  celebra  la  santidad  del  templo  de  Com- 
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póstela,  no  se  guarda  de  insinuar  que  sólo  por  la  fe,  que  es  la 
que  nos  salva,  creemos  que  está  allí  el  cuerpo  del  Apóstol,  porque 
nadie,  ni  aun  el  mismo  rey  de  Castilla,  ha  logrado  verlo ;  ni  tam¬ 
poco  tiene  reparo  en  decir  que  si  es  cierto  que  los  canónigos  de 
aquella  iglesia  son  celosísimos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
sagrados  y  en  reverenciar  al  Santo  dignamente,  también  lo  es 
que  no  -son  menos  celosos  en  atender  a  la  ganancial  En  una  pa¬ 
labra  :  el  libro  de  Münzer,  aunque  de  carácter  objetivo,  escaso  de 
crítica  y  limitado  en  su  mayor  parte  a  la  concisa  descripción  de 
paisajes,  de  monumentos  y,  a  veces,  de  costumbres  y  personas, 
revela,  sin  duda  alguna,  al  hombre  en  cuyo  espíritu  había  pren¬ 
dido  la  fecunda  semilla  del  Renacimiento. 

* 

*  * 

En  lo  que  concierne  a  la  forma,  preciso  es  reconocer  que  el 
Itinerario  está  muy  lejos  de  poder  ser  presentado  como  un  mo¬ 
delo  de  literatura.  El  latín  de  Münzer  es  chabacano  y  hasta  ma¬ 
carrónico  en  múltiples  pasaj  es ;  su  léxico  adolece  de  extrema  pe¬ 
nuria  y  su  ortografía  es  arbitraria  o  vacilante;  los  adjetivos  pre¬ 
claras ,  pulchrus ,  optimus,  magnus  y  otros  de  esta  índole,  fluyen 
de  su  pluma  con  tal  insistencia,  que  hay  casos  en  que  uno  de  ellos 
aparece  dos  o  tres  veces  en  la  misma  línea;  incurre,  además,  en 
innecesarias  repeticiones  y  también  en  cierto  desorden  narra¬ 
tivo,  que  quizá  se  explique  por  la  precipitación  con  que  escribía,, 
hasta  el  punto  de  que  la  relación  queda  con  frecuencia  reducida 
a  simples  notas  de  viaje,  porque  aunque  tengo  por  indudable  que 
el  autor  hizo  la  redacción  definitiva  cuando  volvió  a  su  patria, 
debió  de  retocar  muy  poco  sus  apuntes,  lo  cual,  por  otra  parte, 
tiene  la  ventaja  de  dar  a  sus  palabras  acento  de  espontaneidad  y 
ambiente  de  frescura. 

Por  lo  que  respecta  a  los  nombres  de  lugares,  como  los  trans¬ 
cribió  tal  como  le  sonaban,  pero  con  ortografía  y  prosodia  ale¬ 
manas  y  latinizándolos  después,  excusado  es  decir  que  quedaron 
de  tal  suerte  que  no  parecen  referirse  a  tierras  españolas :  así,  por 
ejemplo,  Vigera  es  Figueras;  Golada ,  Igu'alada;  Serfera,  Cerve- 
ra;  Schatiffa ,  Játiba;  Eltsch,  Elche;  Ferra,  Vera;  Almonikarr 
Almuñécar;  Ursana ,  Osuna;  Alfasin,  Albaicín,  y  Elviovia,  La 
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Almunia  de  Doña  Godina.  Si,  además,  se  tiene  en  cuenta  que  a  los 
lapsos  del  autor  hay  que  agregar  las  erratas  del  copista,  se  com¬ 
prenderá  sin  grande  esfuerzo  las  no  pequeñas  dificultades  que  ofre¬ 
cía  la  traducción,  no  ya  solamente  para  atinar  con  el  significado 
de  muchos  vocablos  y  con  el  sentido  de  muchas  frases,  sino  tam¬ 
bién  para  conseguir  que  el  texto  tuviera  una  sombra  de  forma  li¬ 
teraria  y  no  el  aspecto  de  una  narración  pedestre  y  descarnada. 
Por  esta  causa,  así  como  por  otras  que  dejo  expuestas,  me  he  visto 
precisado  a  dar  a  las  notas  mayor  amplitud  de  la  que  pensé  darles 
en  un  principio  y  yo  hubiera  querido  que  tuviesen,  p'ues  aunque 
en  todas  ocasiones,  pero  singularmente  en  libros  de  esta  clase, 
huyo  de  imitar  el  ejemplo  de  aquellos  que  toman  las  obras  del  in¬ 
genio  ajeno  no  más  que  como  un  pretexto  para  lucir  el  propio, 
consideré  que  era  necesario  rectificar  no  pocos  errores  históricos 
y  geográficos,  explicar  la  significación  de  muchas  palabras,  in¬ 
terpretar  los  pasajes  obscuros  y  completar  algunas  noticias  acerca 
de  hechos,  personas  o  circunstancias  cuando  así  lo  requerían  para 
su  mejor  inteligencia. 

Todos  los  defectos,  sin  embargo,  que  pudieran  señalarse  aí 
Viaje  de  Münzer  quedarían,  ciertamente,  compensados  con  el 
interés  y  la  amenidad  del  relato,  y  por  eso  tengo  la  esperanza  de 
que  los  lectores  que  no  conozcan  el  original  latino  habrán  de 
agradecerme  el  trabajo  que  he  puesto  en  hacer  esta  versión  cas¬ 
tellana  de  tan  notable  documento. 

Julio  Puyol. 

Madrid,  agosto  de  1923. 
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Llegada  a  España. 

El  Condado  de  Rosellón. — Figueras. — Gerona. 

El  día  17  de  septiembre  y  habiendo  recorrido  siete  leguas 
desde  Narbona,  llegamos  a  la  famosa  ciudad  de  Perpiñán,  si¬ 
tuada  en  una  hermosa  llanura  al  pie  de  los  Pirineos ;  tiene  de 
extensión  otras  siete  leguas  y  se  halla  limitada  al  norte  y  al  po¬ 
niente  por  aquellos  montes  y  al  mediodía  por  el  mar.  Llámase  esta 
llanura  el  condado  de  Rosellón  y  hay  en  ella  cerca  de  cien  villas, 
castillos  y  fortalezas,  siendo  Perpiñán  la  principal  población  de 
la  comarca.  Es  tierra  abundantísima  en  toda  clase  de  frutos,  y, 
singularmente,  en  un  delicioso  vino  moscatel.  Esta  ciudad, 
como  Ulma,  es  célebre  por  la  afluencia  de  mercaderes,  así  como 
por  sus  excelentes  paños  de  lana.  La  más  hermosa  de  todas  sus 
iglesias  es  la  dedicada  a  la  Virgen  María,  de  reciente  construc¬ 
ción,  aún  no  terminada;  en  mi  vida  vi  mayores  arcos,  pues  juzgo 
que  su  anchura  no  será  menor  que  el  de  la  iglesia  de  'San  Señál¬ 
elo  de  Nuremberga.  Nos  hospedó  un  caballero  llamado  don  Si- 
giberto,  que  vivía  extramuros  de  la  ciudad.  Era  su  casa  tan 
magnífica,  que  bien  pudiera  tomarse  por  palacio  o  castillo;  en  la 
parte  de  atrás,  que  caía  al  norte,  tenía  dos  grandes  y  feracísimas 
huertas,  circundadas  de  un  ámbito  por  el  estilo  de  los  que  se  ven 
en  los  claustros  de  los  monasterios  de  Alemania,  cubierto  de  em¬ 
parrados  de  diferentes  clases  y  a  los  lados  árboles  de  varias  espe¬ 
cies.  Una  de  estas  huertas  medía  doscientos  treinta  y  dos  pasos 
de  lado,  por  lo  cual  podrá  formarse  idea  de  lo  dilatado  de  su 
superficie,  y  en  sus  cuadros  producíanse  todos  los  frutos  que  sue¬ 
len  darse  en  aquella  tierra:  En  ef  mes  de  septiembre,  que  era  el 
que  corría  a  la  sazón,  estaban  en  su  fuerza  los  naranjos,  los  gra¬ 
nados,  las  parras,  las  higueras,  los  almendros,  los  nísperos,  los 
melocotoneros  y  otros  innumerables  árboles  frutales,  cuya  vista 
nos  causaba  la  ilusión  de  hallarnos  en  un  paraíso.  Regábanse 
ambas  huertas  muy  cómodamente  por  medio  de  un  acueducto 
que  traía  el  agua  de  un  manso  río  que  pasaba  por  delante  de  la 
finca.  Creo,  en  fin,  que  en  una  hora  no  acabaría  de  contar  tan- 
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tas  maravillas ;  bien  puedo  asegurar  que  ni  yo  ni  mis  compañeros 
vimos  jamás  huertas  como  aquéllas,  y  según  nos  dijeron  los  cria¬ 
dos  de  la  casa,  lo  mismo  afirman  cuantos  viajeros  las  visitan. 
Desde  hace  treinta  años,  el  condado  era  territorio  del  rey  de 
Francia,  porque  lo  había  recibido  en  prenda  del  rey  de  Aragón ; 
pero  el  año  que  don  Fernando  tomó  a  Granada  hubo  de  recla¬ 
marlo  del  francés  y  éste  se  los  devolvió,  tornando  a  pertenecer 
a  la  corona  de  España  (i). 

Salimos  de  Perpiñán  el  19,  y  después  de  andar  tres  leguas 
por  la  falda  de  los  Pirineos,  de  pasar  por  la  villa  de  Le  Boulou  (2) 
y  por  la  garganta  llamada  el  puerto  (o  sea  la  puerta  de  los  mon¬ 
tes)  ;  de  atravesar  un  mal  camino,  áspero  y  abrupto,  que  hay  a 
mano  derecha,  y  de  dejar  atrás  una  buena  fortaleza  construida 
en  la  cúspide  de  una  alta  montaña,  salvamos  las  cumbres  y  llega¬ 
mos  a  La  Junquera  (3)  y  a  Figueras  (4),  ya  en  tierra  dé  Cataluña. 

El  20,  saliendo  de  Figueras,  hallamos  a  las  cinco  leguas  la 
antigua  y  noble  ciudad  de  Gerona  (5),  sede  episcopal,  famosa  por 
su  iglesia  mayor,  cuyo  primer  prelado,  San  Narciso  (6),  goza  de 
gran  fama  por  sus  milagros.  La  ciudad  está  como  dividida  en  dos 
por  un  clarísimo  río. 


(1)  El  tratado  de  Revolución  deí  condado  se  acabó  de  concertar  el 
18  de  enero  de  1493.  (V.  Zurita,  Historia  del  Rey  don  Fernando  el 
Católico ,  lib.  I,  cap.  IV.) 

(2)  En  el  texto :  Volon.  Le  Boulou,  a  seis  leguas  al  mediodía  de 
Perpiñán,  se  halla  en  el  antiguo  camino  de  Barcelona  a  Montpeller,  como 
puede  verse  en  la  Ruta  de  MadHd  a  Berna,  que  aparece  en  la  Relación 
del  viaje  del  Duque  de  Medinaceli  a  Nápoles  (1747-48),  para  apadrinar 
en  nombre  de  Fernando  VI  al  infante  don  Felipe,  hijo  de  los  reyes  de 
las  Dos  Sicilías;  en  dicha  Ruta  se  marcan  tres  leguas  d!e  Junquera  al 
Bolo  y  otras  tres  del  Boló  a  Perpiñán.  (V.  Paz  y  Mélia,  Archivo  y  Bi¬ 
blioteca  de  la  casa  de  Medinaceli,  serie  i.a,  Histórica,  pág.  233.)  En  la 
misma  obra  insértase  el  Diario  puntual  del  viaje  a  Nápoles  hecho  en 
1 772  por  los  duqües  de  Arcos  y  los  marqueses  de  Guevara,  Cogolludo 
y  Peñafiel,  y  en  él  se  dice:  “...y  pasando  el  río  Llobregat  y  el  pueblo  de 
Bellaparda,  primero  de  Francia,  al  subir  los  Pirineos,  y  la  Villa  del 
Bolo ,  dormimos  en  Perpiñán”  (pág.  251). 

(3)  En  el  texto :  Junckera. 

(4)  En  el  texto:  Vigera. 

(5)  En  el  texto:  Hyerona. 

(6)  El  primer  obispo  de  Gerona  fue  San  Poncio,  muerto  el  año  304. 
y  le  sucedió  San  Narciso,  que  padeció  el  martirio  en  307.  (V.  Villanue- 
.va,  Viaje  literario,  t.  XIII,  pág.  1.) 
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*  II 

Barcelona. 

§  i.  La  ciudad. 

El  21  del  citado  mes  y  al  cabo  de  andar  catorce  leguas  desde 
Gerona,  llegamos  a  la  celebérrima  ciudad  de  Barcelona,  situada 
a  la  orilla  del  mar  Baleárico  y  cabeza  de  Cataluña,  cuya  muralla, 
que  rodea  todo  el  cuadrado  recinto  hasta  la  marina,  está  magní¬ 
ficamente  construida  con  piedra  de  sillería  y  dotada  de  fuertes 
y  torres  para  su  defensa.  Al  mediodía  del  mar,  extiéndese  una 
hermosa  planicie  y  por  oriente,  occidente  y  norte  hay  una  es¬ 
pecie  de  anfiteatro  de  fértiles  montañas,  en  uno  de  cuyos  lados, 
que  es  el  que  cae  a  la  parte  de  la  ribera,  está  edificada  Barcelona. 
Como  he  dicho,  la  robusta  muralla  ciñe  toda  la  ciudad  y  en 
medio  de  ésta,  y  sobre  una  altura  levántase  la  espléndida  y  arro¬ 
gante  catedral,  con  la  advocación  de  la  Santa  Cruz.  La  fábrica 
es  verdaderamente  exquisita  y  en  sus  naves  hay  más  de  veinte 
altares  con  dorados  retablos;  tiene  una  escogida  librería  y  jardi¬ 
nes  plantados  de  naranjos,  limoneros  y  cipreses.  Nos  enseñaron 
el  riquísimo  tesoro  de  la  iglesia  y,  entre  otras  muchas  alhajas, 
una  custodia  que  pesaba  noventa  y  cuatro  marcos  (i),  de  oro  pu¬ 
rísimo,  cuajada  de  perlas  y  piedras  preciosas,  pieza  que,  cierta¬ 
mente,  causa  admiración.  La  obra  del  templo  es  también  cosa  pe¬ 
regrina.  Bajo  el  presbiterio,  hay  una  cripta  en  la  que  reposa  el 
cuerpo  de  Santa  Eulalia  virgen,  que  padeció  el  martirio  en  tiem¬ 
po  de  Diocleciano,  y  arden  allí  continuamente  veinte  lámparas. 


(i)  El  marco  tenía  ocho  onzas,  o  sea -media  libra.  No  sé  cuál  sería 
el  valor  exacto  del  marco  de  plata  en  1494,  aunque  debía  de  ser  de  unos 
65  reales,  pues  dice  Colmenares  que  en  1497  los  Reyes  Católicos  “man¬ 
daron  labrar  plata  cendrada  de  11  dineros  a  65  reales  por  marco”.  (His¬ 
toria  de  Segovia,  ed.  de  1922,  t.  II,  pág.  361.)  Este  valor  se  había  ele¬ 
vado  a  67  reales  en  1528,  según  se  ve  en  el  Inventario  de  los  bienes  re¬ 
lictos  a  la  muerte  de  don  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa.  marqués  de  Prie¬ 
go,  documento  en  el  que  se  lee  la  síguieñte  nota:  “...cada  marco  de  pla¬ 
ta  que  se  idia  a  la  Casa  de  la  Moneda  para  labrar,  se  recibe  en  67  rs.” 
Paz  y  Mélia,  loe.  cit.,  pág.  147.)  Según  el  mismo  Colmenares,  el  marco 
de  oro  tenía  23  quilates  y  de  él  se  sacaban  65  piezas  y  tercio  a  11  reales 
de  plata  cada  una.. 
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Yo  subí  a  la  torre,  que  es  altísima,  y  desde  ella,  cual  si  mirase  en 
un  espejo,  pude  formar  cabal  idea  del  aspecto  y  situación  de 
la  ciudad;  ¡qué  hermoso  espectáculo! 

Entre  el  recinto  de  Barcelona  y  sus  contornos,  es  decir,  en 
dos  leguas  a  la  redonda,  cuéntanse  más  de  treinta  monasterios 
de  monjes  y  monjas,  número  doble  de  los  que  hay  en  Nurember- 
ga,  en  su  mayor  parte  de  piedra;  saliendo  por  la  puerta  de  San 
Antonio,  hacia  el  occidente  y  en  dirección  al  mar,  no  se  ve  otra 
cosa  que  huertas,  campos  y  numerosísimos  parajes  plantados  de 
granados,  limoneros,  nísperos,  naranjos,  palmeras,  alcachofales, 
pinos,  viñas  y  melocotoneros,  porque  la  tierra  es  pingüe  y  fértil. 
Al  norte,  pasada  la  puerta  del  Angel,  está  el  monasterio  de  me¬ 
nores  de  San  Francisco,  con  la  advocación  de  Santa  María  Jesús. 

]  Oh,  cuánto  esmero  se  advierte  en  la  selecta  librería,  en  las  cel¬ 
das  de  los  religiosos,  en  los  huertos,  en  las  fuentes  para  el  riego 
y  en  los  varios  cultivos  de  la  tierra ! 

En  la  iglesia  catedral  hay  más  de  cuarenta  y  cuatro  canó¬ 
nigos  ;  los  demás  sacerdotes  adscritos  a  ella  llegan  a  doscien¬ 
tos,  y  aun  exceptuados  los  de  San  Justo,  El  Pino  y  Santa  Ma¬ 
ría  del  Mar,  puede  asegurarse  que  pasan  de  dos  mil  los  religio¬ 
sos  de  uno  y  otro  sexo  que  dependen  de  aquel  templo. 


§  2.  Del  gobierno  de  la  ciudad. 

Ha  cuarenta  años,  estaba  Barcelona  en  el  apogeo  de  su  flo¬ 
recimiento  por  haber  logrado  en  su  comercio  un  desarrollo  con¬ 
siderable;  pero  los  reyes  de  Aragón,  por  causa  de  las  continuas 
guerras,  fueron  sucesivamente  dando  en  garantía  del  pago  de 
sus  deudas  todas  las  ciudades  del  condado  de  Cataluña.  No  obs¬ 
tante,  andando  el  tiempo,  Barcelona  rescató  los  censos  y  de¬ 
rechos  con  que  los  monarcas  gravaron  el  condado  de  Rosellón, 
Gerona  y  Tortosa,  y  ahora  vive  completamente  libre.  Su  go¬ 
bierno  consiste  en  elegir  cada  tres  años  tres  varones :  uno  por 
el  brazo  eclesiásico,  otro  por  el  de  los  nobles  y  el  tercero  por 
la  comunidad.  Estos  tres  se  reúnen  diariamente  en  una  mag¬ 
nífica  casa  llamada  la  Diputación  (que  es  como  si  dijéramos 
casa  diputada  para  tal  menester),  en  la  que  reciben  los  tribu¬ 
tos  que  antiguamente  se  pagaban  al  rey  y  los  adjudican  a  los 
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fines  que  conviene,  teniendo  sus  escribanos  que  llevan  por  es¬ 
crito  la  relación  de  cuanto  se  hace.  Hay  además  otros  tributos 
que  no  son  del  rey,  sino  propios  de  las  ciudades  y  villas,  y  cada 
una  de  éstas  dispone  de  los  que  le  corresponden  según  juzga 
oportuno.  Hace  cuarenta  y  cuatro  años  que,  movida  de  sober¬ 
bia  y  de  otras  malas  pasiones,  la  gente  popular  se  rebeló  con¬ 
tra  los  señores  de  la  ciudad,  15  cual  fue  causa  de  que  huyesen  de 
ella  los  más  ricos  y  de  que  el  comercio  derivase  hacia  Valencia,, 
que  es  al  presente  el  lugar  más  próspero  de  España,  y  así,  Bar¬ 
celona  parece  ahora  casi  muerta  comparándola  con  lo  que  antes 
fué  (i). 

§  3.  De  la  Lonja  de  los  mercaderes. 

A  la  orilla  del  mar  (2)  álzase  un  soberbio  edificio,  coronado 
de  una  cúpula,  que  semeja  a  un  mismo  tiempo  iglesia  y  gran 
palacio;  junto  a  él,  vese  una  hermosa  huerta  con  diez  filas  de 
naranjos  y  limoneros;  en  su  centro  una  fuente,  y  a  los  lados 
asientos  de  piedra.  A  esta  casa  acuden  los  mercaderes  dos  veces 
al  día  a  tratar  de  sus  negocios,  y  la  llaman  la  Lonja  '(3),  es  de¬ 
cir,  la  casa  de  la  contratación,  y  hay  en  ella  cambio  y  banca  muy 
bien  ordenada  para  la  custodia  del  dinero. 

§  4.  La  casa  del  infante  don  Enrique. 

El  infante  don  Enrique,  que  murió  en  Nápoles  el  año  1453 
de  un  tiro  de  bombarda,  dejó  un  hijo  de  su  mismo  nombre  (4) ; 
éste  y  don  Fernando,  hoy  rey  de  España,  son  hijos  de  her¬ 
manos.  El  infante,  más  dado  al  ocio  y  a  los  deleites  que  a 


(1)  Refiérese  el  autor  a  las  revueltas  que  comenzaron  con  el  gobier¬ 
no  del  Príncipe  de  Viana. 

(2)  Hoy,  por  el  terreno  ganado  al  mar,  ha  quedado  dentro  de  la  po¬ 
blación. 

(3)  El  Diccionario  de  la  Academia  da  como  etimología  d!e  la  pala¬ 
bra  lonja  la  italiana  loggia,  pero  creo  más  bien  que  se  derive  de  la  ára¬ 
be  albóndiga  (alf ondee)  o  lóndiga,  pronunciado  el  vocablo  con  prosodia 
lemosina  (lóndixa,  londxa,  lonxa ). 

(4)  El  que  murió  en  Nápoles  (no  en  1453,  sino  en  1438)  fué  el  in¬ 
fante  don  Pedro,  hermano  idle  don  Alfonso  V  de  Aragón  y  del  infante 
don  Enrique,  que  tanta  parte  tuvo  en  las  alteraciones  de  Castilla  du¬ 
rante  el  reinado  de  don  Juan  II.  El  hijo  de  este  Infante,  llamado  también 
Enrique,  es  del  que  se  habla  en  el  presente  capítulo. 
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las  empresas  bélicas,  ha  construido  recientemente  junto  a  San? 
Francisco  una  casa  de  tal  riqueza  que  no  se  concibe  que  pueda  ser 
superada;  todas  las  piezas  de  ella  tienen  alfombras  con  figu¬ 
ras  varias  de  colores  y  las  telas  están  bordadas  con  flores  de 
oro  purísimo.  ¡Casa  suntuosa  en  verdad!  Vimos  allí  un  almiz¬ 
clero,  animal  mayor  que  el  zorro;  cabeza,  boca  y  orejas  seme¬ 
jantes  a  las  del  armiño;  color  gris  con  manchas  blancuzcas  y 
oscuras;  cola  y  pies  de  perro,  bicho  colérico  y  furioso.  Estaba 
en  una  jaula  de  madera,  sujeto  con  una  cadena.  El  que  lo  cui¬ 
daba  mandó  que  con  la  cadena  lo  amarrasen  por  la  cabeza  a  la 
jaula  y,  tirándole  de  sus  patas  traseras,  le  levantó  la  cola,  nos 
enseñó  su  miembro  (porque  era  macho),  y  cogiendo  los  geni¬ 
tales,  los  invirtió  como  quien  vuelve  una  bolsa  del  revés,  dejan¬ 
do  a  la  vista  dos  cavidades,  una  en  cada  testículo;  en  una  de 
ellas  introdujo  una  cucharilla  de  vidrio  liso,  y  en  tres  veces 
extrajo  como  dos  dracmas  de  substancia  odorífera,  con  la  que 
me  untó  la  mano,  que  estuvo  oliendo  a  almizcle  durante  varios 
días.  Después  nos  enseñó  un  papagayo  del  tamaño  de  un  grajo 
o  de  una  urraca,  con  plumas  blancas  y  grises  en  todo  el  cuerpo, 
y  especialmente  en  el  cuello,  como  los  halcones  y  gavilanes  de 
Alemania;  tenía  la  cola  de  la  longitud  de  la  de  un  grajo,  pero 
roja  como  el  minio,  y  el  pico  y  las  patas  como  todos  los  demás 
papagayos;  habla  también  como  los  otros,  porque  es  verdadero 
papagayo,  aunque  de  distinto  género  que  los  verdes.  Por  últi¬ 
mo,  nos  enseñó  un  tordo  de  color  azulado,  que,  según  se  nos 
dijo,  pronuncia  algunas  palabras,  aunque  nada  le  oí  hablar  mien¬ 
tras  estuvimos  allí. 

§  5.  Los  monasterios  de  Menores  y  de  Santo  Domingo. 

Próximo  a  esta  casa,  y  a  la  orilla  del  mar,  está  el  gran  mo¬ 
nasterio  de  la  Orden  de  San  Francisco  y  dentro  de  él  otro  más 
pequeño  con  sencillos  claustros,  refectorio,  celdas  e  iglesia  a 
modo  de  cripta,  que  el  santo  mandó  edificar  y  en  donde  hizo 
estrechísima  vida  por  tiempo  de  varios  años,  cuando  la  ciudad 
era  aún  muy  reducida.  La  iglesia  no  tiene  más  que  una  ventana 
cuadrada,  con  rejas  de  hierro,  a  la  que  venían  los  marineros  a 
oír  misa  y  la  predicación  del  fundador.  Actualmente  se  ve  en 
el  templo  una  antigua  y  modesta  imagen  de  la  Virgen,  que  era 


48 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


entonces  todo  su  adorno;  pero  el  edificio  comienza  ya  a  desmo¬ 
ronarse  por 'varias  partes.  No  hay  en  él  frailes  de  observancia, 
aunque  sí  doctísimos  varones,  como  el  sutil  Juan  de  Berga,  an¬ 
ciano  de  sesenta  y  siete  años,  que  se  distinguió  en  el  concilio  de 
Basilea,  de  gran  sabiduría  y,  para  su  edad,  de  excelente  memo¬ 
ria.  En  el  coro  (i)  de  la  iglesia  de  San  Francisco  hállanse  los 
nobles  sepulcros  de  los  reyes  de  Aragón,  en  uno  de  los  cuales 
vimos  el  cuerpo  embalsamado  de  una  reina,  que  murió  ha  más 
de  ochenta  años,  y  que  se  conserva  íntegro.  Hay  también  un  be¬ 
llísimo  retablo.  El  monasterio  tiene  una  gran  huerta  regada  con 
el  agua  que  un  asno  saca  constantemente  del  pozo  por  medio  de 
unos  jecipientes  que  en  él  se  llenan  y  cuyo  contenido  va  por  va¬ 
rias  canales  a  regar  todas  las  partes  de  la  huerta. 

Vi  asimismo  el  monasterio  de  Santo  Domingo,  que  es  admi¬ 
rable,  y  en  algunas  cosas  no  inferior  al  antecedente.  En  las  igle¬ 
sias  del  uno  y  del  otro  cuelgan  numerosas  banderas  de  los  pro¬ 
ceres  que  en  ellas  están  sepultados  y  que  ofrecen  un  señoril  y 
bello  espectáculo. 

§  6.  De  ¡a  administración  de  justicia  en  Cataluña. 

En  tiempos  pasados  la  administración  de  justicia  era  pésima 
en  Cataluña,  porque  las  artimañas  de  los  curiales,  cual  suele  su¬ 
ceder  en  Alemania,  pervirtieron  las  nociones  de  lo  equitativo  y  de 
lo  justo ;  pero  el  año  que  el  serenísimo  rey  estuvo  en  Barcelona  (2) 
congregó  al  condado,  y  con  el  beneplácito  del  monarca  se  crea¬ 
ron  ocho  doctores  en  leyes,  pagados  por  la  Diputación  a  500  libras 
anuales  cada  uno  (que  equivalen  a  600  florines  rhinenses),  y  un 
virrey  con  jurisdicción  en  todo  el  territorio.  Dichos  doctores,  en 
cuanto  oyen  a  las  partes  y  practican  la  prueba,  señalan  día  para 
la  sentencia,  que  es  inapelable,  estándoles  prohibido,  bajo  penas 
pecuniarias  y  corporales,  recibir  presentes,  aunque  muchas  veces  y 
ocultamente  se  les  hacen  proposiciones  de  esta  índole.  Con  tal 
sistema  se  resuelven  ahora  más  negocios  en  un  año  que  antes  en 
veinte.  Acabada  de  implantar  la  reforma,  fué  el  rey  quien  per¬ 
dió  el  primer  pleito,  pues  habiendo  acudido  con  su  demanda  cierto 

(1)  Téngase  en  cuenta  que,  por  lo  general,  llámase  chorus  en  el  tex¬ 
to  a  lo  que  hoy  se  designa  con  el  nombre  de  presbiterio. 

(2)  En  1492-93. 
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boticario,  pidiendo  mil  ducados  que  por  drogas  y  medicinas  le 
adeudaba  el  difunto  monarca,  padre  del  actual,  se  dió  sentencia 
contra  el  rey,  para  que,  como  heredero,  pagase  al  boticario  todo 
lo  que  su  padre  le  debía.  Si  los  dichos  ocho  doctores  y  el  virrey 
juzgaren  torcidamente  por  causa  de  dolo,  de  favor,  de  ira  o  de 
odio,  cabe  la  apelación  ante  el  rey,  y  si  se  les  probare  que  fa¬ 
llaron  injustamente,  el  apelante  es  absuelto,  los  jueces  condenados 
en  su  lugar  y  aun  compelidos  a  pagar  los  perjuicios  con  sus  bie¬ 
nes.  ¡  Que  el  Dios  del  cielo  quiera  conservarles  esta  justicia !  En 
aquellos  días  habían  sido  condenados  por  falso  testimonio  un 
hombre  y  su  mujer,  quienes  declarando  que  cierto  hombre  hon¬ 
rado  era  marrano  (i),  hiciéronle  quemar  en  la  hoguera;  pero  des¬ 
cubiertos  los  falsos  testigos  por  otros  verdaderos  conversos,  fue¬ 
ron  atados,  montados  en  asnos  y  azotados  con  correas  hasta  que 
les  dieron  muerte. 

§  7.  El  Concejo  de  la  ciudad. 

La  ciudad  de  Barcelona  tiene  una  hermosa  casa  de  Concejo, 
con  amena  huerta  y  capaces  dependencias,  donde  se  juntan  los 
regidores  para  despachar  los  negocios  del  común.  Enseñáronnos 
una  sala  con  apariencia  de  biblioteca,  por  estar  llena  de  grandes 
volúmenes,  en  cada  uno  de  los  cuales  anótanse  los  anales  que 
corresponden  a  un  año,  pero  no  solamente  los  que  conciernen  a 
la  administración  o  al  gobierno,  sino  también  a  todo  lo  demás 
que  ocurre,  y  así,  Cuando  surge  alguna  duda  acerca  de  lo  que 
se  hizo  o  aconteció  tiempo  atrás,  no  hay  más  que  buscar  en  los 
libros  el  año  y  día  de  que  se  trate  para  averiguarlo  en  seguida. 

§  8.  Agasajo  que  nos  hicieron  los  mercaderes  alemanes. 

Entre  otros  mercaderes  alemanes  que  allí  vivían  a  la  sazón, 
-estaban  Gregorio  Rasp,  de  Augsburgo ;  Erardo  Wigant,  llamado 
Frank,  de  Mergentheim,  ciudad  de  Franconia,  y  Wolfang  Ferber, 
de  Ulrna;  asimismo  hallábase  en  la  ciudad  fray  Juan,  de  la  Orden 
-de  San  Francisco,  a  quien  conoce  mucho  el  doctor  Stahel,  su 

(1)  Así  llamaban  entonces  a  los  judíos  y  a  los  conversos,  pero  par¬ 
ticularmente  a  estos  últimos;  Münzer  los  nombra  siempre  de  este  modo. 
Según  la  Academia,  la  palabra  marrano  derívase  del  anatema  Muran  atha, 
.empleado  por  San  Pablo,  que  en  hebreo  quiere  decir  Nuestro  Señor  viene. 
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amigo  Nicolás  y  Leonardo,  que  tiene  un  ¡hermano  en  la  casa  de 
los  teutones  de  Nuremberga,  todos  los  cuales  nos  regalaron  con 
extremada  liberalidad.  Convidados  en  sus  casas,  nos  sirvieron  en 
vajillas  de  oro  y  plata;  comimos  y  bebimos  al  uso  catalán ;  durante 
el  banquete,  músicos  con  diversos  instrumentos  tocaron  continua¬ 
mente  para  solazarnos,  cantaron  coros  y  bailaron  al  estilo  moris¬ 
co.  A  buen  seguro  que  no  se  harían  tales  agasajos  ni  a  un  barón 
ni  a  un  conde  de  Alemania :  ¡qué  manjares,  qué  frutas,  cuán  va¬ 
rias  clases  de  reparadores  vinos !  Y  como  no  es  posible  dar  cabal 
idea  de  ello,  hagamos  recaer  las  alabanzas  en  nuestros  huéspe¬ 
des,  en  sus  hijos  y  en  sus  amigos. 

§  9.  Las  alcantarillas. 

Tiene  Barcelona  en  su  mayor  parte,  singularmente  en  las  pla¬ 
zas,  cañerías  y  canales  subterráneos  por  los  que  van  a  verterse  en 
el  mar  los  residuos  de  las  cocinas  y  las  inmundicias  de  las  pri¬ 
vadas.  Si  se  cometiera  la  imprudencia  de  cargar  con  exceso  el 
pavimento,  se  hundiría  el  suelo  de  las  plazas  y  de  las  calles  (1). 
Son  semejantes  a  las  de  Nápoles  y  Pavía,  ciudad  longobarda,  y 
a  las  de  Valencia,  principal  población  de  España  (2). 

III 

Monserrat. 

El  monasterio. — Las  ermitas. — Los  ornamentos. — Leyenda  de  Garín. 

IE1  día  26  salimos  de  Barcelona  y  andadas  siete  leguas,  lle¬ 
gamos,  ya  muy  tarde,  a  Monserrat.  Entre  varias  montañas,  hay 

(1)  El  inciso  léese  en  el  texto  de  este  modo :  Que  si  ab  externis 
hominibus  non  avisati  gravarentur,  singularum  platearum  meatus  et 
stratum  aperirent.  Después  de  dar  muchas  vueltas  a  tan  extraño  párra¬ 
fo  y  'de  consultarlo  con  personas  muy  doctas  en  la  lengua  latina,  no  hallo 
mejor  traducción  libre  que  la  que  propongo,  aunque  con  el  carácter  de 
mera  conjetura. 

(2)  Más  de  un  siglo  después  de  haber  estado  Münzer  en  Barcelona 
seguían  siendo  las  alcantarillas  una  de  las  particularidades  notables  de  la 
ciudad,  porque  hablando  de  ella,  escribía  Luis  Núñez  en  1607:  Plateas 
habet  latas  et  apertas  et,  quod  in  Hispaniam  rarum  est,  cloacarum  bene¬ 
ficio  inundas.  ( Ludovici  Nonni  Híspanla  sive  populorum  urbium  insu- 
larum  ac  fluminum  in  ea  accnratior  descriptiu ;  ap.  Hispania  Illustrata, 
t.  II,  pág.  464). 
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una  elevadísima  que  parece  alzarse  hasta  las  nubes,  cortada  en 
dos  como  por  una  sierra;  casi  toda  ella  está  formada  por  gran¬ 
des  y  peladas  peñas,  entre  cuyas  grietas  crecen  varias  clases  de 
arbustos.  Desde  su  falda,  subimos  por  un  largo,  estrecho  y  an¬ 
fractuoso  camino,  y  al  cabo  de  mil  pasos  bien  cumplidos  halla¬ 
mos  el  famosísimo  monasterio  llamado  de  Nuestra  Señora  de 
Monserrat,  situado  en  una  cavidad  que  se  abre  en  la  montaña. 
Viven  en  él  monjes  de  San  Benito,  de  rígida  observancia,  traídos 
este  año  de  Castilla  por  el  rey  don  Fernando,  después  de  haber 
expulsado  a  los  que  había  anteriormente  por  causa  de  su  vida 
liviana  e  irregular.  Asimismo,  dió  el  abad  una  pequeña  diócesis  en 
una  comarca  próxima  al  condado  de  Rosellón  para  tenerle  pro¬ 
picio  en  los  pleitos  que  allí  puedan  suscitarle.  'Es  lugar  muy  de¬ 
voto.  En  el  álta¿*  maycy*  arden  día  y  noche  veintitrés  lámparas, 
casi  todas  de  oro  y  plata.  (Conté,  además,  diez  y  siete  grandes  ci¬ 
rios,  algunos  de  ellos  de  diez  y  de  doce  centenarios  (1),  rega¬ 
lados  anualmente  por  las  gentes  que  habitan  en  las  villas  circun¬ 
vecinas  y  que  en  las  fiestas  mayores  lucen  desde  la  consagración 
hasta  la  consumación.  Al  día  siguiente,  que  era  sábado,  después 
de  oír  misa  cantada  con  órgano,  emprendimos  la  ascensión  por 
un  camino  angosto,  áspero  y  peligroso,  formado  por  escalones 
tallados  en  la  misma  roca.  Vencido,  al  fin,  con  no  poco  trabajo, 
llegamos  a  la  primera  ermita,  que  lleva  el  nombre  de  Nuestra 
Señora  de  Monserrat;  subiendo  más  todavía,  hacia  la  izquierda, 
llegamos  a  la  segunda,  llamada  de  la  Santa  Cruz ;  luego  a  la 
tercera,  que  es  la  de  la  Santísima  Trinidad,  situada  aún  más 
arriba,  a  la  que  se  va  por  un  camino  peligrosísimo,  ampliada  y 

(1)  San  Isidoro  da  la  equivalencia  'de  100  libras  para  el  centenario : 
Centenarium  nomen  est  eo  quod  centum  librarum  ponderis  sit  ( Etymol 
lib.  XVI,  cap.  XXV),  luego,  según  esto,  los  cirios  de  Monserrat  pesaban 
de  1.000  a  1.200  libras,  o  sean  kilogramos  460  a  552’c»96.  Cierto  es  que  el 
peso  de  la  libra  ha  variado  mucho  con  los  tiempos  y  lugares,  pero  aun 
haciendo  el  cómputo  con  el  peso  de  16  onzas  puede  comprobarse  la  exac¬ 
titud  aproximada  íd'el  cálculo  con  un  dato  que  aparece  en  otro  capítulo 
del  Itinerario,  pues,  hablando  de  la  campana  grande  de  Toledo,  dice 
Miinzer  que  pesaba  400  centenarios;  ahora  bien,  suponiendo,  por  ser 
hipótesis  muy  verosímil,  que  la  que  él  vió  el  año  1495  tuviese  un  peso 
próximamente  como  la  actual  (pues  fué  refundida  en  el  siglo  xvm), 
que  es  17.515  kilogramos,  resultará  que  aquélla  pesaba  40.000  libras,  o 
sean  kilogramos  i8.4Q3’2oo,  peso  que,  como  se  ve,  es,  con  poca  diferen¬ 
cia,  el  mismo  que  tiene  la  que  hoy  conocemos. 
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decorada  por  fray  Bernardo  íBoil,  a  quien  conocí  en  Madrid  (i) ; 
por  último,  y  tras  un  camino  aún  más  peligroso  que  el  anterior, 
llegamos,  sudando  a  mares,  a  la  de  San  Salvador ;  pero  fatigados 
de  tan  penosa  y  arriesgada  caminata,  no  quisimos  subir  a  ver  las 
restantes.  Las  ermitas  son  doce,  distribuidas  entre  lo  alto  y  lo 
bajo  del  monte,  todas  ellas  edificadas  con  exquisito  gusto.  Tiene 
cada  una  su  linda  capilla  con  muy  buenos  ornamentos ;  huertos 
amenísimos,  y  aun  las  hay  con  dos  y  tres  para  comodidad  y  des¬ 
ahogo  de  la  vivienda;  dormitorio,  cocina  y  aljibes  de  agua  frígi¬ 
dísima  que  nunca  o  rara  vez  les  falta,  conducida  por  tuberías  de 
cobre,  como  las  que  llevan  el  vino  desde  los  llagares  a  las  cubas. 
Es,  en  suma,  paraje  hermosísimo  para  eremitorio.  Los  monjes 
que  viven  en  él  bajan  al  monasterio  cada  ocho  días  o  aquellos 
en  que  cae  una  fiesta  solemne,  a  proveerse  del  viático,  y  se  les  su¬ 
ministra  abundantemente  pan,  vino  y  otras  cosas  necesarias.  El 
hombre  contemplativo  y  amante  de  la  soledad  no  podría  encontrar 
sitio  más  adecuado  para  su  gusto.  Como  todas  las  ermitas  hállanse 
orientadas  al  mediodía,  sus  campos  siempre  están  verdes,  y  el  lu¬ 
gar  es  tan  placentero  que  hace  olvidar  los  trabajos  y  penitencias. 
Hay  ermitas  dedicadas  a  San  Jerónimo,  a  San  Onofre,  a  Santa 
Catalina,  a  San  Antonio,  etc.,  porque,  como  antes  advertí,  son 
doce,  esparcidas  por  la  montaña.  Hecha  esta  visita,  tornamos  por 


(i)  Gallardo  da  las  siguientes  noticias  referentes  al  .padre  Boil :  Na¬ 
ció  en  Tarragona  hacia  el  año  1445;  siendo  mozo,  tomó  el  hábito  y  pro¬ 
fesó  en  Monserrat;  hizo  vida  eremítica  en  una  de  sus  ermitas  llamada 
de  la  Trinidad  y  en  ella  tradujo  del  latín  el  libro  de  las  Colaciones  del 
abad  Isaac,  impreso  en  1482  en  el  monasterio  de  San  Cucufate.  Añade 
que  en  el  tomo  VI  de  la  Colección  Muñoz  consérvase  manuscrita  la 
vida  de  Boil,  hecha  por  el  premostratense  don  Jaime  Caresmar,  d¡ocu- 
mento  en  el  que  consta  que  aquél  fué  uno  de  los  doce  varones  apostó¬ 
licos  primeros  que  se  enviaron  de  propaganda  a  las  Indias.  ( Ensayo ,  II, 
cois.  103  a  105.)  Ocúpase  también  de  este  monje  el  padre  Villanueva  y 
dice  que  no  puede  persuadirse  a  que  el  lugar  id’e  la  edición  citada  fuese 
el  monasterio  de  San  Cucufat  de  Vallés,  ya  por  no  quedar  en  él  memo¬ 
ria  alguna  de  haber  tenido  imprenta,  ya  por  no  convenirle  el  nombre  de 
Vallis 'Aretanae,  pues  nunca  se  llamó  de  esta  manera,  por  lo  cual  conje¬ 
tura  que  el  lugar  de  la  impresión  sería  algún  monasterio  de  San  Cucu¬ 
fate  establecido  en  ¡el  Valle  de  Arán.  (Viaje,  t.  VII,  pág.  155.)  Es  posi¬ 
ble  que  fuese  impresa  en  el  monasterio  por  alguno  de  los  impresores 
ambulantes  que  entonces  y  después  andaban  por  España  trabajando  a 
domicilio. 
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el  mismo  camino  tortuoso  y  arriesgado,  entrando  en  el  monaste- 
terio  a  las  dos  de  la  tarde. 

Después  de  comer,  fuimos  a  la  sacristía  con  el  prior,  varón 
docto,  que  nos  enseñó  los  vasos  sagrados  y  las  alhajás  de  oro  y 
plata,  de  primorosa  hechura,  las  cuales,  según  nos  dijo,  pesan 
ochocientos  marcos.  Vimos  luego  las  vestiduras,  que  son  nume¬ 
rosísimas,  todas  ellas  de  seda  bellamente  bordada  con  hilo  de  oro 
y  plata.  Entre  otras  joyas,  nos  mostraron  una  cadena  de  oro  de 
cuatro  marcos  que  llevaba  el  rey  don  Fernando  el  día  que  un  loco 
en  Barcelona  quiso  atentar  contra  su  vida  (i),  alhaja  de  que 
aquel  mismo  año  hizo  donación  al  monasterio  ;  está  obrada  con 
grande  arte  y  yo  me  la  puse  al  cuello.  No  menos  suntuosos  son 
los  presentes  hechos  por  doña  Isabel,  esposa  del  príncipe  de  Por¬ 
tugal  1(2)  después  de  que  éste,  a  los  siete  meses  de  haber  cele¬ 
brado  en  Evora  su  matrimonio,  murió  de  una  caída  del  caballo 
yendo  de  caza  por  la  ribera  del  Tajo;  doña  Isabel,  desde  enton¬ 
ces,  hizo  voto  de  castidad  y  de  no  dormir  en  ropas  de  lino,  sino 
de  lana;  lleva  vida  ejemplar  y  ha  regalado  a  la  Virgen  de  Mon- 
serrat  muchas  labores  de  sus  manos. 

Al  salir  del  monasterio  volvímonos  a  contemplar  el  sitio  en 
que  está  enclavado.  Subimos  luego  a  una  cueva,  y  entrando  por 
su  ancha  boca  vimos  el  lugar  en  donde  el  año  853  hizo  estrechí¬ 
sima  penitencia  Juan  Garín  (3),  natural  de  Barcelona.  Cuén- 


(1)  Verificóse  el  atentado  el  7  de  diciembre  de  1492. 

(2)  Miinzer  dice  equivocadamente  que  la  esposa  (hija  die  los  Reyes 

Católicos)  llamábase  idoña  Juana  y  que  su  marido  (el  príncipe  don  Al¬ 
fonso.,  hijo  de  don  Juan  II  de  Portugal)  era  el  monarca  de  aquel  reino. 
Lo  raro  es  que  no  incurra  en  las  mismas  equivocaciones  al  hablar  más 
adelante  de  las  hijas  de  don  Fernando  y  de  doña  Isabel,  lo  cual  demues¬ 
tra  que,  como  se  ha  dicho  en  la  Noticia  preliminar ,  el  autor  debió  de 
corregir  muy  poco  sus  apuntes  de  viaje. 

(3)  En  el  texto :  Gañís.  Esta  es  la  conocida,  leyenda  de  Garín.  Con 

tal  motivo,  dice  por  nota  el  señor  Pfandl  que  la  versión  de  Miinzer,  que 
discrepa  de  las  conocidas  hasta  ahora,  puede  tener  cierta  importancia  li¬ 
teraria  por  proceder,  sin  duda,  de  una  tradición  oral  que  el  autor  oiría 

referir  en  la  comarca ;  posible  es  que  así  sea,  pero,  sin  embargo,  debe 

tenerse  en  cuenta  lo  que  he  indicado  en  la  Noticia  preliminar  acerca  del 
valor  que  ha  de  concederse  a  las  variantes  de  esta  índole  que  aparecen 
en  el  Itinerario.  La  versión  de  Miinzer  no  difiere  fundamentalmente  de 
la  de  Cristóbal  de  Virués  -en  su  poema  El  Monserrate ,  aunque  sí  en  los 
accidentes,  como  advertiré  en  los  pasajes  respectivos. 
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se  que  habiendo  llegado  a  oídos  del  conde  barcelonés  (i)  la  fama 
de  santidad  de  Juan,  le  envió  una  hija  suya  que  estaba  endemo¬ 
niada,  con  el  fin  de  que  la  librase  del  enemigo  (2) ;  pero  él,  ten¬ 
tado  de  la  lujuria  (3),  la  conoció  carnalmente,  •  y  después,  te¬ 
miendo  que  lo  supiese  el  conde,  la  mató  (4)  y  la  enterró  en  una 
cripta.  Tras  de  dio,  fué  a  Roma  1(5),  y  durante  siete  años  hizo 
en  el  desierto  cruelísima  penitencia,  pues  iba  siempre  desnudo  y 
n  cuatro  pies  como  las  bestias,  hasta  el  punto  de  que,  convirtién¬ 
dose  poco  menos  que  en  una  fiera,  fué  cogido  por  unos  cazado¬ 
res  (6),  quienes,  como  viesen  que  se  negaba  a  hablar,  condujéronle 
a  Barcelona  amarrado  con  una  cadena.  Al  entrar  en  la  ciudad, 
pasó  junto  a  él  una  mujer  que  llevaba  en  brazos  un  niño  de 
seis  meses,  el  cual,  en  el  mismo  instante,  exclamó  en  alta  voz: 
j Ponte  en  pie ,  Juan  Garín  (7) ;  perdonados  te  han  sido  tus  pe¬ 
cados  (8).  Garín  entonces  volvió  al  lugar  en  que  había  en¬ 
terrado  a  la.  hija  del  conde  y  abriendo  la  sepultura  la  encontró 


(1)  Wifredo  el  Velloso. 

(2)  Según  el  poema,  el  demonio,  del  que  estaba  poseída,  habíase  al¬ 
bergado  en  su  cuerpo  para  perder  a  Garín  y  fué  el  que  indujo  a  la  don¬ 
cella  a  pédlir  que  la  llevaran  al  eremitorio  en  donde  aquél  estaba  y  que 
la  dejasen  con  él  nueve  días,  afirmando  que  al  cabo  de  este  tiempo  se 
vería  libre  del  enemigo. 

(3)  En  el  poema :  inducido  por  otro  demonio  que  había  tomado  la 
forma  de  un  monje  penitente  y  habitaba  en  una  cueva  próxima  a  la  de 
Garín. 

(4)  En  el  poema:  aconsejado  del  demonio  que  se  ocultaba  bajo  el 
hábito  de  monje. 

(5)  E11  el  poema :  antes  de  ir  a  Roma,  Garín  se  hizo  soldado  y  como 
tal  peleó  en  Africa  e  Italia;  cogiéronle  prisionero  y  fué  condenado  a 
muerte,  pero  salvado  milagrosamente,  acudió  al  papa,  que  era  San 
León  IV,  confesóle  sus  crímenes  y  el  pontífice  le  impuso  la  penitencia  de 
volver  a  Monserrat  andando  a  cuatro  pies  y  de  no  ponerse  en  dos  hasta 
el  ‘día  en  que  oyese  hablar  a  un  niño  de  tres  meses. 

(6)  En  el  poema:  los  que  le  cogieron  eran  los  monteros  del  conde, 
que  había  ido  a  cazar  a  la  montaña  de  Monserrat. 

(7)  En  el  texto :  Garrí. 

(8)  En  el  poema :  después  de  cazado,  el  conde  lo  expuso  durante 
mucho  tiempo  a  la  contemplación  de  las  gentes,  que  no  acababan  de  con¬ 
vencerse  de  que  fuera  hombre.  Pasados  algunos  años,  al  conde  le  nació 
un  hijo,  y  con  tal  motivo  ordenó  que  en  la  ciudad  se  hiciesen  regocijos 
públicos,  los  cuales  terminaron  al  cabo  de  tres  meses  con  un  banquete 
que  el  conde  dió  en  su  palacio,  y  como  Garín  anduviese  alrededor  de 
la  mesa  y  trajesen  al  niño,  éste  rompió  a  hablar  con  las  palabras  que 
se  indican  en  el  texto. 
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viva  (i).  Inmediatamente  fundaron  allí  un  monasterio  para  hom¬ 
bres  y  mujeres  (2),  y  ambos,  al  cabo  de  una  vida  de  extremada 
austeridad,  murieron  en  el  Señor.  Andando  el  tiempo,  las  mon¬ 
jas  fueron  trasladadas  a  Barcelona  por  haberse  construido 
para  ellas  el  monasterio  de  San  Pedro  (3),  donde  siguen  al  pre¬ 
sente.  Enumerar  los  milagros  que  allí  se  lian  hecho  por  interce¬ 
sión  de  la  Virgen  sería  el  cuento  de  nunca  acabar.  No  lo  sería 
menos  hablar  por  menudo  de  la  historia  de  cierta  fuente  mila¬ 
grosa  que  hay  en  un  castillo  situado  un  poco  más  abajo  del  mo¬ 
nasterio  :  dícese  que  ha  luengos  años,  un  día  de  la  Virgen,  acu¬ 
dieron  allí  muchas  personas  que  carecían  de  agua  y  a  quienes 
los  señores  no  habían  querido  dársela;  subieron  al  monasterio, 
y,  al  llegar  a  este  paraje,  surgió  la  fuente,  secándose,  en  cambio, 
la  de  los  señores,  por  lo  cual  llámase  hoy  la  Fuente  del  Milagro. 
Bebimos  en  ella. 


IV 

Camino  de  Valencia  (4). 

§  1,  Igualada. — Santa  Coloma. — Cervera. — Monasterio  de  Poblet. 

El  domingo  28  de  septiembre,  tomando  otro  camino  hacia  el 
norte,  descendimos  con  algún  trabajo  durante  tres  leguas.;  pasa- 

id)  En  el  poema:  Garín,  ¡después  de  haber  confesado  que  era  el 
matador  de  la  hija,  volvió  a  Monserrat  con  el  conde  y  su  comitiva;  el 
viaje  tenía  por  objeto  exhumar  el  cadáver  para  darle  digna  sepultura 
y,  además,  ver  la  imagen  milagrosa  de  la  Virgen,  que  por  entonces  se 
había  aparecido  en  aquel  paraje. 

(2)  En  el  poema:  el  monasterio  se  fundó  solamente  para  mujeres, 
a  quienes  se  dió  la  regla  de  San  Benito,  y  la  hija  del  conde  fué  la  pri¬ 
mera  abadesa.  Garín  se  retiró  a  su  antigua  ermita  y  allí  hizo  peniten¬ 
cia  hasta  el  fin  de  sus  días. 

(3)  San  Pedro  de  las  Puellas. 

(4)  Debo  advertir  que  la  división  de  capítulos  hecha  en  esta  edición 
no  siempre  coincide  con  la  del  manuscrito:  así,  por  ejemplo,  éste  y  el 
capítulo  siguiente  están  en  el  Itinerario  formando  uno-  solo  con  el  titu¬ 
lado  De  monasterio  Montis  Serrati,  aun  cuando  Monserrat  nada  tenga 
ya  que  ver  con  él.  Cosa  análoga  sucede  en  otras  muchas  partes  de  la 
obra,  razón  por  la  cual  he  creído  conveniente,  para  la  mayor  claridad, 
hacer  una  nueva  separación  aíe  las  materias  y  aun  variar  y  ampliar  en 
algunas  ocasiones  los  epígrafes  de  los  capítulos,  en  vista  de  que  los  que 
a  veces  se  leen  en  el  Itinerario t  o  no  concuerdan  con  el  contenido  del 
texto,  o  no  indican  todos  los  asuntos  de  que  en  él  se  trata. 
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mos  por  Igualada  (i)  y  por  Santa  Coloma  (2)  (a  tres  leguas  de 
la  anterior),  y  en  esta  última  población  nos  enseñaron  la  cabeza 
de  Santa  Colomba.  Ha  de  saberse  que  las  leguas  de  Cataluña  son 
sumamente  largas,  de  áspero  camino,  y  que  en  esta  ocasión  ca¬ 
balgamos  durante  cuatro  o  cinco  días.  A  las  dos  leguas  al  norte, 
en  dirección  de  Zaragoza,  hállase  Cervera  (3),  de  ilustre  his¬ 
toria. 

El  día  29,  que  era  el  de  San  Miguel,  después  de  andar  tres 
leguas  bien  cumplidas,  llegamos  a  hora  del  mediodía  al  celebé¬ 
rrimo  monasterio  de  Poblet,  que  está  en  una  hermosa  llanura,  al 
pie  de  altísimas  montañas.  El  monasterio  es  de  tan  magnífica 
fábrica  y  tiene  tantos  patios,  estancias,  despensas,  claustros  y 
muros  tales  y  tan  gruesos  que  circundan  su  recinto,  que  más 
bien  se  cree  estar  dentro  de  una  fortaleza.  í(E'l  edificio  es  de  talla¬ 
da  piedra,  pero  tan  sólida  y  selecta,  que  .parece  estar  construido 
con  el  designio  de  desafiar  la  obra  de  los  siglos;  todo  está  dis¬ 
puesto  en  él  para  la  vida  cómoda  y  amena,  y  bien  puedo  asegu¬ 
rar  que  nunca  vi  tan  fastuoso  monasterio  de  esta  Orden,  que  es 
la  cisterciense  de  San  Bernardo.  Había  entonces  ochenta  presbí¬ 
teros  conventuales  y  cuarenta  legos  (4),  que  guardan  rígida  obser¬ 
vancia.  Fué  fundado  por  los  reyes  de  Aragón,  siete  de  los  cuales, 
con  sus  respectivas  esposas,  tienen  allí  honradas  sepulturas  (5) ; 


(1)  En  el  texto :  Golada. 

(2)  En  el  texto :  Sancta  Columna. 

(3)  En  el  texto :  Serfera. 

(4)  El  autor  en  este  y  en  otros  pasajes  emplea  la  palabra  conver¬ 
sas,  que'  era  la  corriente,  para  designar  al  lego  o  donado,  es  d'ecir,  al 
que  sin  tener  órdenes  sagradas,  hacía  vida  monacal.  El  padre  Villanueva 
copia  la  siguiente  nota  de  Mabillon  a  la  Historia  de  la  traslación  de 
San  Vicente  mártir,  escrita  por  Aimonio :  Conversi  dicebantur  olim 
apud  monachos,  qui  ex  saeculari  vita  ad  monasticam  convertebantur 
in  adulta  aetate.  {Viaje,  tomo  IV,  pág.  171.)  Barthélemy  Joly,  que  visitó 
el  monasterio  de  Poblet  en  1603,  dice  que  en  él  había  “  conuertz  ou  do- 
natz,  qui  sont  gens  qui  ont  porté  les  armes  en  Flandre  ou  Italie,  et  y 
en  a  de  ceste  sorte  en  tous  les  couuens  d’Espagne,  oú  ilz  se  retirent  pour 
y  finir  leurs  jours  doucement  en  faisant  penitence”  ( Voyage  en  Espagnc, 
^p.  Revue  Hispanique ,  tomo  XX,  pág.  499.)  Fíjese  el  lector  en  la  pin¬ 
toresca  circunstancia  de  que  para  el  viajero  francés  la  cualidad  de  con¬ 
verso  o  donado  consistía  en  retirarse  a  un  convento  después  de  haber 
sido  soldado,  y  no  en  cualquier  sitio,  sino  en  Flandes  o  en  Italia,  pre¬ 
cisamente. 

(5)  Los  reyes  allí  sepultados  cuando  Münzer  visitó  el  monasterio 
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de  ellos,  fue  el  primero  el  rey  don  Jaime,  que  comenzó  a  reinar  en 
1213  (1)  y  gobernó  durante  cincuenta  y  tres  años,  gran  per¬ 
seguidor  de  los  sarracenos  en  toda  España,  a  los  que  conquis¬ 
tó  la  isla  de  Mallorca,  los  reinos  ,de  Valencia  y  Murcia  y  otras 
muchas  tierras.  Después  tomó  el  hábito  monacal,  y  tras  una 
honesta  vida  entregó  el  alma  al  Señor,  siendo  enterrado  en  Po¬ 
blet,  en  un  rico  sepulcro  de  blanquísimo  mármol  (2).  También 
reposan  allí  el  rey  don  Martín  y /el  padre  de  don  Fernando,  hoy 
soberano  de  España.  No  vi  jamás  tantas  y  tan  grandes  vasijas 
como  las  que  tienen  en  las  bodegas ;  en  una  de  éstas  conté  hasta 
diez  y  siete,  y  hay  algunas  en  que  caben  treinta  carros  (3).  Tie¬ 
nen,  además,  una  excelente  botica,  bien  provista  de  toda  clase  de 
medicamentos ;  un  médico,  muy  perito  en  su  arte,  a  quien  co¬ 
nocí  por  su  conversación  que  era  hombre  doctísimo,  y  diferentes 
oficiales  y  artífices  que  viven  en  habitaciones  y  oficinas  que  les 


eran  don  Alfonso  II,  don  Jaime  I,  don  Pedro  IV,  las  tres  esposas  de 
éste  doña  María  de  Navarra,  doña  Leonor  de  Portugal  y  doña  Leonor 
de  Sicilia ;  don  Juan  I  y  sus  dos  esposas  Matha  de  Armagnac  y  Violan¬ 
te  de  Bar;  don  Martín  I,  don  Fernando  I  y  don  Juan  II  con  su  segunda 
esposa  doña  Juana  Enríquez. 

(1)  En  el  texto :  1223,  sin  duda  por  error  de  copia. 

(2)  Dedúcese  de  estas  palabras  que  Münzer  no  estaba  enterado  más 
que  a  medias  respecto  del  caso,  quizá  por  no  haber  entendido  bien  las 
noticias  que  le  dieron,  porque  don  Jaime  no  tomó  el  hábito  hasta  el  mo¬ 
mento  de  morir,  aunque  su  intención  al  tomarlo  fuese,  según  se  cuenta, 
la  de  renunciar  al  mundo  y  retirarse  a  Poblet  si  salía  con  vida  de  su 
enfermedad:  “aquejado  del  mal  — dice  Mariana —  y  desafuciado  de  los 
médicos,  entregó  de  su  mano  el  reino  a  su  hijo,  que  presente  estaba; 
dióle,  asimismo,  consejos  muy  saludables  para  saberse  gobernar.  Esto 
hecho,  él  ;se  vistió  el  hábito  de  San  Bernardo  con  intento  de  pasar  lo 
que  le  quedaba  de  vida  en  el  monasterio  de  Poblet,  en  que  quería  ser 
enterrado.  No  le  dió  la  dolencia  tanto  lugar;  falleció  en  Valencia  a  27 
de  julio.”  ( Hist .  de  Esp.,  lib.  XIV,  cap.  II.)  Münzer  dice  también  que 
don  Jaime  I  vivió  célibe  ( celibem  vitam  vivens,  migravit  ad  dominum), 
equivocación  que  he  enmendado  en  la  forma  que  se  habrá  visto  en  el 
texto. 

(3)  El  autor  emplea  la  palabra  plaustro,  y  se  refiere,  sin  duda,  a  los 
carros,  probablemente  de  dos  ruedas,  que  se  usaban  en  su  país,  y  en  los 
que,  por  lo  visto,  se  acostumbraba  a  transportar  el  vino,  porque  al  ha¬ 
blar  de  las  tinajas  que  vió  en  las  bodegas  de  la  cartuja  de  las  Cuevas 
en  Sevilla,  dice  también :  Revera  credo  dúo  plaustro  Nuremberge  tres 
ampliaras  continere.  San  Isidoro  define  así  estos  carros:  Plaustrum  ve- 
hiculum  duarum  rotarum  quo  onera  deferuntur  et  dictum  plaustrum 
guia  volviiur,  quasi  diceret  pilastruw.  ( Etymol. ,  lib.  XX,  cap.  XII.'l 
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están  destinadas.  La  iglesia,  de  estilo  antiguo,  es  bellísima,  y  de 
gran  suntuosidad  son  asimismo  las  capillas,  la  sillería  del  coro 
y  el  soberbio  órgano,  maravillosamente  decorado  con  oro  y  plata. 
Dispensáronnos  allí  muy  cordial  acogida,  enseñándonos  cuanto 
había  digno  de  ser  visto. 

§  2. — Cartuja  de  “Scala  Dei”. — El  Ebro. — Tortosa. — Fredes. — 
Monasterio  de  Jesús  del  Valle. 

El  30  de ;  septiembre,  habiendo  caminado  un  día  entero  a  tra¬ 
vés  de  montes  altísimos,  valles  y  abruptos  parajes,  llegamos  a 
una  cartuja  edificada  en  un  llano  rodeado  de  montañas,  la  cual 
recibe  el  nombre  de  Scala  Dei  (1).  Es  lugar  devoto,  en  donde 
había  entonces  veintiocho  monjes  y  trece  legos.  Nos  recibieron 
liberalmente,  dándonos  lo  que  tenían.  Entre  ellos  vi  a  un  presbí¬ 
tero  joven,  sapientísimo,  hijo  de  un  doctor  de  Barcelona  de  no 
menor  sabiduría,  que  se  hallaba  enfermo  de  tercianas,  y  a  quien 
di  ciertos  consejos  que  recibió  con  profundo  agradecimiento. 
¡  Quiera  Dios  concederle  salud  completa !  El  monasterio  es  ex¬ 
celente  y  magnífico. 

El  mismo  día  anduvimos  once  leguas  largas  por  un  camino 
sumamente  áspero,  que  llaman  malarrocha  (2),  es  decir,  de  mala 
piedra ,  nombre,  en  verdad,  muy  apropiado. 

El  día  i.°  de  octubre,  al  cabo  de  otras  dos  leguas  tan  penosas 
como  las  anteriores,  llegamos  al  lugar  de  Ginestar  (3),  junto  a 
la  orilla  del  Ebro.  Es  este  un  río  que  pasa  al  pie  de  los  muros  de 
Zaragoza,  navegable,  como  lo  es  el  Danubio  en  las  proximidades 
de  Ratisbona,  y  que  separa  la  tierra  de  Cataluña  del  reino  de  Va¬ 
lencia  ;  en  ambas  riberas  hay  varios  lugares  de  moros,  gentes  to- 


(1)  En  la  provincia  de  Tarragona.  Dice  Viilanueva  que  en  el  pri¬ 
mer  tercio  del  siglo  xm  el  arzobispo  ¡dle  Tarragona  don  Sparago  de 
Barca  sacó  de  la  clausura  a  los  cartujos  de  Scala  Dei  para  que  empren¬ 
diesen  una  cruzada  contra  los  vaídenses,  quienes  hacían  muchos  prosé¬ 
litos  en  aquella  tierra,  pero  que  siendo  insuficiente  la  predicación,  el 
prelado  solicitó  y  obtuvo  de  Gregorio  IX  la  bula  Declinante ,  por  la  que 
se  estableció  en  el  reino  el  oficio  de  la  Inquisición,  en  lo  cual  tuvo  no 
poca  parte  el  abad  del  citadb  monasterio,  llamado  Randulfo.  Viaje, 
t.  XIX,  pág.  178.) 

(2)  En  el  texto :  málrotsha.  Doy  el  vocablo  malarrocha  no  más  que 
como  conjetura. 

(3)  En  el  texto :  Genescr. 
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leradas  ¡por  los  reyes  en  atención  a  su  laboriosidad  y  pericia  para 
los  trabajos  agrícolas;  no  beben  vino  y  pagan  un  crecido  tributo. 
Las  márgenes  del  Ebro  son  muy  fecundas  en  olivos  y  algarro¬ 
bos;  estos  últimos  son  árboles  del  tamaño  de  la  encina,  de  fruto 
dulce,  que  se  da  a  las  caballerías,  como  en  Alemania  el  llamado 
pan  de  San  Juan  (i).  El  mismo  día  llegamos  a  Cherta  (2),  des¬ 
pués  de  haber  recorrido  cuatro  leguas,  que  anduvimos  a  la  hora 
de  comer. 

El  día  2,  tras  dos  leguas  por  la  ribera,  pasamos  junto  a  la 
antiquísima  ciudad  de  Tortosa;  pero  por  causa  de  haber  peste  no 
entramos  en  ella,  y  picando  a  los  caballos  y  por  una  extensa  y 
desierta  llanura,  nos  dirigimos  a  Alcanar  (?)  (3),  que  está  a 
unos  seis  mil  pasos  de  la  ciudad  mencionada.  Pasamos  el  día  3 
por  el  lindo  pueblo  de  San  Mateo  (4)  y  por  Kureal  (5),  a  siete 
mil  pasos  del  anterior;  el  4,  cruzando  campos  solitarios,  entra¬ 
mos  en  una  hermosa  y  fructífera  llanura,  con  aguas  abundantí¬ 
simas,  y,  dejando  atrás  a  Villarreal,  hallamos,  a  seis  mil  pasos,  la 
villa  de  Fredes  (6),  lugar  delicioso  a  orillas  del  mar,  y  en  donde 
hay  una  gran  atalaya  en  lo  alto  de  un  'monte.  Salimos  de  Fredes 
el  día  5,  y  recorrida  una  legua  hacia  occidente,  llegamos  al  mo¬ 
nasterio  de  Jesús  del  Valle,  construido  en  la  falda  de  una  mon¬ 
taña,  pero  rodeado  de  campos  estériles.  Hay  en  esta  casa  frailes 
de  San  Francisco ;  posee  una  buena  huerta,  regada  con  el  agua 
que  un  pollino  saca  de  la  noria ;  el  monasterio  es  pequeño,  pero 
bien  dispuesto  y  ordenado.  No  había  más  que  diez  o  doce  perso¬ 
nas,  de  ellas  cuatro  presbíteros,  dos  diáconos,  dos  subdiáconos  y 
dos  legos,  uno  de  estos  alemán,  de  Rafensburgo,  mozo  y  muy  de¬ 
voto,  hijo  de  una  hermana  de  Teobaldo  Buckli.  Fundaron  este 


(1)  El  pan  de  San  Juan  ( J ohannisbrotbaum )  no  es  más  que  una 
variedad  de  la  algarroba. 

(2)  En  el  texto :  Scherta. 

(3)  En  el  texto:  Laganan.  Creo  que  se  refiere  a  Alcanar,  que  hoy 
corresponde  al  partido  judicial  de  Tortosa. 

(4)  En  la  provincia  de  Castellón. 

(5)  No  sé  con  seguridad  a  qué  pueblo  se  refiere;  el  camino  es  el 
mismo  que  llevó  el  citado  Barthélemy  Joly  en  1603,  quien  después  de 
haber  pasado  por  San  Mateo,  Cuevas  de  Vinromá  y  Cábanes,  escribe : 
■“Suit  aprés  la  Puebla.  ( Puebla-Tornesa ),  Villareal,  Buriol ”,  etc.  (loe.  cit., 
página  507). 

(6)  En  el  texto :  Malfreda. 
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convento  unos  alemanes,  por  iniciativa  de  lodoeo  Koler,  que  era; 
a  la  sazón,  familiar  de  la  ¡Compañía  de  Rafensburgo,  ciudad  de 
Suab'ia.  En  la  iglesia  hay  un  coro  alto  con  bella  sillería  de  diez 
y  seis  sitiales,  que  el  citado  lodoeo  mandó  traer  de  Flandes.  Para 
los  contemplativos  es  sitio  muy  adecuado,  construido  de  buena 
piedra,  y  tiene  hornos  y  otros  varios  ingenios.  Gustosa  estancia 
tuvimos  en  él.  Según  me  dijeron  dos  mercaderes  alemanes  dig¬ 
nos  de  crédito,  llamados  Enrique  Sporer  y  Conrado  fdumpiss,  el 
padre  guardián,  durante  la  última  cuaresma,  no  comía  más  que 
los  viernes,  porque  es  hombre  de  vida  muy  morigerada ;  yo  no  le 
vi,  y  entonces  ignoraba  el  hecho ;  pero  me  aseguraron  en  Va¬ 
lencia  que  era  sumamente  religioso. 

V 

Valencia. 

§  1.  La  ciudad. 

El  mismo  día  5  de  octubre,  andadas  tres  leguas  desde  el  men¬ 
cionado  monasterio,  llegamos  a  la  ciudad  de  Valencia,  cabeza  del 
reino  de  su  nombre.  Hállase  situada  en  un  inmenso  llano,  pare¬ 
cido  a  los  que  se  ven  en  las  inmediaciones  de  Milán  y  de  Colonia.,, 
rodeado  de  montañas,  excepto  al  mediodía,  en  que  está  el  mar. 

Toda  esta  llanura  riégase  con  el  agua  de  los  ríos  que  proceden 
de  los  montes,  conducida  por  numerosas  acequias ;  es  feracísima 
en  olivos,  granados,  limoneros,  cidros  y  demás  árboles  frutales, 
y  creo  que  en  el  resto  de  Europa  no  se  hallará  otra  comarca  ma¬ 
rítima  en  la  \que  se  produzcan  frutas  tan  exquisitas.  En  esta  lla¬ 
nura,  a  poca  distancia  del  mar,  álzase  Valencia,  ciudad  mucho 
mayor  que  Barcelona,  muy  poblada  y  en  donde  viven  condes,  ba¬ 
rones,  algunos  duques,  más  de  quinientos  caballeros  ricos  y  otras 
personas  de  condición. 

§  2.  La  iglesia  mayor. 

La  iglesia  mayor  de  Valencia  está  bajo  la  advocación  de  la 
Virgen  María.  Tiene  arzobispo,  24  canónigos,  vicarios,  cantores, 
sacristanes  y  doscientos  presbíteros  adscritos  a  ella,  todos  los 
cuales  hacen  vida  ordenada  y  religiosa.  La  fábrica  del  templo  es 
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admirable,  y  la  sillería  del  coro,  de  excelente  talla,  compónese  de 
144  sitiales.  Subimos  a  la  torre  por  una  escalera  de  bóveda  de 
206  peldaños  y  desde  lo  alto  contemplamos  la  comarca  y  la  ciu¬ 
dad,  cosa  que  fue  para  nosotros  un  maravilloso  espectáculo.  I-a 
torre,  que  es  octogonal,  mide  en  su  parte  superior  una  anchura 
de  más  de  20  pasos.  Como  he  dicho  ya,  la  iglesia,  que  afecta  la 
forma  de  cruz,  está  magníficamente  construida;  su  longitud  es 
de  156  pasos  por  53  de  ancho;  las  capillas  son  más  de  20.  Mu¬ 
cho  pudiera  escribirse  de  ella. 

Posee  Valencia  famosos  monasterios  de  uno  y  otro  sexo.  En 
el  de  San  Agustín  hay  una  capilla  con  una  imagen  milagrosa  de 
la  Virgen,  en  cuyo  altar  contamos  más  de  20  lámparas  de  plata, 
aunque  no  todas  encendidas,  porque  es  costumbre  frecuente  de 
los  españoles  cumplir  sus  votos  regalando  una  lámpara  de  plata 
más  o  menos  valiosa,  según  la  hacienda  de  cada  cual.  Podemos 
afirmar  que  nunca  habíamos  visto  otra  ciudad  cuyas  iglesias  es¬ 
tén  tan  ricamente  adornadas  ni  con  tantos  ornamentos  de  altar 
y  dorados  retablos.  En  la  catedral  están  labrando  ahora  uno  de 
elevadísimo  precio,  pues  será  todo  de  plata ;  del  mismo  metal  ha¬ 
cen  también  los  Siete  Gozos  de  la  Virgen,  y  nada  irá  sobredo¬ 
rado,  excepto  las  cabelleras  o  las  barbas,  cuando  así  lo  requieran 
las  figuras,  y  tendrá  todo  ello  más  de  3.000  marcos  de  peso,  se¬ 
gún  me  dijo  el  maestro  orfebre,  que  es  natural  de  Lavinga  (1), 
ciudad  de  Suabia,  junto  al  Danubio.  Vimos,  además,  cuadros  de 
plata  antiguos  y  otros  varios  que  regalan,  ora  los  canónigos,  ora 
los  fieles  que  visitan  el  templo,  y  algunos  de  estos  cuadros  son 
de  gran  valor.  El  citado  maestro  me  enseñó  asimismo  otras  mu¬ 
chas  imágenes. 

§  3-  La  Lonja. 

Hace  unos  cincuenta  años,  el  centro  principal  de  la  negocia¬ 
ción  de  España  era  Barcelona,  como  el  de  Alemania  lo  es  Nu- 
remberga ;  pero  por  causa  de  las  contiendas  intestinas  de  aquella 
ciudad,  los  mercaderes  se  trasladaron  a  Valencia,  que  es  hoy  la 
cabeza  comercial  del  reino.  Ahora  están  levantando  un  gran  edi¬ 
ficio,  al  que  dan  el  nombre  de  Lonja,  en  donde  se  congregan  los 

(1)  En  el  texto:  Lawgingen.  El  nombre  de  este  pueblo  pronunciá¬ 
banlo  los  españoles  como  s>e  indica  en  la  presente  traducción. 
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mercaderes  a  tratar  de  sus  negocios ;  tiene  considerable  altura, 
es  de  piedra  de  sillería  y  descansa  sobre  artísticas  columnas ;  su 
anchura  es  de  32  pasos ;  su  longitud,  de  62 ;  hállase  terminado  has¬ 
ta  la  ibóveda,  y  pronto  se  cubrirá  con  el  tejado.  Tiene  también 
un  cultivado  jardín  con  fuente;  una  altísima  torre,  en  cuya  plan¬ 
ta  baja  hay  una  capilla  donde  cada  día  se  dicen  dos  misas,  y,  se¬ 
gún  oí  a  los  arquitectos,  en  dos  años  estará  la  casa  completamen¬ 
te  concluida.  Inmediata  a  ella  hállanse  la  Plaza  del  Mercado  y 
el  Peso.  Esta  Lonja  es  mucho  mejor  y  más  suntuosa  que  la  de 
Barcelona. 

Los  mercaderes  alemanes  Enrique  Sporer  y  Conrado  Hum- 
piss,  ambos  de  Ra  feos-burgo,  y  sus  dependientes  nos  agasajaron 
sobremanera,  acompañándonos  a  todos  los  sitios,  convidándonos  a 
comer  y  regalándonos  vestidos.  ¡Ojalá  podamos  algún  día  pa¬ 
garles  tantas  mercedes  a  ellos  y  a  sus  amigos ! 

§  4.  Los  esclavos  de  Canarias. 

Vi  en  una  casa  hombres,  mujeres  y  niños  que  estaban  en  ven¬ 
ta.  Eran  de  Tenerife,  isla  de  Canarias  en  el  mar  •Atlántico,  que 
habiéndose  rebelado  contra  el  rey  de  España,  fué,  al  fin,  redu¬ 
cida  a  la  obediencia  (1).  Véndense  en  ella  las  personas,  y  en  la 
citada  casa  hallábase  a  la  sazón  un  mercader  valenciano  que  ha¬ 
bía  sacado  ochenta  y  siete  en  un  barco ;  se  le  murieron  catorce  en 
la  travesía  y  puso  a  la  venta  los  demás.  Son  muy  morenos,  pero 
no  negros,  semejantes  a  los  bárbaros  (2)  ;  las  mujeres  bien  propor¬ 
cionadas,  de  miembros  fuertes  y  largos,  y  todos  ellos  bestiales  en 
sus  costumbres,  porque  hasta  ahora  han  vivido  sin  ley  y  sumidos 
en  la  idolatría.  Las  islas  Canarias  producen  copiosamente  la  caña 
de  azúcar ;  aseguróme  el  dueño  de  los  esclavos  que  alguna  de  estas 
plantas  miden  seis  y  siete  pasos  de  longitud  y  son  del  grueso  de 
un  brazo.  Hay  en  las  islas  muchas  especies  de  animales  y  gran 
variedad  de  frutas  y  cebada;  sus  naturales  no  comen  pan,  sino 
que  tuestan  la  cebada,  la  trituran  con  una  muela  de  mano,  dilu¬ 
yen  el  polvo  en  agua  o  en  leche,  y  de  esta  suerte  comen  y  beben 
al  mismo  tiempo ;  pero  aliméntanse  también  con  carne  asada  o 


(1)  Por  los  años  1486  y  1487. 

(2)  Quiere  decir  a  los  turcos. 
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cocida.  Cuando  fueron  vencidos,  el  rey  de  España  mandó  cons¬ 
truir  una  iglesia,  les  dió  un  obispo  y,  por  las  noticias,  se  mues¬ 
tran  muy  propicios  a  recibir  nuestra  religión.  Antes  andaban  des¬ 
nudos,  pero  ya  usan  vestidos  como  nosotros :  ¡  poder  de  la  doctrina 
y  del  celo,  que  de  bestias  con  cuerpo  humano  logra  hacer  hom¬ 
bres  de  suave  condición!  No  osaría  yo  escribir  así  si  no  cono¬ 
ciese  muchos  ejemplos  que  lo  confirman.  Las  islas  Canarias  son 
en  número  de  siete :  de  ellas,  la  primera  es  la  Gran  Canaria,  mayor 
que  Mallorca;  la  segunda  es  Tenerife;  la  tercera,  Fuerteven- 
tura;  la  cuarta,  Gomera;  la  quinta,  la  isla  de  Hierro;  la  sex¬ 
ta,  Lanzarote  (1).  Los  habitantes  de  las  unas  casi  no  entienden 
la  lengua  de  las  otras,  cual  sucede  con  los  de  la  Alta  y  Baja  Ale¬ 
mania.  Antes  de  la  conquista  eran  punto  menos  que  salvajes, 
pero  poco  a  poco  se  van  civilizando  gracias  al  influjo  de  la  reli¬ 
gión.  Vi  muchos  de  estos  cautivos  sujetos  con  cadenas  y  con 
grillos  en  los  pies,  forzados  a  durísimos  trabajos,  como  serrar 
vigas  y  otros  menesteres. 

§  5.  Belleza  de  los  jardines  de  Valencia. 

Nos  llevaron  a  ver  el  Jardín  de  la  Ciudad,  plantado  de  limo¬ 
neros,  naranjos  y  palmeras  y  cubierto  en  su  derredor  con  las  ra¬ 
mas  y  hojas  de  los  naranjos.  Vense  allí  mesas,  altares,  púlpitos, 
naves,  asientos,  hecho  todo  con  arrayán  muy  delicadamente.  Es 
el  arrayán  una  planta,  entre  árbol  y  arbusto,  de  flor  muy  oloro¬ 
sa  y  blanca  como  el  lirio  de  los  valles ;  las  hojas  siempre  están 
verdes  y  sus  ramas  se  doblan,  elevan,  retuercen  e  inclinan  con  su¬ 
ma  facilidad,  formándose  con  ellas  toda  suerte  de  figuras.  Vi¬ 
mos  también  la  Huerta  del  Rey,  situada  en  un  alto,  abundante 
en  frutos,  acequias  y  estanques  y,  por  último,  varios  huertos  de 
diferentes  caballeros,  tan  extraordinariamente  amenos,  que  nos 
creíamos  en  el  Paraíso  terrenal. 

§  6.  Varios  frutos  de  la  huerta  valenciana  (2). 

Como  antes  dije,  el  campo  valenciano  es  fértilísimo,  pues  prc- 

(1)  Por  descuido  del  autor  o  del  copista,  se  omite  en  el  texto  la 
ísilla  de  Palma. 

(2)  En  el  texto:  De  variis  fructibus  Hispanie.  He  modificado  el 
epígrafe  dé  este  capítulo  por  las  razones  que  he  expuesto  en  otro  lu¬ 
gar  y  en  vista  de  que  el  autor  habla  solamente  de  los  frutos  de  Valen¬ 
cia  y  de  algunas  comarcas  de  este  reino. 
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duce  inmensa  variedad  de  frutos,  que  se  exportan  a  otros  países  y 
de  los  que  obtienen  pingües  ganancias.  Los  mercaderes  alemanes 
diéronme  noticias  de  muchos  de  aquellos  productos,  pero  sería 
prolijo  enumerarlos  todos.  Tienen,  entre  otros  mil,  la  caña  de 
azúcar,  que  vi  beneficiar  en  un  establecimiento,  así  como  los  mol¬ 
des  en  que  echan  la  melaza  para  hacer  los  pilones,  labor  traba¬ 
josa  que  ocupaba  a  buen  número  de  operarios;  vimos  clarificar¬ 
la,  cocerla,  elaborar  el  azúcar  cande,  operación  que  requiere  un 
detenidísimo  escogido,  y  todo  ello  era  para  nosotros  curiosa  no¬ 
vedad.  Asimismo,  vimos  las  cañas  tal  como  nacen,  gustamos 
su  jugo  y  me  dijo  el  dueño  de  la  fábrica,  hombre  honrado  y  fi¬ 
dedigno,  que  las  tierras  de  Valencia  dan  anualmente  unas  6.000 
cargas,  o  sea  1.000  centenarios  de  Nuremberga. 

También  se  produce  y  beneficia  la  seda  en  cantidad  conside¬ 
rable.  Hay  dos  clases  de  arbustos  con  cuyas  hojas  alimentan  a  los 
gusanos :  el  uno  es  la  morera,  que  da  fruto,  destinado  a  idéntico 
menester  en  Florencia,  Venecia  y  Bolonia ;  el  otro  es  semejante 
al  anterior,  pero  no  da  fruto,  con  hojas  parecidas  a  las  del  ála¬ 
mo,  verdes  y  dulces.  Visitamos  en  Valencia  numerosos  talleres 
dedicados  a  la  fabricación  de  la  seda. 

La  grana,  que  nace  en  grande  cantidad,  sirve  para  teñir  las 
telas  de  precio.  Su  fruto  es  pequeño  y  sus  hojas  son  también  pe¬ 
queñas,  crespas  y  espinosas.  En  el  mes  de  noviembre,  la  grana 
tiene  color  verde ;  pero  en  mayo,  cuando  está  madura,  es  de  un 
rojo  obscuro.  Su  forma  es  parecida  a  la  de  los  granos  del  ene¬ 
bro.  Véndese  la  libra  a  ducado  y  aún  más,  e  importa  recogerla 
antes  de  que  los  pobres  lleguen  a  reunir  una  libra  (1),  como  se 


(1)  En  mi  entender,  quiere  expresar  con  esto  que  es  necesario  darse 
¡prisa  en  la  recolección,  porque  siendo  la  planta  delicada,  piérdese  fá¬ 
cilmente,  y  como  los  pobres  tardan  mucho  en  reunir  una  libra,  pues  se 
obtiene  muy  poco  rendimiento  ¡dle  cada  -planta,  de  aquí  que  diga  el  autor 
que  es  preciso  recoger  el  fruto  antes  de  que  los  pobres  lleguen  a  reunir 
aquella  cantidad.  Algo  parecido  sucede  también  con  el  azafrán.  (V.  el 
estudio  del  señor  López  de  la  Osa,  titulado  Cultivo  del  azafrán,  Madrid, 
1900,  pág.  28.)  El  doctor  Andrés  Laguna  da  algunas  noticias  relativas  a  la 
recolección  de  la  grana  que  explican  la  rapidez  con  que  hay  que  proceder 
en  tal  faena:  “...Dentro  dle  estos  granos  — dice —  se  engendran  ciertos 
gusanicos  menudos,  bermejos  como  la  purísima  sangre  y  en  extremo 
grado  aromáticos...,  los  cuales  gusanos,  en  siendo  ya  crecidillos,  se  salen 
de  la  dicha  simiente  (que  suele  estar  estendida  en  tierra)  y  en  muche- 
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:hace  en  Polonia  con  el  karmes,  o  sea  la  simiente  del  carme¬ 
sí  n  (1). 

Tienen  también : 

Copiosa  producción  de  riquísimo  aceite;  no  vi  en  mi  vida 
•aceitunas  de  tal  tamaño  ni  tan  sabrosas ; 

Abundantísima  'lana,  que  llevan  a  Génova  y  Venecia  y  con 
la  que  se  tejen  excelentes  paños,  tanto  en  Valencia  como  en  el 
resto  del  reino ; 

Generoso  vino  de  Murviedro,  población  que  antiguamente  se 
llamó  Sagunto,  muy  próspera  en  tiempo  de  los  romanos,  cuyo  ca¬ 
serío  llegaba  casi  hasta  el  mar ;  pero  que  hoy,  cual  ha  sucedido 
con  otras  ciudades,  es  mucho  más  pequeña  de  lo  que  fué; 

Vino  de  Alicante,  que  se  exporta  en  grande  escala  a  Ingla¬ 
terra  y  a  Alemania ;  la  misma  ciudad  envía  a  Inglaterra,  Francia, 
Alemania,  Italia  y  otras  naciones  de  Europa  barcos  cargados  de 
uvas  pasas,  hábilmente  preparadas  por  los  moriscos ; 

Higos,  arroz,  miel  (que  es  sabrosísima  por  abundar  el  rome¬ 
ro  en  aquella  tierra),  cera,  cueros  de  carnero  y  de  otros  animales, 
que  tiñen  de  colores  varios  y  preparan  con  zumo  de  naranjas  y 
otros  ingredientes; 

Esparto,  especie  de  mimbre  o  junco,  con  el  que  hacen  grue¬ 
sas  cuerdas,  como  vimos  en  el  puerto  de  Alicante,  de  donde  sa¬ 
len  barcos  abarrotados  de  ellas ; 

Y,  sobre  todo,  una  clase  de  tierra  arcillosa  que  no  se  halla  en 
ningún  otro  sitio,  con  la  que  fabrican  ollas  de  tal  tamaño,  que 
parecen  tinajas  (en  algunas  caben  tres  y  cuatro  medidas  de  las 
que  nosotros  llamamos  eimer  (2),  escudillas,  platos,  jarros  y  de- 


dumbre  admirable  se  suben  por  las  paredes  vezinas,  de  donde  con  pies 
de  liebre  los  barren  los  que  suelen  tratar  en  ellos.  Los  cuales  auiendo 
acumulado  gran  copia  de  los  dichos  gusanos,  los  rocían  con  vino  blan¬ 
co  muy  excedente,  y  en  este  modb  ahogándolos,  hazen  dellos  vnas  pas¬ 
tillas  que  después  de  secas  se  muelen  y  se  bueluen  en  aquel  tan  esti¬ 
mado  poluo  de  grana  para  teñir  las  sedas  y  hazer  la  escarlata.”  ( [Dios - 
córides  i Ilustrado ,  Amberes,  1555,  pág  404.) 

(1)  El  karmes,  según  el  doctor  Laguna,  es  la  misma  grana,  y  con 
tal  nombre  se  designa  en  lengua  arábiga  al  gusanillo  de  esta  planta  “de 
do  vino  después  a  se  llamar  carmesin  toda  suerte  de  seda  que  con  su 
poil/uo  teñida  fuere.”  (Loe.  cit.) 

(2)  El  texto  dice  de  este  modo:  In  quorum  aliquos  3  aut  4  ampho- 
re,  apud  nos  “ aymer”  ingrediuntur.  La  palabra  aymer,  defectuosamen- 
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más  vasijas,  trabajadas  y  pintadas  de  un  modo  singular,  porque 
hacen  el  efecto  de  estar  decoradas  con  oro  y  plata ;  naves  ente¬ 
ras  se  envían  cargadas  de  este  producto  con  destino  a  Venecia, 
Florencia,  Sevilla,  Portugal,  Aviñón,  Lión,  etc.,  por  lo  cual  los 
alfareros  dedicados  a  esta  labor  son  numerosísimos:  ¡Mirabilis 
in  terris  Dominus! 

Paso  por  alto,  ya  que  no  es  posible  hablar  de  todo,  el  aza¬ 
frán,  que  nace  en  mucha  cantidad;  el  anís,  el  hinojo,  la  cidra,  el 
comino,  que  en  Alicante  exportan  a  Flandes ;  el  cártamo,  o  sea 
el  azafrán  silvestre,  que  se  emplea,  como  la  rubia,  para  teñir  las 
telas,  etc. 

§  7.  Monasterio  de  Santa  Catalina  de  Sena  (1). 

Play  un  monasterio  de  monjas  (eran  entonces  setenta)  llamado 
de  Santa  Catalina  de  Sena,  correspondiente  a  la  Orden  de  Pre¬ 
dicadores,  construido  muy  suntuosamente  hará  unos  dos  años  y 
cerrado  con  espeso  muro.  Hasta  hace  cuatro,  fué  iglesia  de  San 
Cristóbal,  en  la  que  tenían  sus  sepulturas  los  marranos,  que  así 
llaman  a  los  judíos  conversos  que  con  apariencia  de  cristianos 
siguen  profesando  en  su  fuero  interno  los  dogmas  de  la  ley  ju¬ 
daica.  Cuando  moría  uno  de  ellos,  practicaban  todas  las  ceremo¬ 
nias  de  la  religión  cristiana;  hacíanle  un  solemne  entierro,  lle¬ 
vando  el  ataúd  cubierto  con  telas  hondadas  en  oro  y  precedido 
de  una  imagen  de  San  Cristóbal,  también  de  oro  ;  pero,  a  escon¬ 
didas,  lavaban  los  cadáveres  (2),  y  los  enterraban  conforme  a 
los  ritos  de  su  secta.  Averiguado  el  caso,  fueron  muchos  conde¬ 
nados  a  la  hoguera  y  la  iglesia  convertida  en  monasterio,  al  cual 
dotaron  la  reina  y  otros  varios  fieles.  Próximo  a  la  capiha,  está 
el  convento,  de  sólida  fábrica,  rodeado  de  lindos  jardines,  y  pe¬ 
gada  a  él  otra  amplia  capilla  construida  con  inusitada  magnífi- 

te  escrita  por  eimer,  significa  en  alemán  cubo,  medida  de  capacidad 
que  debía  de  hacer  unos  25  ó  26  litros,  según  veremos  al  hablar  del 
modio  y  del  ánfora. 

(1)  En  el  texto :  De  quibusdam  monasteriis  et  capellis. 

(2)  Villanueva,  al  tratar  de  los  códices  que  vió  en  el  archivo  de 
la  iglesia  de  Tortosa,  menciona  un  Colee  torio,  que  supone  de  uso  mo¬ 
nacal,  traído  de  Aviñón  por  Gaufredo  o  Wifredo  hacia  la  mitad  del 
siglo  XIII,  y  nota  que  en  él  “se  conserva  la  unción  para  los  enfermos 
antes  del  viático  y  la  costumbre  de  lavar  con  agua  caliente  los  cuerpos 
de  los  difuntos  antes  de  amortajarlos.”  (Viaje,  t.  V,  pág.  10.) 
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cencía  por  la  reina  Isabel ;  todas  sus  paredes,  desde  el  suelo  has¬ 
ta  el  techo,  hállanse  cubiertas  de  sambenitos  de  los  marranos  que 
sufrieron  condena  (1),  inclusos  los  de  aquellos  que  fueron  que¬ 
mados  ;  cada  uno  lleva  escrito  el  nombre  del  que  lo  vistió  y  habrá 
más  de  mil,  debiendo  advertirse  que  son  muchos  los  que  se  sus¬ 
traen  oculta  y  diariamente.  Cuando  estuvimos  en  Valencia,  esta¬ 
ban  en  la  cárcel  más  de  cincuenta  personas,  que  iban  a  ser  que¬ 
madas  en  término  de  catorce  días. 

§  8.  Los  “marranos”  (2). 

Los  marranos  son  judíos  bautizados  y  aun  hijos  de  padres 
que  también  lo  fueron,  los  cuales  públicamente  profesan  la  re¬ 
ligión  cristiana,  pero  a  escondidas  practican  los  ritos  hebraicos. 
En  Barcelona,  Valencia  y  en  otros  lugares  tuvieron  sinagogas 
disimuladas  con  nombres  de  parroquias  y  advocaciones  de  san¬ 
tos,  y  así,  cuando  decían,  v.  gr.,  “hoy  iremos  a  la  parroquia  de 
Santa  Cruz”,  ya  sabían  todos  que  se  trataba  de  juntarse  en  la  si¬ 
nagoga.  Los  judíos  y  los  marranos  eran  antes  los  verdaderos  amos 
de  España,  porque  ejercían  los  principales  oficios  y  explotaban  a 
los  cristianos,  hasta  que  Dios,  compadeciéndose  de  la  cuita  de 
su  grey,  infundió  el  espíritu  de  verdad  en  los  corazones  del  rey 
y  de  la  reina,  quienes  en  brevísimo  plazo  expulsaron  de  sus  es¬ 
tados  a  más  de  100.000  fafhilias  de  judíos  y  mandaron  quemar 
a  muchos  marranos.  Pero  sería  prolijo  si  me  detuviese  a  hablar 
de  todo  lo  que  concierne  a  esta  materia. 

§  9.  Monasterio  de  la  Santísima  Trinidad. 

Fuera  de  muros  y  cerca  del  alcázar  del  rey  (3),  hay  un  nue¬ 
vo  y  hermoso  monasterio  llamado  de  la  Santísima  Trinidad,  de 
la  Orden  de  Menores  y  de  rígida  observancia.  Fué  fundado  el 
año  1462  por  la  reina  doña  Juana,  que  era  de  estirpe  francesa, 
quien,  muerto  su  cónyuge  don  Alfonso,  erigió  el  monasterio, 
entró  en  religión  y  al  morir,  en  olor  de  santidad,  fué  sepultada 

(1)  De  esta  costumbre  de  colgar  los  sambenitos  en  los  muros  de 
los  templos  nació  la  frase  “tener  su  ejecutoria  en  la  iglesia”,  que  se 
empleaba  para  motejar  a  alguno  de  judío. 

(2)  Véase  nota,  pág.  49. 

(3)  Conocido  en  Valencia  con  el  nombre  de  el  Real. 


6a 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


en  esta  casa  1(1).  No  conozco  otra  iglesia  que  tenga  tantos  y  tan 
buenos  retablos  ni  ornamentos  tan  espléndidos  cuya  vista  cause 
tal  admiración.  Había  entonces  unas  ochenta  monjas,  y  la  aba¬ 
desa  era  hermana  del  rey  don  Fernando  (3).  Son  ricas,  pero 
guardan  la  regla  muy  estrechamente. 


(1)  El  autor  incurre  aquí  en  varias  equivocaciones.  En  primer  lu¬ 
gar,  la  fundadora  del  convento  de  la  Santísima  Trinidad  no  fue  doña 
Juana,  sino  doña  María  de  Castilla,  esposa  de  don  Alfonso  V  dle  Ara¬ 
gón,  la  cual  no  era  de  estirpe  francesa,  sino  castellana  por  parte  de  su 
padre  don  Enrique  III  de  Castilla,  e  inglesa  por  la  de  su  madre  doña 
Catalina  de  Lanoáster.  Además,  no  fundó  el  convento  en  1462  después 
de  muerto  su  marido,  como  dice  Miinzer,  sino  en  1444  y  en  vida,  por 
tanto,  de  don  Alfonso,  porque  el  22  de  enero  de  1455  entregó  el  edifi¬ 
cio  a  las  monjas  de  Santa  Clara  traídas  de  Gandía.  La  casa,  que  había 
sido  hasta  entonces  monasterio  de  Trinitarios,  resultó  pequeña  para 
la  comunidad  de  monjas,  y  la  reina,  en  vista  de  ello,  mandó  construir 
otra  de  nueva  planta,  colocando  la  primera  piedra  el  9  díe  julio  de  di¬ 
cho  año  1445.  Por  último,  también  se  equivoca  Münzer  al  afirmar  que 
la  reina  entró  en  religión  después  del  fallecimiento  de  su  cónyuge : 
ío  que  él  oiría  decir,  y  acaso  no  lo  entendiera  bien,  es  que  doña  María, 
en  cumplimiento  de  su  disposición  testamentaria,  fué  amortajada  con 
el  hábito  de  las  clarisas.  Sobrevivió  a  don  Alfonso  poco  más  de  tres 
meses,  pues  falleció  en  Valencia  el  4  de  septiembre  de  1458,  y  fué  se¬ 
pultada  en  el  claustro  bajo  del  citado  monasterio,  en  donde  al  presente 
puede  verse  su  sepulcro  decorado  con  los  escudos  de  Castilla  y  de 
Aragón.  (V.  Agustín  Sales,  Historia  del  Real  Monasterio  de  la  Santí¬ 
sima  Trinidad ,  Religiosas  de  Santa  Clara  de  la  Regular  Observancia, 
fuera  los  muros  de  la  dudad  de  Valencia,  Valencia,  1761.)  Los  ante¬ 
riores  datos  y  los  de  la  nota  siguiente  me  han  sido  proporcionados  por 
mi  amigo  el  ilustre  escritor  valenciano  don  Francisco  Martínez  y  Mar¬ 
tínez.  Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecerle  público  testimonio  de 
mi  gratitud. 

(2)  En  el  convento  de  la  Trinidad  había  profesado  la  infanta  doña 
María,  que  no  era  hermana,  sino  hija  de  don  Fernando  el  Católico,  la 
cual  entró  en  el  monasterio-  a  la  edad  de  cinco  años  y  murió  en  1510. 
Cuando  Münzer  estuvo  en  Valencia  era  abadesa  de  dicho  convento  sor 
Aldonza  Monsoriú,  que  había  sido  camarera  de  la  reina  doña  María. 
Lo  que  tal  vez  dió  origen  a  la  confusión  de  Münzer  fué  que  por  en¬ 
tonces  residía  en  la  ciudad  doña  Juana  de  Aragón,  viuda  de  Fernan¬ 
do  I  de  Ñapóles,  fallecido  aquel  mismo  año,  hermana  dle  don  Fernan¬ 
do  V  y  muy  devota  del  monasterio  de  la  Trinidad;  es  posible  que  a 
su  llegada  a  Valencia  se  alojase  en  alguna  dependencia  de  la  casa,  hasta 
que,  nombrada  virreina  de  Valencia  en  1505,  fuera  a  vivir  al  Real 
o  palacio  de  los  Reyes,  si  es  que  no  habitó  en  él  desde  que  llegó  a 
aquella  población  en  1494. 
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§  10.  Monasterio  de  Santa  María  Jesús. 

A  unos  diez  tiros  de  piedra  de  la  puerta  de  la  muralla,  há¬ 
llase  el  monasterio  de  Santa  María  Jesús,  de  frailes  Menores. 
Tiene  bella  huerta  alrededor,  con  cidros,  limoneros  y  varias  pre¬ 
ciosas  figuras  formadas  con  arrayán;  el  piso  de  la  parte  cen¬ 
tral  es  de  arena,  con  un  pozo  en  medio,  a  modo  de  cisterna,  para 
recoger  el.  agua  llovediza.  El  refectorio  es  tal,  que  más  bien  pa¬ 
rece  una  iglesia;  las  celdas  son  holgadísimas,  cada  cual  con  su 
amplio  vestíbulo,  en  forma  cuadrada.  La  segunda  puerta  con¬ 
duce  al  estudio.  Hay  también  buena  enfermería  y  todo  está  allí 
dispuesto  de  modo  muy  adecuado  para  su  respectivo  objeto.  En 
sus  frondosos  huertos  vi  un  árbol  llamado  sic omoro,  que  da  una 
especie  de  racimos  de  cuyos  granos,  que  son  del  tamaño  de 
uvas  pequeñas,  hacen  rosarios.  Los  setenta  frailes  que  habitan 
en  la  casa  llevan  vida  ejemplarmente  religiosa  y  tienen  la  procura 
de  las  monjas  de  la  Santísima  Trinidad. 

§  11.  La  Casa  de  locos. 

Notable  es  la  fundación  destinada  a  recoger  a  los  locos,  a 
los  melancólicos  y  a  los -estultos  de  uno  y  otro  sexo.  Vi  mu¬ 
chos  acogidos,  entre  ellos,  cierto  joven  furioso,  desnudo,  ence¬ 
rrado  en  una  jaula  y  sujeto  con  una  cadena.  Nuestros  compa¬ 
ñeros  di’óronle  unas  monedas  para  que  rezara ;  pero  él  empezó  a 
hacerlo  en  hebreo  y  a  proferir  sobre  los  cristianos  las  blasfemias 
que  suelen  los  judíos,  porque  era  hijo  de  un  riquísimo  converso, 
que  desde  niño  le  educó  ocultamente  en  el  judaismo ;  pero  descu¬ 
bierto  el  padre  por  la  locura  del  hijo,  fué  quemado  por  ello.  La 
fundación  recibe  solamente  a  los  artesanos  de  la  ciudad  que  no 
sean  nobles.  Realmente,  es  cosa  provechosa  y  muy  bien  ordenada. 

Tiene  Valencia  otras  muchas  magníficas  casas,  como  la  de 
los  Jueces,  la  del  hijo  del  pontífice  actual  Alejandro  VI,  aún  no 
terminada,  e  infinitas  más  que  no  enumero,  tan  soberbiamente 
construidas,  con  tales  cámaras,  patios  y  jardines,  que  a  un  mis¬ 
mo  tiempo  parecen  alcázares  y  paraísos. 

§  12.  Cortesanía  de  Valencia. 

El  pueblo  de  Valencia  es  extraordinariamente  afable  y  cor¬ 
tesano.  Viven  en  la  ciudad  dos  duques,  uno  de  ellos  hijo  del 
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papa  Alejandro  VI  (i);  muchos  condes,  como  los  de  Oliva  (2) 
y  de  Aversa  (3),  y  más  de  quinientos  caballeros. '  Los  mercaderes, 
artesanos  y  clérigos  pasan  de  dos  mil.  Visten  los  hombres  ropa 
larga  y  las  mujeres  con  singular  pero  excesiva  bizarría,  pues 
van  descotadas  de  tal  modo,  que  se  les  puede  ver  los  pezones ; 
además,  todas  se  pintan  la  cara  y  usan  afeites  y  perfumes,  cosa 
en  verdad  censurable. 

Los  habitantes  de  la  ciudad,  así  hombres  como  mujeres,  acos¬ 
tumbran  a  pasear  de  noche  por  las  calles,  en  las  que  hay  tal 
gentío  que  se  diría  estar  en  una  feria,  pero  con  mucho  orden, 
porque  allí  nadie  se  mete  con  el  prójimo.  No  hubiera  creído  que 
existía  tal  espectáculo  a  no  haberlo  visto,  como  lo  vi,  en  compa¬ 
ñía  de  mis  paisanos  los  honrados  mercaderes  de  Rafensburgo. 
Las  tiendas  de  comestibles  no  se  cierran  hasta  media  noche  y, 
así,  a  cualquier  hora  puede  comprarse  en  ellas  lo  que  se  desee. 
Mucho  más  diría  sobre  este  punto,  pero  lo  omito  en  gracia  a 
la  brevedad. 

Los  moros  de  Valencia  viven  en  un  barrio  aparte,  cerrado 
con  un  muro,  como  los  judíos  de  Ratisbona.  En  los  pueblos  de 
las  cercanías  casi  todos  sus  habitantes  son  sarracenos  dedicados 
al  cultivo  de  la  tierra,  en  el  que  son  muy  diestros. 


(1)  Don  Juan  de  Borja,  tercer  duque  de  Gandía  y  padre  de  San 
Francisco  de  Borja. 

(2)  Según  Ortiz  de  la  Vega,  el  condado  ¡de  Oliva  fué  creado  unos 
ciento  veinticinco  años  después  para  don  Rodrigo  Calderón  (V.  Crónica 
de  las  dinastías  austríaca  y  borbónica ,  lib.  1.(1,  cap.  VII),  pero  Vill anue¬ 
va  habla  de  una  carta  latina  que  vió  en  la  cartuja  de  Portaceli,  escrita 
por  don  Diego  de  Mendbza  en  Valencia  el  año  1520  y  dirigida  a  don 
Serafín  Centelles,  conde  de  Oliva.  {Viaje,  t.  I,  pág.  57.) 

(3)  Aversa  o  Anversa  fué  una  de  las  ciudades  napolitanas  de  la 
Tiera  de  Labor  que  se  rindieron  a  don  Alfonso  V  de  Aragón.  En 
la  primera  forma,  aparece  en  los  Anales  de  Zurita  (lib.  XIV,  cap.  LIX) 
así  como  en  algunos  'diccionarios  geográficos  antiguos,  por  ejemplo,  en 
el  Geo gráfico-universal,  de  Vegas  (Madrid,  1806);  y  en  la  segunda,  en 
dos  cartas  del  pintor  Rubens,  fechadas  en  aquella  población  ( Archivo  y 
biblioteca  de  la  Casa  de  Medinaceli,  Serie  i.a,  págs.  396  y  397)  y  en  ila 
obra  de  Raneo  Etiquetas  de  la  Corte  de  Nápoles  (1634),  publicada  por 
el  señor  Paz  y  Mélia,  en  la  que  se  dice  que  la  familia  Capua,  que  era 
napolitana,  ostentaba  el  condado  de  Amb^rsa  { sic ).  Creo  posible  que  este 
título  lo  llevase  entonces  alguno  de  los  señores  que  en  1494  vinieron  a 
Valencia  con  doña  Juana  de  Aragón,  viuda  de  Fernando  I  de  Nápoles. 
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VI 

Camino  de  Almería. 

§  i.  Alcira— Játiba. — Alicante. 

El  día  9  de  octubre  partimos  de  Valencia,  y  habiendo  anda¬ 
do  seis  leguas  por  una  hermosísima  y  bien  poblada  llanura,  lle¬ 
gamos  a  Alcira,  fértil  al  par  que  abundante  en  varios  frutos. 
Salimos  de  esta  villa  a  la  mañana  siguiente,  y  después  de  dos 
días  consecutivos  de  cabalgar  sin  descanso  y  diez  y  seis  leguas 
recorridas,  ora  por  fragosas  montañas,  ora  por  buenos  pueblos, 
dimos  en  un  valle  regado  por  un  río,  yendo  a  parar  a  Játiba, 
que  tiene  una  famosa  fortaleza  y  una  larguísima  acequia  de  ex¬ 
celente  agua,  cuyo  manantial  habíamos  dejado  atrás,  entre  los 
montes,  cerca  de  la  embocadura  del  puerto. 

Dirigimos  nuestros  pasos  a  Alicante  cabalgando  por  un  te¬ 
rreno  montañoso,  pero  con  mucha  vegetación,  en  el  que  se  dan 
la  grana,  el  comino,  el  esparto  y  el  anís. 

Alicante  está  situada  junto  al  mar,  hacia  el  mediodía.  Le¬ 
vántase  al  norte  un  elevado  monte,  cuya  cúspide  sustenta  un  cas¬ 
tillo  poderoso  y  a  su  falda  se  extiende  la  ciudad,  que  tiene  unas 
quinientas  casas.  De  entre  las  iglesias  de  la  población,  merece 
mencionarse  la  dedicada  a  la  Virgen,  que  es  bellísima,  en  donde 
se  adimira  un  maravilloso  cuadro  colocado  en  la  parte  más  alta 
del  altar,  por  el  que  no  ha  mucho  pagaron  1.500  ducados  los 
nuevos  poseedores  del  templo. 

§  2.  Frutos  de  Alicante  y  elaboración  de  las  pasas. 

En  un  monte  situado  hacia  el  ocaso,  hay  una  mina  de  sal 
excelente,  que  se  beneficia  de  un  modo  parecido  a  las  de  alum¬ 
bre  y  cuyos  productos  se  exportan  a  Génova  y  a  otras  varias 
ciudades  marítimas.  En  un  valle  habitado  por  los  moros,  se  da 
la  uva  de  la  que  se  hace  la  pasa,  pero  en  tal  copia,  que  cada 
año  salen  de  allí  diez  o  quince  mil  centenarios  con  destino  a 
todos  los  países’  de  Europa. 

Las  pasas  se  elaboran  del  siguiente  modo :  En  agosto,  cuan¬ 
do  ya  las  uvas  están  maduras,  preparan  los  moros  una  especie 
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de  lejía  con  ceniza  de  sarmientos  y  de  otros  pequeños  arbustos,, 
que  dejan  reposar  en. la  vasija  durante  ocho  días,  al  cabo  de  los- 
cuales  hierven  el  líquido  en  una  gran  caldera  y  con  un  colador  o 
cucharón  de  hierro  perforado  meten  en  ella  los  racimos,  con  el 
fin  de  que  todas  las  materias  que  pudieran  causar  el  pudrimien¬ 
to  de  la  uva  sean  consumidas  por  la  ebullición;  sacan  luego 
los  racimos,  los  tienden  sobre  juncos,  dejándoles  secar  al  sol 
por  espacio  de  otros  ocho  días  y,  finalmente,  los  colocan  en  va¬ 
sijas  o  en  seras  de  esparto  y  quedan  ya  dispuestos  para  la  venta. 
Esta  clase  de  uva  se  produce  en  varios  sitios  de  Valencia  y  Ali¬ 
cante,  pero  la  de  esta  última  región  es  la  que  goza  de  mayor 
fama.  El  conde  de  Cocentaina  es  el  verdadero  señor  de  los  mo¬ 
ros  de  la  comarca  que  se  dedican  a  tales  faenas,  aunque  hay 
otras  muchas  villas  de  renombre,  una  de  ellas  llamada  Aspe.  En 
Toledo  agregan  aceite  al  líquido  en  que  se  cuecen  los  racimos 
y  después  los  cuelgan  para  que  se  sequen,  tras  de  lo  cual  los 
rocían  con  agua  de  miel  mezclada  con  un  poco  de  harina  y  los 
ponen  en  las  seras. 

En  la  parte  oriental  de  esta  tierra  'elabórase  mucha  canti¬ 
dad  de  vino  blanco,  pero  es  más  aún  la  del  que  llaman  tinto  de 
Alicante,  de  gran  mercado  en  Inglaterra,  Escocia,  Flandes  y 
otros  lugares  de  Europa.  Es  vino  muy  espeso  y  de  subido  co¬ 
lor,  hasta  el  punto  de  que  en  Flandes  con  él  encabezan  y  for¬ 
talecen  el  vino  del  Rhin,  porque  en  esta  nación  es  tanto  su  con¬ 
sumo  que  parece  increíble.  El  día  que  paramos  en  la  ciudad  vi¬ 
mos  en  el  puerto  veintiséis  naves  de  Vizcaya,  de  Flandes  y  de 
otros  países  que  iban  por  cargamento  de  vino  (i). 

Prodúcense  también  las  almendras  y  el  arroz  con  abundan¬ 
cia  extraordinaria.  El  mercader  alemán  Iodoco  Schedler,  hom¬ 
bre  veraz,  natural  de  Kempten,  que  ha  mucho  tiempo  repre- 


(i)  El  vino  de  Alicante,  que  hoy  ha  perdido  su  antigua  nombradla, 
la  conservaba  aún  en  los  comienzos  del  siglo  xvm;  Saint-Simon,  en  el 
interesante  capítulo  de  sus  Memorias  que  lleva  por  título  Journal  de  la 
maladie  du  roy,  cuenta  que  en  vino  de  Alicante  se  le  dió  a  Luis  XIV 
la  pócima  que  para  curar  la  gangrena  le  había  propinado  un  curandero 
provenzal:  “On  donna  done  au  roy  dix  gouttes  de  cet  elixir  dans  du 
vin  d’ Alicante”,  y  más  adelante  escribe  que  cuatro  días  antes  de  mo¬ 
rir,  tomó  el  monarca  unos  bizcochos  mojados  en  el  mismo  vino:  “Le 
roy  mangea  méme  deux  petits  biscuits  dans  un  peu  de  vin  d’ Alicante.  ,r 
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senta  a  la  Compañía  de  Rafensburgo  y  que  nos  dispensó  una 
cordialísima  acogida,  me  dijo  que  algunos  años  se  recolectan 
al  pie  de  setecientas  somas  (i)  de  almendras  dulces,  que  mandan 
a  Inglaterra,  Flandes  y  otros  puntos.  Asimismo,  recogen  cre¬ 
cidísima  cosecha  de  arroz. 

§  3.  Elche. — Orihuela. — Murcia. 

Albania;  fabricación  del  vidrio. — Lorca. 

El  12  de  octubre  salimos  de  Alicante,  y  andando  dos  leguas, 
por  una  llanura  estéril,  hasta  hace  poco  muy  peligrosa  por  causa 
de  los  ladrones  moros ;  después,  por  otra  feracísima,  regada  por 
varios  ríos,  llegamos  a  Elche  (2),  voz  que  en  árabe  significa 
mixto  o  hermafrodita  (3),  porque  situada  en  los  límites  de  Va¬ 
lencia  y  Granada,  hallábase  habitada  en  parte  por  cristianos  y  en 
parte  por  sarracenos.  Es  lugar  sumamente  fecundo  en  aceite,, 
y  en  ningún  otro  he  visto  tantas  palmeras  como  en  él ;  pero-  los 
dátiles  que  éstas  producen  no  son  dulces  ni  comestibles  coma 
los  de  Africa,  porque  este  país  es  menos  caluroso.  Los  cristia¬ 
nos  son  ahora  dueños  del  pueblo  (que  es  riquísimo  en  frutos), 
aunque  quedan  todavía  numerosos  moros. 

El  13,  dejando  atrás  una  pelada  llanura  y  algunas  aldeas  de 


(1)  En  el  Glosarium  dle  Du-Cange  dícese  que  soma  (lo  mismo  que 
sauma )  significaba,  unas  veces,  la  carga  de  las  caballerías  (ut  sainna,  o  ñus 
sarcina),  y  otras,  una  medida  de  áridos  equivalente  al  modio  ( In  utraque 
Sicilia...  soma  aridorum  mensurarían  denotat  quce  modio  correspondet ). 
Las  equivalencias  dadas  al  modio  romano  oscilan  entre  litros  8,666,66 
y  8,75  (V.  Ureña:  El  “modius”  de  Ponte  Puñide ,  ap.  Bolet.  de  la  R. 
Academia  de  la  Historia,  tomo  LXVI,  pág.  485).  Según  San  Isidoro, 
eí  modio,  como  medida  de  peso,  equivale  a  44  libras  ( Est  autem  mensu¬ 
ran!  librarum  quadraginta  quattuor ;  Etymol.  lib.  XVI,  cap.  XXVI), 
pero  es  preciso  tener  en  cuenta  que  estas  libras,  como  se  dice  en  el 
mismo  capítulo,  eran  de  12  onzas.  De  todos  modos,  la  cosecha  de  al¬ 
mendra,  si  es  cierta  la  cifra  que  se  da  en  el  texto,  no  pasaba  de  unos- 
60  hectolitros. 

(2)  En  el  texto :  Eltsch. 

(3)  El  Diccionario  de  la  Academia  da  a  la  palabra  Elche  la  etimolo- 
ría  árabe  ilch,  que  significa  renegado ;  pero  algunos,  siguiendo  al  Padre 
Flórez  (V.  Esp.  Sag.,  tomo  VII,  pág.  221),  opinan  que  el  vocablo  es  co¬ 
rrupción  del  nombre  Ilhci,  que  es  el  que  tenía  la  población  en  tiempo- 
de  los  romanos.  (Véase  también  Illici,  hoy  la  villa  de  Elche,  ilustrado 
con  7>arios  discursos,  por  don  Juan  Antonio  Mayans  y  Sisear*  Valen¬ 
cia,  1771.) 
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moriscos,  llegamos,  al  cabo  de  unas  leguas  de  camino,  a  una  co¬ 
marca  fecunda,  de  mucho  regadío,  en  la  que  ostá  Orihuela  (i), 
ciudad  de  más  de  cinco  mil  casas,  que  se  alza  al  pie  de  unos 
montes  hacia  el  mediodía;  es  jurisdicción  de  realengo  y  dista  once 
leguas  cortas  de  Cartagena,  puerto  de  mar  fundado  por  Aníbal, 
quien  le  dió  el  nombre  de  Cartago  Nova,  hoy  medio  destruida, 
por  lo  cual,  de  ciudad  que  antes  fue,  se  ha  convertido  en  villa. 
Orihuela,  como  he  dicho,  es  pueblo  muy  grande,  regado  por  el 
Segura,  que  viene  de  la  parte  de  Murcia,  y  se  halla  en  los  con¬ 
fines  del  reino  de  Valencia,  pues  a  poco  trecho  de  la  población 
comienza  ya  el  de  Castilla. 

El  día  14  volvimos  a  montar  a  caballo,  y  andadas  cuatro 
leguas  por  una  tierra  fértil  y  llana,  llegamos  a  la  antiquísima 
ciudad  de  Murcia,  que  es  tan  grande  como  Nuremberga,  según 
pude  juzgar  viéndola  desde  la  alta  torre  de  la  iglesia  mayor. 
Esta  iglesia,  sólidamente  abovedada,  tiene  ochenta  y  dos  pasos 
de  ancho  por  ciento  treinta  de  largo,  hermosas  capillas,  amplio 
coro  con  espléndida  sillería  y  artístico  claustro;  hállase  consagra¬ 
da  a  la  Virgen  en  la  advocación  de  su  Natividad  y  es  sede  epis¬ 
copal.  La  ciudad  está  enclavada  en  una  extensa  y  bella  plani¬ 
cie  rodeada  de  montañas,  como  Milán ;  pasa  por  ella  el  río  Se¬ 
gura,  del  que  arrancan  varias  acequias  que  distribuyen  el  agua 
por  todbs  sitios.  Esta  comarca  era  antiguamente  el  llamado 
reino  de  Murcia,  pero  ahora  forma  parte  del  de  Castilla,  aun¬ 
que  pudiera  decirse  que  Murcia  es,  por  la  parte  del  occidente 
meridional,  la  primera  ciudad  del  reino  de  Valencia.  En  otro 
tiempo  era  de  la  diócesis  de  Cartagena;  pero  reducida  más  tar¬ 
de  esta  población,  Murcia  adquirió  la  categoría  episcopal.  Es 
tierra  que  produce  mucho  aceite,  arroz,  almendra,  cereales,  etc., 
y  los  víveres  van  en  ella  muy  baratos. 

El  mismo  día  14  salimos  de  Murcia  y  a  distancia  de  seis 
leguas  de  camino,  por  una  tierra  llana,  donde  crecen  el  esparto  y 
la  hierba  llamada  sosa,  llegamos  a  un  lugarejo  de  unas  treinta  ca¬ 
sas,  nombrado  Alhama,  que  tiene  un  castillo  en  lo  alto  de  un 
monte ;  unas  termas  de  agua  clara  (en  las  que  nos  bañamos), 
que  curan  la  hidropesía,  el  cólico  y  otras  enfermedades,  y  una 
buena  fábrica  de  vidrio,  el  cual  hacen  de  esta  manera:  mezclan 


(1)  En  ei  te?.to :  Oriola. 
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dos  partes  de  ceniza  de  sosa  con  una  de  arena  muy  blanca,  fina¬ 
mente  pulverizada ;  muelen  esta  mezcla  con  una  enorme  piedra 
como  de  molino;  amasan  después  con  el  polvo  molido  unas  tor¬ 
tas  a  modo  de  grandes  panes  y  las  meten  en  un  horno ;  fórmase 
entonces  una  sustancia  parecida  al  cinis  clavulaticus  o  potasa 
(que  nosotros  llamamos  waidasch),  con  la  que  fabrican  varias 
clases  de  vidrios,  así  blancos  como  de  colores,  que  luego  ex¬ 
portan  a  distintos  países.  El  dueño  me  enseñó  sus  talleres  con 
mucho  detenimiento,  haciéndome  pasar  un  divertido  rato.  La 
hierba  sosa  nace  por  allí  en  tanta  copia  como  la  grama  en  Ale¬ 
mania;  su  tallo  es  de  la  altura  del  tallo  del  esparto;  su  fruto, 
blando  y  la  flor  verde  como  la  del  avellano.  La  masa  preparada 
expórtase  también  a  diversos  sitios.  Para  obtener  vidrio  claro 
como  el  cristal  es  preciso  poner  mayor  cantidad  de  arena,  que 
aquí  es  más  fina  que  la  que  emplean  en  Nuremberga  para  ha¬ 
cer  los  relojes.  La  sosa  es  mejor,  sin  embargo,  en  Cataluña  y  en 
Valencia,  donde  hacen  con  ella  hermosísimos  vidrios. 

En  esta  región  el  agua  es  en  la  cima  de  los  montes  de  ex¬ 
celente  calidad,  sumamente  fría  y  suficiente  para  personas  y  ga¬ 
nados,  pero  en  las  faldas  sale  caliente  y  surte  las  termas  de  que 
antes  hablé;  me  bañé  en  ellas  durante  una  hora  y  sudé  de  un 
modo  copioso;  mas  puedo  asegurar  que,  a  los  ocho  días,  aún 
notaba  sus  efectos  de  frescura  y  de  vigor. 

Salimos  de  Alhama  el  15  de  octubre,  y  por  una  dilatada  pla¬ 
na  de  seis  leguas  nos  dirigimos  a  Lorca,  situada  al  pie  de  un 
monte,  en  cuya  cima  hay  un  castillo  de  torre  cuadrada  que,  según 
dicen,  no  tiene  el  reino  otro  de  mayor  solidez.  Hállase  Lorca  en 
el  confín  meridional  de  Castilla,  frente  a  Granada.  Los  cristia¬ 
nos  de  ella,  fuertes  y  valerosos,  vivieron  luengos  años  en  gue¬ 
rra  continua  con  los  moros  granadinos,  a  los  que  infirieron  gran¬ 
des  daños,  y  por  eso  el  año  1478  (1)  el  rey  de  Granada,  al  fren¬ 
te  de  un  ejército  de  treinta  mil  peones  y  cinco  mil  caballos,  hizo 
una  entrada  en  aquella  tierra,  destruyó  a  Cartagena  y  cogió  mu¬ 
chos  prisioneros;  pero  habiéndoles  faltado  a  los  tres  días  los 
víveres  y  el  agua,  declinó  su  esfuerzo,  y  de  pronto,  con  la  ayu¬ 
da  de  Dios,  cayeron  sobre  ellos  los  cristianos  de  Lorca,  Murcia 

(1)  Presumo  que  la  batalla  de  que  habla  el  autor  es  la  llamada  de 
los  Almorcliones,  aunque  esta  se  verificó  el  año  T452. 
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y  Fachavetscha  (i)  y  otros  en  número  de  setecientos  caballos  y 
mil  setecientos  peones,  con  lo  que  los  moros,  agobiados,  por  el 
hambre  y  la  sed.  diéronse  a  la  fuga,  dejando  más  de  cinco  mil 
muertos ;  se  libró  la  batalla  en  un  campo  que  dista  de  Lorca  cosa 
de  una  milla  y  por  él  caminábamos  nosotros  cuando  nos  con¬ 
taban  minuciosamente  este  suceso. 

La  huerta  de  Lorca  es  en  extremo  fértil  y  de  tal  disposi¬ 
ción,  que  puede  regarse  toda  con  un  río  no  muy  caudaloso. 
Como  ya  dije,  tiene  la  población  un  tortísimo  castillo  y  más  de 
ochocientas  casas  bien  defendidas,  circunstancia  que  se  explica 
por  la  incesante  guerra  que  hubieron  de  sostener  sus  morado¬ 
res.  Abundan  allí  las  frutas,  de  fina  calidad  y  muy  aromáti¬ 
cas.  Las  peras  que  vimos  en  los  árboles  eran  de  un  tamaño  que 
excedía  de  lo  común. 

§  4.  Entrada  en  el  reino  de  Granada. 

Pasamos  la  frontera  de  Castilla  el  día  16  de  octubre  y  en¬ 
tramos  en  el  reino  de  Granada.  Después  de  una  jornada  de  nue¬ 
ve  leguas  por  una  comarca  de  exuberante  vegetación,  pero  sin 
agua  y  despoblada,  llegamos  a  Vera  (2),  que  es  el  primer  lugar 
de  aquel  reino  que  se  encuentra  en  el  camino.  En  una  bella  y 
feraz  llanura  elévase  un  monte,  en  cuya  cúspide  hay  un  cé¬ 
lebre  castillo;  en  la  falda,  y  rodeada  por  el  monte,  está  la  po¬ 
blación,  compuesta  de  unas  seiscientas  casas ;  pero  como  se  halla 
en  la  frontera,  una  vez  que  han  sido  expulsados  los  moros,  no 
habitan  allí  más  que  cristianos.  Por  bajo  del  monte  y  del  pue¬ 
blo  fluyen  varias  fuentes,  con  cuya  agua  se  surte  el  vecindario. 
La  situación  de  Vera  es  realmente  deliciosa;  dista  una  media 
legua  del  mar  y  pasa  por  ella  un  río  que,  no  obstante  ser  pe¬ 
queño,  basta  para  regar  su  término,  por  ser  la  tierra  muy  fecun¬ 
da;  pero  la  mayor  parte  del  pueblo  está  en  ruinas,  porque  al 
arrojar  a  los  sarracenos,  lo  destruyeron  todo  los  ejércitos  del 
rey  dé  España. 


(1)  No  sé  cuál  sea  el  pueblo  cuyo  nombre  escribió  Münzer  de  esta 
suerte,  ni  conozco  en  la  comarca  ninguno  de  lugar  que  suene  aproxima¬ 
damente  como  puede  sonar  la  palabra  pronunciada  con  prosodia  ale¬ 
mana. 

(2)  En  el  texto :  Ferra. 
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Salimos  de  Vera  el  17  y  empezamos  a  caminar  por  montes 
altos,  ásperos  y  estériles ;  luego  por  unos  valles,  tierra  del  rei¬ 
no  de  Granada,  y  llegamos  al  pequeño  lugar  de  Sorbas  (1),  que 
«stá  en  una  elevada  montaña  a  seis  leguas  de  Vera.  En  él  no 
hay  más  que  moros  y  por  eso,  hecha  nuestra  provisión  de  agua 
en  un  manantial  que  brota  al  pie  del  monte,  seguimos  adelante 
a  pesar  de  la  hora,  que  era  la  del  mediodía.  Por  cierto,  que  vi¬ 
mos  a  los  moros  que  en  una  torre,  según  su  costumbre,  rezaban 
sus  oraciones  con  grandes  clamores.  Andadas  otras  cinco  leguas, 
entramos,  ya  muy  de  noche,  en  Tabernas  (2),  villa  también  de 
moros,  pues  en  ella  no  vive  más  que  un  solo  cristiano,  en  cuya 
casa  nos  hospedamos. 

VII 

Almería. 

§  1.  La  ciudad. 

El  í 8  de  octubre,  dos  horas  antes  del  alba,  montamos  a  ca¬ 
ballo  y  salimos  de  Tabernas.  Andadas  un  par  de  leguas,  nos  ama¬ 
neció  en  un  risueño  valle  regado  por  un  riachuelo,  a  cuyas  ori¬ 
llas  extiéndense  frondosas  huertas  y-  verdes  campos,  donde  cre¬ 
cen  la  palmera,  el  olivo,  el  almendro,  la  higuera,  haciéndonos 
la  ilusión  de  que  caminábamos  por  el  Paraíso.  Vimos  un  acue¬ 
ducto  que  lleva  a  la  ciudad  copioso  caudal  de  agua,  tomado  de 
un  manantial  que  brota  a  una  milla  de  la  población.  A  medida 
que  nos  acercábamos  a  Almería  íbamos  contemplando  sus  be¬ 
llas  huertas,  sus  murallas,  sus  baños,  sus  torres,  sus  acequias, 
todo  ello  hecho  al.  estilo  de  los  moros  (3).  Hállase  la  ciudad  al 
pie  de  un  monte,  en  cuya  cima  se  alza  una  gran  fortaleza,  y  al 
mediodía  está  el  mar.  El  rey  ha  mandado  construir  un  castillo 
de  piedra  de  sillería  sobre  los  cimientos  del  antiguo,  obra  ma¬ 
ravillosa,  que  tiene  en  su  interior  un  jardín  cuadrangular  con 
una  fuente  en  el  centro  que  echa  el  agua  por  caños.  Trabaja¬ 
ban  allí  muchos  cautivos  con  grillos  en  los  pies.  El  castellano, 

(1)  En  el  texto:  Sorbus. 

(2)  En  el  texto  :  T abernus. 

(3)  Cuando  Münzer  estuvo  en  la  ciudad  aún  no  hacía  cinco  años 
que  era  de  los  cristianos,  puesto  que  se  rindió  a  fines  de  diciembre  de 

1489.  ; 


78 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


hombre  noble  y  doctísimo,  nacido  en  Ñapóles,  nos  recibió  con 
exquisita  afabilidad,  enseñándonos  una  multitud  de  armas  co¬ 
gidas  a  los  moros,  como  arcos,  ballestas,  espadas  y,  sobre  todo, 
flechas  en  número  incontable.  Enseñónos  también  un  avestruz 
muy  grande  y  sumamente  negro.  Luego  nos  presentó  a  su  mu¬ 
jer,  quien  habló  con  mi  compañero  (i),  y  nos  dió  cartas  de  fa¬ 
vor  para  el  alcaide  (2)  de  Granada,  que  así  llaman  al  castellana 
los  españoles. 

Tiene  Almería  la  forma  de  un  triángulo  y  su  muralla  infi¬ 
nidad  de  torres;  pero  por  consecuencia  de  un  terremoto  que 
hubo  después  de  la  conquista,  mucha  parte  de  la  ciudad  está 
en  ruinas  y  deshabitada;  sus  casas,  que  en  otro  tiempo  pasa¬ 
ban  de  cinco  mil,  hoy  no  llegan  a  ochocientas,  y  por  eso  a  cual¬ 
quier  forastero  que  desee  avecindarse  allí  le  dan  gratis  la  vi¬ 
vienda,  el  huerto,  la  tierra  de  labor  y  los  olivos,  para  ^que  pueda 
vivir  holgadamente,  con  lo  cual  es  seguro  que  ha  de  poblarse  en 
breve. 

§  2.  La  mezquita. 

La  antigua  mezquita,  convertida  en  iglesia,  es  no  sólo  el 
mayor  templo  de  Almería,  sino  también  uno  de  los  más  bellos 
del  reino  de  Granada.  Antes  de  la  guerra  y  del  terremoto  había 
en  la  ciudad  grande  afluencia  de  mercaderes,  por  causa  de  que 
en  sus  fábricas  se  elaboraban  más  de  doscientos  centenarios  de 
seda  (3),  y  así,  con  los  donativos  de  aquellos  y  de  otros  fieles 
llegó  a  tener  la  mezquita  riquezas  fabulosas.  Está  sustentada 
por  unas  ochocientas  columnas,  y  en  tiempo  de  los  moros  ar¬ 
dían  en  su  recinto  más  de  un  millar  de  lámparas.  Visitamos  la 
pieza  en  que  se  guardaba  el  aceite  dado  para  el  culto  y  la  cá¬ 
mara  secreta  del  cadí  (4),  o  sea  el  supremo  sacerdote  de  los  mo¬ 
ros.  En  el  centro  del  edificio  hay  un  amplio  jardín  de  forma  cua¬ 
drada  plantado  de  limoneros  y  de  otros  árboles,  enlosado  de  már¬ 
mol,  y  en  medio  de  él  la  fuente  en  donde  los  fieles,  según  lo 
mandan  sus  preceptos,  se  lavan  antes  de  entrar  en  el  templo,  el 
cual  mide  ciento  trece  pasos  de  largo  por  setenta  y  dos  de  ancho. 

(1)  Probablemente,  en  italiano. 

(2)  En  el  texto:  alkayr. 

(3)  Véase  nota  (1),  pág.  51. 

(4)  En  el  texto:  Kali. 
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Dijérontne  que  en  tiempo  de  los  moros  había  en  él  quinientos 
sacerdotes  (llamados  faquíes  (i)  en  su  lengua)  encargados  del 
culto;  que  todas  las  tardes  subían  a  la  torre  doce  o  catorce  de 
ellos  vestidos, con  túnica  blanca,  conforme  a  su  rito;  que,  tapán¬ 
dose  los  oídos  (2)  clamaban:  ¡Halo,  halo!,  etc.,  tocando  lue¬ 
go  unas  trompetas,  y,  en  fin,  que  después  de  este  toque  nin¬ 
gún  moro  osaba  andar  por  las  calles  sin  llevar  luz.  De  la  mez¬ 
quita  se  ha  hecho  ahora  iglesia  dedicada  a  la  Virgen  y  es  sede 
episcopal,  con  unos  veinte  canónigos.  Cuando  era  de  moros,  po¬ 
seía  campos,  huertas  y  otras  fincas,  que  le  daban  de  renta  se¬ 
senta  y  seis  mil  ducados,  la  cual  pertenece  hoy  a  la  Iglesia,  a  los 
canónigos  y  al  obispo.  Otras  varias  mezquitas  más  pequeñas 
hay  en  lAlmería,  cuyas  rentas  son,  asimismo,  del  prelado  y  del 
clero,  porque  están  incorporadas  a  la  iglesia  mayor,  la  que  co¬ 
bra,  además,  un  tributo  de  veinticuatro  mil  arrobas  de  aceite  para 
las  lámparas,  que  hacen  quinientos  centenarios  de  los  nuestros  (3). 
Dos  honrados  alemanes  muy  apreciados  por  el  alcaide,  llamados,  el 
uno  Andrés,  de  Fulda,  ciudad  de  Hesse,  y  el  otro  Juan,  de  Ar¬ 
gentina  (4),  me  hicieron  notar  que  en  varias  mezquitas  pendían 
campanas  que  los  moros  habían  traído  de  sus  guerras  con  los 
cristianos,  las  cuales  perforaron  por  muchos  sitios  para  poner 
en  su  parte  convexa  pequeños  candelabros  con  multitud  de  lam¬ 
parillas,  habiendo,  algunas  que  tienen  más  de  trescientas.  En  el 

(1)  En  el  texto:  f aquinos. 

(2)  Los  preceptos  litúrgicos  autorizaban  al  almuédano  para  que,  al 
comenzar  el  pregón,  se  tapase  el  oído  derecho  con  el  índice  de  la  mano 
del  mismo  lado ;  pero  tal  práctica  no  era  obligatoria,  como  se  verá  más 
adelante. 

(3)  El  texto  dice  de  este  modo :  habuit  omni  anno  24.000  rubas  olei 
pro  lampadibus  qui  faciunt  quingentcs  centenarios  de  ncstris.  Creo  que 
la  palabra  ruba  ha  de  interpretarse  como  arroba,  por  ser  evidente,  a 
mi  juicio,  que  el  autor  quiso  valerse  de  un  vocablo  castellano',  que  él 
escribió  a  su  modo;  pero  en  este  caso  es  también  indudable  que  erró 
al  determinar  la  equivalencia,  porque  los  500  centenarios,  según  lo  dicho 
en  la  nota  (1),  pág.  51,  serían  2.000  arrobas  y  no  24.000,  cantidad  ver¬ 
daderamente  disparatada,  por  muchas  que  fueran  las  lámparas  del  templo. 

(4)  El  autor  refiérese  a  Strasburgo,  que  es  el  Argentoratum  de  los 
romanos  mencionado  por  Tolomeo,  pero  este  nombre  dábase  más  Dien 
a  la  comarca,  cuya  principal  ciudad  se  denominó  Argentina  en  la  Edad 
Mbdia,  y  así  se  la  llama  en  el  curiosísimo  Mapamondi  mallorquín,  he¬ 
cho  en  1375  para  el  rey  Carlos  V  de  Francia,  que  se  conserva  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  París. 
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altar  mayor  vimos  dos  lámparas  de  gran  tamaño  hechas  con 
vidrios  de  colores  traídos  de  la  Meca,  que  es  donde  está  el  se¬ 
pulcro  de  Mahoma.  No  me  admiran  estas  vueltas  de  la  fortuna, 
porque  las  ciudades  marítimas  que  viven  del  tráfico,  tan  pronto 
-crecen  como  merman. 

§  3.  Distancia  de  Almería  a  Africa  y  Berbería. 

Almería  dista  veinticinco  millas  de  la  ciudad  de  Orán,  en 
el  reino  de  Berbería;  desde  un  alto  promontorio  que  está  a  ocho 
leguas  al  oriente  del  puerto,  llamado  el  cabo  de  Gata,  vense  en 
los  días  serenos  las  montañas  de  Africa;  desde  él  a  Berbería 
hay  veinte  millas,  y  en  doce,  diez  y  seis  o  veinte  horas  de  nave¬ 
gación,  según  sea  el  viento,  puede  irse  a  Orán.  Tremecén,  en  el 
continente  africano,  a  treinta  leguas  de  Orán,  es  población  ma¬ 
yor  que  Valencia.  Vimos  en  el  puerto  una  nave  con  cargamento 
de  higos,  habas,  arroz  y  otras  vituallas  fletadas  para  Orán,  pues 
en  toda  aquella  tierra  es  verdaderamente  espantosa  el  hambre 
que  padecen  por  consecuencia  de  una  pertinaz  sequía  de  tres 
años.  Contáronnos  que  por  entonces  un  genovés  había  llevado  de 
ocultis  trigo  de  Andalucía  a  Túnez  y,  comprando  seda  con  el 
producto  de  la  venta,  obtuvo  una  inmensa  ganancia;  además, 
trajo  a  Granada  trescientos  moros  de  Túnez,  a  los  que  después 
obligó  a  regresar,  exigiendo  a  cada  uno  de  ellos  una  dobla  (1) 
por  el  pasaje. 

§  4.  Monasterios  recientemente  establecidos. 

Tres  comunidades  hay  en  la  ciudad,  a  las  que  el  rey  ha  dado 
decoroso  alojamiento,  juntamente  con  varias  casas  que  fueron  de 
los  moros  y  feraces  huertas  con  canales  para  el  riego  construi¬ 
dos  a  la  morisca ;  y  debe  notarse  'que  casi  todas  las  viviendas  de 

(.1)  En  el  texto  :  toblo.  Esta  palabra  (que  en  otro  lugar  se  escribe 
tablo )  a  mi  entender  significa  dobla,  que  valía  240  maravedís,  en  tiem¬ 
po  de  Enrique  IV  (Véase  Colección  diplomática  de  Enrique  IV,  tomo  II, 
doc.  CL,  pág.  556),  y  me  inclino  a  creerlo  así  porque  tal  cantidad  debía 
de  ser  el  precio  corriente  del  pasaje  a  Africa,  cuando  en  una  dobla  fi¬ 
jaron  las  capitulaciones  .  dle  Granada  el  que  tendrían  que  abonar  los 
moros  que  quisieran  pasar  a  Africa  después  de  transcurrido  el  plazo 
de  tres  años  que  en  aquéllas  se  les  concedió  para  trasladarse  a  expensas 
del  rey,  como  se  verá  en  otra  nota  que  se  inserta  más  adelante. 
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esta  tierra  tienen  o  pozos,  o  acequias  de  agua  dulce,  o  piscinas 
de  piedra,  de  yeso  o  de  otras  materias,  porque  los  moros  son, 
ciertamente,  primorosos  en  tales  construcciones. 

Mucho  es  lo  que  están  edificando  las  Ordenes  de  Predica¬ 
dores  y  de  Menores  de  San  Francisco,  cuya  vida  honesta  y  re¬ 
ligiosa  no  podemos  menos  de  alabar. 

§  5.  Monasterio  de  Predicadores  y  de  San  Francisco. 

— Las  chumberas  (1). 

El  19  de  octubre,  día  de  San  Lucas,  fuimos  a  visitar  el  mo¬ 
nasterio  de  la  Orden  de  Predicadores,  en  el  que  había  seis  frai¬ 
les.  Como  he  'dicho  ya,  el  rey  les  ha  dado  un  excelente  edificio 
con  buena  huerta  plantada  de  palmeras,  casa  que  perteneció  a 
uno  de  los  muchos  moros  ricos  que  hubo  en  Almería,  con  abun¬ 
dante  agua  de  pie ;  así  es  que  no  dudo  de  que  los  frailes  puedan 
sustentarse  con  la  finca. 

Visitamos  después  el  monasterio  de  San  Francisco,  aún  mejor 
que  el  anterior,  pero  no  tan  grande,  dotado  de  agua  que  sale  por 
unos  caños.  En  un  huertecillo  de  esta  casa  vimos  cinco  o  seis  ár¬ 
boles  de  Egipto  de  los  que  producen  el  higo  chumbo  (2) ;  miden 
una  altura  de  cinco  o  seis  codos  y  él  grueso  de  dni  muslo,  y  las  ho¬ 
jas  dos  oimás  pies  de  ancho  por  diez  o  doce  de  longitud;  su  fruto, 
que  nace  en  racimos,  como  el  del  ricino,  el  del  quiinquíe folio  y  el  de 
la  vid,  es  grande,  oblongo  y  de  la  forma  del  cohombro ;  en  cada 
racimo  hay  de  treinta  a  cincuenta  higos,  y  por  dondequiera  que 
se  corte  uno  de  ellos  aparece  la  figura  de  una  cruz  (3) ;  cuando 
el  fruto  está  maduro  es  sumamente  dulce,  cual  pueda  serlo  el  higo 
común ;  pero  allí  no  logra  madurez  tan  perfecta  como  en  Egipto  y 
en  diversos  países  africanos.  En  otras  dos  casas  vimos  también 


(1)  En  el  texto:  De  arbori  muzi  (por  musí).  Musus  es  el  nombre  que 
se  'da  al  higo  (chumbo  eni  el  bajo  latín. 

(2)  En  el  texto :  que  fcrt  mala  musa. 

(3)  En  dos  textos  citados  por  Du-Cange  se  consigna  la  misma  cir¬ 
cunstancia:  Fructus  species ,  qui  quavis  parte  scinditur,  figuram  cru- 
cis  exhibet.  En  el  otro  texto,  que  es  de  un  Itinerarium  de  Bernardo 
Breydenbach,  no  solamente  se  dice  que  se  ve  la  cruz,  sino  también  la 
imagen  del  Crucificado:  Sunt  autem  poma  illa  dulcissima  quando  ad 
debitam  perveniunt  maturitatem,  et  dicuntiir  Musí,  et  quacumque  parte 
scinditur,  utraque  pars  scisüre  crucem  cum  Crucifixi  imagine  generit  im- 
pressam. 
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bastantes  árboles  de  esta  clase  con  muchos  racimos ;  pero  creo  quer 
más  .que  por  utilidad,  se  plantan  por  adorno,  porque  el  fruto,  se¬ 
gún  dije,  no  llega  a  completa  sazón,  cosa  análoga  a  lo  que  aconte¬ 
ce  con  el  dátil.  Nunca  creyera,  a  no  haberlo  visto  con  mis  ojos, 
que  tal  árbol  se  daba  en  Europa;  pero  se  comprende  que  así  sea, 
porque  Almería  es  tierra  vecina  de  Africa  y  en  tan  alto  grado  ca¬ 
lurosa,  que  lo  pasarían  muy  mal  sus  moradores  si  no  fuera  por  las 
cañerías  y  acequias  que  toman  el  agua  para  el  riego  en  los  ma¬ 
nantiales  y 'en  los  ríos;  no  obstante,  han  padecido  una  sequía  de 
dos  años;  pero  desde  el  7  hasta  el  12  de  octubre  ha  llovido  copio¬ 
samente  en  Valencia,  costa  de  Granada,  Cataluña  y  Castilla,  de  lo 
cual  dan  infinitas  gracias  al  Señor. 

Encantadoras  habían  de  ser  aquellas  huertas  cuando  estaban  en 
poder  de  los  moros,  gentes  tan  hábiles  en  la  horticultura  y  en  el 
arte  de  conducir  el  agua,  que  quien  no  haya  estado  entre  ellas  no 
puede  formarse  cabal  idea  de  su  mucha  industria. 

§  6.  Salida  de  Almería. — Camino  de  Granada:  Fiñana;  Guadix. 

El  mismo  día,  después  de  comer,  salimos  de  Almería.  Fuera 
ya  de  las  murallas,  vimos  una  alta  columna  de  cal  y  canto,  en  la 
que  pendían  por  los  pies  seis  italianos  convictos  de  sodomía.  A  los 
que  delinquen  por  esta  causa  los  cuelgan  primero  por  el  cuello,, 
como  en  Alemania,  y  luego  por  los  pies ;  pero  antes  de  ahorcarlos . 
les  cortan  los  genitales  y  se  los  atan  al  pescuezo,  porque  en  Espa¬ 
ña,  odiándose  grandemente  tal  pecado,  se  castiga  con  mucha  dure¬ 
za,  lo  cual  está  muy  bien  hecho,  por  ser  delito  bestial  y  contra  na- 
turam  (1). 


(1)  Tres  años  después,  los  Reyes  Católicos  dictaron  en  Medina  del 
Campo  una  pragmática,  que  lleva  la  fecha  de  22  de  agosto  de  1497,  se¬ 
ñalando  nueva  pena  para  este  delitó,  porque  según  se  dice  en  aquélla, 
“las  penas  antes  idie  agora  estatuidas  no  son  suficientes  para  estirpar  y 
del  todo  castigar  tan  abominable  delito”;  en  vista  de  ello,  mándase  que, 
en  adelante,  la  persona  “que  cometiere  el  delito  nefando  contra  naturam, 
seyendo  en  él  convencido  por  aquella  manera  de  prueba,  que  según  de¬ 
recho  es  bastante  para  probar  el  delito  dte  heregía  o  crimen  loesoe  majes- 
tatis,  que  sea  quemado  en  llamas  de  fu/ego  en  el  lugar  y  por  la  Justicia 
a  quien  perteneciere  el  conoscimiento  y  punición  del  tal  delito,  y  que 
asimismo  haya  perdido  por  ese  mismo  hecho  y  derecho  y  sin  otra  de¬ 
claración  alguna  todos  sus  bienes,  así  muebles  como  raíces”.  {Nueva 
Recop.,  1.  i.a,  tít.  21,  libr.  8.°) 
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Seguimos  por  un  fértil  valle  y,  andadas  cinco  leguas,  hicimos 
alto  para  pasar  la  noche.  Tres  horas  antes  de  amanecer  reanuda¬ 
mos  el  camino,  alumbrados  por  una  clara  luna,  y  subiendo  siete 
millas  por  una  áspera  montaña,  llegamos  al  noble  castillo  de  Fi- 
ñana  (1).  El  alcaide,  vizcaíno  y  hombre  muy  cortés,  nos  condujo  a 
la  fortaleza,  en  donde  nos  enseñó  un  hermoso  avestruz  con  plumas 
de  color  gris,  así  como  un  osezno  blancuzco,  con  el  que  hizo  jugar 
a  unos  corpulentos  perros  para  solazarnos.  Nos  convidaba  a  pasar 
con  él  un  par  de  días,  ofreciéndonos  que  nos  llevaría  a  cazar  jaba¬ 
líes,  de  los  que  hay  abundancia  en  unos  montes  que  caen  al  ponien¬ 
te  del  castillo,  y  nos  mostró  los  cuernos  de  una  cabra  montés  ca¬ 
zada  en  aquel  paraje  (2).  Las  ventanas  estaban  adornadas  con 
grandes  pieles  de  jabalí.  Después  de  comer,  con  bebida  fría  (cosa 
excepcional),  salimos  del  castillo,  y,  recorridas  cuatro  leguas  a 
buen  paso  de  los  caballos,  por  un  campo  dilatado  y  estéril,  llegamos, 
ya  muy  entrada  la  noche,  a  la  famosa  ciudad  de  Guadix,  que  vimos 
a  nuestra  satisfacción  al  siguiente  día. 

Guadix  está  en  una  bella  planada,  y  el  alcázar  en  un  cerro 
que  arranca  de  ella.  La  ciudad  vendrá  a  ser  como  Nórdlingen,  en 
Suabia.  Expulsados  los  sarracenos,  está  hoy  habitada  por  cristia¬ 
nos  solamente.  Hay  dos  monasterios  bastante  buenos,  de  las  Orde¬ 
nes  de  San  Francisco  y  Predicadores. 

La  mezquita,  que  es  hexágona,  tiene  unas  setenta  columnas 
exentas  y  en  el  centro  un  lindo  jardín  con  una  fuente  para  las 
abluciones,  según  la  costumbre  mora.  Actualmente,  está  converti¬ 
da  en  iglesia,  con  la  advocación  de  la  Virgen ;  es  sede  episcopal,  y 
tanto  el  prelado  como  sus  doce  canónigos  se  sustentan  con  las 
rentas  que  poseía  la  mezquita  en  tiempo  de  los  moros.  Subimos  a 
la  torre,  desde  cuya  altura  contemplamos  la  situación  de  la  ciudad, 
la  cual  se  halla,  como  antes  he  dicho,  en  un  hermoso  y  fecundo 
llano  cruzado  por  varios  riachuelos  que  riegan  copiosamente  aque¬ 
lla  tierra.  Por  estar  muy  alta  con  relación  al  mar,  no  se  dan  allí 
los  frutos  propios  de  la  costa  como  el  limonero,  el  naranjo  y  el 
olivo ;  pero  sí  el  nogal,  el  almendro,  la  higuera,  el  manzano,  el  pe- 


(1)  En  el  texto:  riniana.  Hoy  corresponde  al  partido  judicial  de 
Gergal. 

(2)  Sería,  probablemente,  una  cabra  hispánica ",  especie  que  es  ya 

rarísima. 
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ral,  etc.,  cual  sucede  en  las  cercanías  de  Padua.  La  comarca  está 
ceñida  por  un  cerco  de  montañas,  que  son  altísimas  hacia  el  me¬ 
diodía  occidental;  en  ellas  nevó  por  entonces,  y,  sin  embargo, 
disfrutábase  en  el  valle  de  una  blanda  temperatura.  Mucho  nos 
agradó  el  espectáculo  de  la  vega,  que  está  muy  poblada.  En  las 
aldeas  del  término  todos,  o  la  mayor  parte,  son  moros,  que  es 
gente  que  se  alimenta  con  poco  y  no  bebe  más  que  agua,  pero  muy 
diligente  en  el  cultivo  de  la  tierra  (i).  Cada  moro  da  al  año  más 
tributo  a  su  señor  que  tres  cristianos  juntos,  y  son  verídicos,  jus¬ 
tos  y  fieles,  como  diré  más  adelante,  al  tratar  de  sus  costum¬ 
bres  (2). 

El  21,  saliendo  de  Guadix  por  un  camino  agrio  de  montaña, 
encontramos  a  una  milla  de  la  ciudad  cierto  manantial  de  aguas 
termales,  claras  y  abundantísimas  (3).  Al  entrar  en  la  cueva  en 
donde  brotan,  vimos  moros  bañándose  en  ellas ;  probé  el  agua,  que 
es  dulce  y  templada.  Mucho  me  deleitó  el  lugar,  dispuesto  y  arre¬ 
glado  con  minucioso  esmero,  porque  sabido  es  que  los  moros  son 
aficionadísimos  al  baño. 

Emprendimos  de  nuevo  la  marcha,  y  a  las  tres  leguas  llegamos 
al  castillo  de  Lapeza  (4),  situado  en  un  alto  monte,  y  en  él  des¬ 
cansamos  aquella  noche.  Todos  los  que  estaban  en  la  fortaleza 
eran  moros,  menos  el  alcaide,  que  fué  nuestro  huésped. 

A  la  mañana  siguiente,  andadas  otras  seis  leguas,  ora  por 
valles,  ora  por  montañas,  entramos  en  la  grande  y  nobilísima  ciu¬ 
dad  de  Granada,  capital  del  reino  de  su  nombre. 


(1)  Hurtado  de  Mendoza,  hablando  de  la  Alpujarra,  dice  que  es 
“estéril  y  áspera  de  suyo,  si  no  donde  hay  vegas,  pero  con  la  industria 
de  los  moriscos  (que  ningún  espacio  de  tierra  dejan  perder),  tratable 
y  cultivada,  abundante  de  frutos  y  ganados  y  cría  de  sedas.  ( Guerra  de 
Granada,  Valencia,  1830,  pág.  99.  Sobre  la  aribución  de  esta  obra  a  Hur¬ 
tado  de  Mendoza,  véanse  los  artículos  de  don  Lucas  de  Torre  en  el 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Hist.,  t.  LXIV,  y  del  señor  Foulché- 
Delbosc  en  Revue  Hispanique,  t.  XXXV.) 

(2)  Se  ve  claramente  que  Miinzer  no  conocía  bien  a  los  moros  cuan¬ 
do  les  atribuye  tan  excelsas  cualidades. 

(3)  No  deben  confundirse  con  las  de  Alhama  de  Granada,  que  están 
mucho  más  lejos;  las  termas  a  que  Münzer  se  refiere  hállanse  entre 
Granada  y  Guadix. 

(4)  En  el  texto:  La  Pessa.  Partido  judicial  de  Guadix. 
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VIII 

Granada. 

§  1.  De  la  ciudad  de  Granada  y  de  su  mezquita  mayor. 

El  22  de  octubre,  después  de  mediodía,  entramos  en  la  gran¬ 
de  y  gloriosa  ciudad  de  Granada  (1),  siguiendo  una  larga  calle 
por  la  que  transitaban  muchísimos  moros.  Fuimos  a  parar  a  una 
buena  posada,  pero  en  seguida  salimos,  deseosos  de  visitar  la  mez¬ 
quita  mayor,  que  es  la  más  amplia  y  suntuosa  de  aquel  pue¬ 
blo  (2).  Para  entrar  en  ella  tuvimos  que  descalzarnos,  aunque  el 
tiempo  era  lluvioso  y  estaba  el  piso  lleno  de  barro.  Todo  el  pavimen¬ 
to  de  la  mezquita  hállase  cubierto  de  esteras  tejidas  de  blandos 
juncos ;  tiene  de  ancho  sesenta  y  seis  pasos ;  de  pargo  ciento  trece ; 
en  el  centro,  un  patio  con  fuente  para  las  abluciones ;  nueve  órdenes 
de  columnas,  trece  exentas  en  cada  uno  de  los  lados,  y  ciento  treinta 
arcos.  Vimos  numerosas  lámparas  encendidas  y  los  sacerdotes  que 
cantaban  las  Horas  a  su  modo;  aunque  aquello,  más  bien  que  can¬ 
to,  parecía  tristísimo  clamor.  El  templo,  en  suma,  está  hecho  con 
riqueza  extraordinaria.  Hay  en  la  ciudad  otras  muchas  mezquitas, 
porque  exceden  de  doscientas,  pero  son  más  pequeñas.  En  una,  vi¬ 
mos  a  los  moros  que  rezaban  sus  oraciones  arrodillándose,  o  me¬ 
jor  dicho,  haciéndose  un  verdadero  ovillo;  según  lo  indicaba  el 
canto  del  sacerdote,  besaban  la  tierra,  dábanse  golpes  de  pecho  o 
impetraban  de  Dios  la  remisión  de  sus  pecados.  Vimos  también 
un  enorme  candelabro  con  más  de  un  centenar  de  candelas,  que 
se  encienden  en  las  fiestas,  pues  los  moros  hacen  mucho  uso  de 
la  luz  y  del  fuego  para  venerar  a  Dios,  creyendo  (como  así  es  la 
verdad)  que  es  luz  de  luz  y  creador  de  todo  cuanto  existe.  Aque¬ 
lla  noche  fué  tanto  el  clamor  en  las  torres  de  las  mezquitas,  que 
no  puede  imaginarse,  y  más  adelante  diré  lo  que  tal  rito  sig¬ 
nifica.  En  estos  templos  no  se  ven  ni  pinturas  ni  esculturas,  pro¬ 
hibidas  por  la  ley  de  Mahoma,  de  la  misma  suerte  que  las  pro¬ 
hibió  la  antigua  ley  mosaica,  y  si  nosotros  las  admitimos  es  por 

(1)  Hacía,  por  tanto,  dios  años  y  poco  más  de  ocho  meses  que  Gra¬ 
nada  pertenecía  a  la  corona  de  Castilla. 

(2)  Estaba  esta  mezquita  en  el  mismo  sitio  en  que  hoy  sie  halla  em¬ 
plazado  el  Sagrario  de  la  catedral. 
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considerar  que  hacen  oficio  de  escritura  para  los  legos.  Junto  a 
la  mezquita  de  que  vengo  hablando  hay  una  pequeña  casa,  y  en  su 
centro,  una  pila  de  mármol  de  veinte  pasos  de  longitud,  en  don¬ 
de  se  lavan  antes  de  entrar  en  el  templo.  Alrededor  de  esta  casa 
vense  varias  conducciones  de  agua  para  las  secretas  y  las  cloa¬ 
cas,  las  cuales  tienen  a  ñor  de  tierra  una  ranura,  larga  de  un 
codo,  ancha  de  un  palmo  y  agua  corriente  en  la  parte  superior. 
También  hay  una  especie  de  urna  que  sirve  de  mingitorio,  y  un 
buen  pozo  de  agua  potable,  todo  ello  admirablemente  ordenado 
para  el  objeto  a  que  se  destina. 

§  2.  El  alcázar  de  Granada,  llamado  “la  Alhambra”; 

El  conde  de  Tendiíla. — El  Generalife. 

El  23  por  la  mañana,  saliendo  por  la  puerta  de  Elvira  (1), 
de  donde  arranca  el  camino  de  Córdoba,  hallamos  al  paso  el  ce¬ 
menterio  de  los  moros,  cuya  extensión  me  pasmó  en  verdad,  por¬ 
que  creo  que  es  mayor  que  la  que  ocupa  la  ciudad  de  Nurem- 
berga.  Me  dijo  Juan  de  Spira,  hombre  fidedigno,  que  cada  moro 
se  entierra  en  una  sepultura  nueva  y  propia ;  que  hacen  los  se¬ 
pulcros  tan  pequeños,  que  apenas  cabe  el  cuerpo,  formándolos 
con  cuatro  losas  y  cubriéndolos  con  ladrillo  para  que  la  tierra  no 
esté  en  contacto  con  el  difunto  y  que  luego  llenan  la  fosa  de  tie¬ 
rra  y  la  afirman  (2).' 


(1)  En  el  texto :  Al f ira. 

(2)  La  (¿urina  dice  acerca  de  este  particular :  “  Hagan  la  f  uesa  no 
honda  sino  a  medio  estado  de  ombre,  y  entiérrenle  a  la  xusrriba  si  la  tie¬ 
rra  lo  sufre,  y  pongan  losas  o  adobes  delante;  donde  no,  háganlo  de  ma¬ 
dera  y  echen  tierra  dentro”.  ( Suma  de  los  principales  mandamientos  y 
devedamientos  de  la  Ley  y  Qunna 1  capítulo  XXII ;  ap.  Memorial  Históri¬ 
co  Español ,  t.  V,  pág.  302).  Colocaban  al  difunto  en  la  fosa  boca  arriba  o 
de  costado,  que  era  lo  más  general,  y  con  la  cara  en  dirección  de  la  alqui¬ 
lóla  (oriente).  En  un  proceso  citado  por  el  señor  Longás,  que  se  siguió 
contra  un  moro  converso  de  Val  de  Uxó,  dieclara  un  testigo  haberse  ha¬ 
llado  muchas  veces  en  entierros  de  moros  a  los  que  el  acusado  hizo  se¬ 
pultar  “con  ceremonias  de  moros,  haciendo  las  huessas  muy  angostas 
para  echarlos  de  lado,  poniendo  la  cara  a  la  alquibla;  poniendo  también 
las  mesmas  huessas  huecas,  y  no  echándoles  tierra  encima,  sino  unas  los- 
sas  con  que  cubren  las  sepulturas.”  (V.  Vida  religiosa ,  de  los  moriscos; 
Madrid,  1915,  página  294,  nota.)  En  el  mismo  libro  (pág.  299,  nota),  cí¬ 
tase  además  un  pasaje  del  trabajo  de  Michaux-Bellaire  y  Salmón,  titu¬ 
lado  El-Qcar  El-Kebir,  en  el  que  puede  verse  que  en  la  actualidad  si¬ 
guen  practicándose  en  Marruecos,  con  ligeras  variantes,  las  mismas 
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Nos  dirigimos  desde  allí  al  nuevo  monasterio  de  San  Jerónimo, 
que  está  extramuros,  establecido  desde  hace  dos  años  en  una  an¬ 
tigua  y  famosa  mezquita. 

Después  de  comer,  fuimos  a  la  Alhambra,  subiendo  por  un 
empinado  monte,  en  cuya  falda  vimos  otro  gran  cementerio  seis 
veces  mayor  que  la  plaza  de  Nuremberga.  Andado  un  buen  tre¬ 
cho  de  la  cuesta,  hallamos  la  cárcel  en  donde  encerraban  a  los 
cautivos  cristianos,  edificio  circundando  por  un  muro  semejante 
al  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo  de  la  citada  ciudad  alemana.  Hay 
allí  catorce  hondas  y  enormes  mazmorras,  abiertas  en  la  misma 
roca,  a  las  que  se  entra  por  estrechísimo  portillo,  capaz  cada  una  de 
ellas  para  ciento  y  doscientos  prisioneros.  Cuando  moría  alguno  de 
éstos,  lo  exponían  antes  de  enterrarlo.  En  alguna  ocasión  llegó  a 
haber  en  Granada  siete  mil  cristianos  en  cautiverio,  distribuidos  en¬ 
tre  esta  cárcel  y  las  casas  de  los  particulares ;  muchos  sucumbie¬ 
ron  de  hambre  durante  el  sitio  de  la  ciudad,  y  cuando  se  tomó, 
eran  tan  pocos  los  supervivientes,  que  sólo  mil  quinientos  fueron 
entregados  al  rey  al  tiempo  de  entrar  en  ella.  Fué  para  nosotros 
doloroso  contemplar  aquella  verdadera  tumba  de  cristianos,  que  en 
los  días  de  la  guerra  viéronse  obligados  a  comer  caballos,  asnos 
y  mulos  muertos.  Entre  los  que  se  salvaron  había  un  presbítero, 
hombre  bueno  y  devoto,  al  que  después  hizo  merced  el  rey  de 
una  canonjía,  y  éste  me  contó  verdaderos  horrores. 

Finalmente,  entramos  en  la  Alhambra.  Pasando  por  muchas 
puertas  de  hierro  y  por  varias  estancias  de  'soldados  y  oficiales, 
llegamos  al  noble  y  suntuosísimo  palacio  del  alcaide  don  Iñigo 
López,  conde  de  Tendida',  de  da  casa  castellana  de  Mendoza,  quien 
habiendo  leído  la  carta  que  para  él  nos  dió  el  alcaide  de  Alme¬ 
ría,  recibiónos  con  muchas  muestras  de  amor  y  amistad.  Habló¬ 
me  en  latín,  porque  es  muy  docto,  y,  entendiéndole  perfectamen¬ 
te,  le  contesté  en  la  misma  lengua.  Nos  hizo  sentar  sobre  telas  de 
seda;  mandó  traer  un  refresco,  y  luego,  seguido  de  una  lucida 
escolta  de  soldados,  nos  acompañó  en  persona  a  visitar  el  real 
palacio,  en  el  que  vimos  salas  con  pavimento  de  blanquísimo 

ceremonias  fúnebres  que  antiguamente  se  observaban  por  los  moros  de 
España,  y  en  él  se  dice  que  una  vez  depositado  el  cuerpo  en  la  fosa, 
“cúbrese  el  cadáver  con  losas,  o,  a  falta  de  éstas,  con  tablas,  y  se  arro¬ 
ja  tierra  en  la  fosa  hasta  formar  un  montículo  coronado  de  piedras”. 
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mármol,  jardines  deleitosos  con  limoneros,  arrayanes,  estanques 
de  marmóreos  muros,  cuatro  habitaciones  llenas  de  armas,  como 
son  lanzas,  ballestas,  espadas,  corazas  y  flechas;  dormitorios  y 
tocadores ;  tazas  de  mármol  con  surtidores  de  agua  en  muchas 
salas,  mayores  que  la  de  San  Agustin ;  una  pieza  de  baños  ma¬ 
ravillosamente  abovedada  y,  adyacente  a  ella,  un  aposento  con 
camas;  altísimas  columnas,  un  patio  que  tiene  en  su  centro  una 
gran  fuente  de  mármol  sostenida  por  doce  (i)  leones  de  la 
misma  piedra,  que  echan  el  agua  por  la  boca  como  por  caños ; 
muchas  losas  de  quince  pies  de  largo  por  siete  u  ocho  de  ancho,  y 
otras  cuadradas  de  diez  y  once  pies  de  lado...  No  creo,  en  fin,  que 
en  Europa  se  halle  nada  semejante,  puesto  que  es  todo  tan  mag¬ 
nífico,  tan  majestuoso,  tan  exquisitamente  obrado,  que  ni  el  que 
lo  contempla  puede  cerciorarse  de  que  no  está  'en  un  paraíso,  ni 
a  mí  me  sería  posible  hacer  una  relación  exacta  de  cuanto  vi.  El 
conde  nos  acompañó  constantemente,  dándonos  cumplidas  ex¬ 
plicaciones  acerca  de  cada  cosa. 

En  el  baño  hay  una  gran  pila  de  mármol,  en  la  que  se  bañaban 
las  mu j  eres  del  harén ;  éstas  (entraban  desnudas  en  la  estancia  y 
el  rey,  desde  otra  de  al  lado,  veíalas,  sin  ser  visto  de  ellas,  por 
una  ventana  con  celosías  abierta  en  la  parte  alta,  y  a  la  que  le 
placía  le  arrojaba  una  manzana,  que  era  la  señal  de  que  por  la 
noche  habría*  de  dormir  con  ella. 

Pregunté  al  conde  si  el  rey  mdro  tenía  la  granada  por  em¬ 
presa  y  isi  estaba  representada  en  algún  sitio;  pero  me  respon¬ 
dió  que  aquel  soberano  no  usaba  de  empresa  ninguna,  sino  un 
yelmo  de  la  forma  de  dicha  fruta,  en  cuyo  centro  llevaba  la  le¬ 
yenda  Hile  gallila  (2),  que  quiere  decir:  Sólo  Dios  es  vencedor 
o  Sólo  Dios  es  poderoso ,  la  cual  Icón  letras  de  color  celeste  se  ve 
pintada  en  diversos  lugares  del  alcázar. 

Los  patios  son  de  tan  peregrina  ornamentación,  de  tal  abun¬ 
dancia  de  agua  y  con  tanto  arte  conducida  por  doquier,  que  es 
imposible  concebir  nada  más  admirable.  Viene  el  agua  por  un 
arroyo  procedente  de  una  alta  montaña  y  se  distribuye  a  todas 
las  piezas  del  palacio. 

(1)  En  el  texto :  tredecim. 

(2)  Lo  que  Münzer  intentó  escribir  suena  en  castellano  Gualá  gáli¬ 
bo  ü  Alata’ alá. 
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Al  salir  de  él  llevónos  el  conde  a  ver  una  cisterna  cuadran- 
gular  tan  capaz  como  la  de  San  Sebaldo  de  Nuremberga;  es 
de  reciente  construcción,  hecha  este  mismo  año,  y  ha  costado 
diez  mil  ducados;  obra  excelente. 

Las  bóvedas  y  techumbres  de  las  salas  y  cámaras  son  de  oro, 
lapislázuli,  marfil  y  ciprés,  formadas  de  tan  varias  labores  que 
no  pueden  propiamente  describirse. 

En  la  Alhambra  hay  quinientos  caballeros  llamados  jinetes  ’(i), 
que  montan  soberbios  caballos  y  están  a  la  obediencia  del  conde, 
en  cuyas  manos  prestan  el  pleito  homenaje. 

Subimos  a  dos  altas  torres,  con  él  fin  de  apreciar  la  situa¬ 
ción  de  la  ciudad;  pero,  según  nos  dijo  el  conde,  no  se  alcan¬ 
za  a  descubrir  desde  aquel  sitio  ni  aun  la  mitad  de  ella.  Yo  creo 
que  n \  ei>  Europa  ni  en  Africa  hay  población  mayor  que  Gra¬ 
nada. 

Más  abajo  de  la  Alhambra,  al  mediodía,  vimos  otra  sólida 
fortaleza  no  acabada  de  construir,  y  otra  hacia  la  puerta  me¬ 
ridional,  de  la  que  arranca  un  camino  que  va  entre  murallas, 
por  el  que  el  rey,  sin  tener  que  pasar  por  las  calles  en  que  es¬ 
tán  los  moros,  puede  salir  de  la  ciudad  y  regresar  a  su  pala¬ 
cio  (2). 

Son  muchos  los  moros  que  ahora  construyen  casas  y  mu¬ 
chos  también  los  que  trabajan  en  tas  obras  de  reparación  de  la 
Alhambra  o  de  otras  reales  posesiones,  porque  el  rey  de  Gra¬ 
nada,  cuando  se  convenció  de  que  no  podía  resistir  al  de  Es¬ 
paña,  hubo  de  permitir  que  derribasen  numerosos  edificios. 

(1)  En  el  texto :  geneitos.  Llamábanse  así  por  montar  a  la  jineta,  a 
•diferencia  de  los  que  montaban  a  la  brida. 

(2)  He  aquí  lo  que  contienen  las  capitulaciones  de  Granada  acerca 
de  este  particular:  “Iten  es  asentado  e  concordado  que  al  tiempo  que 
sus  altesas  mandaren  rrecebir  e  rrecibieren  la  dicha  alhambra  manden 
qué  sus  gentes  entren  por  las  puertas  de  bib  alachar  y  por  bib  nexde,  e 
por  el  campo  fuera  de  la  dicha  cibdlat,  por  donde  pareciere  a  sus  altes- 
sas,  e  que  non  entrefn)  por  de  dentro  de  la  dicha  cibdat  la  gente  que 
ha  de  yr  a  rrecebir  la  dicha  alhambra  al  tiempo  de  la  entrega.”  Se  ve, 
pues,  que  ésta  fué  una  medida  política  acordada  por  las  partes  para 
no  hacer  sufrir  al  pueblo  de  Granada  la  humillación  de  ver  entrar  a  los 
vencedores  por  el  centro  de  la  ciudad  y,  por  lo  que  dice  Míinzer,  se  ve 
también  que  en  los  días  que  siguieron  a  la  entrega,  el  rey  y  su  séquito 
evitaban  pasar  por  las  calles  cuando  salían  de  la  Alhambra  o  regresa¬ 
ban  a  su  recinto. 
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Hay  en  la  'Alhambra  bastantes  tiendas  de  vituallas,  asi  como 
también  alojamientos  para  los  bombarderos  y  demás  soldados. 
A  los  moros  no  se  les  permite  pernoctar  allí,  sino  que  se  les  obli¬ 
ga  a  bajar  a  la  ciudad  o  a  irse  a  dormir  a  otros  sitios. 

Salimos  de  la  Alhambra  cuando  ya  se  había  puesto  el  sol 
y  al  llegar  a  'la  puerta  de  nuestra  posada  encontramos  a  un  sol¬ 
dado,  llanamente  sentado  a  mujeriegas  sobre  una  muía,  que  nos 
traía  de  parte  del  generoso  conde  vino,  pan,  gallinas,  perdices 
y  hasta  avena  para  los  caballos.  Imposible  nos  es  corresponder 
a  tanta  magnificencia,  pero  la  ensalzaremos  como  se  merece  an¬ 
te  nuestro  rey  y  nuestros  príncipes.  Otra  vez  vimos  al  conde 
para  despedirnos  de  él  y  con  el  fin  de  rogarle  que  nos  hiciese 
la  merced  de  darnos  cartas  de  presentación  para  los  alcaides  de 
Málaga  y  Sevilla,  favor  que  benignamente  nos  otorgó. 

En  la  Alhambra  hay  una  rica  mezquita,  que  ahora  es  igle¬ 
sia  dedicada  a  Nuestra  Señora  y  sede  episcopal,  con  cuarenta 
canónigos  y  ciento  cuarenta  racioneros,  y,  asimismo,  un  monas¬ 
terio  de  (Menores  de  San  Francisco. 

El  rey  tiene  fuera  de  aquel  recinto  un  jardín  (i),  en  la  cum¬ 
bre  de  un  monte,  verdaderamente  regio,  'con  fuentes,  estanques  y 
arroyuelos,  hecho  por  los  moros  con  inusitada  bizarría.  Cuando 
lo  visitamos,  muchos  operarios- moros  restauraban  conforme  a  su 
estilo  labores  y  pinturas,  lo  que  fué  para  nosotros  muy  curioso 
de  ver.  Subiendo  a  otro  monte  más  elevado  todavía  ('(2),  descubri¬ 
mos  una  cuidada  llanura  con  tres  torres  muy  altas,  adonde  los 
reyes  de  Granada  iban  a  solazarse;  el  interior  de  ellas  se  con¬ 
serva  bien,  pero  por  la  parte  de  afuera  están  medio  derruidas. 

§  3.  Eli  cementerio  moro  de  la  Puerta  de  Elvira. — Entierro  de  un  moro. 

(El  día  24  por  la  mañana,  saliendo  por  la  Puerta  de  Elvira, 
próxima  a  nuestra  posada,  fuimos  al  cementerio  moro,  que  está 
en  aquellas  inmediaciones,  y  el  cual  es  tan  grande  y  tan  bien  dis¬ 
puesto  que  causa  maravilla.  Su  parte  más  antigua  está  plantada 
de  olivos,  y  la  más  moderna  sin  ningún  árbol.  Las  sepulturas 
de  los  ricos  son  cuadradas  y  a  modo  de  jardines,  cerradas  con 
muro  de  piedra.  Nos  encaminamos  al  cementerio  nuevo,  en  don- 


(1)  El  Generaliíe. 

(2)  Es  probable  que  se  refiera  a  la  llamadla  Silla  del  Moro. 
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<ie  presenciamos  el  sepelio  de  un  moro.  Cerca  del  sepulcro  es¬ 
taban  siete  mujeres  sentadas  y  vestidas  de  blanco;  el  sacerdote, 
vuelto  hacia  el  oriente,  cantaba  a  grandes  voces  o  más  bien  emi¬ 
tía  un  incesante  clamor,  mientras  las  mujeres  echaban  en  la  se¬ 
pultura  olorosas  ramas  de  mirto  (1).  La  superficie  de  este  ce¬ 
menterio  es,  sin  duda  alguna,  doble  que  la  de  Nuremberga,  y 
nada  he  de  decir  de  otros,  como  el  de  la  parte  baja  de  la  Alham- 
bra  (2),  que  es  mayor  que  la  ciudad  de  Nórdlingen.  Los  mo¬ 
ros,  de  igual  suerte  que  para  adorar  a  Dios  se  vuelven  hacia  el 
oriente,  entierran  a  sus  muertos  con  la  cabeza  en  la  misma  di¬ 
rección. 

En  lo  alto  de  un  monte,  situado  frente  a  la  Alhambra,  hay 
otra  ciudad  llamada  Albaicín  (3),  que  aunque  es  parte  de  Gra¬ 
nada,  hállase  dentro  de  un  recinto  murado.  Allí  hizo  un  palacio 
el  Rey  Chico  (4),  y  a  ella  corresponde  el  cementerio  de  que 
antes  hablé  (5).  F'ijéme  en  él  cuando  subíamos  al  Albaicín,  y 
'verdaderamente  me  pareció  que  ocupa  tanta  superficie  como  la 
ciudad  de  Ulma;  está  situado  en  la  ladera  mayor  de  una  mon¬ 
taña,  y  en  la  parte  más  alta  del  cementerio  hay  una  elevadísima 
torre  en  cuyo  interior  se  hallan  los  enterramientos  de  los  reyes 
granadinos. 

§  4.  La  mezquita  del  Albaicín. — El  viernes  en  la  mezquita  mayor. 

Extramuros  de  Granada,  pero  no  lejos  de  ella,  está  la  ciu¬ 
dad  llamada  Albaicín,  de  más  de  catorce  mil  casas,  aunque  no 
se  ve  desde  la  Alhambra.  En  esta  ciudad  o,  mejor  dicho,  en  este 
barrio,  hay  una  hermosa  mezquita  con  ochenta  y  seis  columnas 
exentas,  menor,  pero  mucho  más  bella  que  la  grande  de  Granada  y 
con  un  lindo  jardín  plantado  de  limoneros.  Bajando  del  Albaicín 

(1)  En  la  Quima  110  se  menciona  esta  ceremonia;  en  cambio  Münzer 
nada  dice  de  la  carta  de  la  muerte,  rito  que  de  haberlo  visto  practicar 
no  hubiera  pasado  inadvertido  para  él,  y  que  según  el  señor  Longás  (que 
le  reconoce  singular  importancia)  consistía  en  colocar  en  la  fosa  un  per¬ 
gamino  o  papel  en  'el  que  estaba  escrita  con  azafrán  una  larga  oración 
que  contenía  la  protesta  de  fe  y  la  súplica  del  perdón  de  los  pecados 
{.loe.  cit.,  pág.  295). 

(2)  Sin  duela,  situado  en  el  Campo  de  los  Mártires. 

(3)  En  el  texto:  Alfasin. 

(4)  En  el  texto :  júnior  Rex. 

(5)  El  de  la  Puerta  de  Elvira. 
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encuéntrase  otra  mezquita  más  pequeña,  de  ;la  que  el  arzobispo 
se  incautó  por  orden  del  rey,  dedicándola  como  templo  ¡cristiano 
a  San  José  y  a  la  Virgen  María  y  dotándola  del  clero  necesa¬ 
rio.  En  su  jardín  vimos  un  olivo  mayor  que  una  encina,  que  es¬ 
taba  cargado  de  aceitunas.  Subimos  a  la  torre,  y  desde  su  cam¬ 
panario  conté  un  gran  número  de  mezquitas. 

Aquel  mismo  día,  que  como  viernes  era  el  de  la  fiesta  de 
los  moros,  fuimos  a  la  mezquita  ^mayor.  Varios  almuédanos  pre¬ 
gonaban  la  oración  desde  la  torre  y  acudió  tal  concurso  de  fie¬ 
les  que,  después  de  llenarse  el  templo,  aún  quedó  fuera  mucha 
gente ;  calculo  que  habría  allí  no  menos  de  tres  mil  personas. 
Mis  compañerps  y  yo  presenciamos  desde  una  puerta  todas  las 
ceremonias.  El  gran  sacerdote  (i),  sentado  en  alto  sitial,  predicó 
por  tiempo  de  una  ¿media  hora ;  luego,  a  una  indicación  suya  y 
de  otros  sacerdotes  que  le  asistían,  los  fieles  inclinaban  su  ca¬ 
beza  y  oraban;  a  otra  nueva  indicación,  postrábanse  en  tierra, 
la  besaban  y  tendíanse  en  el  suelo  como  hacen  nuestros  monjes 
en  sus  capítulos;  levantábanse  a  otra  señal,  y  con  suma  devo¬ 
ción  y  con  los  pies  desnudos,  ¡ rezaban  una  plegaria;  y  así,  por 
tres  veces  echándose  en  tierra  e  incorporándose,  pusiéronse  al 
fin  en  pie,  dijeron  la  última  oración  y  cada  cual  se  marchó  a 
sus  faenas. 

Fuera  de  la  mezquita  pedían  limosna  muchos  moros  que  ha¬ 
bían  sido  hechos  cautivos  por  los  cristianos  y  más  tarde  pues¬ 
tos  en  libertad.  Por  cierto  que  llegó  entonces  el  entierro  de  un 
moro ;  el  sacerdote  rezó  ante  el  cadáver  una  larga  oración  y  se 
lo  llevaron  ipara  darle  sepultura  extramuros  de  la  ciudad. 

Aquel  día,  por  ser  festivo,  según  he  dicho,  todas  las  demás  mez¬ 
quitas  de  Granada  estuvieron  tan  llenas  de  gente  como  aquélla,, 
pues  allí,  como  en  las  otras-  poblaciones  musulmanas,  vienen  a  ser 
lo  que  son  entre  nosotros  los  templos  parroquiales. 

§  5.  Situación  y  producciones  de  Granada, 

El  que  haya  de  describir  Granada,  que  es  la  mayor  ciudad 
de  esta  tierra,  más  bien  pudiera  llamarla  reino  que  ciudad.  Ha¬ 
cia  la  parte  oriental,  vense  ingentes  montañas  (algunas  de  las 
cuales  pareciéronme  más  elevadas  que  dos  Alpes),  cuyas  cimas  se 


(1)  El  imám. 
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alzan  hasta  las  nubes,  y  aunque  la  región  es  cálida,  cual  corres¬ 
ponde  a  un  clima  meridional,  no  desaparece  la  nieve  de  las  cum¬ 
bres  más  altas  ni  aun  durante  los  meses  del  estío.  Al  mediodía, 
al  norte  y  al  poniente,  extiéndese  una  dilatada  y  hermosísima 
llanura,  casi  toda  ella  ceñida  por  cerros  de  escasa  elevación,  con 
agua  abundante  para  el  riego  y  de  suelo  tan  fecundo  que  pro¬ 
duce  dos  cosechas  al  año.  Se  dan  en  él  la  zanahoria,  el  nabo,  el 
mijo,  la  lenteja,  el  panizo,  el  haba,  la  aceituna,  etc.,  y,  como  no 
nieva  nunca,  es  feracísimo  en  muchos  géneros  de  árboles,  espe¬ 
cialmente  en  membrillos,  higueras,  almendros,  granados,  naran¬ 
jos  y  cidros.  Hay  fruta  casi  todo  el  año,  porque  en  el  mes  de 
abril  cosechan  cerezas  y  alcachofas ;  en  mayo,  peras  y  manzanas 
de  varias  clases;  en  junio,  uvas,  que  duran  hasta  noviembre,  y 
en  octubre,  cuando  estuvimos  en  Granada,  aún  se  veía  en  las 
cepas  gran  cantidad  de  racimos.  Los  frutos  en  la  vega  maduran 
muy  pronto  con  el  sol  que  continuamente  reciben ;  pero  en  los 
valles,  por  lo  regular  sombríos  y  un  tanto  frescos,  aun  cuan¬ 
do  fluye  el  agua  por  doquier,  tardan  algo  más  en  llegar  a  la 
sazón. 

Al  pie  de  los  montes,  en  otro  llano  de  cerca  de  una  milla,  hay 
infinidad  de  huertas  y  alquerías  regadas  por  acequias  y  habita¬ 
das  en  todo  tiempo,  cuyo  conjunto,  visto  a  cierta  distancia,  pro¬ 
duce  el  efecto  de  una  ciudad  grande  y  populosa;  singularmente 
al  noroeste,  en  extensión  de  más  de  una  legua,  es  incontable  el 
número  de  casas  y  huertos,  debido  a  que  los  moros  son  amantí- 
simos  de  la  horticultura  y  en  extremo  ingeniosos,  tanto  en  las 
plantaciones  como  en  las  artes  del  riego.  Además,  es  gente  que 
se  contenta  con  poco;  los  frutos,  que  no  les  faltan  en  casi  todo 
el  año,  son  su  principal  sustento ;  no  beben  vino,  pero,  en  cam¬ 
bio,  hacen  con  las  uvas  enorme  cantidad  de  pasas  y,  en  fin,  has¬ 
ta  sus  caballerías  hallan  el  pasto  por  todos  sitios.  Hay,  sin  em¬ 
bargo,  montañas,  llanos  y  valles  en  donde  la  penuria  de  agua 
Lace  imposibles  el  riego  y  la  población.  En  algunos  montes  abun¬ 
dan  los  ciervos  {cuya  carne  se  vende  baratísima),  los  gamos, 
los  osos,  -los  conejos  y,  ¡sobre  todo,  los  jabalíes.  Es  también  tie¬ 
rra  de  muchas  perdices,  que  son  por  allí  de  crecido  tamaño  y 
tienen  rojos  el  pico  y  las  patas :  cuatro  o  ¡seis  bandos  levantamos 
en  una  hora  cuando  cabalgábamos  de  Vera  a  Almería,  y  recuer- 
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do  que  en  aquel  pueblo  compramos  vino  por  cinco  dineros  (i)v 
de  los  que  entran  quinientos  en  el  florín  rhinense,  aunque  en 
Granada  entraban  cuatrocientos  en  el  ducado  debido  a  la  gran 
baratura  de  las  vituallas.  Asimismo,  prodúcese  copiosamente  el 
palmito  silvestre,  de  cuyas  raíces,  cuando  la  planta  está  tierna, 
que  es  por  octubre,  sale  un  jugo  dulce  al  descortezarlas. 

Dos  ríos  bastante  caudalosos,  que  vienen  de  altísimas  monta¬ 
ñas,  corren  por  los  dos  valles,  entre  los  que  se  yergue  el  monte 
de  la  Alhambra;  pero  no  son  los  únicos,  porque  otra  porción 
de  ellos  más  pequeños  llevan  el  agua  a  todos  los  lugares  de  la 
ciudad  y  de  la  huerta  granadina  por  medio  de  artificiosos  acue¬ 
ductos.  A  unas  ocho  leguas  de  Granada,  los  dos  ríos  menciona¬ 
dos  juntan  sus  aguas  en  uno  solo  y  éste  va  por  un  valle  a  verter 
en  el  Betis,  junto  a  Loja  (2),  ciudad  que  está  en  las  fronte¬ 
ras  del  reino,  hacia  occidente,  y  pertenece  ya  a  Andalucía,  pro¬ 
vincia  de  -Castilla.  En  verdad  que  es  fértil  esta  tierra  y  pródiga 
en  toda  clase  de  frutos,  que  hacen  fácil  y  cómoda  la  vida. 

En  la  vega  de  Granada  hay  multitud  de  aldeas  de  moros  de¬ 
dicados  al  cultivo  de  los  campos. 

§  6.  Grandeza  de  la  ciudad. — El  Albaicín. — Obras  nuevas. — 
Situación  de  los  moros  granadinos. 

Tiene  Granada  siete  colinas  con  sus  correspondientes  valles,, 
todo  ello  poblado;  pero  la  parte  mayor  de  la  ciudad  es  la  que 
cae  frente  a  la  Alhambra.  Al  mediodía  de  ésta,  junto  a  la  falda 
del  monte,  arranca  el  camino  de  Antequeruela,  pueblo  edifica- 


(1)  El  real  tenía  entonces  31  maravedís,  pues  hasta  1497  no  subió 
a  34,  según  dice  Colmenares  en  su  Historia  de  Segovia  (tomo  II,  edic.  de 
Segovia  de  1922,  pág.  361) ;  el  maravedí  valía  10  dineros  y  el  ducadó, 
11  reales  de  plata.  El  valor  del  ducado  era,  en  1536,  ¡d»e  288  dineros*, 
como  se  ve  en  el  ejemplar  de  la  Carta  de  la  gran  victoria  y  presa  de 
Orán,  que  posee  la  biblioteca  del  /dluque  de  Medinaceli,  ejemplar  en  el 
que  se  lee  la  siguiente  nota:  “Este  libro  costo  vn  dinero  en  Barcelona 
por  junio  de  1536  y  vale  el  ducado  288  dineros.”  {Archivo  y  Biblioteca 
de  la  Casa  de  Medinaceli ,  Serie  i.a,  Bibliográfica,  pág.  329.) 

(2)  Miinzer,  como  habrá  visto  el  lector,  refiérese  al  Darro  y  al  Ge¬ 
ni!;  pero,  o  sus  informes  fueron  equivocados,  o  confundió  los  que  le  die¬ 
ron,  porque  aquellos  ríos  no  juntan  sus  aguas  a  ocho  leguas  de  Grana¬ 
da,  sino  en  el  mismo  término  de  la  ciudad,  ni  el  Genil  desemboca  en  el 
Guadalquivir  junto  a  Loja  (por  donde  no  pasa  ninguno  de  los  dos),  sino 
en  Palma  del  Río,  provincia  de  Córdoba. 
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do  hará  unos  ochenta  años  por  los  moros  de  Antequera,  cuan¬ 
do,  después  de  que  les  fue  tomada  la  ciudad  por  los  cristianos, 
vinieron  a  refugiarse  en  Granada  (i). 

En  la  cercana  llanura  álzase  una  gran  montaña,  y  hacia  el 
norte  el  Albaicín,  verdadera  ciudad  fuera  de  la  muralla  ¡anti¬ 
gua  de  Granada,  pero  con  calles  tan  sumamente  estrechas,  que 
en  muchas  de  ellas,  por  la  parte  de  arriba  se  tocan  los  tejados 
de  las  casas  fronteras,  y  por  la  de  abajo  no  podrían  pasar  dos 
asnos  que  fueran  en  direcciones  contrarias;  las  más  anchas  no 
miden  más  de  cuatro  o  cinco  codos.  Las  casas  de  los  moros  son 
casi  todas  pequeñas,  con  habitaciones  reducidísimas  y  sucias  por 
fuera,  pero  muy  limpias  en  su  interior;  por  excepción,  se  halla¬ 
rán  algunas  que  no  estén  provistas  de  cisternas  y  de  dos  cañe¬ 
rías,  una  para  el  agua  potable  y  otra  para  las  letrinas,  pues  los 
moros  cuidan  mucho  de  estos  menesteres.  Además,  todas  las  ca¬ 
lles  tienen  arroyo,  y  así,  cuando  no  hay  cañería  en  una  casa,  los 
moradores  vierten  en  él  por  la  noche  las  aguas  sucias.  Aunque  es¬ 
casean  las  cloacas,  las  gentes  son,  sin  embargo,  pulcras  sobre 
toda  ponderación,  y  eso  que  debe  advertirse  que  una  casa  de 
cristianos  ocupa  más  lugar  que  cuatro  o  cinco  de  moros,  las  cua¬ 
les  son  tan  intrincadas  y  laberínticas,  que  parecen  nidos  de  golon¬ 
drina;  así  es  que  no  juzgo  imposible  que  haya  en  Granada,  como 
aseguran,  unas  cien  mil  casas.  Estas  y  las  tiendas  ciérranse  con 
puertas  sencillísimas,  hechas  con  madera  y  clavos  de  palo,  cual 
las  que  suelen  verse  en  Africa ;  porque  los  moros  de  aquí  y  los  de 
allá  convienen  en  las  costumbres,  así  en  las  que  respectan  a  sus 
ceremonias  religiosas,  como  en  las  que  conciernen  a  su  modo  de 
vivir,  a  sus  instrumentos,  viviendas,  etc. 

El  rey  don  Fernando  ha  mandado  ensanchar  muchas  calles, 
derribar  algunas  casas  y  hacer  mercados.  Ordenó,  además,  demo¬ 
ler  la  judería,  donde  habitaban  más  de  veinte  mil  judíos,  cons¬ 
truyendo  a  sus  expensas  en  el  lugar  que  ocupaba  un  gran  hos¬ 
pital  y  una  magnífica  iglesia  en  honor  de  la  Virgen,  destinada 
a  sede  episcopal,  templo  que  alcanzamos  a  ver  terminado  hasta 


(i)  Hacía,  en  efecto,  ochenta  y  cuatro  años  que  se  había  tomado 
Antequera.  Antequeruela  es  actualmente,  como  lo  fué  en  su  origen, 
uno  de  los  barrios  de  Granada. 
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las  bóvedas  y  ya  con  el  tejado  puesto  (i).  Son  muchos  y  muy 
suntuosos  los  edificios  que  en  la  ciudad  se  han  alzado  a  costa  del 
rey,  pero  también  hay  moros  ricos  que  poseen  casas  espléndi¬ 
das  con  patios,  jardines,  agua  corriente  y  otras  lujosas  comodi¬ 
dades.  (El  rey  dispuso  asimismo  que  se  fundiesen  por  su  cuen¬ 
ta  más  de  cien  campanas,  que  han  sido  distribuidas  entre  las 
iglesias  de  Granada,  y  algunas  de  ellas  vimos  en  el  jardín  del 
monasterio  de  San  Jerónimo.  Próvido  y  solícito  es  ciertamente 
este  monarca  con  la  república  cristiana. 

La  ciudad  es  muy  populosa,  por  causa  de  que  en  el  tiempo 
del  sitio  refugiáronse  en  ella  los  habitantes  de  otras  poblaciones 
circunvecinas  que  iban  tomando  los  cristianos,  y  así  llegaron  a 
congregarse  en  su  recinto  unos  doscientos  mil  hombres  armados 
procedentes  de  diversos  lugares,  aunque,  por  el  temor  de  que  se 
hallaban  .poseídos,  nada  intentaron  contra  el  ejército  del  rey. 
No  comprenderá  cómo,  pudo  mantenerse  tanta  gente  quien  no 
conozca  la  sobriedad  de  los  musulmanes,  que  no  beben  vino,  ni 
quien  no  sepa  que  en  aquella  tierra  hay  tal  copia  de  frutos  todo 
el  año,  que  bastaría  para  sostener  un  pueblo  mucho  mayor;  esto 
sin  contar  que  hacen  el  pan  con  varias  clases  de  granos,  como 
son  el  trigo,  el  mijo,  el  panizo,  etc. 

Rendida  Granada  y  sometida  a  los  cristianos,  los  dos  reyes 
moros  pasaron  a  Africa  con  más  de  cuarenta  mil  hombres  (2), 
Muchos  perecieron  de  hambre  durante  el  cerco;  otros  diéronse 
a  la  fuga,  pero  la  mayor  parte  optó  por  seguir  viviendo  en  la 
ciudad.  Los  moros  granadinos,  en  número  de  cincuenta  mil,  tra¬ 
maron  una  conspiración  para  asesinar  a  los  cristianos  allí  esta- 

(1)  Esta  iglesia,  construida  en  el  lugar  en  que  hoy  está  la  Capitanía 
General  y  que  Münzer  alcanzó  a  ver  casi  terminada,  resultó,  al  poco 
tiempo,  pequeña  para  la  población  y,  en  vista  de  ello,  los  Reyes  Cató¬ 
licos  mandaron  edificar  la  que  hoy  conocemos  en  el  mismo  sitio  en 
dondie  estuvo  la  aljama  o  mezquita  mayor  que  se  describe  en  el  texto, 
destinándose  el  otro  templo  a  monasterio  de  San  Francisco. 

El  relato  ofrece,  además,  el  interés  de  precisar  con  toda  claridad  el 
emplazamiento  de  la  judería  de  Granadla  en  tiempo  de  los  moros,  ya  que 
de  las  palabras  de  Münzer  dedúcese  que  se  hallaba  en  medio  de  la  zona 
central  del  barrio  de  Antequeruela,  comprendida  entre  la  Puerta  Reai 
y  Torres  Bermejas. 

(2)  El  Zagal  vivió  en  su  señorío  de  Amdarax  desde  la  rendición  de 
Guadix  hasta  después  de  la  de  Granada,  y  Boabdil  residió  en  la  Alpujarra 
hasta  el  mes  die  octubre  de  1493,  fecha  en  que  pasó  a  Africa. 
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hlecidos,  que  serán  al  pie  de  diez  mil ;  pero  fué  descubierta  en 
el  pasado  mes  de  junio,  -gracias  a  un  moro  demasiado  impa¬ 
ciente  a  quien  se  prendió  por  haber  amenazado  a  un  cristiano, 
y  en  vista  de  cuyas  declaraciones  halláronse  oqultas  en  cierta 
casa  armas  para  cuatrocientos  hombres.  Sofocada  esta  conjura¬ 
ción,  continúan  los  moros  acogidos  al  plazo  de  tres  años  que 
se  les  dió  al  ser  tomada  la  ciudad  para  que  el  que  quiera  pueda 
embarcar  con  rumbo  a  Africa  sin  pagar  pasaje,  y  para  que  duran¬ 
te  este  tiempo  se  les  permita  practicar  en  la  ciudad  las  ceremo¬ 
nias  de  su  culto  (i) ;  pero  el  plazo  vence  ya  en  el  próximo  mes 
de  enero,  y  su  ánimo  y  entereza  vanse  quebrantando  por  mo¬ 
mentos,  porque  habiéndoles  sido  arrebatados  los  principales  puer¬ 
tos  y  ciudades  que  poseían  y  que  hoy  ven  en  poder  de  los  cris¬ 
tianos,  bien  comprenden  que  les  es  ya  muy  difícil  rebelarse  con¬ 
tra  su  dominación. 


§  7.  Situación  del  reino  de  Granada. 

Este  reino  es  parte  de  la  región  a  que  los  antiguos  dieron 
el  nombre  de  Bética;  aseméjase  a  la  forma  de  un  semicírculo 
cuyo  diámetro  es  la  ribera  del  mar,  que  cae  al  mediodía,  y  por 
todos  lados  está  rodeado  de  altas  montañas;  su  terreno  es,  por 
lo  general,  montuoso;  su  anchura,  de  tres  jornadas  (2),  y  su  lon¬ 
gitud,  de  unas  siete  u  ocho.  Tiene  al  oriente  varias  ciudades 
marítimas,  que  son  (por  orden  de  su  importancia) :  Almería,  de 

(1)  En  las ;  capitulaciones  para  la  entrega  de  Granada  se  estipuló,  en 
efecto,  que  los  que  “quisieren  ir  a  vevir  allende  e  a  otras  partes  que 
quisieren,  que  puedan  vender  sus  faciendas  e  bienes  muebles  e  raí¬ 
ces  a  quien  quisieren  ” ;  que  a  los  que  marchasen  en  término  de  tres 
años,  los  reyes  les  mandarían  dar  navios  en  que  pasasen,  sin  llevar¬ 
les  “pasaje  e  flete  de  los  dichos  navios,  derechos  ni  otra  cosa  algu¬ 
na”;  que,  transcurridos  los  tres  años,  pudieran  marcharse  en  cual¬ 
quier  tiempo,  no  llevándoles  por  el  pasaje  más  de  una  dobla  por  cabeza 
y  proporcionándoles  navios  para  hacer  la  travesía;  que  en  dicho  término 
de  tres  años,  contado  desde  la  fecha  de  la  capitulación,  se  haría  merced 
a  los  que  permaneciesen  en  la  ciudad  “de  todos  los  derechos  que  so¬ 
lían  pagar  por  sus  casas  o  heredades”,  con  tal  que  pagasen  a  sus  al¬ 
tezas  los  diezmos  de  pan  y  panizo,  así  como  el  die  los  ganados,  y  que 
no  les  mandarían  quitar  “sus  algimas  e'zumaas  e  almuédanos,  e  torres  de 
los  dichos  almuédanos  para  que  llamen  a  sus  azalaes,  e  dejarán  e  manda¬ 
rán  dejar  a  las  dichas  algim,as  sus  propios  e  rentas”.  (Véase  Garrido 
Atiénza,  Las  capitulaciones  para  ¡a  entrega  de  Granada,  Granada,  1910.) 

(2)  En  el  texto :  est  trium  dietarum. 
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la  que  ya  me  ocupé;  Almuñécar  (i),  muy  conocida  por  su  pro¬ 
ducción  de  azúcar,  cuyas  cañas  alcanzan  a  veces  seis  y  siete  co¬ 
dos  de  longitud  y  un  grueso  como  la  muñeca;  Vélez-Málaga  (2), 
gran  población  con  buen  castillo,  y  Málaga  (3),  con  magníficos 
puerto  de  mar.  En  el  interior  están  Baza  (4),  'Guadix  (5),  Gra¬ 
nada,  Lorea  (6),  Alhama,  Ronda  y  Marbella  (7).  En  toda  esta  co¬ 
marca  son  innumerables  las  villas  y  castillos,  pero  la  única  tie¬ 
rra  cultivada  es  la  de  regadío.  A  mi  juicio,  es  Granada  la  ciu¬ 
dad  más  alta  de  aquel  reino,  puesto  que  en  ninguna  parte  vi¬ 
mos  nieve  más  que  en  la  sierra  que  domina  la  ciudad. 

Hay  ríos  de  agua  suave  y  salutífera,  con  truchas  y  otros  pe¬ 
ces  de  los  que  se  crían  en  aguas  frías.  Las  ciudades  del  reino, - 
así  las  del  monte  como  las  del  llano,  hállanse  muy  bien  fortifi¬ 
cadas.  con  torres,  reparos,  barbacanas,  almenas  y  fosos.  Es  país 
riquísimo,  que  produce  la  mejor  seda  del  mundo,  el  azafrán,; 
principalmente  en  la  tierra  baja;  el  higo,  no  muy  grande,  pero 
de  sabor  tan  dulce  que  tira  al  de  la  caña  de  azúcar ;  el  aceite,  el 
almendro,  el  esparto,  la  grana,  que  vale  a  dos  ducados  y  medio 
la  libra,  y  otros  muchos  frutos.  El  agua  de  los  ríos  es,  como' 
queda  dicho,  finísima  y  salubre,  y  su  caudal  no,  falta  en  el  estío' 
o  falta  rara  vez,  debido  al  deshielo  de  las  nieves.  En  ninguna 
otra  parte  de  España  son  tan  frecuentes  las  lluvias  (8),  por  cau¬ 
sa  de  la  altura  de  las  montañas  y  de  los  vapores  ascendentes, - 
como  sucede  en  Metz  y  en  Salzburgo. 

§  8.  De  la  rendición  de  Granada. 

Cuando  el  serenísimo  e  invictísimo  monarca  don  Fernando1 2 3 4 5 6 7 8 
y  su  casta  y  devotísima  esposa  la  reina  doña  Isabel  heredaron, 
los  tronos  de  sus  mayores,  eran  tales  las  discordias  entre  Ios- 
nobles,  las  ciudades  y  los  obispos ;  tan  encarnizadas  las  luchas 
intestinas;  tan  desatada  la  ambición,  y  tantas  las  vejaciones  con. 

(1)  En  el  texto:  Almonikar. 

(2)  En  el  texto:  Velismalica. 

(3)  En  el  texto:  Malica. 

(4)  En  el  texto:  Bassa. 

(5)  En  el  texto :  Gwadis. 

(6)  En  el  texto :  Loscha. 

(7)  En  el  texto:  Morbella. 

(8)  Téngase  en  cuenta  que  Münzer  no  había  estado  todavía  en  San¬ 
tiago  de  Compostela. 
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que  judíos  y  conversos  oprimían  al  pueblo,  que  el  rey,  duran¬ 
te  varios  años,  no  pudo  atender  a  otros  negocios  que  a  los  de 
pacificar  las  contiendas  y  ordenar  lo  conveniente  para  la  gober¬ 
nación  y  tranquilidad  de  su  reino.  Conseguido  este  fin,  le  llamó 
su  generoso  ánimo  a  la  alta  empresa  de  arrojar  a  los  sarrace¬ 
nos  de  Granada,  vergel  de  España.  Era  la  ciudad  cárcel  horren¬ 
da  de  más  de  veinte  mil  cristianos,  que  en  ella  padecían  durí¬ 
simo  cautiverio,  arrastrando  grillos  y  cadenas,  forzados  como 
bestias  a  arar  la  tierra,  y  compelidos  a  ejecutar  los  más  sórdi¬ 
dos  y  denigrantes  menesteres;  a  lo  que  hay  que  añadir  que  al¬ 
gunos  grandes  señores,  temiendo  que  el  rey  castigase  sus  mal¬ 
dades,  huyeron  de  la  tierra  para  buscar  asilo  en  Granada,  en 
donde  urdieron  no  pocas  infamias,  que  el  monarca  supo  trocar 
en  lazo  de  los  mismos  que  las  tramaban. 

De  los  designios  de  don  Fernando  no  tenían  noticia  más  que 
la  reina  y  el  marqués  de  Cádiz  (i) ;  pero  aunque  los  tres  guar¬ 
daban  el  secreto,  para  impedir  que  algún  traidor  malograse  el 
propósito,  continuamente  andaban  por  el  reino  más  de  sesenta 
mil  acémilas  haciendo  provisión  de  víveres  y  multitud  de  carros 
de  bueyes  que  porteaban  toda  clase  de  aparejos  de  guerra. 

Dios  misericordioso,  que  infundió  la  fuerza  en  el  brazo  del 
ínclito  Fernando,  quiso  también  infundir  en  su  espíritu  el  con¬ 
sejo  y  la  prudencia,  porque,  al  cabo  de  diez  años,  Granada  cayó 
en  su  poder,  parte  por  rendición,  parte  por  convenio  y  parte 
debido  al  oro  y  plata  con  que  se  untó  a  los  alcaides  moros  de 
muchas  fortalezas  con  el  fin  de  que  las  entregaran,  facilitándoles, 
además,  los  medios  de  huir  a  Africa  y  abundante  conducho  para 
que  no  desfalleciesen  de  hambre  por  el  camino. 

Cuéntase  que  el  rey  de  Granada,  cuando  se  persuadió  de 
que  el  soberano  de  Castilla  estaba  determinado  a  tomar  la  po¬ 
blación,  convocó  a  los  nobles  y  señores  poderosos,  y  poniendo 
en  el  suelo  una  alfombra  cuadrada,  y  sobre  ella  una  bandeja 
de  plata  llena  de  oro,  hablóles  de  esta  suerte:  “Al  que  logre  le¬ 
vantar  la  bandeja  sin  pisar  la  alfombra,  le  daré  el  oro  que  contie¬ 
ne” ;  mas  como  ninguno  pudiera  hacer  lo  que  proponía  el  rey, 
éste  comenzó  a  arrollar  la  alfombra  poco  a  poco,  con  lo  cual, 

/(i)  En  el  texto:  Cales.  Tal  vez  Münzer  oyese  pronunciar  Cáliz,  que 
es  como  aparece  escrito  en  las  crónicas  contemporáneas. 
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impulsando  la  bandeja  fuera  de  ella,  cogió  muy  fácilmente  el  oro. 
“Las  ciudades  circunvecinas  — dijo  entonces —  son-la  alfombra,  y 
Granada,  la  bandeja  en  donde  está  el  oro;  el  rey  de  Castilla  va 
apoderándose  de  aquellas  ciudades  y,  a  la  postre,  Granada  caerá 
también  en  sus  manos”.  Y  ésta  es,  en  verdad,  la  historia  de  la 
conquista,  breve,  pero  puntualmente  contada. 

Fué  el  rey  el  primer  vencedor  que  entró  en  la  plaza,  habien¬ 
do  mandado  que  se  hiciese  para  él  una  puerta  especial  y  un  cami¬ 
no  que  conducía  a  la  fortaleza  de  la  Alhambra  (i),  en  donde  fue¬ 
ron  hallados  los  pertrechos  de  guerra.  Antes  de  ello,  sin  embar¬ 
go,  dióse  libertad  a  todos  los  cristianos  cautivos  desde  hacía  luen¬ 
gos  años,  quienes  al  salir  de  las  mazmorras  clamaban:  Benedic¬ 
tas  Dominas  Deas  Israel ,  quia  visiiavit  et  fecit  redemptionem 
plebis  saae  (2).  Ordenóse  para  la  entrada  una  gran  procesión,  en  la 
que  iba  el  clero  revestido  y  los  soldados  con  sus  armas ;  llevaban 
cruz  alzada,  para  que  de  todos  fuera  vista,  y  a  su  paso  pro¬ 
rrumpían  las  gentes  en  aclamaciones  o  derramaban  lágrimas  de 
alegría,  cuadro  conmovedor  que  no  acierto  a  describir.  Al  llegar 
a  la  Alhambra,  pusieron  el  pendón  con  la  imagen  del  Crucificado 
en  una  elevada  torre,  mirando  a  la  ciudad ;  después,  el  pendón 
de  Santiago,  y  por  último  y  cantando  el  himno  V  exilia  Re  gis, 
£l  del  rey  de  Castilla.  Tañeron  luego  una  campana  que  allí  se 
colocó  a  toda  prisa,  y  los  moros  al  oírla  lloraban  sus  miserias, 
porque  jamás  habían  visto  ni  oído  otra  en  aquel  sitio. 

De  esta  suerte  se  apoderó  del  reino  granadino  el  glorioso  Fer¬ 
nando,  cuyos  pasos  plegue  al  Dios  de  Jacob  encaminar  a  sus 
designios. 

Mientras  todos  los  castillos  y  ciudades  se  iban  rindiendo,  el 
rey  no  pensaba  en  otra  cosa  que  en  los  medios  de  tomar  a  Gra¬ 
nada.  Lo  primero  que  hizo  fué  edificar  una  pequeña  población  a 
distancia  de  algo  más  de  una  milla  al  occidente  de  la  plaza,  for¬ 
tificándola  con  muros,  fosos  y  otras  defensas;  dióle  el  nombre 
de  Santa  Fe  y  es  (porque  permanece  aún)  bastante  populosa.  El 
rey  juró  por  su  corona  no  salir  de  la  vega  más  que  para  entrar 
en  la  ciudad;  puso  el  real  de  su  ejército  extramuros  de  dicha 

(1)  Véase  la  nota  (2)  de  la  pág.  89. 

(2)  En  el  texto :  Benedictas  Dominas  Deas  Ysrahel,  qui  visitavit  nos 
ex  alto  et  fecit  redempcionem  plebi  sue. 
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población  ¡(i)  e  impidió  por  aquella  parte  el  paso  de  los  vi  veres 
con  destino  a  los  sitiados ;  por  dos  años  consecutivos  mandó  ta¬ 
lar  las  mieses  con  hoces  y  con  espadas,  y  aun  él  mismo,  viendo 
que  los  soldados  se  mostraban  algo  remisos  en  cumplir  estas  ór¬ 
denes,  apeóse  del  caballo  y  con  su  propia  mano  comenzó  a  cortar 
las  espigas.  El  año  tercero,  apretado  el  cerco  desde  mayo  a  i.°  de 
enero  de  1492  (2),  hubo  en  la  ciudad  tanta  hambre,  que  se  vieron 
precisados  a  comer  los  caballos,  los  perros,  las  ratas  y  otras  in¬ 
mundicias;  hasta  que,  por  fin,  el  día  6  entró  el  rey  en  la  plaza,  y 
Granada  saludó  al  monarca  de  Castilla.  Los  moros,  en  número 
de  más  de  doscientos  mil,  habían  hecho  una  salida  la  noche  ante¬ 
rior  poco  antes  de  amanecer,  con  intento  de  atacar  al  ejército 
cristiano,  que  entonces  no  llegaba  a  cuarenta  mil  hombres ;  pero 
obscureciéndose  la  luna  de  improviso  y  tomándolo  por  mal  agüe¬ 
ro,  faltóles  el  ánimo,  volvieron  grupas  y  acabaron  por  entregarse. 

§  9.  De  cómo  comenzó  la  guerra  de  Granada. 

El  marqués  de  Cádiz,  título  que  toma  su  nombre  de  una  ciu¬ 
dad  próxima  al  Estrecho  de  Gibraltar,  al  occidente  de  Granada, 
era  hombre  arrojado,  duro  con  los  enemigos  y  animoso  en  la  gue¬ 
rra.  Hace  unos  quince  años  (3),  los  moros,  que  continuamente 
le  inquietaban,  se  habían  apoderado  de  un  castillo  durante  la 
noche,  que  fué  la  de  la  vigilia  d!e  la  Natividad  dél  Señor  (4), 
por  lo  cual  comenzó  a  meditar  el  marqués  en  el  modo  de  que¬ 
brantarlos.  Vivía  este  procer  en  lucha  constante  con  el  duque 
de  Medina  Sidonia,  conde  de  Niebla  y  capitán  de  Sevilla  (5), 

(1)  Como  es  sabido,  el  verdadero  campamento  del  ejército  era  la 
misma  Santa  Fe. 

(2)  En  el  texto :  1491. 

(3)  No  se  habían  cumplido  trece  todavía. 

(4)  El  suceso  de  que  habla  el  autor  es  la  sorpresa  de  Zahara,  que  se 
verificó  el  año  1481,  pero  no  en  la  noche  de  la  vigilia  de  Navidad),  sino 
el  segundo  día  de  Pascua  (27  de  diciembre)  según  cuentan  varios  cro¬ 
nistas  y,  entre  ellos,  Barrantes  Maldonado  en  sus  Ilustraciones  de  la 
Casa  de  Niebla  (lib.  VIII,  cap.  XXIII,  ap.  Memorial  Histórico  Español, 
t.  X,  pág.  319). 

(5)  Capitaneas  Sibilie  llama  Münzer  a  don  Enrique  de  Guzmán. 
quizá  para  expresar  que  ejercía  el  verdadero  señorío  de  Sevilla.  Así  era 
cierto,  y  precisamente  el  disputarse  el  predominio  en  la  ciudad,  fué  la 
causa  de  las  discordias  entre  él  y  don  Rodrigo  Ponce  de  León,  marqués 
de  Cádiz,  como  lo  había  sido  también  de  la  rivalidad  de  sus  padres  y 
aun  de  sus  abuelos. 
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quien  tenía  mayor  hueste  que  él,  pero  era  menos  avisado»  Juntó 
el  marqués  unos  tres  mil  soldados,  y  con  esta  tropa  dirigióse 
a  Alhama,  sirviéndole  de  guía  un  cristiano  que  estuvo  cautivo 
cuatro  años  en  ella  y  había  logrado  escapar  de  las  prisiones ; 
llegó  de  noche,  sorprendió  a  las  velas  y  tomó  la  ciudad,  expul¬ 
sando  a  los  sarracenos  '(i).  Sabida  la  nueva  por  el  duque  de  Me¬ 
dina  Sidonia,  aunque  era  enemigo  del  marqués,  acudió  a  soco¬ 
rrerlo  (2)  con  numeroso  ejército;  libertóle  del  enemigo  y,  hallán¬ 
dose  los  dos  al  pie  de  los  muros  de  Alhama  diéronse  paz  y  ol¬ 
vidaron  sus  inveterados  rencores  (3).  Cuando  el  Marqués  regre¬ 
só  a  su  casa  dijo  así  a  su  mujer:  “Solamente  el  duque  de  Me¬ 
dina  Sidonia,  mi  mortal  enemigo,  puede  ayudarme  a  cumplir  mi 
propósito”,  y  entonces  la  enteró  de  cómo  después  de  haber  toma¬ 
do  a  Alhama  vióse  cercado  por  los  moros  y  de  qué  suerte  fué 
a  libertarlo  el  duque.  Debe  advertirse  que  el  marqués  había  es¬ 
crito  a  los  reyes  de  Portugal  y  de  Castilla  pidiéndoles  auxilio; 
mas  como  don  Fernando  no  mostrase  muchos  deseos  de  entrar 
en  el  negocio,  di  jóle  la  reina:  “No  permitamos  que  el  rey  de 
Portugal  tome  para  sí  este  honor,  porque  sólo  a  nosotros  co¬ 
rresponde  acometer  empresa  tal  (4).”  Movido  el  rey  con  el  con- 


(1)  Este  hecho  aconteció  el  último  día  de  febrero  de  1482. 

(2)  Obsérvase  una  laguna  en  >el  texto,  porque  no  se  da  en  él  la  ra¬ 
zón  de  que  el  marqués  estuviese  necesitado  de  socorro,  y  es  que  a  Mün- 
zer  se  le  olvidó  decir  (si  es  que  el  copista  no  saltó  el  pasaje)  que,  a 
poco  de  tomada  Alhama  por  la  gente  del  marqués  de  Cádiz,  el  rey  de 
Granada  sitió  la  población,  combatiéndola  tan  duramente,  que  puso  a 
los  cristianos  en  grave  aprieto,  por  lo  cual  el  marqués  escribió  a  varias 
ciudades  en  demanda  de  auxilio. 

Según  la  versión  de  Barrantes,  la  marquesa  de  Cádiz  dirigió  una  car¬ 
ta  al  duque,  suplicándole  que  acudüese  al  socorro  de  su  esposo,  invocan¬ 
do  para  ello  tanto  el  peligro  en  que  se  hallaban  los  sitiados,  como  el 
deber  que  tienen  los  caballeros  de  socorrer  a  las  mujeres  afligidas  “que 
con  ansia  e  dolor  se  lo  piden”  (loe.  cit.,  pág.  322). 

(3)  Curioso  es  observar  que  Münzer  y  Barrantes  cuentan  este  epi¬ 
sodio  casi  por  los  mismos  términos :  et  ad  muros  Alhamae  convenientes 
inzñcem  se  osculati  sunt  et  vetus  odium  deposuerunt,  dice  el  primero, 
y  Barrantes,  después  de  relatar  que  al  ver  venir  “las  batallas  del  Duque 
de  Medina”,  el  marqués  y  otros  caballeros  que  con  el  estaban  salieron 
con  deseo  a  los  regebir,  añade :  E  allí  se  dieron  paz  e  quedaron  en  buena 
amistad. 

(4)  Ni  en  las  crónicas  ni  en  las  Historias  generales  o  particulares  se 
hace  mención  de  tal  circunstancia;  por  el  contrario,  todas  convienen  en 
decir  que  tan  pronto  como  don  Fernando,  que  estaba  a  la  sazón  en  Me- 
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se  jo,  se  encaminó  con  su  hueste  a  las  tierras  granadinas;  soco¬ 
rrió  al  marqués;  hizo  de  Alhama  una  de  las  mejores  plazas 
fuertes,  y  por  último,  saliéndole  todo  a  la  medida  de  su  voluntad, 
.se  apoderó  del  reino  entero  de  Granada.  El  marqués  condújose 
en  aquella  guerra  con  el  mismo  ardimiento  y  diligencia  que  si 
se  tratara  de  cosa  propia,  y  todos  convienen  en  decir  que  sin  él 
no  hubiera  podido  hacerse  tan  gran  conquista.  Pero  no  me  es 
posible  extenderme  más  en  este  relato,  por  lo  cual  solamente 
añadiré  que  el  insigne  procer  murió  después  de  la  rendición  de 
Granada.  Tenga  reposo  su  alma  (i). 

§  10.  Las  arenas  de  oro  de  Granada. 

En  la  mayor  parte  del  monte  de  la  Alhambra,  así  como  en 
los  ríos  de  la  ciudad,  encuéntranse  tierras  y  arenas  de  color 
rojizo.  Sometida  ya  Granada,  algunos,  franceses  que  vinieron 
a  establecerse  en  ella  fijáronse  en  las  arenas,  y  habiéndolas  la¬ 
vado  obtuvieron  un  oro  purísimo.  Lo  mismo  hicieron  con  la  tie¬ 
rra  y  con  resultado  idéntico;  pero  el  rey  don  Fernando,  no  se 
sabe  por  qué,  prohibió,  pena  de  la  vida,  la  busca  y  lavado  del 
-oro.  Queriendo  certificarme  de  este  particular,  pregunté  acerca 
de  él  al  señor  arzobispo  y  al  conde  de  Tendilla,  quienes  me 
dijeron  ser  así,  agregando  que  hubo  un  hombre  que  cada  día 
sacaba  una  cantidad  de  oro  del  peso  de  un  ducado.  La  tierra 
es  algo  arcillosa  y  de  un  rojo  obscuro,  como  el  polvo  de  ladrillo. 


dina  del  Campo,  tuvo  las  nuevas  del  cerco  de  Alhama,  partió  sin  per¬ 
der  momento  para  Andalucía,  pero  que  al  llegar  al  Pontón  de  don  Gon¬ 
zalo  supo  que  el  duque  se  hallaba  ya  en  el  socorro,  y  tanto  por  esto, 
como  por  no  disponer  de  ejército  suficiente,  regresó  a  Córdoba  en  donde 
se  le  reunió  doña  Isabel. 

(1)  He  aquí  el  elogio  que  hace  del  marqués  el  cronista  Andrés  Ber- 
náldez,  cura  de  los  Palacios:  “Este  fué  el  caballero  que  más  trabajó  de 
los  Grandes  de  Castilla  en  la  guerra,  que  desque  Alhama  tomó,  no  ovo 
.entrada  que  el  rey  ficiese,  que  el  no  fuese  en  ella,  en  todos  los  diez  años 
•que  duró  la  conquista  dfel  reyno  de  Granada.  El  fizo  el  comienzo  y  vido 
el  fin,  e  ovo  su  parte  de  la  gloria  e  victoria,  que  el  fué  presente  en  la 
entrega  de  Granada,  que  fué  el  sello  de  la  conquista,  y  asimismo  fué 
honrado  en  la  muerte;  pasó  desta  presente  vida  en  lunes  veintisiete  de 
agosto  del  dicho  año  1492  dada  la  una.”  ( Crónica  de  los  Reyes  Católicos , 
cap.  C1V.) 
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§  ii.  Creencias  y  ritos  de  los  moros. 

Solamente  los  varones  pueden  entrar  en  las  mezquitas  (i),  quie¬ 
nes  guardan  la  ley  de  Mahóma,  seudoprofeta,  con  suma  escru¬ 
pulosidad,  ál  par  que  con  fervorosa  devoción.  Én  el  Corán,  que 
es  la  compilación  de  los  preceptos  religiosos,  Mahoma,  como  Arrio, 
niega  la  Trinidad  en  cuanto  a  las  Personas,  y,  como  Nestorior 
en  cuanto  a  la  Humanidad ;  niega  que  Dios  sea  el  Padre,  porque,, 
según  él,  no  puede  haber  padre  sin  la  unión  del  varón  con  la 
hembra;  afirma  que  Jesucristo  nació  hombre  de  la  Virgen  Ma¬ 
ría,  pero  no  Dios ;  que  no  fué  muerto  en  la  cruz,  en  razón  a  que 
su  bondad  no  le  hacía  merecedor  del  suplicio,  ni  fué  él  quien 
padeció  pasión  bajo  el  poder  de  los  judíos,  sino  otra  persona  que 
colocaron  en  su  lugar ;  hace  consistir  las  venturas  del  Paraíso  en 
los  deleites  que  producen  los  manjares,  las  bebidas,  las  galas,  el 
amor,  las  músicas  y  otros  goces  materiales,  de  los  que  habla  én 


(i)  En  las  mezquitas  pueden  entrar  los  hombres  y  las  mujeres,  porque 
en  la  ley  musulmana  se  establece  con  carácter  general  la  obligación  de  ir 
al  templo,  sin  más  excepciones  que  las  de  los  enfermos,  las  paridas,  Ios- 
caminantes  que  se  hallen  en  despoblado,  los  niños  que  no  hayan  cum¬ 
plido  cierta  edad,  los  viejos  decrépitos,  las  doncellas  cuando  no  haya  en 
la  mezquita  un  lugar  en  que  puedan  estar  apartadas  de  los  hombres,  los- 
ciegos  que  no  tengan  quien  los  guíe  y  los  que  (por  negocio  de  importan¬ 
cia  se  hallen  en  la  imposibilidad  de  asistir.  La  ley  regula,  además,  el 
modo  >die  permanecer  en  las  mezquitas,  así  como  el  orden  que  ha  de  ob¬ 
servarse  en  la  salida  de  ellas :  “  En  la  mezquida  estén  los  muchachos  tras¬ 
de  los  biejos,  y  las  mugeres  detrás  de  los  muchachos,  apartadas  de  to¬ 
dos  los  ombres,  y  no  salga  ningún  ombre  hasta  que  entiendan  aberse  ydo 
todas  las  mugeres.  No  bengan  a  la  mezquicja  las  mugeres  donzellas  sino' 
que  haya  lugar  apartado  y  bengan  muy  cubiertas.  ( Suma  de  los  princi¬ 
pales  mandamientos,  etc.,  cap.  XX,  págs.  296  y  297.)  No  obstante,  es  la- 
cierto  que  de  hecho  la  prohibición  existe,  pues,  como  dice  Münzer,  las 
mujeres  mahometanas  no  asisten  al  culto  en  las  mezquitas.  Más  de  siglo 
y  medio  después  de  estar  aquél  en  Granada,  un  viajero  español  observó 
la  misma  práctica  en  la  mezquita  mayor  de  Constantinopla  (Santa  Sofía),, 
pues  describiendo  los  ritos  del  viernes,  dice  así:  “las  mügeres  ño  asisten  a 
esta  prédica  por  serles  prohibido  el  entrar  dentro  de  los  templos  a  adorar ; 
pero  ellas  vienen  a  otra  hora  y  se  sientan  afuera  en  el  pórtico;  y  esto  na 
solo  lo  observan  los  grandes  turcos  de  no  entrar  las  mugeres  en  las 
mezquitas,  mas  también  lo  óbservan,  como  lo  vi,  los  pérsas  y  los  árabes. 

( Peregrinación  a  la  mayor  parte  del  mundo,  por  don  Pedro  Cubero  Sebas¬ 
tián;  reimpresión  de  la  edición  de  Madrid,  1680,  hecha  por  la  Sociedad 
Amigos  de  Aragón,  T.  I.,  cap.  XVI,  pág.  228.)  Idéntica  costumbre  guardan 
actualmente  los  moros  de  Marruecos. 
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todas  las  páginas  de  su  libro  estulto ;  niega  los  sacramentos,  que 
dice  ser  no  más  qué  redes  y  engaños  de  los  clérigos;  sostiene, 
finalmente,  que  en  su  ley  todos  pueden  salvarse;  que  Jesús  está 
eii  el  Paraíso  y  que  cuando  llegue  el  tiempo  aniquilará  al  An- 
tecristo. 

Los  moros  dan  mucha  limosna,  observan  puntualmente  el  ayu¬ 
no  desde  una  hora  antes  de  salir  el  lucero  de  la  mañana  hasta 
que  sale  el  de  la  tarde  (i);  son  muy  diligeqfes  en  la  oración  y 
veneran  grandemente  a  la  Virgen  María,  a  Santa  Catalina  y  a 
San  Juan,  cuyos  nombres  imponen  a  sus  hijos.  Un  moro  viejo 
me  enseñó  una  especie  de  rosario  hecho  de  huesos  de  dátil,  ase¬ 
gurando  que  procedían  de  la  palmera  cuyo  fruto  comió  la  Vir¬ 
gen  al  huir  a  Egipto  y  luego,  besándolo,  agregaba  que  era  bue¬ 
no  para  las  embarazadas  y  para  tener  buena  suerte. 

Creen  los  musulmanes  que  los  que  en  el  mundo  se  abstienen 
de  los  deleites  gozarán  de  mayor  número  de  ellos  en  la  otra  vida, 
y  que  a  los  incontinentes,  por  el  contrario,  les  han  de  ser  escati¬ 
mados.  El  viernes  es  su  fiesta  hebdomadaria,  pero  ese  día,  he¬ 
chas  las  oraciones,  tornan  a  sus  labores,  porque  dicen  que  el  ocio 
es  causa  de  todos  los  males  y  que  Dios  nos  mandó  que  viviése¬ 
mos  en  el  trabajo  y  con  el  sudor  del  rostro  (2).  Son  muy  aman¬ 
tes  de  la  justicia,  concienzudos  en  sus  sentencias  y  enemigos  de 


(1.)  Este  ayuno,  como  es  sabido,  lo  observan  solamente  en  el  tiempo 
del  Ramadán. 

(2)  La  oración  pública  del  viernes  se  verifica  inmediatamente  después 
del  mediodía  y  mientras  se  celebra,  se  suspenden  las  demás  ocupacio¬ 
nes  ;  pero  terminada  la  ceremonia,  vuelve  cada  cual  a  sus  tareas  habi¬ 
tuales  conforme  a  lo  que  prescribe  el  Corán  •  “Cuando  la  oración  ha 
concluido,  id  libres  y  buscaos  los  bienes  que  el  cielo  ha  dispensado 
a  los  hombres”  (cap.  LXII,  10).  El  versículo  siguiente  dice  que 
“cuando  se  oye  la  voz  del  interés,  los  hombres  van  adonde  esa  voz 
les  llama  y  abandonan  al  ministro  del  Señor”,  sentencia  que  es  und  de 
aquellas  en  que  se  funda  la  práctica  de  suspender  el  trabajo  durante  la 
oración  del  viernes  y  que  según  un  comentario  de  Gelaleddin  tuvo  su 
origen  en  un  episodio  de  la  vida  de  Mahoma,  de  quien  se  cuenta  que 
en  ocasión  de  hallarse  un  viernes  predicando  en  la  mezquita,  entraron 
unos  mercaderes  en  la  villa,  y  como  se  oyese  el  tambor  con  el  que  era 
costumbre  anunciar  la  llegada  de  los  traficantes,  todos  los  fieles,  con 
excepción  de  doce  de  ellos,  saliéronse  del  templo  y  dejaron  al  Profeta 
con  la  palabra  en  la  boca,  hecho  que  le  sugirió  la  idea  del  versículo 
transcrito.  (Véase  Lé  Koran,  edic.  dle  M.  Savary;  París,  Garnier;  s.  a., 
pág.  472.) 
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la  mentira,  por  estar  ciertos  de  que,  de  este  modo,  obtendrán 
las  delicias  de  su  Paraíso,  sumo  bien  a  que  aspiran. 

Todas  las  mañanas,  dos  horas  antes  de  salir  el  sol,  o  sea  al 
aparecer  el  lucero  matutino,  al  mediodía  y  a  la  tarde  (i),  suben 
los  sacerdotes  (2)  a  las  torres  y  desde  ellas  gritan  a  los  cuatro 
vientos  :  Hallo  yde,  Hallo  Mahoma  zuralla  (. sic ),  que  quiere  decir  : 
“Dios  es  grande  y  omnipotente  y  Mahoma  su  precursor.”  Re¬ 
zan,  además,  otras^muchas  oraciones  alabando  a  Dios  a  su  modo, 
con  tan  maravillosa  entonación  y  tan  bien  medidas  pausas,  que 
nadie  puede  igualarles  en  este  arte  (3),  aunque,  corno  ya  noté 
en  otro  lugar,  más  bien  que  canto,  es  una  especie  de  olamor  o 
gemido.  A  veces,  tales  plegarias  las  hacen  a  las  dos  de  la  maña¬ 
na,  como  sucedió  en  una  mezquita  que  estaba  junto  a  nuestra 
posada.  Cuando  se  congregan  en  sus  templos  permanecen  con  los 
pies  descalzos,  los  cuales  se  lavan  antes  de  entrar,  así  como  las 
manos,  los  ojos,  el  ano  y  los  genitales.  A  una  señal  del  sacer¬ 
dote,  inclinan  la  cabeza  y  se  dan  golpes  de  pecho;  a  otra  señal, 
échanse  en  tierra  y  oran;  a  otra,  por  último,  se  levantan;  re¬ 
piten  por  tres  veces  esta  ceremonia,  creyendo  que  de  tal  modo 
obtienen  la  absolución  de  sus  pecados,  y  después  vuelven  a  su 
trabajo.  No  puede  negarse  que  son  devotísimos  venerando  a  Dios. 

En  las  mezquitas  lucen  riquísimas  lámparas,  y  los  sacerdotes, 
que  son  muy  numerosos,  visten  túnica  blanca  y  cubren  la  cabe- 

(1)  Las  oraciones  que  diariamente  deben  rezar  los  fieles  y,  por  tan¬ 
to,  los  pregones  del  almuédano  para  indicar  el  tiempo  de  hacerlas,  no 
son  tres,  sino  cinco,  a  saber :  la  del  alba  ( acobhi ),  la  de  mediodía  ( addo - 
har),  la  de  la  tarde  {alagar),  la  de  la  puesta  del  sol  ( almagrib )  y  la  de  la 
noche  {alaterna) ;  para  todas  ellas  se  concede  un  término  más  o  menos 
largo,  dentro  del  cual  pueden  rezarse,  excepción  de  la  del  almagrib,  que 
es  preciso  hacerla  en  el  mismo  momento  de  ponerse  el  sol.  {Suma,  ca¬ 
pítulo  IX,  pág.  269.) 

(2)  El  almuédano  no  es,  propiamente  hablando,  un  sacerdote  o  al- 
faquí,  sino  una  especie  de  sacristán  o  de  pregonero  encargado  díe  llamar 
a  la  oración,  ya  en  los  alminares  {áliden  o  pregón  exterior),  ya  en  el  re¬ 
cinto  de  las  mezquitas,  para  indicar  a  los  fieles  el  momento  de  rezar 
caidia  una  de  las  oraciones  ordenadas  por  la  liturgia  {alicama  o  pregón 
interior). 

(3)  He  aquí  lo  prescrito  por  la  Suma  acerca  de  este  particular:  “diga 
el  aliden,  que  es  el  pregüeño,  quien  bien  lo  entiendá,  que  pronuncie  bien 
los  bocablos  y  palabras,  que  sepa  alargar  y  acortar  donde  se  debe,  do¬ 
blando  todas  sus  palabras,  poniendo  el  dedo  en  el  oydo  si  quiere,  rro- 
deando  a  mano  derecha  y  no  a  la  izquierda”,  (Cap.  X,  pág.  271.) 
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za  con  una  tela,  blanca  también.  Próximos  a  las  mezquitas  há- 
llanse  los  lugares  en  que  se  administra  justicia,  los  escritorios  y 
otros  en  que  se  ejercen  oficios  liberales. 

§  12.  Vestido  de  I03  moros. — El  matrimonio. 

No  vi  ningún  hombre  que  llevase  calzas,  si  no  eran  algunos 
peregrinos  que  las  traían  nada  más  que  hasta  la  rodilla,  anuda¬ 
das  a  la  parte  de  atrás,  con  objeto  de  podérselas  quitar  fácil¬ 
mente  para  hacer  las  abluciones  antes  de  entrar  en  el  templo. 
Las  mujeres  usan  calzas  de  lino  o  de  lana,  anchas  y  con  plie¬ 
gues,  como  las  de  los  monjes,  que  se  atan  más  abajo  de  la  cin¬ 
tura,  cerca  del  ombligo;  sobre  ellas,  pénense  una  camisa  larga 
de  lino,  y  encima  una  túnica  de  lana  o  de  seda,  según  la  ha¬ 
cienda  de  cada  cual.  Cuando  salen  de  casa  van  cubiertas  con 
una  tela  blanquísima  de  lino,  algodón  o  seda,  tapándose  cabe¬ 
za  y  cara,  de  modo  que  no  se  les  ven  más  que  los  ojos.  Les  es 
lícito  a  los  moros  casarse  hasta  con  cuatro  mujeres,  a  las  cuales 
repudian  con  suma  facilidad,  y  en  los  esponsales  estipúlanse  cier¬ 
tas  condiciones  que  varían  según  los  casos.  Para  cada  esposa 
pónese  una  casa,  por  lo  general  pequeña,  pero  muy  decente,  y 
se  la  provee  de  harina,  aceite,  leña  y  demás  cosas  necesarias. 
La  dote,  que  es  proporcionada  a  la  posición  de  la  mujer,  con¬ 
siste  en  ropa,  collares,  muebles,  etc.,  siendo  infinitas  las  condi¬ 
ciones  que  pueden  establecerse  en  tales  contratos.  Cuanto  más 
ricos  son  los  maridos,  más  considerados  están  por  sus  esposas, 
pues  ya  se  sabe  que  la  mujer  se  aviene  bien  con  la  vida  holga¬ 
da,  así  como  en  la  adversidad  solamente  las  elegidas  toman  parte 
en  las  desventuras  de  los  hombres.  Las  moras  no  pueden  repu¬ 
diar  al  marido  sino  por  causa  grave,  prevista  y  estipulada  en  los 
esponsales;  pero  cuando  una  quiere  separarse  usa  del  recur¬ 
so  de  darle  al  marido  horrendas  desazones  hasta  ponerle  en  el 
trance  de  que,  harto  de  aguantarla,  sea  él  quien  la  repudie.  En 
esto  son  como  bestias.  Hay,  sin  embargo,  moros  honrados  que 
se  contentan  con  una  sola  mujer,  por  considerar  que  el  tener 
muchas  es  un  verdadero  oprobio  (1). 


(i.1  Los  casos  en  que  la  mujer  podía  repudiar  al  marido  eran  cuan¬ 
do  éste  “fuere  malato,  o  oviere  el  mal  de  fuera,  o  non  fuere  para  muger”. 
(Leyes  de  Moros,  tít.  XXX;  ap.  Memorial  Hist.  Esp.,  tomo  V,  pág.  30)  '; 
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§  13.  El  juego  de  cañas. — “Muestra”  de  los  jinetes  del  conde 
de  Tendilla. — Esplendidez  del  conde. 

El  domingo  26  de  octubre,  vigilia  de  los  Apóstoles  San  Si¬ 
món  y  San  Judas,  el  noble  conde  de  Tendilla  convocó  en  nuestro 
honor  cerca  de  cien  caballeros  de  los  más  diestros,  los  cuales  ha¬ 
bían  de  hacer  un  juego  de  cañas  en  cierta  explanada  de  más  de 
ciento  treinta  pasos  de  longitud  que  hay  en  la  Alhambra  destina¬ 
da  a  este  género  de  ejercicios.  Divididos  en  dos  cuadrillas,  comen¬ 
zaron  los  unos  a  acometer  a  los  contrarios  con  largas  cañas,  agu¬ 
das  como  lanzas;  otros,  simulando  una  huida,  cubríanse  la  es¬ 
palda  con  adargas  y  broqueles,  persiguiendo  a  otros  a  su  vez,  y 
todos  ellos  montados  a  la  jineta  en  corceles  tan  vivos,  tan  veloces, 
tan  dóciles  al  freno,  que  no  creo  que  tengan  rival.  El  juego  es 
bastante  peligroso,  pero  con  este  simulacro  de  batalla  acostúm- 
branse  los  caballeros  a  no  temer  las  lanzas  de  veras  en  la  verdade¬ 
ra  guerra.  Después,  con  cañas  más  cortas,  a  modo  de  flechas,  y  a 
todo  correr  de  los  caballos,  hicieron  tiros  tan  certeros  como  si  las 
disparan  con  ballesta  o  con  bombarda  (1).  Nunca  vi  tan  biza¬ 
rro  espectáculo. 

A  la  mañana  del  siguiente  día,  y  también  en  nuestro  obsequio,. 


pero  podía  también,  como  dice  Miinzer,  pedir  el  divorcio  por  otras 
causas  que,  según  la  expresión  de  la  Suma ,  “se  coligen  del  acida¬ 
que (carta  de  casamiento),  a  saber:  “no  cumplir  con  ella  alguna 
cosa  de  lo  tratado,  no  dándola  bida  razonable  según  la  Ley  y  Qunnar 
reclamándose  ella  que  no  la  mantiene  o  que  la  maltrata,  o  que  le  da 
mala  bida,  o  que  le  toma  lo  que  es  suyo  d¡e  su  hazienda,  o  que  se  lo- 
barata  a  su  pesar,  o  que  la  tiene  entre  becinos  que  no  la  combienen,  o 
que  la  saca  fuera  de  su  tierra  y  sus  semejantes  causas”.  (Capítu¬ 
lo  XXXVIII.) 

(1)  Esto  era  lo  que  se  llamaba  bofordar  o  bohordar,  por  darse  el 
nombre  de  bof ordos  o  bohordos  a  las  cañas  de  que  habla  el  autor,  las 
cuales  tenían  unos  seis  palmos  de  longitud.  Alonso  de  Palencia  relata 
uno  de  estos  juegos,  presenciado  en  Jerez  por  los  Reyes  Católicos,  di¬ 
ciendo  que  es  ejercicio  “en  que  después  de  acometerse  y  arrojarse  mu¬ 
tuamente  largas  cañas  que  rebotan  en  las  adargas,  los'  justadores  darr 
vuelta  corriendo  al  palenque  y  van  a  reunirse  con  su  respectiva  cuadri¬ 
lla”  y  agrega  que  está  prohibida  toda  contienda  “aunque  entre  ellos  exis¬ 
tan  rencores  o  salgan  heridos  del  combate,  y  ni  se  considera  más  ene¬ 
migos  a  los  caballeros  de  una  cuadrilla  cuando  arrojan  la  caña  traido¬ 
ramente  contra  los  contrarios  no  protegidos  por  las  adargas,  ni  por  esta 
se  tacha  a  los  justadores”.  ( Crónica  de  Enrique  IV;  trad.  castellana  de 
D.  A.  Paz  y  Méíia;  tomo  V,  págs.  456  y  457.) 
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juntó  el  conde  a  seiscientos  caballeros  y  soldados  de  su  hueste, 
con  pendones,  armas,  caballos  y  demás  bélicos  pertrechos.  Prime¬ 
ramente,  hizo  la  muestra  y  después  entregó  a  cada  uno  la  paga  de 
dos  meses,  pero  al  que  no  llevaba  el  caballo  o  las  armas  en  su  pun¬ 
to  despedíalo  luego. 

Por  orden  del  conde  vinieron  a  darnos  música  a  nuestra  po¬ 
dada  tañedores  de  flautas,  vihuelas  y  trompetas.  ¡  Oh  procer  mag¬ 
nifico  de  la  clarísima  estirpe  de  los  Mendozas,  con  cuánta  gran¬ 
deza  nos  honraste !  ¡  Quiera  Dios  premiarte  tan  alta  merced,  ya 
que  a  nosotros  nos  fué  negada  la  posibilidad  de  corresponder  a 
ella  dignamente !  Puso,  además,  a  nuestro  servicio  a  cierto  paje 
suyo,  hombre  hidalgo,  que  cuando  era  muy  mozo  viajó  por  Ale¬ 
mania  con  un  bohemio  llamado  León  de  Bodebrat,  y  hablaba  las 
lenguas  bohemia  y  latina;  hacía  buenas  ausencias  de  Gabriel  Te- 
gel  y  de  Gabriel  Muffel,  camaradas  de  viaje  de  León.  También 
nos  acompañaron  en  la  ciudad  los  impresores  alemanes  Jacobo 
Magno  de  Argentina,  Juan  de  Spira,  Iodoco  de  Gerlishofe  v 
otros. 

§  14.  El  arzobispo  fray  Hernando  de  Talayera. — Clero  catedral. — 

Monasterios  y  fundaciones  piadosas. — La  cárcel  de  Granada. 

El  rey  don  Fernando,  celoso  en  cristianizar  al  reino  de  Gra¬ 
nada,  estableció  un  arzobispado  con  sede  en  la  ciudad,  nombrando 
para  ejercerlo  a  un  varón  doctísimo  de  la  Orden  de  San  Jeró¬ 
nimo,  de  vida  ejemplar  en  la  devoción,  en  la  piedad,  en  la  man¬ 
sedumbre  y  en  la  misericordia,  llamado  don  Hernando  de  Ta- 
lavera,  apellido  que  le  viene  del  nombre  de  un  pueblo  de  tierra 
de  Toledo.  No  conocí  en  España  hombre  más  versado  en  Teo- 
logía  y  Filosofía.  Era  verdaderamente  un  nuevo  San  Jerónimo, 
porque  el  continuo  estudio,  los  muchos  trabajos  de  su  sagrado 
ministerio  y  las  rigurosas  abstinencias,  habían  macerado  su  cuer¬ 
po  de  tal  modo  que  bien  pudieran  contársele  los  huesos,  tan  sólo 
revestidos  con  la  piel.  Me  recibió  benigna  y  paternalmente,  in¬ 
formándome  de  cuanto  le  pregunté,  y  no  acertaría  a  decir  el  mu¬ 
cho  gozo  que  me  causaba  su  presencia.  Habíase  resistido  a  acep¬ 
tar  la  dignidad  arzobispal ;  pero  al  cabo  hubo  de  someterse  para 
complacer  al  rey.  A  él  se  debe  la  conversión  de  muchos  sarra¬ 
cenos,  a  quienes  constantemente  exhorta  y  adoctrina  imitando  el 
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ejemplo  de  Jesucristo,  así  en  las  obras  como  en  la  enseñanza^ 
Ha  escrito  un  Oficio  muy  primoroso  para  la  conmemoración  del 
día  que  los  cristianos  entraron  vencedores  en  Granada;  es  del 
Consejo  Real  y  confesor  de  la  reina,  circunstancia  por  la  cual 
me  favoreció  con  dos  cartas  de  presentación  escritas  de  su  ma¬ 
no,  la  una  para  el  rey  y  la  otra  para  un  doctor  del  citado  Con¬ 
sejo,  con  el  fin  de  que  pudiera  tener  la  dicha  de  ver  de  cerca 
a'l  cristianísimo  monarca  de  quien  se  ha  servido  Dios  para  re¬ 
ducir  a  nuestra  Ley  el  reino  granadino  (i). 

(i)  Fray  Hernando  de  Talayera,  de  la  orden  de  San  Jerónimo, 
antes  de  ser  arzobispo  de  Granada  fué  obispo  de  Avila,  cargo  al  que  se 
le  promovió  cuando  iba  a  comenzar  la  campaña  de  Málaga,  en  cuyo- 
cerco  estuvo,  pues,  juntamente  con  el  cardenal  Mendoza,  formaba  parte 
de  la  comitiva  de  la  reina  cuando  ésta  llegó  al  real  diel  ejército  cristiano. 
Escribió  varios  tratados  de  Filosofía  moral,  de  Teología  y  de  Liturgia,, 
los  más  de  ellos  en  castellano,  ocho  de  los  cuales,  reunidos  en  un  volu¬ 
men,  fueron  mencionados  por  Nicolás  Antonio.  {Bib.  Hisp.  Nova,  2.a 
edl,  I,  pág.  390.)  Consérvase  un  ejemplar  de  esta  obra  en  la  biblioteca;, 
del  señor  duque  de  Medinaceli,  y  tanto  porque  c-11  la  referen:  ia  de  Ni¬ 
colás  Antonio  no  aparecen  los  títulos  con  entera  fidelidad,  como  por 
la  rareza  del  incunable  que  contiene  los  opúsculos,  juzgo  que  será  de  in¬ 
terés  tener  de  ellos  un  conocimiento  más  exacto,  y  así,  voy  a  trans¬ 
cribir  íntegramente,  a  pesar  de  su  extensión,  la  noticia  que  da  de  este 
libro  el  señor  Paz  y  Mélia  en  el  espléndido  catálogo  que  el  pasado  aña 
1022  publicó  la  Casa  de  Medinaceli. 

“Talavera  (Sr.  (sic)  (a)  Hernando  de):  Breue  y  muy  prouechosa 
doctrina  de  lo  que  deue  saber  todo  christiano,  con  otros  tratados  muy 
prouechosos,  compuestos  por  el  Arzobispo  de  Granada. 

” (Segunda  hoja)  :  Son  en  este  volumen  estos  tratados  o  libros  com¬ 
puestos  por  el  Arzobispo  de  Granada.  Breue  e  muy  prouechosa  doctrina- 
de  lo  que  deue  saber  todo  christiano. 

”Confessional  o  acusación  de  todas  las  maneras  en  que  podemos  pe¬ 
car  contra  los  diez  mandamientos.  El  qual  deue  cada  christiano  e  cada 
christiana  leer  con  atención  cada  vez  que  se  ouiere  de  confessar  porque- 
no  se  le  asconda  cosa  de  lo  que  ha  de  confessar. 

”Breue  tractado  de  como  auemos  de  restituyr  e  satisfazer  de  todas 
maneras  de  cargo  que  son  seys. 

” Breue  e  muy  prouechoso  tractado  de  como  auemos  de  comulgar. 

”Muy  prouechoso  tractado  contra  el  murmurar  y  dezir  mal  de  otro^ 
en  su  absencia,  que  es  muy  gran  pecado  e  muy  usadb. 

”Deuoto  tractado  de  lo  que  representan  e  nos  dan  a  entender  las 
cerimonias  de  la  misa. 

” Solazoso  y  prouechoso  tractado  contra  la  demasía  de  vestir  y  de 
calgar  y  de  beuer. 

"Prouechoso  tractado  de  como  deuemos  auer  mucho  cuydado  de  es- 


(a)  Parece  errata  por  Fr. 


VIAJE  POR  ESPAÑA  Y  PORTUGAL 


II 


La  iglesia  catedral  se  ha  instalado  en  la  bella  mezquita  de 
la  Alhambra  (i)  nombrándose  cuarenta  canónigos,  a  ciento  vein¬ 
te  ducados  cada  uno ;  otros  cuarenta  racioneros  con  menor  esti¬ 
pendio  ;  dignidades  y  varios  ministros  hasta  completar  el  número 
de  ciento. 

Hay,  además,  en  Granada  los  siguientes  monasterios  e  igle¬ 
sias  :  el  de  San  Jerónimo,  extramuros ;  el  de  Santo  Domingo,  lla¬ 
mado  de  Santa  Cruz,  de  la  Orden  de  Predicadores,  que  está 
en  la  ciudad,  así  como  también  el  de  frailes  del  Espíritu  Santo, 
cuyo  hábito  es  blanco  con  una  cruz  bermeja  en  el  pecho;  el  de 
San  Francisco,  de  la  Orden  de  Menores  en  la  Alhambra;  la 
iglesia  de  San  José,  que  fué  mezquita  anteriormente;  la  de  San¬ 
tiago  y,  por  último,  la  de  Santa  María,  adonde  se  trasladará 
la  catedral  cuando  se  termine,  construida  a  expensas  del  rey> 
templo  espacioso,  ornado  con  lindísimos  jardines  y  que  ha  ade¬ 
lantado  mucho  en  poco  tiempo.  Eli  rey  ha  concedido  la  décima 
de  todas  las  rentas  del  reino  de  Granada  para  la  edificación  de 
iglesias,  de  hospitales  destinados  a  los  pobres  o  para  otros  piadosos 
menesteres,  y  no  solamente  no  ha  quitado,  sino  que  ha  aumentado 
las  rentas  del  hospital  de  leprosos  y  de  la  casa  de  orates,  funda¬ 
ciones  hechas  por  los  moros.  Tiene  el  monarca  el  derecho  de  pa¬ 
tronato  sobre  todos  los  obispados  del  reino ;  el  de  la  concesión  dé 
todos  los  beneficios  y  el  de  presentación  de  los  obispos,  que  ejer¬ 
ce  de  modo  exclusivo. 

Vi  también  la  cárcel  pública,  que  está  en  un  edificio  que  an¬ 
tes  fué  almacén  y  casa  de  genoveses,  cuyas  paredes  conservan 

pender  muy  bien  el  tiempo  y  en  que  manera  lo  auemos  de  espender 
para  que  no  se  pierda  momento. 

”(S.  1.  n  a.  ni  n.  de  imp.)  4.0  gót. 

”(Salvá  cree  la  impresión  de  Granada,  de  fines  del  siglo  xv).” 

(Paz  y  Melia:  Archivo  y  Biblioteca  de  la  Casa  de  Medinaceli,  2.a  se¬ 
rie,  Bibliográfica.  Madrid,  1922,  pág.  17.) 

De  Fray  Hernando  de  Talavera  ccnocense,  además,  un  libro  titulado 
Memoria  de  nuestra  Redención  en  los  santísimos  mysterios  de  la  Misa , 
Salamanca,  1636  (que  Nicolás  Antonio  cree  que  sea  el  mismo  tratado 
de  las  ceremonias  que  antes  se  citó)  y  un  volumen  que  lleva  por  título 
Officia  quatuor ,  el  cual  contiene  dos  para  la  conmemoración  de  la 
conquista  de  Granada,  uno  para  el  día  de  San  José  y  otro  para  el  de  la 
Expectación  del  Parto  de  la  Virgen. 

Fray  Hernando  murió  en  Granada  el  14  de  mayo  de  1507. 

(1)  V.  nota  (1),  pág.  96. 
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no  pocos  vestigios  alemanes,  ya  casi  Iborrados  por  los  años ;  di- 
j érenme,  en  efecto,  que  allí  habían  vivido  gentes  de  Nuremberga 
y  cierta  familia  de  mercaderes,  llamados  los  Mendel,  quienes  te¬ 
nían  en  'Genova  grandes  negocios. 

§  15.  El  castillo  de  Modín  (1), 

Saliendo  de  Granada,  a  tres  leguas  al  occidente  (2),  há¬ 
llase  en  la  cima  de  un  monte  mruy  alto  el  poderoso  castillo  de 
Modín,  baluarte  en  el  que  el  rey  moro  cifraba  sus  mayores 
esperanzas  (3).  A  tres  leguas  más  allá,  hada  los  estados  del 
rey  de  Castilla,  alzábase  otra  fortaleza  de  cristianos,  desde  la 
cual  se  alcanzaba  a  ver  la  ciudad,  y  estos  dos  castillos  señalaban  las 
fronteras  de  ambos  reinos,  pues  de  allí  arrancaban  los  montes 
de  la  tierra  castellana.  Todas  las  noches  los  cristianos  encendían 
una  luz  en  su  castillo  para  que  por  ella  pudieran  guiarse  los 
cautivos  que,  logrando  escapar,  buscasen  refugio  entre  los  su¬ 
yos.  El  rey  don  Fernando,  antes  de  tomar  a  Granada,  atacó  a1 2 3 4 
castillo  de  Modín  con  gran  copia  de  gente  y  de  ingenios  de  gue¬ 
rra  ;  quebrantaron  sus  muros  con  arietes  y  bombardas,  y  con  un 
mortero  echaron  sobre  una  alta  torre  una  gran  piedra  llena  de  pól¬ 
vora.  Diez  y  seis  sarracenos  acudieron  con  luz  al  sitio  en  que  la 
piedra  había  caído ;  pero  aterrados  al  ver  el  proyectil  y  la  pólvora 
esparcida  por  el  suelo,  dejaron  caer  sobre  ella  la  candela,  voló 
la  torre,  abrasáronse  los  moros,  entregaron  la  fortaleza,  y  de 
esta  suerte  el  rey  •  se  apoderó  de  aquel  castillo  (4).  Los  mo- 

(1)  En  el  texto  :  Muggelin. 

(2)  La  distancia  de  Granada  a  Modín  es  de  unas  cinco  leguas. 

(3)  Era  aquel  lugar,  dioe  Zurita,  “extrañamente  fuerte  y  tenía  su 
asiento  en  muy  alto  monte,  y  los  ^íoros  le  llamaban  el  escudo  de  Gra¬ 
nada,  porque  defendía  las  entradas  y  pasos  a  nuestros  ejércitos  que 
entraban  a  talar  la  vega  de  Granada,  y  está  ceñido  del  río,  y  había 
gran  espesura  d'e  bosques  por  la  parte  de  la  sierra”.  ( Anales  de  la  Co¬ 
rona  de  Aragón ,  lib.  XX,  cap.  LXVIII.) 

(4)  En  el  texto'  se  dice :  lapidem  proiecit  magnum,  qui  erat  plenus 
pulvere ,  etc.  En  la  Crónica  de  Pulgar  cuéntas^  de  otro  modo :  “  En  este 
comedio  los  maestros  del  artillería  tiraron  una  pella  confeccionada  de 
las  que  lanzaban  centellas  de  fuego  e  subían  en  el  ayre.  E  por  caso  que 
paresció  traído  de  la  divina  providencia,  vino  a  caer  en  una  torre  de  la 
fortaleza  donde  los  moros  tenían  en  gran  guarda  toda  su  pólvora,  e  al¬ 
canzó  una  de  las  centellas  al  lugar  donde  la  pólvora  estaba,  e  quemóla 
toda,  e  quemó  ciertos  moros  e  provisiones,  e  todas  las  cosas  cercanas 
al  lugar  donde  cayó”.  (Parte  tercera;  cap.  LXI.) 
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ros,  presa  del  pavor,  decían  que  llegaba  el  fin  de  su  dominación 
■en  Europa,  por  lo  que,  perdida  la  confianza  en  sí  mismos,  fue¬ 
ron  al  cabo  vencidos  completamente. 

§  16.  Salida  de  Granada  y  camino  de  Málaga. — Alhama. 

El  día  27  de  octubre  salimos  de  la  gloriosa  ciudad  de  Gra¬ 
nada.  Caminando  primero  por  una  deleitosísima  vega,  luego  por 
un  terreno  montuoso,  llegamos  al  fuerte  castillo  de  Alhama,  si¬ 
tuado  en  lo  alto  de  un  cerro.  No  lejos  de  éste  hay  unas  termas 
de  agua  purísima  y  bastante  caliente,  que  no  tiene  otro  sabor, 
según  advertí  al  probada,  que  el  que  pueda  tener  el  agua  de  más 
exquisita  cailidad.  El  rey  de  Granada  mandó  hacer  allí  un  baño 
muy  suntuoso,  con  piso  de  mármol,  tres  soberbios  arcos  y  lu¬ 
cernas  en  la  parte  superior.  Fue  el  citado  castillo  uno  de  los  pri¬ 
meros  que  tomó  el  generoso  marqués  de  Cádiz,  guiado  y  persua¬ 
dido  por  cierto  cristiano  que  había  estado  muchos  años  cautivo 
en  aquella  fortaleza,  y  llegando  de  noche,  escaláronla,  mataron 
a  las  guardas  y  se  hicieron  dueños  de  la  plaza.  Mucho  pudiera 
escribirse  de  este  noble  marqués,  ya  difunto,  que  estuvo  en  toda 
la  guerra  (1). 

Alhama  dista  siete  leguas  de  Granada. 

§  17.  Vélez«=Málaga. 

El  28  por  la  mañana,  subiendo  altas  montañas  .y  después  des¬ 
cendiendo  seis  leguas  largas  hacia  la  costa,  llegamos  a  Vélez-Má- 
laga,  ciudad  grande  y  buena,  a  la  orilla  del  mar.  Tiene  una  forta¬ 
leza  en  la  cumbre  de  un  monte,  que  por  fuerza  y  por  hambre 
se  vió  obligada  a  rendirse  al  rey  de  Castilla.  Su  campo  es  muy 
fértil  en  aceite,  higos,  almendras,  grana  y  otros  productos,  que 
bastan  para  el  holgado  sustento  de  sus  naturales. 

IX 

Málaga. 

§  1.  La  ciudad. — La  catedral. — Retratos  de  los  Reyes  Católicos. 

En  la  mañana  del  29  salimos  de  Vélez  y  nos  encaminamos  a  la 
ciudad  de  Málaga,  famoso  puerto  de  mar  a  cinco  leguas  de  aque- 


(1)  Véase  nota  (4),  pág.  101. 


8 


U4  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

lia  población.  El  camino,  que  va  por  la  costa,  es  sumamente  pe¬ 
ligroso  por  causa  de  los  moros  piratas  de  Berheria,  que  cuando 
tienen  viento  favorable  desembarcan  durante  la  noche  en  estos 
parajes,  que  conocen  palmo  a  palmo,  roban  cuanto  pueden  y  hu¬ 
yen  antes  de  la  salida  del  sol.  En  aquellos  dias  habíanse  llevado 
a  cinco  personas,  pastores  y  labradores  de  la  comarca. 

Junto  a  la  ribera  del  mar  vimos  mucho  áloe,  planta  de  la  que 
se  saca  el  acíbar;  su  hoja  es  gruesa,  larga  e  intensamente  amarga, 
y  la  raíz  grande  y  gruesa  también,  parecida  a  la  del  lirio  cárde¬ 
no.  Para  dar  al  acíbar  mayor  fuerza  acostumbran  a  mezclarlo 
con  la  coloquíntida ;  el  boticario  del  monasterio  de  Guadalupe 
me  regaló  buena  cantidad  de  plantas  de  esta  clase. 

La  ciudad  de  Málaga,  cuyo  cerco  tira  algo  a  la  forma  trian¬ 
gular,  viene  p  ser  de  una  extensión  como  Nórdlingen,  y  cuando 
estaba  en  poder  de  los  moros  tenía  siete  mil  casas.  Hay  en  ella 
dos  hermosos  puertos  casi  semicirculares,  con  tres  fuertes  to¬ 
rres,  y  en  e'1  de  la  parte  de  occidente  una  gran  construcción  de 
siete  arcos  para  fondeadero  de  navios  y  galeras.  Tiene  asimismo 
una  mezquita  con  ciento  trece  columnas  exentas,  que  ahora  es 
iglesia  catedral;  tres  monasterios  de  la  Orden  de  Predicadores 
y  uno  de  nueva  planta  de  la  de  Menores,  cuyo  prior  es  el  aragonés 
Bernardo  de  Boil  (i)  que  fue  ^nviado  a  las  Indias  como  verdadero 
descubridor  espiritual ;  en  Madrid,  en  donde  le  traté  familiarmen¬ 
te,  me  (acompañó  a  visitar  a  los  reyes  y  me  contó  mil  cosas  del 
Nuevo  Mundo.  Su  monasterio  está  en  una  feraz  llanura,  antes 
poblada  de  numerosas  y  frondosísimas  huertas,  que  quedaron 
abandonadas  desde  el  tiempo  del  sitio. 

En  un  altar  de  la  mezquita  mayor,  ahora  catedral,  mandó  el 
rey  colocar  una  tabla  en  honor  de  San  Juan  Bautista,  a  quien 
tiene  por  patrono;  en  ella  están  pintados  el  rey  y  la  reina,  el 
primero  con  una  cartela  en  la  mano,  que  dice :  Non  nobis  Domi¬ 
ne,  etc.  (2),  y  la  reina  con  otra,  en  la  que  está  escrito :  Benedic¬ 
ta  sit  sancta  Trinitas  et  indivisa  unitas,  que  fecit  misericordiam 
nobis  (3). 

(1)  Véase  nota  (1),  pág.  52. 

-  .  (2)  Non  nobis ,  Domine,  sed  nomini  tuo  sit  gloria. 

(3)  Ignoro  cuál  sea  la  suerte  que  hayan  corrido  estos  retratos  que, 
de  conservarse,  tendrían  grande  importancia  para  la  Historia  y  para  el 
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§  2.  El  castillo  de  Málaga. 

Saliendo  de  la  ciudad  hacia  el  oriente  hay  un  grande  y  pode¬ 
roso  castillo  !(i)  de  laberíntica  disposición,  con  puertas  de  hie¬ 
rro.  Desde  la  que  da  a  la  parte  del  mar  se  disfruta  de  un  admi¬ 
rable  panorama.  Tiene  la  fortaleza  tres  mazmorras  cavadas  en 
la  misma  roca,  como  las  de  Granada,  en  donde  encerraban  a  los 
cautivos  cristianos.  Presentámonos  al  alcaide,  quien,  habiendo 
leído  las  cartas  que  llevábamos  para  él,  nos  recibió  cortésmente 
y  mandó  a  dos  servidores  que  nos  enseñasen  la  fortaleza  al¬ 
ta  (2),  que  está  en  la  cima  del  monte,  y  a  la  que  se  va  por  un 

Arte.  Retratos  análogos  de  los  Reyes  Católicos  debieron  de  ser  frecuen¬ 
tes  en  aquel  tiempo,  así  en  Málaga,  como  en  Granada.  Mi  querido  amigo 
don  Miguel  Miaría  de  Pareja,  gran  conocedor  de  las  cosas  de  esta  última 
ci.idad',  me  dice  que  en  la  capilla  Real  de  la  catedral  granadina  hay 
tres  tablas  con  la  figura  de  San  Juan  Bautista,  aunque  ninguna  tiene 
los  retratos  de  los  reyes ;  una  de  ellas,  sin  embargo,  debió  de  ser  un 
tríptico,  porque  presenta  ciertas  añadiduras  en  los  lados  correspondien¬ 
tes  a  las  hojas,  en  las  que  bien  pudo  haber  tenido  figuras  de  santos  o 
quizá  las  efigies  de  los  monarcas.  Agrega  el  señor  Pareja  que,  exami¬ 
nados  por  él  los  antiguos  inventarios  de  la  citada  capilla,  ha  encon¬ 
trado  una  referencia  a  una  tabla  como  de  media  vara  en  la  que  están 
pintados  San  Juan  'Bautista  y  San  Juan  Evangelista  y  la  familia  de 
los  Reyes  Católicos,  pero  que  se  'desconoce  su  paradero.  También  me 
dice  que  en  la  iglesia  de  |San  Juan,  antigua  mezquita,  consagrada 
por  los  reyes  al  culto  católico  tres  días  después  de  la  rendición 
de  Granada,  o  sea  el  5  de  enero  de  1492,  hay  otra  tabla,  donación 
de  aquellos  monarcas,  como  de  un  metro  en  cuadro,  en  cuyo  centro  re¬ 
preséntase  una  Piedad  y,  a  uno  y  otro  lado,  a  San  Juan  Bautista  y  a 
San  Juan  Evangelista;  debajo  del  primero,  está  el  retrato  dle  don  Fer¬ 
nando  con  una  cartela  en  la  mano  que  dice :  Et  mortem  filii  fui  delec- 
tet  me  labor  meus;  debajo  del  Evangelista,  vése  el  retrato  de  doña  Isabel 
con  otra  cartela  en  la  mano  en  la  que  se  lee :  Fac  me  diíé  virtute  pasionis 
tuae  imitari  %  fiché  sectari;  la  de  la  Virgen  tiene  también  su  cartela  con 
estas  palabras:  Pídete  si  é  dolor  sicut  dolor  meñ  et  sentite  in  vobis.  To¬ 
dos  estos  retratos  debieron  de  ser  conocidos  por  los  escultores  que  pos¬ 
teriormente  tallaron  estatuas  de  los  Reyes  Católicos  para  las  catedrales 
de  Granada  y  Málaga.  En  la  primera,  y  a  uno  y  otro  lado  del  arco 
toral  de  la  capilla  mayor,  están,  como  se  sabe,  las  efigies  orantes  de 
aquellos  monarcas,  las  cuales  fueron  copiadas  el  año  1681,  aunque  en 
menor  tamaño,  por  el  maestro  imaginero  Juan  de  Mora  en  las  que  apa¬ 
recen  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes  de  la  catedral  (de 
Málaga  que  es  la  primera  de  las  del  ábside  en  el  lado  de  la  Epístola. 

(1)  Refiérese  a  la  Alcazaba,  de  la  que  hoy  no  quedan  más  que  rui¬ 
nas. 

(2)  Gibralfaro,  que  estaba  en  comunicación  con  la  Alcazaba  en  la 
forma  que  indica  Münzer,  dle  la  que  aún  quedan  vestigios. 
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camino  que  avanza  entre  dos  muros.  'Esta  parte  del  castillo  es  de 
una  robustez  maravillosa,  y  desde  allí,  en  los  días  serenos,  se  al¬ 
canza  a  ver  la  tierra  de  (Berbería,  que  dista  no  más  de  quince 
millas. 

Vimos  lluego  una  pequeña  pero  linda  mezquita  Real  y  algu¬ 
nos  instrumentos  músicos  de  los  moros. 

§  3.  De  la  conquista  de  Málaga  por  el  rey  de  Castilla. — Episodios 

del  sitio. 

La  situación,  el  puerto  y  los  dos  castillos  hacían  de  Málaga 
una  de  las  más  fuertes  ciudades  de  los  moros ;  pero  el  rey  cas¬ 
tellano  la  sitió  durante  tres  meses  (1)  por  mar  y  por  tierra,  impi¬ 
diendo  de  este  modo  la  entrada  de  víveres  en  la  plaza,  con  lo 
que  llegó  a  ser  tal  el  hambre  que  padecieron,  que  a  las  centi¬ 
nelas  de  la  muralla  no  les  daban  más  que  una  ración  de  pan  de 
dos  onzas,  y  las  gentes  pobres  y  aun  muchas  que  no  lo  eran  vié- 
ronse  precisadas  a  comer  pan  de  leño  o  de  corteza  de  palmera, 
que  molían  y  amasaban  en  lugar  de  harina.  Unos  quince  mil 
moros  con  sus  mujeres  intentaron  huir  de  la  ciudad  saliendo 
por  el  liado  de  la  mar  para  internarse  en  las  montañas  occiden¬ 
tales,  llenas,  a  la  sazón,  de  sarracenos;  pero  el  ejército  de  don 
Fernando  hubo  de  impedirlo,  matando  a  muchos  y  obligando  a 
los  restantes  a  volver  a  la  plaza.  Al  cabo,  Málaga  se  entregó  a 
merced,  y  (el  rey  vendió  cinco  mil  moros  por  treinta  ducados 
cada  uno,  con  la  condición  de  que  el  que  quisiere  pudiera  rescatarse 
entregando  una  suma  igual.  El  castillo  resistió  quince  días  más, 
pero  también  se  tuvo  que  rendir. 

Sería  cuento  largo  narrar  por  menor  el  lance  de  cierto  moro, 
tenido  por  santo  entre  los  suyos,  que  saliendo  un  día  de  Málaga 
cuando  se  hallaba  cercada,  llegó  al  real  de  los  cristianos,  y  en-, 
trando  en  la  tienda  en  donde  dormía  don  Alvaro  de  Portugal,  le 
hirió  creyendo  que  era  el  rey ;  los  soldados  prendieron  al  malhe¬ 
chor  y  le  hicieron  menudos  pedazos  (2).  En  Madrid  conocí  y 


(1)  El  cerco  duró  más  de  cuatro,  pues  habiendo  comenzado  en  7 
de  abril  de  1487,  la  plaza  no  se  entregó  hasta  el  18  de  agosto. 

(2)  Este  santón,  que  según  Hernando  del  Pulgar  llamábase  Abra- 
hen  Algerbí,  se  presentó  al  marqués  de  Cádiz  ofreciéndose  como  cau¬ 
tivo  y  asegurando  que  él  sabía  cómo  y  cuándo  habría  de  tornarse  Má- 
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hablé  a  aquel  caballero  (i),  a  cuyo  hermano  don  Fernando  mandó 
cortar  la  cabeza  el  rey  portugués  (2). 

El  de  Castilla,  sabiendo  que  ha  setecientos  años  los  sarrace¬ 
nos  de  Málaga  habían  dado  muerte  a  los  cristianos  que  allí  mo¬ 
raban,  juró  hacer  ahora  lo  mismo  con  los  moros  malagueños ; 
pero  siendo  en  él  más  poderosa  la  bondad  y  la  clemencia,  se 
contentó  con  venderlos  como  cautivos. 

En  el  mes  de  enero  de  este  presente  año  de  1494  hubo  en  la  ciu¬ 
dad  tan  gran  terremoto,  que  se  derrumbaron  muchas  torres  y  edi¬ 
ficios,  y  en  el  puerto  se  removió  la  tierra  del  tal  modo,  que  que¬ 
daron  en  seco  muchas  naves,  las  cuales  saltaban  por  el  aire  como 
impelidas  por  el  viento. 

Tomada  Málaga,  halláronse  setecientos  cincuenta  y  dos  cris¬ 
tianos  cautivos,  extenuados  por  el  hambre,  a  quienes  el  rey  man¬ 
dó  dar  caldos  de  gallina  y  otros  alimentos  para  confortarlos.  En¬ 
tre  ellos  encontraron  un  alemán  de  Zurich,  llamado  Enrique 
Murer,  que  por  espacio  de  cuatro  años  gimió  en  durísima  escla¬ 
vitud,  y  un  anciano,  con  toda  la  barba  blanca,  que  había  estado 

laga,  pero  que  solamente  a  los  reyes  podía  revelárselo.  Vestía  albornoz 
y  ceñía  un  terciado  o  espada  corta.  El  marqués,  aunque  tuvo  sospecha 
de  aquel  hombre,  creyó  de  su  deber  enviar  recado  a  los  reyes,  quienes 
ordenaron  que  fuera  conducido  a  su  presencia  tal  como  se  había  pre¬ 
sentado  en  el  re'd.  Hízose  aai,  mas  cuando  llegó,  el  rey  hallábase  dur¬ 
miendo  la  siesta,  por  lo  cual  lo  llevaron  a  la  tienda  en  donde  posaban 
doña  Beatriz  de  Bobadilla,  marquesa  de  Moya,  y  la  esposa  de  don  Al¬ 
varo  de  Portugal,  hijo  del  duque  de  Braganza,  el  que,  a  la  sazón,  con¬ 
versaba  con  las  damas.  “El  moro,  como  no  sabía  la  lengua,  creyó  se¬ 
gún  el  aparato  e  vestiduras  que  vido  a  don  Alvaro  e  a  la  marquesa, 
que  aquellos  serían  el  rey  e  la  reina,  e  poniendo  en  obra  su  propósito, 
sacó  aquel  terciado  e  dio  a  aquel  caballero  don  Alvaro  una  gran  cu¬ 
chillada  en  la  cabeza,  de  la  cual  llegó  a  punto  de  muerte;  e  tiró  otra 
cuchillada  a  la  marquesa  por  la  matar,  e  con  la  turbación  que  ovo  no  le 
acertó;  e  diérales  otros  golpes,  salvo  que  un  tesorero  de  la  reyna,  que 
se  llamaba  Ruy  López  de  Toledo,  que  estaba  a  la  hora  f ablando  con  la 
marquesa,  tovo  esfuerzo  para  socorrer  aquel  peligro,  e  se  abrazó  con  el 
moro,  e  L*  tovo  tan  fuerte  los  bracos,  que  no  pudo  íazer  más  tiros;  e 

luego  fué  fecho  peidiazos  de  la  gente  que  le  rodeaba”  (Hernando  del 

Pulgar,  Crónica  de  los  Reyes  Católicos ,  parte  tercera,  cap.  LXXXVIII). 

(1)  Münzer  le  llama  conde. 

(2)  Se  refiere  a  don  Fernando,  duque  de  Braganza,  decapitado  en 

Evora  por  orden  del  rey  de  Portugal  don  Juan  II,  quien  le  acusó  de 

“haber  cometildio  y  tratado  traición  y  perdición  de  sus  reinos  y  de  su 
persona  real”,  sospechando  que  tenía  tratos  secretos  con  la  Corte  de 
Castilla. 
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en  prisiones  cuarenta  y  ocho  años,  al  cual  le  preguntó  la  reina: 
“¿  Qué  hubieras  hecho  si  el  primer  año  de  tu  cautiverio  llegan  a 
decirte  que  el  que  te  habría  de  libertar  no  era  nacido  todavía?” 
“Señora  — contestó  el  infeliz — ,  me  hubiera  muerto  de  tristeza.” 
Al  salir  los  cautivos  de  sus  mazmorras,  llevando  delante  una 
pequeña  cruz  de  palo,  clamaban:  Advenisti  redemptor  mundi, 
qui  liberasti  nos  ex  tenebris  inferni ;  pero  el  rey  y  la'  reina,  pos¬ 
trándose  en  tierra,  decían,  derramando  copiosas  lágrimas:  “¡O 
crux,  ave,  spes  única!  ¡Non  nobis,  sed  nomini  tuo  sit  gloria!” 
Todo  lo  cual  causaba  al.  mismo  tiempo  dolor  y  júbilo.  Nueve 
cristianos  renegados,  a  quienes  cogieron  en  la  ciudad,  fueron 
condenados  por  el  rey  a  sufrir  la  pena  capital:  murieron  atra¬ 
vesados  por  agudísimas  saetas,  y  después  quemaron  sus  cuerpos ; 
dos  de  ellos  eran  lombardos  y  los  siete  restantes  de  tierra  de  Cas¬ 
tilla.  ¡  Oh,  rey  cristianísimo,  cantaré  eternamente  loores  en  tu 
alabanza ! 

En  un  valle  muy  húmedo,  a  cinco  leguas  de  Málaga,  hay  un 
castillo  que  fué  tomado  por  fuerza  de  armas ;  el  rey  mandó  en¬ 
tonces  que  le  entregaran  ¡los  cautivos  cristianos  que  tuvieran; 
pero  los  moros,  que  los  habían  matado  a  pedradas  en  las  mazmo¬ 
rras,  no  pudieron  llevar  más  que  los  cadáveres.  El  rey,  al  verlos, 
hizo  dar  muerte  a  todos  los  moros,  y  desde  aquel  día,  siempre 
que  sitiaba  alguna  ciudad,  su  primer  cuidado  era  ordenar  a  los 
sitiados  que  no  matasen  a  ningún  cautivo  cristiano,  advirtién¬ 
doles  de  que,  en  caso  contrario,  cuando  entrara  en  la  plaza  no  de¬ 
jaría  con  vida  ,moro  alguno ;  y  así  consiguió  que  los  enemigos, 
aterrados  por  la  amenaza,  mataran  en  adelante  a  muy  contados 
cautivos. 

El  ejército  cristiano  siempre  llevaba  campanas,  y  los  moros 
al  oí  rilas  tocar  acostumbraban  a  decir,  como  por  chunga:  “Las 
esquilas  bien  las  oímos,  pero  al  ¡rey  le  faltan  las  vacas.”  Sin  em¬ 
bargo,  con  la  ayuda  d¡e  Dios,  el  rey  se  apoderó  de  todas  las 
vacas  o  sea  de  los  sarracenos  (í). 

Cuando  sacaron  de  Málaga  a  los  cautivos  cristianos  fué,  cier¬ 
tamente,  tristísimo  espectáculo,  pues  parecían  imágenes  de  la 

- - -  r _ _ _ 

(i)  No  creo  que  sea  este  el  sentido  figurado  de  la  frase,  y  me  pa¬ 
rece  más  probable  que  con  ella  quisiera  darse  a  entender  que,  aunque  el 
rey  llevaba  campanas,  no  tenía  torres  donde  colocarlas. 
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muerte.  Dos  carros  de  gran  tamaño  llenáronse  con  los  grillos  que 
les  quitaron  de  los  pies. 

§  4.  Salida  de  Málaga  y  camino  de  Sevilla. 

Salimos  de  Málaga  el  día  30  de  octubre,  después  de  mediodía ; 
cruzamos  elevados  montes,  como  el  de  Portalón  (1),  y  atrave¬ 
samos  los  valles  y  parajes  por  los  que  el  ejército  cristiano  hizo 
marchas  admirables  con  motivo  de  la  guerra;  dejamos  a  la  iz¬ 
quierda  a  Ronda  y  Marbella,  y  habiendo  pasado  por  muchos 
pueblos  y  parado  en  muchas  ventas,  llegamos  en  tres  jornadas 
a  Osuna  (2),  villa  del  marqués  de  Cádiz,  en  la  que  vimos  más 
de  trescientos  moros  cautivos  sujetos  con  grilletes.  Las  forta¬ 
lezas  de  Marchena  (3)  y  de  Mairena  (4),  ,  que  pertenecen  al 
mismo  marqués,  hallábanse  asimismo  repletas  de  prisioneros.  El 
rey,  no  obstante,  ha  concedido  libertad  a  los  cautivos  que  estén 
en  tierra  sevillana  para  que  puedan  vivir  libres  en  Granada, 
que  hace  ya  tres  años  que  se  tomó,  y  por  eso  los  cristianos  que 
moran  en  los  lugares  fronterizos  guardan  cuidadosamente  sus 
cautivos,  por  temor  de  que  se  les  escapen  para  acogerse  al  asilo 
que  en  Granada  se  les  ofrece. 

Al  cuarto  día  de  viaje  entramos  en  Sevilla. 


(1)  En  la  arenga  que  el  autor  dirigió  a  los  Reyes  Católicos  y  que 
se  verá  más  adelante,  al  hablar  de  este  camino  ya  no  dice  Portalón,  sino 
Portum  Loni,  pero  en  ninguna  ále  las  dos  formas  he  logrado  averiguar 
a  qué  montes  se  refiere,  aunque  me  parece  indudable  que  han  de  co¬ 
rresponder  o  a  la  Sierra  de  Andalucía,  o  a  la  de  las  Yeguas  o  a  la  de 
Morón.  He  visto  con  detenimiento  el  Bosquejo  físico -ge  ológico  de  la 
región  septentrional  de  la  Provincia  de  Málaga,  escrito  por  don  Do¬ 
mingo  Orueta  ( Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España, 
t.  IV)  y  no  hallo  puerto  ni  monte  alguno  cuyo  nombre  pueda  ser  el 
que  indica  Münzier;  sospecho,  sin  embargo,  que  quiso  referirse  a  los  de 
Tolox. 

(2)  En  el  texto:  Ursana. 

(3)  En  el  texto:  Marschena. 

(4)  En  el  texto:  Mariena. 
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III 

EL  CARDENAL  RODRIGO  DE  BORJA  EN  VALENCIA 

I 

Interés  que  ofrece  todo  lo  referente  a  los  Borjas. — Poco  escrúpulo  de 
ios  historiadores. — Historia,  sí;  novela,  no. — Cuándo  empieza  la  di¬ 
famación. — 'Afirmaciones  sin  prueba. 

Oreemos  para  la  Historia  útil  y  de  interés  la  publicación  de 
toda  clase  de  noticias  documentadas  referentes  a  los  Borjas  de 
los  siglos  xv  y  xvi,  especialmente  si  se  refieren  al  cardenal  Ro¬ 
drigo  de  Bar  ja,  que  fué  luego  Papa  con  el  nombre  de  Alejan¬ 
dro  VI.  Ha  sido  tanto  el  cieno  que  se  ha  arrojado  sobre  la  fi¬ 
gura  de  este  personaje,  y  tan  ultrajado  por  la  Historia  y  ex¬ 
puesto  al  escarnio  de  las  generaciones  de  tres  siglos,  que  se  tie¬ 
ne  como  verdad  inconcusa  el  considerarlo  como  el  prototipo 
de  la  infamia,  la  crueldad  y  la  lujuria,  y  raro  es  el  historiador 
que  no  estima  por  cierto  todo  lo  odioso  que  de  él  se  ha  dicho, 
sin  tomarse  el  trabajo  de  estudiar  los  fundamentos  de  tales 
apreciaciones.  Y  no  sólo  siguen  este  procedimiento  dos  autores 
heterodoxos,  sino  que  hasta  los  católicos  lo  emplean  con  gran 
daño  de  la  verdad,  menosprecio  de  la  crítica  y  escándalo  de  los 
fieles.  Nos  avergüenza  lo  que  dice  el  sacerdote  Muri,  comen¬ 
tador  de  Reynaldo ;  el  historiador  católico  Artaud  de  Montor ; 
el  alemán  Alzog;  el  Conde  de  Maistre,  que  lo  califica  de  monstruo, 
y,  por  no  citar  muchos,  muchísimos  más,  casi  todos,  el  profe¬ 
sor  J.  Marx,  cuyo  Compendio  de  Historia  eclesiástica  está  de 
texto  en  muchos  Seminarios  de  España,  Cl  cual  le  tiene  “como 
el  más  inmoral  de  su  época”. 

Se  da  el  peregrino  caso  de  tenerse  como  verdadero  todo  lo 
malo  que  los  historiadores,  aunque  hayan  alcanzado  fama  de 
poco  veraces,  dicen  contra  los  Borjas;  y  se  tiene  por  falso  lo' 
que  les  beneficia  y  lo  que  escriben  en  desdoro  de  otros  Papas 
y  esto  sin  examen  crítico'  de  ninguna  clase,  ni  razonamiento  al¬ 
guno,  y  siempre  sistemáticamente.  Las  noticias  injuriosas  contra 
Rodrigo  de  Borja  se  admiten  de  ordinario  sin  pedimento  de 
prueba,  como  sucede  en  todo  tribunal,  sin  considerar  que  no 
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basta  un  “se  dice”  o  un  “se  cuenta”,  ni  lo  que  manifiestan,  sin 
examinarlo  juiciosa  y  prudentemente,  las  memorias,  historias 
secretas,  cartas  familiares,  escritos  anónimos,  deposiciones  de 
encarnizados  enemigos,  testigos  maldicientes  de  corte  o  de  sa- 
•lón,  epigramas  desvergonzados,  informes  secretos  de  agentes 
diplomáticos,  ni  tampoco  lo  que  historiadores  sin  crédito,  han 
publicado,  guiados  sólo  por  la  pasión,  el  odio  o  el  sectarismo  (i). 

No  es  esta  ocasión  de  rebatir  calumnias,  ni  defender  a  los 
Borjas,  pues  sólo  intentamos  aportar  algunas  notas  al  acervo 
de  la  verdad  histórica:  pero  no  será  superfluo  decir  que  aquel 
Rodrigo  de  Borja  que  a  los  veinticinco  años  de  edad  había  es¬ 
crito  ya  libros  en  defensa  de  la  Santa  Sede;  que  desde  que  fue 
nombrado  Vicecanciller  de  la  Iglesia  demostró  gran  habilidad 
y  exquisito- tacto  en  cuantos  sucesos  intervino  ;  que  bajo  el  go¬ 
bierno  ,de  cuatro  Pontífices,  de  l'ds  que  era  verdadero  mentor, 
fue  creciendo  siempre  su  influencia  y  poderlo;  que  fue  el  Ídolo 
del  pueblo  romano ;  que  resolvió  con  gran  éxito  cuantos  asuntos 
diplomáticos  se  le  encomendaron,  no  pudo  ser  en  modo  alguno 
el  monstruo  de  la  historia  novelesca  que.  conocemos,  ni  es  posi¬ 
ble  fuera  como  nos  lo  pintan  sus  detractores.  Si  se  entrara  en 
comparación  con  otros  Pontífices  y  Cardenales,  por  cierto  muy 
alabados  por  los  que  maltratan  al  nuestro,  no  saldría  muy  mal¬ 
parado  Rodrigo  de  Borja.  El  historiador  crítico  del  carácter 
moral  de  un  sujeto  no  debe  sustraerse  a  las  circunstancias  mo¬ 
rales  que  le  rodean,  y  en  todos  los  tribunales  y  en  todas  las 
filosofías  se  admite  el  principio  de  que  las  circunstancias  in¬ 
fluyen  de  tal  manera  en  la  bondad  o  malicia  de  un  acto',  que 
lo  que  objetivamente  es  malo,  puede  llegar  a  ser  subjetivamen¬ 
te  meritorio.  La  mayor  parte  de  los  acontecimientos  que  se  re¬ 
latan  en  la  Historia,  si  los  estudiamos  aisladamente  son  verda¬ 
deras  monstruosidades  muchas  veces,  pareciéndonos,  en  cambio, 
muy  'racionales  y  justificados  .si  los  miramos  en  relación  con 
su  época. 

Es  digno  de  notarse  que  hasta  que  Rodrigo  de  Borja  subió 
al  trono  pontificio  y  se  mostró  inflexible  contra  las  prevariea- 


(i)  Véase  nuestra  obra :  Algunos  documentos  y  cartas  privadas  que 
pertenecieron  al  segundo  duque  de  Gandía  don  Juan  de  Borja.  frotas 
para  la  historia  de  Alejandro  VI.  Valencia,  1919. 
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ciones,  contra  los  ladrones  y  asesinos,  contra  las  bandosidades 
de  Roma,  contra  los  innumerables  reyezuelos  ambiciosos,  crue¬ 
les  e  intrigantes,  que  redujo  a  la  nada;  contra  la  política  sagaz 
de  Carlos  VIII  de  Francia  y  Fernando  II  de  Nápoles,  y  contra 
algunos  cardenales  vanidosos  y  aseglarados,  miembros  de  se¬ 
ñoriales  y  poderosas  familias,  que  tenían  el  país  en  continua 
revuelta,  desatándose  por  ello  contra  él  las  maldicientes  lenguas 
de  todos  sus  adversarios,  envidiosos,  descontentos  y  derrotados, 
siempre  fue  ponderada  su  actividad,  ingenio,  afabilidad  y  buen 
trato  para  todos  los  negocios  en  que  hubo  de  intervenir.  Su 
cargo,  dificilísimo,  lo  llenó  cumplidamente ;  sus  relaciones  con 
reyes  y  príncipes  eran  muy  numerosas,  y  su  perspicacia,  talento  y 
elocuencia  se  elogiaban  de  continuo  por  todos  a  quienes  servía, 
siendo  el  mediador  de  cuantos  se  proponían  recabar  alguna  mer¬ 
ced  de  la  Santa  Sede.  Cuando  más  estudiamos  las  faltas  y  he¬ 
chos  criticables  que  se  imputan  a  los  Borjas,  más  debilitados  de 
su  verdad  los  encontramos  ante  la  crítica,  que  jamás  puede 
reconocer  como  probado  lo  que  carece  de  fundamento :  muchos 
hechos  concretos  podríamos  citar  de  esta  clase.  Lo  que  se  debe 
criticar  en  Rodrigo  de  Borja  es  su  ♦  demasiada  franqueza,  su 
entusiasta  españolismo  en  país  extranjero,  la  blandura  para 
con  sus  enemigos  y  su  despreocupación  sobre  lo  que  de  él  pudiera 
decirse.  En  su  época,  que  era  completamente  pagana,  fué  más 
clerical  que  algunos  Papas  que  le  antecedieron  y  siguieron. 

II 

Los  padres  de  Rodrigo  de  Borja. — Noticias  sobre  su  nacimiento  y  ni¬ 
ñez. — Cargos  que  disfrutó. — El  Obispado  de  Valencia. 

Los  estuídios  e  investigaciones  hechas  sobre  la  genealogía  de 
los  Borjas  han  desvanecido  el  error  propalado  por  sus  prime¬ 
ros  historiadores,  y  admitido  por  T  omaso  Tomasi,  Panvino,  Ga- 
ribay,  padre  Mariana  y  otros,  de  que  el  apellido  paterno  del 
cardenal  Rodrigo  era  Llancol,  habiendo  adoptado  el  de  su  ma¬ 
dre  por  la  honorabilidad  que  diera  a  ésta  su  hermano  Calixto  III. 
Ya  casi  nadie  admite  este  cambio,  en  vista  de  los  documentos 
encontrados.  Nosotros  hemos  tropezado  con  uno  que  es  con¬ 
cluyente,  y  que  corta  definitivamente  toda  discusión  sobre  este 
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punto.  El  documento  a  que  nos  referimos  es  una  apoca  en  la 
que  consta  que  Jofré  Borja,  doncel,  habitante  en  Játiva,  reci¬ 
bió  de  Alfonso  de  Borja,  rector  entonces  de  la  parroquia  de 
San  Nicolás  de  Valencia,  que  después  fue  Papa,  la  cantidad  de 
quinientos  florines  de  oro  de  Aragón,  como  parte  del  dote  de 
su  mujer  Isabel  Borja,  que  era  hermana  de  dicho  rector  y  ma¬ 
dre  del  cardenal  don  Rodrigo  (1).  La  ápoca  lleva  fecha  de  25 
de  octubre  de  1419,  siendo  muy  interesante  la  indicación  del 
estado  social  de  don  Jofré,  indicado  por  la  palabra  domicellus, 
“doncel”,  lo  que,  según  las  leyes  f orales,  equivalía  a  hijo  de 
noble  (2). 

Todos  los  autores  están  costestes  en  que  Rodrigo  de  Borja 
nació  en  Jativa,  aunque  alguno  dice  que  fué  en  Valencia,  cre¬ 
yendo  que  debe  tomarse  al  pie  de  la  letra  una  carta  que  los  ju¬ 
rados  le  dirigieron  a  Roma,  cuando  ya  era  Pontífice,  pidién¬ 
dole  algunas  gracias.  Combate  y  explica  perfectamente  esta  con- 


(1)  Die  mercurij,  XXV  octobris,  anuo  pr edicto  Mccccxix0. — Sit 
ómnibus  notnm,  Quod  ego  Janfridus  de  Borja,  domicellus,  habitator 
Civitatis  Xative,  scienter  et  consulte  confíteor  et  in  veritate  recognosco 
■vobis,  honorabili  domino  domino  Alfonso  de  borja,  utriusque  juris  doctori, 
Rectori  Ecclesie  Sancti  Nicholai  Valentie,  absenti  ut  presentí  et  vestris, 
Quod  in  presentía  notarii  et  testium  subscriptorum  dedistis  et  solvistis 
michi,  et  ego  a  vobis  habui  et  recepi  realiter  numerando  volúntate  mea, 
per  manum  honorabilis  Francisci  martorelli,  canonici  sedis  Valentie,  no¬ 
mine  vestro  solvistis  quingentos  florenos  auri  de  aragonia,  ex  maiori  pe- 
cunie  quantitate,  per  vos  michi  promissa,  in  et  pro  dote  cum  venerabilc 
ysabele  de  borja,  sorore  vestra,  sponsaque  nostra.  Et  quia  facti  veritas 
■est  etc.,  renuntio,  etc.,  omni  exceptioni  non  numérate  pecunia,  et  per  me 
a  vobis  non  habite,  etc.,  non  recepte,  etc.,  prout  et  doli.  In  cuius  rei  tes- 
iimonium  ffacio  vobis  fieri  per  notarium  instrumentum  hanc  apocam  de 
soluto.  Quod  est  actum  Valentie,  XXV  die  Octobris,  anno  a  nativitate  do- 
mini  Mcccc  décimo  nono.  Sig  4*  num  Janfridi  de  borja  predicti,  qui  hac 
concedo  et  scribo. — Testes  huius  rei  sunt  honorabilis  Jacobus  roig,  ma- 
fjister  in  medicina,  et  Joannes  lilet,  presbiter,  beneficiatus  in  sede  Valen¬ 
tina  (Notables  de  Juan  Massó,  Archivo  del  Colegio  del  Patriarca  de  Va¬ 
lencia,  años  1409  a  19,  signatura  214-15.) 

(2)  “Miles  (caballero),  significaba  en  Cataluña  y  en  toda  la  corona  de 
Aragón  el  Caballero  armado,  ya  fuese  Conde,  Vizconde  o  Barón ;  pues 
por  más  ilustre  y  condecorado  que  fuese  un  noble,  si  no  obtenía  la  ar¬ 
madura,  no  podía  intitularse  Miles,  sino  Domicelus.”  (Capany,  Memo¬ 
rias  históricas  sobre  la  marina...,  vol.  IV,  pág.  xxxiii,  Madrid,  1779). 
Véase  el  Tratado  de  la  nobleza  del  reino  de  Valencia,  cap.  XV,  por  Ma¬ 
riano  Mad'ramany,  Valencia,  1788. 
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fusión  el  maestro  Rodríguez  (i),  pudiendo  aducirse  otras  ra¬ 
zones,  como  las  que  consigna  Diago  (2),  cuyas  palabras,  publi¬ 
cadas  en  extracto  por  Villanueva,  las  transcribimos  íntegras  a 
continuación,  cambiando  sólo  su  anticuada  ortografía:  “La  ciu¬ 
dad  de  Játiva,  con  el  fin  de  que  constase  para  siempre  que  Ale¬ 
jandro  (VI)  había  nacido  y  criado  en  ella,  quiso  que  se  hiciese- 
información  de  este  extremo,  y  que  se  averiguase,  por  medio 
de  testigos,  mediante  juramento,  y  que  la  información  se  hi¬ 
ciese  por  Francisco  Luis  Bou,  Caballero  Lugarteniente  de  Go¬ 
bernador  del  reino  de  Valencia,  vitra  Xucarum;  Jaime  Estaña, 
doncel,  Justicia  de  Xátiva  en  lo  civil  y  criminal ;  Galcerán  Es- 
crivá,  caballero;  Asensio  Miralles,  Francisco  Domínguez  y  Bal¬ 
tasar  Morelló,  jurados  de  Játiva.  Recibiéronse  los  testigos  en  27 
y  28  de  agosto  de  dicho  año  1493,  y  fueron  ellos  trece  en  nú¬ 
mero,  los  cuales,  mediante  juramento,  dijeron  :  Que  el  Pontífice 
era  natural  de  Játiva;  que  era  hijo  de  los  nobles  Jofré  de  Bor¬ 
ja  e  Isabel  de  Borja;  que  nació  por  julio,  a  media  noche  (3),. 
que  nació  en  dicha  ciudad  en  casa  de  su  padre  Jofré  de  IBorja, 
en  la  plaza  de  los  Borjas,  cerca  del  Mercado;  que  nació  entran¬ 
do  por  dicha  casa  en  un  zaguán  de  ella,  a  mano  izquierda  de  la 
puerta;  que  él  mismo,  cuando  vino  de  Roma  como  Legado,  y 
pasó  por  Jativa,  pasando  por  aquella  plaza  acompañado  de  la 
ciudad,  dijo  esto  propio,  señalando  la  casa  y  zaguán  donde  había 
nacido ;  que  fué  bautizado  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  y  parece 
que  fué  misterio  para  que  se  entendiese  que  había  de  presidir 
en  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Roma,  porque  la  costumbre  en 
Játiva  era  que  el  bautismo  se  diese  en  la  iglesia  colegial  de  Santa 
María;  que  tuvo  pos  maestro  y  ayo  a  Antonio  Nogueroles  (4); 
que  le  dió  el  pecho  una  mujer  llamada  La  V illena  (5) ;  que  en 


(1)  Rodríguez,  Biblioteca  Valentina ,,  pág.  28. 

(2)  Ms.  existente  en  la  Biblioteca  de  los  Padres  Dominicos  de  Va¬ 
lencia,  tomo  II,  fol.  22. 

(3)  Ximeno  en  sus  Escritores  de  Valencia,  tomo  I,  pág.  66,  tomán¬ 
dolo  de  Rodríguez,  dice,  que  nació  el  i.°  de  enero  de  1432. 

(4)  En  el  testamento  de  doña  Isabel  Borja,  su  madre,  se  lee  que 
fué  maestro  de  Rodrigo  don  Joan  García^  al  que  lega  cien  sueldos:  tal 
vez  fuera  el  maestro  de  primeras  letras. 

(5)  En  el  mismo  testamento  de  doña  Isabel  Borja  se  lee  lo  siguiente: 
Legam  a  Na  Catalina,  dida  que  fonch  de  En  Rodriguet  e  Tecleta.  filis 
nostres,  cent  sous.  Es  seguro  que  el  nombre  La  V illena  es  apodo. 
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el  bautismo  fue  llamado  Rodrigo;  que  era  narahinet,  hoc  est, 
morenico  y  morrudet ;  que  su  padre  tenía  cuatro  caballos ;  que 
siendo  niño  de  ocho  años  iba  caballero  en  una  jaquita  por  las 
-calles ;  que  muerto  su  padre,  siendo  él  ya  de  diez  años,  se  fué 
su  madre  doña  Isabel  de  Borja  con  él  y  con  toda  su  casa  a  la 
ciudad  de  Valencia.  Todo  lo  cual  he  visto  auténtico  en  otro  libro 
de  Negocios  del  mismo  año  1493”. 

Siendo  aún  cardenal  su  tío  Calixto  III,  se  lo  llevó  a  Roma, 
y  estudió  en  la  Universidad  de  Bolonia  los  sagrados  cánones ;  y 
dice  Gregorovius  que  fruto  de  los  siete  años  que  allí  estuvo  fueron 
-algunos  escritos  en  defensa  del  Papa  (1),  mereciendo  ser  llama¬ 
do  el  “eminentísimo  y  sapientísimo  jurisconsulto”.  Disfrutó  de 
muchas  prebendas  y  ejerció  diversos  cargos.  El  ilustre  Villa- 
nueva  (2)  cita  una  carta,  sin  fecha,  del  cardenal  Alfonso  de 
Borja,  dirigida  al  Cabildo  de  Játiva,  en  la  que  dice  reconozcan 
a  su  sobrino  Rodrigo  de  Borja,  sacrista,  como  canónigo  y  chan¬ 
tre  de  la  misma  iglesia.  Desde  el  10  de  mayo  de  1455  era  Pro" 
tonotario  de  la  Iglesia  Romana;  el  3  de  jumo  del  mismo  año 
obtuvo  el  decanato  de  la  Iglesia  de  Játiva,  y  en  documento  fe¬ 
chado  en  27  de  mayo  de  1457  (3)  le  vemos  rector  de  la  Iglesia 
de  Cullera.  Creado  Cardenal  Diácono  del  título  de  San  Nicolás, 
in  carcere  Tulliano,  po<r  su  tío  Calixto  III,  en  20  de  febrero 
de  1456,  juntamente  con  su  primo  Luis  Juan  de  Milá,  obispo 
de  Segorbe,  aunque  no  fué  publicado  hasta  el  siguiente  septiem¬ 
bre,  fué  nombrado  prefecto  de  Roma,  Vicecanciller  de  la  Santa 
Iglesia  Romana,  gobernador  del  Ducado  de  Spoleto  y  legado 
a  la  Marca  de  Ancona  (4).  Tenía  entonces  veinticinco  años,  y 


(1)  En  la  Biblioteca  hispano  nova,  de  Nicolás  Antonio,  tomándolo  de 
Ludovico  J acobo  de  San  Carlos,  carmelita,  que  dice  traerlo  en  su  Bi¬ 
blioteca  Pontificia,  se  atribuyen  a  Rodrigo  de  Borja  las  siguientes  obras: 
Clypeus  defensionis  fidei  S.  R.  Vi.  (1497) ;  De  cardinalatu  excellentia  et 
officio  Vicecancellarii;  Cartas  al  Cardenal  Francisco  Ximénez  de  as¬ 
neros;  Constitiitiones  Ecclesiastice,  y  además  muchas  y  muy  notables 
Bulas,  Encíclicas,  etc. 

(2)  Villanueva,  Viaje  a  las  Iglesias  de  Aragón,  tomo  IV,  págs.  270- 

2271. 

(3)  Apoca  en  el  protocolo  de  Juan  Esteve,  Archivo  de  fa  Catedral 
de  Valencia,. 

(4)  Era  costumbre  en  aquella  época  que  gozasen  los  cardenales  de 
Curia  de  una  porción  de  piezas  eclesiásticas:  el  cardenal  Juan  de  Medi- 
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según  el  maestro  Gaspar  Veronés  “era  un  joven  de  muy  buen 
natural  por  su  elocuencia,  por  su  aspecto,  por  sus  maneras  gen¬ 
tiles”.  Los  historiadores  modernos  critican  (i)  acremente  a  Ca¬ 
lixto  por  haber  hecho  cardenal  a  su  sobrino,  y  le  tachan  de 
inmoral,  recriminaciones  que  recoge  Pastor  (2),  aunque  des¬ 
pués  afirma  rotundamente  que  del  tiempo  de  aquel  Papa  no  ha- 
aparecido  ningún  testimonio  desfavorable  respecto  a  la  conduc¬ 
ta  moral  de  'Rodrigo  de  Borja  (3). 

Luego  'que  Alfonso  de  Borja  fue  elegido  Papa,  tomando  el 
nombre  de  Calixto  III,  el  rey  de  Navarra,  don  Juan,  puso  la 
mira  en  que  'la  mitra  de  Valencia  recayese  en  su  hi jo>  natural 
don  Juan  de  Aragón,  como  el  mismo  Rey  escribió  a  los  Jurados,, 
y  éstos  lo  anunciaron  a  Manuel  Juan,  su  embajador  en  Roma, 
diciéndole  en  carta  de  14  de  mayo  de  1455  (4):  Lo  dit  Senyor 
Rey  nos  ha  avisat  por  la  dita  sua  letra  del  Bisbat  de  Valencia 
en  persona  de  son  fill  don  Johan  de  Aragó ;  sia  jeta  la  voluntad 
de  nostro  Senyor  Deus.  No  pudo  el  Rey  vencer  a  Calixto,  pues 
se  reservó  la  mitra  valenciana  hasta  30  de  junio  de  1458  (5),  que 
la  proveyó  en  su  sobrino  el  cardenal  Rodrigo  de  Borja,  y  éste, 
en  i.°  de  julio  del  mismo  año-,  otorgó  su  poder  a  Juan  Llan- 
zol,  canónigo  y  vicario  capitular  de  la  Iglesia  Valentina,  quien 
tomó  la  posesión  en  21  de  dicho  mes  de  julio  (6). 


dicis,  que  sólo  contaba  trece  años,  cuando  le  creó  cardenal  Inocencio  VIII, 
poseía  27  beneficios  eclesiásticos. 

(1)  Hergenróther,  Historia  de  la  Iglesia,  tomo  IV,  pág.  495;  Marx, . 
Compendio  de  Historia  Eclesiástica,  pág.  435,  y  muchos  historiadores 
modernos.  Es  muy  cómodo  copiarse  unos  a  otros :  lo  que  cuesta  más  es 
estudiar  el  fundamento  de  ciertas  afirmaciones. 

(2)  Pastor,  Storia  dei  Pape,  tomo  I,  pág.  678. 

(3)  Los  mismos  historiadores  que  recriminan  a  Calixto  III  por  ha¬ 
ber  hecho  cardenal  a  Rodrigo  de  Borja,  nada  dicen  de  Nicolás  III,  Pau¬ 
lo  II,  Sixto  IV,  Inocencio  VIII,  Julio,  JI  y  otros,  a  pesar  de  haber  he¬ 
cho  cardenales  a  personas  indignas  y  de  triste  celebridajd* 1 2 3 4 5 6 :  los  nombres 
de  Pedro  y  Rafael  Riario  hacen  enrojecer  las  mejillas  del  más  despreocu¬ 
pado.  Pero  es  que  Calixto  III  se  llamaba  Borja  y,  además,  era  español. 

(4)  Cartes  misives,  Archivo  del  Ayuntamiento  de  Valencia. 

(5)  La  Bula  dirigida  al  Cabildo  de  Valencia,  anunciándole  la  elección 
por  su  Obispo  a  Rodrigo  de  Borja,  se  conserva  en  su  Archivo,  con 
la  signatura  0493. 

(6)  Notal  de  Juan  Este  ve,  Archivo  de  la  Catedral  de  Valencia.  Equi¬ 
vocáronse  Ballester  y  otros  historiadores  valencianos  respecto  a  la  per¬ 
sona  que  se  posesionó  del  obispado. 
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El  Rey  de  Navarra  escribió  una  carta  a  Berenguer  Merca¬ 
der,  baile  general  de  Valencia,  con  fecha  18  de  julio  de  1458, 
en  la  cual  decia  haber  consultado  al  Papa  sobre  la  provisión  de 
las  iglesias  de  Zaragoza,  Valencia,  Barcelona,  Gerona  y  Huesca, 
y  le  mandaba  que  si  sobre  su  posesión  se  presentasen  cualesquie¬ 
ra  Letras  apostólicas,  no  les  diera  cumplimiento  hasta  tener  res¬ 
puesta  de  la  consulta.  Pidió  el  Cabildo  copia  de  esta  carta,  que 
el  23  de  julio  le  notificó  el  referido  Baile,  y  tres  días  después 
respondió,  por  medio  del  Subsíndico,  que  en  fuerza  de  las  Bulas 


RODRIGO  DE  BORJA,  ARZOBISPO  DE  VALENCIA 

(Galería  de  retratos  del  Palacio  Arzobispal  de  Valencia.) 

pontificias,  y  antes  que  se  les  notificase  dicha  Real  carta,  habían 
dado  la  posesión  del  obispado  al  cardenal  Rodrigo'  de  Borja,  no 
entendiendo  hacer  cosa  contra  la  voluntad  del  Rey.  Llegó  des¬ 
pués  una  Real  provisión,  fechada  en  Zaragoza  el  7  de  agosto 
de  aquel  mismo  año  1458,  en  que,  refiriendo  el  Rey  que  el  dicho 
Cardenal  le  había  suplicado  le  concediese  letras  ejecutoriales  para 
que  no  se  le  embarazase  la  posesión,  mandó  fuese  mantenido  en 
la  Silla  y  le  obedeciesen  como  verdadero  prelado,  no  obstante 
cualesquier  provisiones  en  contrario,  así  suyas  como  de  sus  pre¬ 
decesores  (1). 

En  el  pontificado  de  Pío  II  tuvo  en  administración  las  igle- 

(1)  Pueden  verse  todos  estos  documentos  en  la  copia  notarial  que  de 
ellos  se  hizo,  sign.  64  :  36,  en  el  Archivo  de  la  Catedral  de  Valencia. 
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sias  de  Mallorca  y  Cartagena;  y  Sixto  IV  le  nombró  Abad  Su- 
blacense,  Obispo  de  Aílbano  y  Porto,  y  Legado  a  latere  en  Es¬ 
paña,  estando  entonces  en  Valencia,  de  cuya  visita  vamos  a  ocu¬ 
parnos. 


III 

Es  nombrado  el  cardenal  Borja  legado  en  España. — Dificultades  de  su 

cargo. — Salida  de  Roma  y  llegada  a  Valencia. — Su  estancia  en  el 

Puig.— (Sospechas  que  pudieran  ser  verdades. — Preparativos  de  fiesta. 

Apenas  ocupó  el  solio  pontificio  el  Papa  Sixto  IV,  que  fué 
coronado  por  el  cardenal  Borja,  comenzó  dioho  Papa  a  pre¬ 
ocuparse  preferentemente  de  la  guerra  contra  los  turcos,  y  en  el 
Consistorio  secreto  de  23  de  diciembre  de  1471  nombró  cinco 
Cardenales,  con  el  carácter  de  Legados,  para  que  visitasen  va¬ 
rias  regiones  de  Europa  y  promoviesen  en  ellas  la  guerra  al  ene¬ 
migo  común. 

Como  dejamos  dicho,  nuestro  Cardenal  fué  destinado  a  Es¬ 
paña,  con  facultades  extraordinarias.  Nada  tan  grato  a  un  es¬ 
pañol,  muchos  años  fuera  de  su  Patria,  que  visitarla  de  nuevo, 
precisamente  en  una  ocasión  dificilísima,  en  que  se  ventilaba  el 
suceso  más  trascendental  de  nuestra  Historia :  la  unión  de  Cas¬ 
tilla  y  Aragón.  Y  no  era  un  español  cualquiera  que  se  reinte¬ 
graba,  aunque  por  breve  tiempo,  a  su  Patria,  sino  un  hombre  de 
extraordinarias  dotes,  y  el  prestigio  político  más  importante  del 
Colegio  Cardenalicio.  Debió  sentir  Rodrigo  de  Borja  en  su  co¬ 
razón  las  más  dulces  emociones  de  ternura  al  pensar  que  pron¬ 
to  vería  a  muchos  amigos  de  la  infancia,  seres  queridos  y  parien¬ 
tes  carísimos  y,  sobre  todo,  la  Sede  Episcopal  de  la  que  era 
Obispo,  y  aún  no  había  visitado  como  tal.  Seguro  llevaba,  ade¬ 
más  de  la  del  Legado,  una  misión  diplomática  importante,  la 
cual  debía  ser  dificilísima  en  aquellas  circunstancias :  las  revuel¬ 
tas  y  trastornos  en  tierra  castellana;  el  casamiento  entre  don 
Fernando  y  doña  Isabel ;  la  guerra  de  Cataluña ;  la  anarquía  en 
el  reino  de  Navarra,  y  otros  mil  sucesos  en  que  el  españolismo 
del  Cardenal  le  obligaría  a  intervenir,  no  eran  motivos  muy  hala¬ 
güeños  para  un  hombre  que,  aunque  joven  y  de  condiciones  ex¬ 
cepcionales,  pondrían  a  prueba  más  de  una  vez  el  temple  de  su 
alma,  ante  los  temores  del  fracaso.  Nada  de  esto  interesa  a  núes- 


RODRIGO  DE  BORJA  EN  VALENCIA 


I29 


tro  propósito,  pues  sólo  hemos  de  ocuparnos  de  su  estancia  en 
Valencia.  Sin  embargo,  debemos  hacer  patente  el  inmenso  amor 
que  sentía  por  sus  compatriotas  los  valencianos,  con  quienes 
estuvo  siempre,  aun  siendo  P'apa,  en  continuas  relaciones,  cuyo 
idioma  hablaba  de  'continuo,  que  les  servía  en  cuantos  favores 
le  pedían,  se  rodeaba  de  ellos  en  todos  los  cargos  de  confianza 
y  aun  utilizaba  los  objetos  de.  su  industria,  con  preferencia  a 
otros,  siempre  que  había  necesidad  de  ellos  (1). 

Hiciéronse  los  preparativos,  y  el  15  de  mayo  de  1472,  cuan¬ 
do  contaba  sólo  cuarenta  y  un  años,  emprendió  Rodrigo  de 
Borja  su  viaje  en  dirección  a  España,  siendo  acompañado,  se¬ 
gún  costumbre,  por  todos  los  Cardenales  hasta  la  puerta  de  San 
Pablo,  donde  lie  dieron  el  beso  y  abrazo  de  despedida.  Al  llegar 
a  Ostia,  en  cuyo  puerto  debía  embarcar,  un  furioso  temporal 
le  obligó  a  permanecer  allí  dos  días,  haciéndose  a  la  vela  el  24 
con  sus  acompañantes  en  dos  naves  del  rey  Fernando  de  Ná- 
poles ;  el  8  de  junio  llegaba  al  puerto  de  Bonifacio,  en  Córcega, 
y  el  17  del  mismo  mies,  que  era  viernes,  llegó  a  la  playa  de  Va¬ 
lencia,  deteniéndose  las  galeras  delante  del  Grao,  y  allí  perma¬ 
necieron  todo  el  día.  Al  siguiente,  o  sea  el  sábado,  presentáron- 
sele,  en  vistosa  y  respetable  comisión,  los  Jurados  de  Valencia, 
y  le  suplicaron  que  no  desembarcara  aún,  pues  el  Rey  les  había 
ordenado  que  fuese  recibido  con  todo  el  honor  y  solemnidad 
posibles.  El  Cardenal  accedió  a  la  •súplica  y  marchó  con  sus  ga¬ 
leras  al  Puig,  donde  pasó  la  nociré  del  sábado  en  vela  ante  la 
imagen  de  la  Virgen  María  de  aquel  pueblo,  que  la  tenían  todos 
entonces  corno  la  Pa trona  de  los  valencianos,  y  a  la  que  profe¬ 
saba  gran  devoción  desde  niño.  Al  día  siguiente,  domingo,  des¬ 
pués  de  haber  oído  Misa,  se  organizó  la  comitiva  para  trasla¬ 
darse  a  Valencia,  que  dista  del  Puig  unos  veinte  kilómetros,  for¬ 
mando  parte  de  ella  los  Obispos  de  Fano,  Asis,  Orto  y  otros  cuya 
diócesis  no  hemos  podido  averiguar,  y  además  varios  Abades, 
jurisconsultos,  nobles  personajes  y  toda  la  servidumbre,  entre 
los  que  había,  sin  duda,  varios  artistas,  entre  ellos  los  famosos 
pintores  Paulo  de  Sen-lucha  da  Regio  y  el  napolitano'  Francisco 

(1)  Véase  nuestra  obra:  Algunos  documentos  y  cartas  privadas  que 
pertenecieron  al  duque  de  Gandía  don  Juan  de  Borja,  pág.  102,  donde 
se  consignan  varias  compras  de  cerámica,  telas,  etc. 
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Pagnano,  que  se  quedaron  luego  en  Valencia  y  ejercieron  gran 
influencia  en  su  escuela  de  Pintura  (i). 

Tal  vez  no  se  supo  en  Valencia  la  llegada  del  cardenal  Ro¬ 
drigo  de  Borja  hasta  que  la  anunció  la  carta  del  Rey.  También 
sospechamos  que  el  interés  de  éste  en  halagar  al  Cardenal  con 
un  soberbio  recibimiento,  obedecía  a  congraciarse  con  él,  y  obli¬ 
gar  más  al  Legado  en  el  asunto  del  'matrimonio  del  principe  don 
Fernando  con  ¡doña  ¡Isabel  de  Castilla,  de  cuyo  asunto  ya  he¬ 
mos  hecho  indicaciones.  Sabida  es  la  historia  de  este  famoso 
matrimonio,  los  acontecimientos  a  que  dió  lugar,  el  fingimien¬ 
to  de  una  bula  en  la  que  se  dispensaba  a  los  contrayentes  del 
tercer  grado  de  consanguinidad,  la  negativa  rotunda  de  Pío  II 
de  conceder  la  dispensa,  las  súplicas  de  Juan  II,  las  amenazas 
de  su  embajador  don  Luis  Ximénez  de  Urrea  (2),  la  oposición 
de  Enrique  IV  de  Castilla  y  las  intrigas  a  que  dieron  lugar  las 
pretensiones  de  Juana  la  Beltraneja,  las  desavenencias  de  la  no¬ 
bleza  castellana  y  aragonesa  y  las  ambiciones  de  la  corte  de 
Francia.  ¡Aunque  no  debemos,  para  nuestro  propósito,  ocupar¬ 
nos  de  estos  sucesos,  los  mencionamos  sólo  para  manifestar 
nuestra  sospecha  de  que  en  la  negativa  del  Papa  de  conceder 
la  dispensa  pudiera  muy  bien  estar  mezclado  don  Rodrigo  de 
Borja,  dado  el  influjo  y  favor  que  le  concedió  el  Pontífice, 
obrando  con  ello,  según  sus  propias  convicciones,  para  que  en 
lo  por  venir  la  influencia  aragonesa  estuviese  sobre  la  castellana, 
o  bien  porque  aún  perduraba  el  recuerdo  de  los  atropellos  contra 
el  Príncipe  de  Viana,  o  porque  considerase  injusto  lo  que  se  ha¬ 
cía  contra  la  hija  de  doña  Blanca  de  Portugal,  o  por  otras  varias 
razones  que  escapan  a  la  penetración  del  historiador.  Sería  in¬ 
teresante  y  de  gran  importancia  hacer  investigaciones  sobre 
ello,  que  hasta  ahora  no  tiene  prueba  alguna  documental,  y  que, 
a  existir,  estará  en  los  archivos  del  Vaticano.  Da  que  pensar 
mucho  el  hecho  del  otorgamiento  de  la  dispensa  por  Sixto  IV, 
pedida  con  grandes  instancias  por  ¡los  mismos  contrayentes,  que 
sabían  desde  un  principio  la  nulidad  del  primer  matrimonio, 
del  que  tuvieron  prole  antes  de  revalidarlo  ;  la  amistad  que  con 

(1)  Véanse  nuestras  ot>ras :  La  Catedral  de  Valencia ,  pág.  148  y  Pin¬ 
tores  medievales  en  Valencia,  pág.  112. 

(2)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  núm.  34 13,  fol.  49. 
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el  cardenal  Rodrigo  tuvieron  luego  los  Enríquez,  fautores  del 
engaño,  hasta  emparentar  con  ellos ;  la  devota  estimación  que 
sintió  por  dichos  Reyes  y  los  odios  que  manifestaron  muchos 
castellanos  contra  el  poderoso  Borja,  aun  antes  de  ser  Papa, 
como  lo  consignan  muchos  cronistas. 

Bien  aprovecharon  los  valencianos  el  poco  tiempo  que  es¬ 
tuvo  don  Rodrigo  en  el  Puig.  El  Justicia  y  Jurados  publicaron 
un  pregón  por  el  que  se  ordenaba  a  todo  el  vecindario’  recibiera 
dignamente  al  Cardenal,  y,  además,  intimando,  exhortando,  noti¬ 
ficando  y  mandando  a  todos  los  vecinos  de  las  calles  por  donde 
había  de  pasar  el  Legado,  que  las  entoldasen,  adornasen  y  lim¬ 
piasen,  y  que  arreglaran  las  fachadas  y  ventanas  lo  mejor  que 
se  pudiera  (1).  Las  torres  de  Serranos  se  engalanaron  con  telas 
de  raso,  y  en  el  interior  de  la  Catedral  (2)  se  cubrieron  las  pa- 

(1)  El  pregón  decía  así:  “Ara  hoiats  queus  fan  saber  los  magniffichs 
Justicia  e  jurats  de  la  insigne  ciudat  de  Valencia,  que  lo  Reverendissimo 
Senyor  legat  de  nostre  Sanct  Pare,  Cardenal  e  bisbe  ‘de  Valcneia,  vice¬ 
canceller  de  la  Seu  Apostólica,  es  novament  arribat,  e  haia  delliberat  en 
la  sua  nova  venguda,  entrar  en  aquesta  ciutat  demá,  que  será  aigmenge, 
en  lo  aprés  diñar.  E  por  que  millor  de  les  dites  coses  tot  hom  sia  cei- 
tifficat  ab  la  present  publica  crida,  notificam  com  la  sua  Reveren\dissima 
paternitat  entrará  per  lo  portal  deis  Serrans  de  la  dita  ciutat,  e  vendrá 

(  dreta  via  a  la  plaga  de  sent  Berthomeu,  e  daqui  irá  per  lo  carrer  deis 
caballers,  proseguint  tota  la  volta  ques  fa  en  la  festa  de  Corpore  Xpti. 
fins  a  entrar  en"  la  Seu  de  la  present  ciutat,  per  que  los  dits  magniffichs 
Justicia  e  jurats  intimen,  notiffiquen  e  manen  a  tots  los  habitants  en  lo? 
carrers  per  hon  lo  dit  Reverendissimo  Senyor  passará  que  td'eneguien,  ru- 
ven,  entalemen  e  apparellen  aquiells  e  llurs  enfronts  e  les  finestres  com 
millor  e  pus  honradament  porán,  per  la  celebritat  de  tanta  festa  e  honor 
ques  fa  per  la  nova  entrada  del  dit  Reverendissimo  Senyor  Cardenal” 
(Manual  de  Concells,  fol  119,  vto.,  sig.  39.  A.). 

(2)  Es  curiosa  la  descripción  que  hace  de  la  Catedral  el  alemán  Je¬ 
rónimo  Monetario,  en  su  Itinerarium  Hispanicutn  (1494-1495),  publica¬ 
do  recientemente  por  Ludwig  Pfandl  en  la  Reime  Hispanique,  to¬ 
mo  XLVIII,  1920.  Como  es  desconocida  y  describe  la  iglesia  tal  como 
estaría  a  la  llegada  de  don  Rodrigo  Borja,  pues  está  hecha  veintidós  años 
después,  la  transcribimos  a  continuación :  Sumiría  fabrica  dicata  est  Beate 
Marie  Virginis.  Et  habet  archiepiscopnm  cuín  24  canonicis,  vicariis, 
cantoribus}  sacristis.  Itaque  numerus  presbiterorum  illius  ecclesie  est 
ducentorum.  Et  religiosam  et  satis  canonicam  vitam  vivunt.  Fabrica  est 
exquisite  edif icata;  sedilia  chori  optime  sculpta  in  numero  144 :  turis 
satis  alta...  Et  habet  capillas  ultra  20  intra  columpnas  distinctas.  Et  al¬ 
tarla  omnia  sunt  56...  Numquam  etiam  aliquam  civitatein  (habla  de  las 
demás  iglesias),  ubi  ultra  omnes  ecclesia  tam  exquisite  sint  órnate  cum 
ornamentis  altarium,  tabulis  deauratis,  vidimus,  ut  ibi.  Jam  enim  in  eccle- 
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redes  de  tapices  (i).  Valencia  vistióse  de  fiesta,  y  en  aquella 
ocasión  puso  de  manifiesto  el  cariño  que  sentia  por  uno  de  sus 
más  ilustres  hijos,  que,  no  obstante  estar  lejos  de  su  Patria, 
continuaba  hablando  el  mismo  idioma  y  sentita  las  mismas  emo¬ 
ciones  y  sentimientos  que  ellos.  Relataremos  la  solemne  entrada, 
del  Cardenal  en  Valencia,  traduciendo,  casi  al  pie  de  la  letra,  lo 
que  escribieron  testigos  presenciales  (2). 

IV 

Solemne  entrada  de  Rodrigo  de  Borja  en  Valencia. — El  cortejo. — En  la 
Catedral. — Espléndido  banquete. — Llegada  del  cardenal  Milá. — Visita 
al  convento  de  la  Trinidad,  a  la  Virgen  de  los  Desamparados  y  al  con¬ 
vento  de  Santa  Clara. — 'Marcha  el  Cardenal  a  Barcelona. 

El  dia  21  de  junio  de  1472,  que  era  domingo,  después  de  la 
comida  de  mediodía,  salieron  de  Valencia  los  oficiales  reales 
y  de  la  ciudad,  Gobernador,  Baile  general,  Jurados  y  Diputados 
del  reino,  acompañados  de  muchas  personas  notables ;  gran  nú¬ 
mero  de.  nobles,  caballeros,  ciudadanos  y  no  pocos  artesanos  y 
gente  de  pueblo,  ataviados  con  sus  mejores  vestidos  y  monta¬ 
dos,  en  su  mayor  parte,  en  adornadas  y  esbeltas  cabalgadu¬ 
ras  (3).  La  lujosa  comitiva  se  dirigió  desde  las  puertas  de  Se- 

sia  summa  faciunt  altare  summum  de  mirabili  precio  ex  solo  argento; 
quam  tria  miila  marcas.  Que  retulit  mihi  m\agister  et  aurifer  operis,  qui 
barbe,  crines  et  alia,  qui  oportet  deaurari.  Et  habebit  in  pondere  plus 
quam  tria  milia  mareas.  Que  retulit  mihi  magister  et  aurifer  operis,  qui 
est  de  Lawguigen,  civitate  Swevie  super  Danubio.  Antigua  enim  tabula 
multum  habebat  argenti.  Etiam  canonici  et  proventus  ecclesie  alia  ad- 
dunt.  Et  erit  tabula  stupenda.  Vidi  enim  quamplures  imagines,  quas 
magister  operis  mihi  ostesdit. 

(1)  “Item,  de  manament  deis  R.  S.  de  capítol  doni  e  pagui  al  mag- 
nifich  micer  Johan  marrona,  havent  comisió  deis  dits  senyors  a  fer  la 
empaliada  davall  scrita  (no  se  halla),  cent  quaranta  quatre  sous,  los  quals 
dix  costava  la  empaliada  que  aquell  feu  fer  a  la  entrada  del  Reverent 
Senyor  Cardenal  e  legat,  avi  albará  de  má  de  aquell.”  ( Libro  de  obras 
de  la  Catedral,  Archivo  de  la  misma,  núm.  1483.) 

(2)  Libre  de  Antiquitats,  fol.  I,  ms.  del  Archivo  de  la  Catedral  de 
Valencia,  hoy  en  publicación,  y  Dietari  per  un  capellá  de  Alfonso  V, 
ms.  existente  en  la  Biblioteca  del  Colegio  del  Patriarca  de  Valencia, 
próximo  a  publicarse  en  Barcelona. 

(3)  Fué  el  período  borgiano,  que  duró  toda  la  segunda  mitad  del 
siglo,  el  más  floreciente  de  Valencia  en  cuanto  riqueza  y  lujo.  Es  muy 
interesante  lo  que  consigna  el  Itinerarium  Hispanicum  de  Monetario : 
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rranos,  por  la  calle  de  Murviedro,  a  Tabernes-  -B  lauques,  pueblo 
hoy  bastante  importante,  que  dista  de  la  capital  poco'  más  de 
dos  kilómetros,  y  que  entonces  era  un  insignificante  caserío  que 
pertenecía  a  los  religiosos  de  San  Jerónimo  de  Cotalba,  por  donde 
atraviesa  la  carretera  que  conduce  al  Puig.  Allí  esperaron  al 
Cardenal,  lo  que  se  hacía  también  con  los  Reyes  cuando  se  di¬ 
rigían  a  la  ciudadl  por  dicho  camino.  Apenas  llegó  el  cortejo  del 
Legado  al  abrevadero  que  allí  había,  se  organizó  nuevamente 
la  comitiva,  formada  por  los  que  acompañaban  al  Cardenal  y 
los  que  habían  salido  de  Valencia,  que  ya  le  esperaban. 

El  cardenal  Rodrigo,  que  iba  montado  en  soberbia  muía  en¬ 
jaezada  de  rojo,  se  puso  bajo  el  palio  que  le  había  preparado 
la  ciudad,  el  que  llevaban  a  pie  las  autoridades  y  personas  dis¬ 
tinguidas,  las  cuales  se  relevaban  de  trecho  en  trecho.  Cerca 
de  las  cuatro  de  la  tarde  llegaron  al  Portal  de  Serranos  de  Va¬ 
lencia,  que  estaba  engalanado  con  tapices,  siendo  recibidos  al 
son  de  los  timbales  y  trompetas.  Allí  esperaban  todos  los  cle¬ 
ros  de  la  capital  paramentados  con  capas,  las  cruces  parroquia¬ 
les,  los  religiosos  de  los  monasterios  y  el  Cabildo  episcopal,  que 
precedía  al  obispo  auxiliar  Jaime  Pérez,  de  la  Orden  agustinia- 
na  (1),  el  cual  llevaba  la  imagen  de  la  Virgen  de  plata  dorada, 

Popidus  valentinas  valde  civilis  et  humanus  est.  Sunt  inibi  dúo  duces, 
quorum  filius  pape  Alexandri  6ti  unus  est,  plures  comités,  ut  comes  de 
Oliva,  de  Aversa,  et  alii,  plus  quam  quinquaginta  milites  et  multa  alia. 
Item  mercatores,  mechanici  et  clerus  ultra  due  milia.  Et  pulcra  vesta 
vestiuntur  viri  ct  langa:  similiter  mulleres  pre  celeris  et  ultra  debitum 
vestite  incedunt.  Tamen  in  anteriori  parte  omnes  sunt  aperte  usque  ad 
mantillas  et  ut  quasi  papillas  arborum  videre  possis.  Et  omnes  se  fucant 
in  facie  et  , oléis  aquisque  odoriferis  se  coinquinant,  quod  malum  est. — 
De  consuetudine  eorum  etiam  est,  quod  omni  vero  populus  utriusque  se- 
xus  in  multam  noctem  in  strasis  spaciantur  in  tanta  copia,  ut  nundinam 
crederes.  Et  tamen  nullus  ab  alio  offenditur.  Nisi  cum  nobilibus  mer- 
catoribus  ex  Rafenspurg  cum  mea  comitiva  du'ctus  vidissem,  difficile 
creáidissem.  Reperiuntur  etiam  usque  in  mediam  noctem  apotece  vic- 
tualium  aperte,  ut  quacumque  hora  voles,  singula  comparare  possis... 
In  villisque  et  lugar dis  extra  civitatem  quasi  omnes  sunt  sarraceni  assi~ 
deritati  culture  terre  inhiantes .. 

(1)  Es  digno  de  notarse  el  cuidado  que  ponía  Rodrigo  de  Borja  en 
el  nombramiento  de  personas  que  ejercían  cargos  de  responsabilidad  es¬ 
piritual.  Fué  el  obispo  Pérez  uno  de  los  hombres  más  eminentes  de  su 
época  por  su  santidad  y  doctrina.  Las  muchas  obras  que  escribió,  espe¬ 
cialmente  la  exposición  de  los  Salmos,  que  se  imprimió  en  1484  y  dedicó 
a  Rodrigo  de  Borja,  son  leídas  todavía  con  gran  provecho.  “Todas  sus 


134 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


que  aún  se  conserva,  y  que  regaló  el  Cardenal  >de  Aragón  cuan¬ 
do  regentaba  esta  diócesis,  e  iba  bajo  el  palio  de  la  'Catedral, 
cuyas  varas  llevaban  los  rectores,  presbíteros  y  otras  personas 
de  dignidad,  vestidos  con  dalmáticas. 

Apenas  llegado  el  Cardenal,  bajó  de  la  muía,  adoró  la  re¬ 
liquia  que  en  teca  dorada  llevaba  en  su  pecho  la  imagen,  y  la 
clerecía  cantó  el  Te  Deum,  entonado  por  el  Obispo  auxiliar. 
Acto  seguido  se  organizó  la  procesión  general.  Abrían  marcha 
los  religiosos,  y  seguían  los  Cleros  con  sus  cruces,  la  cruz  ca¬ 
tedralicia,  los  canónigos,  el  palio  con  el  Obispo,  que  llevaba  la 
imagen  de  la  Virgen;  el  Cardenal,  montado  en  una  muía,  ves¬ 
tido  de  grana,  bajo  el  palio  que  la  ciudad  había  hecho  para  este 
efecto,  'llevado  por  el  Gobernador,  'Baile  general,  jurados  y 
otros  nobles  oficiales  y  caballeros,  y,  finallmente,  los  Obispos 
italianos  y  todos  los  de  la  icomitiva  que  le  acompañaban  desde 
Roma.  La  procesión  marchó  por  la  calle  de  ¡Serranos,  plaza  de 
San  Bartolomé,  Caballeros,  Bolsería,  Mercado,  Merced* 1,  Porche- 
ti,  Cajeros,  San  Vicente,  Avellanas,  a  entrar  en  la  Catedral  por 
la  puerta  de  la  Almonia.  Esta  carrera  era,  como  ahora,  la  de  la 
procesión  del  Corpus.  La  muchedumbre  <fué  inmensía,  habiendo 
acudido  en  masa  a  presenciar  la  fiesta  los  habitantes  de  los  pue¬ 
blos  comarcanos  (i).  No  decimos  nada  del  adorno  de  las  calles, 
porque  el  pregón  que  antes  hemos  mencionado  ya  lo  indica. 

Al  llegar  a  la  Seo  el  Cardenal,  y  antes  de  entrar  en  ella, 


cláusulas,  si  bien  se  consideran,  son  otras  tantas  luces  que  alumbran  los 
entendimientos  de  los  lectores  para  conocer  a  Jesucristo,  y  encienden 
poderosamente  las  voluntades  para  amarle.”  (Ximeno,  Escritores  del 
Reyno  de  Valencia ,  tomo  I,  pág.  57). 

(1)  Era  la  riqueza  de  los  productos  valenciano*  entonces  como  no 
ha  tenido  igual,  exportándose  en  grandes  'cantidades  el  azúcar  de  caña, 
cerda,  lana,  granos,  vino,  pasas,  higos,  arroz,  miel,  cera,  cueros,  espar¬ 
to,  etc.  Vidimus  — dice  el  Itinerario  mencionado —  officinas  infinitas  in 
Valentía,  ubi  setam  conficiunt.  Ante  omnia  — añade —  habet  quoddam  gc- 
nus  luti  et  argille,  que  alibi  non  reperitur.  Ex  quo  tam  magnas  ollas 
conficiunt,  ut  vasa  vini  crederes.  In  quorum  aliquos  3  aut  4  amphora, 
apud  nos  aymer  ingrediuntur.  Item  scutelle,  disci,  fíale,  et  multa  id 
genus  adeo  subtiliter  finguntur,  colorantur,  ut  auro  argentoque  deco- 
rata  crederes.  Que  omnia  inte  gris  navibus  plena  ad  Venecias,  Florien- 
ciam ,  Sibiliam,  Portugaliam,  Avinionem,  Lugdunum,  etc.  empta  trans- 
fenmtur.  Et  sunt  uti  figili  homines  bene  habundantes.  Quid  pluraf 
mirabilis  in  terris  dominus! 
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juró  en  el  misal  las  Constituciones  del  Obispado,  poniendo  la 
mano  sobre  el  Evangelio,  y  dirigiéndose  en  seguida  al  altar  ma¬ 
yor,  entre  ios  acordes  de  los  timbales  y  las  trompetas,  y  el  vol¬ 
teo  de  todas  las  campanas,  hizc»  oración  de  gracias  a  los  pies  de 
la  Virgen,  titular  de  la  iglesia,  por  el  feliz  viaje,  y  después  de 
dar  la  bendición,  concediendo  una  indulgencia  de  tres  años  y 
tres  cuarentenas  de  perdón  a  los  que  le  habían  acompañado  en  la 
entrada,  fué  llevado  al  Palacio  con  gran  trabajo  y  casi  en  el 
aire,  pues  tanta  era  la  muchedumbre,  que  lo  llenaba  todo. 

Dícenos  el  cronista-testigo  que  nos  proporciona  estas  notas, 
que  tres  días  después,  festividad  de  San  Juan  Bautista,  el  Car¬ 
denal  obsequió  con  un  espléndido  banquete  a  las  autoridades 
de  Valencia,  asistiendo  a  él  el  gobernador  don  Juan  Ruiz  de 
Corella,  conde  de  Concentaina ;  el  justicia  mosén  Luis  de  Vich ; 
el  conde  de  Oliva,  mosén  Gilabert  de  Centelles ;  el  maestre  ra¬ 
cional,  mosén  Guillén  Zaera,  y  toda  la  nobleza  de  3a  ciudad,  a 
los  que  acompañarían  los  personajes  que  vinieran  de  Roma  con 
el  (Legado.  ¡Debió  ser  un  banquete  digno  del  anfitrión,  a  quien 
nadie  aventajaba  en  hacer  realzar  el  oficio  que  desempeñaba. 
A  pesar  de  la  magnificencia-  que  en  Valencia  se  desplegaba  en 
todos  los  festejos  que  se  organizaban  en  honor  de  los  grandes 
personajes,  llamó  no  poco  la  atención  lo  grandioso  de  su  apa¬ 
rato.  El  autor  que  lo  menciona  dice  irónicamente  que  no  quiere 
decir  nada  del  banquete,  ni  del  aparato,  de  las  viandas,  ni  de 
la  suntuosidad  de  la  fiesta  4 'por  no  dar  vergüenza  a  San  Pedro”. 
Téngase  presente  que  dicho  testigo,  tal  vez  presencial,  era  ene¬ 
migo  dle  los  Borjas,  empezando  por  Calixto  III,  pues  servidor 
hasta  la  adulación  de  Alfonso  el  Magnánimo,  no  pudo  tolerar 
que  aquél  dejara  de  someterse  a  los  caprichos  de  éste. 

Era  natural  en  Rodrigo  de  Borja  la  esplendidez  y  magnifi¬ 
cencia  en  todos  los  actos  exteriores.  Dueño,  de  grandes  rentas, 
pues  tenía  los  puestos  de  la  Vicecancillería,  de  las  mitras  de 
Valencia,  Porto  y  Cartagena,  y  de  algunas  ricas  encomiendas, 
después  de  heredar  la  inmensa  fortuna  de  su  ¡hermano,  las  gas¬ 
taba  y  distribuía  con  mano  pródiga,  manteniendo  infinitos  po¬ 
bres,  icontribuyendo  iel  primero  de  todos  con  grandes  sumas  a 
todas  las  empresas  religiosas  y  de  piedad  que  se  presentaban,  y 
protegiendo  de  espléndida  manera  a  los  sabios  y  a  los  artis- 
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tas  (i).  Para  realzar  el  cargo  que  ocupaba  no  reparó  nunca  en 
nada  y,  sin  embargo,  era  enemigo  de  la  crápula  y  la  gula,  sin¬ 
tiendo  aversión  a  los  placeres  de  la  mesa.  Este  Vitelio  del  si¬ 
glo  xv,  privadamente  comia  un  solo  plato,  pero  abundante,  y 
cuando  era  Papa  y  convidaba  a  comer  a  algunos  Cardenales, 
éstos  renunciaban  a  tal  honor,  “porque  se  comia  poco”.  Rafael 
Maífei,  historiador  contemporáneo  y  encarnizado  enemigo  de 
Alejandro  VI,  dice  de  él  que  era  parco  en  la  comida  y  en  la 
cena,  y  tan  poco  aficionado  a  bebidas,  que  aun  el  vino  do  bebía 
siempre  mezclado  con  agua  (2). 

Algunos  días  después,  el  27  de  junio,  vino  a  Valencia  desde 
Albaida,  donde  se  hallaba,  el  cardenal  don  Luis  Juan  de  Mila 
y  Borja,  obispo  de  Lérida,  #para  visitar  y  hacer  reverencia  al 
Legado,  su  primo  hermano.  Fué  magnífico  el  recibimiento  que 
se  le  hizo,  yendo  a  esperarle  fuera  de  las  puertas  de  San  Vi¬ 
cente  el  mismo  Rodrigo,  con  sus  cuatro  Obispos  y  toda  su  gente. 


(1)  Sería  tarea  larga  y  fuera  de  lugar  hacer  somera  indicación  de 
los  actos  públicos,  especialmente  religiosos,  en  que  la  esplendidez  espa¬ 
ñola,  encarnada  en  Rodrigo  de  Borja,  dejaba  asombrados  a  todos,  a 
pesar  de  que  otros  Cardenales,  más  ricos  y  fastuosos  que  él,  lo  procu¬ 
raban  firmemente.  En  las  célebres  fiestas  |d*el  Corpus,  que  tuvieron  lu¬ 
gar  en  Roma  en  1461,  el  arreglo  de  la  fachada  del  palacio  de  don  Ro¬ 
drigo  superó  a  todas,  no  obstante  haber  puesto  empeño  por  lo  contrario 
otros  Cardenales,  y  lo  mismo  sucedió  en  las  fiestas  de  la  traslación  de 
las  reliquias  del  apóstol  San  Andrés  a  Roma  aquel  mismo  año.  Al  in¬ 
tentar  Pío  II  armar  una  escuadra  contra  el  turco,  y  después  de  muchas 
promesas  que  se  convirtieron  en  desengaños,  sólo  el  Cardenal  valencia¬ 
no  le  secundó  armando  a  sus  solas  expensas  una  galera.  Pero  ¡  triste 
suerte  la  de  este  personaje!  lo  que  en  otros  hubiera  contribuido  al  ma¬ 
yor  ensalzamiento,  en  él  se  transformaba  en  título  despectivo  de  des¬ 
pilfarrador,  vicioso  y  otras  cantinelas  convertidas  en  axiomático  epí¬ 
teto.  Pero  es  un  hecho  que  llama  la  atención  el  que  a  medida  que  Ro¬ 
drigo  va  avanzando  en  el  camino  del  deshonor  y  de  la  desvergüenza, 
los  Papas  le  conceden  sucesivamente  más  ascendiente,  mjás  honores,  más 
confianza  y  más  influencia,  hasta  hacerle  el  hombre  necesario  para  el 
gobierno  de  la  Iglesia.  ¿No  es  esto  significativo?  ¡Cuándo  saldrá  el  his¬ 
toriador  que  pondrá  las  cosas  en  su  verdadero  cauce!  Para  que  se  vea 
el  apasionamiento  con  que  se  juzga  a  Rodrigo  de  Borja,  basta  consig¬ 
nemos  que  al  hablar  el  notable  historiador  alemán  Iuste  del  cardenal 
español  don  Pedro  González  de  Mendoza,  dice  que  éste  era  muy  mundano,, 
“como  lo  prueba  su  amistad  con  Rodrigo  de  Borja”.  ¡Vaya  un  argu¬ 
mento  ! 

(2)  Véase  nuestro  libro:  Algunos  documentos  y  cartas  privadas 
pertenecientes  al  segundo  duque  de  Gandía  don  Juan  de  Borja,  pág.  25. 
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a  más  de  muchísimas  personas  de  la  ciudad.  Este  Cardenal  era 
el  mismo  que  creó  Calixto  III  en  el  Consistorio  en  que  íué  nom¬ 
brado  don  Rodrigo',  y  se  había  distinguido  mucho  en  su  lega¬ 
ción  de  Bolonia  y  exarcado  de  Rávena  (1). 

Todo  el  mes  de  julio  permaneció  Rodrigo  en  Valencia.  Al¬ 
gunas  notas  poseemos  de  lo  que  hizo,  además  del  Sínodo  que 
celebró,  y  del  que  nos  ocuparemos  luego.  El  día  4  estuvo  con  los 
Jurados  y  Regidores  en  el  convento  de  la  Trinidad,  en  el  que  entra¬ 
ron  todos,  viendo  y  visitando  a  las  monjas.  Tal  vez  esta  visita  es^ 
taba  relacionada  y  encaminada  a  la  de  la  ilustre  abadesa  que 
entonces  había,  sor  Isabel  dé  Viílena,  la  grande  escritora  y  co¬ 
mentadora  de  las  Sagradas  Escrituras,  de  la  que  tan  excelente 
opinión  tenían  los  hombres  doctos  de  su  época,  reputándola  por 
mujer  de  gran  cultura  y  sabiduría  y  no  menos  santidad,  y  cuyo 
trato  tanto  gustaba  al  Cardenal.  Debemos  hacer  notar  aquí  que 
en  ninguna  'época  alcanzó  Valencia  tanta  gloria,  en  lo  que  res¬ 
pecta  a  hombres  distinguidos  en  ciencia  y  santidad,  como  en 
tiempo  de  Rodrigo  de  Borja. 

Otro  de  los  relatos  que  consignan  los  manuscritos  de  'la  épo¬ 
ca,  es  la  visita  que  hizo  el  Cardenal  a  la  Virgen  de  los  Inocentes 
Desamparados  el  día  11  de  julio.  A  las  tres  de  la  tarde  montó 
a  caballo,  acompañándole  todos  los  regidores  y  señores  de  la 
ciudad.  Las  calles  por  donde  debía  pasar  la  comitiva  estaban 
espléndidamente  adornadas.  Comenzando  por  la  Tapinería,  que 
existe  todavía  con  el  mismo  nombre,  toda  la  calle  hallábase  cu¬ 
bierta  de  tapiñes,  especie  de  zapatillas  de  tradición  morisca,  muy 
en  moda  en  aquella  época,  cuya  confección  hacíase  en  Valen¬ 
cia  en  gran  escala,  constituyendo  una  industria  importantísima 
de  gran  exportación ;  la  calle  de  (las  Platerías  parecía  una  ascua 
de  oro,  pues  los  orfebres  valencianos,  que  habitaban  la  mayor 
parte  en  ella,  habían  arreglado  los  escaparates  con  diversidad  de 
objetos  de  oro  y  plata,  perlas,  piedras  preciosas  y  alhajas  de 
mucho  valor,  adornándose  también  las  tiendas  y  cubriendo  las 
paredes  de  tapices  de  brocado  y  seda.  La  Puerta  Nueva  (nom- 


(1)  Vuelto  a  España  a  la  muerte  de  Calixto  III,  y  trasladado  aí 
obispado  de  Lérida  en  1461,  pues  lo  era  de  Segorbe,  murió  muy  viejo 
en  Bélgida,  y  fué  enterrado  en  el  convento  de  Dominicos  de  Santa  Ana 
de  Albaida. 
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bre  de  la  calle  que  se  extendía  desde  la  actual  plaza  de  Collado 
hasta  el  Mercado,  pues  no  existía  aún  la  Lonja)  ofrecía  el  as¬ 
pecto  más  hermoso  que  imaginarse  puede :  desde  lo  más  alto  de 
las  casas  hasta  el  suelo  se  habían  colocado  muchísimas  telas  de 
gran  aprecio  y  valor,  las  cuales  suponemos  serían  tapices,  broca¬ 
dos  y  sedas,  con  gran  número  de  lámparas  colgantes,  cada  una  de 
las  cuales  estaba  adornada  con  seis  cirios  encendidos.  El  carrer 
nou  den  Abad  (calle  Nueva)  estaba  igualmente  adornado  de  ricas 
telas;  la  Pelería  (calle  que  salía  al  Trench)  hallábase  también 
ataviada  fantásticamente  con  brocados  y  sedas;  el  Trench,  pre¬ 
parado  abundantemente  con  mercancías  nuevas  y  frescas,  lo 
mismo  que  el  Mercado,  y  de  parecida  manera  estaban  adorna¬ 
das  y  cubiertas  las  calles  por  dónde  debía  pasar  la  comitiva.  El 
testigo  presencial  de  quien  tomamos  este  relato  dice  que  era  tan¬ 
ta  la  multitud  de  caballeros  y  señoras  que  iban  por  las  calles  a  ca¬ 
ballo,  éstas  últimas  en  las  ancas  de  las  muías,  y  tan  extraordi¬ 
nario  el  conjunto  de  gentes  a  pie,  que  con  dificultad  se  podía 
ir.  La  «fiesta  fué  tan  grande  y  los  adornos  tan  ricos  y  admira¬ 
bles,  que  todo  el  mundo  estaba  asombrado,  y  tal  fiesta  nunca 
tuvo  semejante.  “¡Dios  te  conserve  en  su  amor,  gracia  y  ben¬ 
dición  — exclama  el  testigo  presencial  referido — ,  que  a  pesar 
de  la  pobreza  y  guerras,  has  hecho  una  fiesta  cuya  memoria  du¬ 
rará  siempre!” 

Otra  efeméride  de  aquellos  días  nos  dice  que  el  13  de  julio, 
por  la  mañana,  montó  a  caballo  el  Cardenal,  y  con  todo  el  cor¬ 
tejo,  que  siempre  le  acompañaba,  fué  al  convento  de  Santa  Clara, 
asistiendo  al  oficio  y  fiesta  de  Santa  Margarita,  y  después  de 
terminada  la  Misa  entró  y  visitó  el  Monasterio  y  monjas. 

El  último  día  del  mes  de  julio,  seguido  de  una  escolta  de 
200  jinetes,  tal  vez  todos  gentes  principal,  partió  de  Valencia 
en  dirección  a  Barcelona,  para  hablar  con  don  Juan  II,  que  ha¬ 
bía  puesto  sitio  a  aquella  ciudad,  y  que  acaso  le  había  llamado 
el  mismo  Rey  para  conferenciar  sobre  asuntos  de  alta  política 
o  relacionados  con  la  guerra  en  que  se  hallaba.  Hasta  el  i.°  de 
octubre  siguiente  no  volvió  a  Valencia  el  cardenal  Rodrigo  de 
Borja,  pero  antes  de  su  partida  regaló  a  la  Catedral  algunos  or¬ 
namentos,  que  dada  la  esplendidez  del  donante,  habían  de  ser 
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riquísimos  (1).  Tal  vez  fuera  el  hermoso  terno  de  brocado,  “de 
tan  ¡precioso  fondo  y  excelentes  altos,  cuanto  no  se  puede  hallar 
otro  alguno  en  la  cristiandad”,  como  dice  un  historiador,  y  cuya 
casulla,  que  aún  se  conserva,  ostenta  el  escudo  de  Alejan- 
<lro  VI  (2). 


V 

Sínodo  celebrado  por  el  Cardenal. — Convocatoria. — Grandilocuente  dis¬ 
curso/ — Exito  del  subsidio. — Documento  de  Rodrigo  de  Borja. — Un 
Breve  de  Sixto  IV  al  clero  de  Valencia. 

Pocos  días  después  de  la  llegada  de  Rodrigo  de  Borja  a  Va¬ 
lencia,  convocóse  a  todo  el  Clero  de  la  diócesis  a  una  reunión 
en  el  Palacio  Episcopal,  donde  el  Cardenal  Legado  explicaría  la 
misión  que  le  había  traído  a  España.  Dicha  convocación,  que  era 
conminatoria,  la  hizo  el  Vicario  general  en  una  carta  circular, 
que  por  ser  inédita  y  creerla  muy  interesante,  la  íeproducimos 
a  continuación.  Dice  así : 

Jacobus  Prats,  Decretorum  Doctor,  canonicus  Ecclesie  Val  entine, 
Reverendissimique  in  Christo  Patris  et  Domini  Domini  R.  miseratione 
divina  Albanensis  et  Valentini  Episcopi  Santeque  Romane  Ecclesie  Car- 
denalis  Vieecancellarii  Vicarius  in  spiritualibus  et  temporalibus  Gene- 
ralis,  Officialisque  principalis,  Venerabilibus  plurimum  nobis  in  Christo 
dilectis  universis  et  singulis  Presbiteris  curatis  et  non  curatis  clericis 


(1)  “Item,  de  manament  del  magnifich  mosen  lo  cabiscol,  doni  o 
pagui  a  Luch  Colom,  tres  sous  per  humes  petges  de  fust  que  feu  a  la 
caixa  deis  vestiments  quelo  senyor  Cardenal  dona  a  la  Seu  de  Valencia.” 
{Libre  de  obras t  2  de  septiembre  de  1472,  núm.  1483  del  Archivo  de  la 
Catedral). 

(2)  Dicha  casulla  es  tradición  que  le  regaló  Calixto  III  y  es  la  mis¬ 
ma  que  usó  en  la  canonización  de  San  Vicente  Ferrer.  Es  posible  que 
esta  tradición  fuera  verdad,  y  que  poseyera  estas  ropas  su  sobrino  don 
Rdd'rigo  de  Borja,  que  pudiera  muy  bien  tener  el  encargo  de  su  tío  de 
entregarlas  al  Cabildo  de  la  Seo  valenciana.  Esta  sospecha  nos  la  sugiere 
el  hecho  de  que  el  escudo  parece  superpuesto  posteriormente,  es  decir, 
colocado  por  los  canónigos  como  memoria  del  donante.  En  nuestra  obra 
La  Catedral  de  Valencia,  pág.  439,  hablamos  de  esta  casulla  y  terno. 
Un  manuscrito  anónimo  del  siglo  xvii  dice  que  dió  a  la  Iglesia  Catedral 
■“tres  capas,  dos  dalmáticas,  casullas  y  frontal  de  riquísimo  brocado:  cada 
tina  de  estas  piezas  estaba  tejida  con  tal  primor  y  arte  que  no  llevan 
costura  alguna”.  En  los  inventarios  de  la  Catedral  de  Valencia  se  men¬ 
cionan  gran  número  de  riquísimos  ornamentos  procedentes  de  los  papas 
Calixto  III  y  Alejandro  VI. 
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quoque  beneficiatis  in  tota  Valentina  diócesi  et  infra  eamdem  seu  alias- 
ubilibet  constitutis,  Salutem  in  Domino  plurimam.  Non  ambigimus  quia 
adventus  felicisimus  prefati  Reverendissimi  Cardinalis  et  Episcopi  pas- 
toris  nostri  atque  Sánete  Sedis  Apostolice  Legati  dignissimi  ad  notitiam 
vestram  devenerit.  Et  quoniam  prononnullis  negotiis  adventum  suum 
hujusmodi  concern  entibus  sive  tangentibus  oportet  D(ominatipnem) 
suam  Reverendissimam  conferre  seu  communicare  vobiscum  ómnibus 
de  dicta  sua  diócesi.  Quamcbrem  ut  octava  dié  proximi  futuri  men- 
sis  Julii  per  vos  personaliter  aut  per  idóneos  síndicos  et  procuratores 
vestros,  plenimoda  potestate  sufultos,  ad  id  compareatis  et  omnino  com- 
parere  curetis  hic  Valentie  coram  P(aternitate)  sua  Reverendissima  di- 
cimus  atque  precipimus  vobis  et  vestrum  cuilibet  hujusmodi  litterarum 
nostrarum  tenore,  audituros  profecto  atque  facturos  id  quod  per  eamdem 
P(aternitatem)  ac  D(ominationem)  Reverendissimam  dispositum  fuerit 
seu  preceptum  et  id  quidem  sub  pena  decem  librarum  monete  Valentie, 
de  bonís  cujusque  vestrum  contrafacientium  exhigendarum  erario  que  ip- 
sius  Reverendissimi  Domini  Cardinalis  et  Episcopi  aplicandarum,  certos 
facienles  etiam  vos  et  vestrum  quemhbet  quod  sive  in  dicto  ut  premittitur 
assignato  termino  ut  premissum  est  comparere  curabitis  sive  non,  nichi- 
lominus  procedatur  ad  executionem  eorum  de  quibus  per  P(aternitatem) 
tractatum  et  alias  deliberatum  fuerit,  vestrum  quidem  absentia  nulla- 
tenus  obsistente.  Verum  ut  pregiissa  ad  notitiam  omnium  et  singulorum 
vestrorum  citius  devenire  possint,  sive  de  eis  ignorantiam  aliquam  pre¬ 
tendere  non  valeatis,  volumus  atque  jubemus  has  nostras  litteras  quam 
primun  vobis  date  seu  preséntate  fuerint  legi,  intimari,  seu  alias  notifi¬ 
can  ómnibus  et  singulis  vestrum  predictis  per  curas  animarum  regen¬ 
tes  Ecclesiarum  parochialium  hujus  Valentine  diócesis  de  auctoritate 
ac  super  hujusmodi  litterarum  nostrarujn  presentatione  vobis  fienda  sta- 
bimus  indubie  relationi  nuntii  nostri  jurati  latoris  earum.  Dates  Valentie 
tricésima  die  junii  de  anno  a  Nativitate  Domini  Mcccc  septuagésima 
secundo  (i). 

El  día  9  de  julio,  que  era  el  señalado,  a  las  cuatro-  de  la 
tarde,  hallábanse  en  el  Palacio  Episcopal  todo  el  Clero  de  Va¬ 
lencia  y  el  de  las  villas  reales.  A  más  del  cumplimiento  del  man¬ 
dato,  tenía  el  Clero  valentino  verdaderas  ansias  de  conocer  per¬ 
sonalmente  a  su  Prelado,  que  visitaba  por  primera  vez  su  Sede, 
estando  además  investido  del  elevado  cargo  de  Legado  pon¬ 
tificio.  Al  hallarse  el  cardenal  Borja  ante  aquella  multitud  que 
con  reverencia  suma  le  admiraba,  debióse  sentir  profundamente 
conmovido.  Así  lo  dió  a  entender  en  el  hermoso  discurso^  que 
pronunció,  magnífica  pieza  oratoria  que  parecía  arrancada  de  los 


(i)  Archivo  Arzobispal  de  Valencia,  sign.  F.  235,  fol.  140,  Libre  de 
Colacions. 
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labios  de  Cicerón,  la  que  afortunadamente  se  conserva  (1),  y  que 
por  ser  completamente  desconocida  e  indicarse  en  ella  interesan¬ 
tes  noticias,  que  nos  ponen  de  manifiesto  la  principal  misión  de 
su  legacía,  traducimos  a  continuación: 

Ha  llegado  por  fin,  venerables  hermanos  en  Cristo,  aquel  día  que, 
con  haber  sido  siempre  tan  deseado,  siempre  tan  procurado,  nunca  hasta 
hoy  las  andanzas  de  nuestra  vida  nos  habían  concedido.  Henos  aquí 
llegados  a  nuestra  Esposa,  esclarecida  en  toda  la  tierra  por  sus  glorias 
sacerdotales.  Henos  en  presencia  de  este  pueblo  confiado  a  nuestra  vi¬ 
gilancia,  nunca  superado  en  fe  ni  en  piedad  por  pueblo  alguno.  Henos 
aquí,  finalmente,  a  la  vista  de  este  Consistorio  venerando,  digno  cortejo 
del  Señor,  el  cual,  más  que  cosa  alguna,  constituye  nuestra  gloria, 
nuestro  orgullo,  nuestra  corona.  Gracias  sean  por  ello  dadas  a  Dios 
Omnipotente,  dador  de  bien  tan  grande;  bendiciones  a  su  Nombre 
Sacrosanto;  con  el  Anciano  entonemos  aquel  prof ético  cantar:  “Ahora 
dejad,  Señor,  que  descanse  vuestro  siervo  según  vuestra  promesa,  porque 
han  visto  mis  ojos  vuestro  bien;  concédase  ya  la  paz  y  la  alegría  a  nues¬ 
tra  alma,  que  tanto  la  desea”.  Gracias  también  sean  dadas  al  beatísimo 
Papa  Sixto,  quien,  ordenando  nuestro  ministerio  a  estos  reino-s  de  Oc¬ 
cidente,  nos  devuelve,  después  de  tantos  años,  a  nuestra  patria,  nos  de¬ 
vuelve  a  nuestros  compañeros. 

Ya  en  el  punto  en  que  fuimos  elevados  a  esta  venerable  Sede  no 
impidió  nuestra  corta  edad  que  comprendiéramos  aquello  que  requería 
nuestro  cargo  y  pedían  los  anhelos  de  esta  diócesis.  Bien  entendíamos 
cuánto  ayuda  a  la  próspera  vida  de  la  grey  la  presencia  del  pastor  y 
cuántas  bendiciones  llueven  sobre  ella  cuando  tiene  la  ventura  de  estar 
bajo  su  mirada.  No  se  nos  ocultaba  cómo  al  nombre  de  obispo,  es  decir, 
Observador ,  entraña  que  sus  desvelos  se  conságren  al  bien  de  los 
■otros  y  no  los  de  los  otros  a  su  provecho;  y  asimismo  escuchábamos  a 
la  Escritura  que  manda:  “M(ira  bien  en  el  rostro  a  tu  ganado  y  consi¬ 
dera  a  tus  ovejas.”  Pero  bien  sabe  Dios,  a  quien  son  patentes  los  cora¬ 
zones,  que  nunca  fué  por  defecto  d!e  nuestra  buena  voluntad,  sino,  muy 
a  pesar  nuestro,  por  no  hallar  una  posible  y  buena  ocasión.  Era  forzoso 
obedecer  al  Padre  común  y  no  apartarnos  de  las  normas  de  los  anti¬ 
guos  ;  la  dignidad  de  Cardenal  nos  ata  a  la  apostólica  Sede  con  especia¬ 
les  lazos.  Elegidos  a  ser  parte  de  su  Senado,  no  podemos  alejarnos,  a 
no  ser  enviados  con  alguna  misión.  Añádese  a  ésto  el  fatigoso  y  grande 
gobierno  de  la  Cancillería  Romana,  ministerio  pues'to  al  servicio  del 
Pontífice  para  bien  de  la  universal  Iglesia,  el  cual  no  puede,  sin  per¬ 
juicios,  quedar  privado  de  su  ministro.  Es,  por  tanto,  obligación  estar 
sietnpre  a  las  indicaciones  de  aquel  a  quien  Dios  ha  puesto  en  la  más 


(1)  Publicóse  en  latín  entre  la  colección  titulada:  Jacobi  Picolomini 
Cardinaíis  papiensis  epistole,  Milán,  1506,  fol.  528  v.,  y  la  inserta,  tradu¬ 
cida  al  italiano  A.  Leonetti,  Papa  Alessandro  VI,  tomo  I,  pág.  122,  Bo¬ 
lonia,  1880.  Criesemos  que  dicho  discurso  fué  pronunciado  en  latín,  tal 
como  está  en  las  Cartas  de  Picolomini.  Un  testigo  presencial  dice  que  el 
Cardenal  feu  un  gran  e  bel  parlament  al  dit  clero. 
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alta  de  las  dignidades  y  a  quien  sabemos  muy  bien  estar  más  obliga¬ 
dos  que  a  otro  alguno.  De  modo  que,  si  hasta  ahora  no  hemos  estado 
aquí,  entre  vosotros,  ha  sido  por  causa  ajena  a  nuestra  voluntad,  como 
también  por  fuerza:  no  por  nuestra  elección,  hemos  tenido  que  ejercer 
nuestro  ministerio  por  medio  de  otros. 

No  de  distinta  manera  los  rectores  de  muchísimas  iglesias,  los  reyes- 
y  príncipes,  ocupados  en  negocios  de  mayor  importancia,  se  suelen  ayu¬ 
dar  del  ministerio  de  sus  vicarios;  del  mismo  modo  el  Romano  Pontí¬ 
fice,  desposado  especialmente  con  su  Iglesia,  se  hace  representar  por 
otros  en  las  demás;  y  de  la  misma  manera  Jesucristo,  estando  en  el 
Cielo,  ha  querido  disponer  que  uno  hiciese  sus  veces  para  con  sus  ove¬ 
jas  y  les  procurase  la  salvación. 

Ahora,  pues,  al  encontrarnos,  por  gracia  particular  suya,  en  medio 
de  vosotros,  hermanos,  nos  creemos  obligados  a  hablaros  die  algunas  co¬ 
sas  sobre  las  cuales  el  amor  que  os  tenemos  no  nos  permitiría  callar 
en  esta  reunión  primera.  Y  ante  todo  os  debemos  nuestras  más  senti¬ 
das  gracias  por  el  continuo  deseo  ton  que  esperabais  vosotros  nuestra 
venida :  bien  conocido  nos  es  y  al  mismo  tiempo  nos  prueba  lo  mucho 
que  nos  amáis.  También  os  damos  las  gracias  porque,  fieles  al  deber 
de  verdaderos  hijos,  habéis  nutrido  siempre  la  reverencia  hacia  vues¬ 
tro  Padre  lejano;  os  habéis  mostrado  siempre  dóciles  a  la  voz  de  sus 
representantes,  como  llenos  de  respeto  hacia  la  Iglesia,  y  no  habéis 
consentido  que  la  Casa  del  Señor  dejase  cosa  alguna  que  desear,  y,  final¬ 
mente,  porque  a  nuestra  llegada  nos  habéis  tributado  tal  acogida  y  tan 
grande  y  tan  solemne,  que  con  ella  no  sólo  habéis  mostrado  vuestro  res¬ 
peto  hacia  nuestra  dignidad  y  nuestra  legación,  pero  también  el  grande 
afecto  que  nos  profesáis  y  vuestra  justa  alegría  al  volver  a  vernos;  las 
cuales  demostraciones  de  caridad  hacen  que  más  y  más  crezca  el  amor 
que  os  tenemos,  si  es  que  aún  puede  crecer  el  amor  que  ha  llegado  al 
colmo.  Haga  Dios,  recompensador  universal,  que  algún  día  yo  pueda 
corresponder  a  estos  arranques  amorosos.  Nosotros,  mientras  tanto, 
os  alentamos  a  todos,  ¡  oh  carísimos !,  por  más  que  ya  vuestras  bue¬ 
nas  obras  superen  cuanto  nuestros  consejos  pudieran  indicaros,  .a  que 
siguiendo  el  emprendido  camino  de  las  virtudes  y  de  la  piedad,  siem¬ 
pre  mejorando,  un  día  más  que  el  precedente,  seáis  el  honor  de  Dios, 
Creador  nuestro,  y  de  nuestra  madre  la  Iglesia,  valentina.  Bien  se  con¬ 
forma  esto  con  nuestra  dignidad  de  sacerdotes  y  con  las  hermosas 
obras  que  lleváis  a  cabo.  ¡Ah,  sí;  que  de  vosotros  está  escrito:  “Vos¬ 
otros  sois  hombres  elegidos,  Sacerdotes  reales,  gente  santa,  pueblo  de. 
conquista!”  Esmeraos,  por  tanto,  incesantemente  en  el  honor  del  Altí¬ 
simo,  sin  olvidar  un  momento  que  en  su  casa  fué  siempre  la  santidad 
el  principal  decoro,  que  justamente  por  esto  del  altar  vivimos  y  que 
no  por  otra  causa  nos  vemos  colocados  en  tan  honroso  lugar.  Porté¬ 
monos  siempre  de  tal  manera  que  nuestro  ministerio  conduzca  al  bien 
de  la  Iglesia  y,  según  dice  San  Pablo,  nunca  demos  a  persona  motivo 
de  murmurar  de  nosotros  mismos,  y  por  nuestra  diligencia,  que  nun¬ 
ca  parezcamos  soñolientos,  siempre  de  espíritu  ardiente,  buenos  ser¬ 
vidores  del  Señor. 

Mas  vuestra  vida  sea  siempre  conforme,  como  bien  lo  hacéis  vos¬ 
otros,  con  vuestra  profesión,  y  observe  siempre  en  sí  misma  aquella 
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amable  modestia,  que  nunca  ofende  al  espíritu,  nunca  a  los  ojos  de 
quien  os  mira.  Ordenados  por  nuestra  naturaleza  a  dar  buen  ejemplo, 
cuando  llegamos  al  punto  de  olvidarnos  de  nosotros  mismos,  con  nues¬ 
tro  mal  ejemplo  cometemos  un  pecado  mayor  aún  de  lo  que  es  el 
pecado  en  sí  mismo.  Procedamos,  por  tanto,  honestamente  y  guarde¬ 
mos  el  buen  nombre  tan  necesario  a  nuestro  ministerio.  Y  entre  otras 
cosas,  amados  míos,  teneos  grande  amor  unos  a  otros  y  andad  en  san¬ 
ta  armonía  en  la  casa  del  Señor.  “Yo  os  doy  precepto  — dijo  Cris¬ 
to —  de  que  os  améis  mutuamente  como  Yo  es  he  amado:  en  esto 
conocerán  que  sois  mis  discípulos :  en  que  os  amáis  unos  a  otros.  ” 
Cuanto  más  esta  concordia  conduce  a  la  gloria  de  la  Iglesia,  tanto  más 
la  discordia  redunda  en  su  daño  y  vergüenza.  Donde  hay  celos  y  dispu¬ 
tas  — dice  San  Jerónimo —  allí  hay  inconstancia  y  está  toda  acción 
perversa.  Lejos,  pues,  de  vosotros  toda  piedra  de  tropiezo,  toda  oca¬ 
sión  de  ruina.  Sed  advertidos,  guardad  la  paz  y  será  con  vosotros  el 
Dios  de  la  paz  y  del  hermoso  Amor.  Y  pues  que  la  libertad  concedi¬ 
da  por  Dios  a  la  Iglesia  y  con  tantos  cuidados  conservada  por  nuestros 
padres,  hizo  siempre  florecer  la  gloria  del  sacerdocio,  nosotros  os  pe¬ 
dimos,  para  mejor  honrarla  y  custodiarla,  no  sólo  que  estéis  unidos,  que 
no  sería  gran  cosa,  sino  que  no  rehuséis  ningún  trabajo,  que  nun¬ 
ca  retrocedáis  ante  peligro  alguno.  Porque  si  los  pobres  gentiles,  por 
no  perderla,  y  el  siglo  no  acaba  nunca  de  gloriarse  en  ello,  se  arro¬ 
jaban  empeñados  a  los  espadas,  a  los  degüellos,  a  muerte  cierta,  ¿cuán¬ 
to  más  deberán  hacerlo  los  sacerdotes,  cuyo  premio  es  Dios  mismo, 
a  quienes  la  muerte  es  vida?  A  nosotros,  colocados  a  la  'defensa  de 
la  Iglesia,  se  nos  repite:  “Pelead  hasta  la  muerte  por  la  justicia,  y 
Dios  derrotará/  a  vuestros  enemigos”.  Muerta  de  hecho  esta  libertad, 
¿en  qué  otra  cosa  pudiéramos  sufrir  mayor  detrimento?  ¿No  queda, 
acaso,  con  ello  nuestra  vida  privada  de  honor  y  sin  fuerza  alguna? 
Nosotros,  sin  duda  alguna,  vendríamos  a  ser  burlados,  oprimidos;  se¬ 
riamos  el  escarnio,  el  desprecio  de  la  plebe.  #Así,  pues,  por  conservar 
esta  libertad,  apretaos  estrechamente  unos  a  otros,  estad  todos  a  las 
órdenes  de  vuestros  prelados,  los  cuales  con  vosotros  combatirán  y 
se  pondrán  por  vosotros  en  las  primeras  filas.  En  estos  combates,  para 
los  cuales  Dios  concede  la  fuerza,  está  cifrada  precisamente  la  liber¬ 
tad,  en  rehusarlos,  la  miserable  esclavitud.  Por  eso  escrito  está:  “La 
mano  del  valeroso  triunfa  y  la  del  cobarde  pagará  tributo”.  Vuestra 
condición,  por  tanto,  es  espléndida,  mas  por  encima  de  toda  esplen¬ 
didez  nuestra  está  la  Iglesia.  Para  vosotros,  pues,  y  para  ella,  con¬ 
servad  a  todo  coste  la  libertad,  y  en  unión  con  nosotros  obrad  de  suer¬ 
te  que,  como  dice  el  Salvador,  se  dé  al  César  lo  que  es  del  César,  y 
a  Dios  lo  que  es  de  Dios.  Pero  de  estas  cosas  y  de  otras  semejantes 
hablaremos  otra  vez  y  más  extensamente  (1). 

Ahora  aquí,  en  público,  escuchad  también  esto :  Nosotros,  bien  lo 
sabéis,  hemos  sido  enviados,  ¡  oh,  hermanos !,  para  la  redención  de  los 
creyentes,  contra  los  cuales  la  espada  enemiga  se  encarniza  sin  corn¬ 


il)  Debe  referirse  el  final  de  este  párrafo  a  algún  suceso  especial  de 
carácter  político  que  nosotros  desconocemos,  y  que  no  hemos  intentada 
averiguar. 
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pasión.  Subyugada  el  Asia  y  buena  parte  de  Europa,  ya  dos  veces 
ha  puesto  su  pie  en  Italia  el  turco  y  lo  ha  trastornado  todo  a  sangre 
y  fuego.  Mira,  por  blanco,  a  la  capital  de  nuestra  Religión,  al  San¬ 
tuario  de  los  Santos  Apóstoles  y  de  los  Mártires,  a  la  ciudad  de  Roma, 
porque  sabe  muy  bien  que,  aplastada  la  cabeza,  con  ella  juntamente 
debe  perecer  el  resto  del  cuerpo.  Y  si  hay  alguno  que  tenga  obli¬ 
gación  de  prestar  ayuda,  de  correr  en  su  socorro,  ante  todo  nosotros 
la  tenemos;  nosotros,  los  guardianes  de  la  grey,  los  centinelas  que  ve¬ 
lan  para  conservarla  intacta.  Así,  pues,  os  exhortamos  por  el  amor 
que  profesáis  a  Dios,  os  conjuramos  por  la  caridad  del  padre,  que 
ayudéis  nuestra  misión,  esta  empresa  solemne,  por  todos  los  medios, 
con  todos  los  subsidios  posibles.  Nos  son  bien  conocidos  vuestro  celo 
por  la  casa  de  Dios,  vuestro  entusiasmo  por  las  honestas  empresas. 
No  hallaréis  en  estos  tiempos  otra  ocasión  tan  propicia  donde  poder 
ejercitar  mejor  y  con  más  mérito  el  poder  sacerdotal.  Por  lo  demás, 
baste  ahora  haber  dicho  aquí  en  compendio  estas  cosas ;  de  las  que 
quedan,  en  las  cuales,  una  vez  puesta  la  mano  en  el  arado,  habrá  ne¬ 
cesidad  que  pongáis  también  vosotros  vuestro  esfuerzo  haciendo  bien, 
ya  tendréis  lugar  de  oír  en  adelante  más  en  particular.  Ahora,  her¬ 
manos  carísimos,  con  quienes  me  hallo  unido  en  esta  parte  de  mi  minis¬ 
terio,  en  nombre  del  Beatísimo  Padre  y  nuestro  Pontífice  Sixto  IV, 
nosotros,  de  lo  más  profundo  del  corazón,  con  toda  el  alma,  con  to¬ 
das  las  ternuras  de  Jesucristo,  os  bendecimos,  rogando  a  Dios  Padre 
Omnipotente  que  se  digne  por  siempre  desde  la  sublimidad  de  su  tro¬ 
no,  mirar  a  esta  Iglesia  valentina  y  conservarle  siempre  para  su  prove¬ 
cho  a  vosotros  sus  hijos,  merced  a  sus  celestiales  bendiciones. 

Tan  hermoso  discurso,  que  al  traducirlo  pierde  por  comple¬ 
to  su  forma  clásica  y  grandilocuente,  produjo  admirables  resul¬ 
tados.  El  viernes,  día  io  de  julio,  se  reunió  la  mayor  parte  del 
Clero  en  el  local  de  la  Cofradía  de  San  Jaime,  y  allí  fue  deter¬ 
minado  que  por  la  Catedral  se  nombrasen  doce  sacerdotes,,  por 
cada  parroquia  dos,  y  por  los  rectores  cuatro,  los  cuales  deberían 
acordar  la  cuantía  del  donativo  y  la  forma  de  arbitrarlo.  Los 
elegidos  juntáronse  el  día  15  del  mismo  mes,  y,  con  plenos  po¬ 
deres  de  sus  representados,  acordaron  contribuir  con  la  impor¬ 
tante  cantidad  de  50.000  sueldos,  lo  que  pusieron  en  conocimien¬ 
to  del  Legado,  pidiéndole  las  facultades  necesarias  para  conse¬ 
guirlo,  el  cual  expidió  con  este  motivo  el  siguiente  documento, 
que  transcribimos  de  su  copia  original  y  auténtica  (1). 

Rddericus,  miseratione  Divina  Episcopios  Albanensis,  Sánete  Romane 
Ecclesie  Vicecancellarius,  Cardinalis  valentinus,  Apostolice  Seáis  lega- 
tus :  Dilectis  nobis  plurimum  clero  civitatis  et  dyocesis  valentine,  salu- 


(1)  Archivo  de  la  Curia  Arzobispal  de  Valencia,  Libre  de  Colaciones.. 
sign.  F.  235,  fol.  153- 
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tem  et  plurimam  in  Domino  caritatem.  Quoniam  decrievistis  uno  con- 
sensu  omnes  caritativum  subsidium  nobis  presuli  ac  pastori  vestro  pro 
iure  pontificatus  dignitatis,  proque  vestra  in  nos  observantia  ac  de- 
votione  tribuere  ob  novum  adventum  nostrum.  Quippe  cum  dignum 
nostre  humanitati  visum  sit  venire  Valentiam  Hispanie  inclitam  civi- 
tatem,  quo  hanc  nostram  peculiarem  dyocesim  viseremus,  pro  comu- 
ni  tum  vestra  tum  beneficiorum  vestrorum  utilitate,  quos  probe  no- 
vimus  ingenti  erga  nos  benevolentia  flagrare,  ad  quodquidem  subsidium 
solvendum  cum  vobis  in  presentiarum  deficiant  peccunie,  nec  abunde  ha- 
beri  facilius  possint  quam  ex  censualium  oneratione,  que  via  promptior 
vobis  ac  utilior  visa  est  ómnibus  aliis  diligentius  exquisitis.  Iccirco  ves- 
tris  devotis  supplicationibus  annuentes,  ut  valeatis  ac  vobis  liceat  super 
redditibus,  fructibus,  censibus  et  obventionibus  omnium  et  singulorum 
beneficiorum,  tam  cum  cura  quam  sine  cura  huius  totius  nostre  valenti- 
ne  dyocesis,  non  solurn  a  maioribus  etate  sed  etiam  natu  minoribus  nunc 
vel  in  futurum  obtineantur,  necnon  etiam  prepositurarum  et  dignitatum 
per  nos  quidem  et  canónicos  valentinos  non  possessarum,  tot  solidos  cen¬ 
suales  nonete  valentine  réndales  et  annuales  quot  vobis  videbitur  in  nud!a 
tantum  perceptione  juxta  morem  et  consuetudinem  regionis,  ad  opu6  pre- 
fati  subsidii  solvendi,  vendere,  onerare  ac  imponere,  ipsosque  fructus, 
redditus,  proventus  et  obventiones  pro  eodem  censuali  seu  censualibus 
specialiter  ac  expresse  assignare  et  obligare,  cum  et  sub  illis  modis,  for¬ 
ráis,  pactis,  penis,  obligationibus,  renunciationibus,  olausulis  et  cautelis, 
quibus  vobis  visum  fuerit  et  cum  illins  seu  illorum  emptoribus  poteritis 
convenire,  dummodo  eorum  precium  summam  Quadraginta  milium 
solidorum  monete  valentine  ullatenus  non  excedíat,  devotioni  ves- 
tre  licentiam  et  facultatem  plenarias,  auctoritate  apostólica  tenore 
presentium  indulgemus,  concedimus,  impartimus.  Acta  fuerunt  hec 
Valentie  in  domibus  seu  palatio  prefati  Reverendissimi  Domini  Car- 
dinalis  et  Legati,  mandantis  de  predictis  per  me  Petrum  Perez,  notarium 
publicum  infrascriptum,  confici  instrumentum  illudque  soliti  sui  sigilli 
appensione  communiri,  sub  anno  a  Nativitate  Domini  salutífera  Millesi- 
rao  Quadrigentesimo  septuagésimo,  sec,irido,  die  vero  sexta  decima  men- 
sis  Julii,  pontificatus  Sanctissimi  in  Christo  Patris  et  domini  nostri  do¬ 
mini  Sixti,  divina  providentia,  pape  quarti,  anno  primo.  Presentibus  ibi- 
dem  circumpectis  viris  dominis  Jacobo  Prats,  decretorum  doctore,  ca¬ 
nónico  valentino,  et  Francisco  Julio,  beneficiato  in  ecclesia  Barchffionen- 
si  ipsius  Reverendissimi  domini  Caryl'inalis  secretario,  et  Johanne  Vi- 
tali,  clerico  beneficiato  in  Sede  Valentie  testibus  ad  premissa  vocatis, 
rogatis,  specialiterque  assumptis. 

Sig  ❖  num  mei  Petri  Perez,  puFlici  Valentie  notarii  uniusque  escri¬ 
bís  curiarum  vicariatus  atque  officialatus  Reverendissimi  domini  Car- 
dinalis  prefati,  qui  predictis  dum  sic,  ut  premititur,  agerentur,  et  fierent 
una  cum  prenominatis  testibus  presens  interfui,  eaque  sic  fieri,  vidi  et 
audivi.  Iccirco  in  notam  sumpsi  ex  qua  presens  publicum  instrumentum 
per  alium  me  interim  aliis  preocupato  negotiis  fideliter  scriptum  ex- 
traxi,  et  in  hanc  publicam  formam  reegi  signoque  et  nomine  meis  soli¬ 
tis  et  consuetis  una  cum  Reverendissimi  Domini  Cardinalis  predicti  si¬ 
gilli  appensione  signavi  in  fidem  et  testimonium  premissorum  rogatus 
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specialiter  et  requisitus.  Constat  de  rasis  et  emendatis  in  linea  VII  ubh 
inspicitur  “tot”,  et  VIIII  ubi  legitur  “obligare”. 

Provistos  los  comisionados  de  las  facultades  y  permisos  in¬ 
dispensables,  reuniéronse  el  día  siguiente,  17  de  julio,  en  la 
capilla  de  San  Narciso,  de  la  Catedral,  y  el  notario  público  Mateo 
Cirera,  redactó  el  consiguiente  documento,  que  firmaron  todos,., 
en  el  cual  se  consigna  la  cantidad  ofrecida  y  los  medios  para 
arbitrarla.  En  dicho  documento  (4)  se  inserta  el  Breve  del  Papa 
Sixto  IV,  dirigido  al  Clero  valentino,  por  el  que  se  le  invita  al 
caritativo  subsidio  que  se  demandaba :  es  todo  él  un  caluroso 
elogio  al  cardenal  Rodrigo  de  Borja,  que  transcribimos  a  con¬ 
tinuación  : 

Dilectis  filiis  Clero  civitatis  et  diócesis  Valentine,  Sixtus  papa  iiifi 
Dilecti  filii,  Salutem  et  Apostolicam  benedictionem.  Credimus  vos  in- 
genti  affectos  letitia  cum  primum  audivistis  venerabilem  fratrem  nos- 
trum  Rodiericum,  Episcopum  Albanensem  et  Valentinum,  Sánete  Romane 
Ecclesie  Cardinalem  et  Vicecancellarium  pastorem  vestrum  in  híspa¬ 
nlas  esse  designatum  legatum,  sperantes  eum  presentem  visere  posse 
quem  tanto  tempore  summis  votis  desideravistis,  Nos  certe  tanti  ves- 
tri  desiderii  non  ignari  quamquam  publica  xriptiane  fidei  causa  ve- 
raque  necessitas  cogeret  ipsum  potissimum  ad  tantam  rem  mittere 
tanquam  eum  qui  excellentissimis  est  virtutibus  preditus  et  omnia  bon 
ingenio  et  probitate  perficere  potest.  Tamen  multo  libentius  id  vestro 
intuitu  fecimus :  laudabile  est  enim  desiderium  vestrum,  nec  mium  vi- 
deri  debet  si  vos  talem  pastorem  magnificetis  quem  nos  pre  ceteris  ama- 
mus  qui  toti  curie  Romane  in  máximo  precio  et  honore  est  qui  non 
potest  satis  a  quoquam  pro  meritis  honorari  atque  amari ;  tantus  igi- 
tur  pastor  ad  vos  veniens  omni  possibili  honore,  reverentia  et  obedien- 
tia  a  vobis  suscipiendus  est,  presertim  cum  sit  apostolice  Sánete  Sedis 
legatus  et  nostram  representet  personam.  Credimus,  non  esse  opus  hor- 
tari  vos  ad  eum  honorandum  eum  impensius  venerandum  ad  impenden- 
dumque  ei  omnia  que  vos  decere  videntur,  tum  in  presentando  sibi  par- 
tem  sübsidii  caritativi  a  vobis  dlebiti  et  tanto .  presule  digni  in  hoc 
suo  jocundo  adventu,  tum  in  honorificentia  et  reverentia  maxima, 
vt  tamen  hec  eo  libentius  faciatis  quo  nobis  gratiosa  intelexeritis  ese 
futura,  sic  vobis  persuadere  potestis  quod  perinde  gratum  acceptum- 
que  erit,  quidquid  erga  eum  prestiteritis  ac  si  nostre  proprie  persone 
impensum  esset.  Datum  Rome  apud  sanctum  Petrum,  sub  anulo  pisca- 
toris,  die  xvn  Aprilis  M.cccdxxij,  *pontificatus  nostri  anno  primo. 
L.  Cirisus. 

Los  grandes  elogios  que  prodiga  el  Papa  Sixto  IV,  en  el 
anterior  Breve,  al  ilustre  cardenal  Borja,  contrastan  grande- 


(1)  Archivo  de  la  Catedral  de  Valencia,  pergamino  núm.  07025.- 
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■mente  con  las  acres  censuras  que  le  dirigen  los  historiadores 
con  motivo  de  su  legacía  a  España  y  el  principal  objeto  de 
ella,  lo  mismo  que  tampoco  se  compagina  el  desvío  que,  según 
dicen,  le  mostraron  los  valencianos  y  el  fracaso  del  subsidio,  con 
lo  que  dice  el  acta  antes  mencionada  del  Clero  de  la  diócesis, 
en  la  que,  a  continuación  del  Breve  transcrito,  se  lee:  Tándem 
variis 1  habitis  Ínter  se  colloquiis  consentaneum  du-xit  illum  mu¬ 
ñere  Quinquaginta  milium  solidorum  et  juvare  et  honorare  at 
tantum  presulem  decet  pro  suo  jocundo  adventu  propter  quem 
nedum  nobis  sed  nostris  beneficiis  magna  advenit  utilitas. 

VI 

El  cardenal  Borja  por  tierras  catalanas. — Sus  entrevistas  con  los  reyes 
don  Fernando  y  ¡d'on  Juan. — Regreso  a  Valencia. — Llegada  de  don 
Pedro  González  de  Mendoza. — Su  lujosa  comitiva. — Un  banquete  sun¬ 
tuoso. — Otras  fiestas. — Viaje  a  Castilla. 

Hemos  dicho  que  Rodrigo  de  Borja  salió  de  Valencia  el  31 
de  julio  de  1472,  en  dirección  a  Tarragona,  para  conferenciar 
con  Juan  II,  no  regresando  hasta  el  i.°  de  octubre  siguiente. 
Ño  es  nuestro  propósito  narrar  lo  hecho  por  el  Cardenal  legado 
en  todo  este  tiempo,  lo  cual  debiera  ser  objeto  de  una  investiga¬ 
ción  especial,  pues  consideramos  de  mucho  interés  la  reunión 
del  mayor  número  die  noticias  documentadas  relacionadas  con  el 
eminente  personaje  que  nos  ocupa,  ya  que  ha.de  llegar  el  día 
en  que  la  Historia,  prescindiendo  de  tópicos  que  una  severa 
crítica  rechaza,  le  hará  la  justicia  debida.  Séanos,  no  obstante, 
permitido  mencionar  a  la  ligera  algunos  de  sus  actos  en  el  itine¬ 
rario  que  siguió. 

Al  llegar  a  Tarragona  el  Cardenal  se  encontró  con  que  el  rey 
don  Juan  hallábase  ocupado  en  las  Cortes  de  Bada-lona  y  Pe- 
dralbes,  y  en  el  sitio  de  Barcelona,  pero  le  esperaba  su  hijo  don 
Fernando,  rey  entonces  de  Sicilia,  que  había  llegado  de  Zara¬ 
goza.  Mucho  interés  tenía  este  Príncipe  en  avistarse  con  el  Le¬ 
gado.  Sabido  es  el  sinnúmero  de  desazones  que  había  sufrido 
con  motivo  de  su  casamiento  con  doña  Isabel  de  Castilla,  her¬ 
mana  del  rey  don  Enrique,  a  causa  de  la  oposición  del  Papa  en 
conceder  la  dispensa  del  tercer  grado  de  consaguinidad  en  que 
se  hallaban  ligados.  A  pesar  de  todo,  como  es  sabido,  el  casamien- 
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to  se  llevó  a  cabo,  falsificándose  la  dispensa  e  interviniendo  en 
ello  el  arzobispo  de  Toledo  don  Alfonso  Carrillo  de  Acuña,  gran 
amigo  y  defensor  de  Isabel,  y  seguramente  también  la  Corte 
aragonesa  y  •  no  poca  parte  de  la  nobleza  castellana.  Las  capitu¬ 
laciones  de  este  matrimonio  tuvieron  lugar  en  7  de  enero  de 
1469;  el  21  de  julio  estuvo  el  principe  don  Fernando  en  Valen¬ 
cia,  donde  se  le  hizo  un  espléndido  recibimiento  (1);  el  9  de 
octubre  se  avistó  con  doña  Isabel  en  Dueñas,  y  el  19  de  dicho 
mes  se  realizaron  las  bodas  en  Valladolid  (2),  no  siendo  impro¬ 
bable  que  los  contrayentes  conocieran  la  invención  del  documen¬ 
to  pontificio,  a  pesar  de  lo  cual  el  matrimonio  se  consumó  y 
nació  prole,  lo  que  fué  motivo  para  que  la  misma  doña  Isabel  in¬ 
sistiese  y  suplicase  la  concesión  de  la  Bula  pontificia,  ayudada 
por  don  Juan  II,  laque  acordó  por  fin  Sixto  IV,  con  fecha  de  i.° 
de  diciembre  de  1471,  en  la  cual  se  recrimina  a  los  contrayentes 
porque  sabían  que  su  matrimonio  era  nulo,  y  se  comisiona  al 
Arzobispo  de  Toledo  para  que  lo  revalide.  El  cardenal  Rodrigo 
de  Borja  parece  que  fué  el  portador  de  esta  Bula,  y  el  que  in¬ 
fluyó  en  su  concesión,  y  antes  de  entregada  no  es  difícil  que 
exigiese  del  rey  de  Aragón  alguna  promesa  de  ayuda  en  el  ob¬ 
jeto  principal  de  su  legacía.  Lo  cierto  es  que  el  príncipe  Fer¬ 
nando  y  el  Cardenal  pasaron  aviso  a  don  Juan  “que  les  parecía 
para  dar  mejor  conclusión  a  todo  lo  que  el  Legado  tenía  que 
hacer,  sería  bien  que  el  Rey  fuese  por  mar  a  Tarragona”,  y  ha¬ 
biéndose  éste  excusado  del  viaje,  don  Rodrigo  emprendió  el 
camino  y  fué  al  campamento  real.  El  26  de  agosto  se  presentó 
don  Rodrigo,  con  vistoso  acompañamiento,  en  las  puertas  de 
Barcelona,  como  nuncio  de  paz  entre  el  Rey  y  los  catalanes, 


(1)  Libre  de  Antiquitats,  ms.  del  Archivo  de  la  Catedral  de  Valen¬ 
cia,  actualmente  en  publicación. 

(2)  “Divendres,  a  xxvm  de  octubre  de  Mcccclxvjjjj,  entra  lo  co- 
rreu  en  Valencia,  como  lo  Senyor  Rey  de  Cecilia  havia  fet  matrimoni  ab 
la  senyora  germana  del  rey  de  íCastella ;  com  lo  divendnes,  xviij  ¡d!e  oc¬ 
tubre,  entrá  en  la  vila  de  Olit  ab  molta  gran  honor,  e  fonch  jurat  per 
primogenit  de  Castella,  e  aquell  dia  s’esposá,  e  lo  digous  oy  missa,  el 
divendres  consomi  lo  matrimoni.  En  Valencia  tocarem  campanes,  e  en 
la  Seu  cantaren  lo  Te  Deum  e  feren  gran  alegría,  car  si  Castella  e  Ara- 
gó  es  pau  e  concordia,  es  gran  augmentació  deis  regnes  e  terres  del 
Senyor  Rey  de  Aragó”  ( Dietari  de  Alfonso  V,  ms.  del  Colegio  del  Pa¬ 
triarca  de  Valencia). 


RODRIGO  DE  BORJA  EN  VALENCIA 


149 


que  estaban  en  guerra  diez  años  había,  al  que  no  quisieron  reci¬ 
bir  ni  escuchar.  1EI  4  de  septiembre,  terminadas  sus  entrevistas 
con  el  Rey,  y  acordada  por  ambas  partes  la  promulgación  de  la 
décima  para  lo'S  gastos  de  la  cruzada,  tomó  el  camino  de  Tor- 
tosa,  deteniéndose  seguramente  otra  vez  en  Tarragona,  cuya  pre¬ 
sencia  influyó  sin  duda  para  que  el  día  24  de  dicho  mes  indictio 
decima  fructuum  et  reddituum  ecclesiarum  in  ecclesia  riostra  (de 
Tarragona)  solemniter  promulgata  fuit  (1).  En  Tortosa  se  debía 
encontrar  con  el  Rey  de  Sicilia,  pero  por  haber  llegado  tarde 
los  correos,  éste  había  marchado  a  Valencia,  adonde  entró  el 
7  de  di  oh  o  mes  de  septiembre. 

La  segunda  estancia  en  la  capital  de  la  diócesis  valenciana 
de  Rodrigo  de  Borja  duró  desde  el  día  i.°  de  octubre,  en  que 
fué  recibido  con  no  menos  honores  que  la  primera  vez,  hasta 
el  2  de  noviembre  siguiente,  en  que  partió  para  Castilla.  En  todo 
este  tiempo  estuvo  Valencia  de  continua  fiesta,  pues  coincidió  la 
estancia  del  Cardenal  y  del  príncipe  don  Fernando  y  la  noticia 
de  haber  entrado'  el  rey  don  Juan  II  en  Barcelona.  Los  valen¬ 
cianos  no  sabían  cómo  festejar  mejor  a  sus  ilustres  huéspedes, 
y  organizaban  fiestas  de  continuo^  (2).  Aumentaba  la  solemnidad 
de  las  mismas  la  llegada  de  ilustres  personajes,  cuyo  objeto  era 
homenajear  al  Legado,  entre  los  que  se  contaban  al  Obispo  de 
Xeres  ( sic ),  que  llegó  el  día  16  y  fué  recibido  con  mucho  honor, 
y  al  poderoso  obispo  de  Sigüenza  dbn  Ped'ro  González  de  Men¬ 
doza. 

El  ilustre  hijo  del  Marqués  de  Santillana,  el  gran  amigo  de 
Enrique  IV,  no  menos  amigo  luego  y  persona  de  la  mayor  con¬ 
fianza  de  los  Reyes  Católicos,  el  “gran  Cardenal  de  España”, 
con  cuyo  nombre  le  mencionan  los  historiadores  españoles  y  ex¬ 
tranjeros,  hizo  su  entrada  en  Valencia  con  más  aparato  que  los 
mismos  Reyes.  A  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  20  de  octubre, 


(1)  Publica  bastantes  noticias  documentadas  sobre  esta  embajada  el 
padre  Fita  en  su  libro :  Reys  de  Aragó  en  la  Seu  de  Girona.  Creemos 
que  algunas  de  las  fechas  de  los  documentos  están  equivocadas. 

(2)  En  :el  Libre  de  Obres  dle  la  Catedral,  fecha  8  de  octubre  de  1472, 
leem|os :  Doní  e  paguí  e  despenguí  per  los  alimares  de  sent  Donis,  se- 
gons  es  dei  costum,  e  per  los  R.  sienyores  de  Capítol  me  fonch  manat  les 

es  solempnialment,  cent  e  once  sous,  e  aqó  per  tant  com  se  trobasen  en 
Valencia  lo  senyor  Legat  e  Rey  de  Sicilia”. 
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víspera  de  Santa  Ursula,  como  dice  el  manuscrito  de  donde  to¬ 
mamos  estas  noticias, 'presentóse  a  las  puertas  de  la  ciudad,  tal 
vez  las  de  San  Vicente,  el  obispo  de  JSigüenza,  montado  en  lu¬ 
josa  muía,  precedido  y  seguido  de  soberbio  cortejo.  Abrían  mar¬ 
cha  dos  negros  montados  a  caballo  haciendo  sonar  dos  grandes 
timbales ;  varios  ministros  tocando  tambores  y  trompetas ;  luego 
venía  el  Obispo,  rodeado  de  dos  hermanos  suyos  y  de  veinte 
caballeros  castellanos  (i),  lujosamente  alhajados,  llevando  pen¬ 
dientes  “del  cuello  pesadas  cadenas  de  oro;  después  seguían  200 
jinetes  y  gran  número  de  bestias  de  carga,  acompañadas  de  hom¬ 
bres  a  pie,  formando  parte  también  de  la  comitiva  no  pocos 
halconeros,  monteros  y  “otras  cosas  de  gran  ¡maravilla”,  pare¬ 
ciendo  “que  el  mundo  iba  a  perecer”.  Acompañándole  toda  la 
nobleza  valenciana  y  ocho  Obispos  que  habían  salido  a  recibir¬ 
le,  se  dirigió  la  comitiva  al  palacio  episcopal,  donde  el  Obispo 
castellano  hizo  la  reverencia  debida  al  Cardenal  Legado,  y  desde 
allí  marchó  a  casa  de  Antonio  Pellicer  (2).  Dos  días  después,  Ro¬ 
drigo  de  Borja  hizo  un  espléndido  presente  a  don  Pedro,  con¬ 
sistente  en  veinte  platos  de  confites  de  todas  clases,  y  gran  nú¬ 
meros  de  pavos,  capones,  gallinas,  pollos,  perdices,  ocas,  ánades 
y  otras  diversas  aves,  con  el  aditamento  de  veinte  cargas  de 
cebada. 

La  fastuosidad  y  esplendidez  del  Obispo  de  Sigüenza,  pro¬ 
pia  de  los  Santillanas,  no  ofrecía  contraste  con  la  de  Rodrigo 
de  Borja,  pues  la  superaban,  y  así  se  manifestó  en  el  banquete  que 
el  Legado  dió  en  honor  de  aquél  el  domingo  25  de  octubre  en  el 


(1)  Muchos  de  estos  caballeros  eran  parientes  suyos,  especialmente 
los  sobrinos,  que  siembre  llevaba  dondequiera  que  iba:  don  Luis,  con¬ 
de  de  M'edinaceli;  don  Diego  de  Tendida,  hijo  del  Conde  de  Tendida, 
que  después  fué  cardenal;  don  Iñigo  y  don  Fernando,  hijos  mayores 
del  Conde  de  Tendida  y  Coruña,  y  don  Juan  y  don  García,  hijos  del 
Marqués,  su  hermano. 

(2)  No  sabemos  quién  era  este  personaje,  que  debía  tener  gran  posi¬ 
ción  social  para  hospedar  en  su  casa  al  poderoso  Mendoza.  Entre  los 
jurados  .elegidos  en  1459  figura  un  Antonio  Pellicer,  que  en  1460  era 
Justicia  criminal,  en  1467  Justicia  civil  y  en  1480  simplemente  jurado: 
esto  suponienfdb  que  todos  sean  una  misma  persona.  También  figura  un 
Luis  Pellicer  con  diferentes  cargos  municipales  en  dicho  período  de 
tiempo,  que  acaso  perteneciera  a  la  misma  familia.  ¿Se  referirá  a  estas 
personas  el  nombre  de  la  Plaza  de  Pellicers,  que  todavía  existe,  por  te¬ 
ner  allí  esta  familia  su  palacio  o  casa  solariega? 
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mismo  palacio  episcopal.  El  autor  de  las  notas  que  consignamos, 
que  había  ejercido  cargos  de  importancia  en  la  Corte  de  Alfon¬ 
so  el  Magnánimo,  y  estuvo  con  él  en  Ñapóles,  hablando  de  esta 
comida  dice  que  sólo  podía  compararse  a  las  fiestas  de  esta 
clase  que  daba  aquel  Rey,  las  que  eran  imposibles  de  describir 
por  su  esplendidez  y  belleza.  He  aquí  como  reseñaba  esta  co¬ 
mida  : 

Rica  tapicería  de  damascos  y  sedas  y  draps  de  raz  cubrían 
las  paredes  del  amplio  salón  donde  se  celebraba  la  fiesta,  en 
el  que  se  veía  un  grandioso  aparador  adornado  con  rica  y  va¬ 
riadísima  vajilla  de  plata,  y  una  mesa  artísticamente  alhajada, 
destacando  en  ella,  en  letras  góticas  formadas  por  hierbas  olo¬ 
rosas,  la  leyenda  del  escudo  episcopal  del  ilustre  huésped :  Ave 
María ,  gratia  plena.  Alrededor  de  dicha  mesa  figuraban,  en 
primera  fila,  el  cardenal  don  Rodrigo  de  Borja,  el  obispo  de  Si- 
giienza  don  Pedro  González  de  Mendoza,  un  hermano  de  éste 
y  cinco  sobrinos  suyos  y  parientes.  Estarían  también  los  ocho 
Obispos  que  eran  entonces  huéspedes  de  la  ciudad,  la  nobleza 
valenciana,  las  autoridades  y  otros  personajes  del  séquito  del 
anfitrión  y  del  Prelado  festejado.  Varios  músicos,  colocados  en 
sitio  conveniente,  amenizaban  la  fiesta.  Después  del  lavatorio  de 
manos,  que  se  hacía  en  aquellos  bacins  grans  d’argent,  daurats 
dins  e  defora,  ab  les  vores  e  fons  cellats,  e  en  lo  fons  de  casciín 
ha  un  gran  smalt ,  que  tan  comunes  eran  en  Valencia,  sacaron 
siete  grandes  cope  ros  llenos  de  jengibre  verde,  planta  aromáti¬ 
ca,  que,  como  se  sabe,  mezclábase  en  las  salsas.  Presentáronse 
en  seguida  siete  grandes  platos  con  dos  pavos  cada  uno  y  muchas 
perdices:  las  cabezas  de  los  primeros  aparecían  doradas,  y  de 
los  cuellos  de  las  perdices  pendían  cartelitos  con  el  escudo  de 
Borja.  Luego  sacaron  cuatro  platos,  cada  uno  de  los  cuales  era 
llevado  por  cuatro  hombres,  en  los  que  había  grandes  pastelo¬ 
nes,  formados  por  carne  de  capones,  gallinas,  pollos,  ocas,  ána¬ 
des,  falúas,  palomos,  ternera,  cabritos  y  otras  viandas,  mezcla¬ 
do  todo  con  tocino.  Cada  uno  de  estos  manjares,  admirablemen¬ 
te  presentados,  salían  a  la  mesa  al  son  de  trompetas  y  otros  ins¬ 
trumentos,  y  los  acompañaban  sus  salsas  correspondientes.  Fi¬ 
nalmente,  fueron  presentados  dos  soberbios  platos,  en  los  que  el 
ingenio  del  cocinero  se  había  derrochado  en  forma  fantástica. 
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Cada  uno  de  estos  platos  ofrecía  el  aspecto  de  un  montón  de 
verdura,  en  medio  de  la  cual  había  un  pavo  con  las  plumas  en 
el  cuello,  alas  y  cola,  con  la  cabeza  intacta,  lanzando  por  la 
boca  chorros  de  agua  perfumada:  mientras  los  trinchantes  cor¬ 
taban  la  carne  por  debajo  de  las  alas,  que  levantaban,  no  cesa¬ 
ba  de  salir  de  aquella  agua  por  la  boca  de  los  pavos.  Después 
de  estos  substanciosos  platos,  vino  la  comida  blanca,  así  llamada 
por  el  anónimo  manuscrito,  la  que  sin  duda  se  compondría  de 
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condimentos  hechos  con  leche  y  huevos,  cuyos  manjares  esta¬ 
ban  “ prensados  con  abundancia  de  azúcar”.  Terminó  el  banquete- 
sirviéndose  grandes  platos  de  muy  variados  Confites.  Los  vinos 
fueron  de  los  más  renombrados. 

Las  cuatro  de  la  tarde  eran  cuando  terminó  tan  espléndida 
comida,  marchando  los  comensales  a  pasearla  por  las  calles  de 
Valencia,  montadas  en  briosos  caballos  y  elegantes  muías,  cuyo 
cortejo  formaban  el  Cardenal  y  los  ocho  Obispos  con  todos  los 
nobles,  caballeros  y  regidores  de  la  ciudad.  Como  era  el  segundo^ 
día  de  las  fiestas  ordenadas  por  la  rendición  de  ¡Barcelona  al 
rey  don  Juan  II,  apenas  se  podía  ir  por  las  calles  de  Valencia, 
a  causa  ¡de  la  aglomeración  de  gentes,  que  con  dicho  motivo  ha¬ 
bían  llegado  de  todas  partes,  las  cuales  estaban  admiradas  de 
tanta  suntuosidad  y  entusiasmo.  Durante  todo  el  día  los  oficios, 
luciendo  vistosos  disfraces,  recorrían  las  calles  bailando  y  re¬ 
presentando  entremeses,  lo  que  se  repitió  también  por  la  noche 
delante  del  Palacio  Real  y  del  de  el  Cardenal. 

Dice  el  manuscrito  tantas  veces  citado  que  el  obispo  Men¬ 
doza  fué  a  Valencia  para  recibir  el  'capelo  que  le  traía  Rodri¬ 
go  de  Borja.  La  fuente  de  esta  noticia  es  de  indubitable  certe¬ 
za,  pero  hay  que  tener  presente  que  dicho  Obispo  no  fué  creado 
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Cardenal  hasta  el  segundo  Consistorio,  celebrado  por  Sixto  IV 
el  7  de  marzo  de  1473.  No  es  posible  concordar  lo  que  dicen 
los  autores  castellanos  con  lo  que  consignamos.  Dice  la  Cróni¬ 
ca  castellana:  “El  Obispo  de  Sigüenza  estaba  muy  deseoso  de 
aver  el  capelo  de  Cardenal,  e  para  esto  esperaba  en  Valencia 
la  venida  del  Legado,  cardenal  Rodrigo  de  Borja,  que  estaba 
en  la  provincia  de  Tarragona,  para  lo  cual  le  convenía  la  amis¬ 
tad  del  príncipe  Fernando...  Por  esto  envió  a  él  sus  mensaje¬ 
ros,  haciéndole  saber  en  cuánto  deseo  estaba  de  servirle  como 
todos  los  de  su  linaje,  esperando  ser  acrecentados  en  la  subli¬ 
mación  e  felicidad  suya...  suplicándole  las  cosas  pasadas  qui¬ 
siera  perdonar,  certificándole  la  voluntad  de  sus  hermanos  y 
suya  fuere  de  les  servir,  la  cual  reconciliación  el  Príncipe  re¬ 
cibió  humana  y  graciosamente :  con  todo  el  Obispo  de  Sigüenza 
no  dejaba  de  tratar  con  el  rey  don  Enrique.”  Si  la  visita  del 
Santillana  era  para  conseguir  el  capelo,  ¿cómo  se  explica  que 
se  lo  trajese  el  cardenal  Borja,  aun  antes  de  formar  parte  del 
Sacro  Colegio,  a  no  ser  que  fuera  ya  creado  in  petto?  (1). 

Mas  creemos  que  la  visita  de  don  Pedro  a  don  Rodrigo 
fuera  obra  de  la  reina  doña  Isabel,  con  el  fin  de  que,  una  vez 
revalidado  el  matrimonio,  intercediera  con  su  hermano  don  En¬ 
rique  para  que  se  concordasen  las  paces  con  el  príncipe  don 
Fernando,  ya  que  tanta  influencia  tenía  con  aquél,  y  ambos 
prelados  unidos  pudieran  hacer  más  fuerza  en  el  ánimo  del  Rey 
de  Castilla. 

No  es  nuestro  propósito,  ni  propio  de  este  artículo,  el  estu¬ 
diar  la  parte  que  en  estos  trascendentales  sucesos  tuvieron  los 
dos  purpurados  personajes.  Sólo  queremos  hacer  resaltar  la  im¬ 
portancia  que  tenía  la  personalidad  de  Rodrigo  de  Borja,  su  in¬ 
fluencia  decisiva  en  la  mayor  parte  de  los  asuntos  en  que  in¬ 
tervenía  y,  sobre  todo,  su  españolismo,  su  amor  a  los  Reyes  de 
Aragón,  sus  indudables  esfuerzos  para  que  se  realizase  la  uni¬ 
dad  española  y  la  consideración  y  acatamiento  que  de  todos 
recibía,  a  pesar  de  las  grandes  ligerezas  de  la  juventud  que  no 
se  han  probado  y  'que  se  consignan  en  la  Historia  como  tópicos 


(1)  Tal  vez  habría  procedimientos  diferentes  para  la  entrega  del 
capelo,  pues  la  actual  forma  se  estableció'  después  del  Concilio  d*e  Trento. 
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comunes,  sin  que  nadie  se  tome  la  ¡molestia  de  inquirir  ^us  fun¬ 
damentos  (i). 

En  la  mañana  del  viernes,  día  22  de  octubre  de  1472,  llegó 
a  Valencia,  por  correo,  la  noticia  de  que  el  rey  don  Juan  II 
había  entrado  en  Barcelona  di  sábado  anterior,  con  extraordi¬ 
naria  ¡solemnidad  y  aparato,  saliendo  a  recibirle  el  pueblo  que, 
derramando  lágrimas,  le  pedía  misericordia.  Inmediatamente 
que  se  supo  -tan  halagadora  noticia  tocaron  las  campanas  de  la 
Catedral  y  las  de  todas  las  Parroquias,  paseando  juntos  por  la 
ciudad,  sobre  alhajados  caballos,  al  príncipe  don  Fernando  y  el 
Obispo  de  Sigüenza.  ¡Dicho  día  se  hizo  pregón  anunciando  que 
el  sábado  y  lunes  siguientes  se  tendrían  como  ¡días  de  fiesta  en 
Valencia,  y  al  anochecer  que  (hubiese  iluminación  y  alegrías  pú¬ 
blicas.  Dicho  sábado  tuvo  lugar  una  procesión  general  a  (Nues¬ 
tra  Señora  de  Gracia,  que  siguió  la  carrera  del  Corpus,  du¬ 
rando  la  fiesta  todo  el  día  y  parte  de  la  noche,  y  por  la  tarde 
todos  los  oficios,  con  sus  banderas  y  bailes,  fueron  al  'Real  y 
a  los  palacios  del  Cardenal  Legado  y  del  Obispo  de  Sigüenza. 
El  domingo  y  lunes  repitiéronse  las  fiestas  profanas  por  los 
oficios,  revistiendo  más  suntuosidad  y  alegría,  pues  se  inven¬ 
taron  una  porción  de  festivas  novedades  que  llamaron  mucho 
la  atención  (1). 

(1)  Entre  los  mil  casos  concretos  que  podríamos  citar  en  corrobo¬ 
ración  de  lo  que  decimos,  transcribiremos  las  siguientes  palabras  toma¬ 
das  al  azar,  de  uno  de  los  más  grandes  y  prestigiosos  historiadores  mo¬ 
dernos  en  lo  que  respecta  a  los  Papas :  Anche  Pedro  González  de  Men¬ 
doza,  conosciuto  nella  storia  come  “ il  grande  cardenale  di  Spagna ”,  era 
violto  mondano,  come  fa  vedere  ¡a  stessa  sua  amicizia  col  cardinal  Bor- 
ja.  Dejando  aparte  lo  inexacto  ¡de  la  amistad,  pues  se  vieron  por  prime¬ 
ra  vez  en  Valencia,  y  la  peregrina  manera  (dte  raciocinar,  precisamente  en 
asuntos  históricos,  lamentamos  que  estas  palabras  sean  de  Ludovico  Pas¬ 
tor  ( Storia  dei  Papa,  vol.  2.?,  pág.  603,  Roma,  1911),  pues  siguiendo  este 
procedimiento  deductivo,  todos  los  que  se  honraron  con  ®a  amistad  del 
gran  Cardenal  valenciano  serían  unos  perdidos.  ¡  A  lo  que  obliga  muchas 
vedes  la  fuerza  del  consonante !  Esta  misma  afirmación  hizo  el  histo¬ 
riador  Justi,  como*  queda  dicho. 

(2)  En  'el  Libre  de  Obres  de  la  Catedral  de  Valencia  de  1472,  leemos : 
Item  a  xxiiii  de  octubre,  per  los  dits  reverents  senyors  de  Capítol, 
fonch  ordenat  e  a  mi  manat  fes  alimares  en  lo  campanar  per  le  bona  nova 
e  concordia  del  senyor  Rey  ab  Barcelona,  per  lo  qual  se  tingueren  tres 
dies  de  festa,  e  tres  nits  de  alimares,  e  feren  se  solempnialment  per  qo 
com  se  trobaren  en  la  ciutat  los  senyors  Legat  e  Illustrissim  Rey  de  Si¬ 
cilia,  per  rahó  de  les  quals  despenguí  cent  ¡e  vint  sous...” 
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No  terminaron  con  esto  las  fiestas,  pues  se  continuaron  el 
martes  y  miércoles  siguientes  en  honor  de  los  huéspedes  cas¬ 
tellanos.  Toda  la  ciudad  estuvo  adornada  de  ricas  colgaduras, 
las  tiendas  lujosamente  ataviadas  y  las  paredes  de  muchas  ca¬ 
lles  cubiertas  de  brocados  y  ricas  sedas.  El  Obispo  de  Sigüen- 
za  y  los  ocho  Obispos  huéspedes  pasearon  por  la  ciudad  for¬ 
mando  brillante  comitiva  con  el  Gobernador,  justicias,  jurados 
y  nobleza,  todos  caballeros  montados,  y  las  señoras  sentadas  en 
las  ancas  de  las  muías :  el  Rey  de  Sicilia  formaba  también  parte 
de  la  comitiva.  Los  Regidores  y  los  ocho  Obispos  celebraron  el 
primer  día  un  gran  banquete  en  la  'Casa  de  la  Ciudad,  con  mu¬ 
chas  clases  de  confites,  en  diversas  formas,  y  exquisitos  vinos, 
todo  tan  abundantemente  “que  la  gente  extraña  estaba  admira¬ 
da  de  tales  actos  y  fiestas  de  la  ciudad  de  Valencia,  diciendo  que 
más  es  Valencia  que  todo  el  resto  del  mundo”.  Las  fiestas  del 
miércoles  fueron  mayores  que  las  de  otros  días,  tomando  parte 
en  ellas  todos  los  oficios,  los  que  representaron  gran  número 
de  entremeses,  de  original  inventiva  y  m>  poco. aparato,  los  cua¬ 
les  fueron  (presenciados  por  el  príncipe  don  Fernando,  a  quien 
acompañaban  todos  ¡los  varones  castellanos,  por  el  cardenal  Bor- 
ja  y  los  Obispos  y  por  don  Pedro  González  de  Mendoza,  a  cuyas 
casas  fueron  todas  las  comparsas. 

El  lunes  siguiente,  don  Rodrigo  de  Borja,  el  Obispo  de  Si- 
güenza,  todos  los  Obispos  y  demás  forasteros,  y  muchos  seño¬ 
res  de  Valencia,  a  las  dos  y  media  de  la  tarde,  formando  vis¬ 
tosa  comitiva,  .salieron  de  Valencia  y  partieron  para  Castilla.  El 
príncipe  don  Fernando  se  quedó  en  la  ciudad.  Si  el  egregio 
S antillana  quería  hacer  amistad  con  el  Rey  de  Sicilia,  creemos 
que  do  consiguió  de  verdad. 


VII 

La  legacía  del  cardenal  Borja  en  Castilla. — Regreso  a  Valencia  y  ex¬ 
cursión  a  Játiva. — La  marcha  a  Roma. — Terrible  naufragio. — Víctimas 
ilustres. 

Casi  nada  nos  dice  el  manuscrito  valenciano  de  la  laborio¬ 
sa  gestión,  coronada  por  el  éxito,  que  realizó  Rodrigo  de  Bor¬ 
ja  en  tierras  castellanas.  “En  Castilla  — escribe —  se  le  hicie- 
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ron  grandes  y  espléndidos  presentes,  como  muestra  de  honor  y 
reverencia.  El  Arzobispo  de  Toledo  le  regaló  una  copa  de  oro 
adornada  con  muchas  perlas  y  piedras  finas,  y  además  le  ofre¬ 
ció  trigo,  cebada,  vino  blanco  y  rojo,  y  carnes  en  tal  abundan¬ 
cia  que  bastaban  para  mucha  más  gente  que  el  Cardenal  lleva¬ 
ba.  ”  No  añade  nada  máis,  ni  es  nuestro  propósito  ocuparnos  de 
los  trabajos  allí  realizados,  pues  ello  exige  una  continuada  y 
metódica  investigación,  que  debiera  hacerse  para  desvanecer 
muchas  insidias  y  no  pocas  falsedades  que  consignan  los  histo¬ 
riadores  desafectos  al  partido  d'e  doña  Isabel.  Basta  recordemos 
que  a  su  llegada  a  Madrid  fue  recibido  con  gran  pompa  y  bajo 
palio,  entrando  con  el  rey  don  Enrique,  que  iba  a  su  izquierda; 
que  consiguió  el  subsidio  que  pedía  el  Pontífice,  y  que  celebró 
allí  una  Junta  de  eclesiásticos,  acordándose  pedir  al  Papa  que 
se  instituyese  en  las  iglesias  catedrales  dos  canonjías,  una  que 
debía  ser  desempeñada  por  un  teólogo  y  otra  por  un  juriscon¬ 
sulto  (1).  De  allí  pasó  a  Segovia,  donde  trató  con  el  Rey  sobre 
la  sucesión  de  su  hermana,  siendo  blanco  de  no  pocas  intrigas 
de  parte  del  partido  contrario,  que  le  valieron  juicios  muy  apah 
sionados  contra  éil,  los  que  se  toman  hoy  por  sus  detractores 
como  verdades  indubitables.  Después  pasó  a  Alcalá  y  de  allí 
a  Toledo,  donde  fué  recibido  con  aparato  y  fiesta.  A  últimos  de 
junio  estaba  en  Guadalajara  (2).  En  todos  los  asuntos  en  que 
intervino  salió  triunfante,  pues  logró  que  el  Rey  hiciera  las  pa¬ 
ces  con  su  hermana  Isabel,  en  cuya  gestión  le  ayudaron  mucho 
los  Mendoza  y  el  Maestre  de  Santiago;  También  fué  un  éxito 
su  intervención  en  las  turbulencias  de  Navarra,  logrando  so¬ 
segar  las  discordias  y  desavenencias  que  allí  había. 

El  lunes  28  de  julio  de  1473  entraba  de  nuevo,  ya  de  re¬ 
greso,  el  cardenal  Borja,  en  la  capital  de  su-  diócesis,  donde  fué 


(1)  Aguirre,  Summa  Conciliorum,  tomo  III,  pág.  671. 

(2)  Para  las  negociaciones  del  Legado,  puede  verse  a  Zurita,  Analesr 
parte  4.a,  fols.  184,  188-192  y  194,  debiéndose  notar  que  vierte  algunas 
inexactitudes,  En  un  tomo  de  Varios  del  Archivo  Nacional,  sección  de 
manuscritos,  fol.  85,  sign.  A.  1473,  núm.  13110,  Dd.  132,  hállase  copia  de 
una  carta  del!  cardenal  Borja,  (dando  parte  al  Cabildo  de  Toledo  de  su 
marcha  a  Valencia;  de  haber  provisto  una  canonjía  en  don  Martín  Za¬ 
pata,  su  familiar,  y  sobre  que  concordasen  acerca  del  subsidio  de  Su 
Santidad.  Esta  carta  está  fechada  en  Guajdalajara  el  29  de  junio  de  1473- 
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(1)  La  publica  Villanueva,  Viaje  literario  a  las  Iglesias  de  España, 

tomo  II,  pág.  213. 


recibido  con  grandes  muestras  de  cariño.  Teriminada  su  lega¬ 
cía,  y  antes  de  marchar  a  Roma,  donde  reclamaban  con  gran¬ 
des  instancias  su  presencia,  ponqué  había  muchos  negocios  en 
los  cuales  era  preciso'  que  tomase  parte,  quiso  visitar  el  pueblo 
donde  vió  la  luz  primera  de  la  vida,  y  el  4  de  agosto  fué  a  Já- 
tiva,  siendo  recibido  bajo  palio  con  gran  entusiasmo,  entrando 


SELLO  QUE  USÓ  RODRIGO  DE  BORJA  DURANTE  SU  LEGACÍA  POR  ESPAÑA 

por  la  puerta  llamada  de  Concentaina.  Una  de  las  diligencias 
previas  que  practicó  la  ciudad  setabense  fué  escribir  a  Jaime 
Rosell,  abogado  de  ella  en  Valencia,  para  que  les  intruyese  acer¬ 
ca  del  ceremonial  que  debía  practicarse  en  la  solemne  entrada,  de 
cuya  contestación  se  conserva  copia  (1).  Hasta  el  12  de  dicho 
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mes  no  regresó  el  Cardenal  a  Valencia,  celebrando  misa  en  la 
Catedral  el  día  de  su  titular,  que  era  el  15,  fiesta  de  la  Asun¬ 
ción  de  'Nuestra  Señora  (1). 

Pronto  había  de  partir  ya  Rodrigo  de  Borja  para  la  Ciudad 
Eterna,  abandonando  la  tierra  que  tanto  amaba,  y  que  no  debía 
ver  más.  No  tenemos  documentos,  al  menos  no  los  tiernos  en¬ 
contrado,  para  isaber  lo  que  hizo  en  Valencia  los  veintiséis  días 
que  permaneció  en  ella.  Sólo  sabemos  que,  con  fecha  9  de  sep¬ 
tiembre,  concedió  a  varios  canónigos,  pabordes,  domeros  y  ca¬ 
piscol,  cuyos  nombres  se  citan,  el  uso  de  altar  portátil  con  mu¬ 
chos  privilegios  (2).  También  concedió  a  los  canónigos  enton¬ 
ces  existentes  en  la  Catedral  el  privilegio  de  disfrutar  las  ren¬ 
tas  de  otras  prebendas  o  beneficios,  hasta  curados,  excepto  las. 
distribuciones  manuales  (3). 


(1)  El  padre  Fita,  en  su  libro  Reys  de  Aragó  en  la  Sen  de  Giro  na, 
trae  la  convocatoria  de  un  Concilio  «n  Valencia  para  el  día  24  de  agosto 
de  1473  y  la  relación  de  lo  acaecido  en  él.  No  hemos  podido  encontrar 
nada  referente  a  este  Concilio.  Del  que  mencionamos  en  el  año  anterior, 
nadie  se  ha  ocupado.  Tal  vez  haya  confusión,  o  mala  transcripción  de 
documentos. 

(2)  Pergamino  de  la  Catedral  de  Valencia,  sign.  02754. 

(3)  Pergamino  de  la  Catedral  die  Valencia,  sign.  083,  que  lleva  un 
fragmento  del  sello  pendiente  durante  su  legación  en  España.  Es  igual 
al  sello  completo  que  se  encuentra  en  un  documento  fechado  el  26  de 
julio  de  1473,  que  se  hallaba  en  el  convento  de  Scala  Dei,  hoy  en  el 
Archivo  Histórico  Nacional,  que  es  el  que  reproducimos.  De  este  hermo¬ 
so  sello  se  ha  ocupado  don  Elias  Tormo  en  la  Revista  Intelectual,  mar¬ 
zo  de  1908,  págs.  202-9,  afirmandio  que  “difícilmente  se  hallará  en  toda 
España  uno  que  pueda  compararse  por  su  hermosura  y  por  su  importancia 
historico-artística”.  Se  ocupó  también  de  él,  reproduciéndolo,  Antonio 
de  la  Torre  en  La  colección  sigilográfica  del  Archivo  de  la  Catedral  de 
Valencia,  trabajo  publicado  en  el  Archivo  de  Arte  Valenciano,  año  I, 
núm.  4,  describiéndolo  en  estos  términos:  “Es  de  doble  arco  apuntado, 
de  cera  roja  sobre  núcleo  de  cera  amarilla,  de  0,106  X  0,069  milímetros. 
Representa  un  retablo  en  dos  cuerpos.  El  principal  e  inferior  está  for¬ 
mado  por  cuatro  pilastras,  que  recuadran  tres  hornacinas  rematadas  por 
conchas,  encerrando  tres  figuras  de  cuerpo  entero ;  en  la  del  centro, 
San  Nicolás,  titular  de  la  dignidad  cardenalicia  de  iBorja;  en  la  derecha, 
San  Sebastián,  y  en  la  izquierda,  San  Miguel,  lanceando  al  dragón;  lle¬ 
vando  las  siguientes  leyendas:  S.  Nicolavs,  S.  Sebasti,  S.  Micael.  En¬ 
cima  del  primer  cuerpo,  y  como  prolongación  suya,  apoya  uno  segundo, 
cuyos  extremos  superiores  se  pierden  en  los  bordes  del  sello.  Lo  forman- 
dos  pilastras  y  dos  agujas,  que  limitan  otras  tres  hornacinas,  más  pe¬ 
queñas,  rematadas  en  conchas,  en  cuyo  interior  hay  tres  figuras  de  me¬ 
die  cuerpo:  la  Virgen  con  el  Niño,  en  la  del  medio;  San  Jerónimo  en,  la 


RODRIGO  DE  EORJA  EX  VALENCIA 


159 


Llegó  el  momento  de  la  partida,  que  fue  el  sábado  11  de 
septiembre  de  1473.  Muchos  valencianos  ilustres,  jóvenes  de 
familias  nobles  y  no  pocas  personas  de  letras  se  dispusieron  a 
marchar  a  Roma  con  el  Cardenal,  formando,  entre  los  Obispos 
y  gente  que  le  había  acompañado  en  su  legacía,  más  de  doscien¬ 
tas  personas.  Todos  se  dirigieron  ál  Grao,  alegres  y  contentos, 
‘‘que  parecía  iban  a  bodas”,  los  cuales  embarcaron  en  dos  na¬ 
ves  venecianas:  el  pasaje  de  las  galeras  costaba  1.500  ducados. 
AlpenaS'  se  puso  en  camino  aquella  espléndida  comitiva,  nublóse 
el  cielo  y  pareció  que  iba  a  desencadenarse  fuerte  tempestad. 
En  el  Grao  permanecieron  aquella  noche  y  la  mañana  siguien¬ 
te,  y  después  de  comer,  a  pesar  del  mal  tiempo,  se  embarcaron 
todos,  haciéndose  a  la  veladlos  buques  pocos  momentos  después. 
Todo  el  domingo  la  cerrazón  fué  terrible,  la  lluvia  y  los  true¬ 
nos  no  cesaron  apenas,  los  vientos  contrarios  soplaban  de  con¬ 
tinuo,  el  mar,  embravecido,  hacía  ingobernables  las  naves,  co¬ 
rriendo  gran  peligro  de  naufragar,  hasta  que  por  fin  pudieron 
llegar  a  Denia,  donde  permanecieron  hasta  el  lunes,  día  19,  por 
razón  del  mal  tiempo,  pues  el  sol  no  se  dejó  ver  un  momento 
y  el  mar  se  presentaba  siempre  amenazador.  Pusiéronse,  al  fin, 
nuevamente  en  camino,  siguiendo  casi  en  continua  revuelta  y 
mal  tiempo  toda  la  travesía.  El  día  10  de  octubre,  que  era  do¬ 
mingo,  los  dos  bajeles  venecianos  estaban  enfrente  de  Livorno, 
hacia  la  parte  de  Pisa,  cerca  de  la  desembocadura  del  río,  y  se 
levantó  tan  fuerte  tormenta,  la  que  duró  cuatro  días,  que  pi- 

derecha,  y  San  Agustín  a  la  izquierda,  y  como  leyendas :  Ave  María. 
S.  Ihero,  S.  Agvsti.  Al  nicho  del  centro  sirve  de  coronamiento  una 
concha,  cubriendo  el  espacio  del  campo,  que  habría  de  quedar  vacío  sin 
este  artístico  remate.  En  la  parte  inferior  del  sello,  por  bajo  del  retablo, 
en  el  centro,  un  templetillo  con  frontón  triangular,  cobijando  una  figura 
de  obispo  de  frente  y  con  las  manos  unidas  en  actitud  de  orante;  a  am¬ 
bos  lados  los  esciídos  de  Borja,  timbrados  de  capelo,  con  cordones  de 
diez  nudos.  Los  espacios  laterales  entre  el  retablo  y  la  ¡leyenda  los  llena 
con  dos  guirnaldas.  La  leyenda,  en  letras  romanas,  dice :  Rodericus.  eps. 
Albanensis  sce.  ro.  ecce.  vicecancellarivs.  ”  En  el  mismo  Archivo  de  la 
Catedral  de  Valencia,  sign.  19:1,  se  encuentra  otro  sello  de  placa,  en  do¬ 
cumento  expedido  en  Roma  a.  17  de  enero  de  14 66.  Es  circular  de  0,45 
milímetros,  y  es  partido:  el  i.°,  toro  pasante  a  la  derecha;  el  2.0,  tres 
fajas,  sostenido  por  dos  ángeles  arrodillados  y  timbrado  de  capelo,  con 
cordones.  La  leyenda,  en  letras  romanas,  dice :  R.  S.  Nicolai  in  carcr~- 
re.  Tvliano.  I>iaco.  Cardinal.  Borja. 
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liando  de  través  a  las  galeras,  echó  a  pique  una  de  ellas,  desapa¬ 
reciendo  toda  la  tripulación  bajo  las  aguas,  y  sólo  escaparon 
algunos  marineros  cogidos  a  unas  tablas;  la  otra  nave,  rota  la 
quilla  y  medio  deshecha,  pudo  aproximarse  a  tierra  al  haber 
calmado  algo  los  vientos,  de  la  que  fué  sacado  el  Cardenal  con 
algunos  otros  señores.  Al  día  siguiente  aparecieron  en  la  playa 
más  de  doscientos  cadáveres,  entre  los  que  estaban  los  Obispos 
de  Fano,  de  Asís,  de  Orto  y  otro  más;  setenta  y  cinco  indivi¬ 
duos  de  los  familiares,  doce  jurisconsultos,  seis  caballeros  y  gran 
número  de  jóvenes  valencianos  que  iban  a  Roma,  unos  para 
admirar  sus  bellezas  y  otros  para  estudiar  Derecho  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Bolonia:  perdiéronse  todas  las  mercancías,  ropas 
y  alhajas  del  Cardenal,  vajillas  de  Manises  y  una  porción -de 
costosos  regalos,  obsequio  de  los  Reyes,  prelados  y  nobleza  es¬ 
pañola.  Las  pérdidas  importaban  más  de  70.000  escudos  de  oro. 
Entre  los  muchos  valencianos  que  perecieron  se  contaban  el 
noble  mosén  Felipe  Boil,  el  hermano>  del  maestro  Borel,  el  hijo 
de  Ambrosio  Alegret,  el  hijo  de  En  Prats,  el  hijo  de  En  San- 
feliu,  y  tantos  otros  que  sería  largo  mencionar.  IE1  Cardenal  es¬ 
tuvo  algunos  días  en  Pisa  con  la  poca  gente  que  se  salvó,  para 
reponerse  del  horrible  naufragio;  cuando  fué  sacado  de  la  ga¬ 
lera  no  llevaba  más  que  la  camisa,  perdiéndose  todo  lo  demás. 
Después  de  algunos  días  de  reposo  marchó  a  /Siena,  desde  don¬ 
de  se  trasladó  a  Roma,  haciéndosele  allí  un  grandioso  reci¬ 
bimiento. 


VIII 

Muestras  de  la  esplendidez  de  Rodrigo  de  Borja  en  Valencia. — Algunos 
privilegios  concedidos  a  su  Iglesia. — Una  carta  muy  notable. — Consi¬ 
deraciones. — Lo  que  debiera  hacerse. 

La  esplendidez  de  Rodrigo  de  Borja  y  su  entrañable  amor 
a  Valencia  lo  manifestó  siempre,  lo  mismo  siendo  Cardenal  que 
Papa.  Antes  de  su  venida,  sabiendo  los  deseos  de  su  tío  Calix¬ 
to  III  de  construir  en  la  Catedral  una  capilla  donde  se  vene¬ 
rasen  lais  reliquias  de  San  Luis,  Obispo  de  Tollosa,  ordenó  desde 
Roma,  en  28  de  enero  de  1466,  que  se  empezase  la  obra,  la 
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-que  quedó  terminada  en  1486  (1).  En  su  viaje  a  la  capital  de 
su  diócesis  trajo  los  artistas  que  pintaron  al  fresco  el  presbi¬ 
terio  de  dicha  Catedral,  y  mandó  la  construcción  y  pintura  de 
un  retablo  que  se  había  de  poner  detrás  del  altar  mayor,  de 
cuya  obra  se  encargó  el  pintor  Rodrigo  de  Orona,  y  para  Já- 
tiva  costeó  las  vidrieras  de  colores  que  lucían  en  aquella  igle¬ 
sia.  En  los  conventos  e  iglesias  que  visitaba  siempre  dejó  algún 
objeto  de  rico  valor  que  perpetuase  su  recuerdo,  o  bien  cos¬ 
teaba  obras  o  mejoras  que  exigían  importantes  sumas.  Nada 
diremos  de  las  pensiones  y  dotes  que  concedía  a  individuos  de 
su  familia  o  a  personas  necesitadas,  encargándose  sus  procura¬ 
dores  de  cumplimentar  los  mandatos  (2). 

Respecto  a  privilegios  concedidos  a  la  Iglesia  de  Valencia, 
poseemos  tres  Bulas  otorgadas  a  sus  instancias  por  Sixto  IV. 
La  primera  lleva  fecha  de  i.°  de  mayo  de  1475»  Por  Ia  que  se 
concede  el  disfrute  de  las  distribuciones  y  demás  emolumen¬ 
tos  a  favor  de  los  visitadores  por  él  nombrados ;  la  segunda  lleva 
fecha  de  15  de  abril  de  1477,  por  da  que  se  imponen  severas 
penas  a  los  que  no  paguen  diezmos  e  impidan  el  libre  dominio 
a  los  eclesiásticos,  y  la  tercera,  fechada  el  29  de  octubre  de 
1482,  por  la  que  se  concede  el  privilegio  de  administrar  los  Sa¬ 
cramentos  a  determinadas  personas,  en  tiempo  de  entredicho  (3). 
Otros  muchos  existirán,  sin  duda,  que  una  metódica  investiga¬ 
ción,  que  no  hemos  podido  hacer,  descubrirán  el  afecto  que  pro¬ 
fesaba  el  cardenal  Borja  a  sus  paisanos.  Los  protocolos  exis¬ 
tentes  en  la  Catedral  y  los  “Libros  de  Collaciones”,  que  se 
conservan  en  la  Curia,  suministrarán  abundantes  notas  a  quien 
se  dedique  a  historiar  el  floreciente  período  -borgiano  de  Va¬ 
lencia.  No  es  este  nuestro  propósito,  como  hemos  dicho  varias 
veces,  y  lo  que  consignamos  es  tan  sólo  para  dar  a  conocer 

(1)  Véase  nuestra  obra :  La  Catedral  de  Valencia,  pág.  269. 

(2)  En  2  jde  septiembre  de  1486,  Oto  de  Borja  y  su  mujer  Violante 
recibieron  de  Juan  Vidal,  canónigo  de  Játiva  y  procurador  del  cardenal 
Borja,  50  libras,  moneda  de  Valencia,  complemento  de  los  10.000  sueldos 
de  la  misma  moneda  que  dicho  Cardenal  dió  por  subvención  a  la  hija  de 
aquéllos,  con  motivo  del  matrimonio  con  Juan  Vives  de  Cañamás  ( Pro¬ 
tocolo  de  Andrés  Cirera,  Archivo  del  Colegio  del  Patriarca  de  Valencia, 
núm.  1301.) 

(3)  Archivo  de  la  Catedral  de  Valencia,  pergaminos  03252,  014  y 
0509,  respectivamente. 
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algunas  de  las  notas  con  que  hemos  tropezado  al  hacer  otra 
clase  de  investigaciones. 

También  tenía  verdadero  aprecio  a  todo  lo  que  la  industria 
y  arte  valencianos  producía.  Cuando  construía  el  nuevo  pala¬ 
cio  que  habitó  entre  el  puente  de  Santángelo  y  el  'Campo  de  las 
Flores  en  Roma  (i)  se  proveía  en  Valencia  de  los  más  ricos 
y  hermosos  materiales  (2).  Lo  mismo  hacía  cuando  ya  era  Papa, 
como  se  lee  en  las  cantas  dirigidas  al  Duque  de  Gandía  (3). 

El  rey  don  Juan  II  siguió  estrecha  amistad  con  Rodrigo  de 
Borja  después  de  la  marcha  de  éste  a  Roma,  aprovechando 
más  de  una  vez  la  influencia  que  el  Cardenal  gozaba  en  la  Corte 
romana.  iSabido  es  el  empeño  que  tenía  el  Rey  de  Aragón  en 
que  se  le  diese  el  arzobispado  de  Zaragoza  a  un  nieto  suyo, 
hijo  ilegítimo  de  don  Fernando,  lo  que  no  había  podido  con¬ 
seguir  a  pesar  de  sus  insistentes  demandas.  Sólo  el  Cardenal: 
valenciano,  a  quien  seguramente  le  fué  encomendada  la  preten-_ 
sión,  logró  que  fueran  satisfechos  los  regios  deseos.  He  aquí 
la  carta,  hasta  ahora  inédita,  según  creemos,  en  que  se  da  cuen¬ 
ta  dél  triunfo  conseguido,  la  que  transcribimos  en  el  mismo 
idioma  valenciano  en  que  está  escrita : 

Al  molt  magnific  e  nostre  singular  amic  mossen  Johan  Coloma,  Con- 
seller  e  Secretan  de  la  M.at  del  Rey,  Mestre  Rational  de  la  insigne  ciu- 
tat  de  Valencia. 

R.  Episcopus  Portu ensis,  Cardinalis  Valentinus,  S.  R.  E.  Vicecan- 
cellarius. 

Molt  magnific  mossen  Coloma.  Ja  per  altres  letres  nostres,  aprés 

(1)  Leonetti  cree  que  es  el  palacio  llamado  hoy  del  Marqués  Sac- 
chetti  y  antiguamente  “Puerta  de  los  Armenios”. 

(2)  He  aquí,  sobre  esto,  una  interesante  apoca :  Die  martis,  xxviij  d'e- 
cembris,  anno  a  Nativitate  Domini  Mcccclxxiiij. — Johannes  de  Santo 
Johanne,  tamquam  scriba  navis  Petri  Sanchig,  hispalensis,  firmavit  apo- 
cam  Reverendo  magistro  Martino  Enyego,  canónico  valentino ,  tamquam 
procuratori  Reverendisimi  domini  Cardinalis  et  Episcopi  Valentini,  licet 
absenti,  de  decem  septem  libris,  undecim  solidis,  monete  regalium  .  Va- 
lentie ,  pro  extimatione  decem  octo  ducatorum  auri,  ad  rationem  decem 
novem  solidorum  pro  ducato  Rome,  et  ex  precio  nauli  quadraginta  septem 
contáis  de  ragiolétes  de  Maniges  t  quos  oneravit  in  platgia  presentís  ci- 
iñtatis  Valentie,  et  esse  vecturus  et  exoneraturus  in  portu  Livurni.  Unde 
renuncians,  etc. — Testes  inde  sint  discreti  Antonius  Feliu  et  Johannes 
Mouros,  pellerius,  vicini  Valentie  (Protocolo  de  Juan  Esteve,  núm.  3.682^ 
en  el  Archivo  de  la  'Catedral  |d,e  Valencia.) 

(3)  Nuestra  obra:  Algunos  documentos  y  cartas  privadas  que  perte¬ 
necieron  al  segundo  Duque  de  Gandía  Juan  de  Borja ,  Valencia,  191. 
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de  esser  feta  la  renungiagió  de  la  esglesia  de  Qaragoga  per  lo  Rmo.  Car. al 
de  monreal,  havem  avisat  la  m.at  del  S.or  Rey  e  la  mag.tia  vostra,  com 
la  Sant.at  de  nostre  S.or  era  de  intenció  de  sobreseure  per  alguns  dies 
en  la  provisió  de  aquella,  fazdora  en  persona  del  111.  S.r  don  Alonso, 
net  de  la  prefata  m.at  e  com  no  obstañt  la  peste  gran  que  es  en  Roma, 
per  causa  de  esta  expedició  nos  nous  erem  partits  die  cort,  sino  tant  quant 
son  venguts  fins  a  una  abadía  nostra  de  Albano,  que  es  a  xij  milles  de 
Roma,  de  on  continuamente  haven  scrit,  sollicitat  e  suplicat  la  prefa 
ta  San.at,  se  dignes  fer  la  provisió  del  dit  Archebisbat  en  persona  del 
111.  S.or  don  Alonso.  Ara,  ultimament,  la  sua  Beat.ut,  la  qual,  per  res¬ 
pecte  de  la  dita  peste,  per  semblant  es  anadia  fora  de  Roma  a  un  Castell 
ques  diu  Brexano,  delliberant  spachar  aquesta  faena,  nos  trameté  un 
breu,  copia  del  qual  vos  trametem  ab  la  present,  significant  nos  voler 
fer  la  provisió  de  aquesta  esglesia,  si  a  nos  era  posible  poder  hi  comoda- 
ment  venir:  altráment  que  la  diferria  fins  que  nos  hi  vinguessem  ey 
fossem  presents.  Rebut  lo  dit  breu,  per  lo  gran  desig  que  teniem  <íe 
portar  a  total  e  votiva  conclusió  este  negoci,  lo  qual  ab  gran  treball  e 
sforg,  fins  agi,  havem  sollicitat,  agó  que  la  nostra  absengia  no  fos  a 
aquell  causa  (die  deguna  dilació,  en  continent,  totes  coses  dexades,  mun- 
tam  a  cavall,  e  no  obstant  la  fatiga  del  cami  en  aquells  temps,  e  lo  perill 
gian  que  es  de  la  peste,  per  haver  de  paser  per  Roma  e  terres  suspec- 
tes,  cavalcam  ab  celeritat,  e  arribam  air,  digous,  agi  en  Bruxino.  Huy 
divendires,  que  contam  a  xiiij  del  present  mes  de  agost,  la  San.at  de 
nostre  S.or  en  Consistori,  ha  feta  la  provisió  de  la  dita  esglesia  de  Qa- 
ragoga  en  persona  del  111.  S.or  don  Alonso,  axí  con  la  m.at  preíat  su- 
plicava.  Forem  presents  en  lo  dit  Consistori,  los  R.mos  S.ors  Cardenals 
de  Rohan,  de  Taragona,  de  Recanato,  de  Sanct  Vidal  e  nos.  Nous  po¬ 
nen  explicar,  mossen  Coloma,  quant  letitia  e  consolació  habem  a  ha- 
guda  de  la  votiva  conclusió  e  total  de  aquest  negoci,  que  tan  temps  ha 
atribulam  per  ilb  desig  que  tenim  de  veure  collocat  en  la  esglesia  de  deu 
lo  111.  S.or  don  Alonso :  teniem  tant  a  cor  aquesta  provisió  quant  feyen 
les  m.ats  deis  S.ors  Reys  nostres.  Avi  e  pere  ,dle)  aquell.  Ora,  laudetur  Deus, 
molts  anys  puxa  poseir  aquest  Archebisbat  a  salut  de  la  anima  sua  e  ser- 
vey  de  nostre  S.or  Deu  e  consolació  de  les  prefates  m.ats  com  desigem. 
E,  ab  tant,  sia  lo  sanct  sperit  en  vostra  custodia.  De  Bruxano,  a  xiiij  de 
Agost  Mcccclxxvij. 

Prest  a  vostre  honor  : 

R.  car.al  de  Valencia,  vicecancell. 

(autógrafo)  (1) 

En  esta-  carta  se  retrata  de  cuerpo  entero  la  entereza,  acti- 
vida,  españolismo  e  influencia  de  Rodrigo  de  Borja,  y  aquel 
carácter  de  hierro  que  sabía  imponerse  en  todas  las  situaciones 
de  la  vida,  por  difíciles  y  peligrosas  que  fueran.  Esta  clase  de 
documentos,  de  carácter  confidencial  y  privado,  tienen  para  nos¬ 
otros  un  interés  informativo  de  gran  fuerza,  aunque  otros  crean 

i 


(1)  Encuéntrase  esta  carta  original  en  un  tomo  de  Varios  de  la  Bi¬ 
blioteca  de  la  Real  Academia  de  il'á  Historia,  folio  245,  sign.  12-1-1-A-7. 
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lo  contrario,  pues  su  espontaneidad  rechaza  todo  género  de 
ficción. 

El  viaje  triunfal  que  el  Cardenal  valenciano  hizo  por  Es¬ 
paña,  y  los  graves  suoésos  en  que  intervino,  siempre  con  éxito, 
nos  presentan  un  personaje  enteramente  distinto  de  como  lo 
pintan  sus  enemigos.  Lo  que  nos  extraña  es  que  muchos  escri¬ 
tores  españoles  se  Hagan  eco  de  lo  que  dicen  los  extranjeros, 
sin  tener  en  cuenta  que  vivía  en  un  país  que  no  era  el  suyo, 
y,  por  tanto,  era  odiado  cual  si  fuera  un  usurpador  de  dere¬ 
chos  y  prerrogativas.  Su  influencia,  -su  valimiento,  su  práctica 
de  la  vida  le  hacían  superior  a  los  que  de  rodeaban,  y  esto  mo¬ 
vía  a  que  ,1a  envidia  y  la  murmuración  callada  tejiera  a  su  al¬ 
rededor  una  corona  de  calumnias  y  groserías,  que  él  contem¬ 
plaba  con  desdén  y  despreciaba,  por  creerse  superior  a  aquella 
sociedad  frívola  en  que  vivía,  despojada  de  toda  virtud  y  su¬ 
mida  en  todos  los  vicios.  Como  Cardenal,  nadie  presenta  prue- 
1  ba  alguna  de  que  fuera  una  sentina  de  vicios,  a  pesar  de  repe¬ 
tirlo  así  la  mayor  parte  de  los  que  de  él  se  ocupan.  El  célebre 
Breve  de  Pío  II  sobre  los  sucesos  de  Siena  no  dice  nada  en 
concreto,  antes  por  el  contrario,  encierra  anomalías  que  nos 
hacen  dudar  de  su  legitimidad.  Lo  demás  que  de  él  se  dice  no 
merece  tomarse  en  serio,  dentro  del  campo  de  la  sana  crítica. 
Insistimos  de  nuevo  en  lo  que  hemos  manifestado  en  otras  oca¬ 
siones.  Para  honor  de  la  Historia,  de  la  justicia  y  de  España, 
precisa  estudiar  seriamente  la  figura  del  gran  Rodrigo  de  Bor- 
ja,  ya  como  Prelado  y  diplomático  consumado",  ya  como  Papa, 
desechando  toda  clase  de  prejuicios,  con  espíritu  de  imparcia¬ 
lidad,  sin  miras  ni  consideraciones  ajenas,  estableciendo,  si  pre¬ 
ciso  fuera,  comparaciones  con  los  Papas  de  su  tiempo,  anali¬ 
zando  con  debido  cuidado  toda  clase  de  fuentes  de  información, 
haciendo  investigaciones  detenidas  y  metódicas  en  los  soberbios 
archivos  del  Vaticano  y  particulares  de  Roma  e  Italia,  sin  ol¬ 
vidar  los  de  otros  países,  si  necesario  fuera,  para  poder  afir¬ 
mar  lo  malo  o  negarlo,  y  para  sacar  a  luz  lo  bueno,  si  realmen¬ 
te  existe.  No  queremos  hacer  del  Borja  de  la  Historia  un  san¬ 
to;  pero  sí  quisiéramos  destruir  las  monstruosidades  del  Borja 
de  la  leyenda. 


José  Sanchis  y  Sivera. 
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IV 

SANTA  TERESA  DE  JESUS  Y  LOS  PREDICADORES 
DEL  SIGLO  DE  ORO 

Poco  más  de  un  año  después  de  la  Beatificación  de  Santa  Te¬ 
resa,  el  1615,  presentó  el  General  de  los  Carmelitas  Descalzos  al 
Papa  Paulo  V  un  grueso  volumen,  en  que  había  hecho  imprimir 
los  sermones  que  en  las  fiestas  de  la  Beatificación  de  su  Santa 
Madre  se  habían  predicado  en  España. 

“Ofrezco  a  Vuestra  Santidad  - — Je  decía  en  la  dedicatoria — 
estos  sermones  como  primicias  del  universal  aplauso  con  que 
toda  España  ha  recibido  la  que  Vuestra  Santidad  le  hizo  con  bea¬ 
tificarle  esta  Santa,  y  como  diezmo  de  los  frutos  de  los  más  feli¬ 
ces  y  floridos  ingenios  de  toda  ella... 

”Uno  de  los  principales  fines  y  motivos  — añadía —  que  me 
han  dado  ánimo  para  esto  es  el  mismo  que  tuve  cuando  me  con¬ 
cedió  el  Cielo  presentase  ante  esos  sagrados  pies  las  informacio¬ 
nes  y  testimonios  de  personas  gravísimas  en  abono  de  la  santa  y 
loable  vida  de  nuestra  madre  y  fundadora  Teresa,  para  el  fin  de 
canonizarla...  Los  que  ahora  a  Vuestra  Santidad  presento  es  una 
nueva  información  de  testigos  omni  exceptione  majores,  de  los  más 
calificados  en  santidad,  erudición  y  sabiduría  de  estos  Reinos. 
Y  puedo  afirmar  que  no  sollámente  estos  fidelísimos  testigos  han 
sido  pregoneros  de  las  heroicas  virtudes,  loable  vida  y  soberanos 
milagros  desta  beata  virgen  española,  sino  que  podemos  sin  es¬ 
crúpulo  decir  fiella  lo  que  San  Ambrosio  de  Santa  Inés:  “Quot 
”homines,  tot  precones” ;  pues  no  hay  en  todos  estos  Reinos 
edad,  sexo  ni  calidad  de  personas,  que  no  la  conozca,  que  no  la 
venere,  que  no  la  invoque.  El  lenguaje  común  que  corre,  San¬ 
tísimo  Padre,  y  más  entre  todos  los  religiosos  fie  las  demás  reli¬ 
giones,  es  que  la  virgen  Teresa  es  piedra  imán  de  corazones.” 

Harto  será  — dirá  alguno —  que  todos  o  la  mayor  parte  de 
esos  sermones  no  sean  gerundianos. 

Si  son  o  no  son  gerundianos,  ellos  lo  dirán.  Entre  tanto,  lec¬ 
tor  amigo,  sólo  esto  quiero  que  consideres :  que  pues  un  varón 
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tan  docto  y  tan  prudente  tuvo  osadía  de  dirigir  al  Papa  estos  ser¬ 
mones,  algún  misterio  tienen  escondido  que  los  levanta. 

Lo  que  yo  no  me  explico,  ni  creo  que  nadie  se  explicará  fácil¬ 
mente,  es  que,  habiéndose  escrito  estos  años  tantos  libros  y  pre¬ 
dicado  tantos  sermones  de  Santa  Teresa,  siga  siendo  este  libro 
tan  raro  como  antes,  y  no  se  le  haya  ocurrido  a  ningún  predica¬ 
dor  hojearle  siquiera  para  ver  lo  que  dijeron  de  la  Santa  los  pre¬ 
dicadores  de  su  tiempo,  algunos  de  los  cuales  la  habían  conocido 
y  tratado  muy  familiarmente,  y  todos  oían  hablar  de  ella  a  cada 
paso  como  de  persona  'conocida. 

“Es  persona  la  Santa  Madre  — decía  fray  Gregorio  de  Pedro- 
sa —  de  cuyas  grandezas  los  doctos  y  los  no  doctos,  los  hombres  y 
las  mujeres,  las  religiosas  en  sus  clausuras  y  las  señoras  en  sus  es¬ 
trados,  el  vulgo  en  sus  corrillos,  todos  hablan  y  todos  hablan 
verdades  (que  no  es  la  menor  grandeza).  Uno  tiene  la  carta  que  le 
dió  salud ;  otro  la  prenda  que  sanó  a  su  hija ;  el  cochero  que  la  lle¬ 
vaba  a  Avila  la  vió  hacer  el  milagro ;  el  que  la  hospedó,  se  espantó 
de  su  humildad.  Viven  y  hay  aquí  oyéndome  muchos  testigos  de 
sus  grandezas.” 

No  era  empresa  fácil  hacer  el  panegírico  de  Santa  Teresa. 
Porque,  una  de  dos :  o  se  contentaban  los  predicadores  con  repe¬ 
tir  lo  que  la  Santa  había  escrito  y  sabía  de  memoria  todo  el  mun¬ 
do,  o  se  lanzaban  a  vadear  aquel  mar  inmenso  de  gracia  y  de  her¬ 
mosura,  más  resplandeciente  que  un  mar  de  soles,  y,  por  ló  mis¬ 
mo,  más  obscuro,  más  tenebroso  que  el  que  Colón  había  surcado 
buscando  nuevos  mundos.  Decir  lo  que  todos  sabían  era  como  no 
decir  nada.  Había,  pues,  que  intentar  lo  segundo :  navegar  hasta 
donde  cada  uno  pudiese  por  aquel  mar  sin  orillas  y  descubrir  los 
tesoros  que  Dios  había  depositado  en  el  alma  de  su  sierva.  No 
se  les  ocultó  a  aquellos  santos  varones  la  dificultad  de  la  empresa 
que  acometían. 

“Dificultosísima  es  — decía  el  dominico  fray  Juan  Gonzá¬ 
lez —  la  que  hoy  está  a  mi  cuenta,  de  haber  de  tratar  de  este  án¬ 
gel,  no  por  naturaleza,  sino  por  gracia;  deste  querubín,  lleno  de 
celestial  y  divina  sabiduría,  y  deste  serafín,  abrasado  todo  en 
el  fuego  del  divino  amor.” 

“Hoy  es  el  día  — exclamaba  el  franciscano  Agustín  de  Hino- 
josa —  en  el  que  los  más  felices  y  lucidos  ingenios  de  toda  la  cris- 
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tiandad  sudan  y  aun  trasudan,  viéndose  obligados  a  una  empresa 
tan  grandiosa;  y  reconociendo  los  más  aventajados  falta  de  caudal, 
subrepujante  sujeto,  copiosa  materia,  relevantes  méritos,  sin  duda 
se  encogen,  como  yo  lo  hago,  y  confieso  que  inopem  me  copia  fe- 
cit,  y  que  temo  entrar  a  vadear  mar  tan  profundo,  ansí  por  la 
grandeza  del  sujeto,  como  por  la  pequeñez  del  mío.” 

“  Suban  aquí  ; — decía  el  maestro  fray  Marco  Antonio  Mira- 
val,  ministro  del  Convento  de  la  Santísima  Trinidad  de  Zarago¬ 
za — ,  suban  aquí  todos  los  predicadores  del  mundo ;  inventen  tra¬ 
zas,  busquen  medios  y  modos  retóricos  para  alabar  a  la  Santa 
Madre  Teresa;  alarguen  ellos  sus  sermones,  compongan  versos 
los  poetas,  pinten  jeroglíficos  y  conviértase  todo  el  mundo  en 
lenguas;  que,  aunque  nunca  callen,  no  llegarán  jamás  a  saber  de¬ 
cir  ni  dar  el  punto  que  se  debe  a  sus  virtudes  y  gracias.” 

No  eran  éstos  vanos  encarecimientos  retóricos,  sino  expre¬ 
sión  sincera  de  lo  que  todos  sentían.  La  idea  que  todos  ellos  se 
habían  formado  de  Santa  Teresa  no  podía  ser  más  exacta,  y 
siéndolo,  no  podía  ser  más  grande.  Treinta  años  habían  bastado 
para  que  el  pueblo  español  reconociera  en  aquella  monja  anda¬ 
riega  la  Santa  de  la  raza,  y  afirmara  que  no  ha  habido  santo  nin¬ 
guno  tan  parecido  a  la  Virgen  como  ella.  ¿Qué  extraño  es  que 
los  predicadores  agotasen  todos  los  recursos  de  su  elocuencia  y 
todos  les  pareciesen  pocos  para  alabar  a  aquella  extraordinaria 
mujer,  a  quien  — como  decía  uno  de  ellos —  “había  comunicado 
Dios  lo  mejor,  la  nata  y  la  gloria  de  toda  la  Iglesia”  ? 

“Parece  — añadía  el  mismo —  que  de  todo  lo  bueno  y  lo  me¬ 
jor  de  la  tierra  y  Cielo  hizo  Dios  un  ramillete  bello,  suave  y  del 
todo  grato,  y  éste  es  nuestra  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús.  Por 
lo  cual  fué  esta  ínclita  virgen  la  gloria  del  Universo,  honra 
de  todas  las  mujeres,  lustre  de  la  naturaleza  humana,  perla  riquí¬ 
sima  de  todas  las  criaturas,  lámpara  de  la  tierra,  blandón  del 
mundo,  lucero  hermosísimo,  estrella  bellísima  de  la  octava  es¬ 
fera,  luna  clarísima  y  plenísima,  sol  refulgentísimo  en  entram¬ 
bas  iglesias  militante  y  triunfante  y  así,  verdaderamente,  gloria 
Libani  data  est  ei,  decor  Carmeli  'et  Saron  (1).” 

(1)  Sermón  predicado  por  el  padre  maestro  fray  Bernardino  Na¬ 
varro,  prior  idie  San  Agustín,  de  Zaragoza,  en  los  Carmelitas  Descalzos 
de  la  misma  ciudad. 


i68 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Algo  se  mezclaba  el  amor  propio  de  los  predicadores  en  es¬ 
tos  elogios,  pues,  como  observaba  el  devoto  dominico  Jaime  Re- 
bullosa,  “apenas  era  posible  subiese  en  pulpito  en  la  fiesta  de 
la  Beatificación  de  la  Santa  Madre  quien  no  interesase  en  la 
gloria  de  sus  loores”.  Traían  entre  sí  las  religiones  cierta  noble 
contienda  sobre  cuál  de  ellas  había  ayudado  más  a  la  Santa.  Sin 
ocultar  losi  títulos  que  tenían  las  demás,  antes  reconociéndolos  y 
estimándolos  en  lo  que  realmente  valían,  esforzaba  cada  uno  los 
suyos  propios  para  demostrar  que  Santa  Teresa  era  de  un  modo 
especial  suya.  Los  predicadores,  casi  todos  religiosos,  subían  al 
pulpito  deseosos  de  dirimir  esta  contienda,  cada  uno  en  favor  de 
su  religión. 

Lo  que  el  pueblo  sacaba  de  todo  esto  es  que  Santa  Teresa 
era  tan  amable  que  todos  la  querían  para  sí,  y  al  mismo  tiempo 
era  tan  grande  que  llenaba  todas  las  religiones  y  toda  la  Iglesia, 
y  aún  sobraba  para  llenar  de  admiración  y  entusiasmo  todo  el 
mundo ;  pues,  como  decía  admirablemente  el  franciscano  Die¬ 
go  Murillo,  “entre  las  innumerables  gracias  que  tuvo  Santa  Te¬ 
resa,  una  dellas  fue  que,  siendo  aceptísima  a  Dios,  fué  también 
sumamente  agradable  a  los  hombres.  Era  la  piedra  imán  del 
mundo,  que  se  lo  llevaba  todo  tras  sí  con  una  violencia  amorosa. 
Jamás  la  trató  persona,  de  cualquier  género  o  calidad  que  fue¬ 
se,  que  no  se  perdiese  por  ella...  ¿Quién  hay  que  se  acuerde  de 
ella  que  no  dé  mil  bendiciones  a  Dios?  Pues  los  que  esto  hace¬ 
mos  ahora  no  vimos  su  hermosura,  no  oímos  su  discreción,  no 
gozamos  de  su  buena  gracia,  de  su  donaire  y  trato ;  y  con  todo 
eso  vemos  que  se  lleva  los  corazones  de  todos.  ¿  Quién  hay  aquí 
que  no  haya  visto  celebrar  las  canonizaciones  y  beatificaciones 
de  otros  muchos  santos,  que  se  han  celebrado  en  nuestros  tiemn 
pos  ?  Pienso  que  todos  nos  acordamos  y  habernos  asistido  en  sus 
fiestas ;  pero  todos  podemos  decir,  con  verdad,  que  ninguna  ha 
llevado  tan  poderosamente  ni  con  tanto  aplauso  los  ánimos  de 
todos,  ni  ha  causado  tan  universal  alegría,  como  la  de  la  Santa 
Madre  Teresa.  Todos  dan  particulares  muestras  de  regocijo  :  los 
doctos,  los  ignorantes,  la  gente  principal,  la  plebeya,  los  eclesiásti¬ 
cos  y  seglares,  de  tal  manera,  que  podríamos  decir,  con  verdad,  lo 
que  dijo  San  León  Papa  hablando  del  nacimiento  de  Cristo :  “Nenio 
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ab  hujus  alacritatis  participatione  secernitur;  una  cunctis  l ce t itice 
communis  est  ratio  (1).” 

El  día  5  de  octubre  de  1614  comenzaron  las  fiestas  de  la  Bea¬ 
tificación  en  el  convento  de  los  padres  Carmelitas  Descalzos  de 
Madrid.  Felipe  III  se  hallaba  a  la  sazón  en  El  Escorial  y  se  dis¬ 
ponía  a  salir  para  Lerma;  pero,  de  pronto,  mudó  de  parecer  y, 
dejando  para  .más  tarde  aquella  jornada,  se  dirigió  a  Madrid, 
adonde  llegó  el  sábado,  víspera  de  ia  fiesta,  a  tres  horas  de  la 
noche.  Al  entrar  al  día  siguiente  en  la  iglesia  dijo  que  lo  traía 
el  Ciclo  a  asistir  a  aquel  acto. 

Celebró  la  Misa  de  pontifical  el  ilustrísimo  y  reverendísi¬ 
mo  señor  don  Antonio  Caetano,  arzobispo  de  Capua,  nuncio  y 
colector  general  apostólico  en  los  reinos  de  España;  y  predicó 
el  padre  maestro  fray  Jerónimo  de  Tiedra,  de  la  Orden  de  San¬ 
to  Domingo,  predicador  de  Su  Majestad  y  calificador  de  la  san¬ 
ta  y  general  Inquisición. 

“ Singular  providencia  de  Dios  — dijo —  que  el  primero  día 
en  que  se  celebran  los  merecimientos  y  premio,  las  batallas  y  vic¬ 
torias  de  la  bienaventurada  Virgen  Santa  Teresa  de  Jesús,  Ma¬ 
dre  del  Carmen  Descalzo,  sea  hoy,  día  en  que  también  se  cele¬ 
bra  aquella  victoria  naval  que,  por  intercesión  de  la  Virgen  nues¬ 
tra  Señora,  alcanzó  el  ejército  fiel...” 

“Este  año  de  614,  a  los  24  de  abril,  alumbró  Dios  el  enten¬ 
dimiento  y  movió  la  voluntad  del  Vicario  de  Cristo  para  que 
declarase  a  la  Iglesia  católica  las  ventajas  en  merecimientos  y 
gloriosos  premios  de  que  goza  ya  en  el  Cielo  la  bienaventurada 
Virgen  Santa  Teresa  de  Jesús.” 

“Esta  beatificación  — dijo  dirigiéndose  al  Rey —  ha  sido  para 
gran  reputación  del  católico  y  santo  pecho  de  Vuestra  Majestad, 
que  con  tan  cristiano  celo  de  la  honra  de  Dios  y  de  su  Santa,  ha 
interpuesto  con  el  Papa  su  autoridad  para  que  la  declarase  por 
tal  a  todos  loa  fieles.  Ha  sido  también  para  mayor  estimación 
de  tan  buenos  hijos  e  hijas  como  la  Santa  tiene  hoy  en  el  mundo, 
que  haya  salido  esta  carta  de  hidalguía  divina  de  tal  Madre... 


(1)  Sermón  del  padre  fray  Diego  Murillo,  predicador  general  del 
Orden  de  San  Francisco  y  padre  die  la  provincia  de  Aragón,  en  los  Car¬ 
melitas  Descalzos  de  la  ciudad  de  Zaragoza. 
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"Tara  consuelo  de  todos  los  fieles  se  publican  hoy  los  he¬ 
roicos  hechos  desta  muj  er  valiente,  titulo  tan  merecido  de  nuestra 
Santa  Virgen,  como  lo  prueban  las  grandes  dificultades  que  ven¬ 
ció  contra  todo  el  infierno,  mundo  y  carne,  y  en  cierta  manera, 
contra  el  Cielo,  sin  serle  jamás  contraria...  Que  si  Salomón  de¬ 
seó  hallar  una  mujer  fuerte,  de  gran  valor  y  peregrina  virtud  en 
aquel  siglo,  y  quizá  no  la  encontró,  dichosísimo  es  el  nuestro; 
que  ha  gozado  de  una  de  las  más  valerosas  y  varoniles  mujeres  que 
la  Iglesia  ha  tenido.” 

Habló  de  la  alegría  que  esta  Beatificación  había  causado  en 
todas  las  religiones  y  de  los  títulos  que  tenían  algunas  de  ellas 
para  llamar  suya  a  la  jSanta,  y  luego  añadió : 

“Una  Icosa  me  tiene  hoy  acobardado,  que  es  el  conocimiento 
de  mi  poco  caudal  para  cumplir  con  lo  que  estos  Padres  han  fia¬ 
do  de  mí  en  este  día  de  las  alabanzas  de  tan  gran  Santa.  Pero 
también  me  anima  y  da  gran  confianza  de  tener  su  favor  para 
tan  justa  empresa,  haberla  yo  comunicado  y  predicado  y  aun 
llevádola  alguna  limosna  en  nombre  de  mi  convento  de  Avila; 
haber,  en  retorno,  recibido  doctrina  y  santos  consejos  de  nues¬ 
tra  Santa  Virgen.  Con  esto,  bien  pueden  fiaría  estos  Padres  de 
mi  fe,  que  yo  fío  de  la  gloriosa  Virgen  está  segura  de  mi  fide¬ 
lidad.” 

Terminado  el  exordio,  que,  como  se  ve,  no  podía  ser  más 
sencillo,  dividió  la  materia  del  sermón  en  las  tres  consideraciones 
siguientes:  1.a  Cuánto  estima  Dios  la  virginidad,  especialmente 
si  es  de  alma  y  cuerpo,  joya  que  siempre  conservó  la  Santa  Vir¬ 
gen  Teresa  de  Jesús.  2.a  Que  la  prudencia  da  la  sazón  y  buen 
punto  a  las  buenas  obras ;  y  en  esta  virtud  fue  esta  Santa  aven¬ 
tajadísima.  3.a  Que  lo  mejor  de  la  vida  cristiana  es  el  amor  de 
Dios,  en  el  cual  nuestra  Santa  se  aventajó  en  vida,  y  éste  fué  la 
causa  de  su  muerte  dichosa. 

La  mayor  prueba  del  amor  que  Dios  tiene  a  la  virginidad  es 
“que  para  obrar  las  mayores  maravillas  que  ha  hecho  en  todo  el 
universo,  escogió  una  doncella  más  limpia  que  las  estrellas”. 
Para  llevar  a  cabo  una  obra  tan  grande  como  la  Reforma  del 
Carmen  Descalzo,  “escogió  por  instrumento  a  esta  Santa  Vir¬ 
gen,  pura  de  alma  y  cuerpo,  tan  pura  y  limpia,  que  tentación  ni 
mal  pensamiento  en  esta  materia  nunca  tuvo,  de  manera  que  si 


SANTA  TERESA  DE  JESÚS 


171 


la  consultaban  sobre  esto  respondía  que  no  entendía  tal  lenguaje, 
y  remitía  a  sus  monjas  que  sobre  eso  consultasen  a  otras  perso¬ 
nas.  Así  respondió  a  una  santa  priora  Descalza:  “Madre,  yo  lo 
confieso  que  no  sé  deso  nada,  porque ,  gloria  al  Señe r,  nunca  he 
tenido  que  confesar  desa  materia .” 

“¿Hay  maravilla  como  ésta?  — exclama  el  orador — .  ¿Qué 
sintiera  San  Jerónimo  si  esto  oyera  ?  ¡  Qué  gritos  diera  al  Cie¬ 
lo!  Señor,  yo  con  solamente  la  piel  sobre  los  huesos  ;  no  co¬ 
miendo,  ni  bebiendo,  ni  durmiendo;  en  una  soledad  adonde  no 
veo  sino  tigres,  leones  y  serpientes ;  abriéndome  el  pecho  con  un 
guijarro ;  arrojado  a  los  pies  de  un  Cristo  crucificado,  desha¬ 
ciéndome  en  lágrimas,  y,  por  otra  parte,  bulléndome  la  imagina¬ 
ción  de  todas  las  torpezas  de  las  mujeres  de  Roma,  hecho  un 
horno  de  cal  del  infierno,  contra  todo  mi  deseo.  ¿  Qué  es  esto, 
Dios  mío?  ¿Impórtaos  más  una  Teresa  de  Jesús,  mujer  idiota, 
que  un  Jerónimo,  oráculo  de  vuestra  Iglesia? 

”Son  repartimientos  de  dones  del  Cielo,  que  los  da  Dios 
como  quiere  y  a  quien  quiere... 

”A  Santa  Teresa  la  dió  Cristo  Nuestro  Séñor  este  dón  con 
tanta  perfección,  que  ponía  modestia  y  mortificación  en  quien 
la  miraba.  Esto  es  un  parecerse  a  la  Virgen  Santísima,  Madre 
de  Dios,  de  quien  dice  Santo  Tomás  que  fué  tal  su  honestidad 
y  la  mesura  de  su  semblante,  que  no  hubo  jamás  antojos  livianos 
ni  ojos  traviesos  que  en  su  presencia  lo  fuesen.  Así,  en  su  tanto, 
nuestra  Santa  Madre  componía  y  hacía  modestos  los  ojos  y  [pen¬ 
samiento  de  quien  la  miraba/’ 

“La  prudencia  — dice  en  la  segunda  consideración —  es  los 
ojos  en  el  cuerpo  de  las  virtudes,  es  el  piloto  en  el  navio  de  la 
navegación  cristiana,  es  el  maestro  de  obras  que  dispone  y  da  el 
orden  de  cuanto  han  de  hacer  las  otras  virtudes  en  el  edificio 
cristiano;  es  el  capitán,  y  las  demás  virtudes  morales  son  sus 
soldados,  que  desde  capitán  se  favorecen,  y  él  los  gobierna.” 

Hizo  una  vez  San  Antonio  Abad  una  junta  de  aquellos  benditos 
padres  que  poblaban  los  desiertos,  para  tratar  de  las  virtudes 
cristianas.  “'Cada  cual  defendía  la  virtud  cuyo  galán  era.”  Al  fin 
“remitieron  todos  sus  pareceres  al  del  Santo  Abad  Antonio,  y 
el  suyo  fué  en  favor  de  la  virtud  de  la  prudencia,  con  este  símil. 
Todas  las  virtudes  morales  componen  una  celestial  danza,  y  la 


172 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


prudencia  las  guía;  y  así  se  le  debe  el  mejor  lugar,  como  a  más 
perfecta”... 

“En  esta  virtud  — continúa  el  orador —  fué  nuestra  Santa 
aventajada.  Verla  era  ver  un  milagro  de  prudencia.  Tanto  fué 
esto,  que  -la  santa  princesa  doña  Juana,  tía  de  Vuestra  'Majestad,, 
la  dijo  una  vez :  “No  sé  cómo  os  podéis  valer  con  tantos  moneste- 
”rios  como  fundáis ,  porque  yo  apenas  puedo  con  uno.”  Dijo  sa¬ 
biamente  la  santa  Princesa,  porque  no  bastara  para  tanta  obra 
la  prudencia  humana,  si  nuestra  Santa  no  tuviera  otra  mayor,  que 
es  la  divina.” 

Cuenta  luego  algunos  casos  en  que  se  vió  la  singular  pruden¬ 
cia  de  la  Santa,  y  entre  ellos  este  graciosísimo.  Al  volver  el  año 
1572  de  las  fundaciones  de  Salamanca  y  de  Alba  de  Tormes  fué 
nombrada  la  Santa  Madre  Priora  de  la  Encarnación.  No  fué 
recibida  con  gusto  de  todas,  aunque  bien  de  algunas.  Sucedió  una 
gran  prueba  de  su  prudencia :  que  estando  en  la  primera  pieza 
del  convento  dándola  el  bienvenido  ciertas  religiosas  ancianas, 
entró  una  religiosa  gritando:  “¡Madre  Priora,  levántese  y  acu- 
”da  a  remediar  un  daño  desesperado ;  que  doña  Fulana  se  va  a 
” echar  en  el  pozo  por  no  sufrir  el  gobierno  de  vuestra  merced!” 
No  mudó  semblante  la  'Santa  (aunque  las  que  estaban  presentes 
se  turbaron  de  muerte),  y  con  gran  sosiego  respondió:  “Vaya 
”ella,  madre,  y  déla  del  pie  para  que  caya  más  presto.”  Queda¬ 
ron  todas  admiradas  y  con  mucho  respeto  a  su  Prelada.  No  se 
echó  lá  monja  en  el  pozo  y  las  que  gritaban  se  sosegaron.” 

“Entre  otros  avisos  de  su  prudencia,  daba  éste  a  sus  monjas: 
que  no  recibiesen  a  su  religión  personas  de  mal  entendimiento. 
Y  daba  para  esto  razones  bonísimas.  La  una,  que  yo  se  la  oí: 
“Porque  no  sé  — decía —  a  persona  de  corto  entendimiento  por 
” dónde  la  ha  de  entrar  la  humildad;  que  las  tales  no  conocen  sus 
” faltas,  y  aunque  se  las  avisen,  no  juzgan  que  lo  son.”  La  otra, 
porque  una  monja  sierva  de  Dios,  si  no  tiene  entendimiento,  no 
es  más  que  para  sí ;  y  si  lo  tiene,  es  buena  para  todos  los  oficios 
del  convento.” 

Con  esta  prudencia  de  serpiente  juntaba  una  simplicidad  de 
paloma,  suma  verdad  y  llaneza  en  el  trato,  un  proceder  sin  cau¬ 
telas  ni  reveses,  que  le  ganaba  gran  reputación  con  los  hombres  y 
los  dejaba  convencidos  de  que  trataba  verdad. 
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Siendo  provincial  el  maestro  fray  Juan  de  Salinas,  le  escri¬ 
bió  al  padre  Domingo  Báñez  diciéndole  que  convenía  ir  despa¬ 
cio  en  lo  de  aprobar  los  arrobos  y  cosas  singulares  que  se  decían 
de  la  Madre  Teresa  de  Jesús ;  que  en  tales  materias  tenía  por 
mejor  la  icosecha  tardía  que  la  temprana.  A  esto  respondió  el 
maestro  Báñez :  “El  consejo  de  V.  P.  es  como  de  padre,  a  quien 
suplico  me  vuelva  a  escribir  su  parecer  después  que  haya  comu¬ 
nicado  a  tan  santa  mujer  como  es  la  Madre  Teresa  de  Jestís,  pues 
la  tiene  ahí  en  Toledo.”  Fue  Dios  servido  que  el  dicho  provincial 
la  habló...  y  quedó  tan  maravillado  del  caudal  tan  grande  que 
conoció  en  la  [Santa,  que  escribiendo  al  maestro  Báñez  segunda 
vez,  le  dijo:  “Yo  me  he  consolado  mucho  de  haber  experimen¬ 
tado  las  ventajas  que  había  oído  desta  sierva  de  Dios.  Habíades - 
me  escrito  que  era  santa  mujer;  pero  yo  he  hallado  que  es  varón 
y  muy  valiente.” 

En  la  tercera  consideración,  después  de  ponderar  algunos  he¬ 
chos  maravillosos,  como  la  transverberación  y  el  desposorio,  cuan¬ 
do  un  día,  al  tiempo  de  comulgar  le  dijo  Cristo  a  la  Santa  :“Yo  me 
otorgo  por  tu  Esposo  y  te  recibo  por  mi  esposa” ,  cierra  todo  lo 
dicho  el  predicador  con  estas  palabras:  “Para  mí  la  mayor  mues¬ 
tra  de  su  aventajado  amor  de  Dios  fue  la  obra  tan  heroica  que 
hizo  fundando  esta  santa  Religión  de  Descalzos  y  Descalzas,  tan 
penitente,  con  ejercicios  de  tanta  oración,  penitencia,  mortifica¬ 
ción  y  pobreza.” 

Parecido  a  éste,  aunque  todavía  más  tierno  y  devoto,  es  el 
sermón  que  predicó  don  Sancho  Dávila,  obispo  de  Jaén,  en  la 
fiesta  con  que  celebraron  la  Beatificación  de  su  Santa  Madre  los 
Carmelitas  Descalzos  de  aquella  ciudad. 

Era  este  insigne  Prelado  hijo  de  los  marqueses  de  Velada  y 
algo  pariente  de  Santa  Teresa,  a  la  cual  había  conocido  desde 
niño  y  tratado  muy  familiarmente  en  varias  ocasiones.  Hallán¬ 
dose  en  Alba  de  Tormes  el  verano  de  1581,  recién  ordenado  de 
sacerdote,  quiso  la  Santa  que  fuese  su  confesor,  y  con  él  se  con¬ 
fesó  y  trató  las  cosas  de  su  alma  el  tiempo  que  allí  estuvo. 

“¡Oh,  válame  Dios!  — dice — .  ¡Cuán  admirable  es  el  Señor 
en  sus  Santos !  Y  así,  reconociendo  esta  Santa  las  mercedes  tan 
grandes  y  particulares  que  de  Dios  recibía,  determinó  de  supli¬ 
car  a  su  Divina  Majestad  que  se  las  confirmase,  dándole  fuer- 
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zas  para  reformar  su  Religión  del  Carmen.  Y  aunque  esto  habia 
hecho  San  Alberto,  de  su  misma  Orden,  la  reformación  de  nues¬ 
tra  Santa  fue  con  mucho  más  rigor  de  penitencia  y  oración  y 
apartamiento  del  mundo,  en  que  tuvo  grandes  contradicciones  de 
todas  maneras  de  mofas,  burlas  y  murmuraciones  en  aquella  ciu¬ 
dad  de  Avila,  que  fue  la  primera  adonde  se  comenzó  la  reforma¬ 
ción,  y  después  en  algunos  lugares  en  que  hizo  otras  fundacio¬ 
nes,  adonde  fué  también  muy  trabajada  y  aún  perseguida.  Mas 
con  la  palabra  que  Dios  le  había  dado  al  principio  comenzó  esta 
obra  de  reformación  animosamente  el  año  1562,  en  el  mes  de 
agosto,  día  de  San  Bartolomé,  en  el  primer  convento  de  la  re¬ 
formación,  que  fundó  en  Avila  y  se  llama  San  Joseph.  Dijo  la 
primera  Misa  y  puso  el  Santísimo  Sacramento  el  señor  obispo 
de  Avila,  don  Alvaro  de  Mendoza,  y  yo,  que  era  muchacho  en¬ 
tonces,  le  ayudé  a  la  Misa.  Y  con  miedo  de  predicarme  a  mí,  diré 
lo  que  sigue :  Que  también  acompañé  a  esta  Santa  en  la  funda¬ 
ción  del  monasterio  de  Alba,  el  año  de  1571,  y  a  25  de  enero,  día 
de  la  Conversión  de  San  Pablo,  se  puso  en  aquel  convento  el 
Santísimo  Sacramento  y  se  dijo  la  primera  Misa,  en  que  me 
hallé  acompañando  también  a  mi  señora  la  Duquesa  de  Alba  y  a 
su  hermana  la  Marquesa  de  Velada,  que  era  una  santa  señora 
y  muy  amiga  de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Poco  después  pasó  a 
Salamanca  con  deseo  de  trasladar  su  convento  a  otra  parte. 
Acompañóla  hasta  allí,  volviendo  con  gran  sentimiento  de  apar¬ 
tarme  de  tal  compañía.  Mas  después  me  vinieron  con  ella  todos 
los  bienes  juntos :  que  la  Santa  Madre  vino  a  Alba  el  año  de  1581, 
que  era  yo  ya  sacerdote  y  quiso  que  yo  fuese  su  confesor  y  re¬ 
conciliarse  conmigo  y  que  le  diese  yo  el  Santísimo  Sacramento 
todos  los  días  que  allí  estuvo,  que  fueron  parte  de  un  verano, 
adonde  comunicaba  conmigo,  tan  particularmente,  como  si  yo 
fuera  uno  de  aquellos  santos  Padres  que  al  principio  la  confe¬ 
saron. 

“De  aquí  pasó  adelante  con  sus  fundaciones,  y  por  la  resi¬ 
dencia  que  yo  tenía  en  Ja  santa  Iglesia  de  Coria  no  pude  acom¬ 
pañarla  ;  mas  quiso  consolarme,  escribiéndome  y  respondiendo  a 
mis  cartas.  De  las  suyas  me  tomaron  algunas,  teniéndolas  por 
reliquias,  y  destas  guardé  dos,  en  que  se  ve  parte  de  lo  que  voy 
diciendo  y  su  prudencia  y  santidad.” 
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Lee  ambas  cartas,  fechadas  la  primera  en  Avila  el  10  de  oc¬ 
tubre  de  1580  y  la  segunda  en  Palencia  el  12  de  agosto  de  1582, 
y  añade:  “Con  estos  favores  que  esta  Santa  me  hizo,  ¿qué  puedo 
yo  decir  después  de  sus  palabras,  sino  las  que  dijo  San  Jeróni¬ 
mo  escribiendo  de  Santa  Bresila  a  su  madre,  Santa  Paula :  que 
si  en  las  honras  de  Santa  Bresila  era  forzoso  decir  sus  alaban¬ 
zas  y  sus  virtudes  interiores,  alábase  San  Jerónimo  que  él  solo  las 
conocía?  Pues  en  esta  fiesta  que  hoy  celebramos  de  la  Beatifi¬ 
cación  de  nuestra  Santa  Madre  y  sus  virtudes  interiores,  yo  solo 
puedo  decirlas,  porque  no  hay  ninguno  vivo  de  sus  confesores 
si  no  yo,  ni  quien  más  la  hubiese  comunicado.  Ventura  es  esta 
grande,  por  cierto ;  mas  sabe  el  Señor  levantar  a  los  pobres  del 
polvo  de  la  tierra/’ 

Félix  G.  Olmedo,  S.  J. 

{Continuará.) 
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En  cumplimiento  de  la  comunicación  de  la  Real  Academia  de 
la  digna  presidencia  de  V.  E,,  designándome  para  representarla 
en  el  homenaje  a  Hos  héroes  de  Santiago  de  Cuba  y  Cavite,  tengo 
el  honor  de  manifestarle :  Que  dicho  acto,  sublime,  inenarrable, 
constituyó  un  dia  grande  para  la  Patria.  En  la  espléndida  expla¬ 
nada  del  muelle  de  Alfonso  XII,  lugar  donde  se  alza  el  monumen¬ 
to  a  líos  marinos,  formaron  los  regimientos  de  Infantería  de  Ma¬ 
rina,  Sevilla,  España  y  Cartagena,  y  las  columnas  de  desembarco 
de  los  acorazados  Jaime  I  y  Alfonso^  XIII,  ocupando  preferente 
sitio  los  supervivientes  de  las  escuadras  de  Cervera  y  Montojo, 
así  como  las  comisiones  de  todos  los  organismos  oficiales  e  invi¬ 
tados.  A  las  once,  SS.  MM.,  el  señor  Marqués  de  Estella  y  séqui¬ 
to  palatino  ocuparon  una  tribuna  frente  al  monumento,  entre  el 
estampido  de  los  cañones  y  las  notas  de  la  Marcha  Real,  confun¬ 
didos  con  estruendosas  aclamaciones  del  pueblo,  pasando  las  ban¬ 
deras  con  sus  escoltas  a  situarse  a  amibos  lados  del  altar  levantado 
a  los  pies  del  monumento.  Luego  de  los  discursos  del  presidente 
de  la  Comisión  para  el  homenaje,  don  Rafael  Altamira ;  Alcalde 
de  Cartagena ;  Presidente  (del  Directorio  Militar,  y  Memoria  del 
Secretario  de  la  Comisión,  capitán  de  Infantería  don  Francisco 
de  Anaya,  todos  rebosantes  de  patriotismo,  S.  M.  el  Rey  descu¬ 
brió  el  monumento  a  los  acordes  de  la  Marcha  Real;  ofrendan¬ 
do  coronas  las  Cámaras  de  Comercio  de  Sevilla,  Cádiz,  Ferrol 
y  Cartagena ;  Cámara  de  la  Propiedad  Urbana  de  Cartage¬ 
na,  guarnición  de  esta  plaza,  Sociedad  Española  de  Cons¬ 
trucción  naval,  Sociedad  de  Armas  de  Plasencia  y  Emba¬ 
jador  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  que  pronun¬ 
ció  un  discurso  al  depositar  la  suya,  ensalzando  el  heroísmo 


Cartagena.  Monumento  a  los  héroes  de  Santiago  y  Cavite. 

(Vista  de  frente.) 


ill 


Cartagena.  Monumento  a  los  héroes  de  Santiago  y  Cavite. 

(Vista  lateral.) 
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de  los  españoles  y  haciendo  votos  de  amistad.  Seguidamente  ce¬ 
lebró  una  Misa  el  capellán  don  José  Riera  Senac,  que  perteneció 
a  la  dotación  del  crucero  Infanta  María-Teresa,  de  la  escuadra 
de  Cervera.  Después  el  Soberano  impuso  la  insignia  de  la  me¬ 
dalla,  creada  al  efecto,  a  los  citados  supervivientes,  a  cuya  cabe¬ 
za  figuraba  el  almirante  don  Antonio  Eulate;  esta  escena  fué 
de  intensa  emoción.  Verificado  el  desfile  de  las  tropas,  brillan¬ 
tísimo,  marcharon  los  Reyes  al  Arsenal,  aclamados  incesantemen¬ 
te  por  ¡la  multitud. 

El  monumento,  obra  del  laureado  escultor  don  Julio  Gonzá¬ 
lez  Pola,  es  admirable.  De  su  detalle  me  excusan  los  ‘fotograbados 
de  una  revista  que  acompaña  a  esta  comunicación,  y  que  va  en 
paquete  aparte. 

Réstame  notificar  a  V.  ÍE.  que  a  esta  representación  se  le  han 
dispensado  todas  las  consideraciones  y  preferencias  que  merece 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  siendo  atentamente  invitada  a 
todos  los  actos  y  fiestas  realizados;  con  motivo  del  homenaje 
a  ¡los  marinos,  a  los  que  asistí  agradecido. 

Aunque  parezca  inmodestia,  he  de  manifestarle  que,  como 
componente  de  la  Subcomisión  aquí  organizada  para  realizar  el 
monumento,  he  cooperado  al  éxito  del  homenaje  con  el  patrio¬ 
tismo  y  buena  voluntad  que  debía  por  mi  doble  calidad  de  español  y 
de  Correspondiente  de  la  Historia.  Testimonio  de  mi  actuación 
está  en  un  artículo  publicado  por  el  diario  local  El  Porvenir,  con 
él  título  “Deber  y  Justicia”,  del  que,  junto  con  la  mencionada 
revista,  remito  un  ejemplar  para  conocimiento  de  esa  Corporación, 
que  generosamente  me  llevó  a  su  seno,  sin  reparar  en  mis  es¬ 
casos  merecimientos. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Cartagena,  12  de  noviembre  de  1923. 

Ant.  Puig  Campillo. 


NOTICIAS 


Por  aclamación  y  unánime  sufragio,  en  Junta  celebrada  por  la  Aca¬ 
demia  el  viernes  7  de  diciembre,  ha  sido  elegido  académico  honorario 
su  majestad  el  rey  de  Italia  Víctor  Manuel  III. 


En  la  vacante  de  académico  de  número  existente  por  fallecimiento 
del  señor  Barón  de  la  Vega  de  Hoz,  ha  sido  elegido  el  excelentísimo 
señor  don  Valeriano  Weyler,  duque  de  Rubí. 


Tenemos  el  sentimiento  de  participar  a  nuestros  lectores  haber  fa¬ 
llecido  en  esta  Corte  el  excelentísimo  señor  don  Alonso  Coello  de  Por¬ 
tugal,  conde  de  Pozoancho  del  Rey,  nuestro  académico  Correspondien¬ 
te;  asimismo  han  fallecido,  en  Roma,  nuestro  Correspondiente  en  Co¬ 
lombia  don  José  María  Rivas  Groot;  en  Coruña,  el  de  igual  clase  don 
Andrés  Martínez  Salazar,  y  en  Londres,  el  señor  J.  Fitmaurice-Kelly. 


Han  sido  elegidos  'Correspondientes :  en  Avila,  don  José  Nicolás 
de  Melgar  y  Alvarez  de  Abreu,  marqués  de  San  Andrés  de  Parma; 
en  Ciudadela  (Menorca),  don  Gabriel  Vila  Anglada;  en  Costa  Rica,  don 
Hernán  G.  «De  Peralta;  en  Zaragoza,  don  Ricardo  Royo  Vilanova;  en 
Jaén,  don  Antonio  Alcalá  Venceslada  y  don  Ramón  Espantaleón  Moli¬ 
na;  en  Andújar,  don  Manuel  Montoro  García;  en  Baeza,  don  Rafael  Tu- 
ñón  de  Lara;  en  Ubeda,  don  Manuel  Muro  García,  y  en  Carcagente 
(Valencia),  don  Francisco  Fogués  Juan. 


La  Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de 
la  Coruña  ha  quedado  constituida  en  10  de  noviembre  último  en  la  si¬ 
guiente  forma:  don  Román  Navarro  García,  presidente;  vicepresiden¬ 
te,  don  Eugenio  Carré  Aldao;  conservador,  don  José  Seijo  Rubio,  y 
don  Fernando  Martínez  Morás,  secretario. 
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En  sesión  celebrada  por  la  Academia  el  23  de  noviembre  último  el 
señor  Bonilla,  en  nombre  de  don  José  Matamoros,  presentó  como  obse¬ 
quio  para  nuestra  Biblioteca  un  ejemplar  de  cada  una  de  las  obras  de 
que  dicho  señor  es  autor,  tituladas  La  Cruz,  sus  diversas  7tianif estacio¬ 
nes  y  aplicaciones  e  Historia  de  mi  pueblo.  Alcanar. 


Por  Real  orden  de  la  Prsidencia  del  Directorio  militar  se  ha  de¬ 
clarado  lesiva  a  los  intereses  del  Estado  la  de  12  de  septiembre  del 
presente  año  (dictada  en  el  expediente  promovido  con  motivo  de  la 
-venta  de  las  pinturas  murales  de  la  Ermita  de  San  Baudilio,  de  Ca¬ 
sillas  de  Berlanga  (Soria),  en  la  parte  que  ordena  el  ejercicio  de  la 
acción  judicial  de  retracto,  remitiéndose  el  expediente  al  señor  Fiscal 
del  Tribunal  Supremo,  para  la  interposición  de  la  oportuna  demanda. 


Nuestro  compañero  el  señor  Bonilla,  en  sesión  de  30  «dle  noviembre 
presentó  en  nombre  del  autor,  nuestro  Correspondiente  señor  Rubio 
y  Lluch,  un  ejemplar  de  su  obra  La  Companyia  catalana  sota  el  Coman - 
dament  de  Teobald  de  Cepoy  ( Campanyes  de  Macedonia  i  de  Tessalia ), 
1307-1310. 


Nuestro  Correspondiente  don  José  Ramis  de  Ayreflor  ha  siSo  ele¬ 
gido  presidente  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Baleares. 


Han  sido  reelegidos  para  los  cargos  de  tesorero  de  la  Academia  y 
vocal  adjunto  de  su  Comisión  de  Hacienda  los  excelentísimos  señores 
don  Adolfo  Herrera  y  don  Antonio  Blázquez,  justo  tributo  de  la  Cor¬ 
poración  al  acierto  de  nuestros  compañeros  en  el  desempeño  de  sus 
cargos. 


Nuestro  bibliotecario  perpetuo,  el  excelentísimo  señor  don  Jerónimo 
Bécker,  leyó  en  una  de  las  últimas  sesiones  la  Memoria  reglamentaria 
referente  al  funcionamiento  y  servicios  de  la  Biblioteca  de  la  Corpora¬ 
ción,  acordando  la  Academia  constase  en  acta  el  voto  de  gracias  que  le 
merecía  la  acertada  labor  de  su  bibliotecario  perpetuo. 


La  Academia  ha  hecho  suya  la  protesta,  que  ha  trasladado  a  la  supe¬ 
rioridad,  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Toledo  por  la  construcción 
que  se  está  realizando  en  el  espacio  comprendido  entre  la  Puerta  del 
Cambrón  y  la  histórica  Torre  de  los  Abades,  que,  no  sólo  perjudica  la 
visualidad  de  estos  monumentos  nacionales,  sino  la  estabilidad  de  la 
mencionada  Torre. 


l8o  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Nuestro  compañero  el  excelentísimo  señor  don  Ricardo  Beltrán 
y  Rózpide,  en  nombre  de  su  hijo,  nuestro  Correspondiente  don  Ricardo 
Beltrán  y  González,  catedrático  del  Instituto  de  Jerez  de  la  Frontera,  ha 
donado  a  la  Academia  un  manuscrito  de  una  Historia  de  España,  de 
autor  y  texto  desconocidos  hasta  el  presente,  si  bien  de  las  averigua¬ 
ciones  practicadas  por  el  donante  parece  deducirse  que  el  autor  fuera 
catedrático  de  la  Universidad  de  Salamanca,  hermano  de  don  Diego  de 
Laserna  y  Cantoral,  del  Consejo  de  Castilla,  debiendo  estar  escrita  la 
obra  entre  los  años  de  1711  y  1715.  Dió  el  señor  Beltrán  detallada 
cuenta  del  manuscrito  y  su  importancia  y  manifestó,  por  último,  que 
fue  catedrático  de  dicha  Universidad,  jubilado  en  1701,  don  José  de 
Laserna  y  (Cantoral,  que  bien  pudiera  ser  el  autor  de  este  manuscrito,, 
que  la  Academia  recibió  con  expresivas  muestras  de  gratitud. 


Vicente  Castañeda. 


PUBLICACIONES  DE  LA  ACADEMIA 

EN  VENTA  EN  LA  LIBRERÍA  DE  D.  VICTORIANO  SUÁREZ. - PRECIADOS,  48,  MADRID 


“Colección  de  Obras  Arábigas  de 
Historia  y  Geografía”: 

Tomo  1. — “Ajbar  machmua.” 

Con  traducción  castellana, 
por  don  Emilio  Lafuente 
Alcántara. — En  4.0 .  9 

Tomo  11. — “Crónica  de  Ebn- 

Al-Kotiya .  9 

CoLMEiRO  (D.  Manuel).  —  “Los 

restos  de  Colón.” — En  8.° .  3 

“Congreso  internacional  de  Ame¬ 
ricanistas.” — Actas  de  la  cuarta 
reunión  celebrada  en  Madrid  en 

1881. — Dos  tomos  en  4.0 .  12 

“  Cortes  de  los  antiguos  Reinos  de 
Aragón  y  de  Valencia  y  Princi¬ 
pado  de  Cataluña.”  Tomos  1 
al  xxiv : 

Tomo  1. — “  Primera  y  segunda 


parte.  ” — Dos  volúmenes. — 

Los  dos .  30 

Tomos  ni,  iv,  yi  al  xv  y  xvn 

al  xxiv. — Cada  uno .  20 

Tomos  11,  v  y  xvi. — Cada  uno.  15 
“Cortes  de  los  Antiguos  Reinos 
de  León  y  de  Castilla”  : 
Introducción. —  Dos  volúme¬ 
nes. — Cada  uno .  20 

Tomos  1  al  iv. — Cada  uno .  20 

Tomo  v . 25 

Delgado  (D.  Antonio).  —  “Me¬ 
moria  histórico-crítica  sobre  el 
gran  disco  de  Theodosio.” — En 
folio .  3 


“Diccionario  de  voces  españolas 
geográficas.” — Un  tomo  en  4.0 
Doporto  y  Uncilla  (D.  Severia- 
no).  —  “Catálogo  cronológico  e 
Indice  alfabético  de  los  docu¬ 
mentos  históricos  desde  1208 
hasta  1817  del  Archivo  munici¬ 
pal  de  Teruel.” — En  4.0 . 

“España  Sagrada.” — 52  tomos,  en 

4.0 — Cada  uno .  6 

( Agotados  los  tomos  III, 
XVII,  XVIII,  XXI,  XXIII, 
XXXIV,  XXXVII,  XLIV 
y  XLV.) _ 

Fabié  (D.  Antonio  M.a).— “Don 
Rodrigo  de  Villandrando,  Con¬ 
de  de  Ribadeo.” — En  81° .  4 

Fernández  Duro  (D.  Cesáreo). 

— “El  último  Almirante  de  Cas¬ 
tilla,  don  Juan  Tomás  Enríquez 

de  Cabrera.” — En  4.0 .  5 

Idem. — “Don  Francisco  Fernán¬ 
dez  de  la  Cueva,  duque  de  Al- 

burquerque.” — En  4.0 . ,.  4 

dem. — “Don  Pedro  Enrique  de.. 
Acebedo,  conde  de  Fuentes.” —  5 


dem. — “  Hernán  Tello  Portoca- 


rrero  y  Manuel  de  Vega  Cabeza 
de  Vaca,  capitanes  de  gloriosa 

memoria.” — En  4.0 .  4 

Idem. — “Colón  y  la  Historia  pos¬ 
tuma.” — En  8.° . 4 

Fernández  Guerra  (D.  Aurelia- 
no).  —  “Munda  pompeyana. ” 

Dictamen. — En  4.0 .  3 

Fernández  Moratín  (D.  Lean¬ 
dro).  —  “  Obras  de. . .  ”  —  Cuatro 
tomos. — En  4.0 . 40 


Fernández  de  Oviedo  (D.  Gonza¬ 
lo). — -“Historia  general  y  natural 
de  las  Indias,  islas  y  tierra  fir¬ 
me  del  mar  Océano.” — Cuatro 


volúmenes  en  folio .  70 

Idem. — -“Las  Quincuagenas  de  la 
nobleza  de  España.” — Tomo  I. — 

En  folio .  14 

Fita  y  Colomer  (D.  Fidel). — Elo¬ 
gio  de  la  reina  de  Castilla  y  es- 
p&sa  de  Alfonso  VIII  doña  Leo¬ 
nor  de  Inglaterra.” — En  4.0 .  2 


Galindo  de  Vera  (D.  León). — 
“Historia,  vicisitudes  y  política 
tradicional  de  España  respecto 
de  sus  posesiones  en  las  costas 

de  Africa.” — En  4.0 .  10 

González  Carvajal  (D.  Tomás). — 
“Elogio  Histórico  del  doctor 
Benito  Arias  Montano.”  —  En 

folio .  4 

García  Romero  (D.  Francisco). — 

“  Catálogo  de  los  incunables 
existentes  en  la  Biblioteca  de 
la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria.” — Un  tomo  en  4.0,  con  foto¬ 
grabados .  25 

Govantes  (D.  Angel  Casimiro  de). 

— “Diccionario  geográfico-histó- 
rico  de  España.  —  Sección  II : 
Comprende  la  Rioja  o  toda  la 
provincia  de  Logroño  y  algunos 
pueblos  de  la  de  Burgos.” — Un 

tomo  en  4.0 .  5 

Herrera  (D.  Adolfo). — “El  Du¬ 
ro.” — Estudio  de  los  reales  de 
a  ocho  españoles  y  de  las  mo¬ 
nedas  de  igual  o  aproximado 
valor  labradas  en  los  dominios 
de  la  Corona  de  España. — Dos 
volúmenes  en  folio  con  64  lá¬ 
minas .  60 

“Indice  de  documentos  proceden¬ 
tes  de  los  monasterios  y  con¬ 
ventos  suprimidos  que  se  con¬ 
servan  en  el  Archivo  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia.” 

— Tomo  I.  —  “Monasterios  de 


ACABAN  DE  PUBLICARSE 

FERNANDO  VII,  REY  CONSTITUCIONAL,  HIS¬ 
TORIA  DIPLOMATICA  DE  ESPAÑA  DE  1820  A  1823, 
por  el  Marqués  de  Villa-Urrutia.  Madrid,  1923;  precio, 
10  pesetas. 

CATALOGO  formado  por  don  José  Gallardo  de  la  Bi¬ 
blioteca  de  Bóhl  de  Faber,  existente  en  el  día  en  la  Nacional  de 
Madrid.  Madrid,  1923  ;  precio,  25  ptas. 

ARTE  DEL  BLASON.  Manual  de  Heráldica,  por  Vi¬ 
cente  Castañeda.  Segunda  edición.  Madrid,  1923;  precio, 
15  pesetas. 

'  Ei  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  publica  todos  los  meses  en 
cuadernos  de  8o  o  más  páginas,  con  sus  correspondientes  láminas,  cuando  el  texto 
lo  exige,  formando  cada  año  dos  tomos,  con  sus  portadas  e  índices. 

Las  suscripciones  dan  principio  en  enero  y  julio  de  cada  año. 

precios  de  suscripción 

Madrid .  Seis  meses . ¡ .  Pesetas  9 

—  .  Un  año .  —  18 

Provincias...  —  . :..  —  •  20 

Número  suelto .  —  3 

Extranjero..  —  .  —  22 

Los  precios  de  las  obras  de  la  Academia  se  entienden  que  son  para  la  venta  en  Ma¬ 
drid.  Los  pedidos  para  provincias  y  para  el  extranjero  sufrirán  el  recargo  correspon¬ 
diente  de  gasto  de  correo  y  de  certificado. 

Los  setenta  y  nueve  tomos  publicados  se  hallan  de  venta  a  los  precios  de  suscripción. 


ADVERTENCIAS 

Los  pedidos  de  suscripción  al  Boletín  y  de  adquisición  de  obras  de  la  Academia 
deben  dirigirse  a  la  Librería  General  de  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48,  Madrid,  a 
la  que  ha  sido  cedida  por  la  Corporación  la  venta  exclusiva  de  sus  publicaciones. — Los 
señores  Académicos  honorarios  y  Correspondientes  podrán  adquirirlas,  por  una  sola 
vez,  con  rebaja  de  40  por  100  en  los  precios,  siempre  que  hagan  el  pedido  directo  con 
su  firma. — A  los  libreros  que  tomen  cualquier  número  de  ejemplares  se  les  hará  una 
rebaja  conveniente,  según  la  costumbre  recibida  en  el  comercio  de  librería,  excepto  en 
eJ.  Boletín,  que  se  cobrará  por  su  totalidad, 
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ras  aragonesas.  Primera  serie ,  escrito  por  don  Ricardo  del 
Arco,  con  prólogo  de  don  José  Valenzuela  la  Rosa,  publi¬ 
cado  en  Zaragoza,  año  1923.  Tip.  del  “ Heraldo  de  Aragón ”. 

— Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez .  18 1 

Informes  generales: 
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años  1494  y  1495. — Julio  Puyo! .  197 
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INFORME.  ACERCA  DEL  LIBRO  TITULADO  “EL  GENIO  DE 
LA  RAZA”.  FIGURAS  ARAGONESAS.  PRIMERA  SERIE,  ES¬ 
CRITO  POR  DON  RICARDO  DEL  ARCO,  CON  PROLOGO  DE 
DON  JOSE  VALENZUELA  LA  ROSA,  PUBLICADO  EN  ZARA¬ 
GOZA,  AÑO  1923.  T1P.  DEL  HERALDO  DE  ARAGON. 

Tuvo  a  bien  el  señor  Director  de  la  Academia  encargarme 
que  informara  respecto  a  las  circunstancias  que  concurren  en 
el  libro  citado,  a  fin  de  cumplir  el  requisito  exigido  por  el 
Real  decreto  de  i.°de  junio  de  1900,  el  cual  regula  la  adquisición 
por  el  Estado  de  las  obras  dignas  de  recibir  tal  ayuda,  para  ser 
distribuidas  a  las  bibliotecas  públicas  de  éste. 

El  autor,  nuestro  correspondiente  en  Huesca,  es  sobrada  y 
ventajosamente  conocido  de  la  Academia  por  sus  copiosas  y  ex¬ 
celentes  publicaciones  de  carácter  histórico ;  ocupa  ésta  el  nú¬ 
mero  40  en  la  lista  de  ellas,  y  aunque  no  es  labor  erudita  de  pri¬ 
mera  mano,  basada  en  fuentes  documentarias,  en  gran  parte 
inéditas,  como  son  la  mayoría  de  aquéllas,  no  por  eso  tiene  es¬ 
casa  utilidad  ni  menguado  interés. 

Don  Ricardo  del  Arco,  como  manifiesta  en  el  prólogo  el  dis¬ 
tinguido  publicista  zaragozano  señor  Valenzuela  La  Rosa,  ha  que¬ 
rido  escribir  una  serie  de  biografías  de  aragoneses  ilustres,  esco- 
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gidos  entre  los  de  todos  los  tiempos  y  poniendo  especialmente  de 
manifiesto  la  cualidad  dominante  en  el  personaje  biografiado.  Son 
éstos  diez  y  ocho  (Marcial,  el  antipapa  Luna,  el  Rey  Católico, 
Zurita,  don  Antonio  Agustín,  Servet,  Lastanosa,  Gracián,  Roda, 
Aranda,  Ricardos,  Azara,  Pignatelli,  Asso,  Mor  de  Fuentes,  Pa- 
lafox,  Goya  y  Carderera).  Estas  biografías,  sucintas,  desprovis¬ 
tas  de  todo  aparejo  erudito,  pero  exactas  y  redactadas  siguiendo 
en  cada  caso  el  resultado  de  las  más  recientes  investigaciones, 
presentan  a  cada  personaje  dentro  del  medio  ambiente  en  que 
vivió,  procurando  reflejarlo  en  la  descripción  pintoresca,  viva 
y  animada  de  algunas  de  las  escenas  de  su  vida. 

Consecuencia  de  este  carácter  literario  y  descriptivo  del  libro 
es  el  encanto  que  su  lectura  produce ;  es  lástima  que  no  sean  más 
extensas  y  detalladas  estas  narraciones ;  sin  duda  el  autor,  te¬ 
meroso  de  que  resultara  un  volumen  demasiado  grande,  trató 
de  reducirlas ;  pero  sería  de  desear  que  si  prosigue  en  la  tarea, 
según  indica  en  el  preámbulo  del  libro,  atienda  esta  observa¬ 
ción,  que  producirá  el  beneficio  de  dar  cuenta  más  detallada  de 
esas  vidas  para  enseñanza  y  solaz  de  los  lectores. 

Partiendo  de  estas  circunstancias  que  en  la  obra  del  señor  Arco 
concurren,  claro  es  que  el  informante  estima  provechosa  su  ad¬ 
quisición  por  el  Estado  con  destino  a  las  bibliotecas  públicas.  Pre¬ 
cisamente  estas  obras  de  vulgarización  en  todas  las  ramas  del 
humano  saber,  pero  especialmente  en  el  campo  de  la  Historia,  es¬ 
tán  siendo  precisas  para  que  sirvan  de  alimento  espiritual  sano 
y  patriótico  a  la  creciente  masa  de  lectores  que  acuden,  y  acudi¬ 
rán  más  cada  día,  a  esos  centros.  La  reducción  de  la  jornada  de 
trabajo,  la  elevación  del  nivel  de  enseñanza  en  la  escuela  gradua¬ 
da,  el  mayor  deseo  de  ilustración  en  todas  las  clases  sociales,  el 
creciente  amor  a  la  historia  de  cada  región,  dan  cada  vez  mayor 
utilidad  a  esos  libros,  amenos,  exactos,  vigorizadores  del  espíritu 
de  amor  al  pasado  y  muestra  de  ejemplos  vivos  de  grandes 
hombres  y  grandes  hazañas;  esos  libros,  escritos  para  todos, 
sin  que  exijan  en  el  lector  preparación  especializada,  deben  ser 
los  que  formen  el  fondo  mayor  de  las  bibliotecas  públicas  y  po¬ 
pulares. 

Por  eso  creo  que  cumplen  concertadamente  sus  deberes  los 
historiadores  como  el  señor  Arco,  escribiéndolos,  las  Academias,. 
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recomendando  su  adquisición,  y  el  Estado,  adquiriéndolos  y  colo¬ 
cando  sus  útiles  enseñanzas  a  disposición  de  los  lectores. 

La  Academia,  no  obstante,  acordará  lo  más  acertado. 
Madrid,  26  de  octubre  de  1923. 


Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez. 
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LA  EMBAJADA  DEL  MARQUES  DE  LA  MINA  (i). 

1736-1740 

III 

La  vida  militar  del  Marqués  de  la  Mina  hubo  de  trazarla, 
como  queda  dicho,  el  señor  Cánovas  del  Castillo,  en  la  biogra¬ 
fía  que  precede  a  las  Memorias  militares ,  consignando  intere¬ 
santes  datos  acerca  de  la  juventud  y  primeras  campañas  del 
ilustre  caudillo.  Por  esto  nos  limitaremos  a  decir  aquello  que 
es  indispensable  para  que  pueda  formarse  juicio  de  las  condi¬ 
ciones  del  nuevo  Embajador,  sin  renunciar  por  ello  a  ampliar 
algunas  indicaciones  que  completen  en  lo  posible  la  biografía, 
de  aquél,  y  a  rectificar  varios  errores,  utilizando  para  esto  los 
resultados  de  posteriores  investigaciones,  que  aclaran  puntos  has¬ 
ta  ahora  dudosos. 

En  la  época  a  que  se  refiere  este  trabajo,  el  marquesado  de 
la  Mina  era  de  reciente  creación;  pero  su  poseedor  no  sólo  per¬ 
tenecía  a  la  más  antigua  e  ilustre  Nobleza  española,  a  aquella 
que  había  conquistado  sus  blasones  a  costa  de  su  sangre,  lu¬ 
chando  contra  la  morisma  por  la  Patria  y  por  la  Religión,  sino 
que  se  hallaba  enlazado  con  la  Familia  Real;  pues  dicho  título 
había  sido  creado  por  Real  decreto  del  rey  don  Carlos  II,  fe¬ 
cha  2  de  septiembre  de  1679,  y  Real  cédula  de  22  del  mismo 


(1)  Véase  el  Boletín  del  mes  de  diciembre  último. 
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mes,  y  año  de  1681,  para  recompensar  los  eminentes  servicios 
prestados  por  don  Pedro  José  de  Guzmán  Dávalos  Ponce  de 
León  Santillán  y  Messía  de  las  Roelas,  cuarto  nieto  de  don 
Juan  de  Guzmán,  llamado  el  Postumo,  hijo  éste  del  famoso 
don  Juan  Alonso  Pérez  de  Guzmán,  apellidado  el  Bueno,  y  de 
su  segunda  mujer,  doña  Beatriz  de  Castillo,  hija  natural  de 
Enrique  II. 

Don  Pedro  José  de  Guzmán,  primer  Marqués  de  la  Mina, 
general  de  la  Artillería,  gobernador  y  capitán  general  de  Cos¬ 
ta-Firme  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Panamá,  casó 
con  doña  Juana  María  Spínola  y  Pafavicini,  hija  de  don  Já- 
come  María  Spínola,  cuarto  conde  de  Pezuela  de  las  Torres, 
y  de  doña  Francisca  María  Palavicini  y  Ramírez  de  Guevara, 
hermana  de  los  primeros  Condes  de  Bornos.  De  este  matrimo¬ 
nio  nació,  en  Sevilla,  donde  aquéllos  tenían  gran  arraigo,  el  día 
15  de  enero  de  1690,  un  niño,  que  fué  bautizado  seis  días  des¬ 
pués  por  el  arzobispo  de  la  santa  iglesia  sevillana,  don  Jaime 
de  Palafox  y  Cardona  (1),  poniéndosele  los  nombres  de  Jaime 
Miguel,  el  primero  en  consideración  al  Prelado  y  el  segundo  por 
ser  el  de  su  abuelo. 

Uno  de  los  biógrafos  del  segundo  Marqués  de  la  Mina  lla¬ 
ma  e  éste  “hijo  primogénito”  (2),  y  aunque  otro  tan  caracteri¬ 
zado  como  el  señor  Cánovas  del  Castillo,  al  recoger  esa  indica¬ 
ción,  dice  que  consta  que  no  fué  aquél  hijo  único  del  matrimo¬ 
nio,  pero  que  no  ha  podido  tropezar  con  noticia  alguna  tocante 
a  otros  hermanos  (3),  es  lo  cierto  que  el  primer  Marqués  ha¬ 
bla  en  plural  de  sus  “inocentes  hijos”  (4),  y  que  se  sabe  que 


(1)  “Favor  no  dispensado  hasta  entonces  por  ninguno  de  los  Pre¬ 
lados  sus  antecesores  en  aquella  gran  Metrópoli.  ”  Compendio  político 
de  documentales  christianas  advertencias...  que  hace  el  paternal  amor 
del  Marqués  de  la  Mina  a  su  hijo  don  Jaime  Miguel  de  Guzmán... — 
Ms.  fechado  en  El  Escorial  el  15  de  junio  de  1713,  que  existe  en  la  Aca¬ 
demia  de  la  Historia. 

(2)  Don  Jacobo  de  la  Pezuela,  Estudio  inédito  acerca  de  nuestros 
capitanes  generales  de  Ejército. 

(3)  Cánovas,  Introducción  y  biografía  que  preceden  a  las  Memorias 
militares. 

(4)  Así,  terminantemente,  lo  dice,  relatando  sus  infortunios,  en  eí 
escrito  que  en  3  de  mayo  1700  "Hirigió  al  Duque  de  Alburquerque, 
virrey  de  Méjico. 
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tuvo  además,  cuando  menos,  una  niña,  llamada  Micaela;  pues 
al  morir  sin  descendencia,  como  luego  veremos,  don  Jaime  Mi¬ 
guel,  le  sucedió  en  el  titulo  su  sobrino  don  Pedro  de  la  Cueva 
y  Guzmán,  hijo  de  su  dicha  hermana  y  del  marido  de  ésta,  don 
Juan  de  la  Cueva  Velasco  y  Arellano,  de  los  Condes  de  Si- 
ruela  (i). 

Todo  parecía  sonreír  en  la  vida  a  don  Jaime  Miguel  cuando 
comenzó  su  existencia.  La  posición  de  su  padre,  el  aprecio  de 
que  éste  gozaba  en  la  Corte,  el  ser  su  madre  heredera  del  (Con¬ 
dado  de  Pezuela  de  las  Torres,  y  contar  en  su  familia  el  Prin¬ 
cipado  de  Maeza,  el  Ducado  de  la  Palata,  el  Marquesado  de 
Cabreda,  la  Baronía  de  Morata  y  el  Señorío  de  Santarén;  el 
respeto  y  consideración  de  que  los  suyos  disfrutaban  en  Sevi¬ 
lla,  donde  su  abuelo  paterno,  don  Juan,  había  sido  patrón  de 
la  capilla  mayor  de  Omnium  Sanctorum  y  señor  de  los  mayoraz¬ 
gos  de  Dávalos  y  Herrera,  todo,  repetimos,  era  preludio  de 
una  vida  fácil  y  feliz ;  y,  sin  embargo,  en  sus  más  tiernos  años 
gustó  el  Marqués  de  la  Mina  los  sinsabores  y  las  amarguras  de 
la  adversa  fortuna. 

Poco  después  del  nacimiento  de  su  hijo  recibió  don  Pedro 
José  de  Guzmán  el  nombramiento  de  gobernador  y  capitán  ge¬ 
neral  de  Panamá,  a  cuya  región  debió  trasladarse  el  mismo  año. 
De  lo  que  allí  le  ocurrió  dan  cuenta  dos  escritores  americanos 
en  la  siguiente  forma: 

“Al  Conde  del  Palmar  reemplazó  (1690)  el  Marqués  de  la 
Mina.  Gobernó  cinco  años ;  pero  por  cargos  calumniosos  que  le 
formuló  la  Audiencia,  fué  separado  de  su  empleo  (2  de  agos¬ 
to  1695),  preso  y  confinado  el  Castillo  de  San  Lorenzo  (2). 
Con  motivo  de  esta  emergencia  quedó  al  frente  del  Gobierno 
el  obispo  Diego  Ladrón  de  Guevara,  quien  lo  ejerció  hasta 
principios  de  1697,  en  que  tomó  las  riendas  del  mando  el  Conde 
de  Canillas.  Ejerció  éste  tales  violencias  contra  él  infortunado 


(1)  Fernández  de  Béthencourt,  Anales  de  la  Nobleza  de  España. 
Anuario  de  1886. 

(2)  Como  generalmente  se  dice  que  estuvo  prisionero  en  el  casti¬ 
llo  de  Chagres,  conviene  hacer  constar  que  el  castillo  defendía  la  po¬ 
blación  de  San  Lorenzo  de  Chagres,  en  la  boca  del  río  de  Chagres ;  de 
modo  que  es  uno  mismo,  llámesele  de  San  Lorenzo  o  de  Chagres. 
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Marqués  de  la  Mina,  que  el  vecindario,  condolido,  representó 
tan  encarecidamente  al  Rey,  que  logró  su  separación  (7  de.  ju¬ 
lio  1699)  y  el  nombramiento  de  otro  magistrado  para  el  mando 
del  país.  Este  magistrado  lo  fue  el  Marqués  de  Villa  Rocha,  quien 
apenas  gobernó  seis  meses,  pues  una  providencia  real  reinstaló  en 
el  Poder  al  Conde  de  Canillas  (24  de  diciembre  1699)”  (1). 

De  calumniosos  califican  los  aludidos  escritores  americanos 
los  formulados  contra  el  primer  Marqués  de  la  Mina,  y  esto 
da  mayor  autoridad  a  las  palabras  que  don  Pedro  José  diri¬ 
gió  a  su  hijo  en  el  Compendio  antes  mencionado:  “Puedes  es¬ 
tar  cierto  — le  decía — -  y  yo  asegurarte  ante  el  Tribunal  del 
Señor  de  las  alturas,  nó  he  cometido  jamás  con  la  voluntad  ac¬ 
ción  que  empañe  mi  honor,  ni  que  manche  la  integridad  en  los 
empleos  que  he  obtenido,  y  procurado  servir,  teniendo  por  úni¬ 
co  objeto  la  legal  fiel  administración  de  Justicia,  cuya  verdad 
hallarás  contestada  en  la  relación  de  los  Consejos,  en  la  noto¬ 
riedad  de  las  Indias,  y  creo  que  en  el  general  sentir”. 

No  está  muy  claro  si  sus  hijos  fueron  encerrados  con  él 
en  la  prisión  o  si  quedaron  fuera  al  cuidado  de  sus  criados  y 
personas  que  le  eran  afectos ;  pero  sí  parece  exacto  que  la  Mar¬ 
quesa  compartió  el  cautiverio  de  su  esposo,  y  que  falleció  en 
la  prisión,  cometiéndose  la  crueldad  incalificable  de  “haberla 
enterrado  a  su  misma  cabecera”.  De  modo  que  don  Jaime  Mi¬ 
guel  perdió  a  su  madre  en  edad  temprana,  cuando  tenía  nueve 
años,  y  por  todas  estas  tristes  vicisitudes  no  pudo  recibir  la 
educación  literaria  que  correspondía  a  su  condición  social;  pero 
su  padre  dice  que  era  hijo  atento,  obediente,  “dotado  de  índole 
dócil  y  propenso  a  la  piedad”. 

Motivos  hay  para  creer  que  los  informes  de  los  Consejos  que 
intervinieron  en  este  asunto  fueron  favorables  a  don  Pedro  José. 
Sin  embargo,  parece  que  el  proceso  no  llegó  a  fallarse,  y  que 
hasta  22  de  septiembre  de  1701  no  se  le  autorizó  para  regresar 
a  España,  adonde  llegó  ya  entrado  el  año  siguiente,  encontrán¬ 
dose  con  que  su  patria  había  sufrido  un  radical  cambio.  No  exis¬ 
tía  ya  Carlos  II ;  ocupaba  el  Trono  un  nieto  de  Luis  XIV  de 
Francia,  disputándoselo  el  Archiduque  Carlos,  y  la  Nobleza, 


(1)  Sosa  y  Arce,  Compendio  de  Historia  de  Panamá.  Panamá,  1911. 
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como  la  Nación,  se  encontraba  dividida  en  dos  bandos.  ¿En  cuál' 
se  afilió  el  ex  capitán  general  de  Panamá? 

“El  de  la  Mina  — escribe  el  señor  Cánovas —  que  aparece 
entre  los  títulos  de  Castilla  que  prestaron  obediencia  al  archi¬ 
duque  Carlos,  cuanto  éste  ocupó  a  Madrid,  aunque  luego  no  le- 
siguiese  en  su  retirada,  pudo  no  ser,  sin  embargo,  el  padre  del 
Conde  de  Pezuela  de  las  Torres,  porque  hubo  otros  a  la  sazón 
de  igual  o  casi  igual  título.” 

¿De  dónde  sacó  el  señor  Cánovas  esa  noticia?  No  lo  sabe¬ 
mos.  Si  no  se  tratase  de  historiador  de  tal  valía,  sus  últimas  fra¬ 
ses  “porque  hubo  otros  a  la  sazón  de  igual  o  casi  igual  título” 
nos  harían  sospechar  que  había  confundido  al  primer  Marquésr 
de  la  Mina  con  el  general  portugués  Marqués  de  las  Minas. 
Pero  ¿puede  creerse  ique  el  señor  Cánovas  olvidase  que  el  Mar¬ 
qués  de  las  Minas  fué  el  general  que,  con  el  Conde  de  Galloway, 
mandó  el  ejército  de  los  aliados  hasta  la  batalla  de  Ai-mansa?  (i)- 

Además,  ni  el  Marqués  de  San  Felipe,  en  sus  famosos  Co¬ 
mentarios,  ni  William  Coxe,  en  su  obra  España  bajo  el  rei¬ 
nado  de  la  Casa  de  Borbón  (2),  ninguno,  de  los  historiadores 
que  hemos  podido  consultar,  hablan  del  Marqués  de  la  Mina 
con  motivo  de  la  entrada  en  Madrid  del  archiduque  Carlos. 

El  Semanario  Erudito  de  Valladares  inserta,  en  su  tomo  VII, 
un  curiosísimo  documento,  muy  interesante  para  nuestro  ob¬ 
jeto;  titúlase:  ¡Noticias  individuales  de  los  sucesos  más  parti¬ 
culares,  tanto  de  Estado  como  de  Guerra,  acaecidos  en  el  rei¬ 
nado  del  rey  nuestro  señor  don  Felipe  V  1  (q.  D.  g.)  desde  el  año 
1703  hasta  el  de  1706,  escritas  en  cuatro  cartas  por  un  Religioso 
a  un  Señor  de  alto  carácter”,  pero  cuyo  autor  verdadero  fué 
don  Melchor  Rafael  de  Macanaz.  Pues  bien,  en  dicho  trabajo 
no  se  menciona  al  primer  Marqués  de  la  Mina.  El  nombre  de 


(1)  “Los  dos  generales  Galloway  y  las  Minas,  a  quienes  se  atribuía 
la  derrota  de  Almansa  y  a  quienes  se  motejaba,  con  injusticia,  tal  vez, 
de  ignorantes  y  tenaces,  recibieron  ordlen  de  regresar  a  Lisboa  con  las 
tropas  portuguesas  que  se  retiraron  de  Cataluña,  a  fin  de  evitar  una 
invasión  en  Portugal.  Las  Minas,  ya  de  edad  de  sesenta  y  siete  años,  que¬ 
dó  sin  mando ;  y  Galloway  fué  a  mandar  las  tropas  inglesas  en  Extre¬ 
madura...” — Coxe,  España  bajo  el  reinado  de  la  Casa  de  Borbón.  Tra¬ 
ducción  de  Salas  y  Quiroga.  Madrid,  1846 ;  tomo  I,  pág.  324. 

(2)  Edición  citada  en  la  nota  anterior. 
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éste  no  figura  ni  en  la  relación  de  las  personas  que  acompaña¬ 
ron  al  estandarte  de  la  proclamación  del  Archiduque  en  Madrid, 
ni  entre  los  que  siguieron  a  los  Reyes  en  su  retirada  a  Burgos, 
ni  siquiera  entre  los  que  se  refugiaron  en  los  pueblos  inmedia¬ 
tos,  que  fueron  no  pocos.  ¿Era  el  primer  Marqués  de  la  Mina 
persona  tan  insignificante  que  no  mereciese  ser  citada,  si  real¬ 
mente  hubiera  estado  en  Madrid  en  esa  época? 

No  encontramos  dato  alguno  que  permita  afirmar  que  don 
Pedro  José  de  Guzmán  prestó  acatamiento  al  Archiduque.  En 
cambio  hay  hechos  ciertos  y  positivos  que  inclinan  a  creer  la 
contrario.  El  15  de  mayo  de  1706  se  expidió  patente  de  capitán 
en  el  nuevo  regimiento  de  las  Ordenes  a  favor  de  don  Jaime  Mi¬ 
guel,  que  aún  no  había  'cumplido  diez  y  seis  años,  y  cinco  días 
después  recibió  éste  merced  de  hábito  de  Calatrava.  Siendo  el 
primer  Marqués  de  la  Mina  padre  tan  cariñoso  y  estando  tan 
reconocido  a  la  conducta  de  su  hijo  como  muestra  en  su  Com¬ 
pendio  político ,  ¿es  lógico  creer  que  al  mes  y  medio  de  alcan¬ 
zar  el  joven  Conde  de  Pezuela  de  las  Torres  tan  señalados  fa¬ 
vores,  fuese  aquél  a  haoer  público  alarde  de  hostilidad  hacia 
Felipe  V?  Aunque  el  Marqués  de  la  Mina  estuviese  resentido 
con  éste  ¡por  no  haber  alcanzado  su  rehabilitación  — si  bien  no 
parece  que  la  pidió  oficialmente  hasta  1707 —  ¿no  se  sentiría 
en  cierto  modo  indemnizado  con  los  adelantos  de  su  heredero  ? 
De  todos  modos,  110  a  su  padre,  sino  a  la  familia  de  su  madre, 
enlazada  con  los  Spínola  españoles  y  genoveses,  debió  don  Jai¬ 
me  Miguel,  según  todos  los  indicios,  la  protección  que  se  le 
dispensó. 

Dejando  a  un  lado  esto  — en  lo  cual  nos  hemos  detenido 
acaso  demasiado,  pero  obligados  por  la  necesidad  de  desvanecer 
algunos  errores — ,  proseguiremos  la  biografía  del  segundo  Mar¬ 
qués  de  la  Mina. 

Como  queda  dicho,  había  estallado  la  guerra  de  Sucesión, 
una  verdadera  guerra  civil  que  dividió  a  los  españoles  en  dos 
partidos  que  pelearon  rudamente  largos  años,  y  el  joven  capi¬ 
tán,  que  usaba  ya  el  título  de  Conde  de  Pezuela  de  las  Torres, 
por  herencia  de  su  madre,  encontró  bien  pronto  ocasión  de  dis¬ 
tinguirse,  sirviendo  primero  en  el  Regimiento  de  las  Ordenes, 
de  reciente  creación,  y  luego  en  el  de  Pozoblanco,  asistiendo  a 
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la  batalla  de  Almansa,  al  sitio  de  Tortosa  y  al  de  Campomayor, 
en  el  cual  se  distinguió  mucho  al  darse  el  asalto,  primero,  y  des¬ 
pués  al  cubrir  la  retirada,  mereciendo  que  en  su  hoja  de  servi¬ 
cios  se  le  considerase  como  hombre  de  mucho  valor,  de  igual  ca¬ 
pacidad,  de  singular  aplicación  y  de  muy  buena  conducta  (i). 
Tres  años  y  medio  más  tarde  solicitó  autorización  para  levan¬ 
tar  un  Regimiento  de  Caballería  sobre  el  pie  de  Dragones,  com¬ 
puesto  de  tres  escuadrones,  de  a  cuatro*  compañías  cada  uno ; 
y  habiendo  el  Rey  admitido  la  proposición,  se  le  expidió  despa¬ 
cho  de  coronel,  mandándose,  por  Real  decreto  de  24  de  septiem¬ 
bre  de  1710,  que  se  le  guardasen  las  honras  y  preeminencias  de 
su  nuevo  cargo. 

Poco  más  de  ocho  meses  tardó  en  organizar  su  regimiento, 
con  el  cual  tomó  parte  muy  activa  en  la  campaña,  primero  por  el 
lado  de  Portugal,  luego  por  el  de  Cataluña,  adonde  fue  tras¬ 
ladado  por  virtud  de  sus  reiteradas  instancias,  asistiendo  a  nu¬ 
merosas  acciones  de  guerra,  en  las  cuales  confirmó  el  alto  con¬ 
cepto  que  merecía  a  sus  jefes.  A  “este  Coronel  lo  gradúo  • — de¬ 
cía  el  Inspector  de  Dragones,  Benicassa —  por  uno  de  los  mejo¬ 
res  del  Ejército  para  desempeño  del  servicio”. 

Una  vez  pacificada  Cataluña,  gestionó  y  obtuvo  su  padre  que  se 
le  concediese  licencia  para  Madrid  y  Sevilla,  y  aquí,  en  la  Corte, 
el  joven  Conde  de  Pezuela  de  las  Torres  contrajo  matrimonio 
con  'doña  Francisca  Trives  Villalpando,  hija  de  los  Condes  de 
Atarés ;  pero  transcurridos  los  seis  meses  que  se  le  habían  conce¬ 
dido,  regresó  al  Principado,  con  su  mujer  y  su  padre,  volviendo  a 
ponerse  al  frente  de  su  Regimiento,  que  era  el  que  luego  se  llamó 
de  Lusitania,  nombre  que  aún  conserva.  En  1720  fué  nombrado 
coronel-brigadier,  siguiendo  mandando  aquél  con  tal  carácter 
hasta  1732. 

En  este  último  año,  y  ya  con  la  graduación  de  mariscal  de 
campo,  formó  parte  del  Ejército  que,  a  las  órdenes  del  Conde 


(1)  ¿Dónde  y  cuando  adquirió  don  Jaime  Miguel  la  instrucción  téc¬ 
nica  necesaria  para  conquistar  tan  rápidamente  en  el  Ejército  semejante 
conceptuad ón  ?  No  lo  sabemos,  porque  ignoramos  por  completo  cuál  fué 
su  vida  desde  que  en  1702  regresó  a  España  con  su  padre  hasta  que,  cua¬ 
tro  años  más  tarde,  en  15  de  mayo  de  1706,  se  le  expidió  patente  de 
capitán. 
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de  Montemar,  llevó  a  cabo  la  reconquista  de  Orán,  en  cuya  glo¬ 
riosa  empresa,  con  tan  feliz  éxito  realizada,  logró  distinguirse 
el  ya  Marqués  de  la  Mina  (1),  apoyando  con  400  caballos  a  las 
16  compañías  de  Granaderos  que,  bajo  la  dirección  del  maris¬ 
cal  de  campo  don  Lucas  Patiño,  recibieron  el  encargo  de  apo¬ 
derarse,  una  vez  desembarcado  el  Ejército,  de  la  única  fuente 
que  había  en  los  contornos  (2). 

Orán  se  rindió  rápidamente,  y  una  vez  posesionados  los  es¬ 
pañoles  de  la  plaza,  consagradas  las  mezquitas  y  adoptadas  las 
disposiciones  que  exigía  la  seguridad  de  aquélla,  dispuso  Mon¬ 
temar  que  don  Diego  Yopuli,  el  Conde  de  Valhermoso  y  el  Mar¬ 
qués  de  la  Mina  -regresasen  a  la  Península,  para  dar  cuenta  al 
Monarca  de  tan  importante  acontecimiento.  Los  comisionados 
llegaron  a  Sevilla,  donde  se  encontraba  la  Corte,  los  días  5,  6 
y  7  de  julio  de  1732,  siendo  recibidos  con  verdadero  júbilo  (3). 

Pocos  meses  después  volvió  el  Marqués  a  entrar  en  campa¬ 
ña,  pues  en  virtud  del  Tratado  francoespañol  de  1733,  ya  men¬ 
cionado,  Felipe  V  mandó  a  Italia  un  Ejército,  del  que  formó 
aquél  parte.  En  esa  campaña,  y  especialmente  en  la  famosa  ba¬ 
talla  de  Bitondo,  se  distinguió  el  Marqués  de  la  Mina,  conquis¬ 
tando  el  grado  de  teniente  general,  y  lo  que  valía  más,  la  con¬ 
fianza  del  Rey.  Por  esto  fué  designado  en  1736  para  represen¬ 
tar  a  España  en  París  (4). 


(1)  En  esta  época  debía  haber  muerto  ya  el  primer  marqués  don 
Pedro  José,  porque  su  hijo  don  Jaime  Miguel  es  citado  con  el  título 
de  aquél,  y  no  con  el  de  Conde  de  Pezuela  de  las  Torres,  en  todas  las 
relaciones  de  la  expedición. 

(2)  Lafuente,  en  su  Historia  general  de  España ,  dice  que  las  diez 
y  seis  compañías  eran  mandadas  por  el  Marqués ;  pero  Galindo  y  de 
Vera,  en  la  Historia,. vicisitudes  y  política  tradicional  de  España,  res¬ 
pecto  de  sus  posesiones  en  las  costas  d\e  Africa,  lo  refiere  en  la  forma 
que  reproducimos.  Desde  luego  merece  más  crédito  el  relato  del  segun¬ 
do  que  el  del  primero,  porque  Galindo  hizo  estudios  especiales  sobre 
esta  materia. 

(3)  Gaceta  de  Madrid  del  15  de  julio  éle  1732. 

(4)  Además  de  las  obras  relativas  al  segundo  Marqués  de  la  Mina, 
de  las  que  queda  hecha  mención,  existe  en  la  Academia  de  la  Historia 
otra  manuscrita,  en  dos  tomos,  en  8.°,  el  primero  de  395  págs.  y  el  segun¬ 
do  de  331,  titulada:  Epítome  de  la  vida  de  don  Jaime  Miguel  de  Guz- 
mán,  etc.,  Marqués  de  la  Mina,  Conde  de  Pezuela,  etc.,  Grande  de  Es¬ 
paña  de  primera  clase  (siguen  todos  sus  honores,  empleos,  etc.).  Enri- 


192 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


íEn  esta  época,  el  Marqués,  viudo  de  su  primera  mujer,  ha¬ 
bía  vuelto  a  contraer  matrimonio,  efectuándolo  en  segundas  nup¬ 
cias  con  doña  (María  Agustina  Zapata  de  Calatayud,  hija  de  don 
Ximen  Zapata  de  iCalatayud,  conde  del  Real,  y  hermana  de  do¬ 
ña  Inés,  condesa  de  Guara  y  madre  del  Duque  de  Villahermo- 
sa.  Doña  María  Agustina  le  acompañó  a  París,  y  le  ayudó  en  el 
desempeño  de  su  importante  misión. 


IV 

La  ciudad  en  que  iba  a  vivir  el  segundo  Marqués  de  la  Mina, 
y  la  Corte  en  la  cual  tenía  que  ejercitar  su  talento  y  áu  habilidad 
para  sacar  a  salvo  los  intereses  de  su  patria,  no  se  parecían  a  nin¬ 
guna  de  las  ciudades  ni  a  ninguna  de  las  Cortes  de  los  demás  paí¬ 
ses,  y  por  de  contado,  no  tenían  semejanza  alguna  con  Madrid 
ni  con  la  Corte  española,  que  eran  las  que  aquél  principalmente  co¬ 
nocía. 

'París  era  ya  entonces  una  ciudad  importantísima.  Lo  ha¬ 
bría  sido  sólo  por  ser  la  capital  de  Francia;  pero  lo  era,  ade¬ 
más,  por  el  extraordinario  desarrollo  que  había  adquirido  du¬ 
rante  el  reinado  del  Rey  Sol,  y  que  continuaba,  aunque  con  dis¬ 
tintos  caracteres,  sobre  todo  en  lo  relativo  a  la  parte  artística, 
en  el  de  Luis  XV. 

Su  población  pasaba  bastante  de  medio  millón  de  almas  (i), 
y  el  desenvolvimiento  de  todos  sus  intereses,  iniciado,  como  que¬ 
da  dicho,  en  el  período  anterior,  tomaba  inmensas  proporciones 
por  la  transformación  de  las  antiguas  murallas  en  paseos.  Las 
reformas  que  ya  lo  embellecían  se  completaban  con  otras,  como 
la  construcción  de  la  (Casa  de  la  Moneda,  el  Panteón,  el  teatro 
Real  de  (la  Opera  cómica,  el  palacio  de  Borbón,  la  Escuela  Mi- 

quecida  de  varias  reflexiones  militares  mías,  que  saca  a  luz  don  Joseph 
Lamor,  Comisario  de  Guerra  de  los  Reales  Exércitos. 

Según  el  autor,  esta  obra  está  sacada  de  los  tres  tomos  del  Diario  del 
Marqués,  que  éste  le  cedió,  y  contiene  un  epítome  de  la  vida  del 
ilustre  caudillo,  reseña  de  sus  campañas  >en  Italia,  un  formulario  para 
capitular  una  plaza  y  dos  diccionarios,  con  sus  planos,  de  los  términos 
más  precisos  de  fortificación  y  artillería. 

(i)  Bajo  Luis  XIV,  París  contaba  492,600  habitantes;  cifra  que 
se  elevó  en  1719  a  509.640,  para  llegar  en  1775  a  670.000.  1 
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litar,  etc.,  y  la  apertura  de  plazas  como  la  de  Luis  XV,  la  de 
Vendóme  y  las  Victorias,  avenidas  cual  la  de  Neuilly,  y  expla¬ 
nadas  como  la  hermosísima  del  Campo  de  Marte;  pero  las  re¬ 
formas,  sobre  todo  las  arquitectónicas,  no  tenían  ya  el  carácter 
serio  y  noble  de  las  efectuadas  en  el  siglo  anterior,  sino  otro 
más  ligero,  más  coquetón  y  menos  grandioso,  porque  la  arqui¬ 
tectura,  como  la  literatura,  como  todas  las  manifestaciones  del 
pensamiento  francés,  sentía  la  influencia  que  se  hacía  notar,  es¬ 
pecialmente  en  la  intelectualidad  parisién,  del  cambio  profundo 
operado  en  las  costumbres  y  aun  en  los  sentimientos,  durante  el 
revuelto  y  orgiástico  período  de  la  Regencia. 

Al  mismo  tiempo  que  la  población  crecía,  se  desarrollaban, 
como  era  lógico,  la  vida  social  y  la  vida  intelectual.  No  tienen 
estas  últimas,  en  el  período  de  1736  a  1740,  el  desenvolvimiento 
y  la  importancia  que  adquirieron  pocos  años  después.  ¡Aún  eran 
muy  jóvenes,  niños  algunos,  aquellos  D’Alembert,  Helvetius, 
•Hollach,  Marmontel,  Anquetil,  La  Harpe,  etc.,  filósofos,  his¬ 
toriadores,  literatos,  que  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii 
tan  hondo  movimiento  produjeron  en  las  ideas.  No  existían  aún 
aquellos  famosos  salones  de  la  Princesa  de  Beauvau,  de  la  mar¬ 
quesa  de  Bonf  fleurs,  de  las  duquesas  de  Choiseul  y  de  Grammont, 
de  madame  de  Lespinasse,  de  la  marquesa  Du  Deffant  y  de  ma- 
darne  Seoffrin,  activísimos  centros  de  la  propaganda  filoso f ico- 
revolucionaria,  que  tan  sangrientos  frutos  produjo.  Tampoco 
contaba  entonces  con  los  teatros  particulares,  que  pocos  años  des¬ 
pués  existieron  en  los  hoteles  del  Duque  de  Oideans,  del  Ma¬ 
riscal  de  Richelieu,  de  la  Duquesa  de  Villeroi,  de  la  famosa  bai¬ 
larina  Guimard,  etc.  Así  y  todo,  entre  la  capital  de  Francia  y 
la  de  España  había  ya  esencialísimas  diferencias,  como  las  había 
también  entre  la  Corte  de  Versalles  y  la  Corte  de  San  Ildefonso. 

París  era  el  centro  de  la  vida  filosófica,  literaria  y  científica 
del  país,  y  la  Corte  de  Versalles  presentaba  caracteres  que,  por 
fortuna,  no  se  daban  en  la  de  San  Ildefonso. 

Luis  XV,  que  contaba  entonces  veintiséis  años  de  edad  (1)  y 


(1)  Luis  XV  nació  el  15  de  febrero  de  1710  y  subió  al  trono  el 
l.°  de  septiembre  de  1715,  por  muerte  de  su  abuelo,  de  su  padre  y  de 
su  hermano,  pues  era  el  tercer  hijo  de  Luis  de  Borgoña. 
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llevaba  veintiuno  de  reinado,  era  bello,  elegante,  de  rostro  aris¬ 
tocrático  y  regular,  de  mirada  fría  e  indiferente.  Educado  por 
el  abate  Fileury,  su  preceptor  y  luego  su  primer  Ministro,  y  por 
madarne  De  Ventadour,  había  crecido  entregado  a  los  placeres 
de  la  caza,  y  ajeno  por  completo  a  los  negocios,  que  manejó  a 
su  antojo  el  regente,  Duque  de  Orleans,  al  que  rodearon  conse¬ 
jeros  de  tan  opuestos  caracteres  y  de  tan  diversas  condiciones 
como  el  Duque  de  Noailles,  hombre  de  talento  y  ambición,  cor¬ 
tesano  astuto  y  sin  pudor,  que  se  mostró  fiel  a  la  observancia, 
de  todas  las  prácticas  religiosas  en  el  reinado  de  Luis  XIV,  y 
escandalosamente  disoluto  durante  la  Regencia;  como  D’Agne- 
seau,  sabio,  elocuente,  virtuoso,  aunque  demasiado  exclusivis¬ 
ta;  corno  el  escocés  Law,  cuyo  famoso  sistema  acentuó  el  de¬ 
sastre  financiero,  y  en  fin,  como  aquel  abate  Dubois,  que  ejer¬ 
ció  siempre  gran  influencia  sobre  el  Regente,  y  al  que  pinta 
Saint-Simón  como  “hombre  pequeño,  flaco,  delgaducho,  que  lle¬ 
vaba  peluca  rubia,  con  aspecto  de  garduña,  de  fisonomía  inte¬ 
ligente”,  y  del  que  dice  un  historiador  francés  (i)  que  la  ava¬ 
ricia,  el  desenfreno  y  la  ambición  eran  sus  dioses,  y  la  perfidia,, 
el  engaño  y  las  adulaciones  sus  medios. 

El  Regente  había  concertado  el  enlace  dél  joven  Monarca,, 
cuando  aún  éste  no  tenía  más  que  once  años,  con  la  infanta 
doña  María  Ana  Victoria,  hija  de  Felipe  V  y  de  Isabel  de  Far- 
nesio,  que  sólo  contaba  cuatro;  pero  muerto  el  Duque  de  Or¬ 
leans,  y  constituido  el  Ministerio  del  Duque  de  Borbón,  éste,  que 
se  hallaba  dominado  por  su  favorita,  la  Marquesa  de  Prie,  rom¬ 
pió  los  esponsales  del  Rey  con  la  Infanta  española,  y  llevó  a 
cabo  el  matrimonio  de  Luis  XV  con  María  Leckzinska,  hija  de 
Estanislao,  rey  destronado  de  Polonia  (2). 

La  nueva  Reina  de  Francia  era  sumamente  devota,  contán¬ 
dose  que  pasaba  las  noches  rezando  delante  de  una  calavera  — la 
de  Ninón  de  Léñelos,  según  alguien  ha  dicho  con  maligno  es¬ 
píritu — ,  y  por  su  carácter,  ni  podía  hacerse  amar  por  el  Rey,  ni 
era  a  propósito  para  vivir  en  aquella  crapulosa  Corte  de  Versa- 


(1)  Guizot,  Historia  de  Francia. 

(2)  María  Leckzinska  tenía  entonces  seis  años  y  otros  tantos  má& 
que  Luis  XV ;  pues  había  nacido  el  23  de  junio  de  1704. 
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lies,  en  la  cual  su  existencia  se  deslizó  “siempre  pura  y  aislada 
como  una  flor  en  mitad  de  un  pantano”,  según  frase  de  un  insig¬ 
ne  escritor  español  1(1). 

La  situación  de  Luis  XV  y  María  Leckzinska  la  pinta  grá¬ 
ficamente  D’Argenson  en  sus  Memorias ,  diciendo  que  II  lui  fit 
sept  enfants  sans  lui  dire  un  mot  (12).  Sin  embargo,  hasta  1732 
no  comenzó  el  Monarca  francés  su  vida  de  desórdenes  públi¬ 
cos  y  de  excesos  en  la  comida  y  la  bebida.  Se  le  habían  atribui¬ 
do  ya  algunos  caprichos,  y  se  hablaba  de  mademoiselles  de  Cha¬ 
roláis  y  de  Clermont,  madame  de  Rohan  y  algunas  otras ;  pero 
sólo  a  partir  de  aquella  fecha  tuvo  una  favorita  declarada. 

Fué  ésta  la  condesa  de  Mailly,  Luisa  Julia  de  Nesles,  que 
contaba  a  la  sazón  veintidós  años  y  era  hija  de  aquella  marque¬ 
sa  de  Nesles,  Armanda  de  La  Porte  Mazarín,  célebre  por  su  vi¬ 
da  galante,  y  de  la  que  se  dijo  que  había  sido  la  primera  en 
jugar  con  el  Rey  al  juego  del  amor.  A  la  Condesa  de  Mailly  la 
pintan  los  historiadores  como  mujer  de  carácter  dulce  y  fá¬ 
cil,  nada  ambiciosa  y  de  un  espíritu  jovial,  y  se  dice  de  ella  que 
fué  una  de  las  raras  favoritas  de  que  no  se  habló  mal,  y  que  amó 
al  Rey  apasionadamente ;  pero  lo  cierto  es  que  hubo  de  tolerar 
que  su  hermana,  mademoiselle  de  Vintimille,  partiese  con  ella  los 
caprichos  de  Luis  XV. 

Como  la  Condesa  de  Mailly  se  mantuvo  en  el  favor  del  Mo¬ 
narca  hasta  1740,  esto  es,  hasta  el  mismo  año  en  que  el  Mar¬ 
qués  de  la  Mina  salió  de  la  Embajada,  no  necesitamos  hablar 
aquí  de  las  demás  favoritas  de  Luis  XV  (3). 


(1)  El  padre  Coloma,  Retratos  de  antaño.  Estudios  biográficos  del 
siglo  xviii.  Madrid,  1895. 

(2)  Los  siete  hijos  legítimos  de  Luis  XV  fueron:  Luisa  Isabel,  que, 
como  más  adelante  veremos,  casó  luego  con  el  infante  de  España  don 
Felipe;  Luis,  el  Delfín;  Ana  Enriqueta,  María  Adelaida,  Victoria  María 
Luisa,  Sofía  y  Luisa  María.  Esta  última  nació  pocos  meses  después  de 
llegar  a  París  el  Marqués  de  la  Mina. 

(3)  A  la  Condesa  de  Mailly  y  Mtle.  de  Vintimille  sucedió  otra 
hermana  de  éstas :  María  Ana  de  Nesles,  duquesa  die  Chateauroux,  viu¬ 
da  del  Marqués  de  la  Tournelle,  cuyo  favor  duró  poco;  pues  en  1744 
fué  reemplazada  por  la  Marquesa  de  Pompadour,  y  ésta,  en  1768,  por 
aquella  “desvergonzada  modistilla”,  Juanita  Bécu,  conocida  en  la  his¬ 
toria  galante  idlel  Rey  con  el  título  de  Condesa  Du  Barry,  de  la  cual  es¬ 
cribe  el  padre  Coloma  que,  según  la  enérgica  expresión  de  un  contem- 
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Mientras  que  el  Rey  se  entregaba  a  los  placeres,  el  carde¬ 
nal  Fleury,  que  desde  la  caída  del  Duque  de  Borbón  ocupaba  el 
puesto  de  primer  Ministro  y  ejercía  por  completo  el  Poder,  te¬ 
nía  depositada  su  confianza  en  el  guardasellos,  Ministro  y  Se¬ 
cretario  de  Estado  por  lo  tocante  a  los  negocios  extranjeros, 
monsieur  Germán  Luis  de  Cbauvelin  (1) ;  pero  en  20  de  febrero 
de  1737,  el  Conde  de  Maurepas,  secretario  de  Estado  y  del  Des¬ 
pacho  de  Marina  (2),  fue  por  orden  del  Monarca,  a  casa  de 
Chauvelin  a  recogerle  los  sellos,  que  el  mismo  día  fueron  en¬ 
tregados  por  el  rey  a  M.  D’Agueseau  (3),  y  el  21  nombró 
Luis  XV  ministro  de  Negocios  a  M.  Amelot  de  Chaillón  (4). 

Tal  era,  descrita  a  muy  grandes  rasgos,  la  Corte  en  <Jue  ha¬ 
bía  de  vivir  el  Marqués  de  la  Mina,  y  tales  los  hombres  con  los 
cuales  tenía  que  entenderse. 

( Continuará .) 

,  Jerónimo  Bécker. 


poráneo,  deshonraba  el  Trono  con  sus  carcajadas,  y  había  de  deshonrar 
más  tarde  el  cadalso  con  sus  lágrimas. 

(1)  Monsieur  Chauvelin  nació  en  1685 ;  fue  ministro  de  Estado  de 
1727  a  1 737,  y  en  ésta  última  fecha  desterrado.  Murió  en  1762. 

(2)  Juan  Federico  Felipe,  conde  de  Maurepas,  nació  en  1701,  y  mu¬ 
rió  en  1781.  A  los  veinticuatro  años  fué  ministro  de  Marina  y  de  la 
Casa  del  Rey,  trabajando  mucho  por  el  embellecimiento  de  París.  A  cau¬ 
sa  de  haber  hecho  un  epigrama  contra  ía  Marquesa  de  Pompadour,  fué 
desterrado  en  1745,  en  cuya  situación  permaneció  hasta  que  subió  al  tro¬ 
no  Luis  XVI.  Era  hombre  de  penetración,  pero  frívolo  e  insaciable. 

(3)  Enrique  Francisco  d’Aguesseau  había  nacido  en  1658.  Fué  ma¬ 
gistrado  íntegro,  orador  elocuente,  hombre  de  erudición  profunda  y  va¬ 
ria,  y  en  medio  de  una  Corte  corrompida  se  distinguió  por  su  integridad, 
por  su  pureza  de  conciencia  y  por  su  devoción  a  los  negocios  públicos. 

En  el  reinado  de  Luis  XIV  se  opuso  al  registro  de  la  bula  Unigeni- 
tus;  pero  luego,  como  procurador  general,  la  dejó  registrar.  Al  recobrar 
los  sellos  en  1737,  se  encerró  en  sus  funciones  de  ministro  ¡de  Justicia, 
haciendo  importantes  reformas.  Murió  en  1751. 

(4)  Juan  Jaime  Amelot  de  Chaillón,  que  vivió  de  1689  a  1749,  fué 
ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  1737  a  1744,  y  miembro  de  la  Aca¬ 
demia  desde  1727. 
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II 

JERÓNIMO  MÜNZER 

VIAJE  POR  ESPAÑA  Y  PORTUGAL 

EN  LOS  AÑOS  I494  Y  I495 

VERSIÓN  DEL  LATÍN 

por  JULIO  PUYOL 
(1 Conclusión .) 


X 

Sevilla. 

§  1.  De  la  ciudad  de  Sevilla,  llamada  Hispalis  antiguamente. 

El  día  4  de  noviembre  por  la  mañana,  salimos  de  Mairena, 
y  andadas  cuatro  leguas  llegamos  a  Sevilla,  ciudad  del  famosísimo 
reino  de  Andalucía,  conocida  en  latín  con  el  nombre  de  His¬ 
palis,  situada  en  una  extensa  y  hermosa  planicie,  mayor  que 
ninguna  de  las  otras  ciudades  de  España  que  visité  y  cuyo  campo 
produce  en  abundancia  prodigiosa  toda  clase  de  frutos,  especial¬ 
mente  aceite  y  excelente  vino.  Vi  la  ciudad  desde  la  altísima  to¬ 
rre  de  la  catedral,  antes  mezquita  mayor,  pareciéndome  doble  que 
Nuremberga;  su  forma  es  casi  circular;  al  pie  de  sus  murallas, 
hacia  el  occidente,  corre  el  Betis  (i),  río  caudaloso  y  navegable, 
que  a  la  hora  de  la  pleamar  crece  tres  o  cuatro  codos,  llevando  en¬ 
tonces  el  agua  ligeramente  salada,  así  como  al  bajar  la  marea 
tórnase  dulcísima.  Además  de  ésta,  hay  en  Sevilla  mucha  agua 
potable  y  un  acueducto,  de  trescientos  noventa  arcos,  algunos  dupli¬ 
cados  por  un  cuerpo  superior  para  vencer  el  desnivel  del  terre¬ 
no  ;  va  por  este  artificio  gran  cantidad  de  agua  y  presta  muy  buen 
servicio  para  el  riego  de  jardines,  limpieza  de  calles  y  vivien¬ 
das,  etc.  También  tiene  la  ciudad  buenos  monasterios  de  francis¬ 
canos,  agustinos,  dominicos  y  conventos  de  monjas. 


(1)  El  autor  emplea  siempre  este  nombre  y  ni  una  sola  vez  el  de 
Guadalquivir. 


l4 


198 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


§  2.  La  catedral. — Varias  noticias  concernientes  a  la  ciudad. 

Hace  ciento  setenta  años  (1)  fué  arrancada  Sevilla  del  poder 
de  los  sarracenos  y  convertida  al  cristianismo ;  pero  aún  quedan 
en  ella  numerosísimos  monumentos  y  vestigios  de  la  antigua  do¬ 
minación. 

Sevillanos  y  cordobeses  hicieron  grandes  dispendios  para  ayu¬ 
dar  al  rey  en  su  expedición  contra  Granada,  empresa  en  que  esta¬ 
ban  interesados,  por  el  peligro  que  para  ellos  ofrecía  la  vecindad 
de  aquel  reino ;  solamente  los  de  Sevilla  gastáronse  en  1$.  guerra 
más  de  un  millón  de  ducados,  y  los  de  Córdoba  no  les  fueron  en 
zaga. 

Entre  otras  muchas  grandezas,  hubo  en  la  ciudad  una  vasta 
mezquita,  de  la  que  se  conservan  todavía  el  jardín  y  tres  depen¬ 
dencias;  medía  este  templo  doscientos  cincuenta  pasos  de  largo 
por  ciento  noventa  de  ancho;  su  jardín,  que  actualmente  es  de 
una  longitud  de  ciento  cuarenta,  tuvo  en  el  centro  una  fuente,  en 
donde  los  moros  hacían  las  abluciones ;  pero  habiéndose  derrum¬ 
bado  por  la  acción  del  tiempo,  púsose  en  su  lugar  otra  mejor,  con 
estos  versos  esculpidos  encima  de  sus  caños  : 

Regia  post,  mauros  devictos  celsa  maiestas 
Hec  mihi  colapso  muñera  fecit  aque  (2). 

Con  el  agua  de  ella  riégase  el  jardín,  plantado  de  cidros,  li¬ 
moneros,  naranjos,  cipreses  y  palmeras. 

Arruinóse  también  la  parte  correspondiente  a  la  antigua  mez¬ 
quita  ;  mas  en  el  sitio  que  ocupaba  levántase  hoy  la  soberbia  ca¬ 
tedral  (3)  dedicada  a  la  Virgen,  obra  tan  excelsa,  que  no  habrá  en 
España  muchas  que  la  igualen.  La  iglesia  está  terminada,  pero  no 
el  coro;  tiene  doscientos  pasos  de  longitud  y  ciento  diez  y  siete 
de  anchura ;  siete  naves  (4),  dos  de  ellas  con  magníficas  capillas 
cuarenta  y  cinco  columnas  exentas  y  riquísima  sillería.  Están  a 
su  servicio  cuarenta  canónigos,  un  número  igual  de  racioneros  y 


(1)  Cuando  Münzei  estuvo  en  Sevilla,  se  habían  cumplido  doscien¬ 
tos  cuarenta  y  seis  años  desde  el  tiempo  de  la  conquista. 

(2)  Copio  estos  versos  tal  como  están  en  el  texto. 

(3)  Münzer,  sin  embargo,  no  alcanzó  a  verla  terminada,  aunque  sí 
construida  en  su  mayor  parte. 

(4)  Cuenta  como  naves  los  espacios  laterales  destinados  a  capillas. 
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otros  veinte  sacerdotes  con  cargos  de  dignidades  o  de  ministros ; 
todos  ellos  gozan  de  pingües  emolumentos,  que  varían  entre  dos¬ 
cientos  y  trescientos  ducados,  y  guardan  notable  observancia.  Sus¬ 
tentan  el  templo  altas  columnas  de  ocho  lados,  cuyo  perímetro 
mide  veinticinco  pasos,  y  anchísimos  arcos.  Juzgo  que  dentro  de 
seis  años  estará  completamente  concluida  aquella  fábrica  (i),  toda 
de  excelente  piedra  de  sillería  procedente  de  las  montañas  de  la 
costa  de  Granada  y  traída  a  Sevilla  por  el  río. 

Dista  Sevilla  del  mar  unas  catorce  leguas  escasas  (2),  y  por  el 
Betis  suben  grandes  naves  de  150  vasis  (3);  así  es  que  este  río 
presta  un  importante  servicio  a  la  ciudad.  Además,  aquella  tie¬ 
rra  cría  riquísimos  vinos,  mucho  mejores  que  la  malvasía,  y  unas 
aceitunas  del  tamaño  de  ciruelas,  cosa  que,  a  no  verla,  no  la 
hubiera  creído. 

Don  Juan  de  Silva,  conde  de  Cif  uentes  y  asistente  de  Se¬ 
villa  (4),  nos  proporcionó,  a  suplicación  nuestra,  salvoconductos 
para  el  paso  de  la  frontera  del  reino  de  Castilla,  gracias  a  lo  cual 
tuvimos  toda  suerte  de  facilidades. 

El  rey  ha  reformado  muchos  monasterios  de  la  ciudad,  entre 
otros  el  de  Menores,  quienes,  llevándolo  a  mal  y  fundándose  en 
sus  prácticas  y  privilegios,  llegaron  a  excomulgar  al  rey  pública¬ 
mente  ;  éste,  sin  embargo,  no  opuso  ningún  reparo  a  que  los  do¬ 
mingos  se  proclamase  solemnemente  la  censura;  pero,  a  pesar  de 
ello,  persistió  con  inquebrantable  tesón  en  su  propósito,  hasta  que 
consiguiendo  a  fuerza  de  constancia  que  se  le  alzase  la  excomu¬ 
nión,  redujo  a  los  frailes  a  la  obediencia. 

(1)  Más  de  once  duraron  aún  las  obras,  y  en  1506  quedaban  algunas 
por  hacer. 

(2)  La  distancia  es  algo  mayor,  porque  Sevilla  está  a  87  kilómetros 
del  mar. 

(3)  Parece  probable  que  el  autor  se  refiera  a  una  unidad  de  arqueo 
de  las  naves ;  pero  en  los  diccionarios  de  Marina  no  he  encontrado  la 
palabra,  ni  entre  las  diferentes  acepciones  del  vocablo  vasus,  que  se  in¬ 
cluyen  en  el  Glosario  de  Du-Cange,  he  visto  ninguna  que  convenga  con 
el  sentido  del  texto.  Como  conjetura,  aunque  no  muy  verosímil,  se  me 
ocurre  que  el  autor  pudo  haber  empleado  impropiamente  la  palabra  na- 
vis  por  classis,  caso  en  el  cual  querría  decir  que  por  el  río  pueden  lle¬ 
gar  a  Sevilla  escuadras  de  150  navios. 

(4)  En  el  texto:  prefectus  regius  Ispalis.  Don  Juan  de  Silva  fue 
asistente  de  Sevilla  desde  1482  hasta  1506  y  era  también  alférez  ma¬ 
yor  de  Castilla. 
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Queriendo  también  proveer  a  la  recta  administración  de  jus¬ 
ticia,  dictó  ciertas  ordenanzas  para  que  todos  los  procuradores 
concurriesen  a  las  audiencias  públicas  y  llevasen  un  registro  con 
los  nombres  de  sus  clientes;  les  sometió,  asimismo,  a  un  aran¬ 
cel  (i),  porque  hasta  entonces,  encovados  en  sus  viviendas,  deso¬ 
llaban  sin  compasión  al  pobre  que  caía  entre  sus  uñas. 

Era  tanto  el  número  de  malhechores  en  Sevilla  antes  de  que 
fuese  el  rey,  que  las  gentes  no  se  atrevían  a  andar  de  noche  por 
las  calles;  muchos  había  que  durante  esas  horas  introducíanse 
enmascarados  en  las  casas,  llevábanse  el  dinero,  las  alhajas,  todo, 
en  fin,  lo  que  topaban  a  su  alcance,  y  nadie  podía  estar  seguro,  ni 
dentro  de  la  ciudad,  ni  fuera  de  sus  muros,  ni  en  toda  aquella 
comarca,  por  lo  cual  merece  alabanzas  el  ínclito  monarca  que  con 
dura  mano  castigó  y  desarraigó  tales  desafueros. 

§  3.  La  cartuja  de  Nuestra  Señora  de  las  Cuevas  (2). 

Extramuros  de  Sevilla,  al  otro  lado  del  Betis  y  al  occiden¬ 
te,  hay  un  célebre  monasterio  de  cartujos  llamado  de  Nuestra, 
Señora  de  las  Cuevas,  cuya  fábrica  es  verdaderamente  admirable. 

(1)  El  texto  dice  d>e  este  modo :  Item  iusticie  providere  volens  man¬ 
dare  fecit  omnes  procuratcres  in  publico  foro  sub  quibusdam  stare  et 
postulantibus  nomina  scribere  salario  anexo.  El  sentido  de  la  frase  queda 
incompleto,  pues,  como  observa  el  señor  Pfandl,  nótase  la  omisión  de 
un  sustantivo  que  debería  hallarse  antes  o  después  de  la  palabra  quibus¬ 
dam.  Creo  que  este  sustantivo  no  puede  ser  otro  que  ordenanza,  estatu¬ 
to  u  otro  semejante.  Los  Reyes  Católicos,  en  las  Ordenanzas  de  Medina 
del  Campo  de  1489  y  en  las  concernientes  a  abogados  y  procuradores 
dictadas  en  Madrid  a  24  de.  febrero  d'e  1495,  que,  en  parte,  son  confir¬ 
mación  de  las  de  Medina,  mandaron  que  los  procuradores  fuesen  a  las 
audiencias  media  hora  antes  que  los  oidores  para  dar  las  peticiones, 
y  que  permaneciesen  en  el  local  hasta  el  fin  de  la  vista  {Nueva  Recop., 
1.  3.a,  tít.  24,  lib.  2.0),  obligación  a  la  que,  indudablemente,  se  alude  en  el 
texto.  Por  lo  que  respecta  a  las  Ordenanzas  de  Sevilla  de  que  habla 
Münzer,  son,,  a  mi  juicio,  las  de  1485,  mencionadas  por  Hernando  del 
Pulgar,  quien  da  de  ellas  noticia  muy  minuciosa,  diciendo,  entre  otras 
■cosas,  que  los  reyes  preceptuaron  que  el  corregidor  “no  llevará  ni  con¬ 
sentirá  llevar  a  sus  oficiales  más  derechos  de  los  que  juntamente  de¬ 
bieren  haber,  según  la  tabla  que  oviere  escripia  dellos  en  el  lugar  donde 
fuere,  e  si  no  la  oviere,  que  la  mandare  facer  con  acuerdo  de  los  ofi¬ 
ciales  del  Consejo  e  poner  en  lo  público  de  su  audiencia,  e  que  por 
aquella  tasa  llevarán  los  derechos  e  no  más”.  {Crónica,  parte  tercera, 
cap.  XXXIX.) 

(2)  En  el  texto:  Scofes.  j  I 
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Tiene  un  refectorio  con  mesas  de  mármol  blanco,  bellísima  ca¬ 
pilla,  buenas  celdas,  con  sus  dormitorios  en  un  piso  superior  y 
sus  respectivos  vestíbulos  con  mucho  primor  construidos ;  lin¬ 
dos  jardines  y  uno  amenísimo  en  el  centro  del  edificio,  plantado 
de  jazmines  y  naranjos,  en  el  que  han  hecho  con  arrayán  capri¬ 
chosas  labores.  En  el  cementerio,  vi  un  árbol  de  enormes  hojas 
que  medían  dos  pies  de  anchura  por  cuatro  de  longitud;  di  járon¬ 
me  que  era  un  plátano,  pero  a  mí  no  me  lo  pareció,  porque  su 
copa  no  es  abierta  como  la  de  esa  clase  de  árboles,  y  me  asegura¬ 
ron  también  que  no  habían  visto  en  él  ni  fruto  ni  simiente;  el 
color  de  las  hojas  es  sumamente  verde  y  su  forma  semejante  a 
la  del  malvavisco. 

Adyacentes  al  monasterio,  hay  dos  grandes  huertas  regadas 
con  el  agua  que  dos  muías  traen  del  río ;  crecen  en  aquel  frondo¬ 
so  paraje  cidros,  naranjos,  granados,  higueras,  almendros,  parras 
y  perales,  cuyos  frutos  aún  pendían  de  los  árboles.  No  vi  nunca 
huertas  cuidadas  con  tanto  esmero.  Los  canales  para  el  riego  es¬ 
tán  perfectamente  dispuestos.  A  los  legos  se  les  destina  un  lugar 
separado,  así  en  los  huertos  y  jardines  como  en  las  habitaciones, 
que  son  de  selecta  fábrica.  Había  entonces  cuarenta  padres,  trein¬ 
ta  legos  y  un  prior,  venerable  y  de  profunda  doctrina.  En  la  am¬ 
plísima  bodega,  vimos  noventa  y  tres  grandes  tinajas  llenas  de  vi¬ 
no;  solamente  con  el  contenido  de  tres  de  ellas  habría  para  car¬ 
gar  dos  carros  como  los  de  Nuremberga,  y  el  vino  era  tan  bueno 
como  la  malvasía.  Enseñáronnos  después  el  camarín  del  Sagrario 
colocado  detrás  del  altar  mayor,  cuyos  adornos  de  oro,  plata  y  mar¬ 
fil  son  maravillosos.  En  suma,  los  padres  nos  hicieron  mucha 
honra  en  nuestra  visita,  pues  habiéndoseles  dado  permiso,  entra¬ 
ron  con  nosotros  en  la  huerta*  y  por  cierto  que  les  llamaban  sin¬ 
gularmente  la  atención  nuestros  usos,  costumbres,  vestidos,  pei¬ 
nado,  y  demás  circunstancias. 

Exceptuando  la  cartuja  de  Pavía,  no  creo  que  haya  otra  me¬ 
jor  que  ésta,  que  es  riquísima,  porque  tiene  cuatro  mil  ducados 
de  renta.  Además,  todos  los  alimentos  van  allí  muy  baratos,  de¬ 
bido  a  la  gran  abundancia  que  hay  de  ellos  en  Andalucía. 
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§  4.  El  alcázar. — Imágenes  de  la  Virgen. — Triana. 

El  alcázar  de  Sevilla  fué  edificado  por  el  rey  don  Alfonso  (1), 
autor  de  las  Tablas  de  los  movimientos  del  cielo  y  cuyo  padre, 
don  Fernando,  libertó  a  Sevilla  del  poder  de  los  moros.  Las  pro¬ 
porciones  de  esta  fortaleza  no  son  menores  que  las  de  la  Alham- 
bra ;  está  hecha  en  su  mismo  estilo,  y  como  los  de  ella  son  sus 
patios,  sus  estancias  decoradas  con  oro  y  marfil,  sus  conducciones 
de  agua  y  sus  pavimentos  de  mármol,  aunque  las  losas  no  son 
tan  grandes  como  las  granadinas.  La  situación,  sin  embargo,  no 
es  parecida  a  la  de  aquélla,  porque  está  construida  en  llano ;  pero, 
entre  grandes  y  pequeños,  tienen  seis  o  diez  jardines  con  limo¬ 
neros,  cipreses,  naranjos  y  agua  corriente.  En  este  alcázar  nació 
el  hijo  del  rey,  heredero  de  la  corona;  nosotros  vimos  la  habita¬ 
ción  en  que  tuvo  su  nacimiento.  Et  in  parva  porta  loso  Re¬ 
gina  laborabat  (2). 

Cuando  nosotros  nos  encontrábamos  en  la  ciudad,  los  sevilla¬ 
nos  estaban  esperando  la  llegada  del  rey  y  por  esta  causa  hacían¬ 
se  entonces  obras  de  enlosado  en  el  alcázar.  Don  Fernando  ha 
construido  -en  él  muchas  nuevas  estancias  y  restaurado  algunas 
antiguas  que  ya  se  desmoronaban.  Por  aquella  fecha,  había  man¬ 
dado  disponer  tres  cámaras  destinadas,  respectivamente,  a  él,  a 
la  reina  y  a  su  hijo,  las  tres  tan  exquisitamente  decoradas,  que 
ninguna  de  ellas  tiene  nada  que  envidiar  a  las  otras  dos. 

Al  salir  del  alcázar,  fuimos  a  oír  misa  a  una  capilla  que  hay 

(1)  El  alcázar  de  Sevilla  fué  construido  por  los  árabes  a  fines  del 
siglo  xii;  pero  cuando  Münzer  lo  visitó  tenía  ya  numerosas  restauracio-  > 
nes  y  adiciones  hechas  desde  el  tiempo  de  don  Pedro  I  (y  quizá  antes) 
hasta  el  de  los  Reyes  Católicos ;  no  obstante,  las  obras  de  mayor  impor¬ 
tancia  debieron  de  ser  las  realizadas  en  el  reinado  de  aquel  monarca  por 
causa  de  su  continuada  residencia  en  la  ciudad,  las  cuales  fueron  con¬ 
cluidas  hacia  el  año  de  1364,  según  la  inscripción  del  alcázar  copiada 
por  Zúñiga  y  que  dice  así :  “  El  muy  alto  e  muy  noble  e  muy  poderoso 

e  conquistador  don  Pedro  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla  e  de 
León,  mandó  facer  estos  alcázares  e  estas  portadas  que  fue  fecho  en 
la  era  de  mili  e  cuatrocientos  e  dos.” 

(2)  Esta  frase  es  ininteligible.  El  señor  Pfandl  dice  en  una  nota 
que  el  amanuense  que  copiaba  el  manuscrito  no  debió  tampoco  de  en¬ 
tender  el  sentido  de  tales  palabras  y  por  eso  hizo  una  señal  en  aquel 
lugar  como  para  indicar  que  había  algo  que  agregar  o  que  corregir,  pero 
la  enmienda  se  quedó  sin  hacer. 
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detrás  de  la  mayor  de  la  catedral  (1),  en  donde  están  los  suntuo¬ 
sos  sepulcros  de  los  reyes  de  Castilla  (2). 

Cuéntase  que  don  Fernando  III  era  devotísimo  de  Nuestra  Se¬ 
ñora,  creyendo  firmemente  que  con  su  ayuda  lograría  apoderarse 
de  Sevilla,  y  así,  mandó  hacer  una  imagen  de  madera  con  todos 
sus  miembros  movibles  y  otra  de  Jesucristo  sentado  en  un  sitial, 
fabricada  con  el  mismo  arte ;  se  agrega  que  de  tiempo  inmemo¬ 
rial  guardaban  los  moros  en  su  mezquita  otra  efigie  de  María 
-que  quitaron  a  los  cristianos  y  que  no  se  atrevían  a  destrozar,  por¬ 
que  los  que  lo  intentaron  habían  quedado  o  ciegos,  o  sordos,  o  con 
alguna  otra  lesión.  Al  rey,  durante  el  sueño,  le  fué  revelado  que, 
dando  a  esta  imagen  ferviente  culto,  conseguiría  la  conquista  de 
Sevilla,  y  habiéndolo  hecho  así,  en  poco  tiempo  entró  victoriosa 
en  la  ciudad.  Vimos  una  escultura  que  representaba  a  don  Fer¬ 
nando  III  con  su  esposa,  que  era  alemana ;  otra  de  su  hijo  don 
Alfonso ;  una  corona  de  la  Virgen,  obrada  de  oro  purísimo,  con 
esmeraldas,  zafiros  y  otras  ^piedras  preciosas ;  tuvímosla  en  la 
mano  y  pudimos  comprobar  su  peso  considerable.  El  rey  llevó  en 
todas  sus  camipañas  la  imagen  a  la  que  corresponde  esta  corona, 
porque  la  profesaba  singular  devoción  y  por  intercesión  de  Nues¬ 
tra  Señora  siempre  obtuvo  la  victoria  sobre  los  sarracenos  (3). 


(1)  Así  me  ha  parecido  que.  para  su  mejor  inteligencia,  debía  tra¬ 
ducir  la  frase  ad  capellam  imam  ecclesie  maioris  in  alto  ascendimns , 
puesto  que  el  autor  quiso  decir,  sin  duda,  que  subieron  unas  gradas 
para  llegar  al  presbiterio  de  la  capilla  real,  que  es  a  la  que  se  refiere. 
Hay  que  tener  en  cuenta,  sin  embargo,  que  la  que  vió  Münzer  no  es  la 
que  existe  actualmente,  cuya  construcción  no  comenzó  hasta  mediados 
del  siglo  xvi,  sino  la  antigua,  que  estaba  en  el  mismo  emplazamiento  y 
que  fué  edificada  para  los  enterramientos  reales. 

(2)  Los  reyes  sepultados  en  esta  capilla  son  don  Fernando  III  y  su 
esposa  doña  Beatriz  de  Suabia,  dton  Alfonso  X  y  don  Pedro  I.  Tam¬ 
bién  tienen  allí  sus  sepulcros  doña  María  de  Padilla  y  varios  infantes. 

(3)  En  este  relato  hay  alguna  confusión  respecto  de  las  imágenes 
de  que  en  él  se  habla.  La  primera  que  se  menciona  es  la  llamada  de  la 
Virgen  de  los  Reyes,  que  está  en  la  capilla  real,  efigie  de  la  que  algu¬ 
nos  dicen  que  fué  regalada  a  Fernando  III  por  San  Luis  de  Francia; 
a  esta  escultura  correspondía  la  corona  de  oro  que  Münzer  tuvo  en  sus 
manos,  robada  el  año  1873.  La  otra  imagen,  tallada  en  marfil,  es  la  co¬ 
nocida  con  el  nombre  de  Virgen  de  las  Batallas  y  la  que,  según  la  tra¬ 
dición,  llevaba  el  rey 'en  el  arzón  de  la  silla  siempre  que  entraba  en  lid 
con  los  sarracenos;  hállase  actualmente  en  un  altar  de  la  cripta  o  pan¬ 
teón  que  hay  debajo  del  presbiterio  de  la  misma  capilla. 
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Extramuros  de  la  ciudad  y  más  allá  de  un  puente  de  barcas 
tendido  sobre  el  Betis,  hay  un  barrio  muy  grande  llamado  de 
Triana,  en  el  que  hacen  tan  grandes  vasijas  de  barro  para  el 
vino,  el  aceite,  etc.,  que  en  muchas  de  ellas  caben  doce  y  trece  án¬ 
foras  (i). 

§  5.  Salida  de  Sevilla. — Camino  de  Portugal. 

El  11  de  noviembre,  día  de  San  Martín,  salimos  de  Sevilla 
después  de  puesto  el  sol,  caminando  por  una  feraz  y  extensísima' 
planicie  que  mide  quince  millas  de  largo  por  cinco  de  anchura, 
llena  de  granjas  y  olivares.  Andadas  cuatro  leguas,  llegamos  a 
Sanlucar  (2),  ya  muy  entrada  la  noche,  y  a  la  mañana  siguiente 
montamos  de  nuevo  a  caballo  y  caminando  a  buen  paso  durante 
todo  el  día,  fuimos  a  dormir  a  Niebla  (3),  condado  d^el  Buque  de 
Medina  Sidonia.  El  13,  pasando  la  frontera  del  reino  de  Casti¬ 
lla,  llegamos  a  Serpa. 

XI 

Portugal. 

§  1.  Evora. — Semblanzas  de  don  Juan  II. — Audiencias  con  el  rey. 

El  bastardo  don  Gregorio. 

Dista  Evora  de  Serpa  doce  leguas  largas  y  de  Sevilla  más 
de  cuarenta  y  dos.  Salimos  de  Serpa  el  día  16,  tres  o  cuatro  ho¬ 
ras  antes  de  amanecer,  y  entramos  en  Evora  (en  donde  a  la  sa¬ 
zón  residía  el  rey)  con  la  noche  bastante  avanzada. 

A  la  puerta  de  la  iglesia  de  San  Blas  vimos  parte  de  la  piel 
de  una  serpiente  traída  de  Guinea,  cuya  longitud  era  de  trein¬ 
ta  palmos  y  del  grueso  de  un  hombre ;  habíanla  matado  con  dar- 

(1)  La  cabida  del  ánfora,  según  San  Isidoro,  era  de  tres  modios  itá¬ 
licos :  Amphora  vocata  quod  hiñe  et  ináe  levetur...  Recipit  autem  vini 
vel  aquae  pedem  quadratnm  frumenti  vero  inodios  itálicos  tres  (JELtymol ., 
lib.  XVI,  cap.  XXVI.  Véase  en  el  número  anterior  del  Boletín  nota  (3),. 
pág.  57)-  Con  el  texto  anterior  convienen  las  equivalencias  del  Glosario- 
de  Du-Cange ,  por  tanto,  la  cabida  de  las  vasijas  o  tinajas  de  Triana  era 
de  105  a  113  litros.  Como  se  ve,  hacíanse  y  síguense  haciendo  mucha 
mayores  en  El  Toboso. 

(2)  En  el  texto :  Salucra.  Sanlucar  la  Mayor  dista  unas  tres  leguas- 
de  Sevilla. 

(3)  En  el  texto :  Nébula. 
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dos  candentes  y  desolládola  el  trozo  del  dorso  comprendido* 
entre  el  cuello  y  la  cola,  pintado  de  varios  y  vivos  colores,  con 
manchas  como  doradas,  a  modo  de  estrellas.  Media  este  peda¬ 
zo  de  la  piel  veintidós  palmos.  Las  serpientes  de  tal  clase,  se¬ 
gún  me  dijeron,  luchan  con  los  elefantes  y  devoran  la  presa  su¬ 
jetándola  con  los  anillos  que  forman  con  la  cola,  lo  cual  creo  muy 
bien,  porque  ya  Plinio  habló  de  los  animales  de  India  y 
de  Etiopía,  que  hoy  causan  tanta  admiración  cuando  los  traen 
d&  las  tierras  etiópicas  o  de  sus  islas  adyacentes. 

Hay  en  Evora  un  lindo  palacio  real  y  una  buena  iglesia  abo¬ 
vedada  (donde  está  la  sede  episcopal),  con  un  atrio  bien  dispues¬ 
to  a  manera  de  terrado,  desde  el  que  se  aprecia  perfectamente- 
la  situación  de  la  ciudad,  que  es  mayor  que  Ulma.  En  el  patio 
de  palacio  vimos  un  camello  de  pocos  años  que  el  rey  mandó* 
traer  de  Africa,  país  en  que  hay  muchos  de  estos  animales. 

El  rey  don  Juan  es  de  condición  apacible  (1),  de  ánimo  sa¬ 
gaz  y  gobierna  su  reino  pacifica  y  tranquilamente.  Es  en  ex¬ 
tremo  afable  y  amigo  de  enterarse  de  todo  por  sí  mismo ;  al 
que  llega  a  él  para  hablarle  de  empresas  bélicas,  de  navegación 
o  de  otras  de  interés,  le  escucha  atentamente,  ordena  que  se  ha¬ 
gan  las  pruebas  o  demostraciones  de  lo  que  dice,  y  si  sale  ve¬ 
rídico  o  posible,  le  da  los  medios  que  necesite  para  ponerlo  por 
obra.  Tiene  peregrino  ingenio  para  negociar  y  enriquecerse^ 
tanto  con  el  comercio  como  de  otras  suertes,  y  así,  envía  a  Gé- 
nova  tejidos  de  lana  de  colores,  como  los  tapetes  que  hacen  en 
Túnez ;  telas,  caballos,  diversas  mercaderías  de  Nuremberga,  cal¬ 
deras  de  cobre,  salvillas  de  latón,  paño  de  grana  y  amarillo,  ca¬ 
pas  de  Inglaterra  y  de  Irlanda  y  otra  infinidad  de  cosas ;  y  él 
recibe  oro,  esclavos,  pimienta,  grana  del  paraíso,  gran  cantidad 
de  colmillos  de  elefante,  etc,,  etc. 

Conseguimos  llegar  al  rey  por  mediación  de  su  predicador 
el  doctor  Cataldo  (2).  Diónos  el  monarca  salvoconducto  para  el 

(1)  No  obstante  esta  apacibilidad  de  condición,  mató  por  su  pro¬ 
pia  mano  al  duque  de  Viseo  e  hizo  decapitar  al  de  Braganza  y  a  otros 
proceres  portugueses  a  quienes  consideró  sospechosos  de  tratos  con 
Castilla. 

(2)  Las  Epistolae  y  Opera  de  Cataldo  están  contenidas  en  dos 
rarísimos  incunables,  ambos  impresos  en  Lisboa  en  el  año  1500.  (Nota 
del  señor  Pfandl.) 
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paso  de  la  frontera  de  Portugal,  así  como  cartas  para  Lisboa 
ordenando  que  nos  enseñasen  cuanto  es  digno  de  verse  en  la  ciu¬ 
dad.  A  mí  me  sentó  cuatro  veces  a  su  mesa  y  me  habló  de  va¬ 
rios  asuntos  (i),  mostrándose  afabilísimo  conmigo;  a  mi  com¬ 
pañero  Antonio  Herwart  le  armó  caballero  públicamente  en 
la  regia  capilla  la  víspera  de  Santa  Catalina,  regalándole  espada 
y  vaina  doradas,  espuelas  y  celada,  y  al  despedirnos  de  él  al  si¬ 
guiente  día,  después  de  cenar,  me  estrechó  entre  sus  brazos.  Es¬ 
taba  entonces  de  mal  color,  pues  desde  que  murió  su  hijo  don 
Alfonso  por  consecuencia  de  haberse  caído  del  caballo  que  mon¬ 
taba,  hállase  quebrantada  su  salud  y  aun  se  teme  que  su  mal 
sea  de  hidropesía ;  Dios  no  lo  quiera  y  le  dé  luengos  días  de  vi¬ 
da  a  tan  cumplido  y  excelente  soberano  (2).  Tiene  un  hijo  bastar¬ 
do  llamado  don  Gregorio,  mozo  de  trece  años,  muy  adoctrinado 
para  su  edad  y  notablemente  experto  en  la  recitación  de  poe¬ 
sía.  Su  ayo  es  el  doctísimo  Cataldo  Sáculo,  de  París,  grande 
orador,  cuya  mucha  sabiduría  tuve  ocasión  de  comprobar.  £1 
mancebo  sería  digno  de  ceñir  la  corona,  tanto  por  la  excelencia 
de  su  entendimiento  como  por  la  pureza  de  sus  costumbres ; 
cuando,,  siendo  niño,  se  rebelaba  contra  el  ayo,  éste,  que  tiene  el 

(1)  Obsérvese  que  Münzer  parece  guardar  deliberado  silencio  res¬ 
pecto  de  los  asuntos  die  que  trató  en  sus  conversaciones  con  el  rey,  y 
que  ni  siquiera  dice  cuál  fué  la  causa  de  tan  extraordinaria  distinción 
como  la  que  le  hizo  el  monarca  sentándole  varias  veces  a  su  mesa, 
a  la  que  no  convidó  a  sus  compañeros  de  viaje,  circunstancia  que  hace 
verosímil  la  conjetura  del  señor  Pfandl,  de  la  que  hablé  en  la  Noticia 
preliminar. 

(2)  A  pesar  de  su  enfermedad  y  de  su  tristeza,  el  monarca  lusita¬ 
no  aún  tenía  humor  en  mayo  de  aquel  mismo  año  para  tomar  muy  en 
serio  la  caza  de  altanería,  porque  con  fecha  23  de  dicho  mes  escribió 
y  remitió  desde  Setúbal  una  carta  al  almirante  de  Aragón,  conde  de 
Cardona,  sin  más  objeto  que  el  de  pedirle  unos  halcones,  que,  por  lo 
visto,  estaban  haciéndole  mucha  falta:  “Nos  despejamos  — le  decía  al 
conde —  aver  algunos  falcoones  bafarís  de  que  estamos  agora  muy  des- 
prouiido.  E  por  que  sabemos  que  pollo  amor  e  afeigon  que  vos  teemos 
e  nos  tenedes  os  podremos  aver  de  vos,  embiamos  a  vos  estos  nossos 
caladores,  por  os  quaes  vos  rogamos  muyto  nos  querades  enviar  algu¬ 
nos  dos  ditos  f aleones,  que  sejam  os  mais  polos  que  se  poderem  ha¬ 
ber,  e  com  elles  algund  maestre,  o  que  estymarey  de  vos  en  muyto  e 
receberey  em  muy  singular  pracer.”  ( Archivo  y  Biblioteca  de  la  casa 
de  Medinaceli ,  serie  i.a,  pág.  370.)  Sin  embargo,  después  .de  la  visita  de 
Münzer,  dlon  Juan  II  vivió  ya  muy  poco  tiempo,  pues  falleció  en  25  de 
octubre  de  1495. 
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genio  'áspero,  le  hacía  entrar  en  vereda  con  amenazas  y  hasta 
con  azotes ;  por  eso  dice  ahora  que  el  rigor  de  Cataldo  le  ha  sido 
de  provecho.  Es  erudito  en  las  Humanidades ;  conoce  bien,  para 
sus  cortos  años,  a  Horacio,  Virgilio  y  otros  latinos,  y  aun  él,  por 
su  parte,  no  deja  de  ser  razonable  poeta. 

■§  2.  Lisboa. — Descripción  de  la  ciudad. — La  sinagoga. — Monasterios. — 
El  árbol  llamado  “dragón”. 

Partimos  de  Evora  el  día  26  de  noviembre,  y  pasando  por  el 
castillo  de  Montemor  (1),  rodeado  de  olivares;  por  una  cam¬ 
piña  de  diez  y  siete  leguas  y  por  un  brazo  de  mar  de  otras  tres, 
llegamos  a  la  ínclita  Lisboa.  Puede  decirse  que  ésta  no  es  una, 
sino  tres  ciudades :  primeramente,  hay  un  monte  altísimo,  en 
cuya  cúspide  álzanse  dos  castillos  o  alcázares  del  rey,  y  bajo 
ellos  y  por  las  laderas,  las  casas,  monasterios,  y  demás  edificios ; 
a  occidente,  hay  otro  monte,  cuya  parte  oriental  está,  asimismo, 
poblada  y,  finalmente,  en  medio  de  estos  dos  montes  extién¬ 
dese  una  dilatada  llanura,  poblada  también,  que  llega  hasta  el 
mar.  Lisboa  es  mayor  que  Nuremberga  y  mucho  más  populosa, 
porque  en  cada  casa  habitan  tres,  cuatro  y  cinco  vecinos.  Los 
judíos  viven  en  tres  barrios  bajo  el  castillo,  en  la  falda  del  mon¬ 
te,  los  cuales  ciérranse  por  la  noche.  El  sábado,  vigilia  de  San 
Andrés,  visité  su  sinagoga.  No  había  estado  nunca  en  uno  de 
estos  templos.  En  un  patio  que  hay  delante  de  ella,  crece  una 
parra  gigantesca,  cuyo  tronco  mide  cuatro  palmos  de  circun¬ 
ferencia.  El  interior,  arreglado  con  extremada  pulcritud,  tiene 
una  cátedra  o  pulpito  para  predicar,  por  el  estilo  del  de  las  mez¬ 
quitas  ;  ardían  diez  enormes  candelabros  con  cincuenta  o  sesen¬ 
ta  luces  cada  uno,  además  de  otras  muchas  lámparas,  y  las  mu¬ 
jeres  colócanse  en  lugar  separado  del  de  los  hombres,  alumbra¬ 
do,  de  igual  modo,  con  profusión  de  luces.  Los  judíos  de  Lis¬ 
boa  poseen  cuantiosísimas  riquezas ;  son  los  receptores  de  los  tri¬ 
butos,  que  han  arrendado  al  rey;  muéstranse  harto  arrogantes 
con  los  cristianos  y  temen  mucho  al  destierro,  porque  el  rey  de 
Castilla  ha  pedido  al  de  Portugal  que  expulse  a  conversos  y  ju¬ 
díos  o  rompa  con  ellos  las  hostilidades.  El  monarca  portugués, 


(1)  En  el  texto :  Monte  Morum. 
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imitando  el  ejemplo  del  castellano,  ha  mandado  que  antes  de 
la  fiesta  de  Navidad  salgan  de  su  reino  todos  los  conversos; 
ya  les  están  embarcando  en  una  hermosa  nave  llamada  Reina, 
y  antes  de  mediar  diciembre  saldrán  con  rumbo  a  Nápoles.  En 
cuanto  a  los  judíos,  el  rey  les  ha  dado  término  de  dos  años  para 
que  en  este  tiempo  vayan  saliendo  ordenadamente  de  la  tierra, 
y  en  atención  a  ello,  son  numerosísimos  los  que  cada  día  mar¬ 
chan  a  países  extranjeros  en  busca  de  lugar  y  casa  para  estable¬ 
cerse. 

Los  moros  tienen  también  al  pie  ded  monte  y  junto  a  la  mu¬ 
ralla  su  barrio  y  su  mezquita,  en  la  cual  estuvimos. 

En  el  monte  opuesto,  hállase  el  monasterio  de~  frailes  car¬ 
melitas,  construido  por  el  infante  don  Enrique,  edificio  que  por 
su  magnitud  es  semejante  a  una  fortaleza.  Subí  a  la  torre,  com¬ 
placiéndome  mucho  en  contemplar  la  parte  de  la  ciudad  que  se 
alcanza  a  ver  desde  allí.  En  el  mismo  monte  están  los  monaste¬ 
rios  de  la  Santísima  Trinidad  y  el  de  Menores ;  en  este  último 
vimos  un  corpulento  cocodrilo  colgado  en  el  coro  y  un  árbol  de 
grandes  dimensiones  llamado  dragón,  por  causa  de  que  su  sa¬ 
via  es  de  color  bermejo.  Otros  tres  iguales  hay  en  el  monaste¬ 
rio  de  San  Agustín,  que  está  más  arriba  del  castillo,  uno  de  ellos, 
de  tan  enorme  tamaño,  que  dos  hombres  apenas  pueden  abar¬ 
car  su  tronco.  Este  árbol,  que  es  de  la  altura  de  un  p'ino,  abre  la 
copa  en  muchas  y  grandes  ramas  de  internodios  parecidos  a 
los  de  la  raíz  del  ácoro ;  del  último  de  ellos  sale  un  abultado 
haz  de  hojas  grandes  y  gruesas,  como  las  del  ácoro  o  las  del  ja- 
ramago ;  da  unos  racimos  que  se  asemejan  a  los  del  datilero, 
con  multitud  de  granos  verdinegros,  tamaños  como  avellanas, 
de  los  que  en  enero,  cuando  maduran,  hacen  dulce  y  rubia,  pero 
no  se  comen  mucho  en  esta  tierra;  su  corteza  es  compacta;  su 
madera,  esponjosa  como  la  del  limonero;  la  correspondiente  a 
la  extremidad  de  las  ramas,  sumamente  blanda,  pero  dura  la 
de  las  raíces  y  la  del  tronco.  En  Guinea  y  en  otras  partes  de 
allá  alimentan  a  las  caballerías  con  las  hojas  de  estos  árboles, 
en  donde  son  tan  grandes,  que  con  un  internodio  construyen 
una  canoa  para  tres  o  cuatro  hombres  y  con  el  tronco  una  para 
cincuenta  o  sesenta;  así,  al  menos,  me  lo  aseguraron  algunos  que 
las  han  visto  en  las  tierras  equinocciales.  La  madera  interior  es. 
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como  he  dicho,  esponjosa,  blanda  y  ligera  como  la  pulpa  del 
saúco,  con  pequeñas  venas,  por  lo  cual  puede  trabajarse  fácil¬ 
mente.  En  el  mes  de  marzo  se  le  sangra  para  extraer  la  rubia, 
sustancia  conocida  con  el  nombre  de  sanguis  draconis.  Es,  en 
en  fin,  un  árbol  muy  hermoso,  que  alcanza  dimensiones  colo¬ 
sales  en  los 'países  cálidos  y,  sobre  todo,  húmedos,  porque  re¬ 
quiere  para  su  desarrollo  gran  cantidad  de  agua. 


§  3.  Santa  María  de  la  Luz— El  castillo— Visita  a  dos  naves. 

El  domingo  30  de  noviembre  fuimos  a  Santa  María  de  la 
Luz,  a  una  milla  de  Lisboa,  en  donde  se  venera  una  imagen  mi¬ 
lagrosa.  Allí  vimos  un  pico  de  pelícano  muy  semejante  al  del 
onocrótalo,  aunque  no  tan  ancho.  Estas  aves,  de  las  que  hay 
muchas  en  Guinea,  tienen  una  amplia  bolsa  junto  al  estómago ; 
su  tamaño  es  menor  que  el  del  cisne  y  mayor  que  el  del  ánsar, 
y  sus  plumas,  cenicientas.  Vimos  unas  cañas  de  esas  que  las  tem¬ 
pestades  arrojan  a  la  orilla  del  mar  procedentes  de  las  islas  de 
Madera  y  Fayal ;  una  de  ellas  medía  diez  y  seis  palmos  de  lon¬ 
gitud,  era  dfel  grueso  de  mi  muñeca  y  los  internodios  del  lar¬ 
go  de  un  codo.  Plinio  trata  de  las  dimensiones  de  las  cañas  en 
el  libro  sexto.  Vimos,  además,  unas  pequeñas  lanzas  hechas  de 
caña,  con  punta  agudísima,  que  los  etíopes  llaman  azagayas;  ar¬ 
cos  y  ballestas,  también  de  caña ;  puntas  de  hierro  para  flechas ; 
un  cocodrilo  pequeño  y,  en  fin,  varios  ejemplares  de  una  espi¬ 
na,  dura  como  el  hueso,  en  forma  de  sierra,  de  la  que,  a  modo 
de  pico,  está  provisto  un  enorme  pez  y  con  la  que  puede  aserrar 
la  madera  de  los  barcos ;  dos  de  estas  espinas  medían  un  pal¬ 
mo  de  ancho  por  dos  codos  de  largo  y  su  dureza  era  extraordi¬ 
naria. 

El  mismo  día  subimos  al  castillo,  en  donde  nos  mostraron  dos 
bravos  leones,  los  más  hermosos  que  jamás  he  visto,  y  un  ma¬ 
pa  del  mundo  muy  minucioso,  de  catorce  palmos  de  diámetro, 
pintado  sobre  una  tabla  dorada.  El  castillo  es  verdaderamente 
regio,  tanto  por  sus  patios,  como  por  sus  estancias  y  demás  par¬ 
ticularidades. 

Al  regresar  del  alcázar  fuimos  a  visitar  una  nave  de  alto 
bordo  perteneciente  a  cierto  alemán  de  Danzig  llamado  Ber- 
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nardo  Fechter,  que  nos  hizo  gran  agasajo.  Mandó  aderezar  una 
pierna  de  cordero  (que  es  lo  que  en  Westfalia  llaman  hamen) 
y  asar  unas  costillas  de  carnero,  con  todo  lo  cual  nos  regaló, 
dándonos,  a  mayor  abundamiento,  riquísima  cerveza  de  Dan- 
zig  y  de  Inglaterra,  de  la  que  bebí  hasta  hartarme  sin  tener  la 
menor  novedad.  Este  Fechter  me  contó  que  durante  una  horri¬ 
ble  tormenta  en  el  mar  británico,  que  puso  a  su  nave  en  graví¬ 
simo  peligro,  echó  al  agua  un  esquife  con  dos  hombres  y  cuan¬ 
do  les  alargaban  los  remos  desde  la  borda,  rompiéronse  las  ama¬ 
rras  del  esquife  y  éste  fué  arrebatado  por  las  olas,  que  lo  lle¬ 
varon  lejos  de  la  embarcación;  los  dos  infelices  estuvieron  diez 
días  y  once  noches  a  merced  del  mar,  sin  alimento  alguno,  has¬ 
ta  que  al  undécimo  fueron  encontrados  por  unos  pescadores,  que 
procuraron  reanimarlos  con  pan  y  cerveza ;  el  más  débil  de  ellos 
sucumbió;  pero  el  otro  (a  quien  conocimos  en  Lisboa)  fuése 
confortando  hasta  recobrar  la  salud,  reuniéndose  en  Londres 
con  Bernardo.  Maravilla,  ciertamente,  que  un  hombre  pueda 
estar  once  días  sin  comer  ni  beber. 

La  nave  de  Fechter  hallábase  provista  de  muchas  y  buenas 
bombardas,  morteros,  arcos,  lanzas,  flechas  y  de  todo  lo  demás 
necesario  para  la  guerra  marítima ;  la  tripulaban  cien  marine¬ 
ros  y  nada  le  faltaba  de  cuanto  requiere  una  embarcación  de  esta 
clase.  En  ella  iba  un  monje  de  la  orden  de  Predicadores,  natural 
de  Esslingen,  ciudad  de  Suabia,  al  que  alababan  mucho  como 
gran  conocedor  de  las  cosas  de  guerra.  ¡  Oh  monjes,  que  en 
todos  sitios  se  os  ha  de  encontrar ! 

Salimos  de  la  nave  y  fuimos  a  ver  la  llamada  Reina,  no  me¬ 
nos  bien  equipada  que  la  anterior,  con  treinta  y  seis  bombardas 
de  grueso  calibre,  otras  ciento  ochenta  más  pequeñas,  muchos 
barriles  de  pólvora,  balas,  lanzas  y  ballestas.  Estaba  lista  para 
conducir  a  Ñapóles  a  los  conversos  en  el  mes  de  diciembre  y 
habían  sido  enrolados  en  ella  treinta  bombarderos,  todos  ale¬ 
manes,  cuyo  capitán  era  Gregorio  Piet,  natural  de  Atzmaus  (vi¬ 
lla  de  Féldkirch,  próxima  a  Salgans)  (i),  hombre  honrado  y 
veraz,  al  que  el  rey  profesa  singular  afecto. 


(i)  ¿Salzach? 
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§  4.  Mercaderías  e  industrias. — Los  reales  almacenes  de  Lisboa, 
llamados  “la  Mina”.— Fabricación  de  armas  — Riqueza  de  don  Juan  II. 

Véndese  en  el  puerto  de  Lisboa  toda  clase  de  vituallas  y  de 
frutas,  como  avellanas,  nueces,  almendras,  higos  etc. ;  de  man¬ 
zanas,  especialmente,  había  tal  copia,  que  no  la  vi  mayor  ni  en 
el  mercado  de  Nuremberga  durante  el  otoño  y  comienzos  del 
invierno,  que  es  cuando  abundan  más.  Hay  también  sardinas 
arenques  que  pescan  en  Setúbal  (1),  pero  en  tan  enorme  cantidad 
que  basta  para  surtir  a  todo  Portugal,  a  España,  a  Roma,  a  Ñapó¬ 
les  y  a  Constantinoipia,  y  nada  digo  de  los  muchos  atunes,  marso¬ 
pas  y  otros  géneros  de  pescados. 

La  víspera  de  San  Andrés  lleváronnos  por  orden  del  rey 
a  visitar  sus  almacenes  llamados  la  Mina  (2),  amplio  edificio  sito 
en  el  puerto,  en  el  que  se  guardan  las  mercaderías  que  aquél  man¬ 
da  a  Etiopía,  entre  ellas,  paños  de  varios  colores  traídos  de  Tú¬ 
nez,  alfombras,  telas,  calderas  det  cobre,  salvillas,  rosarios  de 
limonero  y  de  vidrio  y  otra  porción  de  objetos.  En  otro  edifi¬ 
cio  nos  enseñaron  los  que  se  importan  de  Etiopía,  como  grana 
del  paraíso,  pimienta  (de  la  que  nos  regalaron  mucha)  y  colmi¬ 
llos  de  elefante.  Todo  el  oro  había  sido  amonedado  por  enton¬ 
ces,  pues  lo  traen  ya  fundido  y  preparado  para  la  acuñación.  Las 
minas  de  este  metal  son  rarísimas  y  el  oro  en  su  estado  nativo 
es  una  tierra  rojiza,  dorada  en  casi  su  totalidad.  Al  fin  de  este 
libro,  en  el  capítulo  titulado  De  Insulis  meridionalibus  et  Ethio - 
piae  (3),  trato  de  la  materia  con  mayor  extensión. 

Después  de  salir  de  Lisboa  (4)  supe  que  el  día  20  de  di- 


(1)  En  el  texto :  Septufals. 

(2)  En  el  texto:  ...mandato  Regis  missi  sumus  Minam  suam.  Llamá¬ 
base  la  Mina  al  depósito  o  almacén  de  mercaderías  que  el  rey  don 
Juan  II  había  instalado  en  el  castillo  de  San  Jorge,  como  se  lee  en  la 
Genealogía  de  Eduardo  Núñez:  Sancti  Georgi  castellum,  quod  “  Mi- 
nam”  nunc  vocant,  unde  qúotannis  magna  vis  aun  lusitanorum  regibu •> 
advehitur,  ipse  (Juan  II)  fundavit,  etc.  (De  vera  Regum  Portugaliae 
Genealogía,  ap.  Hisp.  Illust.,  t.  II,  pág.  1269.) 

(3)  Nota  el  señor  Pfandl  que  la  referencia  no  corresponde  a  este 
manuscrito,  sino'  al  tratado  De  Invencione  Affrica-e,  publicado  por  Kunst- 
mann.  (V.  Noticia  preliminar.) 

(4)  Este  pasaje  es  una  digresión  completamente  ajena  a  la  materia 
de  que  el  autor  viene  tratando  y  demuestra  que  el  Itinerario  fué  escrito 
por  Münzer  a  su  regreso  a  Alemania,  valiéndose  de  las  notas  tomadas 
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ciembre  zarparon  del  puerto  cuatro  naves  con  rumbo  a  Ñapó¬ 
les,  llevando  a  bordo  ochocientos  conversos,  y  un  navio  llamado 
Aguila  con  cargamento  de  azúcar  y  con  doscientos  hombres, 
mercaderes  y  peregrinos,  mandado  por  un  peritísimo  patrón,  na¬ 
vio  que  pereció  a  cinco  leguas  de  Lisboa,  por  causa  de  una  fu¬ 
riosa  tempestad,  el  mismo  día  que  nosotros  partimos  de  Santia¬ 
go  de  Compostela;  por  cierto,  que  como  entonces  soplase  el  vien¬ 
to  con  fuerza  inusitada,  díjeles  a  mis  compañeros:  “¡  Pobres  de 
los  que  ahora  estén  navegando!”  Tuve  la  nueva  del  naufragio 
yendo  a  Zaragoza  y,  según  luego  me  contó  en  Tolosa  un  valen¬ 
ciano,  no  se  había  conocido  hacía  muchos  años  un  temporal  tan 
espantoso,  pues  en  aquellos  días  perdiéronse  en  el  litoral  de  Mar¬ 
sella  a  Valencia  más  de  cincuenta  naves,  unas  tragadas  por  el 
mar,  otras  despedazándose  en  los  puertos. 

Volvamos  al  asunto  (i).  Estuvimos  después  en  unas  grandes 
fraguas  en  donde  hacían  áncoras,  picas  y  otros  mil  pergeños  para 
usos  marítimos.  Todos  los  operarios  de  los  hornos  eran  negros, 
por  lo  cual  nos  parecía  hallarnos  entre  los  cíclopes  de  las  herre¬ 
rías  de  Vulcano.  En  otros  cuatro  talleres  vimos  innumerables  pi¬ 
cas  muy  bien  fabricadas,  balas,  cascos,  corazas,  morteros,  espin¬ 
gardas,  arcos,  lanzas,  todo  de  excelente  clase  y  en  máxima  can¬ 
tidad;  mas  para  no  ser  prolijo  omito  la  mención  de  otras  muchas 
cosas,  ya  que  de  otro  modo  habría  de  escribir  los  nombres  de 
todas  aquellas  que  se  encuentran  en  cuantos  navios  andan  por  la 
mar. 

Recíbense  allí  remesas  copiosísimas  de  plomo,  cobre,  nitro  y 
azufre,  lo  cual  no  es  maravilla,  porque,  de  una  parte,  Etiopía  les 
proporciona  pródigamente  el  oro  para  adquirirlas  y,  de  otra,  el 
rey  es  hombre  que  desciende  a  los  más  pequeños  menesteres,  ene¬ 
migo  del  despilfarro,  diestro  en  ordenar  sus  negocios  para  obte¬ 
ner  el  mayor  beneficio  y  que,  según  se  dice,  gana  anualmente  su¬ 
mas  fabulosas  con  el  comercio  marítimo.  Teníamos  nuestra  po- 


durante  su  viaje,  las  cuales  ampliaba  a  veces  con  sus  recuerdos.  Parece, 
en  efecto,  evidente  que  al  llegar  a  este  punto  le  vino  a  la  memoria  el 
suceso  de  que  habla  y  lo  ingirió  en  el  relato,  sin  reparar  en  si  era  o  no 
el  lugar  adecuado. 

(i)  Me  he  permitido  agregar  estas  palabras  para  enlazar  lo  que  si¬ 
gue  con  la  materia  de  que  venía  hablando  el  autor. 
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:sada  en  una  gran  casa  que  es  propiedad  suya,  donde  vivía  un  so¬ 
cio  de  Martín  Behaim,  llamado  Iodoco  de  Hurder,  de  Brujas, 
hombre  de  bien  y  capitán  de  las  islas  de  Fayal  y  de  Pico.  Su  es¬ 
posa,  mujer  cortés  y  de  peregrino  despejo,  me  regaló  una  bolsa 
de  almizclero  y  tuvo  para  nosotros  exquisitas  deferencias.  La 
casa  está  en  una  ancha  plaza,  junto  al  monasterio  de  Santo  Do¬ 
mingo,  y  puedo  decir  que  en  ella  nos  trataron  a  cuerpo  de  rey. 

§  5.  El  puerto  de  Lisboa. — El  castillo  de  Almada. 

A  media  milla  de  Lisboa  hay  dos  montañas,  distantes  entre 
•sí  un  cuarto  de  milla,  que  forman  una  garganta  por  la  que  se  in¬ 
troduce  el  mar  tierra  adentro  unas  catorce  leguas,  midiendo  por 
algunas  partes  la  anchura  de  tres  y  menos  por  otras.  Las  riberas 
del  brazo  de  mar,  completamente  pobladas,  son  feracísimas  en 
olivos,  salinas  y  todo  género  de  frutos,  y  en  estas  cercanías  de 
Lisboa  las  naves  están  seguras  aun  en  las  mayores  tormentas.  A 
la  parte  opuesta  de  la  ciudad,  hacia  el  mediodía,  elévase  un  pin¬ 
toresco  monte  con  un  castillo  en  su  cima,  llamado  antiguamente 
de  Alemania,  pero  que  hoy,  por  haberse  corrompido  este  voca¬ 
blo,  llámase  de  Almada  (1),  el  cual  fué  conquistado  a  los  moros 
por  alemanes,  ingleses  y  franceses,  que,  luchando  por  nuestra  re¬ 
ligión,  cerráronles  el  puerto  y  les  causaron  grandes  quebrantos. 
Detrás  del  castillo',  está  la  colegiata  de  San  Vicente  en  la  que 
se  ven  los  sepulcros  de  muchos  alemanes  que  murieron  en  el  si¬ 
tio  de  la  ciudad  cuando  se  la  tomaron  a  los  sarracenos.  Nos  en¬ 
señaron  la  calavera  de  uno  de  aquéllos. 

§  6.  Cortesanía  de  la  gente  de  Lisboa. 

Las  personas  de  uno  y  otro  sexo  son  en  Lisboa  extremada¬ 
mente  cortesanas.  Los  alemanes  de  Flandes,  como  otras  muchas 
gentes  que  allí  residen,  son  ricos  en  sumo  grado,  moran  todos 
ellos  en  la  Plaza  y  en  la  Rúa  Nova,  calle  construida  al  modo  de 
las  de  Alemania,  y  la  mayor  parte  de  ellos  se  dedica  al  tráfico 
de  mercaderías.  Encuéntranse  también  riquísimos  judíos,  casi 
todos  mercaderes,  pero  que  sólo  viven  del  trabajo  de  sus  esclavos. 

(1)  No  será  preciso  decir  que  tal  etimología  es  completamente  fan¬ 
tástica. 
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§  7.  De  la  tierra  de  Portugal. 

La  longitud  '(1)  de  Portugal  desde  el  norte  hasta  Silves,  que 
está  al  mediodía  del  Algarbe,  es  de  unas  ciento  veinte  leguas,  y 
su  anchura  (2),  de  occidente  a  oriente,  de  más  de  veinticuatro.  La 
tierra  es  buena  por  lo  general,  pero  montañosa  y  escasamente  po¬ 
blada  en  el  Algarbe,  que  es  la  región  comprendida  entre  el  cabo 
de  San  Vicente  y  Setúbal  (3),  en  cuya  costa  crecen  los  viñedos,  las 
higueras  y  los  almendros. 

§  8.  Posesiones  portuguesas  en  la  costa  de  Africa  occidental. 

En  Africa,  junto  al  estrecho  y  columnas  de  Hércules,  há¬ 
llase  Ceuta,  que  fué  gran  ciudad  antes  de  que  los  portugueses  Ja 
tomaran  a  los  reyes  de  Fez,  pero  que  ahora  es  mucho  más  pe¬ 
queña,  aunque  bien  fortificada  y  apercibida  para  los  ataques  de 
los  moros.  El  año  1458  los  reyes  de  Fez,  de  Túnez  y  de  Orán  vi¬ 
nieron  sobre  Ceuta  con  un  ejército  de  más  de  cuarenta  mil  hom¬ 
bres  e  intentaron  recuperarla,  pero  nada  lograron  por  lo  deficien¬ 
te  de  sus  armas,  hasta  el  punto  de  que  muchos  llevaban  escudos 
hechos  con  corteza  de  encina,  que  ellos  llaman  zoquelholtz  ( sic ) ; 
así  es  que  al  llegar  a  los  muros  de  la  ciudad,  más  bien  que  solda¬ 
dos  de  una  hueste  parecían  ovejas  de  un  rebaño.  La  plaza  esta¬ 
ba  defendida  por  ochocientos  cristianos,  entre  los  cuales  había  dos 
alemanes:  el  uno  era  Jorge  de  Echingen,  del  condado  de  Witem- 
berga,  armado  caballero  en  Jerusalén,  y  el  otro  Gregorio  de  Ram- 
seidner,  de  Saltzburgo,  ambos  valientes  soldados.  De  este  úl¬ 
timo  se  cuenta  que  de  un  tajo  partió  por  la  mitad  a  un  descomu¬ 
nal  sarraceno  de  a  caballo  y  le  quitó  la  espada.  Legó  a  los  portu¬ 
gueses  algún  recuerdo  de  su  ingenio,  porque  inventó  una  espe¬ 
cie  de  ollas  muy  voluminosas  fabricadas  con  barro  a  medio  cocer 
que,  llenas  de  polvo  de  cal  y  de  unos  triángulos  de  hierro,  a  los 


)(i)  En  el  texto :  latitudo. 

(2)  En  el  texto :  longitudo. 

(3)  Setúbal  está  ya  en  Extremadura  de  Portugal.  El  Algarbe  es 
mucho  más  reducido  de  lo  que  dice  Münzer,  porque  confina  al  oeste- 
y  sur  con  el  Océano,  al  este  con  el  Guadiana,  y  al  norte  con  el  Alen- 
tejo. 
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que  daba  el  nombre  de  abrojos  (i),  disparábalas  desde  la  muralla 
sobre  el  campo  enemigo,  haciéndoles  mucho  estrago  a  los  moros, 
porque  los  cegaba  y  hería.  Acudieron  en  socorro  de  la  plaza  unas 
naves  de  Sanlúear  (2) ;  pero  al  rey  de  Portugal  no  le  fué  posible 
auxiliarla  por  haber  tenido  el  viento  contrario.  El  general  del  ejér¬ 
cito  moro  llamado  Lazaratisch  { sic )  (3),  reputado  por  santo,  echó 
la  culpa  de  la  derrota  al  rey  de  Fez,  diciendo  que  su  afición  al 
vino,  vedádo  por  la  ley  de  Mahoma,  fué  la  causa  de  que  se  in¬ 
trodujese  la  discordia  y  de  que  tuvieran  que  levantar  el  cerco  al 
quinto  día,  dejando  en  poder  de  los  cristianos  gran  cantidad  de 
pertrechos  de  guerra.  Huyeron  de  noche,  cosa  que  dió  pesar  a 
los  cristianos,  quienes  se  dolían  de  que  por  tal  circunstancia  no 
hubieran  podido  dar  muerte  a  más  de  dos  mil  enemigos. 

En  los  años  siguientes,  el  rey  de  Portugal  les  tomó  otras  tres 
plazas  a  saber,  Arcila,  Tánger  y  Alcázarquivir  (4),  todas  las 
cuales  fortificó  poderosamente  e  hizo  tributarios  a  los  pueblos 
circunvecinos,  imponiendo  a  cada  persona  de  ellos  una  contri¬ 
bución  anual  de  un  ducado,  que  allí  llaman  tablo  (5).  Tiene  el 
rey  en  Alcázarquivir  peritísimos  bombarderos  alemanes,  como 
Jacobo.  Suewus,  de  Waiblingen,  lugar  del  condado  de  Witem- 
berga,  del  que  se  cuentan  muchas  y  famosas  hazañas.  En  el 
último  mes  de  noviembre,  habiéndose  resistido  uno  de  estos  pue¬ 
blos  a  pagar  el  tributo,  el  rey  lo  castigó  obligándole  a  pagar 
otro  de  tres  mil  cabras  y  doscientos  bueyes,  además  de  haberle 
llevado  catorce  cautivos. 

Ceuta  dista  de  Sevilla  unas  diez  y  siete  leguas,  pero  esta 
plaza  le  da  al  rey  de  Portugal  más  honra  que  provecho. 


(1)  El  texto  dice  fuseysen ,  pero  en  alemán  moderno  se  da  el  nom¬ 
bre  de  fussangeln  a  lo  que  en  castellano  se  llama  abrojo,  que  se  ha  em¬ 
pleado  en  la  guerra,  especialmente  contra  la  caballería. 

(2)  En  el  texto :  Sancta  Lúea  Sibilie. 

(3)  ¿  El-Hayzari  ? 

(4)  En  el  texto:  Arssiliatn,  Tangar ,  Alkasser. 

(5)  Véase  en  el  número  anterior  del  Boletín  nota  (1),  pág.  80. 
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§  9.  Salida  de  Lisboa  y  paso  por  varias  ciudades  portuguesas: 
Santarén,  Thomar,  Coimbra,  Oporto,  Barcelos,  Braga,  Ponto  de  Lima 
y  Valenca  do  Miño. — Entrada 
en  Galicia:  Tuy,  Redondela,  Caldas  y  Pontevedra. 

El  2  de  diciembre,  después  de  comer,  salimos  de  la  insigne 
ciudad  de  Lisboa,  y  caminando  por  la  costa  unas  cinco  leguas, 
llegamos,  ya  de  noche,  a  la  villa  de  Alberca.  Al  siguiente  dia, 
muy  de  mañana,  nos  pusimos  en  marcha  para  Santarén,  que  está 
a  nueve  leguas.  A  dos  de  Lisboa,  habíamos  visto  una  gran  nave 
del  rey,  tan  admirablemente  equipada  corno  nunca  conocimos 
otra.  La  tierra  de  Lisboa  a  Santarén  es  muy  fecunda  en  todo 
género  de  frutos,  singularmente,  en  aceite,  vino  y  sal,  que  es 
abundantísima  y  excelente  en  la  región  costera.  Santarén  hálla¬ 
se  a  la  orilla  del  famoso  Tajo,  de  mayor  caudal  que  el  Mein 
cuando  pasa  por  Francfort;  este  río,  que  corre  por  delante  de 
Santarén,  es  recibido  por  un  brazo  de  mar.  Feracísima  es,  en 
verdad,  toda  aquella  comarca  en  aceite  y  en  exquisito  vino. 

El  día  4  anduvimos  las  ocho  leguas  de  amenísimo  camino 
que  median  entre  Santarén  y  Thomar,  en  donde  hay  grandes 
olivares,  extenso  campo,  un  pequeño  río  (pues  no  tiene  más  que 
una  sola  fuente),  de  agua  muy  fría,  en  el  que  se  crían  truchas, 
y  un  hermoso  castillo  regiamente  decorado  por  el  infante  don 
Enrique  (1),  descubridor  de  islas,  que  empleó  mucha  parte  de 
su  vida  en  la  exploración  de  tierras  desconocidas.  Los  olivares 
siguen  viéndose  hasta  cuatro  leguas  más  allá  de  Thomar. 

El  5  hicimos  la  jornada  de  doce  leguas  que  hay  a  Coimbra, 
adonde  llegamos  muy  de  noche,  tras  de  haber  caminado  un  buen 
espacio  a  la  luz  de  la  luna.  La  ciudad  está  situada  parte  en  un  mon¬ 
te  y  parte  en  un  llano;  es  lugar  de  muchos  olivares  y  fluye  junto 
a  ella  el  río  Mondego,  sobre  el  que  hay  un  puente  de  robusta 
fábrica. 

El  6,  después  de  comer,  salimos  de  Coimbra  y  cabalgando 
dos  días  por  bellas  campiñas  llegamos  a  la  antiquísima  ciudad 
de  Oporto,  enclavada  en  la  falda  de  un  alto  monte.  Pasa  por 
ella  el  renombrado  Duero,  que  es  allí  tan  caudaloso  como  el 
Rhin  en  Basilea ;  tiene  silla  episcopal,  campo  muy  fecundo  y 


(1)  Hijo  de  don  Juan  I  de  Portugal. 
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aspecto  de  considerable  vetustez ;  dista  una  legua  del  mar,  y  por 
tal  causa,  al  crecer  el  río  con  la  marea,  pueden  llegar  hasta  sus 
muros  las  naves  de  alto  bordo.  En  esta  ciudad,  que  es  más  antigua 
que  Lisboa,  encontré  a  Eduardo  Calvo,  doctísimo  varón  y  pre¬ 
dicador  del  rey  de  Portugal,  que  conoce  (y  le  alabó  en  extremo) 
al  doctor  Juan  de  Landsberg  (1),  mi  amado  maestro,  y  también 
predicador  del  rey  Maximiliano,  que  me  ha  enseñado  muchas 
cosas  concernientes  a  España  por  ser  consumado  cosmógrafo. 
Oporto  es  pueblo  grande,  construido  en  el  monte  y  en  el  valle ;  en 
la  parte  más  baja  vense  muy  antiguos  edificios,  y  pertenece  al 
obispado  de  Coimbra.  Pudiera  escribir  extensamente  acerca  de  esta 
población,  pero  renuncio  a  hacerlo  en  gracia  a  la  brevedad.  Des¬ 
pués  de  Lisboa,  es  la  mejor  ciudad  de  Portugal  y  dista  diez  y 
ocho  leguas  de  Coimbra. 

El  9  salimos  de  Oporto  y  no9  encaminamos  al  pequeño  lu¬ 
gar  de  Barcelos,  a  ocho  leguas  de  aquel  pueblo,  situado  en  un 
monte  y  por  el  que  pasa  un  río  que  viene  desde  Braga,  antigua 
ciudad,  llamada  Augusta  en  otro  tiempo  (2). 

El  día  10,  a  primera  hora  de  la  tarde,  emprendimos  la  jor¬ 
nada  con  dirección  a  Ponto  de  Lima,  a  ocho  leguas  largas  de 
Barcelos,  pueblo  que  toma  su  nombre  del  río  Lima,  bastante 
grande  y  atravesado  por  un  puente  de  diez  y  ocho  ojos.  Cena¬ 
mos  en  una  venta  y  luego  anduvimos  otras  tres  millas  para  lle¬ 
gar  aquella  noche  a  Coserado.  En  fin,  al  día  siguiente,  11  de 
diciembre,  pasamos  por  Valenga  do  Miño  (3),  que  es  por  el  norte 
el  último  lugar  del  reino  de  Portugal;  nos  embarcamos  para 
atravesar  el  Miño  (4),  río  importantísimo,  tan  ancho  como  el 
Rhin  en  Basilea  y  llegamos  a  Túy  (5),  ciudad  que  se  halla  a 
la  otra  orilla,  a  la  falda  de  un  monte  y  frente  por  frente  a  Va¬ 
lencia.  Es  el  primer  pueblo  de  Galicia,  con  sede  episcopal  y  bue¬ 
na  iglesia. 

El  mismo  día,  después  de  comer,  proseguimos  el  camino  y 
entramos  en  Redondela  (6),  pequeña  villa  que  se  alza  junto  a 

(1)  En  el  texto :  Landsperg. 

(2)  Su  nombre  romano  fué  Br acara  Augusta. 

(3)  En  el  texto:  Valencia  de  Mina. 

(4)  En  el  texto :  Minius. 

(5)  En  el  texto :  Duy. 

(6)  En  el  texto :  Rondella. 
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un  brazo  de  mar  y  en  donde  pescan  sardinas  en  pasmosa  can¬ 
tidad.  Si  no  llega  a  ser  por  cierto  alemán  de  Francfort,  avecin¬ 
dado  allí,  que  nos  recibió  en  su  casa,  lo  hubiéramos  pasado  muy 
mal,  porque  en  iel  pueblo  no  hay  posadas  y  la  noche  era  cruda 
en  sumo  grado ;  per.o  el  paisano  nos  proporcionó  con  largueza 
cuanto  hubimos  menester,  por  nuestro  dinero,  naturalmente. 

El  día  12,  levantándonos  muy  de  mañana,  caminamos  las 
tres  leguas  que  hay  desde  Redondela  a  Pontevedra  (i),  ciudad 
antiquísima  y  no  grande,  pero  con  buen  puerto  de  mar  (2)  y 
mucha  pesca  de  sardina,  principal  alimento  en  toda  aquella  co¬ 
marca.  Tiene  un  río  con  un  sólido  puente  de  catorce  ojos. 

Por  la  tarde  montamos  otra  vez  a  caballo,  y  al  cabo  de  tres 
leguas  hicimos  alto  en  el  pueblecillo  de  Caldas  (3),  llamado  así 
porque  brotan  en  él  unas  aguas  termales  y  sulfurosas,  que 
probé;  pero  es  tanta  la  incuria  de  aquellas  gentes,  que  no  han 
construido  ni  el  más  pequeño  edificio,  ni  siquiera  pilas  de  baño, 
contentándose  con  haber  cavado  una  poza  para  tal  objeto;  y, 
sin  embargo,  las  aguas  son  excelentes  y  tan  cálidas  como  las  de 
Padua,  cerca  de  Turín. 


XII 

Santiago  de  Compostela. 

§  1.  Padrón. 

El  13  de  diciembre,  antes  de  ponerse  el  sol,  llegamos  al  ve¬ 
tusto  pueblo  de  Padrón  (4),  llamado  Iria  antiguamente.  Lo  pri¬ 
mero  que  hicimos  fué  visitar  la  iglesia  de  Santiago,  en  cuyo  al¬ 
tar  mayor  hay  una  columna  de  piedra  con  cierta  concavidad,  en 
la  que  dicen  que  estuvo  el  cuerpo  del  Apóstol  (5).  Fuimos  luego 


(1)  En  el  texto :  Pons  Fedrus. 

(2)  Desde  Pontevedra  al  mar  (Marín)  hay  más  de  cinco  kilómetros. 

(3)  Caldas  de  Reyes. 

(4)  En  el  texto :  Patrón. 

(5)  Ambrosio  de  Morales,  que  estuvo  en  Padrón  el  año  I571 2 3 4 5>  dice 
en  su  Viaje:  “Abajo  dentro  en  la  villa  está  la  iglesia  de  San  Marco  y 
debajo  del  altar  mayor,  que  es  hueco,  está  una  gran  piedra,  más  alta  que 
un  hombre;  es  berroqueña  y  tuvo  forma  de  piedestal,  sino  que  los  ro¬ 
meros  lo  han  descantillado  lo  más  de  las  molduras.  También  le  han  qui¬ 
tado  mucha  parte  de  las  letras  romanas  que  tenía;  las  que  agora  le  que- 
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a  la  orilla  del  río  (1)  en  donde  fondeó  la  nave  que,  sin  remos, 
condujo  desde  Judea  el  cuerpo  del  Santo  acompañado  de  algu¬ 
nos  de  sus  discípulos,  y  que  al  ser  colocado  sobre  una  peña  ope¬ 
ró  el  prodigio  de  que  ésta  se  derritiese  como  cera  para  recibirlo 
en  su  seno,  según  más  por  extenso  se  cuenta  en  su  historia  (2). 
Pasado  el  puente,  ascendimos  al  monte  en  que  está  el  sitio  des¬ 
daron  son  estas  muy  grandes,  y  con  la  mejor  forma  que  tuvieron  las  le¬ 
tras  romanas : 

...NO 
O  R  I 
S  E  S 
D.  S.  P 

El  padre  Flórez,  al  publicar  el  Viaje  de  Morales  en  1765,  puso  la  si¬ 
guiente  nota:  “Al  margen  de  este  letrero  tiene  el  libro  original  de  Mo¬ 
rales  una  nota  de  diversa  letra  que  dice :  “Esta  piedra  está  debajo  dei 
"altar  de  Santiago  en  la  iglesia  de  su  nombre,  e  detrás  está  desta  suerte : 

* 

I  H  S 
N  O 
O  R 
ESES 
D.  S.  P 

"Parece  — continúa  Flórez—  que  alguno  quiso  christianizar  la  ins¬ 
cripción,  pues  la  • repitió  al  otro  lado,  añadiendo  la  F  y  el  IHS,  que  no 
pudieron  estar  originalmente  en  la  piedra  gentílica.” 

Agrega  Morales  que  dicen  que  esta  piedra  fué  “la  en  que  estuvo 
amarrada  la  barca  en  que  venía  el  Santo  Cuerpo  cuando  aportó  y  surgió 
allí”;  que  los  peregrinos  “ándanla  alrededor  besándola  por  todas  partes”; 
que  “siendo  tan  manifiestamente  piedra  romana  y  teniendo  tan  perfecta 
forma  en  las  letras,  lugar  da  a  creer  que  pudo  ser  del  tiempo  del  emperador 
Claudio”  y,  en  fin,  que  en  Galicia  y  Portugal  “a  cualquiera  piedra  de 
estas  que  se  levanta  en  el  campo  por  señal  o  <po.r  memoria,  la  llaman 
padrón,  y  por  haber  sido  esta  piedra  tan  insigne,  tan  santificado 
padrón,  la  ciudad  de  Iría  perdió  su  nombre  y  tomó  el  que  tiene  agora 
de  esta  bendita  piedra.  {Viaje,  págs.  136  y  137.) 

(1)  El  Sar. 

(2)  “En  el  lugar  o  portecico  donde  llegó  y  aportó  el  Santo  Cuerpo 
está  una  peña  sobre  que  le  pusieron,  y  dicen  se  abrió  milagrosamente, 
tomando  forma  de  sepultura.  Esta  yo  no  la  vi,  porque  ya  el  agua  del 
río  la  ha  cubierto  y  el  arena  también  la  cubre  con  cualquier  avenida,  y 
aunque  tienen  cuidado  de  descubrirla,  entonces  estaba  muy  cubierta.  Lo 
que  vi  es  hecho  allí  un  muelle  harto  agraciadlo,  aunque  pequeñito,  con 
sus  gradas  acia  el  agua,  dicen  que  para  que  se  pueda  abajar  a  ver  aque¬ 
lla  concavidad  de  la  peña,  y  su  humilladero  hay  allí,  y  se  visita  todo 
aquello  por  los  peregrinos  con  gran  devoción.”  (Morales,  loe.  cit.,  pági¬ 
na  137.) 
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de  el  que  Santiago  predicaba  a  los  gentiles,  especie  de  pirámi¬ 
de  de  piedra  con  una  losa  en  la  cúspide  a  guisa  de  cátedra.  Vi¬ 
sitamos  en  seguida  la  ermita  en  donde  brota  el  manantial  que, 
según  dicen,  hizo  surgir  Santiago  golpeando  en  la  piedra  con  el 
báculo  y  bebimos  de  su  linfa  fina  y  suave,  que  nos  fué  de  mucho 
provecho  '(i). 

Visto  todo,  esto  a  la  ligera,  proseguimos  nuestro  camino,  y 
andadas  cuatro  leguas,  entramos  en  la  sacratísima  ciudad  de  Com- 
postela,  en  la  que,  como  es  fama,  reposa  íntegro  el  cuerpo  de 
Santiago  el  Mayor,  hijo  del  Zebedeo  y  hermano  de  San  Juan 
Evangelista. 

§  2.  Situación  de  Compostela. 

Llegamos  a  Compostela  el  día  13  de  diciembre.  Hállase  la 
ciudad  sobre  una  elevación  del  terreno,  en  el  centro  de  un  cerco 
de  montañas ;  no  pasa  por  ella  ningún  río  (2),  pero  tiene  muchas 
y  buenas  mentes  que  manan  por  doquier,  y  aunque  tampoco  es 
grande,  está  protegida  por.  una  antigua  muralla  con  múltiples 
y  fortísimas  torres.  El  campo  es  fértil  y  en  la  población  abun¬ 
dan  los  huertos  plantados  de  limoneros,  naranjos,  manzanos,  ci¬ 
ruelos  y  otros  varios  árboles  frutales ;  pero  la  gente  es,  además 
de  muy  puerca  (y  allí  hay  copia  de  puercos,  y  baratos),  tan  su¬ 
mamente  perezosa,  que  tiene  casi  por  completo  abandonado  el 
cultivo  de  la  tierra,  siendo  numerosísimas  las  personas  que  no 

(1)  Hay  algunas  diferencias  entre  esta  relación  y  la  de  Ambrosio 
de  Morales :  “  Subiendo  por  la  montaña  — escribe  éste — ,  a  media  ladera, 
está  una  iglesia  donde  dicen  oraba  el  Apóstol  y  decía  misa,  y  debajo 
del  altar  mayor  sale  afuera  de  la  iglesia  una  fuente  con  gran  golpe  de 
agua,  la  más  fría  y  delicada  que  yo  vi  en  toda  Galicia.  Allí  beben  y  se 
lavan  los  peregrinos  con  reverencia,  por  haber  bebido  y  lavádose  el 
Santo  Apóstol  en  ella.  Subiendo  más  arriba,  en  un  pico  alto,  donde  hay. 
muchas  peñas  juntas  y  algunas  de  ellas  abiertas  o  horadadas,  se  dice 
que  queriéndose  el  Apóstol  esconder  de  los  gentiles,  porque  no  había  de 
padecer  acá,  yéndole  persiguiendo,  horadó  con  su  báculo  la  peña  y  de¬ 
tuvo  los  malvados  con  el  milagro.”  ( Loe  cit.,  pág.  135.) 

(2)  No  se  comprende  cómo  Míinzer,  que  estuvo  nueve  días  en  San¬ 
tiago,  pudo  decir  que  no  tiene  ningún  río  (Nec  habet  aliquod  f lumen...) 
siendo  así  que  tiene  dos :  el  Sar,  que  corre  de  norte  a  sur  de  la  pobla¬ 
ción  y  pasa  al  pie  del  convento  dle  San  Agustín  y  el  Sarela,  que  baja 
por  el  oeste  de  la  ciudad ;  ambos  ríos  confluyen  cerca  de  Santiago  y 
van  a  verter  sus  aguas  en  el  XJlla,  no  lejos  tampoco  de  dicha  población.. 
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viven  más  que  de  explotar  a  los  peregrinos.  El  aire  es  saluda¬ 
ble,  y  tanto  dentro  como  fuera  de  la  ciudad  hay  muchos  monas¬ 
terios,  cuales  son:  el  de  Santo  Domingo,  en  donde  conocí  a  un 
doctísimo  predicador  que  me  dió  reiterados  testimonios  de  su 
saber ;  el  de  San  Benito,  a  cuyo  abad  mandó  el  rey  llevar  preso 
a  Castilla  por  disipador  de  los  bienes  de  la  Iglesia;  el  de  Santa 
Clara,  el  de  Carmelitas,  el  de  Menores,  etc.  El  rey,  a  quien  Dios 
conserve  la  vida  luengos  años,  entiende  actualmente  en  la  re¬ 
formación  del  monasterio  de  Agustinos. 

§  3.  La  iglesia  de  Santiago. 

Esta  iglesia  es  una  de  las  tres  principales  de  la  cristiandad 
porque  sigue  en  orden  a  las  de  Roma  y  Efeso.  El  templo  fue 
construido  por  Carlomagno,  rey  de  los  francos  y  emperador 
de  Alemania,  quien  lo  costeó  con  los  espolios  y  el  botín  que  to¬ 
mó  a  los  sarracenos,  como  más  largamente  se  contiene  en  la  re¬ 
lación  de  sus  guerras  (1).  El  templo,  que  es  obra  maravillosa, 
tiene  la  forma  de  cruz  y  sus  dimensiones  son  las  siguientes : 


(1)  Huelga  decir  que  ni  la  fundación  ni  1a-  construcción  de  la  iglesia 
se  debieron  a  Carlomagno  y  que,  como  observa  el  padre  Flórez,  los  es¬ 
critos  “fingidos  en  nombre  del  obispo  rehenense  Turpino,  fueron  la 
oficina  d)e  estas  fábulas.”  ( España  Sagrada,  tomo  XIX,  pág.  66.) 
En  la  Historia  Compostelana  léese  solamente  que  es  creencia  de  muchos 
la  de  que  la  traslación  de  la  sede  de  Iria  a  Compostela  se  verificó  en 
los  días  de  Carlomagno :  Hoc  autem  sub  tempore  Caroli  Magni  factum 
fuisse,  multis  referentibus  audivimus  (cap.  II) ;  pero  en  don  Lucas  de 
Túy  vese  la  especie  de  que  Carlomagno,  hechas  las  paces  con  Alfon¬ 
so  II  después  de  Roncesvalles,  fué  en  peregrinación  a  Santiago,  acon¬ 
sejó  al  rey  la  destrucción  de  la  ciudad  de  Iría  y  la  traslación  de  su 
sede  a  Compostela,  y  que,  con  tal  motivo,  fué  elevada  esta  silla  epis¬ 
copal  a  la  dignidad  de  metropolitana  ( Chronicon  Mundi,  ap.  Hispania 
Illustrata,  tomo  IV,  pág.  75),  cambio  que  es  lo  cierto  que  no  se  verificó 
hasta  . el  siglo  xii.  Don  Rodrigo  de  Toledo  rechaza  tal  versión,  así  como 
también  el  aserto  de  que  Carlomagno  mandase  construir  el  camino  que 
unió  a  Compostela  con  Francia  y  Alemania  (el  camino  francés),  afir¬ 
mando  que  el  emperador  ni  pasó  de  Roncesvalles,  ni  conquistó  en  Es¬ 
paña  las  ciudades  que  algunos  dicen,  pues  todos  estos  cuentos,  en  su 
sentir,  fueron  cosa  de  los  juglares  (De  Rebus  Hispanice,  lib.  IV,  caps.  X 
y  XI),  opinión  adoptada  por  los  compiladores, de  la  Primera  Crónica  Ge¬ 
neral  (cap.  623).  Sin  embargo,  la  contraria  estaba  tan  arraigada,  que 
en  tiempo  de  Ambrosio  de  Morales  hacíase  en  Compostela  aniversario 
muy  solemne  por  Carlomagno  el  día  6  de  julio,  “porque  dicen  que  hizo 
grandes  bienes  y  males  a  aquell^.  Santa  Iglesia”,  aunque  el  autor,  extra- 
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Nave  central:  cien  pasos  de  largo  por  treinta  y  dos  de  ancho. 

Crucero :  ciento  veinte  por  quince. 

Longitud  de  la  nave  central  con  el  presbiterio  y  trascoro : 
ciento  cincuenta. 

La  fábrica  es  toda  de  piedra  de  sillería  y  magníficamente 
abovedada.  Sus  naves  laterales  parécense  a  las  de  la  iglesia  de 
San  Sebaldo  de  Nuremberga,  y  en  el  trascoro,  de  forma  semi¬ 
circular,  hay  varias  capillas.  En  cada  uno  de  los  cuatro  ángu¬ 
los  del  templo  álzase  una  robusta  torre  y  ahora  están  levan¬ 
tando  otra  más  fuerte  todavía. 

§  4.  Descripción  del  templo  (1). 

Las  capillas  del  trascoro  son  en  número  de  doce,  y  de  la  al¬ 
tísima  bóveda  del  arucero  cuelga  un  enorme  incensario,  que  os¬ 
cila  en  el  sentido  de  los  brazos  de  aquél  (2). 

§  5.  El  arzobispo,  los  cardenales  y  los  canónigos. — Las  reliquias. 

El  papa  Calixto  concedió  muchos  privilegios  a  esta  iglesia, 
cuyo  arzobispo  es  al  presente  don  Alfonso,  conde  de  Cifuen- 
tes  (3),  hombre  docto  y  gran  predicador ;  pero  como  a  pesar  de 
sus  sesenta  años  fomentaba  constantemente  las  discordias  in¬ 


flándose  de  tal  costumbre,  escribe  a  continuación  que  cuando  se  halló 
el  cuerpo  dlel  Apóstol  ya  había  muerto  Carlomagno,  “pues  falleció  a  26 
de  enero  de  813  y  el  cuerpo  fué  hallado  en  835”  {Viaje,  pág.  128);  cier¬ 
to  es  que,  como  demuestra  Flórez,  los  documentos  no  están  conformes 
respecto  de  estas  fechas  {España  Sagrada,  tomo  XIX,  cap.  VI).  No  obs¬ 
tante,  Luis  Núñez  aceptó  la  versión  de  don  Lucas  de  Túy,  sin  hacer  la 
menor  referencia  a  la  de  don  Rodrigo  y  demás  autores  que  la  siguen, 
y  además,  no  habiendo  entendido  bien  el  pasaje  del  Chronicon  (en  el 
que  hay  alguna  anfibología),  atribuyó  a  Carlomagno  la  obtención  de  la 
dignidad  de  metropolitana  para  la  iglesia  de  Santiago  {loe.  cit.,  cap.  LII). 

En  cuanto  al  templo  que  vió  Münzer  en  1494,  había  sido  comenzado 
en  el  último  cuarto  del  siglo  xi  y  proseguido  hasta  los  comienzos  del  xiii, 
en  que  quedó  terminada  la  obra  principal,  considerablemente  modifi¬ 
cada  después  en  los  siglos  xvi  y  xvn. 

(1)  En  este  lugar  vese  en  el  ms.  el  croquis  de  la  planta  de  la  igle¬ 
sia,  que  se  reproduce  en  esta  edición. 

(2)  El  señor  Pfandl  dice  por  nota  que  ha  omitido  la  relación  de 
lo  que  sigue  por  formar  parte  dlel  Líber  Sancti  Jacobi,  el  cual,  por  lo 
que  indica  en  el  prólogo,  se  propone  publicar.  Los  lectores  lamentarán, 
seguramente,  esta  omisión,  que  deja  incompleto  el  texto  de  Münzer  en 
un  pasaje  tan  interesante  de  su  obra. 

(3)  En  el  texto:  Sifontis. 
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testinas,  causando  no  pocas  vejaciones  a  toda  esta  comarca  de 
Galicia,  el  rey,  que  con  mano  más  fuerte  que  sus  antecesores 
tiene  hoy  las  riendas  de  la  gobernación  de  España,  le  mandó 
poco  -menos  que  desterrado  a  Salamanca,  privándole  de  las  tem¬ 
poralidades,  aunque  consintiéndole  vivir  de  sus  rentas  en  aque¬ 
lla  ciudad  (i);  al  mismo  tiempo  dió  a  Galicia  nuevos  ordena¬ 
mientos  y  reformó  los  antiguos.  Viva  eternamente  tan  insigne 
soberano. 

(i)  Es  evidente  que  Münzer  no  entendió  bien  la  historia  que  de  estos 
sucesos  le  contaron,  -ponqué  confunde  las  especies  e  incurre  en  varias 
equivocaciones  e  inexactitudes. 

En  primer  lugar,  el  arzobispo  de  Santiago  don  Alonso  de  Fonseca 
(segundo  de  los  prelados  de  la  diócesis  que  llevaron  tales  nombre  y 
apellido)  no  era  conde  de  Cifuentes,  título  que  pertenecía  al  asistente 
de  Sevilla  don  Juan  de  Silva,  como  el  mismo  autor  escribió  en  uno  de 
los  capítulos  concernientes  a  aquella  ciudadl.  Este  don  Alonso,  elevado 
a  la  sede  de  Compostela  en  1464,  fué  uno  de  los  hombres  más  díscolos 
de  su  tiempo  y  de  los  secuaces  más  decididos  de  don  Fernando  y  de  doña 
Isabel  en  vida  de  Enrique  IV,  sin  duda  porque  los  afiliados  a  este  ban¬ 
do  representaban  entonces  la  oposición  más  extremada  y,  por  tanto,  la 
mayor  hostilidad  contra  el  orden  establecido.  Durante  su  episcopado  y  por 
causas  que  no  son  de  este  momento,  pero  sí  mqy  conocidas,  la  ciudad 
no  gozó  de  un  solo  -diía  de  reposo,  pues  tuvo  Fonseca  la  deplorable  ha¬ 
bilidad  de  avivar  de  un  modo  inverosímil  la  tradicional  enemiga  entre 
el  cabildo  y  el  concejo,  hasta  que  el  rey,  queriendo  poner  término  a 
las  contiendas  cotidianas,  sangrientas  muchas  veces,  y  con  ocasión  de 
las  Cortes  celebradas  en  Santiago  el  año  1480,  comisionó  con  tal  fin  a 
don  Fernando  de  Acuña  y  al  licenciado  Chinchilla,  quienes  ebdgieron 
del  arzobispo  la  entrega  de  las  fortificaciones  de  la  iglesia,  en  las  que 
acostumbraba  a  parapetarse  en  los  días  de  revuelta,  que  eran  los  más 
del  año.  Don  Alonso  se  resistió  a  cumplir  el  mandato  y  se  hizo  fuerte 
en  la  catedral,  obligando  a  los  comisionados  del  rey  a  sitiarle  en  regla ; 
pero  al  fin  transigió  y  entregó  la  iglesia,  aunque  poniéndola  en  entre¬ 
dicho,  que  aún  no  se  había  levantado  en  1483.  Los  reyes,  si  bien  conti¬ 
nuaron  en  buena  amistad  con  don  Alonso  (al  menos  en  la  apariencia), 
deseaban  alejarlo  de  su  diócesis  y  aun  de  Galicia,  persuadidos  de  que, 
no  siendo  por  este  medio,  no  sería  posible  restablecer  la  paz  en  aquella 
tierra;  pero,  no  queriendo  romper  abiertamente,  sin  duda  por  conside¬ 
rar  que  hombre  de  sus  arrestos  erá  demasiado  peligroso  para  enemigo, 
llamáronlo  en  1481  a  la  corte  para  conferirle  la  presidencia  de  su  Con¬ 
sejo,  y  don  Alonso,  no  teniendo  más  remedio,  sometióse  a  la  voluntad 
de  los  monarcas  y  fijó  su  residencia  unas  veces  en  Valladolid  y  otras 
en  Salamanca.  En  1491  intentó  encender  de  nuevo  la  discordia,  porque 
habiendo  vacado  la  chantría  de  Santiago,  proveyó  la  vacante;  mas  el 
nombrado,  al  ir  a  tomar  posesión  del  cargo,  encontróse  con  que  el  rey 
lo  había  provisto  en  otra  persona,  por  lo  que  don  Alonso,  movido  del 
enojo  que  sintió  al  conocer  la  nueva,  no  tuvo  reparo  en  escribir  una  car- 
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Hay  en  la  iglesia  cuarenta  y  cinco  canónigos:  siete  de  ellos 
creados  por  el  pontífice  de  que  antes  hice  mención ;  llámanse  car¬ 
denales  de  Santiago  y  son  los  únicos  del  capítulo  a  quienes  se 
permite  decir  misa  en  el  altar  mayor.  Del  mismo  privilegio  go¬ 
zan  el  arzobispo  y  los  obispos,  pero  no  se  concede  a  ningún  otro 
.sacerdote.  El  estipendio  de  los  canónigos  es  de  setenta  ducados, 
salvo  alguna  excepción. 

El  rey  de  Castilla  ha  regalado  a  la  iglesia  espléndidos  orna¬ 
mentos;  asimismo,  el  rey  Luis  de  Francia,  hijo  de  Carlomag- 
no  (1),  hizo  en  favor  del  templo  copiosas  donaciones,  entre  otras, 
la  de  tres  enormes  campanas  y  diez  mil  escudos,  de  los  cuales 
distribuyéronse  los  canónigos  la  mitad,  comprando  con  la  otra 
valiosos  objetos  para  el  culto.  Las  lises,  armas  de  este  monar¬ 
ca,  vense  en  la  iglesia  por  todas  partes. 

El  16  de  diciembre,  quinta  feria  antes  de  la  fiesta  de  Santo 
Tomás,  hicieron  una  gran  función  a  San  Fructuoso  obispo,  cu¬ 
yo  cuerpo  reposa  allí,  y  tanto  en  la  misa  como  en  la  procesión 
usáronse  preciosos  ornamentos  con  las  lises  del  rey  de  Fran¬ 
cia  (2). 

El  día  18  celebraron  la  fiesta  que  llaman  los  españoles  de  la 


ta  conminatoria  al  cabildo  compostelano  exigiéndole  que  desobedeciese 
la  orden  del  rey  y  acatase  la  suya,  aunque  no  logró  su  empeño. 

Tal  era  la  situación  de  don  Alonso  de  Fonseca  cuando  Münzer  es¬ 
tuvo  en  España.  Como  se  ve,  hay  un  fondo  de  verdad  en  lo  que  dice 
-el  autor;  pero,  o  involucró  los  hechos,  o  no  los  conoció  con  exactitud. 

En  el  año  1506,  Fonseca  suplicó  al  rey  que  apoyase  su  solicitud  de 

ser  nombrado  Patriarca  de  Alejandría  y  de  resignar  la  mitra  de  Com- 

postela  en  su  hijo  don  Alonso,  a  todo  lo  cual  accedió  don  Fernando. 
.Murió  el  famoso  prelado  en  1512.  (V.  López  Ferreiro,  Historia  de  la 

Santa  A.  M.  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago;  parte  II,  cap.  IX.) 

(1)  Münzer  confundió  a  Luis  I  con  San  Luis,  que  es  de  quien  oiría 
decir  en  Santiago  lo  qq£  cuenta  en  el  texto. 

(2)  La  fiesta  de  San  Fructuoso  celébrase  a  16  de  abril;  pero,  se¬ 
gún  Morales,  también  sacan  en  procesión  el  cuerpo  del  Santo  en  gra¬ 
ves  necesidades.  Por  cierto,  que  al  hablar  del  arca  en  que  están  los 
huesos  de  San  Fructuoso,  dice:  “Esta  se  me  abrió  y  vide  los  huesos 
de  este  Santo  Cuerpo  metidos  indecentemente  en  un  saco  pequeño  de 
lienzo.  Son  muchos  y  bastantes  para  creer  que  falta  d¡e  ellos  poco.  La 
cabeza  no  está  entera,  sino  en  pedazos ;  ya  yo  pedí  que  los  santos  hue¬ 
sos  tuviesen  mejor  envoltura  y  no  estuviesen  con  tan  poca  decencia” 
iViaje,  pág.  122). 
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Expectación  del  Parto  de  la  Virgen  (i) ;  hubo  también  proce¬ 
sión  solemnísima,  magno  incensario  en  el  crucero  y  ricas  ves¬ 
tiduras  bordadas  de  oro,  presente  del  rey  de  Castilla.  Estas  ro¬ 
pas  llevan  en  la  parte  anterior  las  armas  reales  adornadas  con 
flechas  y  en  la  de  la  espalda  las  de  los  reyes  de  Castilla  y  Ara¬ 
gón,  todas  ellas  de  oro  purísimo  (2).  Generoso  es,  en  verdad, . 
este  monarca,  tanto  por  sus  donaciones  a  las  iglesias  como  por 
lo  que  trabaja  para  su  reformación.  Aquel  día  pusieron  en  el 
altar  mayor  dos  imágenes  de  plata  de  veinticinco  y  treinta  mar¬ 
cos  de  peso,  y  otras  de  plata  sobredorada,  alguna  de  las  cuales 
pesaba  cuarenta;  pero  la  mayor  de  todas  (de  oro,  según  decían) 
era  la  de  la  Virgen,  con  el  cetro  en  la  mano  derecha  y  en  la  iz¬ 
quierda  el  niño,  ricamente  coronado ;  en  la  procesión  iba  esta 
imagen  bajo  palio,  llevada  por  un  cardenal  y  dos  presbíteros,  y 
todos  tres  daban  muestras  del  no  liviano  esfuerzo  que  hacían. 
Vimos  además  una  gran  cruz,  guarnecida  de  oro  y  pedrería,  que 
se  reserva  en  el  sagrario  y  se  enseña  a  los  peregrinos.  Pero  pon¬ 
go  punto  a  esta  relación,  porque  de  las  muchas  reliquias  que 
posee  la  iglesia  de  Compostela  he  tratado  particularmente  en  otro- 
lugar  (3). 

§  6.  Capillas  del  trascoro. — Costumbres  en  los  entierros. — 

El  sepulcro  del  Apóstol. 

La  primera  capilla  del  trascoro  es  la  que  el  rey  de  Francia 
mandó  edificar,  dotándola  con  una.  renta  anual  de  doscientos 
ducados  e  imponiendo  la  obligación  de  que  en  ella  se  canten 
las  Horas  canónicas ;  pero  los  canónigos,  aunque  toman  la  renta, 
no  cantan  más  que  en  el  coro  principal. 

Siete  de  las  capillas  son  otras  tantas  parroquias  de  Com¬ 
postela,  pues  en  las  siete  se  administran  los  sacramentos  y  tie- 


(1)  En  el  texto :  Expectacionis  incarnacionis  domini,  con  evidente 
error. 

(2)  Dice  por  nota  el  señor  Pfandl  que  en  el  ms.  vense  algunos  di¬ 
bujos  o  croquis  y  que  en  este  lugar  hay  uno  que  consiste  en  seis  líneas 
cruzadas  por  otras  doce,  a  cuyo  pie  se  leen  las  palabras :  Insigne  Regum. 
Por  tal  descripción,  el  dibujo  parece  ser  una  especie  de  cuadrícula,  pera 
no  sé  a  qué  armas  o  insignias  pueda  referirse. 

(3)  El  señor  Pfandl  dice  que  esta  relación  de  reliquias  no  ha  pare¬ 
cido  en  parte  alguna.  ]■  1 J  ,  1 
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nen  sus  sepulturas  las  personas  de  rango.  Presenciamos  dos  en¬ 
tierros:  delante  del  féretro  llevaban  un  pellejo  de  vino,  dos  sa¬ 
cos  llenos  de  pan,  dos  cuartos  delanteros  de  buey  y  dos  carne¬ 
ros,  que  son  los  derechos  parroquiales,  mediante  cuyo  pago,  va, 
sin  duda,  mejor  despachado  el  difunto;  que  es  lo  cierto  que  aun 
cuando  los  clérigos  ponen  suma  diligencia  en  el  coro,  así  como 
en  los  demás  oficios  de  su  ministerio,  no  dejan,  por  ello,  de 
poner  otra  tanta  en  la  ganancia. 

Increíble  es  el  bullicio  que  hay  de  continuo  en  aquella  iglesia, 
producido  por  la  charla  de  las  gentes,  que  muestran  de  este  mo¬ 
do  muy  poca  devoción  al  bendito  Apóstol,  digno,  en  verdad,  de 
que  se  le  guardase  mucha  más  reverencia.  Créese  que  está  se¬ 
pultado  bajo  el  altar  mayor,  juntamente  con  dos  de  sus  discí¬ 
pulos,  el  uno  a  la  derecha  y  el  otro  a  la  izquierda  del  Santo ;  pero 
su  cuerpo  nadie  lo  ha  visto,  ni  aun  el  rey  de  Castilla  cuando  es¬ 
tuvo  allí  en  el  año  1487  (1),  y  así,  solamente  lo  creemos  por  la 
fe,  que  es  la  que  nos  salva  a  los  míseros  mortales  (2). 


XIII 

Camino  de  Salamanca. 

§  1.  Salida  de  Santiago  y  camino  de  Benavente:  Ferreiros,  Mellid, 
Segonde,  Puerto  Marín,  Sarria;  cartas  de  Nuremberga;  Cebrero, 
Viilafranca  del  Bierzo,  Ponferrada,  Rabanal  del  Camino,  Astorga,  Val 
de  San  Lorenzo. 

El  21  de  diciembre,  después  de  comer,  nos  despedimos  de 
Santiago  y  nos  encaminamos  a  Ferreiros  (3),  pequeña  aldea  a 


(1)  Según  Galíndez  de  Carvajal,  no  fue  este  año,  sino  el  siguiente 
de  1488,  cuando  los  reyes  estuvieron  en  Santiago.  “Y  este  año  (escribe 
en  sus  Anales  breves)  fueron  los  reyes  en  romería  a  Santiago  y  de 
camino  cobraron  a  Ponferrada  y  otras  villas  y  fortalezas  y  volvieron 
a  tener  el  invierno  en  Salamanca.” 

(2)  Don  Diego  Gelmírez,  primeramente  obispo  y  desde  1120  arz¬ 
obispo  de  Santiago,  fué,  según  Morales,  quien  “encerró  el  cuerpo  del 
Santo  Apóstol,  así  que  ya  no  se  puede  entrar  adonde  está,  porque  de¬ 
bía  ser  grande  la  freqüencia  de  mostrarlo  a  los  reyes  y  a  los  grandes 
príncipes  que  de  todas  partes  venían  al  santo  romage”  (Loe.  cit.,  pági¬ 
na  119). 

(3)  En  el  texto:  Ferrerus.  En  la  provincia  de  La  Coruña  hay  va¬ 
rios  pueblos  de  este  nombre  y  en  toda  Galicia  cerca  de  cincuenta;  pero 
por  la  distancia  de  Santiago  que  Münzer  señala,  creo  que  sea  o  San  Ma- 
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•cinco  leguas  de  aquella  ciudad,  en  donde  tuvimos  fementido  hos¬ 
pedaje.  Al  siguiente  día,  hicimos  una  jornada  de  nueve  leguas, 
pasando  por  el  lugarejo  de  Mellid  (i)  y  por  Segonde  (2);  el  24 
llegamos  a  Puerto  Marín  (3),  y  desde  allí,  atravesando  un  gran 
río  (4),  y  al  cabo  de  ocho  leguas,  a  Sarria.  Toda  esta  comarca 
es  fértil,  aunque  montuosa  y  poco  poblada;  la  carne  de  cerdo 
es  en  ella  el  alimento  principal,  y  verdaderamente  que  la  gente 
del  país  es  puerca  sobre  toda  ponderación. 

El  día  25,  que  por  ser  Navidad  descansamos  en  Sarria,  re¬ 
cibí  unas  cartas  que  Iodoco  Mayer,  socio  de  mi  hermano,  me 
enviaba  por  un  peregrino,  en  las  que  me  decía  que  la  peste  con¬ 
tinuaba  haciendo  grandes  estragos  en  Nuremberga. 

El  26  por  la  mañana  proseguimos  el  viaje,  que  fué  aquel  día 
de  nueve  leguas  largas,  y  cruzando  valles  y  montañas  llegamos 
a  la  villa  de  Cebrero  (5),  situada  en  lo  alto  de  los  montes  de  Mal- 
faber  (6). 

El  27,  descendiendo  de  aquella  altura,  entramos  en  un  dila¬ 
tado  valle  de  siete  leguas  que  conduce  a  Villafranca,  donde  hay 
un  buen  castillo  en  una  hermosa  llanura  poblada  de  viñedos  y 
dos  monasterios,  uno  de  franciscanos  y  otro  de'benedictinos.  En 
este  pueblo  hállase  la  confluencia  de  tres  ríos  (7),  que  vienen 
de  las  montañas  de  Galicia,  cuyas  excelentes  aguas  crían  tru¬ 
nchas  en  gran  cantidad. 

med  de  Ferreiros  o  San  Verísimo  de  Ferreiros,  ambos  del  ayuntamiento 
de  El  Pino,  partido  judicial  de  Arzúa,  y  ambos  también  distantes  unas 
cinco  leguas  de  Santiago. 

(1)  En  el  texto:  Melit.  Puede  ser  Santa  María  de  Mellid  o  San 
Pedro  de  Mellid,  los  dos  del  partido  judicial  de  Arzúa. 

(2)  En  el  texto :  Ligundi. 

(3)  En  el  texto:  Pontum  Marinum.  Es  de  la  provincia  de  Lugo,  par¬ 
tido  judicial  de  Chantada. 

(4)  El  Miño. 

(5)  En  el  texto :.  Sebroros.  Santa  María  de  Cebrero  es  del  parti¬ 
do  judicial  de  Becerreá,  provincia  de  Lugo. 

(6)  Dejo  el  vocablo  como  está  en  el  texto  porque  no  tengo  segu¬ 
ridad  de  los  montes  o  término  que  el  autor  quiso  designar  con  él; 
-presumo,  sin  embargo,  que  se  refiere  a  los  montes  de  Valcarce,  nom¬ 
bre  también  de  un  río  y  de  una  antigua  merindad  en  la  comarca  de 
Villafranca  del  Bierzo. 

(7)  Los  ríos  que  confluyen  en  Villafranca  no  son  más  que  dos:  el 
.Valcarce  y  el  Burbia;  pero  hay  además  otros  dos  riachuelos  o  arroyos 
llamados  el  Burburina  y  el  de  San  Fiz. 
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El  28,  por  la  -mañana,  salimos  de  Villaf ranea;  seguimos  du¬ 
rante  ocho  leguas  el  camino  por  la  citada  llanura;  pasamos  por 
el  castillo  de  Pon  f  errada,  construido  en  la  ladera  de  altísima  mon¬ 
taña  y  llegamos  a  Ryo  (1),  adonde  está  el  puerto  de  Rabanal  (2), 
que  separa  a  Galicia  de  Castilla. 

El  29,  pasando  el  puerto,  entramos  en  tierra  castellana  (3), 
hospédamenos  malamente  en  la  aldea  del  Val  de  San  Loren¬ 
zo  (4),  tras  una  jornada  de  ocho  leguas ;  y,  en  fin  el  día  30,  ha¬ 
biendo  madrugado  antes  del  alba,  y  caminando  a  buen  paso  otras 
diez  leguas,  entramos  en  Benavente  (5).  La  distancia  de  San¬ 
tiago  a  esta  ciudad  es  de  cincuenta  y  seis  leguas  muy  largas  y 
el  camino  fragoso  y  pésimo.  Dejamos  a  un  lado  la  famosa  As- 
torga  (6),  que  es  silla  episcopal  y  está  defendida  por  una  sóli¬ 
da  muralla.  En  otro  tiempo,  cuando  la  ley  cristiana  en  España 
parecía  ceder  a  la  inmunda  ley  de  Mahoma,  por  esta  ciudad  y 
por  Cantabria,  llamada  Vizcaya,  fue  recuperado  todo  el  reino, 
porque  solamente  los  asturianos  y  los  vizcaínos  perseveraron  en  la 
fe  cual  fuertes  soldados  de  Cristo,  como  más  por  extenso  se  ha¬ 
llará  en  las  hispánicas  historias  (7). 


(1)  ¿Río  Baeza? 

(2)  En  el  texto :  Rasanellus.  El  puerto  toma  el  nombre  del  pueblo 
de  Rabanal  del  Camino,  llamado  así  por  estar  en  el  camino  francés  o 
de  Santiago.  Pertenece  al  partido  judicial  de  Astorga. 

(3)  Más  propiamente  pudo  haber  dicho  tierra  leonesa,  porque  si  lo 
•que  quiso  expresar  es  que  entraban  en  el  reino  de  Castilla,  también  per¬ 
tenecían  a  este  reino  las  tierras  de  donde  venían,  y  si  lo  que  quiso  decir 
es  que  entraban  en  tierra  castellana,  el  país  a  que  se  refiere  era  y  es 
de  tierra  de  León. 

(4)  En  el  texto:  Alval.  El  Val  de  San  Lorenzo,  el  Val  de  San  Ro¬ 
mán  y  el  Val  del  Rey  o  Valderrey,  son  pueblos  del  partido  judicial 
de  Astorga  y  muy  próximos  entre  sí ;  pero  del  camino  que  llevaban 
los  viájeros,  dedúcese  que  el  primero  de  ellos  es  el  que  se  menciona  en 
el  texto. 

(5)  En  el  texto :  Beneventum. 

(6)  Pasaron  a  una  legua  de  esta  ciudad  y  no  se  explica,  como  no 
sea  por  el  apremio  del  tiempo,  que  no  se  detuvieran  en  ella,  siendo  como 
era  la  mejor  de  todas  las  poblaciones  y  de  la  mayor  nombradla  que  se 
hallaba  en  el  camino  de  Santiago  a  Salamanca. 

(7)  Astorga,  o  sea  la  Asturica  Augusta  de  los  romanos,  fue,  en 
efecto,  la  capital  del  territorio  de  los  astures ;  pero  Münzer,  informado 
a  medias  en  la  Historia  de  España,  tomó  a  Astorga  por  el  lugar  en  que 
se  había  iniciado  la  reconquista  cristiana. 
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§  2.  Benavente. — La  ciudad;  el  conde  de  Benavente;  el  castillo. 

La  ciudad  de  Benavente  ni  es  muy  grande  ni  está  bien  edi¬ 
ficada.  Tiene  cuatro  monasterios  reformados,  a  saber:  San  Fran¬ 
cisco,  Santo  Domingo,  Espíritu  Santo  y  Santa  Clara.  Hállase 
en  una  fértil  planicie,  regada  por  el  Aquefontis  (i),  que  cría  ex¬ 
quisitas  truchas,  y  el  cual,  como  otros  varios  riachuelos,  junta 
sus  aguas  con  las  del  Duero,  río  que  desemboca  en  las  costas 
de  Portugal. 

El  señor  de  esta  tierra -es  don  Rodrigo,  conde  de  Benaven¬ 
te  (2) ;  él  y  el  duque  de  Sevilla  (sic)  (3)  son  más  poderosos  y 
más  ricos  que  el  mismo  rey  de  España.  Posee  el  conde  muchas 
y  grandes  villas,  y  como  recompensa  de  las  guerras  que  sostuvo 
contra  los  moros,  concedióle  el  papa  la  mitad  de  los  diezmos  de 
sus  estados,  así  como  la  colación  de  todos  los  beneficios.  En 
tiempo  atrás  estuvo  en  lucha  con  los  reyes  de  Castilla,  que  nun¬ 
ca  lograron  reducirle  a  la  obediencia,  y  él  es  también  de  san¬ 
gre  real. 

La  fortaleza  de  Benavente  es  de  las  mejores  y  más  bellas  del 
reino  castellano,  y  exceptuando  las  de  Granada  y  Sevilla  no  hay 
en  toda  España  ninguna  otra  que  con  ésta  pueda  ser  compara¬ 
da.  Álzase  en  la  cima  de  un  montículo  que  está  fuera  de  la  ciu¬ 
dad;  su  forma  es  cuadrada;  flanquea  cada  uno  de  los  cuatro  án¬ 
gulos  una  robusta  torre;  rodéala  un  foso  y  la  protege  una  mu¬ 
ralla  sólidamente  fortificada.  En  el  interior  tiene  un  patio,,  tam¬ 
bién  cuadrado ;  capillas,  salas  y  cámaras  adornadas  con  figuras 
de  diversas  clases ;  áureos  artesonados,  columnas  de  mármol,  todo, 
en  suma,  cuanto  puede  concurrir  a  la  mayor  suntuosidad  de  la 
ornamentación.  Al  pie  del  montecillo  en  que  se  yergue  la  for¬ 
taleza,  corre  el  río  Órbigo  (4).  En  los  sótanos  hay  profusión  de 

(1)  Los  dos  ríos  de  Benavente  son  el  Órbigo  y  el  Esla,  aunque  este 
último  *pasa  a  alguna  distancia  de  la  población.  De  estos  dos  ríos  arran¬ 
can  varias  presas  que  llevan  el  agua  a  la  villa  y  a  los  campos  circun¬ 
vecinos  ;  pero  supongo  que  a  ninguna  de  ellas  habrá  querido  referirse 
Múnzer  con  el  nombre  de  Aquefontis  o  Aquafons,  que,  probablemente, 
será  una  equivocación  o  algún  nombre  mal  latinizado. 

(2)  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  4.0  conde  de  Benavente. 

(3)  Refiérese  al  duque  de  Medina  Sidonia. 

(4)  En  el  texto:  rivus  Auri.  Por  esto,  podemos  conjeturar  de  qué 
modo  escribía  Münzer  los  nombres  que  oía  pronunciar;  diríanle,  pro- 
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bóvedas,  arcos,  cuadras,  etc.,  pero  todo  tan  intrincado,  que  quien 
entra  allí  se  cree  estar  en  el  seno  de  un  laberinto.  Tiene  una 
larguísima  galería  en  rampa  que  va  a  dar  al  río,  por  la  que  lle¬ 
van  a  abrevar  a  los  caballos,  y  tantas  estancias  para  molinos,  de¬ 
pósitos  de  agua  y  otros  menesteres  que,  sin  verlo,  no  es  posible 
formal  cabal  idea.  De  mí  puedo  asegurar  que  no  conozco  otro 
castillo  con  tales  subterráneos  ni  con  tal  riqueza  en  las  habi¬ 
taciones  que  alumbra  el  sol. 

El  conde,  que  es  hombre  magnífico  y  liberal,  no  estaba  allí 
a  la  sazón;  pero  el  castellano  o  alcaide,  corno  se  dice  en  lengua 
española,  nos  enseñó  personalmente  cuanto  había  de  notable.  Su 
señor  es  aficionadísimo  a  toda  suerte  de  animales ;  vimos  nueve 
leones  y  otros  dos  que  con  un  lobo  comían  tranquilamente  en 
la  misma  jaula,  en  la  cual  entró  un  negro  de  Etiopía  que  co¬ 
menzó  a  acariciarlos,  de  lo  que  las  bestias  parecían  mostrarse 
muy  complacidas :  ¡  oh  milagros  del  trato,  que  logra  que  las  mis¬ 
mas  fieras  se  tornen  mansas  con  quien  las  halaga !  Según  me  dijo 
el  alcaide,  gástanse  al  año  mil  quinientos  ducados  en  la  alimen¬ 
tación  de  aquéllas.  Ha  pocos  años  tuvieron  también  un  elefan¬ 
te,  pero  se  murió  por  no  poder  resistir  los  fríos  del  invierno. 

Aunque  es  mucho  más  lo  que  pudiera  escribir  acerca  de  este 
castillo,  quiero  omitirlo  en  gracia  de  la  concisión ;  añadiré  tan 
sólo  que  el  panorama  que  se  descubre  desde  lo  alto  de  la  for¬ 
taleza  por  la  parte  que  da  al  río  es  bello  en  grado  sumo,  porque 
desde  allí  se  alcanza  a  ver  toda  la  comarca. 


§  3.  Zamora,  antes  Numancia,  ciudad  de  Castilla  (1). 

El  día  2  de  enero,  por  la  mañana,  llegamos  a  Zamora,  la  an¬ 
tigua  Numancia,  que  dista  diez  leguas  de  Benavente.  La  ciudad, 

bablemente,  que  aquél  se  llamaba  el  río  Órbigo  y  él,  acaso,  entendió 
río  Oro,  por  lo  cual,  latinizando  el  nombre,  escribió  rivus  Aun. 

(1)  Recuérdese  que  durante  la  Edadi  Media  fué  creencia  común  la 
de  que  Zamora  se  hallaba  emplazada  en  el  mismo  lugar  en  donde  estuvo 
Numancia :  en  la  Primera  Crónica  general  se  lee  que  los  romanos  en¬ 
viaron  “a  Publio  Cornelio  el  cónsul  sobre  los  de  Numancia  a  la  que 
llaman  agora  Qamora”  (cap.  44),  y  lo  mismo  dijeron  Gil  de  Zamora,  en 
su  apología  titulada  De  praeconis  civitatis  Numantiae,  don  Enrique  de 
Villena,  o  quienquiera  que  fuese  el  autor  de  las  interpolaciones  de  su 
Arte  de  trovar,  y  otros  ¡escritores.  Todavía  en  el  siglo  Xvi  fray  Pruden- 


232 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


que  es  de  forma  triangular  (i)  y  mayor  que  Ulma,  está  em¬ 
plazada  en  una  fértil  llanura,  pródiga  en  viñedos  y  cereales.  Al 
oriente,  y  casi  al  pie  de  los  muros,  corre  el  famoso  Duero,  que 
desemboca  en  el  mar  de  Portugal,  rio  hermoso  y  celebrado,  de 
agua  riquísima  que  mueve  varios  molinos,  de  sabrosa  pesca  y  cru¬ 
zado  por  un  puente,  bajo  el  que  se  ven  los  cimientos  del  anti¬ 
guo. 

En  el  ángulo  más  agudo  de  la  población,  mirando  al  rio,  le¬ 
vántase  el  alcázar  y  junto  a  él  la  iglesia  catedral,  con  ,1a  advo¬ 
cación  del  Salvador,  servida  por  veinticinco  canónigos,  seis  dig¬ 
nidades  y  varios  racioneros.  El  templo,  bdlo  y  antiquísimo,  tie¬ 
ne  en  el  altar  mayor  un  alto  retablo  con  buenas  pinturas  y  un 
amplio  claustro  con  dorados  artesones  al  estilo  español.  Subí  a 
la  elevada  torre  de  esta  iglesia  para  ver  la  situación  de  la  ciudad 
y  el  panorama  de  su  campo,  espectáculo  que  me  deleitó  sobre¬ 
manera. 

Zamora,  corno  he  dicho,  llamóse  Numancia  en  tiempos  re¬ 
motos.  El  año  600  de  la  fundación  de  Roma  rechazó  bravamen¬ 
te  al  ejército  romano,  y  a  pesar  de  no  tener  arriba  de  cuatro  mil 
habitantes,  más  de  sesenta  mil  soldados  de  aquellas  huestes  su¬ 
cumbieron  en  la  lucha  a  manos  de  los  numantinos.  El  Senado 
designó  entonces  para  proseguir  la  guerra  a  Escipión  el  Africa¬ 
no,  quien  valiéndose  más  bien  de  la  astucia  que  de  la  fuerza, 
puso  sitio  a  Numancia  con  el  fin  de  impedir  el  abastecimiento 
de  víveres,  prohibiendo  asimismo  que  nadie  entrase  ni  saliese 
de  la  plaza.  Apremiados  por  el  hambre,  decidieron  entregarse, 
con  la  condición  de  que  las  vidas  fueran  respetadas  o,  en  otro 
caso,  que  los  romanos  peleasen  con  ellos  y  les  permitieran  mo¬ 
rir  como  soldados  de  honor.  Ni  a  lo  uno  ni  a  lo  otro  accedió  Es¬ 
cipión,  por  lo  cual  y  no  siéndoles  posible  resistir  ni  un  día  más, 
prendieron  fuego  a  la  ciudad  y  se  arrojaron  en  las  llamas,  para 


ció  de  Sandoval  incurrió  en  el  mismo  error  (lib.  XVIII  de  la  General 
de  España,  cap.  XLIII)  pero  no  Mariana,  que  escribe  que  Numancia 
estaba  ‘‘más  de  una  legua  sobre  la  ciudad  de  Soria,  donde  al  presente 
está  la  puente  de  Garay”  (lib.  III,  cap.  I). 

Debe  rectificarse  también  la  afirmación  de  Münzer  de  que  Zamora 
era  ciudad  de  Castilla,  porque  pertenecía  a  la  tierra  del  reino  de  León. 

(1)  Nota  el  señor  Pfandl  que  al  margen  de  este  capítulo  hay  en  el 
manuscrito  un  dibujo  para  indicar  la  forma  de  la  ciudad. 
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que,  de  este  modo,  los  vencedores  no  pudieran  vanagloriarse  de 
haberlos  cogido  vivos.  Abrasada  Numancia,  los  romanos  no  lo¬ 
graron  otra  cosa  que  la  posesión  del  suelo,  y  preguntando  Es- 
cipión  a  cierto  español,  llamado  Cirineo,  cómo  era  que  con  tan 
pocas  fuerzas  se  hubieran  resistido  tantos  años,  le  respondió: 
Concordia  invicta,  discordia  autem  exitio  eis  fuit,  que  quiere 
decir “La  unión  los  hizo  invencibles;  la  discordia  los  perdió”, 
sentencia  a  la  que  durante  muchos  años  se  daba  lectura  en  el 
Senado  romano  en  determinados  dias.  Creo  recordar  que  todos 
estos  hechos  se  cuentan  por  extenso  en  la  historia  de  Escipión 
escrita  por  Tito  Livio. 

El  campo  numantino,  feraz  y  placentero,  produce  muy  bue¬ 
nos  trigos,  vinos  y  otros  frutos. 


XIV 

Salamanca. 

§  1.  La  ciudad  y  la  catedral. 

Dista  Salamanca  diez  leguas  de  Zamora  (1) ;  está  situada 
junto  al  Tormes,  que  nace  en  las  montañas  del  mismo  nombre  (2), 
río,  aunque  pequeño,  cruzado  por  un  puente  de  veintitrés  gran¬ 
des  (3)  arcos.  Hállase  la  ciudad  en  un  llano  delicioso,  y  cuando 
la  vi  desde  la  torre  de  la  catedral  me  pareció  algo  mayor  que 
Nuremberga. 

Tiene  muchos  monasterios  reformados  y  templo  catedrali¬ 
cio  dedicado  a  la  Asunción  de  la  Virgen,  sólida  construcción  de 
piedra,  con  altísima  cúpula  en  el  crucero,  artístico  claustro  y 
numerosas  capillas  ricamente  decoradas.  Entre  otros  anexos, 
debo  mencionar  la  biblioteca,  de  la  que  no  conozco  rival  en  Es¬ 
paña,  magnífica  pieza  abovedada  a  manera  de  iglesia,  que  guar¬ 
da  valiosos  y  antiquísimos  códices  en  pergamino  concernientes  a 


(1)  La  distancia  es  algo  mayor;  en  línea  recta  hay  más  de  65  kiló¬ 
metros. 

(2)  El  Tormes  nace  en  las  montañas  que  separan  a  Extremadura 
de  Castilla  la  Vieja;  según  Madoz,  tiene  “‘su  principal  origen  en  las 
infiltraciones  de  un  gran  depósito  de  agua,  llamado  Laguna  de  Gre'dos 
y  de  una  fuente  manantial  titulada  Fuente  Tormella” . 

(3)  En  el  texto,  sin  duda,  por  error  de  copia :  parvis. 
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todas  las  Facultades,  pero  con  especialidad  a  Filosofía  y  Teolo¬ 
gía.  Sirven  la  catedral  veinticinco  canónigos,  otros  tantos  ra¬ 
cioneros,  diez  y  ocho  capellanes  y  ocho  dignidades,  todos  los 
cuales  gozan  de  pingües  beneficios  y  son  varones  sapientes,  cuya 
mucha  doctrina  tuve  ocasión  de  conocer.  El  palacio  episcopal  es- 
también  un  hermoso  edificio. 

La  gente  del  pueblo  vive  más  del  cultivo  de  la  tierra  que 
del  comercio  y  podrá  juzgarse  de  la  baratura  de  los  alimentos 
sabiendo  que  seis  castrones  no  valen  más  que  un  ducado. 

§  2.  El  Estudio  salmantino. 

No  hay  en  toda  España  más  preclaros  Estudios  generales 
que  los  de  Salamanca.  Dijéronme  que  entonces  concurrían  a  las 
varias  Facultades  que  allí  se  cursan  unos  cinco  mil  estudiantes; 
la  fecundidad  de  la  tierra,  gracias  a  la  cual  pueden  adquirirse 
los  alimentos  a  muy  bajo  precio,  y  la  excelencia  de  los  maes¬ 
tros  que  leen  las  diversas  disciplinas,  son,  sin  duda  alguna,  las 
causas  de  que  afluya  a  aquellas  cátedras  tan  extraordinario  nú¬ 
mero  de  escolares. 

Hay,  además,  un  colegio  de  bella  apariencia  recientemente 
construido  a  expensas  del  rey  (i),  todo  de  piedra  sillería,  con  dis¬ 
posición  semejante  a  la  de  un  monasterio  y  con  catedráticos  gran¬ 
demente  famosos.  Tiene  amplia  biblioteca  abovedada,  en  cuya 
parte  más  alta  vense  unas  pinturas  que  representan  los  signos 
del  Zodiaco  y  los  emblemas  de  las  artes  liberales ;  su  tamaño 
vendrá  a  ser  como  el  de  la  capilla  de  la  Virgen  de  Nuremberga. 
Vimos  en  las  aulas  lectores  y  recitadores.  Los  escolares  de  Sa¬ 
lamanca  son  morigerados,  van  decorosamente  vestidos  y  llamá¬ 
banles  mucho  la  atención  tanto  nuestros  trajes  como  nuestra  len¬ 
gua.  Quedé  complacidísimo  de  la  visita  que  hicimos  a  estos  Es¬ 
tudios,  porque  aunque  hay  otros  en  la  península,  como  son  los 
de  Valladolid,  Lisboa  y  Toledo,  ninguno  puede  compararse  con 
el  salmantino 


(i)  Este  es  el  edificio  en  que  ahora  está  la  Universidad. 
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§  3.  La  cueva  de  Salamanca  (1). — El  colegio  de  Anaya. 

Existe  en  Salamanca  un  ancho  subterráneo  que  tiene  en  su 
interior  varias  criptas  y  oquedades,  a  modo  de  hornos,  y  sobre 
él  una  ermita  o  capilla  con  la  advocación  de  San  Cipriano.  An¬ 
tes  de  la  venida  de  Jesucristo  y  aun,  posteriormente,  en  tiem¬ 
pos  de  los  mahometanos,  eran  muchos  los  que  practicaban  las 
artes  mágicas  en  Persia,  en  España  y  en  Bretaña,  como  se  lee 
en  el  libro  XXX  de  la  Historia  Natural  de  Plinio ;  pero  nadie 
cree  ni  sabe  de  alguien  que  crea  que  en  la  mencionada  cueva 
se  ejerciesen  tales  artes;  sospecho  más  bien  que  sea  un  antro 
sibilino,  donde  antiguamente  hubo  algún  oráculo  como  el  del 
antro  de  la  Sibila  del  campo  de  Nápoles ;  el  vulgo,  sin  embargo, 
cuenta  de  aquel  sitio  mil  patrañas,  y  en  la  biblioteca  de  la  ca¬ 
tedral  guárdase  un  libro  que  muchos  juzgan  ser  de  magia  por 
sus  figuras,  signos  celestes,  puntos,  números  y  letras,  aunque, 
en  realidad,  no  es  otra  cosa  que  un  libro  astronómico. 

Otro  colegio  muy  distinguido  es  el  que  fundó  el  arzobispo 
de  Sevilla  (2),  dotándolo  de  rentas,  enseres  y  demás  cosas  nece¬ 
sarias;  habitan  en  él  diez  y  ocho  escolares,  de  los  cuales  dos 
estudian  Filosofía  y1 2 3  los  restantes  Medicina,  Teología,  Cánones 
y  Leyes,  a  cuatro  por  cada  Facultad. 

Nada  más  que  sea  digno  de  verse  hay  en  la  ciudad  (3),  en 
donde  moran  muchos  caballeros  y  personas  de  condición  que 
viven  de  sus  rentas. 


(1)  Quien  desee  enterarse  de  las  fábulas  que  corrieron  acerca  de 
esta  famosa  cueva,  puede  leer  el  curioso  artículo  del  padre  Feijóo  ti¬ 
tulado  Cuevas  de  Salamanca  y  Toledo  y  mágica  de  España  (Theatro 
Crítico ,  t.  VII,  Madrid,  1763,  pág. '  176). 

(2)  Refiérese  el  autor  al  Colegio  de  San  Bartolomé,  fundado  por 
don  Diego  de  Anaya  (o  Añaya)  Maldonado,  natural  de  Salamanca,  obispo 
de  esta  diócesis  y  luego  arzobispo  de  Sevilla;  fué  uno  de  los  prelados 
españoles  que  asistieron  al  Concilio  de  Constanza  y  está  sepultado  en  la 
capilla  de  San  Bartolomé,  de  la  Catedral  vieja. 

(3)  El  autor,  por  lo  visto,  sentía  ya  los  apremios  del  tiempo,  pues, 
de  otra  suerte,  no  se  hubiera  contentado  con  una  estancia  en  Salaman¬ 
ca  de  veinticuatro  horas  ni  dejadb  de  ver  en  la  ciudad  tantas  cosas 
«como  se  le  pasaron  inadvertidas. 
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§  4.  Salida  de  Salamanca  y  camino  de  Guadalupe. — Alba 
de  Tormes;  Puente  del  Arzobispo. 

El  4  de  enero,  después  de  comer,  salimos  de  Salamanca,, 
llegando  al  cabo  de  cuatro  leguas  al  pueblo  de  Alba,  cuyo  se¬ 
ñorío  es  del  duque  del  mismo  nombre  y  conde  de  Salvatierra,, 
quien  posee  allí  magníficos  estados.  Al  siguiente  día,  levantán¬ 
donos  muy  de  mañana,  emprendimos  el  camino,  y  pasando  por 
Boadilla?  (1),  hicimos  noche  en  Villaf ranea,  a  ocho  leguas  de 
Alba. 

El  6,  después  de  oír  misa  y  desayunar,  seguimos  nuestro 
viaje,  cabalgando  durante  seis  leguas  por  altas  y  nevadas  mon¬ 
tañas  ;  el  día  7,  descendiendo  de  esta  sierra  a  un  feracísimo  valle 
plantado  de  viñedos,  olivares  y  grandes  castaños,  dejando  atrás 
a  Colmenar  y  entrando  en  una  suave  llanura,  pasamos  por  el 
pueblo  de  Puente  del  Arzobispo,  llamado  así  por  haber  sido  un  ar¬ 
zobispo  quien  mandó  fabricar  su  puente  (2),  soberbia  construcción 
de  seis  arcos  y  dos  torres.  Andadas  otras  seis  leguas  por  eleva¬ 
dos  montes,  en  donde  no  se  descubre  senda  ni  camino,  llegamos  al 
famosísimo  y  celebrado  monasterio  de  Guadalupe. 


■~XV 

Guadalupe. 

§  1.  Historia  de  la  fundación  del  monasterio. 

Según  vamos  de  Salamanca  a  Sevilla,  hacia  el  mediodía,  cie¬ 
rra  de  pronto  el  paso  una  altísima  sierra  de  siete  o  de  ocho  le¬ 
guas  de  longitud  (3).  Una  multitud  de  fieras  tiene  en  ella 
sus  guaridas  y  abunda  en  barrancos  y  precipicios.  En  medio* 
de  esta  sierra  y  como  si  fuera  el  centro  de  aquel  círculo  de  mon¬ 
tañas,  levántase  el  monasterio  de  Guadalupe,  nombre  que  toma 
del  pequeño  río  que  pasa  junto  a  sus  muros  (4)  y  que  quiere 


(1)  En  el  texto  :  Bonvillam. 

(2)  Don  Pedro  Tenorio,  arzobispo  de  Toledo,  que  falleció  en  1399. 

(3)  La  llamada  Sierra  de  Guadalupe  en  la  cordillera  Mariánica.  El 
pueblo  hállase  al  pie  del  monte  Alt  amira. 

(4)  Llámase  comúnmente  el  Guadalupejo. 
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decir  río  de  los  lobos ,  pues  guada  ( sic )  en  árabe  significa  rio- 
y  el  lobo  dícese  lupus  en  latín,  denominación  que  recibió  por 
los  muchos  lobos  que  antiguamente  infestaban  estos  parajes. 

Hace  setecientos  años,  cuando  toda  la  Bética,  y  Sevilla,  por 
tanto,  estaba  sometida  al  poder  de  las  gentes  que  siguen  la 
ley  de  Mahorna,  el  arzobispo  hispalense,  viendo  la  ruina  de  Es¬ 
paña,  enterró  en  diferentes  lugares  las  reliquias  de  su  iglesia, 
y  los  fugitivos  clérigos  de  ella  ocultaron  cierta  imagen  de  la  Vir¬ 
gen  en  un  lugar  silvestre  y  apartado  de  los  caminos.  En  cuan¬ 
to  a  la  historia  de  esta  imagen,  cuéntase  que  San  Leandro,  sien¬ 
do  arzobispo  de  Sevilla,  envió  a  Roma  a  su  hermano  San  Isi¬ 
doro  con  una  misión  para  el  papa  Gregorio  (i),  quien  le  hizo 
donación  de  la  efigie,  la  cual  por  orden  del  pontífice  y  durante 
una  gran  epidemia  que  hubo  en  la  ciudad,  había  sido  llevada 
como  en  procesión  alrededor  de  las  casas  de  los  apestados.  Muer¬ 
to  San  Leandro,  sucedióle  San  Isidoro  en  la  sede  arzobispal, 
y  al  cabo  de  muchos  años,  después  de  que  Sevilla  fué  ganada 
a  los  moros  por  el  rey  don  Fernando  (2),  cierto  pastor  que  ha¬ 
bía  perdido  una  vaca  oyó  una  voz  que  le  decía:  “Vete  a  tal 
lugar  y  hallarás  muerta  la  vaca;  pero  cava  la  tierra  en  donde 
esté  y  encontrarás  una  imagen  mía:  colócala  sobre  la  vaca  y 
ésta  al  punto  resucitará;  después,  vete  a  ver  al  arzobispo  de 
Sevilla,  cuéntale  lo  que  hayas  visto  y  dile  que  en  aquel  mismo 
sitio  escondido  y  selvático  mande  erigir  en  mi  obsequio  una  ca¬ 
pilla  para  que  en  ella  se  me  dé  culto.”  Hízolo  así  el  pastor  (3), 
y  entonces  se  construyó  una  ermita;  pero  más  adelante  y  como 
por  intercesión  de  la  Virgen  se  hubiesen  operado  allí  milagros 
prodigiosos,  fué  edificado  el  monasterio  actual,  de  fábrica  tan 
espléndida  y  de  ornamentación  tan  rica,  que  no  puede  concebir¬ 
se  ninguna  otra  que  la  aventaje  (4). 


(1)  Gregorio  I. 

(2)  El  hallazgo  de  la  imagen  ocurrió  poco  antes  de  1399. 

(3)  No  fué  al  arzobispo  de  Sevilla,  sino  a  los  clérigos  de  Cáceres 
a  quienes  se  dirigió  el  vaquero  Gil,  quien  andando  el  tiempo  obtuvo  la 
merced  de  llamarse  don  Gil  de  Santa  María  de  Albornoz. 

(4)  La  parte  principal  que  Münzer  alcanzó  a  ver  construida  fué  el 
cerco  murado  y  el  templo,  que  son  de  los  siglos  xiv  y  xv;  el  claustro 
grande,  terminad'o  en  1406;  la  glorieta  central,  hecha  en  7405;  la  sala 
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§  2.  Situación  del  monasterio  de  Guadalupe. 

Levántase  el  monasterio  al  pie  de  la  vertiente  meridional  de 
un  alto  monte,  del  que  fluyen  cuatro  manantiales  cuyas  aguas 
se  esparcen  por  todos  sitios ;  está  rodeado  de  montañas,  excepto 
al  mediodía,  y  caminando  en  tal  dirección,  después  de  salvar  unos 
pequeños  cerros,  deseúbrense  en  seguida  los  campos  de  la  Béti- 
ca ;  por  eso  es  lugar  muy  abrigado,  en  el  que  crecen  los  viñedos, 
los  olivares,  los  naranjos  y  demás  frutos  de  estos  climas,  sien¬ 
do  el  de  Guadalupe  tan  templado  y  suave,  que  el  8  de  enero  los 
mirlos  y  otras  aves  cantaban  en  los  olivos  como  por  mayo  en 
Alemania.  Corre  por  el  valle  el  Guadalupejo  (i),  rio  pequeño,  pero 
de  agua  muy  fina  que  cria  truchas  y  otros  géneros  de  peces. 

§  3.  La  iglesia. 

Entramos  en  la  iglesia  y  después  de  haber  dado  gracias  a  la 
Virgen,  dispusímonos  a  ver  el  templo.  La  fábrica  es,  en  ver¬ 
dad,  de  una  inusitada  magnificencia  y  la  cúpula  del  crucero  de 
extraordinaria  elevación.  Frente  al  coro  álzase  el  altar  mayor, 
al  que  se  sube  por  una  escalinata  de  trece  gradas,  con  lo  que  los 
padres  que  estén  en  los  sitiales  posteriores  pueden  ver  la  misa 
con  toda  comodidad.  El  retablo  de  este  altar  es  de  enormes  pro¬ 
porciones,  obrado  de  oro  y  marfil;  hállase  en  el  centro  la  de¬ 
vota  imagen  de  Nuestra  Señora  encontrada  por  el  pastor  y  pen¬ 
den  ante  el  altar  diez  y  seis  lámparas,  las  unas  de  plata,  las  otras 
de  plata  sobredorada,  que  arden  día  y  noche;  en  medio  de  ellas, 
está  la  mayor  de  todas :  su  peso  es  de  ciento  veintiocho  marcos, 
y  ha  sido  donación  de  los  pastores  de  la  tierra  en  memoria  de 
aquel  a  quien  se  le  apareció  la  Virgen.  Las  demás  proceden  tam¬ 
bién  de  donaciones  de  reyes  y  señores.  A  uno  de  los  lados  vi¬ 
mos  un  cirio  de  blanquísima  cera  y  de  tamaño  gigantesco  (pe¬ 
saba  quince  o  diez  y  seis  centenarios),  ofrenda  del  rey  de  Portu¬ 
gal  por  causa  de  una  peste  que  se  declaró  en  su  reino  y  en  ac¬ 
ción  de  gracias  por  haberse  salvado  de  un  naufragio  ciertos  súb- 

capitular  y  la  librería,  edificadas  en  1475 ;  la  hospedería  real,  que  data  de 
1485  y  el  hospital,  que  es  casi  contemporáneo  de  la  fundación  del  mo¬ 
nasterio. 

(1)  En  el  texto:  rivus  Lupi. 
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ditos  suyos  que  lograron  arribar  al  puerto  (1).  También  vimos 
innumerables  cadenas  que  los  cautivos  cristianos  han  llevado 
allí  en  agradecimiento  a  la  Virgen,  por  cuya  intercesión  se  libra¬ 
ron  de  la  esclavitud:  algunas  de  ellas  pesaban  veinte  libras  y 
otras  cuarenta  y  cinco.  Cierto  que  contrista  el  ánimo  ver  y  aun 
oír  que  gentes  cristianas  sean  obligadas  a  arrastrar  estas  prisio¬ 
nes  mientras  realizan  durísimas  labores. 

Son  tantos  y  tan  preclaros  los  milagros  que  allí  diariamen¬ 
te  resplandecen,  que  su  relación  no  cabría  en  tres  gruesos  volú¬ 
menes;  pero  esto  no  debe  maravillarnos,  porque  para  Dios  no 
hay  nada  imposible. 

Vimos  la  piel  de  un  corpulento  cocodrilo  cazado  en  Guinea 
por  unos  portugueses  que,  encomendándose  a  la  Virgen,  esca¬ 
paron  de  ser  devorados  por  aquel  monstruo ;  un  desmesurado 
espaldar  de  tortuga  en  el  que  pudiera  bañarse  una  persona  como 
en  una  pila;  un  largo  colmillo  de  elefante  y  dos  barbas  de  ba¬ 
llena  que  medían  cuatro  codos  de  longitud  por  dos  palmos  de 
anchura  en  su  base ;  el  animal,  que  era  de  descomunal  tamaño, 
fué  cogido  en  las  costas  de  Portugal  y  tenía  mil  doscientas  barbas. 

El  coro  está  al  pie  de  la  iglesia,  colocado  en  alto ;  posee  una 
buena  sillería  y  unos  cantorales  tan  enormes  como  no  los  vi  ja¬ 
más,  porque  cada  folio  es  una  piel  entera  y  sus  dimensiones  son 
de  cuatro  palmos  de  anoho  por  seis  de  largo. 

Hay  en  el  templo  más  de  treinta  altares  en  capillas  admira¬ 
blemente  decoradas  y  atienden  al  culto  frailes  y  legos  en  número 
de  ciento  cuarenta,  de  ellos  setenta  presbíteros.  Incontables  son, 
además,  los  oficiales,  artífices,  pastores  y  labradores  que  están 
al  servicio  de  aquella  casa,  pues  entre  el  monasterio  y  fuera 
de  él  comen  diariamente  de  sus  rentas  unas  novecientas  perso¬ 
nas.  Sin  contar  las  lismosnas,  que  hacen  en  gran  copia,  a  toda 
necesidad  acuden  con  largueza.  Hay  también  muchos  que,  por 
•  consecuencia  de  un  voto,  han  entrado  como  fámulos,  y  éstos  tie- 

(1)  Véase  en  el  número  anterior  del  Boletín,  nota  (1),  pág.  51.  A 
este  cirio,  sin  duda  alguna,  se  refiere  Luis  Núñez,  cuando,  hablando 
del  santuario  de  Guadalupe,  dice  que  fué  ofrecido  a  la  Virgen  por  el 
pueblo  de  Lisboa  por  haberle  librado  de  una  gran  peste  el  año  1490: 
est  cereus  immensae  magnitudinis  ex  cera  alba,  quetn  olisiponensis  popu- 
lus,  saeva  pestilentiae  lúe  Divae  Virginis  ope  Uberutus  anuo  MCCCCXC 
offérendum  curavit  {loe.  cit.,  pág.  61). 
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nen  a  la  Virgen  singular  devoción.  Los  frailes  observan  la  regla 
de  San  Agustín,  pero  visten  el  hábito  de  San  Jerónimo,  o  sea 
sayal  blanco  y  escapulario  y  capa  de  un  color  entre  pardo  y  ro¬ 
jizo.  Esta  religión  fué  instituida  por  el  papa  Gregorio  II,  autor 
de  sus  constituciones. 

§  4.  La  saía  capitular. — Las  bodegas. — Las  cañerías. 

Después  de  comer  y  hechas  nuestras  oraciones,  volvimos  al 
monasterio.  El  reverendo  padre  prior,  venerable  varón  de  se¬ 
senta  y  cinco  años,  nos  recibió  afablemente '  en  el  vestíbulo  de 
la  sala  capitular,  decorado  con  una  hermosa  fuente ;  introdújo- 
nos  en  seguida  en  la  soberbia  estancia,  conversó  con  nosotros 
durante  largo  rato  y,  en  fin,  mandó  a  dos  frailes  que  nos  acom¬ 
pañasen  en  nuestra  visita. 

Primeramente,  nos  llevaron  a  una  inmensa  bodega  cavada 
en  el  monte,  donde  vimos  ingentes  cubas  y  tinajas  llenas  de  vi¬ 
no,  y  luego  a  otras  dos  que  no  eran  menos  grandes.  Al  salir  de 
las  bodegas,  nos  enseñaron  un  dilatado  estanque  que  recoge  el 
agua  de  los  manantiales  de  las  montañas  y  desde  el  cual,  por 
varias  cañerías,  distribuyese  a  las  fuentes,  cocinas,  capítulo,  en¬ 
fermería,  claustro,  sacristía  y  demás  dependencias  del  monas¬ 
terio  ;  así  es  que  el  agua  (por  cierto,  de  excelente  calidad)  no 
falta  en  ningún  sitio.  Las  cañerías,  en  euya  fábrica  entra  el  már¬ 
mol,  el  cobre,  el  plomo  y  el  barro  cocido,  han  sido  hechas  con 
peregrino  ingenio,  al  par  que  con  gasto  considerable. 

§  5.  El  refectorio  de  los  padres. — El  refectorio 
de  los  familiares. — Las  cocinas. — Comida  con  los  monjes. 

El  amplio  y  elevado  refectorio  de  los  padres,  egregiamente 
construido,  mide  una  longitud  de  cincuenta  y  cinco  pasos.  No 
es  menor  el  de  los  familiares  y  oficiales,  en  el  que  comen  dia¬ 
riamente  más  de  doscientas  personas,  entre  ellas,  los  cinco  ca¬ 
pellanes  encargados  de  la  administración  de  los  sacramentos  a 
los  servidores  del  monasterio.  En  este  refectorio  hay  lectura 
durante  la  comida  y  orden  de  guardar  absoluto  silencio,  porque 
al  lego  que  lo  turba  se  le  lleva  fuera,  se  le  ata  a  un  cepo  desti¬ 
nado  a  tal  menester  y  queda  en  él  por  tiempo  de  unas  horas. 
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En  las  cocinas  de  los  familiares  vimos  vasijas  de  cobre  tan 
grandes,  que  en  algunas  puede  cocerse  un  buey  entero,  y  asi¬ 
mismo  nos  mostraron  los  depósitos  para  agua  fría  y  caliente 
.abastecidos  por  cañerías.  La  cocina  de  los  padres,  inmediata  al 
refectorio,  es  espaciosísima,  con  sótanos  para  bodega  y  despen¬ 
sa  y  en  todo  muy  diestramente  dispuesta  y  ordenada. 

El  11  de  enero,  que  fué  domingo,  el  padre...  (1)  nos  llevó 
al  refectorio.  Sentámonos  a  la  mesa  con  los  frailes  y  legos,  en 
junto  unas  cien  personas;  hubo  lectura  y  reinó  un  silencio  ma¬ 
ravilloso.  Y  en  verdad  que  eran  tales  la  devoción  y  recogi¬ 
miento  de  aquellos  varones,  que  hasta  los  pecadores  de  mas  em¬ 
pedernido  corazón  se  sentirían  movidos  a  amar  a  Dios  ante  su 
santo  ejemplo. 

Los  padres  nos  regalaron  con  bizarra  esplendidez. 


§  6.  Zapateros,  sastres,  panaderos,  herreros,  remendones 
y  otros  artesanos. 

En  los  talleres  de  zapatería  vimos  muchos  obreros  que  allí 
tienen  ocupación  constante  y  una  asombrosa  cantidad  de  zapa¬ 
tos.  Había,  asimismo,  remendones  y  adobadores  de  cuero,  en¬ 
tre  los  que  encontré  un  alemán  de  Danzig,  en  Prusia  (2). 

La  panadería  estaba  atestada  de  sacos  de  harina,  de  la  que  se 
gastan  veinte  cargas  a  la  semana  en  hacer  el  pan  para  el  monas¬ 
terio  y  para  el  socorro  de  los  pobres. 

Guárdase  en  la  sastrería  gran  copia  de  camisas  de  lana,  así 
como  de  otras  prendas  de  ropa  para  uso  de  los  frailes,  marca¬ 
da  ¡cada  una  con  el  nombre  de  aquel  a  quien  se  destina.  El  en¬ 
cargado  de  este  taller  era  un  presbítero  alemán,  de  Stettin,  por¬ 
que  es  de  notar  que  son  muchos  los  presbíteros  y  artesanos  ale¬ 
manes  que  hay  en  la  casa. 

La  herrería  es  inmensa,  y  tal  el  ruido  de  martillazos,  limas  y 
■demás  instrumentos,  que  parece  un  antro  de  cíclopes.  Enormes 
son  también  los  graneros. 

En  otros  muchos  talleres  se  trabaja  para  el  monasterio,  ¡has- 


(1)  Nombre  ilegible  en  el  ms.  (nota  del  señor  Pfandl). 

(2)  En  el  texto:  Brusia. 
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ta  el  punto  de  que  aquello  parece  una  ciudad;  pero  si  me  pro¬ 
pusiera  hablar  de  todo,  no  acabaría  nunca. 

§  7.  Las  huertas. 

Lleváronnos  a  ver  dos  extensas  y  hermosas  huertas  que  es¬ 
tán  al  pie  de  la  montaña,  plantadas  de  cidros,  naranjos,  mirtos, 
limoneros,  olivos  y  otros  varios  árboles,  que  reciben  el  riego  por 
canales.  Las  cidras,  que  entonces  maduraban,  ofrecían  entre  las. 
verdes  hojas  una  deleitosa  vista. 

§  8.  La  biblioteca. — Los  dormitorios. — La  enfermería. 

La  amplia  biblioteca  tiene  treinta  y  seis  pupitres,  así  como 
buenos  libros  muy  bien  encuadernados. 

En  el  dormitorio  de  novicios,  donde  hay  veintiséis  camas,  cuel¬ 
ga  una  lámpara  en  su  centro  que  arde  toda  la  noche.  Igual  es 
la  disposición  del  dormitorio  de  legos,  cuyas  camas  son  veintidós, 
y  tanto  en  el  uno  como  en  el  otro  se  observa  grandísima  pulcritud. 

La  enfermería  consta  de  varías  estancias  y  alcobas,  magnífica 
fuente  y  una  abastada  botica. 


§  9.  Los  dos  claustros. 

Tiene  el  monasterio  dos  hermosos  claustros,  el  uno  en  la 
planta  baja  y  el  otro  en  el  piso  de  encima;  pero  aquél,  singular¬ 
mente,  es  bello  sobre  toda  ponderación.  En  el  centro  de  ellos, 
hay  una  fuente  rodeada  de  naranjos  y  cipreses,  cuya  pila  es'  de- 
cobre  fundido,  con  adornos  de  preciosas  figuras,  y  en  el. án¬ 
gulo  más  próximo  al  coro,  otra  fuente  de  arte  exquisito.  El  claus¬ 
tro  alto  comunica  con  el  coro  y  en  uno  de  sus  ángulos  vense 
varias  imágenes,  entre  ellas  una  de  la  Virgen,  así  como  tanr- 
bíén  unas  cruces  que  señalan  los  lugares  en  donde  los  frailes 
hacen  sus  estaciones.  Hay  en  este  claustro  diversas  capillas,  en 
las  que  vimos  grandes  libros  de  coro.  Aquel  sitio,  en  fin,  don¬ 
de  los  naranjos  presentan  su  fruto  al  alcance  de  la  mano,  es, 
ciertamente,  devoto  y  deleitable,  pero  me  falta  espacio  para  hablar 
de  tanta  maravilla. 
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§  10.  La  Cámara  Real. 

Los  monarcas  castellanos  tienen  en  el  monasterio  un  verdade¬ 
ro  palacio,  con  estancias,  patios,  etc.,  todo  construido  y  deco¬ 
rado  con  primor  (1).  A  la  sazón,  estaban  en  él  varios  servido¬ 
res  de  la  reina  custodiando  muchas  cajas  que  contenían  el  re¬ 
gio  equipaje,  pues  esperábase  la  visita  de  los  reyes  (2).  Vimos 
en  estas  habitaciones  numerosos  papagayos,  uno  de  ellos  de 
cinco  colores,  porque  era  gris  su  cabeza,  el  cuello  verde,  la  pe¬ 
chuga  negra,  la  cola  encarnada  y  las  alas  de  un  azul  que  iba  con¬ 
virtiéndose  en  verde  hacia  el  extremo  de  las  plumas.  La  reina 
gusta  sobremanera  de  este  monasterio,  al  que  llama  su  paraíso, 
y  cuando  reside  en  él  reza  todas  las  Horas  canónicas  en  su  mag¬ 
nífico  oratorio,  construido  sobre  el  coro. 

§  11.  La  sacristía  y  el  tesoro. 

El  domingo  1 1  de  enero,  después  de  comer  espléndidamente 
en  el  refectorio,,  presididos  por  el  padre  prior,  y  en  la  devota 
compañía  de  cien  frailes  y  legos,  lleváronnos  a  la  sacristía  con 
el  fin  de  que  viésemos  los  ornamentos  sagrados  y  demás  cosas 
notables. 

/.er  arcón. — Lo  primero  que  nos  enseñaron  fué  un  arcón  que 
contenía  diez  hermosas  cruces  de  plata  sobredorada,  debien¬ 
do  notarse  que  además  de  éstas  hay  otras  treinta  semejantes 
que  están  en  los  diversos  altares,  porque  aquéllas  úsanse  so¬ 
lamente  en  fiestas  determinadas.  El  peso  de  cada  cruz  es  de 
cinco  a  diez  marcos,  y  todas  son  de  artística  hechura.  Guár- 
danse  también  en  el  arcón  jofainas  de  oro  y  plata  y  jarros  de 
los  mismos  metales  para  agua  y  vino. 

2.0  arcón. — Tenía  diez  cajones,  y  en  cada  uno  de  ellos  tres 
frontales  dte  brocado  de  oro  (3),  algunos  con  placas  de  este  me- 


(1)  La  regia  hospedería  fué  construida  en  1485. 

(2)  En  los  Anales  Breves,  de  Galíndez  de  Carvajal,  no  se  dice  que 
los  Reyes  Católicos  estuvieran  en  Guadalupe  este  año  de  1495. 

(3)  En  el  texto :  ex  somato  áureo.  El  Glosario  de  Du-Cange  con¬ 
tiene  las  formas  samitium  y  samitum  con  la  significación  de  Pannus 
holosericus  “samet”  et  “ samii  ”  nostratribus,  y  los  antiguos  poetas  cas¬ 
tellanos  emplearon  las  de  xamed  ( Cantares  de  Mío  Cid )  xamid  (Ber- 
ceo),  y  xamet  ( Libro  de  Alexandre),  que  se  interpretan,  respectivamente,. 
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tal,  tejidas  a  modo  de  tela  de  cedazo  y  lleno  de  perlas  y  pie¬ 
dras  preciosas.  Todos  estos  frontales  han  sido  donación  de  los 
reyes  de  Castilla. 

j.er  arcón. — Contiene  innumerables  cruces  de  concha  negra  con 
incrustaciones  de  oro  para  el  tiempo  de  cuaresma  y  varias  imá¬ 
genes,  de  plata  y  de  plata  sobredorada. 

4.0  arcón. — 'Veinticuatro  grandes  imágenes  de  plata  y  de  plata 
'sobredorada  con  adornos  de  perlas  y  piedras  preciosas ;  un  mag¬ 
no  crucifijo  a  cuyos  pies  se  ven  las  efigies  de  la  Virgen,  de  San 
Juan,  de  la  Magdalena  y  de  San  José  (1),  todo  de  purísimo 
[¿oro?]  (2),  donación  hecha  a  la  Virgen  por  un  rey  de  Castilla 
por  haber  obtenido  una  victoria  (3),  y  de  valor  dle  seis  mil  duca¬ 
dos;  una  corona,  asimismo  de  [¿oro?]  (4),  con  piedras  y  perlas, 
una  de  estas  últimas  en  forma  de  pera  y  de  enorme  tamaño.  Se¬ 
gún  dijo  el  sacristán,  las  joyas  de  este  arcón  valen  más  de  veinte 
mil  ducados. 

5. "  arcón. — tEs  de  grandes  dimensiones  y  encierra  un  sagrario 
de  madera  de  ciprés  para  el  día  de  Jueves  Santo,  chapeado  de 
oro  y  plata  y  decorado  con  imágenes  de  plata  sobredorada,  con 
perlas  y  pedrería ;  su  peso  es  tal  (calculo  que  más  de  mil  marcos), 
que  diez  hombres  casi  no  bastan  para  llevarlo ;  pieza,  en  fin,  tan 
valiosa,  que  creo  que  en  el  mundo  no  podrá  encontrarse  otra  se¬ 
mejante  (5). 

6. °  arcón. — ‘Contiene  soberbios  cálices,  alguno  de  oro  puro; 


•como  “paño,  adorno  de  casa,  tapiz” ;  “cierta  tela  de  seda”,  y  “paño,  tela, 
vestidura  de  seda”  en  el  Vocabulario  de  los  Poetas  castellanos  anterio¬ 
res  al  siglo  xv  ( Bib .  de  A  A.  E.,  t.  LVII) ;  pero  como  la  tela  de  que 
habla  Miinzer  era  de  seda  entretejida  de  oro,  he  creído  que  el  nombre 
más  exacto  es  el  que  le  doy  en  esta  versión. 

(1)  Si  el  autor  no  se  equivocó,  es,  ciertamente,  bien  extraño  que 
el  artífice  pusiese  en  este  Calvario  la  figura  de  San  José  y  difícilmente 
pudiera  citarse  otro  ejemplo  de  ello. 

(2)  El  señor  Pfandl  propone  esta  palabra  entre  corchetes,  indican¬ 
do  así  que  hay  una  omisión  en  el  manuscrito. 

(3)  Probablemente,  sería  donación  de  don  Alfonso  XI  con  motivo 
de  la  victoria  que  obtuvo  en  el  Salado,  porque  además  de  que  el  mo¬ 
narca  fué  gran  protector  del  monasterio,  atribuyó  aquel  triunfo  a  la  in¬ 
tercesión  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 

(4)  Como  en  la  nota  (2)  de  esta  página. 

(5)  Esta  arca  fué  construida  a  mediados  del  siglo  xv  por  el  monje 
platero  fray  Juan  de  Segovia. 


VIAJE  POR  ESPAÑA  Y  PORTUGAL 


245 


un  preciado  cantoral  con  encuadernación  cuajada  de  perlas  y 
piedras,  que  se  usa  en  las  procesiones,  y  unas  ricas  vinajeras. 
También  estas  alhajas  son  de  inestimable  valor. 

y.°  arcón. — Diez  y  siete  grandes  imágenes,  dos  cruces  proce¬ 
sionales  y  una  corona  de  oro  puro.  Nos  dijeron  que  lo  que  encie¬ 
rra  este  arcón  vale  más  de  quince  mil  ducados. 

8.°  arcón. — Una  custodia  de  plata  de  doscientos  cincuenta  y 
cinco  marcos :  el  sobredorado  costó  dos  mil  ducados  y  el  círculo 
del  viril  en  que  se  expone  el  Sacramento,  de  oro  puro  y  piedras 
preciosas,  costó  cuatro  mil  ducados.  Dos  bellas  cruces  de  concha 
con  flores  de  oro  incrustadas. 

p.°  arcón. — Tiene  doce  cajones  y  en  ellos  treinta  y  seis  dalmá¬ 
ticas,  todas  de  brocado  de  oro  con  pedrería  y  perlas ;  planetas, 
humerales  y  otras  prendas  de  vestidura  sacerdotal. 

io.°  arcón. — Numerosos  y  grandes  candelabros,  sacras,  incen¬ 
sarios  y  un  magnífico  portapaz  de  oro,  plata  y  pedrería. 

n.°  arcón. — Innúmeros  ornamentos  para  la  misa  y  fiestas 
mayores;  un  cajón  lleno  de  ornamentos  y  vestiduras  encarna¬ 
das  para  las  fiestas  de  Apóstoles  y  otro  con  ornamentos  de  seda 
pura  para  las  sencillas,  todos  preciosísimos. 

12.0  arcón. — Lleno  de  ornamentos  de  altar,  de  oro  y  dé  plata. 

En  otros  varios  arcones  guárdanse  los  ornamentos  para  el 
uso  de  diario,  pero  renuncio  a  hablar  de  ellos  porque  la  relación 
se  haría  interminable.  Es  tanto  el  valor  de  este  tesoro,  que  les 
^bastaría  a  los  sarracenos  para  volver  a  adquirir  toda  la  tierra  que 
perdieron,  y,  seguramente,  no  será  menor  que  el  de  los  reyes  de 
Castilla. 

§  12.  El  hospital. 

Separado  del  monasterio  'está  el  hospital,  sólido  y  magno  edi¬ 
ficio,  de  planta  cuadrada,  con  gran  número  de  camas,  estancias  in¬ 
dependientes  entre  sí  para  heridos  y  para  enfermos  de  calentura ; 
una  sala  donde  se  da  de  comer  a  los  pobres  y  muchas  habitaciones 
atestadas  de  mantas,  sábanas  y  de  cuanto  requiere  el  servicio  de 
una  casa  de  esta  índole. 

§  13.  Rentas  del  monasterio. 

Además  de  las  riquezas  que  quedan  mencionadas,  el  monaste¬ 
rio  de  Guadalupe  goza  de  pingües  rentas,  singularmente  de  las 
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que  le  producen  los  ganados,  que  tiene  en  prodigiosa  cantidad. 
Cuando  estuvimos  allí  poseia  cuatro  mil  vacas,  muchos  miles  de 
ovejas  y  caballerías,  aceite,  vino,  granos,  etc.  Calcúlase  su  renta 
anual  en  más  de  veinte  mil  ducados.  Los  monjes  guardan  estrecha- 
observancia  y  son  ordenadísimos  hasta  en  los  más  mínimos  deta¬ 
lles,  gracias  a  lo  cual  viven  en  paz  y  conservan  sus  rentas  y  peculio. 
Hay  entre  ellos  peritísimos  pintores,  pendolistas,  iluminadores, 
orfebres  y  exornadores,  como  lo  demuestran  varios  misales  que 
nos  enseñaron  maravillosamente  iluminados.  Todo  en  el  monaste¬ 
rio  está  dispuesto  para  la  mayor  comodidad,  al  par  que  con  la 
más  eximia  pulcritud,  pudiéndose  aplicar  aquí  la  sentencia  de 
Salustio:  “Con  la  concordia,  prosperan  las  cosas  más  pequeñas 
con  la  discordia,  se  consumen  las  más  grandes”  ;  así  es  la  verdad: 
con  la  concordia  nada  se  aparta  de  la  virtud,  y  adonde  quiera 
que  se  acuda  prevalecerá  el  sano  entendimiento ;  pero  si  la  livian¬ 
dad  triunfa,  el  alma  sucumbe. 

Las  regias  majestades  saben  muy  bien  lo  que  vale  aquel  tesoro, 
y  por  eso  han  prohibido  que  se  enajene. 

Mucho  más  pudiera  escribir  acerca  de  este  famoso  monasterio,, 
pero  no  quiero  hacerlo  para  no  parecer  prolijo. 

§  14.  Salida  de  Guadalupe  y  camino  de  Toledo. — Talayera. 

El  11  de  enero  emprendimos  el  camino  de  Toledo.  Pasando 
altas  montañas,  llegamos  a  Puente  del  Arzobispo,  a  veintitrés  le¬ 
guas  de  Guadalupe,  y  desde  allí  nos  dirigimos  a  Talavera,  céle¬ 
bre  ciudad  a  orillas  del  Tajo,  que  se  atraviesa  por  un  puente  de 
veintidós  ojos.  El  arzobispo  de  Toledo  (1)  fundó  en  ella  dos 
monasterios,  uno  de  jerónimos  y  otro  de  franciscanos  (2).  La  po¬ 
blación,  en  donde  hay  también  una  colegiata,  es  tan  grande  como 
Nordlingen,  y  está  en  una  llanura  fértil  en  vino,  aceite  y  otros 
varios  productos.  Salimos  de  Talavera  el  14  y  el  mismo  día,  por 
la  tarde,  entramos  en  la  ínclita  y  antiquísima  Toledo. 


(1)  En  el  texto:  Granada. 

(2)  El  de  jerónimos  o  de  Santa  Catalina  fué,  en  efecto,  fundado 
por  don  Pedro  Tenorio,  arzobispo  de  Toledo,  pero  el  de  franciscanos- 
lo  fundaron  los  Reyes  Católicos  en  1494  a  instancias  del  primer  arzobis¬ 
po  de  Granada  fray  Hernando  de  Talavera. 
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XVI 

Toledo. 

§  1.  La  ciudad.^iEntierro  del  cardenal  Mendoza. 

Es  Toledo  una  de  las  más  ilustres  y  mejor  fortificadas  ciu¬ 
dades  de  España.  Hállase  situada  en  un  monte  y  en  sus  tres 
cuartas,  partes  circundada  por  el  Tajo,  que  corre  al  pie  de  sus 
muros  en  un  profundo  valle,  situación  muy  semejante  a  la  de 
Berna,  en  Suiza,  aunque  el  monte  es  mucho  más  escarpado.  Sus 
murallas,  construidas  por  los  moros,  son  de  una  solidez  extraor¬ 
dinaria  ;  así  es  que  bien  puede  decirse  que  el  arte  y  la  naturaleza 
han  concurrido  de  consuno  a  fortificar  la  ciudad.  Tiene  iglesia 
catedral. 

En  aquellos  días  había  muerto  el  cardenal  arzobispo,  llamado 
don  Pedro  González  de  Mendoza  (1),  cuyo  entierro  presencia¬ 
mos.  Trajeron  el  cadáver  de  Guadalajara,  población  a  veintidós 
leguas  de  Toledo,  y  el  entierro  fué  con  tal  pompa  y  solemnidad 
que  causaba  admiración.  Así  en  los  arrabales  como  en  las  calles 
de  la  ciudad  había  millares  de  personas  asomadas  a  las  ventanas, 
pues  Toledo  es  mayor  y  más  populoso  que  Nuremberga.  Este 
cardenal  dejó  inmensas  riquezas  en  dinero,  joyas  y  muebles,  por 
un  valor  que  se  calcula  en  más  de  doscientos  mil  ducados ;  ver¬ 
dad  es  que  la  iglesia  de  Toledo  es  la  primada  y  la  más  rica 
de  España. 

§  2.  La  catedral. 

No  hay  en  todo  el  reino  una  catedral  de  las  que  están  com¬ 
pletamente  terminadas,  que  sea  tan  bella  y  tan  suntuosa  como  la 
de  Toledo.  Su  longitud  es  de  doscientos  veinte  pasos  y  su  an¬ 
chura  de  cuarenta  y  siete;  tiene  dos  naves  en  cada  uno  de  sus 
lados,  excepto  en  el  que  corresponde  al  presbiterio,  que  tiene 
tres,  y  de  éstas,  la  última,  destinada  a  capillas,  riquísimamente 
decoradas,  en  una  de  las  cuales  están  los  sepulcros  de  varios 
reyes.  Toda  la  fábrica  de  esta  iglesia  se  costeó  con  el  botín  co- 


(1)  En  el  texto:  Don  Petrus  Mendossa.  Había  fallecido  el  11  de 
enero  (1495),  cuatro  días  antes  de  que  Münzer  llegase  a  Toledo. 
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gido  a  los  moros  cuando  la  ciudad  fué  conquistada  definitiva¬ 
mente  (i).  La  sillería  del  coro,  con  numerosos  sitiales,  es  obra  de 
un  maestro  alemán  (2),  que  representó  en  las  tallas  múltiples 
episodios  de  la  toma  de  la  ciudad  y  fortaleza  de  Granada,  tan 
propiamente  y  tan  al  vivo,  que  al  verla  se  cree  tener  ante  los 
ojos  el  espectáculo  de  aquella  guerra.  La  torre  es  •elevadísima 
y  de  hermosura  incomparable ;  desde  su  altura  contemplamos  la 
ciudad  y  vimos  una  campana  que  pesa  cuatrocientos  centenarios 
de  los  nuestros  (3). 

§  3.  El  tesoro  y  la  fábrica  de  la  iglesia. 

Dedica  esta  iglesia  a  su  conservación  ocho  mil  ducados  anua¬ 
les,  con  los  que  se  atiende  a  restaurar  lo  que  requiere  arreglo  y 
a  hacer  de  nuevo  lo  que  se  necesita.  La  sacristía  es  quizá  mayor 
que  la  de  Guadalupe  y  acaso  también  más  primorosa.  Entré  a 
verla  con  el  claro  varón  Alfonso  Ortiz,  canónigo  de  la  catedral, 
jurisconsulto  y  consumado  poeta,  cuyo  gran  saber  se  reflejaba 
bien  en  sus  palabras  (4).  Entré,  primeramente,  en  el  amplio  Sa¬ 
grario ,  decorado  con  tan  perfectas  pinturas,  que  me  parecía  en¬ 
trar  en  la  Capilla  Sixtina,  y  después  me  enseñaron  las  alhajas 
que  se  guardan  en  los  arcones. 

i.er  arcón. — -Contiene  más  de  cien  imágenes,  cálices,  cruces, 
vasos,  bustos,  todo  de  oro  y  plata,  y  gran  cantidad  de  reliquias. 

2.0  arcón. — Una  valiosísima  cruz  guarnecida  de  perlas  y  pie¬ 
dras  preciosas,  con  un  gran  trozo  de  lignum  crucis;  una  Biblia 


(1)  La  primera  piedra  del  templo  actual  fué  colocada  por  don  Fer¬ 
nando  III  el  11  de  agosto  de  1227. 

(2)  La  sillería  baja,  que  es  de  la  que  habla  el  autor,  fué  tallada 
por  el  maestro  Rodrigo  Alemán. 

(3)  Véase  en  el  número  anterior  del  Boletín  nota  (1),  pág.  51. 

(4)  El  doctor  Alfonso  Ortiz,  canónigo  de  Toledo,  fué  autor  de 
Cinco  tratados  en  castellano,  impresos  en  Sevilla  el  año  1493  y  cuyos 
títulos  son :  De  la  herida  del  rey  don  Fernando  el  Católico ,  Consolatorio 
a  la  princesa  de  Portugal,  Oración  a  los  Reyes  Católicos  en  latín  y  ro¬ 
mance,  Dos  cartas  mensajeras  a  los  Reyes  y  Contra  la  carta  del  proto- 
tiotario  Lucena.  Blas  Ortiz,  en  su  Descriptione  Templi  Toletani,  dice 
que  Alfonso  escribió  algunos  volúmenes  en  lengua  latina.  Fué  encarga¬ 
do  por  Cisneros,  sucesor  del  cardenal  Mendoza  en  la  sede  toledana,  de 
visar  y  enmendar  el  Misal  mozárabe  y  de  preparar  su  edición  de  To¬ 
ledo  de  1500.  ( Bibl .  Hisp.  Nova.) 
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en  tres  volúmenes,  escrita  en  pergamino  virgen,  sutilmente  bruñi¬ 
do  (1);  cada  hoja  tiene  dos  columnas:  en  ellas  pónese  primera¬ 
mente  el  texto,  debajo  el  comentario  y  al  lado  de  cadd  una  de  es¬ 
tas  columnas  van  las  pinturas,  en  oro  y  azul,  representando  los 
asuntos  (2).  Juzgo  que  no  hay  en  el  mundo  otra  Biblia  igual.  Está 
ricamente  encuadernada  en  tela  de  seda  con  pedrería  y  perlas  (3). 

(1)  Pergameneum  virgineum,  como  recuerda  el  señor  Pfandl,  era 
el  que  se  hacía  con  la  piel  de  cordero  nonato  y  se  distinguía  por  su 
especial  finura,  blancura  y  brillo.  Empleábase  también  para  su  elabora¬ 
ción  la  vitela  o  piel  de  ternera. 

(2)  Como  me  he  permitido  aclarar  un  poco  esta  descripción,  voy 
a  transcribir  el  texto  latino  para  que  pueda  juzgarse  de  su  sentido  li¬ 
teral  :  Item  Bibliam  in  tribus  voluminibus,  et  dúo  folia  semper  subtilis- 
sime  bituminata  de  pergameno  virgíneo,  ut  in  marginibus  foliorum  pri¬ 
mo  textus,  et  sub  eo  Corpus  misticus,  et  in  medio  ymagenes  ex  auro 
et  lassurio  illuminate,  historiam  representantes. 

(3)  No  cabe  duda  alguna  de  que  esta  es  la  famosísima  Biblia  lla¬ 
mada  de  San  Luis,  que  se  guarda  en  la  catedral  de  Toledo.  El  señor 
Tormo  ha  publicado  recientemente  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  (cuadernos  de  enero  a  abril  de  1923)  un  interesante  es¬ 
tudio  acerca  de  este  códice.  Consta  — -dice  el  señor  Tormo —  de  tres 
grandes  tomos  “con  vitelas  sólo  pintadas  y  escritas  por  uno  de  sus  la¬ 
dos  ;  puestas  encontradas  las  páginas  pintadas  entre  guardas  de  cendal 
fino.  Cada  una,  salvo  la  cabecera,  tiene  ocho  círculos,  cuatro  a  un  lado 
y  cuatro  a  otro,  tangentes  entre  sí,  todos  de  oro  bruñido  y  en  ellos 
ocho  composiciones  pictóricas”;  agrega  que  no  bajará  de  tres  mil  el 
número  de  estas  composiciones  y  que  el  códice,  de  importancia  excep¬ 
cional,  debe  ser  considerado  como  notabilísimo  ejemplar  de  las  que  se 
denominaron  biblias  moralizadas,  es  decir,  aquellas  en  que  el  texto  que¬ 
da  “reducido  a  fragmentos  marginales,  pero  conteniéndose  íntegra  la 
entidad  y  la  puridad  del  relato  en  las  láminas”.  Cree  el  señor  Tormo 
que  el  códice  es  ¡d!e  la  primera  mitad  del  reinado  de  San  Luis  y  juzga 
muy  probable  que  estuviera  acabado  de  pintar  en  1250. 

Los  que  últimamente  han  tratado  de  este  hermoso  códice  inclínanse  a 
creer  que  no  procede  de  San  Luis,  rey  de  Francia,  sino  de  San  Luis, 
obispo  de  Tolosa,  nieto  del  hermano  de  Luis  IX  Carlos  de  Anjou,  lo 
cual  no  es  ninguna  novedlad,  porque  ya  en  1544  aseguró  el  canónigo 
Blas  Ortiz  que  tal  procedencia  se  tenía  por  evidente;  dice,  en  efec¬ 
to,  al  hablar  de  esta  Biblia,  que  un  rey,  según  es  fama,  ofreció  por 
ella  a  la  iglesia  de  Toledo  la  ciudad  de  Guadalajara:  Biblia  itidein 
in  tres  tomos  divisa,  variis  imaginibus  et  historiis  absolutissime  depic- 
ta :  pro  ea  (ut  fama  est )  civitas  Guadalfaiara  a  quodam  rege  mutuo 
Ecclesiae  nostrae  offerebatur ;  y  añade  por  nota  que  aunque  tal  ofre¬ 
cimiento  tiene  toda  la  traza  de  ser  una  fábula,  sábese,  en  cambio,  con 
certeza  que  el  códice  fué  donado  a  la  catedral  toledana,  no  por  San 
Luis,  rey  de  Francia,  sino  por  su  sobrino  nieto  San  Luis,  obispo  de  To¬ 
losa:  Licet  fabulam  redoleat  civitatem  Guadalaxarensem  a  rege  fuisse 
pro  Bibliis  oblatam,  tamen  compertum  est,  praefata  Sacra  Biblia  donata 
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En  el  mismo  arcón  custodiase  un  cuadro  de  plata  con  muchos  y 
pequeños  senos,  cada  uno  de  los  cuales  contiene  una  reliquia. 

y.er  arcón. — Cinco  mitras,  una  de  ellas  suntuosísima,  con  per¬ 
las  y  piedras  preciosas,  regalada  por  el  cardenal  arzobispo,  a  quien 
le  costó  25.000  ducados ;  dos  portapaces  de  gran  tamaño  y  otras 
alhajas.  Me  dijeron  que  lo  contenido  en  este  arcón  vale  más  de 
cien  mil  ducados. 

4.0  arcón. — En  él  se  guarda  la  mejor  custodia  de  plata  que  he 
visto  en  mi  vida,  cuyo  peso  es  de  ochocientos  marcos ;  hay  además 
báculos  y  algunas  cruces  de  concha  con  incrustaciones  de  oro. 

5.0  arcón. — Una  cruz  de  oro  que  pesa  ciento  cincuenta  mar¬ 
cos,  incensarios  y  candelabros  de  plata. 

§  4.  Las  ropas. 

Me  enseñaron  luego  otros  cinco  arcones  de  a  siete  cajones,  y 
en  cada  uno  de  ellos  un  juego  completo  de  vestiduras,  a  saber : 
capa,  casulla,  dalmáticas,  estolas,  albas,  etc.  Cada  fiesta  mayor, 
como  las  de  Pascuas  de  Resurrección  y  Pentecostés,  Epifanía, 
Natividad  del  Señor,  Trinidad,  etc.,  así  como  las  de  la  Virgen, 
tiene  sus  ropas  propias,  todas  bordadas  en  oro,  plata,  perlas  y 
piedras  de  valor  inestimable ;  pero  como  había  muerto  el  cardenal, 
los  canónigos  estaban  muy  apesadumbrados,  y  así  dejaron  de  en¬ 
señarnos  multitud  de  cosas. 

La  iglesia  toledana  es  fabulosamente  rica;  por  eso  hay  un 
proverbio  popular  que,  refiriéndose  a  las  catedrales  de  España, 
dice:  “Toledo  en  riqueza,  Sevilla  en  grandeza,  Santiago  en  for¬ 
taleza,  y  León  en  sutileza”  (1). 

fuisse ,  non  a  S.  Ludovico  rege  francorum,  sed  a  S.  Ludovico  eius  ne¬ 
pote  episcopo  tolosano.  (Blas  Ortiz:  Snmmi  Templi  Toletani  perquam 
graphica  descriptio,  cap.  XXV,  ap.  PP.  Toletanorum,  t.  III,  pág.  423.) 

(1)  Este  antiguo  adagio  fué  transcrito  por  Münzer  de  un  modo  que 
induce  a  sospechar  que  quiso  hacerlo  en  castellano,  pero  que  no  le  re¬ 
sultó  ni  castellano  ni  latín,  sino  un  pintoresco  galimatías  como  el  del 
extranjero  que  apenas  sabe  pronunciar  unos  cuantos  vocablos  de  la  len¬ 
gua  en  que  intenta  expresarse;  el  texto  dice  así:  In  Hispania  T oleda 
ricka,  Sibilia  granda,  Sancti  Jacobi  forta,  Legionis  formosa. 

También  era  conocidísimo  este  otro  proverbio: 

Dives  Toletana, 

Sancta  Ove t ensis, 

Pulchra  Leonina, 

Fortis  Salmantina. 
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Además  del  citado  tesoro,  guardado  con  sólidas  cerraduras, 
hay  otra  sacristía  en  donde  están  los  ornamentos  para  las  fiestas 
simples,  para  las  de  Apóstoles  y  Confesores  y  para  el  servicio  de 
diario. 

§  5.  Canónigos  y  racioneros. 

En  la  iglesia  catedral  sirven  cuarenta  canónigos,  cuyo  esti¬ 
pendio  es  de  trescientos  ducados  anuales ;  cincuenta  racioneros,  a 
ciento,  y  varios  capellanes  encargados  del  culto  de  las  reales  ca¬ 
pillas,  a  cuarenta.  Entre  capellanes  y  dignidades,  son  unos  trece. 
El  arcediano  tiene  cuatro  mil  ducados. 

§  6.  Monasterio  de  San  Juan,  de  la  Orden  de  San  Francisco  (1). — 
Piedad  de  los  Reyes  Católicos. 

Los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  han  mandado  construir 
este  monasterio,  que  es  de  piedra  de  sillería,  con  verdadera  mag¬ 
nificencia.  En  la  iglesia  (que,  excepto  el  coro  está  ya  terminada) 
se  ven  los  escudos  y  empresas  de  los  monarcas,  la  efigie  de  su 
patrono  San  Juan  Bautista  y  otras  imágenes  de  santos.  De  los 
muros  exteriores  del  templo  penden  cadenas  y  grillos  de  los  cau¬ 
tivos  cristianos  de  Granada,  puestos  allí  en  memoria  suya  y  en 
la  de  sus  libertadores,  y  son  tantos,  que  no  bastarían  dos  carros 
para  llevarlos.  Me  dijo  el  arquitecto  de  la  obra  que  ésta  vendrá  a 
costar  unos  doscientos  mil  ducados.  Los  frailes  del  monasterio  son 
de  la  orden  de  San  Francisco ;  guardan  la  regla  con  estrecha  ri¬ 
gidez  y  hacen  vida  ejemplar.  Allí  encontré  al  general  de  la  orden, 
que  el  año  1490  estuvo  en  Nuremberga,  hombre  doctísimo,  muy 
querido  de  los  reyes,  con  el  cual  conversé  largamente. 

Así  el  rey  como  la  reina,  después  de  haber  obtenido  la  victo¬ 
ria  en  la  guerra  de  Granada  y  arreglado  el  gobierno  de  sus  esta¬ 
dos,  procuran  constantemente  el  aumento  de  la  religión,  restau¬ 
ran  las  antiguas  iglesias,  fundan  otras  nuevas,  construyen  nu¬ 
merosos  monasterios  y  hacen  copiosísimas  donaciones.  Ahora  es¬ 
tán  levantando  en  Avila  un  gran  monasterio  bajo  la  advocación 
efe  la  Santa  Cruz  (2),  destinado  a  los  dominicos  inquisidores  que 

(1)  San  Juan  de  los  Reyes. 

(2)  Presumo  que  el  autor  confundió  la  advocación  >d!e  este  monas¬ 
terio  con  la  del  de  Valladolid,  del  que  habla  a  continuación,  porque  el 
de  Avila  es,  sin  duda,  el  de  Santo  Tomás,  fundado  por  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos,  aunque  no  entonces,  sino  en  1482. 
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entienden  en  las  causas  contra  herejes  y  judíos,  edificio  que  cos¬ 
tará,  según  dicen,  más  de  cien  mil  ducados.  También  han  manda¬ 
do  erigir  en  Valladolid  otro  de  la  orden  de  Predicadores,  coa 
un  colegio  anexo  ipara  estudiantes,  provisto  de  cuanto  es  menes¬ 
ter  (i).  ¡Tanto  es  lo  que  el  rey,  nuevo  Carlomagno,  y  la  reina  se 
desvelan  por  el  aumento  de  la  religión !  Creo  que  todas  estas  obras 
costéanse,  en  gran  parte,  con  los  bienes  de  los  judíos,  que  eran 
riquísimos  en  España,  y  con  los  confiscados  a  los  que,  convictos- 
de  herejía,  fueron  condenados  al  fuego.  Los  monarcas  han  he¬ 
cho,  además,  la  reforma  de  muchos  monasterios,  empresa  en  la 
que  demuestran  celo  inusitado. 

§  7.  Monasterio  de  la  Santísima  Trinidad. 

Es  de  frailes  de  la  Merced,  ique  llevan  hábito  blanco,  un  pe¬ 
queño  escudo  en  el  pecho  con  una  cruz  azul  y  debajo  de  ella  las 
armas  del  rey  de  Aragón.  Su  regla  es  la  de  San  Agustín,  y  la  or¬ 
den  fue  fundada  para  la  redención  de  cristianos  cautivados  por  los 
infieles.  Recogida  la  limosna,  pasan  a  Africa,  trayendo  a  veces 
treinta  y  cuatro,  cuarenta  o  cincuenta  rescatados.  La  iglesia  del 
monasterio  es  una  antigua  mezquita  de  los  moros,  y  en  esta  casa 
se  tradujo  la  Etica  de  Aristóteles  con  los  comentarios  de  Ave- 
rroes,  según  se  declara  al  final  de  la  traducción  (2). 


(1)  Este  debe  de  ser  el  de  Santa  Cruz;  pero,  en  tal  caso,  también- 
sufrió  el  autor  una  equivocación,  porque  aquel  colegio  fue  fundado  por 
el  cardenal  Mendoza. 

(2)  Dice  Villanueva  que  en  el  convento  de  Predicadores  de  Valen¬ 
cia  vió  un  códice  en  4/0  del  siglo  xiv  que  contenía  una  versión  latina  de 
la  Ethica  Aristotelis,  en  cuyo  final  se  leían  estas  palabras:  Magnifici 
viri  domini  Marti...  juris  utriusque...  ethicorum  decimus  feliciter  ex- 
plicit;  añade  que  ni  entre  los  Martinos  de  la  Biblioteca  latina  de  Fa- 
bricio,  ni  entre  los  intérpretes  de  Aristóteles  del  mismo,  pudo  rastrear 
quién  fuese  el  autor  de  esta  versión,  el  cual  dice  en  el  prólogo  que  has¬ 
ta  su  tiempo  sólo  se  había  hecho  una  muy  mala  traducción  latina  “dé¬ 
los  éticos  de  Aristóteles,  atribuida  a  algún  fraile  de  la  orden  de  Pre¬ 
dicadores”  (Viaje,  t.  IV,  págs.  138  y  139).  Una  de  estas  dos  traduccio¬ 
nes  pudiera,  quizá,  ¡ser  la  citada  por  Münzer. 
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§  8.  Monasterio  de  San  Agustín. — La  toma  de  Toledo  por  los  árabes. 

— Otros  monasterios. 

Hállase  en  el  extremo  occidental  de  la  ciudad,  y  fue  antigua¬ 
mente  una  sólida  fortaleza  de  los  moros,  como  se  ve  por  sus  ci¬ 
mientos,  estancias  y  subterráneos.  Los  frailes  que  antes  hubo  en 
la  casa  fueron  prevaricadores  y  su  conducta  liviana  y  licenciosa 
originó  la  ruina  del  monasterio,  por  lo  cual  el  rey  determinó  de 
expulsarlos  y  poner  en  su  lugar  otros  monjes  de  mayor  observan¬ 
cia.  El  iprior,  varón  doctísimo  al  par  que  devoto,  a  quien  se  debe 
la  reforma,  tuvo  conmigo  larga  plática.  El  exterior  del  edificio 
es  muy  decoroso. 

En  sus  inmediaciones  hay  un  extenso  campo  llamado  el  campa 
santo,  en  donde  hace  mucho  tiempo  sucumbieron  a  manos  de  los 
moros  veinticinco  mil  cristianos,  cuando  estaban  celebrando  la 
festividad  del  Domingo  de  Ramos.  Cuentan  que  los  judíos,  que 
eran  numerosísimos  en  Toledo,  introdujeron  ocultamente  por 
cierta  torre  a  los  sarracenos,  quienes  irrumpiendo  de  súbito  en 
la  ciudad,  se  la  tomaron  a  los  cristianos,  haciendo  en  ellos  terri¬ 
ble  carnicería.  La  citada  torre  está  ya  destruida  y  arrasada  (i). 

Tiene  Toledo  otros  muchos  monasterios;  uno  de  ellos  ha  sido 
hasta  hace  poco  de  benedictinos,  pero  el  rey  los  expulsó  y  puso 
monjas  de  Santa  Clara,  que  eran  cincuenta  cuando  visitamos  la 
ciudad,  todas  pertenecientes  a  los  más  nobles  linajes  de  Castilla. 
El  general  de  los  franciscanos,  a  quien  antes  mencioné,  me  dijo 
que  por  disposición  del  rey  estaban  ya  seis  monasterios  toledanos 
bajo  su  obediencia,  dos  de  varones  y  cuatro  de  mujeres. 

§  9.  Cortesanía  de  Toledo. 

La  gente  de  Toledo  es  por  extremo  cortesana,  y  hay  en  la  ciu¬ 
dad  tal  número  de  clérigos,  que  causa  asombro,  en  verdad...  (2). 


(1)  M ¿inzer  oyó  contar  esta  tradición  sin  darse  cuenta  de  que  era 
la  referente  a  la  conquista  de  Toledo  por  las  huestes  de  Taric,  relatada 
en  el  cap.  561  de  la  Primera  Crónica  General. 

(2)  El  autor  dejó  sin  terminar  este  capítulo,  que  prometía  ser  uno 
de  los  más  interesantes  de  la  obra. 
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Madrid. 

§  i.  Salida  de  Toledo. — -Llegada  a  Madrid. — Luto  de  los  reyes  por  el 
Cardenal  Mendoza. — Los  hijos  de  Muley  Hacén. — La  población. 

Salimos  de  Toledo  el  17  de  enero,  muy  de  mañana,  y  cami¬ 
nando  doce  leguas  por  una  llanura,  en  la  que  abundan  las  viñas  y 
los  sembrados,  llegamos,  ya  entraba  la  noche,  ,a  Madrid  (antes 
Majorit)  (1),  en  donde,  a  la  sazón,  estaban  los  reyes  (2). 

A.  media  milla  de  la  ciudad  hállase  el  monasterio  de  San  Jeró¬ 
nimo  del  Paso  (3),  de  la  orden  jerónima,  al  que  en  aquellos  días 
se  habían  retirado  los  reyes  a  guardar  el  luto  y  hacer  las  exequias 
por  el  cardenal  Mendoza.  Yo  les  vi,  acompañados  de  su  hijo,  oir 
misa  con  edificante  devoción.  Vimos  tantbién  a  dos  hijos  del  rey 
de  Granada,  mozos  adolescentes,  altos,  de  gallarda  presencia,  que 
están  ya  muy  instruidos  en  nuestra  Fe  y  son  buenos  cristianos ;  el 
uno  se  llama  don  Fernando  y  el  más  mozo,  don  Juan  (4). 


(1)  El  epígrafe  de  este  capítulo  dice:  De  Maiorito  vulgo  M adril 
fsic). 

(2)  El  año  1494  l°s  Reyes  Católicos  “  fueron  a  Segovia,  adonde  es¬ 
tuvieron  hasta  agosto,  y  de  allí  fueron  a  Madrid,  donde  estuvieron  el 
invierno  y  fueron  a  Guadalajara  a  visitar  al  cardenal  Mendoza,  que 
-estaba  muy  enfermo  de  la  enfermedad  que  murió”.  (Galíndez  de  Carva¬ 
jal,  Anales  breves j. 

(3)  En  el  texto :  Sánete  Marie  de  Basso.  El  monasterio  estaba  enton¬ 
ces  en  el  camino  de  El  Pardo,  en  donde  lo  había  mandado  construir  En¬ 
rique  IV  para  conmemorar  el  famoso  Paso  de  armas  de  don  B-eltrán  de 
•  la  Cueva,  y  allí  permaneció  hasta  que  los  Reyes  Católicos  en  1502,  y  en 
atención  a  lo  insalubre  del  paraje,  trasladaron  la  comunidad  a  lo  alto 
del  Prado  Viejo,  edificando  para  este  objeto  el  monasterio  en  el  lugar 
en  que  hoy  está  la  iglesia  de  San  Jerónimo.  (Véanse:  Enríquez  del  Cas¬ 
tillo,  Crónica  de  don  Enrique  IV,  cap.  XXIV,  y-  Mesonero  Romanos, 
Nuevo  Manual  histórico-topográfico-estadístico  y  descripción  de  Ma¬ 
drid,  Madrid,  1854,  pág.  297.) 

(4)  Eran  éstos  hijos  de  Muley- Abulhasán  (o  Muley  Hacén,  como 
le  llaman  casi  todas  las  crónicas  cristianas),  antecesor  de  Boabdil,  y  de 
la  sultana  Zoraida,  convertida  segunda  vez  al  cristianismo  (pues  había 
sido  cristiana  en  su  juventud)  por  las  exhortaciones  de  doña  Isabel  I. 
Al  convertirse  también  sus  hijos,  tomaron  los  nombres  que  indica  Mün- 
zer  y  el  apellido  Granada  y  dieseles  en  la  corte  la  consideración  de  in¬ 
fantes.  Don  Femando  contrajo  matrimonio  con  idbña  María  de  Sando- 
val,  biznieta  del  primer  duque  del  Infantado,  y  don  Juan  con  doña 
Beatriz  de  Sandoval,  hija  del  conde  de  Castro. 
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Madrid  es  tan  grande  como  Biberach  (1),  pero  sus  arrabales 
son  muy  extensos;  tiene  muchas  fuentes,  víveres  baratos  y  dos 
morerías,  habitadas  por  numerosos  sarracenos. 


§  2.  El  rey  don  Fernando. 

Al  morir  don  Alfonso,  rey  de  Nápoles  (2),  sucedióle  en  el 
reino  de  Aragón  su  hermano  mayor  don  Juan  (3),  a  quien  los  bar¬ 
celoneses  odiaban  hasta  un  punto  tal,  que  no  tuvieron  reparo  en 
ofrecer  al  rey  de  Castilla  la  corona  del  Principado.  Don  Juan, 
tras  largas  contiendas  y  auxiliado  por  Luis  de  Francia  (4)  (que 
tomó  el  condado  de  Rosellón  en  garantía  del  pago  de  su  servicio), 
logró  domeñar  a  los  catalanes,  que,  al  cabo,  viéronse  obligados  a 
reconocerlo  como  rey.  Tuvo  don  Juan  un  hijo,  llamado  don  Fer¬ 
nando,  que  a  los  catorce  años  de  su  edad  ya  sabía  por  experien¬ 
cia  lo  que  eran  los  ejércitos,  y  este  don  Fernando,  que  hoy  rige 
los  destinos  de  España,  es  el  monarca  esclarecido  cuyos  altos  he¬ 
chos  pregona  la  fama. 

§  3.  La  reina  doña  Isabel. 

Don  Juan,  rey  de  Castilla,  tuvo  tres  hijos,  llamados  don  Al¬ 
fonso,  don  Enrique  y  doña  Isabel.  Al  morir  don  Juan  heredó  la 
corona  el  primogénito,  que  era  don  Alfonso ;  pero  habiendo  fa¬ 
llecido  a  los  cuatro  años,  le  sucedió  su  hermano  don  Enri¬ 
que  (5).  Casó  éste  con  doña  Blanca,  reina  de  Navarra  (6),  de 
quien  no  obtuvo  sucesión,  y  aun  cuando  no  podía  tenerla  por  ado¬ 
lecer  de  un  defecto  natural,  él  achacó  la  falta  a  maleficios  de  su 
esposa.  Separóse  de  ella  y  contrajo  nuevas  nupcias  con  doña  Jua¬ 
na,  hija  del  rey  de  Portugal,  previa  la  necesaria  dispensa  del 
papa,  porque  vivía  doña  Blanca;  pero  tampoco  tuvo  hijos  con  su 

(1)  En  el  texto :  Bibrach. 

(2)  Alfonso  V  de  Aragón. 

(3)  Juan  II  de  Aragón,  que  era  hijo,  no  hermano,  de  Alfonso  V. 

(4)  Luis  XI. 

(5)  El  autor  confundió  completamente  las  noticias  que  le  dieron 
acerca  de  este  particular,  porque,  como  se  sabe,  ni  don  Alfonso  era  el 
primogénito,  ni  heredó  la  corona  a  la  muerte  de  su  padre  don  Juan  II, 
a  quien  le  sucedió  su  hijo  mayor  don  Enrique  IV. 

(6)  Era  hija  primogénita  de  don  Juan  II  de  Navarra. 
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segunda  mujer.  Habuit  (i)  enim  membrum  circa  radicem  debile 
et  parvum,  et  in  culmine  et  summitate  magnum,  ita  que  arrigere 
non  potuit.  Fecerunt  medid  cannam  auream,  quam  Regina  in  vul- 
vam  recepit,  an  per  ipsam  semen  inicere  posset;  nequivit  ta- 
men.  Mulgere  item  fecerunt  feretrum  eius,  et  exivit  sperma,  sed 
aquosuim  et  sterile.  Los  nobles  del  reino,  al  saber  estas  cosas,  to¬ 
maron  partido  por  doña  Isabel,  prometiéndose  jurarla  como  reina 
si  sobreviviere  a  su  hermano ;  y  aunque  la  reina  doña  Juana  dio 
a  luz  una  hija,  negáronse  a  reconocerla  por  sucesora  en  los  esta¬ 
dos  de  su  padre,  sospechando  que  era  nacida  de  adulterio.  El  ar¬ 
zobispo  don  Alfonso  Carrillo  (2),  con  el  fin  de  dar  calor  a  los  del 
partido  de  doña  Isabel,  casó  a  ésta  clandestinamente  con  don 
Fernando,  que  para  ello  vino  \de  oculto  a  la  villa  de  Alcalá  (3), 
propiedad  del  arzobispo,  quien,  después  de  celebrados  los  espon¬ 
sales  y  de  haber  dicho  una  misa  de  velación,  dejó  a  los  esposos  en 
la  cámara  nupcial,  para  que,  consumado  el  matrimonio,  fuese  ya 
imposible  el  divorcio.  Pero  como  el  padre  de  don  Fernando,  por 
causa  de  lo  mucho  que  había  gastado  en  las  guerras,  no  pudiera 
darle  caudal  ninguno  para  el  sostenimiento  de  su  casa,  y  los  bie¬ 
nes  de  doña  Isabel  no  alcanzaran  tampoco  a  satisfacer  tal  menes¬ 
ter,  el  arzobispo,  cual  pudiera  hacer  un  padre  con  sus  hijos,  dióles 
en  Alcalá  cuanto  les  era  necesario.  Al  morir  don  Enrique,  sus¬ 
citóse  en  el  reino  magna  discordia ;  los  partidarios  de  doña  Isabel 
vieron  cercano  su  triunfo,  pero  también  los  tuvo  doña  Juana,  a 
quien  aquéllos  creían  hija  de  adulterio.  Llamado  el  rey  dort  Al¬ 
fonso  (4)  en  socorro  de  su  sobrina,  entró  con  grande  ejército  en 
tierras  castellanas ;  apoderóse  de  Zamora,  Salamanca  y  Burgos ; 
llegó  a  hacer  suya  la  mitad  de  Castilla,  hasta  que,  a  la  postre,  sa¬ 


ri)  Como  no  hallo  manera  de  adecentar  este  escabrosísimo  pasaje 
(que  se  diría  ser  un  cuento  de  burdel),  sin  quitarle  todo  su  carácter  de 
bárbaro  realismo,  me  decido  a  dejarlo  cubierto  con  la  hoja  de  parra  del 
latín.  Diré,  sin  embargo,  que  la  inverecunda  relación  me  parece  una  de 
tantas  fábulas  e  infamias  de  las  que  inventaron  los  partidarios  de  los 
Reyes  Católicos  para  justiricar  la  proclamación  ilegal  de  doña  Isabel  I. 
Véase  mi  estudio  acerca  de  ‘'Los  Cronistas  de  Enrique  IV ,  publicado  en 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomos  LXXVIII 
y  LXXIX. 

(2)  En  el  texto :  Johannes  de  Carillo. 

(3)  El  casamiento  no  se  celebró  en  Alcalá,  sino  en  Valladolid. 

(4)  Alfonso  V  de  Portugal. 
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liéndole  al  encuentro  don  Fernando  con  el  arzobispo  y  sus  secua¬ 
ces,  vencióle  en  los  campos  de  Toro,  recuperó  a  Salamanca  y, 
a  poco,  los  portugueses,  humillados  en  tres  batallas  consecuti¬ 
vas,  se  vieron  precisados  a  huir  y  repasar  la  frontera  de  Por¬ 
tugal.  Jurado  rey  don  Fernando,  apaciguó  las  contiendas  del 
reino  y,  como  ya  se  ha  visto,  ordenó  los  negocios  para  la  me¬ 
jor  gobernación  de  sus  estados.  Más,  en  gracia  a  la  concisión, 
callo  lo  mucho  que  pudiera  escribir  sobre  esta  materia. 

§  4.  Audiencia  con  los  reyes. 

Ocho  días  permanecimos  en  Madrid.  El  24  de  enero  nos  avi¬ 
saron  de  que  habríamos  de  ser  recibidos  en  la  cámara  real.  En¬ 
traron  los  reyes  en  ella  para  tener  la  audiencia  pública.  Venía  el 
rey  a  la  derecha,  la  reina  en  medio  de  él  y  del  príncipe ;  los  tres 
vestían  trajes  negros  de  luto  y  su  continente  era  grave  y  ma¬ 
jestuoso.  Subieron  al  trono,  sentáronse  y  nos  llamaron.  Después 
de  besarles  la  mano  y  arrodillado  en  un  cojín  de  tela  de  oro, 
dije  la  siguiente  arenga,  allí  mismo  improvisada: 

“Sacratísimos  y  potentísimos  reyes: 

"La  grandeza  de  las  hazañas  de  vuestras  majestades,  conoci¬ 
das  de  todo  el  universo,  han  llenado  de  admiración  a  los  príncipes 
y  señores  de  Alemania,  quienes  no.  aciertan  a  comprender  cómo 
los  reinos  hispánicos,  que  no  ha  mucho  contemplaron  casi  des¬ 
trozados  por  las  luchas  intestinas,  por  los  ocultos  odios  y  por 
los  bastardos  intereses,  han  podido  en  tan  corto  tiempo  trocar 
la  suma  discordia  en  la  paz,  sosiego  y  próspero  estado  de  que 
gozan  al  presente.  Por  tal  causa,  y  por  merced  de  nuestro  se¬ 
renísimo  rey  Maximiliano  y  de  otros  proceres  germánicos,  he 
venido  con  mis  compañeros  a  estos  reinos  desde  los  confines  de 
Alemania,  anhelando  ellos  y  yo  ver  con  nuestros  ojos  las  ma¬ 
ravillas  que  oímos  referir. 

"Después  de  atravesar  las  tierras  de  Germania  y  las  comar¬ 
cas  francesas  de  Lión  y  Narbona,  entramos  en  España  por  Per- 
piñán,  cabeza  del  condado  de  Rosellón,  que,  dado  en  prenda 
al  rey  Luis,  fué  liberalmente  restituido  por  su  hijo  Carlos  al 
suave  yugo  de  vuestro  cetro.  Pasados  los  altos  Pirineos,  pusi- 
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mos  la  planta  en  d  condado  de  Cataluña,  luego  en  la  ínclita  y 
famosa  Barcelona,  aquella  ciudad  que,  ensoberbecida  con  sus 
riquezas,  osó  rebelarse  contra  sus  reyes,  llegando  por  ello  casi 
al  borde  de  su  ruina,  aun  cuando  ya  parece  que,  gracias  a  vues¬ 
tra  munificencia,  está  en  vías  de  redención;  visitamos  el  monas¬ 
terio  de  Monserrat,  tan  celebrado  por  sus  milagros  y  por  sus 
ermitas;  el  de  Poblet,  noble  sepultura  de  monarcas,  y  la  ilustre 
Valencia,  en  donde  vimos  cuanto  encierra  de  notable;  camina¬ 
mos  por  el  «reino  granadino,  salvando  altísimos  y  apartados  mon¬ 
tes,  que  a  modo  de  robusta  muralla  defienden  la  entrada  de  aque¬ 
lla  tierra ;  vimos  el  magnífico  puerto  de  Almería,  la  ciudad  de 
Guadix,  la  preclarísima  Granada,  donde  fueron  nuestros  guías 
el  conde  de  Tendida  y  el  reverendo  arzobispo;  Alhama,  Mála¬ 
ga  y  Sevilla,  lugar  en  que  nos  aguardaba  el  espectáculo  asom¬ 
broso  de  los  hombres  traídos  de  las  Indias,  descubiertas  bajo 
vuestros  auspicios,  seres  que  hasta  hoy  permanecieron  ignora¬ 
dos  de  las  gentes  e  insigne  prodigio  en  el  que  muchos  no  creen 
todavía.  Desde  Sevilla  nos  dirigimos  a  Portugal,  en  donde  el  mis¬ 
mo  rey  hubo  de  ilustrarme  en  las  cosas  concernientes  a  Etio¬ 
pía,  así  como  a  las  tierras  meridionales ;  luego,  en  fin,  visitamos 
a  Santiago,  Salamanca  y  Toledo. 

”Pero  queriendo  ver  a  los  dueños  y  autores  de  tantas  mara¬ 
villas,  hemos  venido  a  Madrid,  ansiosos  de  posar  los  ojos  en 
vuestras  majestades.  Ya  os  vemos.  Vencimos  para  veros  las  al¬ 
turas  de  los  montes  ;  vemos,  digo,  a  los  reyes  de  cuyo  brazo  se 
lia  valido  Dios  para  regenerar  a  sus  vasallos,  someter  a  los  rei¬ 
nos  y  hallar  hombres  de  otra  raza.  Rotas  están  ya  las  cadenas 
de  los  cautivos,  seguro  el  labrador,  confiado  el  viajero,  que  ya 
no  teme  andar  por  los  caminos ;  todo,  al  cabo,  se  halla  en  tran¬ 
quila  paz. 

”Nada  les  queda  que  hacer  a  vuestras  majestades,  como  no 
sea  agregar  a  sus  victorias  la  reconquista  del  Sepulcro  Santo  de 
Jerusalén.  Luis  y  Ricardo,  el  uno  rey  de  Francia,  el  otro  de 
Inglaterra,  intentaron  esta  empresa  ha  luengos  años ;  adquirie¬ 
ron  grandes  naves  y  salieron  con  rumbo  a  Alejandría;  pero  un 
religioso,  llamado  Joaquín  Calaber  (i),  heló  los  ardientes  áni- 

(i)  Si  el  patronímico  Calaber  significara  calabrés ,  como  parece,  el 
autor  pudiera  referirse  al  cisterciense  Joaquín,  abad  del  monasterio  de 
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mos  de  los  cruzados  por  predicar  que  aún  no  había  llegado  la  hora 
del  combate,  con  lo  cual  los  reyes  tuvieron  que  tomar  la  vuelta  de 
sus  reinos  con  gran  detrimento  de  los  suyos  y  mengua  de  su  fama. 
Para  vosotros,  pues,  está  reservado  el  triunfo ;  para  vosotros  el 
coronaros  con  los  trofeos  de  tal  victoria.  Poder  sobrado  tenéis 
para  ello,  ya  que  no  hay  ningún  otro  soberano  a  quien  se  le  ofrez¬ 
ca  más  propicia  ocasión  que  la  que  a  vosotros  se  os  brinda.  El 
Africa  tiembla  ante  vuestra  espada  y  se  dispone  a  someterse  a 
vuestro  cetro ;  con  ello,  no  tendréis  ya  los  enemigos  a  la  espal¬ 
da  ;  España  florece  con  la  paz ;  acabáronse  las  guerras  fratrici¬ 
das;  las  opulentas  islas  de  Mallorca,  Cerdeña  y  Sicilia  provee- 
rán  con  abundancia  a  vuestros  ejércitos;  Rodas  os  dará  sus  dies¬ 
tros  guerreros ;  Alemania  y  Hungría  contendrán  al  turco  en  sus 
fronteras  para  que  a  Saladillo  no  le  sea  posible  traspasarlas.  Fá¬ 
cil,  por  tanto,  ha  de  seros  rescatar  el  sepulcro  de  Cristo  del  do¬ 
minio  de  los  enemigos  de  Dios  y  añadir  esta  joya  a  vuestra  dia¬ 
dema. 

"Hemos  visto  a  vuestras  majestades  sacratísimas;  hemos  vis¬ 
to  también  al  serenísimo  príncipe  don  Juan,  vuestro  hijo,  mozo 
en  los  años,  pero  grande  en  el  consejo,  en  la  autoridad  y  en  la 
doctrina;  las  facciones  de  su  rostro  me  dicen  claramente  que 
ha  de  ser  digno  heredero  de  vuestro  renombre. 

"Y  ahora,  Señor,  da  licencia  a  estos  viajeros  alemanes  para 
que  vayan  en  paz,  pues  ya  lograron  ver  a  los  salvadores  de  Es¬ 
paña  entera,  a  la  esplendente  luz  que  reveló  a  los  ignotos  ha- 

Fiore,  en  Calabria,  cuyas  doctrinas  acerca  de  la  Trinidad  y  del  Evan¬ 
gelio  dieron  origen  a  la  secta  llamada  de  los  joaquinitas,  condenada  por 
el  cuarto  concilio  de  Letrán.  Predicaba  Joaquín  que  la  vida  del  mundo  se 
divide  en  tres  edades:  la  primera,  anterior  a  Jesucristo,  correspondió 
al  reinado  del  Padre ;  la  segunda,  que  comenzó  con  el  nacimiento  de 
Jesús,  correspondía  al  reinado  del  Hijo,  y  la  tercera,  que  habría  de  co¬ 
rresponder  al  del  Espíritu  Santo,  iba  a  principiar  el  año  1260  con  el  ad¬ 
venimiento  de  un  revelador  y  con  la  predicación  de  un  nuevo  Evange¬ 
lio,  al  que  Joaquín  daba  el  nombre  de  Evangelio  Eterno.  Hizo  varias 
profecías  y  no  poco  ruido  en  los  países  de  Occidente;  pero- aunque  fué 
contemporáneo  de  Ricardo  I  dle  Inglaterra,  hacía  más  de  cuarenta  años 
que  había  fallecido  cuando  San  Luis  emprendió  la  séptima  Cruzada ; 
no  obstante,  sus  doctrinas  seguían  predicándose  y  hasta  se  intentó  ense- 
señarlas  públicamente  en  la  Universidad  de  París  hacia  el  año  1254. 
Véanse  sobre  este  asunto  las  cartas  VI  y  VIII  del  marqués  de  Mondé- 
jar,  que  Villanueva  insertó  en  el  apéndice  X  del  t.  I  de  su  Viaje. 
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hitantes  de  las  Indias  los  misterios  de  nuestra  Fe.  ¡  Gloria  a  Dios 
en  las  alturas  y  paz  en  la  tierra  a  los  hombres  de  buena  voluntad ! 
He  dicho. 

"Suplicamos,  otrosí,  a  vuestras  majestades,  que  se  dignen  con¬ 
cedernos  un  salvoconducto  para  que,  llegando  sin  contratiempo 
a  los  confines  de  vuestros  reinos,  podamos  proclamar  en  las  tie¬ 
rras  francesas  y  germánicas  que  lo  que  oímos  decir  de  vuestra 
fama  es  no  más  que  una  sombra  de  lo  que  hemos  visto  con  nues¬ 
tros  ojos." 

Pronunciada  esta  pequeña  oración,  los  reyes,  que  entienden 
muy  bien  la  lengua  latina,  pero  que  hablan  rara  vez  por  causa 
de  la  ceremonia  de  palacio,  mandaron  que  nos  contestase  a  un 
prior  de  la  orden  del  Espíritu  Santo,  el  cual  dijo  así:  Sacratísi¬ 
mas  Majestades...  (i) 


§  5.  Semblanzas  de  los  reyes,  príncipe  e  infantas. — Noticias 
de  la  Corte. 

El  rey  es  hombre  de  mediana  estatura,  de  semblante  entre 
grave  y  risueño,  de  altos  pensamientos,  de  sana  complexión  y  de 
unos  cuarenta  y  cuatro  o  cuarenta  y  cinco  años  (2).  Apaciguados 
sus  reinos  y  puesta  en  buen  camino  la  gobernación  de  la  tierra, 
ocúpase  mucho  en  las  necesidades  religiosas,  restaurando  los  tem¬ 
plos  ruinosos  y  edificando  otros  de  nueva  planta.  Gusta  de  la 
caza,  por  ser  ejercicio  provechoso  para  el  cuerpo  y  que  conserva 
largo  tiempo  la  salud. 

La  reina  tiene  cuarenta  y  ocho  años  (3) ;  es,  pues,  mayor  que 
el  rey,  pero  no  representa  más  de  treinta  y  seis,  de  elevada  es¬ 
tatura,  un  tanto  gruesa  y  de  agradable  faz.  Son  tales  sus  cono 


(1)  La  respuesta  falta  en  el  manuscrito.  El  amanuense  dejó  en  blan¬ 
co  las  dos  terceras  partes  de  la  página,  sin  duda  con  el  fin  de  incluir 
la  contestación  en  este  espacio,  pero  no  lo  hizo,  ignórase  por  qué  cau¬ 
sa.  (Nota  del  señor  Pfandl.) 

(2)  Aunque  Garibay  y  la  Crónica  de  Navarra  dan  como  año  del  na¬ 
cimiento  el  de  1453-,  Alonso  de  Palencia  y  Zurita  afirman,  parece  que 
con  mayor  fundamento,  que  nació  en  1452  (10  de  marzo) ;  de  modo  que 
cuando  Münzer  le  conoció  le  faltaban  menos  de  dos  meses  para  cum¬ 
plir  cuarenta  y  tres  años. 

(3)  Había  nacido  en  abril  de  1451  y,  por  tanto,  en  enero  de  1495 
¿tenía  cuarenta  y  tres  años  y  nueve  meses. 
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cimientos  de  las  artes  de  la  paz,  tal  su  sabiduría  en  las  artes 
de  la  guerra,  que  parece  increíble  que  una  mujer  pueda  en¬ 
tender  de  tantas  cosas.  Piadosa  sobre  toda  ponderación,  gasta 
grandes  sumas  en  ornamentos  para  las  iglesias ;  honra  y  respeta 
a  los  religiosos;  funda  monasterios.  Durante  lq.  guerra  de  Gra¬ 
nada,  estuvo  constantemente  al  lado  de  su  esposo,  siendo  siem¬ 
pre  atendidos  sus  consejos  y  advertencias.  Siéntase  con  el  rey 
a  administrar  justicia;  oye  los  pleitos  y  las  causas;  resuelve  los 
litigios,  ya  por  conciliación,  ya  por  sentencia  inapelable.  Diríase 
que  el  Omnipotente,  al  ver  languidecer  a  España,  envió  a  esta 
mujer  excepcional  para  que,  en  unión  de  su  marido,  salvase 
a  su  patria  de  la  ruina.  Es,  en  fin,  tan  devota,  tan  pía,  tan 
dulce  de  condición,  que  intentaría  en  vano  ensalzar  cual  se  mere¬ 
cen  todas  sus  virtudes. 

Ha  tenido  cuatro  hijas :  la  primera,  llamada  doña  Isabel, 
casó  con  don  Alfonso,  hijo  del  rey  de  Portugal,  el  que,  según 
dije,  murió  a  los  cuatro  meses  de  casado,  por  consecuencia  de 
haberse  caído  del  caballo;  su  viuda  hace  ahora  vida  muy  reli¬ 
giosa,  ocupándose  solamente  en  labrar  ornamentos  para  las  igle¬ 
sias.  La  segunda,  llamada  doña  Juana,  es,  para  su  sexo  y  edad, 
sumamente  docta  en  recitar  y  aun  en  componer  versos ;  cuenta 
catorce  años  (1)  y  gusta  mucho  de  las  letras:  su  preceptor,  que 
es  un  fraile  anciano  y  venerable  de  la  orden  de  Predicadores, 
me  hizo'  de  ella  muchos  elogios  y  quería  que  yo  la  oyese  hablar, 
pero  no  me  era  posible  demorar  por  más  tiempo  mi  estancia  en 
Mad'rid  (2).  La  tercera  hija,  que  tiene  nueve  años,  llámase  doña 
Leonor  (3),  y  la  cuarta  y  última,  que  tiene  siete,  doña  Catali¬ 
na  (4).  A  todas  ellas  les  ha  dado  su  madre  buenos  ayos  y  maes¬ 
tros,  con  el  fin  de  que  sean  dechado  de  virtudes. 


(1)  Nació,  efectivamente,  el  6  de  noviembre  d!e  1479. 

(2)  Flórez,  en  sus  Reinas  católicas  (t.  II,  pág.  850),  recuerda  que  Luis 
Vives,  ponderando  el  gran  conocimiento  que  doña  Juana  tenía  del  latín, 
dijo  en  su  tratado  De  Institutionc  faeminae  christianae :  ‘‘Ex  tempore 
latinis  orationibus,  quae  de  more  apud  novos  Principes  oppidatim  ha- 
bentur,  latine  respondisse.” 

(3)  La  tercera  hija  de  los  Reyes  Católicos  llamábase  doña  María, 
nacida  en  1482;  tenía,  pues,  doce  años,  y  no  nueve,  como  dice  el  autor. 

(4)  Tenía  nueve  años  cumplidos,  pues  nació  en  15  de  diciembre  de 
1485. 
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El  único  hijo  varón  de  estos  monarcas  es  el  serenísimo  prín¬ 
cipe  don  Juan,  mozo  de  diez  y  siete  años  (i),  mas,  para  su  poca 
edad,  tan  excelente  retórico  y  gramático  que  causa  maravilla. 
Le  dirigí  una  corta  arenga  en  latín,  que  oyó  con  grande  aten¬ 
ción,  y  se  veía  bien  que  hubiera  querido  darme  la  respuesta  por 
sí  mismo;  pero  por  padecer  una  dolencia  en  el  labio  inferior  y 
en  la  lengua  que  le  impedía  hablar  expeditamente,  mandó  a  su 
ayo  (2)  que  me  contestase,  mostrándome  extremada  cordialidad 
y  benevolencia. 

Hace  la  reina  infinitas  limosnas.  A  los  frailes  de  San  Fran¬ 
cisco  que  residen  en  Jerusalén  les  da  todos  los  años  mil  ducados 
y  preciosos  ornamentos  para  el  culto.  Por  cierto  que  al  salir  de 
Madrid  fuimos  con  uno  de  aquéllos,  español,  y  con  otro  de  la 
orden  de  San  Basilio  del  Monte  Sinaí,  a  quienes  el  sultán  ha¬ 
bía  enviado  en  una  nave  con  un  presente  de  bálsamo  para  los 
reyes.  Al  fraile  basilio,  que  gastaba  barba,  le  oyó  decir  misa, 
creo  que  en  lengua  griega,  mi  compañero  Antonio  Herwart. 

Doña  Isabel  se  desvela  constantemente  por  dotar  a  sus  reinos 
de  buenas  leyes.  Los  judíos  y  conversos  lleváronse  mucho  oro 
de  España  cuando  fueron  expulsados;  pero  el  pueblo  español, . 
muy  ostentoso  en  el  vestir,  emplea  en  sus  trajes  brocados  de  oro, 
telas  de  seda  y  otras  de  no  menos  valor,  por  lo  cual  se  han 
dictado  ordenanzas  prohibiendo  tales  excesos,  que  miran  a  evi¬ 
tar  dispendios  tan  costosos  y  a  que,  por  despertarse  la  ambición, 
salgan  las  riquezas  fuera  del  reino. 

Hasta  no  ha  mucho,  cuando  el  rey  estaba  ausente,  la  reina 
dormía  con  sus  doncellas  y  con  los  chiquillos ;  pero  ahora,  cuan¬ 
do  acontece  ausencia  de  su  esposo,  duerme  con  sus  hijas  y  con 
algunas  dueñas.  Usa  de  esta  costumbre  con  el  fin  de  conservar 
incólume  la  reputación  de  su  honestidad,  pues  la  gente  de  Cas¬ 
tilla  es  harto  suspicaz  y  muy  propensa  a  echar  las  cosas  a  mala 
parte.  El  general  de  los  franciscanos  contóme  en  Toledo  que  en 
cierta  ocasión  oyó  decir  a  la  reina  que  de  todos  los  bienes  que 
con  tanta  largueza  quiso  concederle  Dios,  aquel  por  el  que  le 


(1)  Nació  el  30  de  junio  de  1478. 

(2)  Era  ayo  del  príncipe  el  dominico  fray  Diego  de  Deza,  que  lue¬ 
go  fué  Inquisidor  general,  obispo  de  varias  diócesis  y,  por  último,  arzo¬ 
bispo  de  Toledo. 
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está  más  obligada  es  el  de  haberle  dado  tan  cumplido  esposo. 
Este  fraile  ponderaba  grandemente  las  virtudes  de  la  reina,  y 
cierto  que  son  bien  dignas  de  elogio  y  de  públicas  alabanzas. 

Dos  veces  por  semana,  es  a  saber,  los  martes  y  los  viernes, 
reciben  los  reyes  en  audiencia  a  quienes  lo  solicitan,  sin  reparar  en 
que  sean  ricos  o  pobres.  Demuestran  insigne  diligencia  en  soco¬ 
rrer  a  los  menesterosos  y  en  administrar  justicia  por  igual  a 
todos  sus  vasallos.  Ahora  está  haciendo  el  rey  copioso  apresto 
de  naves,  caballos  y  víveres  para  pasar  a  Africa  con  sus  hues¬ 
tes,  en  donde  es  muy  temido  de  los  reyes  de  Fez,  Túnez  y  Tre- 
mecén.  Un  esforzado  caudillo  español  que  manda  veinte  mil  peo¬ 
nes  y  tres  mil  caballos,  a  cuyo  cargo  corre  la  conservación  de 
las  posesiones  de  España,  ha  excitado  al  monarca  a  proseguir 
la  conquista  y  no  cabe  dudar  de  que  muy  en  breve,  toda  el  Afri¬ 
ca  será  de  la  corona  de  Castilla,  porque  sus  naturales  carecen 
de  poder  y  tienen  enmohecidas  las  armas  por  la  prolongada  paz. 
Sometida  Africa,  fácil  les  será  a  los  reyes  apoderarse  de  Jeru- 
salén,  como  les  dije  en  mi  arenga,  y  si  no  hubiese  sido  por  las 
guerras  de  Nápoles  y  de  Francia,  a  estas  horas  ya  serían  de 
Castilla  los  territorios  africanos. 

§  6.  Los  estudiantes  nobles. — El  estudio  de  Pedro  Mártir  de  Angleria. 

La  lengua  española  es,  como  la  italiana,  muy  parecida  al 
latín,  idioma  que  los  españoles  entienden  fácilmente,  y,  sin  duda, 
por  esta  causa  no  han  cuidado  hasta  hace  poco  de  perfeccio¬ 
narse  en  él;  hoy,  sin  embargo,  los  nobles  y  señores  comienzan 
a  estudiar  con  afán  el  arte  de  bien  decir  y,  movidos  de  este 
ejemplo,  así  los  clérigos  corno  las  gentes  de  llana  condición, 
cultivan  con  no  menor  ahinco  las  materias  que  conciernen  a 
las  Humanidades. 

Conocí  en  Madrid  a  un  laureado  y  consumado  poeta,  lla¬ 
mado  Pedro  Mártir  de  Milán  (1),  autor  de  un  insigne  poema 
en  loor  de  los  reyes,  que  regenta  un  estudio  en  el  que  enseña  a 
los  hijos  de  los  grandes.  Este  me  invitó  a  asistir  a  una  de  sus 

(r)  Más  conocido  por  Pedro  Mártir  de  Angleria  o  de  Anghiera 
(nombre  quie  tomó  de  su  ciudad  natal  en  el  Ducado  de  Milán),  a  cuyo 
estudio  de  Madrid  acudían  entonces,  como  dice  Münzer,  los  jóvenes 
de  las  principales  familias  de  la  corte  y  que  compartió  con  Lucio  Maw 
rineo  Sícuto  la  educación  de  la  juventud  aristocrática. 
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lecciones,  como  lo  hice.  Eran  sus  discípulos  el  duque  de  Villa- 
hermosa,  el  duque  de  Cardona,  hijo  del  conde  de  Ci fuentes,  don 
Juan  Carrillo,  don  Pedro  de  Mendoza,  hijo  de  una  hermana  del 
conde  de  Tendida,  y  otros  muchos  de  nobles  familias  a  los  que 
oi  recitar  a  Juvenal,  a  Horacio,  etc.  Todos  ellos,  en  número  de 
cuarenta,  son  mozos  esclarecidos,  servidores  de  la  Casa  Real, 
tienen  maestros  de  varias  disciplinas  y  despiertan  en  España  el 
gusto  de  las  Letras.  Distribuyen  el  tiempo  entre  el  estudio,  el 
servicio  del  rey  y  la  caza,  con  el  fin  de  no  perder  en  el  ocio 
ni  una  sola  hora. 


XVIII 

Camino  de  Zaragoza. 

§  i.  Salida  de  Madrid. 

El  25  de  enero  emprendimos  el  camino  de  Zaragoza  (1), 
•que  es  de  cincuenta  y  una  leguas  largas.  Al  salir  por  las  puertas 
<fe  Madrid  vimos  dos  hombres  colgados  por  los  pies  y  con  los 
genitales  atados  al  cuello,  lo  cual  denotaba  que  eran  reos  de 
sodomía  (2).  Cabalgamos  por  una  llanura,  y  a  las  seis  leguas 
llegamos  a  Alcalá,  ciudad  que  pertenece  a  la  iglesia  de  Toledo 
y  que  el  arzobispo  don  Alfonso  Carrillo  (3)  diió  como  residen¬ 
cia  a  don  Fernando  y  doña  Isabel  cuando  eran  pobres  todavía. 
El  campo  de  Alcalá  es  llano  y  fértil,  especialmente  en  gualda, 
planta  tintórea. 

§  2.  Guadalajara. — La  ciudad. — El  palacio  del  Infantado. — 

La  casa  del  cardenal  don  Pedro  González  de  Mendoza  (4). 

Guadalajara,  que  es  tan  grande  como  Ulma,  hállase  en  una 
prominencia  del  terreno,  al  pie  de  la  cual  corre  el  Tajo  (5).  Per- 

(1)  El  autor  emplea  siempre  el  nombre  romano  de  la  ciudad. 

(2)  Véase  en  el  número  anterior  del  Boletín  nota  (1),  pág.  82. 

(3)  Münzer  sigue  llamando  Juan  al  famoso  arzobispo  de  Toledo  y 
diciendo  que  Alcalá  de  Henares  fué  la  residencia  de  don  Fernando  y 
doña  Isabel  desde  que  contrajeron  matrimonio  hasta  que  fueron  pro¬ 
clamados  reyes  de  Castilla. 

(4)  Reúno  en  uno  solo  los  tres  breves  capítulos  que  en  el  texto  se 
■dedican  a  la  ciudad  de  Guadalajara  y  cuyos  títulos  son:  De  Gwadaias- 
chara  opido,  De  castro  in  Gwadalaschara  y  De  domo  cardinalis  don  Pe- 
iri  de  Mendossa. 

(5)  El  río  que  pasa  por  Guadalajara  no  es  el  Tajo,  sino  el  Henares. 
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tenece  la  ciudad  al  duque  del  Infantado,  marqués  de  Santillana, 
de  la  casa  de  Mendoza,  cuya  mujer  es  hija  de  don  Alvaro  de 
Luna  (1).  Los  estados  de  Luna  y  de  Mendoza  son  de  los  ma¬ 
yores  del  reino. 

No  creo  que  en  toda  España  haya  otro  palacio  tan  fastuoso 
como  el  que  posee  en  Guadalajara  el  duque  del  Infantado  ni 
con  tanto  oro  en  su  decoración  (2).  Es  de  forma  cuadrada,  cons¬ 
truido  de  piedra  de  sillería,  con  un  patio  de  dos  galerías  super¬ 
puestas  adornado  con  figuras  de  grifos  y  leones,  y  en  su  cen¬ 
tro  una  fuente  altísima.  Abundan  los  artesonados  de  oro  con 
tallas  de  resplandecientes  flores,  y  en  cada  uno  de  los  cuatro 
ángulos  hay  una  ancha  sala ;  dos  de  ellas  estaban  ya  terminadas 
y  brillaba  de  tal  suerte  el  oro  de  sus  techumbres  que  suspendía 
el  ánimo.  El  que  nos  enseñaba  el  palacio  di  joños  que  pudiera 
comprarse  un  condado  con  el  valor  de  lo  que  allí  había  y,  sin 
embargo,  la  obra  aún  no  estaba  concluida.  Cúpulas  elevadas  co¬ 
ronan  todas  las  estancias ;  pero  una,  singularmente,  adornada 
en  derredor  con  pinturas  de  ramajes  silvestres,  es  de  riqueza  y 
arte  extraordinarios.  Cada  sala  tiene  tres  o  cuatro  cámaras  ad¬ 
yacentes,  todas  con  áurea  decoración  de  diferente  dibujo.  En  un 
inmenso  salón,  vense  esculpidos  los  escudos  de  armas  de  los  an¬ 
tepasados  del  duque,  los  de  sus  esposas  respectivas  y  el  del  car¬ 
denal  su  hermano  que,  como  se  ha  dicho,  había  muerto  en  aque¬ 
llos  días  (3).  Enseñáronnos  también  la  abovedada  caballeriza. 


(1)  Este  procer  era  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  3.er  marqués 
de  Santillana  y  2.0  duque  del  Infantado,  casado  en  1460  con  doña 
María  de  Luna  (hija  del  condestable  don  Alvaro  de  Luna)  quien  por 
muerte  de  su  hermano  menor  el  conde  de  San  Esteban  de  Gormaz  in¬ 
corporó  la  casa  de  Luna  a  la  del  Infantado. 

(2)  El  palacio  se  empezó  a  construir  sobre  el  antiguo  en  1480  por 
el  duque  de  quien  se  habla  en  la  nota  anterior  y  el  maestro  de  la  obra 
fué  Juan  Guass,  según  consta  en  algunas  inscripciones  del  edificio. 

(3)  El  texto  dice  así :  sculpte  erant  ymagenes  omniufn  predeceso - 
rum  ducum  cuín  suis  uxoribus ,  etc.  Por  estas  palabras,  pudiera  creerse 
a  primera  vista  que  Münzer  habla  de  estatuas,  bustos  o  relieves  de  ta¬ 
lla;  pero  no  es  así,  sino  de  escudos  de  armas  en  número  de  ciento,  y  no 
solamente  de  los  antepasados  del  duque,  sino  también  de  los  pertene¬ 
cientes  a  las  más  nobles  familias  de  España,  por  lo  cual  recibió  aquella 
pieza  el  hombre  de  Sala  de  los  linajes.  Don  Luis  Zapata,  cuya  prosa  es 
mucho  más  amena  que  sus  versos,  tuvo  la  asombrosa  paciencia  de  des¬ 
cribir  uno  por  uno  los  citados  escudos  en  los  medianísimos  endecasí- 
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que  todavía  está  por  terminar.  Este  palacio,  en  fin,  se  ha  hecho 
más  para  la  ostentación  que  para  la  utilidad. 

La  casa  del  cardenal  hállase  extramuros  de  la  población  y 
es,  sin  disputa,  una  de  las  más  bellas  de  España.  Yo  he  visto  en 
Roma  muchas  de  cardenales,  pero  ninguna  tan  cómoda  ni  tan 
bien  ordenada  como  ésta.  Tiene  un  preciosísimo  patio  de  dos 
galerías  con  una  estancia  y  pequeñas  cámaras  en  cada  uno  de 
sus  lados,  decoradas  con  dorados  artesones  de  dibujos  y  colo¬ 
res  diversos;  dos  salas  de  verano  que  dan  al  jardín,  con  colum¬ 
nas  de  mármol  y  gran  cantidad  de  oro  en  su  aderezo ;  hermosa 
capilla,  larga,  pero  no  muy  ancha,  en  cuyo  altar  vese  la  cruz 
que  fué  del  cardenal  y  un  retablo  con  excelentes  pinturas  re¬ 
presentando  a  San  Pedro,  San  Pablo  y  la  Virgen,  y,  a  los  la¬ 
dos,  San  Gregorio  y  Santa  Elena;  un  frondoso  jardín  con  fuen¬ 
te  en  medio  para  regarlo ;  un  inmenso  aviarium,  cerrado  en  par¬ 
te  con  obra  de  albañilería,  en  parte  con  alambre  de  cobre,  en 
el  que  hay  tanta  variedad  de  aves,  que  excede  a  toda  pondera¬ 
ción  :  tórtolas  y  palomas  de  España  y  Africa ;  innumerables  ga¬ 
llinas  africanas  de  color  negro  con  pintas  blancas,  que  parecían 
dados,  fuerte  cresta  gris,  cola  corta  y  muy  zancudas ;  perdices 
de  varias  especies;  ánades  con  plumas  de  color  rojo  oscuro  y 

labos  de  su  Carlos  Famoso,  tomando  como  pretexto  la  estancia  del  rey 
Francisco  I  en  el  palacio  del  Infantado  cuando  era  conducido  prisio¬ 
nero  a  Madrid,  para  hacer  un  tratado  die  Heráldica  en  octava  rima,  de 
gran  valor  genealógico,  pero  de  aterrorizante  lectura,  y,  así,  dice  que 
el  monarca  francés  preguntó  al  duque  don  Diego,  hijo  de  don  Iñigo: 

“ — ¿Qué  escudos  de  armas  eran  los  pintados 
que  en  lo  alto  alrededor  por  todo  avía? 

— 'Señor,  él  respondió,  nuestros  passados, 
en  quien  muy  gran  virtud  resplandecía, 
de  todos  los  linajes  señalados 
de  España,  y  de  los  que  aún  después  avria, 
para  a  sus  descendientes  mover  tanto 
hicieron  esta  sala  por  encanto, 

la  cual  de  los  linajes  es  llamada, 
porque  en  ella  esculpidos  están  todos 
los  de  España,  aora  sean  de  otra  mesnada, 
o  de  la  antigua  sangre  de  los  god'os”,  etc. 

(Ap.  Capmany,  Museo  Histórico,  segunda  edición,  Madrid,  1862, 
t  II,  pág.  152.  Don  Vicente  Castañeda  ha  hecho  una  esmerada  reimpre¬ 
sión  de  las  octavas  dedicadas  a  dicha  sala  en  un  folleto  titulado  La  en¬ 
trada  del  rey  Francisco  de  Francia  en  Giiadalajara ,  Madrid,  1918.) 
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de  cola  y  pico  negros ;  grullas  con  graciosa  cresta  blanca  y  otras 
infinitas  aves  que  no  es  posible  enumerar.  Cuida  de  ellas  un 
servidor  de  la  casa  que  no  tiene  en  ella  más  que  esta  obligación. 
Acaso,  no  habrá  en  el  mundo  morada  más  deleitosa,  y  nada  digo 
de  las  grandes  riquezas  del  dueño,  en  cuyo  patrimonio  reuníanse 
los  beneficios  del  arzobispado  de  Toledo,  los  del  obispado  de 
Sigüenza  y  los  de  la  dignidad  de  cardenal,  sin  contar  otros  no 
pequeños.  Tenia  mucha  mano  con  el  rey  y  era  muy  sobrio  en 
el  trato  de  su  persona,  pero  en  todo  lo  demás  gastaba  sumas 
considerables.  Murió  el  día  11  de  enero  de  1495. 

§  3.  Sigüenza. 

Salimos  de  Guadalajara  el  27  y  pasando  por  el  castillo  de 
Hita,  situado  en  una  colina,  llegamos  a  Sigüenza  (1),  que  viene 
a  ser  como  Nordlingen.  Su  templo  catedralicio  es  bueno  y  bas¬ 
tante  rico,  cuyo  obispado  tuvo  el  cardenal  (2) ;  atienden  al  culto 
cuarenta  canónigos,  a  cien  ducados ;  veinte  racioneros,  a  cuaren¬ 
ta  ;  veinte  medios  racioneros,  a  veinte  y  trece  dignidades ;  algu¬ 
nos  de  ellos  son  hombres  muy  doctos.  En  Sigüenza  posee  un 
lindo  alcázar  un  hijo  del  cardenal  (3),  a  quien  su  abuelo  le  dejó 
pingües  riquezas,  y  está  casado  con  la  hija  del  duque  de  Medi¬ 
na  Sidonia,  conde  de  Niebla. 

§  4.  Medinaceli. — Arcos  de  Medinaceli. — Calatayud. 

El  28  de  enero  llegamos  a  Medinaceli,  pueblo  de  señorío  del 
duque  del  mismo  nombre,  que  se  alza  en  una  colina  a  orillas 
d'e  las  fuentes  del  Jalón  (4).  Antiguamente  se  llamó  Bilbilis,  pa- 

(1)  En  el  texto:  Sequencia. 

(2)  El  obispado  de  Sigüenza  no  estaba  anejo  al  arzobispado  de  To¬ 
ledo,  como  quizá  pudiera  entenderse  por  lo  que  se  dice  en  este  y  en  el 
capítulo  anterior ;  el  cardenal  Mendoza  acumuló  ambas  sedes ;  pero  a 
su  fallecimiento  y  al  nombrarse  a  Cisneros  para  sucederle  en  la  silla 
-de  Toledo,  se  nombró  también  a  don  Bernardino  de  Carvajal,  que  era 
obispo  de  Cartagena,  sucesor  de  Mendoza  en  la  silla  de  Sigüenza. 

(3)  Don  Rodrigo  de  Mendoza,  quien  estuvo  durante  la  guerra  de 
Almería  en  el  cuartel  general  de  los  Reyes  Católicos  sirviendo  con  mil 
lanzas,  que  mandaba  por  su  tío  don  Pedro  Hurtado  dle  Mendoza  (V.  Al¬ 
fonso  de  Palencia,  Guerra  de  Granada;  trad.  del  señor  Paz  y  Mélia, 
lib.  IX,  pág.  413). 

(4)  En  el  texto :  Salón.  Las  fuentes  del  Talón  no  están  en  Medina¬ 
celi,  sino  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Soria  llamado  Esteras,  en  las 
«estribaciones  de  Sierra  Ministra. 
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tria  del  poeta  Marcial  (i),  y  en  él  termina  el  reino  de  Castilla. 
El  citado  río  baja  por  un  ameno  valle  a  desembocar  en  el  Ebro. 

El  mismo  día,  caminando  por  la  ribera  del  J alón  durante  tres  ■ 
leguas,  fuimos  a  hacer  noche  a  la  pequeña  aldea  de  Arcos  (2), 
pueblo  de  moros,  pues  viven  allí  muy  pocos  castellanos.  Nos 
hospedamos  en  casa  de  uno  de  aquéllos,  que  nos  trató  muy  bien 
por  nuestro  dinero,  y  vimos  una  boda  a  la  que  asistían  muchos 
moros  y  moras  bizarramente  aderezadas,  cantando  a  su  manera. 
Es  gente  que  vive  con  extrema  sobriedad,  no  bebe  más  que  agua, 
goza  de  excelente  salud  y,  sin  duda,  por  ser  sobria,  las  epidemias 
no  hacen  en  ella  tanto  estrago  como  entre  los  cristianos. 

El  29  emprendimos  la  jornada  por  un  frondoso  y  dilatado 
valle,  regado  por  el  Jalón,  lleno-  de  pueblos  y  castillos,  como 
los  de  Monreal  (3),  Ariza  (4),  Ateca  (5),  etc.  Prolóngase  este 
valle  hasta  la  famosa  Calatayud,  (6),  es  decir,  unas  diez  leguas 
largas.  Abunda  en  cereales,  azafrán  de  inmejorable  calidad,  pi- 
lino  oloroso  y  otros  varios  frutos,  porque  la  tierra  es  feracísima 
y  bien  regada  por  el  Jalón  en  ambas  riberas. 

Calatayud  es  de  las  mayores  ciudades  del  reino  de  Aragón. 
Viven  en  ella  muchos  mercaderes,  tiene  buenos  edificios,  siete 

(1)  Miínzer,  como  se  ve,  confunde  Medinaceli  con  Calatayud.  Debe 
recordarse,  sin  embargo,  que  la  situación  dle  la  actual  Calatayud  no  es 
precisamente  la  de  la  antigua  Bilbilis,  cuyos  restos  aún  existen  en  el 
monte  Bambola,  que  está  media  legua  más  abajo  de  aquella  ciudad;  así 
lo  demostró  Zurita,  fundándose  para  ello  en  varios  pasajes  de  Marcial, 
en  los  que  alude  al  lugar  de  su  nacimiento,  y  en  otro  de  Ausonio  en  la 
Epístola'  25  ad  Paulinum ,  opinión  aceptada  por  Luis  Núñez  en  su  ci¬ 
tada  Descripción  de  España  (págs.  450  y  451)  y  por  los  escritores  que 
posteriormente  a  él  se  han  ocupado  del  asunto,  entre  los  que  debe  ci¬ 
tarse  en  primer  término  a  don  Vicente  de  la  Fuente,  autor  del  tomo  XLIX 
de  la  España  Sagrada,  en  cuyas  páginas  45  y  siguientes  se  hallarán  noti¬ 
cias  muy  documentadas  acerca  de  este  particular. 

(2)  Arcos  de  Medinaceli.  Recientemente,  este  pueblo  ha  cambiado 
su  nombre  por  el  de  Arcos  de  Jalón  y,  según  me  han  dicho  al  pasar  por 
él  hace  dos  meses,  el  cambio  ha  obedecido  al  noble  deseo  de  borrar  de 
una  vez  para  siempre  el  infamante  recuerdo  de  su  antiguo  vasallaje  (!), 
Es  un  modo  como  otro  cualquiera  de  escribir  la  Historia,  y  no  dudo  de 
que  la  mudanza  ha  de  tener  inmediata  y  benéfica  repercusión  en  las 
costumbres  cívicas. 

(3)  En  el  texto:  Monte  Real. 

(4)  En  el  texto  H ariza. 

(5)  En  el  texto:  Tecta. 

(6)  En  el  texto:  Calata  Jubius. 
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monasterios  y  recoge  inmensa  cantidad  de  aceite  (la  ribera  está 
cuajada  de  olivares),  de  trigo,  de  azafrán,  de  gualda,  etc.  Dista 
Calatayud  de  la  desembocadura  del  Jalón  en  el  Ebro  unas  quin¬ 
ce  leguas  y  todos  los  pueblos  de  este  valle  gozan  de  vida  muy 
próspera. 

Partimos  de  Calatayud  el  día  30  después  de  comer,  entrando 
en  un  paraje  montuoso  y  estéril  que  va  a  salir  a  otro  valle  de 
muchos  olivares;  dormimos  en  La  Almunia  (1),  tras  de  haber 
hecho  una  jornada  de  cinco  leguas,  y  el  30,  caminando  por  ári¬ 
dos  campos,  llegamos  a  la  insigne  ciudad  de  Zaragoza. 


XIX 

Zaragoza. 

§  I.  Situación  de  la  ciudad. 

La  preclara  ciudad  de  Zaragoza,  capital  del  reino  de  Aragón, 
es  grande  y  de  forma  alargada;  hállase  a  orillas  del  celebrado 
Ebro,  en  una  llanura  deliciosa;  tiene  una  superficie  como  la  de 
Isar,  ciudad  de  Landshut,  en  Baviera,  y  mayor  que  la  de  Nurem- 
berga,  pero  mucho  más  poblada  en  las  riberas  del  río,  que  se 
atraviesa  por  un  soberbio  puente  de  siete  elevados*  arcos,  bajó¬ 
los  cuales'  hay  un  gran  molino  construido  por  alemanes. 

§  2.  Fertilidad  del  campo  de  Zaragoza. 

Los  alrededores  de  Zaragoza  son,  por  lo  general,  áridos  y 
estériles,  con  excepción  de  las  tierras  de  regadío,  pues  las  lluvias 
escasean  de  tal  modo,  que  cuando  estuvimos  en  la  ciudad  lleva¬ 
ban  nueve  meses  sin  ver  el  agua.  Cuatro  ríos  pasan  por  su  tér¬ 
mino  :  el  Ebro,  el  Jalón  y  otros  dos  más  pequeños  (2),  aunque 


(1)  En  el  texto :  Elviovia,  pero  creo  evidente  que  ha  habido  una 
mala  lectura  de  la  palabra;  Münzer  quizá  escribió  Almonia  o  Elmonia 
y  el  copista  leería  uio  en  vez  de  mo,  y  uia  en  vez  de  nia,  con  lo  cual 
resultó  el  vocablo  completamente  desfigurado.  Por  el  camino  que  se¬ 
guía  el  viajero,  que  era  el  ordinario  de  dios  jornadas  de  Calatayud  a  Za¬ 
ragoza,  y  por  las  distancias  aproximadas  que  indica,  el  pueblo  no  puede 
ser  otro  que  la  Almunia  de  Doña  Godina. 

(2)  El  Giloca  y  el  Gallego. 
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suficientes  para  fertilizar  los  valles  respectivos.  En  el  del  Ebro 
críase  mucho  ganado;  el  del  Jalón  produce  gran  cantidad  de 
trigo  y  los  otros  dos  rinden  pingües  cosechas  de  vino  y  aceite, 
si  bien  todos  estos  productos  danse  con  profusión  en  los  cuatro 
valles. 

En  el  campo  zaragozano  se  recolectan  actualmente  unas  cien 
cargas  de  azafrán  (i),  que  valen  más  d'e  cien  mil  ducados;  la 
lana  de  sus  ovejas  da  doscientos  o  trescientos  mil ;  copiosísimos, 
al  par  que  de  excelente  calidad,  son  también  sus  ganados  y  sus 
aceites,  así  corno  la  cera  y  la  miel ;  hay  numerosas  huertas  y  en 
los  parajes  secos  crecen  el  romero  y  otras  plantas.  El  día  de  nues¬ 
tra  llegada  vimos  ya  en  los  árboles  almendras  y  albaricoques  tem¬ 
pranos.  Esta  exuberante  producción  es  causa  de  que  haya  allí 
innúmeros  mercaderes,  pues,  como  he  dicho,  es  pródiga  aquella 
tierra  en  ganado,  azafrán,  cereales,  lana,  gualda,  miel,  cera  y 
otros  productos.  Tienen  también  cueros  de  muy  buena  clase,  que 
curten  y  adoban  para  hacer  zapatos. 

§  3.  Iglesia  catedral. — -El  Pilar. — Monasterios. 

I 

El  arzobispo  de  Zaragoza  es  un  hijo  natural  del  rey  don  Fer¬ 
nando,  que  tuvo  antes  de  casarse  con  doña  Isabel  (2). 

La  iglesia  catedral,  suntuosamente  edificada  por  Benedic¬ 
to  XIII  (3),  es  grande  y  hermosa.  En  tiempo  de  los  sarracenos, 

(1)  En  el  texto  se  dice:  quasi  cenlum  “Karge”  croci  et  plures.  Si, 
como  parece,  la  palabra  Karge  ha  de  traducirse  cargas,  la  cosecha  de 
azafrán  vendría  siendo  de  800  a  1000  hectolitros,  calculando  la  carga 
a  tres  o  cuatro  fanegas  (pues  varía  según  la  región)  y  la  fanega  a  unos 
.55  litros. 

(2)  Era  don  Alfonso  de  Aragón  hijo  natural  de  don  Fernando 
y  de  la  catalana  Aldonza  Roch  de  Ibarra;  nació  en  Cervera  el  año 
1470,  y  al  morir  el  arzobispo  don  Juan  de  Aragón,  hijo  natural  del  rey 
aragonés  don  Juan  II,  fue  presentado  por  éste  y  por  dbn  Fernando  para 
ocupar  la  vacante;  pero  el  papa  no  accedió,  en  atención  a  que  el  presen¬ 
tado  no  tenía  más  que  seis  años ;  sin  embargo,  hubo  de  concedérsele  la 
administración  perpetua  de  la  metropolitana  y  más  tarde  fué  nombrado 
arzobispo  de  Zaragoza.  (V.  Zurita:  Anales  de  la  Corona  de  Aragón,  li¬ 
bro  XX,  cap.  XIV  y  sigts.) 

(3)  En  el  texto:  a  Benedicto  “ undécimo ”  optime  edif icata.  Las  obras 
del  templo  cristiano  comenzaron  en  el  primer  tercio  del  siglo  xii  ;  es 
decir,  después  de  la  conquista  de  la  ciudad,  y  sabido  es  que  la  parte 
principal  de  aquéllas  estaba  hacía  tiempo  construidla  en  tiempo  del  cé¬ 
lebre  antipapa. 
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filé  mezquita  y  aún  tiene  una  en  el  claustro,  sólida  y  antiquí¬ 
sima,  que  los  moros,  al  pasar  por  delante  de  ella,  reverencian 
con  mucho  respeto,  aunque  ahora  está  dedicada  a  capilla  de  la 
Virgen.  El  citado  Benedicto  XIII  (1),  de  la  casa  de  Luna,  fue 
depuesto  por  el  concilio  de  Constanza.  El  retablo  mayor,  eleva- 
dísimo  y  de  gran  anchura,  es  de  alabastro,  decorado  de  abajo 
a  arriba  con  imágenes  de  muy  buena  mano  talladas  en  la  mis¬ 
ma  piedra,  con  adornos  de  oro.  No  hay  en  España  otro  tan  ex¬ 
celente  altar,  que  fue  comenzado  por  un  maestro  alemán  de  Flan- 
des  y  concluido  por  su  sucesor,  también  alemán  de  Gmunda, 
en  Suabia  (2).  Preciosa  es,  asimismo,  la  sillería  del  coro,  y  di¬ 
cen  que  el  órgano  es  el  mejor  de  todo  el  reino. 

Posee  además  Zaragoza  un  preclaro  templo  bajo  la  advoca¬ 
ción  de  la  Virgen,  con  una  cripta  alumbrada  día  y  noche  por 
multitud  de  lámparas  de  plata,  donde  por  aquellos  días  habían 
ocurrido  grandes  milagros  (3). 

El  monasterio  de  Menores,  extramuros  de  la  ciudad,  en  la 
parte  nueva,  es  verdaderamente  magnífico.  Tiene  una  amplia 
iglesia,  construida  en  forma  'de  nave,  cuya  anchura  es  de  treinta 
y  seis  pasos ;  una  muy  notable  torre,  a  la  que  subimos  para  ver 
él  panorama ;  un  gran  refectorio ;  un  dormitorio  de  no  menores 
dimensiones ;  adyacentes  a  él,  las  pequeñas  celdas  de  los.  esco¬ 
lares  y  al  lado  occidental,  las  de  los  Padres,  que  son  primorosas, 
dotadas  de  patios,  huertos  y  otras  amenidades ;  una  selecta  biblio¬ 
teca  con  vetustos  libros  en  pergamino  y  en  uno  de  sus  plúteos 
ocho  volúmenes  de  letra  itálica  que  contienen  las  obras  de  San 


(1)  En  el  texto :  Benedictus  XI. 

(2)  No  conozco  más  que  dos  ciudades  cuyos  nombres  tengan  se¬ 
mejanza  con  el  que  aparece  en  el  texto,  a  saber:  Gmiind  y  Gmunden; 
pero  ninguna  de  ellas  está  en  Suabia,  sino  en  Austria. 

En  cuanto  al  retablo  de  la  Seo,  fué  construida  por  el  maestro  En¬ 
rique,  su  parte  alta,  y  por  Juan  de  Vallfogona  o  de  Tarragona  su  parte 
baja. 

(3)  Esto  es  todo  lo  que  dice  el  autor  acerca  de  la  iglesia  del  Pilar, 
cuya  particular  advocación,  así  como  la  historia  de  la  imagen  le 
fueron,  por  lo  visto,  desconocidas.  Cierto  es  que  entonces  el  templo 
no  era  aún  metropolitano  ni  tenía  la  importancia  arquitectónica 
que  el  actual,  ique  no  comenzó  a  construirse  hasta  fines  ,del  si¬ 
glo  xvii,  ni,  por  otra  parte,  el  culto  de  aquella  imagen  estaba  tan 
extendido  en  España  como  lo  estuvo  después. 
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Jerónimo  sobre  los  Profetas,  los  Evangelios,  la  Biblia  y  otras 
materias.  Viven  en  el  monasterio  ocho  doctores  y  muchos  varo¬ 
nes  reverendos,  pero  no  son  de  observancia. 

En  la  población  hay  otros  varios  monasterios,  como  el  de 
Predicadores,  etc.  Fuera  de  sus  murallas,  y  pasado  el  puente,  está 
el  que  llaman  de  Jesús  del  Valle  (i),  de  nueva  fundación,  que 
data  de  unos  treinta  años,  habitado  por  frailes  de  San  Francisco 
y  con  lindos  huertos,  buena  iglesia,  refectorio  y  demás  dependen¬ 
cias.  No  lejos  de  allí,  hay  otro  muy  famoso  de  Santa  María 
de  la  Merced  (2),  orden  que,  como  he  dicho  anteriormente,  se 
consagra  a  la  redención  de  cautivos  cristianos  en  Africa  y  en 
otros  países  de  infieles. 

La  parte  vieja  de  Zaragoza  está  defendida  por  sólidos  mu¬ 
ros  de  cal  y  canto  de  extraordinario  espesor.  La  ciudad  fué  for¬ 
tificada  cuando  la  poseían  los  sarracenos,  quienes  estaban  se¬ 
guros  de  que  Zaragoza  podría  resistir  al  mundo  entero  que  vi¬ 
niese  contra  ella ;  pero  nada  hay  imposible  para  Dios. 


§  4.  Monasterio  de  San  Jerónimo  (3) 

En  la  (parte  nueva,  hacia  occidente  y  adosada  a  la  muralla,, 
levántase  una  hermosa  iglesia  que  tiene  en  su  interior  una  renom¬ 
brada  cripta,  donde  descansan  los  cuerpos  de  Santa  Engracia, 
.virgen,  y  de  otros  muchos  mártires  alemanes,  franceses,  etc.,, 
que  luchando  en  defensa  de  la  Fe,  murieron  a  manos  de  los  mo¬ 
ros  en  tiempo  de  Carlomagno  (4).  Esta  iglesia,  que  hasta  hace 
pocos  años  era  parroquia,  fué  donada  por  el  rey  a  los  monjes 

(1)  Algunos  autores  llaman  a  este  monasterio  de  Santa  María  de 
Jesús  o  Santa  María  Jesús ,  situándolo  en  el  arrabal  de  Altabás ,  pasa¬ 
do  el  Puente  de  Piedra. 

(2)  Era  el  ¡de  Mercenarios  de  San  Lázaro,  de  suntuosísima  construc¬ 
ción,  fundado  por  don  Jaime  I,  y  situado  también  en  el  arrabal  de  Al¬ 
tabás. 

(3)  Es  el  conocido  con  los  nombres  de  Santa  Engracia,  de  las  Santas 
Masas  y  de  los  Innumerables  Mártires  de  Zaragoza. 

(4)  Este  pintoresco  párrafo  induce  a  sospechar  que  algún  sacris¬ 
tán  socarrón  quiso  divertirse  a  costa  de  los  viajeros,  porque  ni  se  ha 
dicho  nunca  que  allí  haya  mártires  alemanes,  ni  que  los  que  yacen  en 
la  cripta  sucumbieron  a  manos  de  los  moros,  ni  que  la  hecatombe  se 
verificó  en  los  días  de  Carlomagno,  sino  durante  las  persecuciones  de 
Diocleciano  y  Maximiano,  en  los  comienzos  del  siglo  iv. 


VIAJE  POR  ESPAÑA  Y  PORTUGAL  273 

<le  San  Jerónimo,  quienes  construyeron  en  aquel  sitio  un  monas¬ 
terio,  en  el  que  ahora  cantan  las  alabanzas  del  Señor  (i). 

§  5.  El  castillo  de  Zaragoza  (2). 

Extramuros  de  la  ciudad,  al  mediodía,  hay  un  antiguo  y  fuer¬ 
te  castillo,  edificado  por  los  moros,  que  el  rey  don  Fernando  ha 
mandado  restaurar.  Fuimos  a  visitarlo  el  2  de  febrero  después 
de  vísperas.  Servía  entonces  de  cárcel  a  muchos  conversos  de  uno 
y  otro  sexo  que  iban  a  ser  quemados»  al  siguiente  día.  Entra¬ 
mos  primeramente  en  un  patio  de  nueva  construcción,  de  trein¬ 
ta  y  cinco  pasos  de  largo  por  trece  de  ancho,  cuyo  soportal  há¬ 
llase  cubierto  por  un  soberbio  y  áureo  artesonado  de  inverosímil 
riqueza.  En  la  parte  alta  de  este  soportal  y  cerca  de  su  techumbre, 
hay  una  especie  de  galería  con  espacio  para  más  de  cien  perso¬ 
nas  que  desde  allí  pueden  presenciar  los  juegos  y  demás  espectácu¬ 
los  que  se  verifican  en  el  patio.  Vimos  luego  cinco  grandes  cáma¬ 
ras,  asimismo  con  artesonados  de  oro  y  finos  colores,  tan  bella¬ 
mente  decoradas  que,  en  verdad,  ofrecen  deleitosa  vista  a  quien 
las  contempla.  Tanto  en  el  patio  como  en  las  cámaras,  léese  una 
inscripción  que  corre  alrededor  del  friso  y  que  dice  así :  Fer- 
dinandus'  Hispaniarum,  Sicilie,  Sardinie ,  Corsice,  Balearumque 
Rex,  Princeps  optimus,  prudens ,  strenuus ,  pius ,  constans,  justus, 
felix,  et  Elisabeth  Regina ,  religione  et  ampia  magnitudine  supra 
mulierem,  insigni  conjuges,  auxiliante  Christo  vid  orio  sis  simi  post 
liberatam  a  mauris  Beticam,  pulso  fero  vet  crique  hoste  hoc  o  pus 
■construendum  curarunt  anno  Domini  1492  (3). 

(1)  Era,  en  efecto,  parroquia  y  monasterio  antiquísimos  y  depen¬ 
dientes  del  obispo  de  Huesda  desde  el  año  1063,  en  que  el  concilio  de 
Jaca,  convocado  por  el  obispo  Paterno,  lo  anejó  a  aquella  diócesis,  en¬ 
tonces  de  reciente  creación;  siguió  perteneciendo  a  ella  hasta  1493,  año 
en  que  el  Rey  Católico,  cumpliendo  la  voluntad  testamentaria  de  su  pa¬ 
dre  don  Juan  II,  restableció  el  monasterio  con  la  advocación  de  Santa 
Engracia,  construyó  el  edificio  y  encargó  de  su  culto  a  los  monjes  je- 
rónimos.  (V.  Esp.  Sagr.,  tomo  XXX,  cap.  X.) 

(2)  Es  el  llamado  la  Al j ajeria. 

(3)  La  inscripción,,  que  está  en  letras  góticas,  hállase  transcrita  en 
el  texto  con  algunas  inexactitudes.  Por  mediación  de  mi  buen  amigo 
don  Inocencio  Jiménez,  catedrático  de  Zaragoza,  don  Pascual  Galindo, 
también  catedrático  de  aquella  Universidad,  me  ha  dispensado  el  favor 
•(que  a  ambos  señores  les  agradezco  mucho)  de  remitirme  una  copia  fiel 
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§  6.  La  morería. — Conversación  con  un  faquí. 

En  la  parte  nueva  de  la  ciudad,  más  abajo  del  monasterio* * 
de  Menores,  está  el  barrio  de  los  moros.  Las  casas  de  él  son  bue¬ 
nas  y  limpias  y  tienen  también  sus  tiendas  y  su  mezquita,  en  la 
que,  al  tiempo  de  entrar  nosotros,  un  sacerdote  explicaba  cierto 
texto  sagrado  y  quien  me  contestó  después  amablemente  a  cuan¬ 
tas  preguntas  le  hice.  Dijome  que  las  causas  de  divorcio,  según 
las  leyes  mahometanas,  son  la  embriaguez,  la  estulticia,  el  adul¬ 
terio  y  el  aliento  fétido  de  la  mujer,  casos  en  los  cuales  el  marido 
puede  repudiarla  devolviéndole  la  dote,  excepción  hecha  del  de 
adulterio,  pues  entonces  .el  marido  la  repudia  desnuda  y  conserva 
la  dote,  sin  que  a  la  mujer  se  le  conceda  acción  para  reclamarla. 
Cuando  alguna  ha  sido  repudiada  por  tal  motivo,  recae  sobre 
ella  nota  de  infamia  y  todo  el  mundo  se  abstiene  de  su  trato.  La 
mujer  está  siempre  bajo  la  potestad  del  marido,  a  quien  nunca 
le  es  lícito  repudiar,  porque  tal  derecho  sólo  al  varón  se  le  re¬ 
conoce  (i).  Si  al  tiempo  de  hacerse  el  divorcio  hubiere  un  hijo 
del  matrimonio,  queda  en  poder  del  marido ;  si  hubiere  dos,  que¬ 
da  uno  en  poder  del  marido  y  otro  en  el  de  la  mujer ;  si  hubiere 
tres,  dos  quedan  para  el  marido  y  uno  para  la  mujer,  etc.  Un 
varón  puede  tener  hasta  siete  esposas  (2),  como  tuvo  David,  a 

hecha  por  él  mismo,  y  me  advierte  de  que  la  inscripción  mencionada  apare¬ 
ce  con  pequeñas  variantes  ortográficas  en  cuatro  de  las  salas  de  la 
Aljafería.  Según  esta  copia,  la  de  la  primera  sala,  que  es,  a  mi  juicio, 
la  que  Münzer  transcribió,  dice  de  este  modo : 

(i.er  lado):  Ferdinandus  .  Hispaniarum  .  Sicilie  •  Sardinie  •  Corsice  •  Ba- 
learumque  •  rex  principian  (a)  optimus  pr 
(2.0  lado) :  udens  strenuus  .  pius  .  constans  .  iustus  .  felix  et  Helisabet  Re¬ 
gina  .  religione  •  (b)  et  annimi  .  (c)  magnitudine  •  supra 
(3.er  lado):  mulierem  •  insigni  (sic)  coniuges  •  auxiliante  •  Christo  •  uic- 
toriosisimi  .  post  liberatam  a  mauris  b 
(4.0  lado) :  etihycam  (d)  *  pulso  ueteri  •  feroque  hoste  •  hoc  opus  construen - 
dum  .  curarant  •  anno  •  salutis  1492  (e). 

•  O 

Variantes  de  la  segunda  sala,  (a)  principug.  (b)  religine.  (c)  animi. 
(d)  bethycam.  (e)  MCCCCLXXXX.il. 

(1)  Véase  lo  que  acerca  de  esta  materia  se  dijo  en  la  nota  de  la 
página  107  del  número  anterior. 

(2)  El  Corán  no*  autoriza  a  tener  más  que  cuatro,  como  máximo. 
“No  os  caséis  más  que  con  dos,  tres  o  cuatro...  Si  no  podéis  mante¬ 
nerlas  decorosamente,  no  os  caséis  más  que  con  una  o  contentaos  con 
vuestras  esclavas  (cap.  IV,  2).  Con  arreglo  a  este  precepto,  la  Suma  dice 
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quien  dicen  seguir  en  este  punto,  pero  a  los  que  viven  en  tierra 
de  cristianos  no  se  les  permite  casarse  más  que  con  una  ni  se 
les  consiente  divorciarse  de  ella,  conforme  a  lo  que  preceptúa 
nuestra  Ley.  El  Corán  prohibe  al  marido  matar  y  golpear  a  la 
mujer,  aunque  no  la  despida  (1). 

Los  musulmanes  cantan  en  sus  torres  salmos  y  profecías  y 
rezan  como  nosotros.  Son  de  fuerte  complexión,  bien  proporcio¬ 
nados,  duros  al  par  que  sufridos  en  el  trabajo,  diestros  en  las 
artes  y  oficios  manuales,  habiendo  entre  ellos  aventajados  herre¬ 
ros,  alfareros,  albañiles,  carpinteros,  molineros,  lagareros  de  vino 
y  aceite,  etc. 


§  7.  El  molino  de  aceite. — Los  moros  de  Aragón. 

En  la  morería  hay  un  gran  molino  de  aceite,  cuyas  faenas, 
sumamente  trabajosas,  practícanse  de  esta  suerte:  con  una  muela 
de  piedra  de  enorme  tamaño,  que  se  hace  girar  con  un  caballo  o 
mulo,  tritúranse  las  aceitunas,  de  igual  modo  que  se  tritura  la 
gualda  en  Erfurt;  hecha  esta  operación,  llenan  de  aceituna  tri¬ 
turada  diez  o  doce  capachos  de  esparto,  que  puestos  unos  en¬ 
cima  de  otros  formando  pila,  meten  en  la  prensa  y  los  exprimen, 
mojándolos  de  un  modo  continuo  con  agua  caliente  para  limpiar 
el  aceite,  que  va  escurriendo  en  un  recipiente  colocado  debajo 
de  la  prensa.  Es  un  trabajo  de  bestias  y  sumamente  sucio,  pero 
muy  curioso  de  ver. 

Entre  todos  los  reinos  de  España,  es,  sin  duda,  el  de  Aragón 
el  que  tiene  mayor  número  de  moros,  que  son  expertos  labradores. 
Pagan  un  crecidísimo  tributo,  consistente  en  la  cuarta  parte  de 
los  frutos,  sin  contar  otras  varias  exacciones,  y  por  eso  dice 
el  proverbio  español  que  quien  no  tiene  moros ,  no  tiene  oro  (2). 


también :  “  Puede  el  hombre  tener  y  cassar  con  quatro  mugeres  cassan- 
dose  con  cada  una  según  Ley  y  Qunna”  (loe.  cit,  cap.  XXXVII),  y  así 
lo  dijo  Münzer  al  hablar  de  Granada  (§  12). 

(1)  Por  el  contrario,  el  Corán  autoriza  al  marido  en  ciertos  casos 
para  golpear  a  la  mujer:  “Los  maridos  a  quienes  sus  mujeres  no  les  den 
obediencia  pueden  castigarlas,  dejarlas  solas  en  el  lecho  y  hasta  gol¬ 
pearlas”  (cap.  IV,  38). 

(2)  En  el  texto :  Qui  non  habet  moros,  non  habet  aurum.  Ni  en 
los  Refranes  de  las  viejas,  del  marqués  de  Santillana,  ni  en  ninguna 
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Tm  Aragón  son  muchos  los  pueblos  habitados  solamente  po'r  los 
sarracenos,  y  es  oosa  notable  que  en  algunos  campos  y  comarcas 
en  los  que  a  duras  penas  podrían  sustentarse  quince  cristianos, 
vivan  holgadamente  unos  sesenta  moros.  Tienen  peregrino  inge* 1 2 3 4 
nio  para  los  riegos,  así  como  para  el  cultivo  de  la  tierra,  y  por 
ser  muy  parcos  en  su  alimentación,  atesoran  considerables  ri¬ 
quezas.  , 


XX 

Navarra. 

§  i.  Salida  de  Zaragoza. — Tíldela. — Llegada  a  Pamplona. 

El  4  de  febrero,  después  de  comer,  salimos  de  la  gloriosa  ciu¬ 
dad  de  Zaragoza  y  continuamos  nuestro  camino,  recorriendo  pue- 
•  blos,  aldeas  y  llanuras,  las  unas  estériles,  las  otras  fecundísimas 
j>or  estar  situadas  a  las  márgenes  del  Ebro.  Andadas  diez  y  seis 
leguas,  entramos  en  la  muy  bella  población  de  Tudela  (i),  ya 
en  el  reino  de  Navarra. 

Tudela  está  en  un  alto  y  tiene  un  gran  puente  sobre  el  mencio¬ 
nado  río ;  así  es  que  su  campo,  por  el  beneficio  de  los  muchos  rie¬ 
gos,  es  por  extremo  feraz.  Hay  en  la  ciudad  varios  monasterios, 
una  iglesia  colegiata,  y  la  tierra  produce  vino  y  aceite  de  calidad 
superior.  Llegaron  a  la  sazón  unos  mensajeros  con  nuevas  de  que 
el  ejército  del  rey  había  tomado  la  ciudad  de  Olite  (2),  que  re¬ 
tenía  el  conde  de  Lerín  (3).  Proseguimos  la  jornada  en  compa¬ 
ñía  de  tres  soldados  y,  tomando  hacia  la  derecha,  caminamos  unas 
veces  por  planicies  o  por  montes  solitarios,  otras  por  tierras  cul¬ 
tivadas,  hasta  que  a  los  cuatro  días  de  haber  salido  d!e  Zaragoza 
llegamos  a  Pamplona  (4),  distante  treinta  y  tres  leguas  de  aquella 
ciudad. 


otra  obra  literaria  recuerdo  haber  hallado  este  refrán ;  pero  no  puede 
negársele  su  sabor  castizo. 

(1)  En  el  texto:  Todellius. 

(2)  En  el  texto :  Olytus. 

(3)  En  el  texto:  Yrin.  i 

(4)  En  el  texto :  Pampalona. 
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§  2.  Pamplona. 

Pamplona,  la  mejor  ciudad  del  reino  de  Navarra,  álzase  en 
un  llano,  por  el  que  discurre  un  cristalino  rio  (1).  Dicho  llano, 
dilatadísimo  y  poblado  de  villas  y  fortalezas,  abunda  en  viñas  y 
cereales,  pero  en  él  no  se  ven  olivares,  porque  hállase  ya  en  la 
vecindad  de  los  Pirineos  y  de  Roncesvalles. 

Tiene  Pamplona  una  buena  iglesia  catedral,  cuyo  coro  no  está 
terminado  todavía,  aunque  lo  estará  muy  pronto.  Lujoso  es  el 
retablo  mayor,  decorado  con  imágenes  de  plata,  y  notable  el 
claustro,  muy  semejante  al  de  la  catedral  de  Toledo.  El  obispo 
actual  es  hijo  del  pontífice  Alejandro  VI,  quien  al  morir  el  pre¬ 
lado  anterior,  concedióle  a  aquél  el  obispado  (2).  Otras  muchas 
iglesias  y  monasterios  hay  en  Pamplona,  ciudad  que  viene  a  ser 
.como  Ulma. 

§  3.  El  rey  don  Juan  III  de  Navarra. — Audiencia. 

El  reino  de  Navarra  es  muy  extenso,  pues  saliendo  de  Zara¬ 
goza  por  la  orilla  del  Ebro,  comienza  a  las  cuatro  leguas  de  aque¬ 
lla  ciudad,  y  saliendo  de  Pamplona  en  dirección  a  Francia,  hay 
más  de  treinta  hasta  llegar  a  esta  nación  (3). 

Muerto  el  último  rey  de  Navarra  sin  haber  dejado  sucesión 
masculina,  recayó  la  corona  en  una  hija  suya  que  casó  con  el 
francés  Juan  de  Albret  (4),  el  cual  fué  reconocido  rey  como  ma- 

(1)  El  Arga. 

(2)  Don  César  Borja  no  fué  obispo,  porque  nunca  estuvo  ordenado, 
.aunque  sí  administrador  apostólico  del  obispado  de  Pamplona,  cargo  que 
ejerció  en  su  nombre  don  Martín  Zapata,  tesorero  de  la  iglesia  de  To¬ 
ledo  y  vicario  general  de  aquella  diócesis ;  pero  don  César  decidióse 
al  cabo  por  seguir  las  armas.  Luis  XI  de  Francia  le  concedió  el  duca¬ 
do  de  Valentinois;  contrajo  matrimonio  con  doña  Carlota  de  Albret, 
hermana  del  rey  de  Navarra;  guerreó  en  Italia,  en  donde  los  españo¬ 
les  le  cogieron  prisionero,  enviándolo  a  España  en  1504;  lograda  su 
libertad,  marchó  a  Navarra  y  su  cuñado  don  Juan  III  le  nombró  ge¬ 
neral  del  ejército  que  había  levantado  contra  el  condestable  Beaumont 
y  murió  en  uno  de  los  encuentros  de  esta  campaña  el  año  1507,  siendo 
sepultado  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Viana. 

(3)  Por  la  orilla  del  Ebro  hay  más  de  diez  leguas  hasta  llegar  a 
tierra  de  Navarra,  y  desde  Pamplona  a  la  parte  más  lejana  de  la  fron¬ 
tera  de  Francia,  en  línea  recta,  habrá  unas  doce  o  catorce,  a  lo  sumo. 

(4)  En  el  texto :  Lambroto.  La  reina  doña  Catalina  no  era  hija  del 
rey  Francisco  Febo,  su  antecesor,  sino  hermana. 
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rido  de  la  reina ;  pero  no  posee  el  reino  pacíficamente,  porque  el 
conde  de  Lerín  le  hostiliza  de  continuo  y  aun  se.  sospecha  que 
cuenta  con  la  ayuda  del  rey  de  Castilla.  Por  aquellos  días  le 
había  tomado  al  conde  la  ciudad  de  Olite,  que  era  donde  tenía 
todas  sus  fuerzas. 

Fuimos  recibidos  por  el  rey  por  mediación  del  obispo  de 
Couserans,  diócesis  de  Gascuña,  cerca  de  Tudela  (i).  Visitá¬ 
rnoslo,  pues,  y  le  besamos  la  mano.  Es  alto,  grueso  y  hombre  de 
mucha  piedad.  La  reina  hallábase  entonces  muy  contristada  por 
la  muerte  de  su  madre  la  condesa  de  Foix  (2),  recientemente 
fallecida  (3),  y  por  esta  causa  no  pudimos  verla.  La  difunta  era 
hermana  del  rey  Luis ;  estuvo  prometida  al  rey  Ladislao  (4) 
(muerto,  según  se  dice,  por  consecuencia  de  un  veneno  que  le 
dió  Lerick)  y  luego  casada  con  el  conde  de  Foix,  monarca  de 
Navarra  (5).  El  rey  don  Juan,  por  hacernos  merced,  ordenó  al 
obispo  que  nos  mandase  cubrir. 

§  4.  Salida  de  Pamplona. — Roncesvalles. — Entrada  en  Francia. 

El  9  de  febrero,  después  de  comer,  partimos  de  Pamplona  y, 
andando  tres  leguas,  primero  por  un  valle,  en  el  que  crecen  la 
vid  y  los  cereales,  luego  por  un  monte  elevadísimo,  llegamos  a 
Roncesvalles  (6),  donde  hay  un  monasterio  de  canónigos  con 
hospedería  aneja,  ien  la  que  se  da  a  los  peregrinos,  además  de 
albergue,  pan,  vino  y  otras  cosas  necesarias  al  que  camina.  En 
la  iglesia  de  este  monasterio  vimos,  entre  otras  reliquias  y  cu¬ 
riosidades,  el  famoso  cuerno  de  Roldán,  que  murió  allí,  y  fuera 
ya  de  la  casa,  una  gran  capilla  o  ermita  construida  en  el  sitio 
en  que  numerosísimos  cristianos  fueron  muertos  por  los  sarra- 


(1)  En  el  texto :  prope  T oletum. 

(2)  En  el  texto :  Foys. 

(3)  Doña  Magdalena  de  Valois  había  fallecido  el  24  de  enero  ae 
aquel  año;  era  hija  de  Carlos  VII  de  Francia  y  hermana  de  Luis  XI, 
princesa  de  Viana  por  su  matrimonio  con  don  Gastón  de  Foix,  hijo 
de  doña  Leonor,  reina  de  Navarra.  (V.  Crónica  de  Navarra,  libro  IV,- 
cap.  III,  §  II.) 

(4)  Ladislao  VI  de  Hungría. 

(5)  Su  marido  don  Gastón  de  Foix  no  llegó  a  ser  rey  de  Navarra,, 
porque  murió  siendo  príncipe  heredero. 

(6)  En  el  texto:  Runcivallis. 


VIAJE  POR  ESPAÑA  Y  PORTUGAL 


279 


ceños  en  tiempo  de  Carlomagno,  según  más  por  extenso  tengo 
escrito  en  el  Líber  Sancti  Iacobi,  en  el  que  cuento  cómo  los  cris¬ 
tianos,  habiéndose  introducido  inadvertidamente  en  un  desfila¬ 
dero,  viéronse  rodeados  de  enemigos  y  sucumbieron  a  manos 
de  ellos  (1).  Horrible  es,  en  verdad,  aquel  paraje. 

En  el  mismo  monte  hállanse  las  fuentes  del  Ebro  (2),  y 
bajando  de  él,  hacia  el  norte,  por  una  medrosa  selva,  pasamos 
el  puerto  y  llegamos  al  que  llaman  castillo  de  San  Juan  (3), 
donde  comienza  la  tierra  de  Gascuña. 


(1)  Desconozco  el  relato  in  extenso  que  de  la  rota  de  Roncesvalles 
dice  haber  escrito  Münzer  en  el  Líber  Sancti  Iacobi;  pero  por  el  con¬ 
ciso  resumen  que  hace  en  este  lugar,  adviértese  desde  luego  que  se  ajus¬ 
ta  más  a  la  versión  de  la  Chanson  de  Roland  que  a  la  no  menos  fabu¬ 
losa  que  la  Crónica  General  tomó  de  las  crónicas  de  don  Rodrigo  de 
Toledo  y  de  don  Lucas  de  Túy,  y  que  éstos,  a  su  vez,  tomaron  de  rela¬ 
ciones  anteriores  inspiradas  en  gran  parte  por  los  cantares  de  gesta. 
Efectivamente,  en  el  relato  de  Münzer,  del  mismo  modo  que  en  la 
Chanson,  el  ejército  de  Carlomagno,  o,  mejor  dicho,  la  retaguardia  de 
él  mandada  por  Roldan,  fué  destrozada  por  los  moros,  a  cuyo  frente 
iba  Marsilio,  rey  de  Zaragoza,  pero  no  por  los  cristianos  españoles,  a 
quienes  ni  siquiera  se  los  menciona  en  el  poema ;  mientras  que,  según 
la  versión  castellana,  la  destrucción  del  ejército  francés  se  debió  a 
las  huestes  de  Alfonso  II  de  Asturias,  compuestas  de  asturianos,  ala¬ 
veses,  vizcaínos,  navarros,  aragoneses  y  gascones,  sin  que  los  moros 
tuvieran  más  parte  en  la  empresa  que  la  de  haber  auxiliado  a  los  cris¬ 
tianos  por  consecuencia  de  la  alianza  circunstancial  del  rey  Marsilio' 
con  Bernardo  del  Carpió. 

(2)  Las  fuentes  del  Ebro,  como  es  bien  sabido,  están  en  Reinosa 
(Fontibre) ;  el  Ebro  pasa  a  más  de  cien  kilómetros  de  Roncesvalles. 

(3)  San  Juan  de  Pie  de  Puerto. 
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SANTA  TERESA  DE  JESUS  Y  LOS  PREDICADORES 
DEL  SIGLO  DE  ORO 

t( Continuación .) 

Fray  Agustín  de  Hinojosa  considera  a  la  Santa  como  un 
evangelio  vivo,  como  una  excelentísima  imagen  de  .perfección 
en  que  Dios  había  querido  (hacer  alarde  y  ostentación  de  su  po¬ 
der,  gracia  y  misericordia. 

“Estaba  el  Soberano  Artífice  muy  de  vez,  no  digo  bien,  es¬ 
taba  muy  de  gracia  o,  por  mejor  decir,  muy  de  gana  y  de  gus¬ 
to,  a  nuestro  modo  de  entender,  cuando  tomó  el  pincel  en  sus 
divinas  manos  para  pintar  este  celestial  retrato  con  tan  vivos 
colores  de  perfección,  que,  cuando  la  sacó  a  vistas,  asombró  a 
cielos  y  tierra.  Y ,  como  pintura  e  imagen  que  tan  a  su  cargo  la 
tomaba,  quiso  desde  las  mantillas  irla  disponiendo,  labrando  y 
hermoseando,  para  que  ansí  saliese  del  todo  más  linda,  hermo¬ 
sa,  bella  y  agraciada.” 

“Salió  tal  — dice  en  otra  parte —  que  ella  sola  bastaba  para 
ostentación  de  cuán  eficaz  es  ese  riego.  (Habla  de  la  santidad  de 
la  Iglesia,  cuya  fuente  es  Cristo.)  Y  cuando  todo  el  mundo  y 
toda  la  Iglesia  estuviera  sin  santo  alguno  en  estos  tiempos,  so¬ 
lamente  con  ella  podía  el  Señor  hacer  guerra  al  demonio  (i).” 

Insistiendo  en  la  misma  comparación,  el  canónigo  de  Sevi¬ 
lla  don  Manuel  Sarmiento,  decía : 

“Beatificar  a  la  santa  virgen  Teresa  de  Jesús  no*  ha  sido 
solamente  autorizar  lá  opinión  de  Santa,  que  nunca  le  negó  na¬ 
die  ni  aun  se  atrevió  a  dudar  de  ella,  sino  también  ponernos  de¬ 
lante  un  curioso  y  extraordinario  dechado  de  la  mano  del  infi¬ 
nitamente  sabio,  donde  todos,  de  cualquier  estado  que  sean,  pue¬ 
dan  aprender  lo  más  fino  y  subido  de  quilates  de  una  notable 
modestia  exterior  y  interior,  pureza  de  un  crecido  amor  de  Dios 
y  total  consagración  a  su  servicio,  de  una  cuidadosa  solicitud 


(i)  Sermón  que  predicó  en  el  Colegio  del  Angel  de  la  Guarda  de 
Carmelitas  Descalzos  d¡e  Sevilla  el  padre  fray  Agustín  de  Hinojosa,  del 
Orden  de  San  Francisco. 
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del  bien  de  las  almas,  de  unas  insignes  obras  de  caridad,  de  una 
gozosa  alegria  en  el  Señor,  de  una  infatigable  constancia  en  los 
trabajos,  de  una  suave  y  celestial  elocuencia  en  el  trato :  que  a 
éstas  se  reducen  sus  heroicas  virtudes.” 

Dibujado  asi  en  el  exordio,  que  es  brevísimo,  el  retrato  mo¬ 
ral  de  la  Santa,  comienza  a  realzarlo  con  extraordinaria  verdad 
y  viveza  de  colorido. 

‘‘Mucho  pudiéramos  decir  — exclama —  de  la  notable  modes¬ 
tia  y  compostura  exterior  de  Santa  Teresa,  pues  por  ella,  aun 
viviendo  en  el  siglo,  fué  tan  venerada  y  respetada,  que  jamás 
se  le  atrevió  nadie  ni  a  una  mínima  descompostura;  antes  se 
componían  y  mesuraban  en  viéndola.  Tanta  era  su  exterior  pu¬ 
reza,  que  aun  los  movimientos  naturales  y  primeros,  que  no  es¬ 
tán  en  nuestro  albedrío  (¡cosa  rara!),  no  los  sentía;  señal  de  la 
gran  salud  interior,  sujeción  de  pasiones  y  apetitos  a  *la  razón, 
de  la  viveza  de  espíritu,  de  la  determinada  resolución  de  no 
ofender  a  Dios  jamás,  ni  venialmente.  Bien  se  puede  decir  fué 
escogida  entre  millares  y  que  nadie  en  su  tiempo  se  le  podía  com¬ 
parar  en  la  gracia  del  buen  color  de  pureza  exterior  y  interior 
viveza,  maravillosamente  mezclado  (1).” 

Fray  Domingo  Daza  compara  la  hermosura  de  Santa  Tere¬ 
sa  con  la  de  Judit,  y  dice  que  a  la  de  nuestra  Santa  Madre  “puso 
Dios  un  no  sé  qué  divino  de  majestad  honesta  y  bella;  que  sa¬ 
lían  de  su  frente  y  ojos  unos  rayos  de  luz  que  ponían  respeto. 
Parecida  en  esto  a  la  Virgen  Santísima,  que  su  incomparable 
hermosura  pegaba  honestidad  a  quien  la  miraba”  (2). 

Y  así  como  la  Virgen  — añade  el  padre  Florencia —  fué  tan 
señora  de  los  corazones  y.  iha  llevado  tras  sí  a  tantos,  “así,  para 
que  nuestro  siglo  fuese  dorado  y  esta  era  dichosa,  dió  el  cielo 
al  suelo  esta  Santa  para  reparo  de  sus  ruinas.  Teresa  es  una 
de  las  principales  restauradoras  del  cielo  después  de  la  Virgen 
Nuestra  Señora.  Teresa  es  la  que  puebla  el  cielo  con  su  religión. 


(1)  Sermón  de  don  Manuel  Sarmiento,  canónigo  magistral  de  Se¬ 
villa,  predicado  en  el  Colegio  del  Angel  de  la  Guarda  de  Carmelitas  Des¬ 
calzos  de  la  misma  ciudad. 

(2)  Sermón  que  predicó  fray  Domingo  Daza  el  día  de  San  Fran¬ 
cisco  en  las  Descalzas  de  Madrid  y  sirvió  de  preparación  para  las  fies¬ 
tas  de  la  Beatificación. 
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porque  siendo  Teresa  una  virgen,  es  madre  de  tantas  y  tantos 
que  pueblan  ese  reino  de  los  cielos”  (1). 

Todos  ponderan  con  palabras  de  mucho  encarecimiento  la 
virginal  pureza  de  la  Santa. 

Fué  tan  favorecida  de  Dios  en  esto  — dice  fray  Juan  Salva¬ 
dor —  que  el  padre  Rodrigo  Alvarez,  con  quien  la  Santa  hizo 
confesión  general,  dijo  “que  tenia  por  tan  imposible  que  el 
alma  desta  virgen  hubiese  padecido  tentaciones  sensuales,  como 
que  las  padeciesen  unos  antojos  que  tenía  en  la  mano,  porque 
lo  que  en  ellos  no  puede  haber  y  repugna  por  su  naturaleza,  re¬ 
pugnaba  en  ella  por  particular  preservación  y  beneficio  de  gracia. 
El  ilustrísimo  obispo  de  Tarazona,  don  fray  Diego  de  Yepes, 
su  confesor,  le  solía  dar  por  título  y  renombre  tesoro  de  virgi¬ 
nidad.  Y  es  de  manera  que,  si  alguna  religiosa  alguna  vez  iba  a 
pedirle  remedio  y  a  consultarle  alguna  tentación  de  carne,  le 
respondía:  “Hija,  no  venga  a  mí  con  eso,  que  no  entiendo  de  esa 
"materia,  por  la  misericordia  de  mi  Esposo  y  por  el  favor  que 
"me  ha  hecho." 

De  esta  salud  y  hermosura  interior  del  alma  le  nacía  en  el 
cuerpo  aquel  buen  color  de  pureza  que  tanto  realzaba  su  na¬ 
tural  hermosura  y  discreción ;  que  aun  en  esto  quiso  Dios  favo¬ 
recerla  singularmente. 

“Fué  hermosa  — dice  fray  Bartolomé  de  Loaysa — ,  en  espe¬ 
cial  en  su  mocedad,  blanca  y  roseada;  y  en  todo  su  tiempo  y 
cuando  más  anciana,  tan  proporcionada  y  cabal  de  pies  a  cabeza, 
que  no  había  falta  digna  de  reprehender.  Fué  tan  apacible  y  agra¬ 
dable  como  refieren  sus  escritos,  y  los  que  viven,  que  la  trataron, 
afirman  que  al  Obispo  y  Prelado  más  indignado  con  ella,  a  la 
primera  vez  que  la  vía  o  la  oía,  presente  o  por  escrito,  ya  la 
mesura  y  compostura  de  su  rostro,  ya  la  suavidad  y  agrado  de 
las  palabras,  le  convencía  y  aficionaba  de  manera,  que  con  faci¬ 
lidad  le  daban  lo  que  pedía, . . 

"Noble  fué  de  solar  conocido,  ide  casta  de  caballeros  notorios, 
ricos,  poderosos  y  bien  emparentados.  Y  si  tratamos  de  la  cali- 


(1)  Sermón  que  predicó  en  la  Beatificación  de  la  Santa  Madre  Te¬ 
resa  de  Jesús  el  padre  Jerónimo  de  Florencia,  S.  J.,  predicador  de  Su 
Majestad,  en  el  convento  de  San  Hermenegildo  de  Padres  Carmelitas 
Descalzos,  en  Madrid. 
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dad  espiritual,  que  es  su  gracia  y  caridad,  tanta  fué  que  me  atre¬ 
vo  a  decir  que  ninguna  oriatura  (fuera  de  la  Virgen  y  los 
Apóstoles  y  el  Bautista)  se  le  aventajó  mucho  a  la  Santa  (1).” 

Y  junto  con  esto  le  dió  Dios  un  ánimo  tan  fuerte  y  varonil 
que  “a  los  siete  años  de  su  edad  — dice  fray  Antonio  de  Alvara- 
do — ,  cuando  apenas  había  comenzado  a  gozar  de  la  vida,  deseaba 
padecer  muerte  por  Cristo.  Trató  esto  con  un  hermanito  suyo, 
llamado  Rodrigo  de  Cepeda,  casi  de  su  misma  edad,  y  se  salie¬ 
ron  de  casa  de  sus  padres  con  determinación  de  ir  a  tierra  de 
moros  a  morir  por  Cristo.  Encontrólos  un  tío  suyo  y  volviólos 
a  los  ojos  de  su  madre,  llenos  de  lágrimas  de  la  ausencia  de  los 
tiernos  hijos  pensando  les  había  sucedido  alguna  desgracia”  (2). 

Viendo  que  era  imposible  ir  adonde  los  matasen  por  Cristo, 
dióse  la  Santa  a  hacer  ermitas  y  a  fundar  monasterios  en  una 
huerta  que  había,  en  casa,  donde  eran 

las  azucenas  monjas  reformadas, 
y  los  claveles  rígidos  sangrientos 
varones  de  almas  a  la  cruz  clavadas; 
hijos  y  hijas,  en  fin,  de  su  obediencia 
nadie  hubo  que  la  hiciese  resistencia. 

Pero  ¡ay!  Bien  pronto  aquella  niña  privilegiada  comenzó  a 
entender  las  gracias  de  naturaleza  que  el  Señor  le  había  dado, 
que  según  decían,  eran  muchas,  y  a  trocar  aquellos  santos  entre¬ 
tenimientos  por  otros  no  santos,  que  fueron  entibiando  poco  a 
poco  los  deseos  fervorosos  que  antes  sentía. 

“Llegó  a  los  doce  años  — dice  Sancho  Dávila — ,  en  los  cuales 
comenzó  a  leer  los  libros  de  caballerías  de  su  madre,  y  éstos  no 
le  hicieron  ningún  provecho ;  y  parecíale  a  la  niña  que  no  era 
malo  gastar  muchas  horas  en  leerlos.  Ibanle  haciendo  mucho 
daño,  porque  si  conversaciones  ruines,  que  no  duran  mucho, 
hacen  tanto  perjuicio,  los  libros  ruines,  que  andan  siempre  en  las 
manos,  en  la  faltriquera,  y  se  ponen  a  la  cabecera  de  la  cama, 
¿cuánto  perjuicio  harán,  pues  no  tratan  sino  de  amores  mun- 

(1)  Sermón  del  padre  Presentado  fray  Bartolomé  de  Loaysa,  lector 
de  Escritura  en  el  Carmen  de  Córdoba,  predicado  en  el  mismo  conven¬ 
to  y  ciudad. 

(2)  Sermón  que  predicó  el  padre  M.  fray  Antonio  de  Alvarado, 
abad  de  Irache,  diputado  mayor  d!e  Navarra  en  el  convento  de  Descal¬ 
zos  Carmelitas  de  Pamplona. 
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danos,  el  tocado  de  las  flores  de  Oriana,  la  libertad  de  Andandona 
y  de  otras  perdidas  mujeres?  (Esto  todo  la  fué  inclinando  a  las 
galas ;  y  el  tener  buen  gesto  y  ser  de  buena  disposición,  airosa  y 
de  buenas  manos,  la  hacía  cuidar  dlellas  y  del  rostro.  Y  lo  que 
fué  peor,  que  trajeron  sus  padres  a  su  casa  una  prima  ,  suya  que 
vivía  con  libertad,  y  ésta  le  hizo  mucho  daño  inclinándola  a  galas 
y  gustar  de  ver  y  ser  vista.  ¡Ay,  hijas,  y  que  daño  les  hace  la 
mala  compañía,  que  inclina  a  libertad,  y  a  hablar,  responder  y 
hallarse  en  todo  lo  que  es  placeres  del  mundo!” 

Pero  Dios  quería  entero  para  sí  aquel  corazón  tan  grande  y 
tan  hermoso,  y  antes  que  el  mundo  se  lo  arrebatara  lo  llevó  a. 
la  soledad  y  lo  marcó  con  su  nombre.  Un  día  le  dijo  Cristo  al 
tiempo  de  comulgar:  “Yo  me  otorgo  por  tu  Esposo  y  te  recibo 
por  mi  esposa.”  Desde  entonces  Teresa  fué  toda  de  Jesús  y  Jesús 
fué  todo  de  Teresa,  de  modo  — dice  fray  Bartolomé  de  Loaysa — 
“que  no  había  menudencia  ni  niñería  (a  nuestro  parecer),  así 
suya  como  de  los  prójimos,  de  que  Dios  no  le  hablase  y  comu¬ 
nicase.  Si  funda,  si  no  funda ;  si  iha  de  tener  contradicción,  si  no 
la  ha  de  tener;  ya  le  habla  Cristo,  ya  la  Santísima  Trinidad 
toda ;  ya  la  arrebatan  y  la  ponen  entre  las  tres  Personas,  ya  al 
lado  de  Cristo,  ya  al  de  la  Virgen  y  San  José,  y  lo  demás  que 
ella  calla,  que  esto  fué  lo-  más.  Y  fué  esta  comunicación  con 
tan  grande  extremo,  que  en  forma  se  quejó  a  Cristo  una  vez 
porque  le  comunicaba  y  trataba  tantas  cosas :  de  la  salvación  de 
aquel  alma,  de  la  salud  desotra,  del  suceso  en  la  muerte  de  esto¬ 
tra,  cuándo  sale  del  Purgatorio,  cuándo  vuela  al  Cielo ;  si  el  rey 
don  Sebastián  y  su  ejército  entraron  en  la  gloria.  Y  así,  ha¬ 
blando  con  Cristo  un  día,  fatigada,  le  dice: 

” — Señor,  ¿  para  qué  me  comunicáis  tantas  cosas  que  haga  y 
diga  a  vuestras  criaturas?  ¿No  podéis  vos  hablarlas  a  ellas 
mismas  ? 

”Y  respondió  Cristo : 

— ¡Ah,  hija!,  que  no  les  hablo  porque  no  se  disponen 
para  ello;  que  como  no  es  gente  de  oración,  aunque  les  hable, 
no  creerán .  que  soy  yo. 

” — Pues,  Señor  — replica  la  Santa — ,  excusadme ;  que  ahí 
tenéis  varones  espirituales,  letrados  y  doctos;  comunicad  con 
ellos  lo  que  conmigo. 
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” — ¡  Ah !  — dice  Cristo — ,  que  esos  tampoco  no  se  quieren  dis¬ 
poner  para  que  yo  les  trate  y  comunique.  Y  asi,  como  necesitado 
y  menesteroso,  me  obligo  a  buscar  mujeres  con  quien  descanse  y 
trate  mis  cosas. 

Dolor  grande  — exclama  el  orador —  y  confusión  sin  segun¬ 
da  que  de  cuantos  subimos  en  estos  púlpitos  y  cátedras  no  halle- 
Dios  uno  que  se  disponga  para  hablar  de  alma  con  Dios!  ¡Qué 
confusión,  que  busque  Dios  mujeres  por  no  hallar  hombres !”  (1). 

¿Qué  había  de  hacer  la  Santa  sino  pagar  con  amor  el  que 
su  Esposo  le  mostraba  y  decir  como  la  esposa  de  los  Cantares  : 

Mi  alma  se  ha  empleado 
y  todo  mi  caudal  en  6u  servicio. 

Ya  no  guardo  ganado 
ni  ya  tengo  otro  oficio : 
que  ya  sólo  en  amar  es  mi  ejercicio? 

¡Y  qué  amor  el  suyo  tan  recatado  y  tan  valiente,  tan  tierno 
y  tan  robusto,  tan  humilde  y  tan  atrevido !  ¡  Qué  corazonadas 
las  suyas  !  ¡  Qué  desatinos  tan  concertados !  ¡  Qué  libertades  tan 
castas ! 

Un  día  le  dice  a  Cristo,  “rogándole  por  un  religioso:  Mirad, 
Señor ,  que  es  bueno  para  amigo  nuestro ;  y  otra  vez  por  su  her¬ 
mano:  Cierto,  Señor,  que  si  tuvjérades  un  hermano  vos  y  tuviera 
necesidad  de  mí,  que  no  me  hiciera  tanto  de  rogar ;  y  otra  vez, 
como  sentida  de  que  Dios  se  le  escondiese :  Cierto,  Señor,  que  si 
fuera  posible  esconderme  yo  de  vos,  como  vos  de  mí,  que  pienso 
del  amor  que  me  tenéis  que  no  lo  pudiérades  sufrir.  ¿  No  fueron 
estas  locuras  acertadas  de  amor  divino?  ¿No  fueron  incontinen¬ 
cias  castísimas  de  caridad?  ¿No  fué  esto  juzgar  con  la  voluntad 
y  amar  con  el  entendimiento  ?”  (2). 

“Tal  mujer  como  ésta  — dice  fray  Juan  de  San  Bernar di¬ 
no — ,  puesta  isobre  la  cumbre  de  la  naturaleza,  conversando  so¬ 
lamente  en  el  cielo,  de  todo  hace  burla  y  se  ríe ;  ni  la  perturba 
la  guerra  ni  la  descuida  la  paz.  Era  tan  alto  y  eminente  el  es¬ 
tado  que  esta  gloriosa  Santa  había  adquirido ;  estaba  tan  ajena 

(1)  Fray  Bartolomé  de  Loaysa,  loe.  cit. 

(2)  Sermón  que  predicó  el  padre  fray  Nicolás  Ricardi,  de  la  Or¬ 
den  de  Santo  Domingo,  catedrático  de  Santo  Tomás  en  la  Universidad 
de  Valladolid,  en  la  fiesta  que  se  hizo  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen  Calzado,  de  la  misma  ciudad. 
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y  fuera  del  mundo,  tan  lejos  de  toda  flaqueza  y  resabios  muje¬ 
riles,  que  no  sentía  sus  propias  pasiones,  con  ser  tributos  insepa¬ 
rablemente  anejos  a  la  condición  miserable  de  nuestra  naturaleza.’’ 

“Tórneme  — dice  ella  misma —  una  sola  cosa  con  mi  Dios; 
fui  como  una  agua  y  como  una  luz  que  se  junta  con  otra  luz. 
Ya  es  una  sola  agua,  ya  es  sola  una  luz  de  Teresa  y  de  Dios,  y 
se  hace  sola  una  ciosa.  Era  Dios  más  fuerte  que  ella,  pególe  su 
fortaleza,  su  virtud  y  su  poder.  Todo  cuanto  tiene,  del  arrimo  le 
viene  de  la  raíz  que  la  sustenta,  del  tronco  en  que  está  ingerida. 
Si  Dios  todo  lo  puede'  ella,  como  esposa  suya,  también  es  omni¬ 
potente  ;  las  demás  doncellas  son  criadas ;  Teresa,  señora  y  esposa ; 
puede  todo  lo  que  su  arrimo  puede,  pues  tiene  su  misma  co¬ 
rona”  (i). 

“El  ánimo  y  fortaleza  que  comunicó  Dios*a  esta  divina  mu¬ 
jer  — dice  el  padre  fray  Juan  de  Herrera,  S.  J. —  ¿quién  lo 
sabrá  decir?  Ella  confiesa  de  sí  haberla  dado  ánimo  y  corazón 
más  que  de  mujer.  Yo  digo  que  más  que  de  hombre.  Y  ser  esto 
así  lo  echará  de  ver  el  que  hubiese  visto  el  corazón  de  esta 
gloriosa  Santa,  el  cual  como  reliquia  de  precio  inestimable  y 
prodigio  grande  se  muestra  y  es  de  extraña  grandeza;  que  no 
sé  cierto  cómo  la  cabía  en  el  pecho.  Y  tal  grandeza  de  corazón 
era  necesario  que  tuviese  la  que  Dios  escogía  para  defensa  de 
su  Iglesia  y  ipara  acabar  tales  y  tan  dificultosas  empresas  cuales 
mujer  ninguna  acabó  ni  emprendió,  y  la  que  tan  admirables 
fuerzas  era  menester  que  tuviese  para  sustentar  con  sus  hombros 
el  peso  inmenso  del  mundo  espiritual  de  la  Iglesia,  que,  en  su 
tiempo,  parece  bamboleaba  y  amenazaba  ruina,  por  la  muche¬ 
dumbre  de  infieles  y  con  la  porfía  de  tantos  herejes  que  procura¬ 
ban  y  procuran  derribarle,  y  por  los  muchos  vicios  y  corrupción 
de  costumbres  de  los  fieles,  que  en  este  tiempo,  no  menos  que 
en  cualquiera  otro  pasado,  había.” 

“Pues  para  hacer  burla  de  su  adversario  y  de  los  de  su  ban¬ 
do,  para  envilecerle  y  hacer  mofa  dél,  puso  delante  su  sabiduría 
inmensa,  no  un  capitanazo  ejercitado  y  bravo,  sino  una  mujer 
sola,  pobre,  que  le  desafiase  y  levantase  bandera  contra  él,  con 


(i)  Sermón  que  predicó  el  padre  fray  Juan  de  San  Bernardina,  del 
Orden  de  San  Francisco,  lector  de  Prima  die  Teología,  en  la  ciudad  de 
Lisboa,  en  el  Convento  de  los  Carmelitas  Descalzos. 


SANTA  TERESA  DE  JESÚS 


287 

•dos  ejércitos,  uno  de  mujeres  y  otro  de  hombres,  y  con  ellos  le 
■venza  y  triunfe  dél.  Y  quiso  para  demostración  de  lo  mucho 
que  sabe  y  puede,  en  esta  nuestra  edad,  en  la  cual  tantos  millares 
de  hombres,  unos  con  sus  errados  ingenios  y  otros  con  sus  perdi¬ 
das  y  depravadas  costumbres,  aportillan  su  reino,  que  una  mujer 
(¡  caso  raro !)  alumbrase  los  entendimientos  y  ordenase  las  cos¬ 
tumbres  de  tantos  corno  cada  día  se  levantan  para  reparar  estas 
quiebras  y  ruinas.  Y  si  en  otra  ocasión  semejante,  cuatrocientos 
años  ha,  cuando  la  Católica  Iglesia  estaba  tan  necesitada  de  so¬ 
corro  y  apoyo,  proveyó  la  Divina  Providencia  de  aquellos  dos 
insignes  capitanes,  de  aquellos  dos  castillos  roqueros  y  columnas 
fuertes,  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  que  la  defendiesen  y 
sustentasen,  de  la  mesma  suerte  ahora,  en  necesidad  no  menos, 
proveyó  de  otros  dos,  que  son  nuestro  glorioso  capitán  y  Patriar¬ 
ca  San  Ignacio  y  esta  gloriosa  mujer ;  pues  a  un  mesmo  tiempo 
casi  fueron  enviados  y  para  un  mesmo  fin...” 

“Para  todo  — dice  en  otra  parte —  la  dió  Dios  hombros  y 
fuerzas  a  esta  gloria  de  las  mujeres  y  corona  de  los  hombres, 
pues  vemos  que  ella  sola  es  la  capitana  y  fundadora  destas  dos 
sagradas  Religiones  o,  por  mejor  decir,  desta  Religión  de  religio¬ 
sos  y  religiosas,  venciendo  ella  sola,  con  el  ayuda  divina,  tantas 
y  tan  arduas  dificultades,  como  en  la  ejecución  de  tan  extraña 
y  notable  empresa  se  le  ofrecieron,  que  es  la  mayor  hazaña  que, 
después  que  el  mundo  se  crió,  por  mujer  ninguna  se  ha  empren¬ 
dido.  Porque  una  mujer  [que]  haya  fundado  Religión  y  tan  es¬ 
clarecida  de  mujeres  y  de  hombres  !¿  cuándo  se  vió  ni  se  lee  en 
historias?  Qué  fortaleza  y  valor,  venido  del  cielo,  fué  menester 
para  semejante  empresa?” 

“Dentro  de  tus  propios  muros  — le  dice  a  la  ciudad  de  Avila — 
hallarás  esta  mujer  fuerte;  hija  tuya  es,  nacida  en  una  de  tus  ca¬ 
sas,  criada  a  tus  pechos...- y  esta  es,  por  que  lo  sepas,  nuestra  san¬ 
tísima  y  beatísima  Teresa,  honra  y  gloria,  no  sólo  tuya,  no  sólo  de 
España  y  de  toda  nuestra  nación,  sino  también  de  todá  la  católica 
Iglesia,  como  la  que,  después  de  la  Madre  del  Soberano  Dios,  de 
más  provecho  y  utilidad  ha  sido  de  cuantas  en  el  mundo  han 
nacido.  Lo  cual  es  tanta  honra  de  esta  ciudad  insigne,  que  juzgó 
por  sin  duda  no<  se  la  da  tanta  el  ser  progenitora  y  madre  de 
tan  fuertes  y  valerosos  hijos  cuanto  otra  ninguna,  y  haber  pro- 
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veido  y  proveer  cada  día  de  tantos  fuertes  varones  y  capitanes 
al  mundo  y  a  toda  la  cristiandad,  que  con  su  esfuerzo  y  sangre 
la  defiendan  y  amparen,  cuanto  por  haber  tenido  por  hija  a  esta 
importantísima  y  valerosísima  hembra,  que  ella  sola  la  (hace  más 
conocida  y  más  famosa  que  todos  ellos.” 

Mas  ¿qué  mucho  sea  honra  de  una  ciudad  la  que  lo  es  del 
Cielo  y  del  mismo  Dios,  que  se  ha  servido  de  ella  para  vencer 
al  demonio? 

“Aunque  os  pese  — dice — ,  mujer  ha  de  ser  la  que  os  corte 
la  cabeza.  Y  ahí  se  echa  de  ver  el  poder  de  Dios  y  su  sabidu¬ 
ría:  fortificar  una  cosa  de  suyo  tan  flaca  como  es  la  mujer,  para 
hacer  hazañas  tan  grandes,  escogiéndola  por  caudillo  de  un  va¬ 
leroso  ejército  con  que  hacer  guerra  y  desbaratar  a  Lucifer,  que 
fué  como  darle  de  palos  con  una  caña,  para  que  así  quedase, 
no  sólo  vencido,  sino  también  corrido  y  afrentado.  Y  así,  cuando 
el  fuerte  y  valeroso  Sansón  fué  acometido  del  ejército  de  los 
filisteos,  si  hallara  en  las  manos  con  una  partesana,  montante  a 
ferrada  maza,  y  con  ella  hiciera  aquella  matanza  de  mil  hombres, 
poniendo  en  afrentosa  huida  a  los  demás,  claro  está  que  fuera 
un  hecho  señalado;  mas  hacer  esta  siega  y  tala  con  una  quijada 
de  un  jumento,  con  un  hueso,  tal  estrago,  fué  valor  y  esfuerzo 
más  que  humano...  De  la  misma  manera,  si  Dios  hiciera  guerra 
a  Lucifer  y  le  quebrara  la  cabeza  tirando  un  altibajo  con  el  mon¬ 
tante  de  su  omnipotencia,  no  dejara  de  ser  negocio  honroso. 
Pero  lo  que  admira  y  pasma  es  que  eche  mano  de  una  mujer, 
blanca  por  la  limpieza  de  su  honestidad  y  pureza  de  su  vida,  des¬ 
carnada  y  mondada  de  todo  lo  que  sabe  y  huele  a  carne  y  de 
todo  favor  y  amparo  humano,  y  con  ella  en  el  ejército  de  los 
infernales  filisteos  haga  tal  matanza  y  espantosa  carnicería.  Esa 
es  muestra  de  la  fuerza  de  Dios  y  del  poder  de  su  brazo  (i).” 

“Levántanse  — dice  fray  Nicolás  Ricardi —  Lutero  y  sus 
secuaces  Calvino,  Zuinglio,  Broencio,  Oecolampadio,  Melancton 
y  la  otra  vil  canalla  de  escribas  gramaticones,  puros  y  humanistas, 
poseídos  de  un  espíritu  parlero  y  endemoniado,  con  que  comen¬ 
zaron  a  decir  que,  en  virtud  del  demonio,  concede  el  Papa  indul¬ 
gencias,  abre  los  Cielos  y  cierra  los  Infiernos. . .  ¿  Y  qué  hace  Dios  ? 

(i)  Sermón  que  predicó  el  padre  Juan  de  Herrera,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  en  la  iglesia  de  las  Descalzas  Carmelitas  de  la  ciuda’d  de  Avila. 
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Envía  -una  mujercilla  flaca  y  miserable  en  lo  natural,  y  ésta 
levanta  la  voz  y  habla  tan  recio  y  tan  alto  en  alabanza  de  Dios, 
•que  tapa  las  voces  confusas  y  blasfemas  de  los  herejes...  Y 
condolida  de  la  pérdida  de  las  almas  instituye  nueva  Religión, 
a  fin  de  que  con  las  predicaciones  y  vidas  de  sus  hijos  y  hijas,  se 
levantase  la  voz  de  la  alabanza  de  Dios  tan  alta  y  sonora  que  en¬ 
mudeciese  y  pusiese  silencio  a  los  herejes.” 

“Novissime  diebus  istis,  que  110  pasan  de  treinta  y  tres  años, 
loquutus  est  nobis  in  filia.  Hija,  digo,  por  acomodación,  aunque 
también  pudiera  decir  hijo,  pues,  como  dijo  Nazianceno,  mas- 
culus  et  f entina  corporis,  non  animi  discrimen  est;  ser  varón  o 
mujer  es  diferencia  del  cuerpo  y  no  del  alma.  Habló,  digo,  por 
boca  de  su  hija,  a  quien  trató  siempre  Su  Majestad  con  este 
nombre  regalado  (1).”  Y  fué  tan  poderosa  la  palabra  de  aquella 
mujer,  que  se  llevaba  tras  sí  el  mundo,  con  una  violencia  amo¬ 
rosa,  y  no  hubo  en  él  persona,  de  cualquiera  clase  y  condición  que 
fuese,  que,  si  la  veía  y  trataba,  no  se  perdiese  santamente  por  ella. 

“La  razón  y  la  palabra  de  la  mujer  discreta  — decía  el  doc¬ 
tor  Alvaro  Pizaño —  es  más  eficaz  en  los  oídos  del  hombre,  por¬ 
que  su  aviso  es  aviso  dulce  y  cordial,  y  se  lanza  luego  y  pega  al 
corazón;  tuercen  a  piedad  lo  indignado,  ablandan  con  su  dul¬ 
zura  y  ganan  el  alma  con  su  prudencia;  y  siempre  con  gusto, 
atención  y  agrado  las  oyen  los  hombres.  Así  nos  lo  enseña  la 
experiencia.  Pues  cuando  alguna  mujer  acierta  a  señalarse  en 
cosa  de  valor,  alentada  y  despierta  por  la  fuerza  del  divino  espí¬ 
ritu,  -que  pone  en  su  alma  algún  don  singular,  o  en  armas,  o  en 
letras,  o  en  otro  arreo  por  extremo  heroico,  se  señala  entre  los 
hombres.  Y  este  aventa j amiento  lo  recibe  el  mundo  con  aplauso 
raro,  y  con  cariño  y  devoción  tierna,  y  con  loor  extraordinario, 
^encareciendo  la  grandeza. y  bien  raro  del  sujeto  flaco  de  la  mujer, 
hecho  un  tesoro  rico  de  bienaventuradas  y  dichosas  partes, 
como  lo  vemos  en  este  retablo  antiguo  de  las  hazañas  de  las  muje¬ 
res,  donde  está  Yael  con  el  martillo  y  un  clavo  rompiendo  las  sie¬ 
nes  del  malvado  Sisara;  una  Débora,  sentada  junto  a  una  palma, 
"sentenciando  las  causas  del  pueblo  de  Dios,  sin  apelación  alguna ; 

(1)  Sermón  que  predicó  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Car¬ 
men  Calzado  el  padre  fray  Nicolás  Ricardi,  O.  P.,  catedrático  de  San¬ 
to  Tomás  en  la  Universidad  de  Valladolid. 
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una  Judit  con  un  alfanje  y  una  cabeza  por  divisas,  que  la  cortó' 
al  que  tenia  puesto  en  terror  y  espanto  y  notificada  la  muerte  a  los. 
de  su  pueblo,  si  ella  no  lo  remediara  con  su  rostro  (i).” 

Hablando  'de  la  hermosura  de  la  Iglesia  trae  el  mismo  Pizaño 
una  comparación  que  podemos  aplicar  sin  ningún  escrúpulo  a 
Santa  Teresa. 

“A  la  manera  — dice —  que  una  nube,  de  suyo  oscura,  en 
quien  lanza  el  sol  con  fuerza  sus  rayos  y  claridad,  la  vemos  llena 
de  luz  y  vestida  de  resplandores,  que  parece  un  sol,  porque 
tiene  dentro  de  sus  senos  los  rayos  y  le  parece  y  es  semejante 
per  la  investidura  resplandeciente  que  en  sí  contiene ;  y  se  mues¬ 
tra,  no  con  semblante  mustio  ni  lóbrego,  como  solía,  sino  alegre  y 
risueña,  espirando  de  sí  gozo  y  resplandor,  así  -  dice  Santa  Te¬ 
resa:  “¿Cómo  no  había  de  estar  por  extremo  gozosa,  si  me  vestí 
”de  pies  a  cabeza  de  Jesús,  mi  Esposo  y  Señor,  que  arredra  de 
”mí  los  pesares,  y  siendo  tan  vecino  y  tan  uno  conmigo  puso  en 
”mí  su  retrato  vivo  con  su  mismo  original?” 

De  esta  unión  íntima  con  Cristo,  sol  divino  de  las  almas,  reci¬ 
bía  la  de  Santa  Teresa  aquella  lumbre  de  saber  que  trasciende 
todo  humano  saber  y  con  h  cual  algunas  veces,  desatinando 
cuerdamente  el  entendimiento,  viene  a  acertar  altísimamente  la 
voluntad,  y  queda  el  alma  como  aquellos  serafines  de  Isaías  que, 
tapados  los  ojos  .y  cubierto  el  rostro,  descubren  el  fuego  del 
pecho  y  el  calor  encendido  de  su  corazón. 

“¿  Cómo  era  posible  — dice  el  padre  Aguayo,  S.  J. —  que  sin 
luz  sobrenatural  escribiese  una  mujer  sin  letras  lo  que  escribió, 
y  'más  en  materias  tan  altas  y  dificultosas,  y  por  un  estilo  tan 
particular,  por  una  parte  tan  humilde  y  llano,  por  otra  tan  grave 
y  tan  sentencioso,  y  con  unas  palabras  tan  significativas  y  preña¬ 
das  de  misterios  que  pone  admiración?  Y  lo  que  la  aumenta  es 
que  escribiese  todo  eso  con  una  presteza  grande  y  con  tanta  prie¬ 
sa  que,  como  ella  dice,  a  veces  no  podía  tornar  a  leer  lo  que 
escribía ;  y  con  todo  eso  ¡  que  saliese  de  la  primera  vez  tan  bien 
ordenado  todo,  tan  bien  dispuesto!...  i 

”Dice  el  doctísimo  padre  maestro  fray  Luis  de  León  en  el 

(i)  Sermón  del  doctor  Alvaro  Pizaño,  canónigo  de  Escritura  en  la 
Santa  Iglesia  de  Córdoba,  predicado  en  las  Descalzas  Carmelitas  de  la- 
misma  ciudad. 
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prólogo  que  hace  a  las  obras  desta  Santa...  que  aunque  no  la  co¬ 
ció  en  vida  ni  la  vió,  por  sus  libros  y  escritos  la  reconocía  y  ve¬ 
neraba  por  Santa,  y  siempre  que  los  leía  se  admiraba  de  nuevo, 
y  no  dudaba  sino  que  hablaba  allí  el  Espíritu  Santo,  el  cual  le 
regía  la  pluma  y  la  mano;  porque  demás  de  las  altas  materias 
que  trata,  verá  que  de  su  lección  se  facilita  el  camino  de  la  virtud 
y  se  encienden  los  ánimos  en  el  amor  della  y  de  Dios,  pegando 
con  cada  una  de  sus  palabras  fuego  divino  en  los  corazones. 
Y  uno  de  los  más  graves  y  antiguos  religiosos  de  nuestra  Compa¬ 
ñía,  que  trató  y  conversó  mucho  a  la  Santa  y  la  confesó  algún 
tiempo,  me  dijo  a  mí  que  la  duda  que  algún  tiempo  había  tenido 
del  espíritu  y  caminos  tan  particulares  del  por  donde  iba  esta 
sierva  del  Señor,  se  le  había  quitado  totalmente  luego  que  leyó 
los  tratados  de  su  mano,  porque  reconoció  que  allí  hablaba  el 
espíritu  de  Dios.  Y  así  para  mí  no  son  menester  otros  milagros 
(aunque  ha  hecho  Dios  muchos  por  esta  su  sierva)  sino  sus 
reglas,  sus  instrucciones  espirituales  que  dejó  a  su  familia, 
la  judicatura  y  modo  de  gobierno  que  en  ella  ejercitó  y  dejó  y, 
finalmente,  los  libros  que  hemos  dicho  que  escribió,  porque  cada 
cosa  destas  es  para  mí  un  claro  milagro  de  la  gracia  y  un  argu¬ 
mento  claro  que  me  muestra  la  santidad  y  raro  espíritu  de  Dios 
que  en  ella  estuvo  y  moró  de  asiento  (1).” 

'“Confieso  — dice  fray  Gregorio  de  Pedresa —  que  he  visto  y 
leído  algo  de  lo  mucho  que  hay  de  ponderación  en  la  vida  desta 
Santa ;  pero  lo  que  miro  con  espanto'  y  particular  veneración  son 
sus  libros.  El  modo  de  escribir  su  vida  es  nunca  visto ;  el  Cami¬ 
no  de  perfección  descubre  a  Dios,  a  pesar  de  las  tinieblas  de  mis 
ojos;  las  Exclamaciones  entráñanse  en  el  alma;  las  Moradas 
adorólas,  y  todo  ello  me  dice  ique  no  puede  ser  sino  nacido  de 
gran  alteza  de  santidad  (2).” 

El  Claustro  de  la  Universidad  de  Salamanca  acaba  de  dar  a 
Santa  Teresa  el  título  de  Doctora. 

—¿Doctora  de  qué?  — habrán  preguntado,  al  saberlo,  más  de 
cuatro — :  ¿  En  qué  era  Maestra  ?  ¿  Qué  enseñaba  ? 


(1)  Sermón  del  padre  Cipriano  de  Aguayo,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  predicó  en  la  misma  festividad  (de  la  Beatificación)  en  el  convento- 
de  las  Carmelitas  Descalzas  de  la  ciudad  de  Toledo. 

(2)  Fray  Gregorio  de  Pedrosa,  loe.  cit. 
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Preguntémosles  eso  mismo  a  sus  contemporáneos,  que  ellos, 
«como  mejor  informados,  nos  dirán  lo  que  sabía. 

Fray  García  de  Toledo,  comisario  general  de  las  Indias,  solía 
decir  que  “así  era  la  Santa  maestra  de  oración  y  de  cosas  de 
espíritu,  como  otras  personas  lo  eran  de  otras  facultades  que  ha¬ 
bían  profesado”.  El  maestro  Báñez  confesaba  de  sí  que  después 
de  haber  comunicado  con  la  Santa,  entendía  muchos  lugares  de 
Escritura  cuyo  sentido  antes  no  había  penetrado.  El  doctor  Pe¬ 
dro  de  Avendaño,  visitador  general  del  Arzobispado  de  Tole¬ 
do,  afirmaba  que  no  sabía  qué  maestros  y  doctores  hubiesen 
escrito,  en  las  materias  que  escribió  la  Santa,  tan  levantadamen¬ 
te  como  ella.  Finalmente,  el  maestro  Francisco  de  Ayala  resu¬ 
mía  así  los  dichos  de  todos:  “Doctor  que  supo  la  gloria  que  goza 
la  Humanidad  de  Cristo  y  el  inefable  asiento  que  tiene  en  el  pe¬ 
cho  del  Padre;  doctor  que  alcanzó  a  saber  cómo  Dios  contiene 
en  sí  todas  las  cosas  y  cómo  los  bienaventurados  las  ven  en  Dios, 
y  esto,  como  ella  confiesa,  sin  ver  cosa  formada,  aunque  fué 
clara  representación;  doctor  que  supo  y  vió  la  pena  de  los  con¬ 
denados,  la  gloria  de  los  santos,  la  diversidad  de  mansiones  que 
hay  en  el  Cielo :  veamos,  pues,  si  hay  doctor  que  destos  artícu¬ 
los  pueda  decir  otro  tanto  (1).” 

De  su  destreza  en  enseñar  nos  dice  el  canónigo  toledano 
Alonso  de  Villegas :  “Enseñar  a  tener  oración  en  todos  estados 
o  géneros  della :  de  recogimiento,  de  quietud,  de  unión,  en  nues¬ 
tros  siglos  nadie  lo  supo  enseñar  como  esta  Santa.  Mire  cual¬ 
quiera  atentamente  sus  libros,  especialmente  el  del  Camino  de 
la  perf  ección  y  el  de  las  Moradas,  y  dirán,  sin  duda,  lo  que  todos 
los  que  desto  saben  y  pueden  juzgar  y  los  han  revuelto  con 
cuidado :  que  es  verdaderamente  doctrina  del  Cielo.  Y  fuélo,  sin 
duda,  aquella  substancia  y  peso  en  las  cosas ;  aquella  propiedad 
en  las  comparaciones  de  la  noria  y  agua  del  cielo,  la  de  las  mo¬ 
radas  diferentes  hasta  llegar  a  la  íntima  de  aquella  luz  en  que 
se  descubre  Dios  en  el  centro  del  ¡alma ;  aquella  fuerza  de  dis¬ 
curso  en  seguirlas ;  aquella  suavidad  y  aquella  viveza  en  las  pa¬ 
labras  tan  significativas,  son  argumentos  claros  que  todo  se  lo 

(1)  Sermón  que  predicó  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzos  de 
Jaén  el  padre  maestro  fray  Francisco  de  Ayala,  Carmelita  Calzado,  Pre¬ 
dicador  mayor  de  su  convento  de  aquella  ciudad. 
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daba  su  regalado  Esposo,  en  quien  están  escondidos  todos  los 
tesoros  de  la  sabiduría  de  Dios,  y  que  se  lo  daba  el  Espíritu 
Santo,  que  se  vió  diversas  veces  sobre  su  cabeza  en  figura  de 
paloma.  Lo  que  con  estos  libros  medran  los  que  los  leen,  díga¬ 
lo  la  experiencia.  No  creo  que  los  leyó  hombre,  como  se  han  de 
leer  para  aprender,  que  no  saliese  maestro  en  la  oración.  Son 
una  lluvia  celestial  que  fertiliza  las  almas  y  les  hace  dar  fruto 
de  oración,  que  es  suavísimo  a  Dios,  de  que  está  siempre  go¬ 
loso  (i).” 

Aunque  he  procurado,  de  intento,  citar  todos  o  la  mayor 
parte  de  los  sermones  de  esta  colección,  veo  que  de  varios  de 
ellos  no  he  dicho  nada.  Fácil  hubiera  sido  multiplicar  citas ;  pero 
¿a  qué  multiplicarlas  sin  necesidad?  Todos  tocan  algunos  pun¬ 
tos;  verbigracia,  el  de  los  libros  de  caballería  a  que  la  Santa 
dice  que  era  muy  aficionada  en  su  juventud;  pero  después  de 
citar  el  hermoso  pasaje  de  Sanaho  Dávila,  me  pareció  que  es¬ 
taban  de  sobra  todos  los  demás. 

No  es,  pues,  extraño  que,  a  pesar  de  mi  deseo  de  citarlos 
a  todos,  no  haya  dicho  nada  del  doctor  Luis  Tena,  canónigo  ma¬ 
gistral  de  Toledo;  ni  del  dominico  fray  Juan  González,  ca¬ 
tedrático  de  prima  de  Teología  de  la  Universidad  de  Alca¬ 
lá;  ni  del  franciscano  fray  Juan  Araúz,  ni  del  doctor  Paulo 
Zamora,  ni  del  jesuíta  Francisco  de  Soto,  ni  de  los  carmelitas 
Jorge  Durango,  Agustín  Núñez  Delgadillo,  Esteban  Tous  y  Ma¬ 
teo  Lita;  ni  dedos  dominicos  Luis  Vallejo,  Diego  de  la  Cueva 
y  Marín  y  Antonio  Cordero. 

Tampoco  he  dicho  nada  del  obispo  de  Astorga  don  fray 
Antonio  de  Cáceres;  y  de  éste  sí  voy  a  decir  algo  antes  de  ter¬ 
minar,  porque  realmente  lo  merece.  Predicó  en  el  convento  de 
Carmelitas  Descalzos  de  La  Bañeza,  en  el  hermoso  templo  que 
él  mismo  acababa  de  consagrar  y  quisieron  estrenar  aquel  día 
los,  buenos  religiosos  ¡para  celebrar  la  beatificación  de  su  Santa 
Madre. 

Desde  luego  anuncia  que  va  a  ser  algo  largo  el  sermón.  “Dos 
fiestas  celebramos  hoy  aquí  — dice — :  la  inauguración  de  este 
templo,  consagrado  a  la  Virgen  del  Carmen,  y  la  beatificación 

(i)  Sermón  que  predicó  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  el  doctor 
‘Alonso  de  Villegas,  canónigo  doctoral  de  aquella  Iglesia. 
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de  una  Virgen  que,  viviendo  ayer  entre  nosotros  en  carne  mor¬ 
tal,  pasible  y  sujeta,  como  los  demás  hombres  y  mujeres,  a  las 
mudanzas  que  vemos  en  las  cosas  desta  vida,  confesamos  que 
vive  ya  inmortal,  moradora  de  asiento  y  perpetua  ciudadana  del 
reino  de  los  Cielos.”  Explica  qué  es  el  reino  de  los  Cielos,  quié¬ 
nes  lo  forman  y  qué  órdenes  o  categorías  hay  en  él.  Eos  Após¬ 
toles,  los  Patriarcas,  los  fundadores  y  maestros  de  la  virtud  ma¬ 
ciza  y  sólida  que  floreció  en  la  primitiva  Iglesia  y  florece  ahora 
en  las  religiones,  representan  la  porción  escogida,  lo  mejor  de 
este  reino,  en  el  cual  ordenó  Dios  que  hubiese  tanta  variedad  de 
religiones  y  que  se  señalasen  unas  en  una  virtud  y  otras  en 
otra,  para  que  floreciesen  repartidas  ‘por  el  cuerpo  de  la  Iglesia 
todas  las  virtudes  y  obras  heroicas  de  J-esucristo. 

Habla  luego  de  Santa  Teresa  y  cuenta  cómo  el  Señor  la 
preparo  para  la  grande  obra  de  la  Reforma,  que  la  Santa 
llevó  a  feliz  término,  venciendo',  con  la  gracia  de  Dios,  todas 
las  dificultades  que  se  le  ofrecieron. 

Veinticuatro  folios  tiene  este  sermón ;  pero,  aunque  el  pre¬ 
dicador  lo  hubiera  alargado  más,  no  sería  demasiado  largo,  pues 
es  de  mucha  substancia  lo  que  dice,  y  lo  dice  muy  bien. 

Creen  algunos  que  nuestros  predicadores  del  siglo  de  oro 
tenían  un  criterio  candoroso  y  bonachón  que  les  hacía  tomar 
frecuentemente  unas  cosas  por  otras,  mezclando  sin  discerni¬ 
miento  ninguno  cuentos  y  verdades,  historias  y  leyendas,  he¬ 
chos  verdaderos  y  ficciones  falsísimas. 

Es  cierto  que  algunas  veces  citan  ficciones  y  casos  fabulosos ; 
pero,  en  general,  no  responden  de  la  verdad  de  los  hechos.  Les 
vienen  bien  como  símiles  o  comparaciones  para  declarar  lo  que 
van  diciendo,  y  para  eso  y  nada  más  que  para  eso  los  traen.  “No 
apuro  la  verdad  de  la  historia,  dice  fray  Basilio  Ponce  de  León ; 
que  cuanto  en  las  disputas  de  las  escuelas  soy  mal  contentadizo, 
si  no  me  convence  la  razón  primero,  tanto  en  estas  cosas  me 
contento  fácilmente,  tomando  lo  que  los  autores  me  dan  que  me 
haga  al  caso,  porque  allí  se  discurre  disputando,  aquí  se  discu¬ 
rre  solamente  hablando'  a  las  costumbres.”  Casi  todos  nuestros 
predicadores  tenían  esta  norma,  y  hacerles  cargos  sobre  ello  eS 
no  conocer  el  valor  que  daban  a  las  ideas  y  a  las  palabras. 

Bien  sabían,  cuando  era  necesario,  aquilatar  verdades  y  medir 


SANTA  TERESA  DE  JESUS 


295 


con  exactitud  la  fuerza  de  los  argumentos.  Véase  (y  lo  cito  tam¬ 
bién  como  muestra  del  estilo  de  este  predicador)  el  párrafo  en 
que  habla  fray  Antonio  de  Cáceres  de  la  muerte  de  Santa 
Teresa : 

“Llegada  la  hora  postrera  de  su  santísimo  tránsito,  ninguna 
de  las  muchas  religiosas  que  estaban  presentes  vió  ni  pudo  juz¬ 
gar  a  qué  tiempo  y  punto  había  dado-  la  santa  alma  y  buen  es¬ 
píritu  a  su  Esposo.  Porque  dice  la  historia  que,  volviéndose  de 
un  lado  con  un  Cristo  crucificado  en  la  mano  a  las  siete  de  la 
mañana,  de  allí  adelante  no  meneó  pie  ni  mano,  ni  dió  muestras, 
ni  vieron  señal  en  la  santa  Madre  de  que  vivía.  Y  aunque  el 
devota  historiador  quiere  que  no  muriese  hasta  las  nueve  de  la 
noche,  y  que  a  este  punto  se  le  salió  el  alma,  y  gasta  buen  rato 
este  señor  en  referir  los  diálogos  secretos  y  amorosos  que  pasa¬ 
rían  entre  la  santa  Madre  y  su  divino  Esposo  (lo  cual  sabemos 
todos  que  no  lo  pudo  oír  el  autor),  con  todo  eso,  no  quiero  yo 
dar  lugar  a  que  se  diga  que,  pudiendo  el  Esposo  llevarse  consigo 
a  su  querida  esposa  a  las  siete  de  la  mañana  y  no  le  quedando 
nada  que  hacer  a  la  madre  Teresa  en  esta  vida  mortal,  no  la 
llevó  hasta  las  nueve,  porque  esto  -fuera  en  alguna  manera  des- 
favor  ecella  el  Señor.” 

Termino  este  trabajo  haciendo  mías  las  palabras  con  que 
comenzó  el  padre  Cipriano  Aguayo,  S.  J.,  el  sermón  que  predicó 
en  el  convento  de  las  Carmelitas  Descalzas  de  Toledo  el  último 
día  de  la  octava  que  allí  se  celebró : 

“Me  ha  'cabido  a  mí,  por  buena  suerte,  hablar  de  las  gran¬ 
dezas  y  virtudes  heroicas  desta  Santa  Virgen.  Dije  por  buena 
suerte ,  porque  por  tal  la  tengo  y  la  tendré  siempre  que  se  me 
ofreciere  ocasión  de  descubrir  al  mundo  la  santidad  y  raro  espí¬ 
ritu  desta  sierva  del  Señor,  a  la  cual  todos  los  de  mi  religión, 
y  yo  el  mínimo  de  ella,  hemos  tenido  siempre  particular  devoción 
y  afecto,  y  agora  estos  días  alegrádonos  y  regocijádonos,  tanto 
como  los  que  más,  desta  su  nueva  honra  y  gloria...  y  no-  es  mu¬ 
cho  nos  hayamos  procurado  señalar  en  esto,  porque  esto  y  más 
nos  tiene  merecido  la  Santa  y  toda  su  Orden  por  la  devoción  y 
unión  que  siempre  han  tenido  con  la  nuestra.” 

Félix  G.  Olmedo,  S.  J. 


DOCUMENTOS  OFICIALES 


EL  CASTILLO  DE  PONFERRADA 

En  la  junta  celebrada  el  día  25  de  enero  último,  nuestro 
numerario  don  julio  Puyol,  en  nombre  propio  y  en  el  del  señor 
Gómez  Moreno,  hizo  una  moción  a  la  Academia  para  que  ésta 
procure  lograr  lo  antes  posible  la  declaración  de  monumento 
nacional  del  famoso  castillo  de  Ponferrada,  cuyo  expediente,  in¬ 
coado  hace  unos  treinta  años,  e  informado  favorablemente  por 
las  Reales  Academias  de  Bellas  Artes  y  de  la  Historia,  hállase 
todavía  sin  resolver.  El  señor  Puyol  encareció  la  urgencia  del 
caso,  recordando  que  la  Dirección  general  de  Contribuciones  or¬ 
denó  en  1910  a  la  Delegación  de  Hacienda  de  la  provincia  que 
procediese  a  la  incautación  y  venta  del  citado  monumento  y 
agregó  que  aunque,  por  fortuna,  aún  no  se  ha  verificado  la  en¬ 
ajenación,  pudiera  realizarse  cuando  menos  se  piense*  y  acaso 
entonces  los  restos  que  se  conservan  de  la  fortaleza  corriesen  la 
misma  suerte  que  corrieron  los  del  palacio-castillo  de  los  mar¬ 
queses  de  Astorga,  convertidos  en  grava  de  carretera  por  obra 
y  desgracia  de  un  alcalde  inculto. 

La  Academia,  en  vista  de  lo  propuesto  por  el  señor  Puyol, 
acordó  dirigirse  sin  pérdida  de  tiempo  al  Ministerio  de  Instruc¬ 
ción  Pública  y  Bellas  Artes,  solicitando  el  pronto  despacho  del 
expediente  de  declaración  de  monumento  nacional,  con  el  fin 
de  conseguir  que  se  salve  de  la  ruina  definitiva  un  castillo  que, 
como  el  de  los  Templarios  de  Ponferrada,  ofrece  tan  grande 
interés  arqueológico  e  histórico. 
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HISTORIA  DE  LA  REAL  Y  PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  DE 
ZARAGOZA  — T.  I—,  POR  DON  M.  JIMENEZ  CATALAN  Y  DON 
J.  SINUES  URBIOLA.  OBRA  PREMIADA  POR  EL  PATRONA¬ 
TO  VILLAHERMOSA-GUAQUI  EN  EL  CONCURSO  DE  1920-21, 
UN  VOL.,  433  PAGS.  ZARAGOZA,  TIP.  LA  ACADEMICA,  1923. 

Nótase  desde  hace  pocos  años  un  verdadero  renacimiento 
en  los  estudios  referentes  a  la  historia  de  las  Universidades 
españolas.  Durante  el  siglo  xviii  fueron  escasísimos  los  traba¬ 
jos  publicados  acerca  de  ellas;  son  los  principales  el  de  Orti  y 
Figuerola  en  1730  respecto  a  la  de  Valencia,  y  el  de  Floranes 
en  1793  referente  a  las  de  Valladolid,  Falencia  y  Salamanca;  de 
esta  última  Universidad  había  publicado  en  1788  el  Semanario 
Erudito  de  Valladares  (tomo  18)  la  historia  de  ella  redactada 
por  Chacón  en  el  siglo  xvi ;  tendían,  principalmente,  estos  tra¬ 
bajos  a  fundamentar  la  antigüedad  de  dichos  Centros  docentes. 

A  mediados  del  siglo  xix  implantóse  en  España  la  organiza¬ 
ción  napoleónica  de  las  Universidades,  y  desde  el  Gobierno  pidie¬ 
ron  a  los  Rectores  que  enviaran  datos  referentes  a  la  historia 
de  ellas,  y  aun  excitaron  su  celo  para  que  en  cada  Centro  se 
intentase  trazar  la  historia  del  mismo ;  fruto  de  esa  petición  fue¬ 
ron  las  Historias  de  la  Universidad  de  Salamanca,  por  Danvila 
(1849),  de  Martín  Villa,  de  la  de  Sevilla  (aunque  no  ha  sido 
impresa  hasta  1886),  y  la  Memoria  acerca  de  la  de  Zaragoza,  por 
Borao,  en  1848;  con  esos  datos,  más  los  recogidos  en  el  Ministe¬ 
rio,  pudo  trazar  Gil  y  Zarate,  en  su  conocida  obra  de  la  Ins¬ 
trucción  Pública  en  España,  Madrid,  1855  (págs.  180  a  252  del 
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tomo  2.0)  la  sucinta  historia  de  'las  diez  Universidades  oficiales,, 
existentes  entonces. 

En  1867  y  1869,  de  nuevo  ¡pidió  el  Ministerio  a  los  Rectores 
que  designaran  personas  idóneas,  quienes,  en  cada  Universidad,, 
previo  examen  de  su  respectivo  Archivo,  redactaran  Historias  de 
ellas ;  fruto  de  esa  petición  fueron  las  Historias  de  las  Univer¬ 
sidades  de  Zaragoza,  por  Borao  (1869),  Granada,  por  Montells,. 
aunque  publicada  en  1875,  Salamanca,  por  Velasco  y  Santos 
(1868),  y  Santiago,  por  Viñas. 

Facilitaron  estas  Historias  la  labor  de  conjunto  realizada  por 
don  Vicente  de  la  Fuente  en  1884-89,  publicando  en  cuatro  volú¬ 
menes  su  conocida  Historia  de  las  Universidades,  Colegios  y  de¬ 
más  establecimientos  de  enseñanza  en  España ;  en  ella,  el  muy 
ilustre  historiador,  académico  y  catedrático  vuelca  el  caudal  in¬ 
menso  de  su  erudición,  dando  noticias  copiosas  e  interesantes 
de  los  muchísimos  centros  de  enseñanza  que  existieron  en  nuestra 
patria;  su  labor  semeja  a  la  que  en  mayor  escala,  por  abarcar 
el  estudio  de  todas  las  Universidades  de  Europa,  llevaron  a  efec¬ 
to  después  el  inglés  Rasdhall  y  los  alemanes  Denifle  y  Kauf- 
mann,  principalmente. 

En  1895  hubo  otra  muestra  de  historicismo  oficialista,  pues 
el  Boletín  Oficial  de  la  Dirección  de  Instrucción  Pública,  de 
dicho  año,  publicó  otra  serie  de  sucintas  Historias  de  Univer¬ 
sidades,  anónimas,  excepto  la  de  Salamanca,  firmada  en  1894 
por  don  Isidro  González. 

Después  de  estos  resúmenes  hay  que  citar  dos  Historias :  una,, 
rezagada  del  impulso  de  1869,  la  de  la  Universidad  de  Oviedo, 
del  catedrático  y  senador,  señor  Canella  (1903),  escrita  en  1873 
de  orden  rectoral,  y  la  de  la  Universidad  de  Valencia,  del  señor 
Vilano  va  y  Pizcueta  (1903),  de  origen  bien  distinto,  pues  fué 
premiada  en  los  Juegos  Florales  y  escrita  en  ¡corto  tiempo ;  ade¬ 
más  de  compilar  lo  que  otros  habían  consignado,  utiliza  papeles 
de  familia,  de  donde  proceden  datos  nuevos  e  interesantes. 

A  este  período  de  los  historiadores  universitarios,  nacidos  de 
una  orden  emanada  de  la  Superioridad,  ocasionales,  a  veces  poco 
avezados  a  estas  investigaciones  de  archivo,  quienes  trataban  de 
cumplirla  y  salir  del  paso,  ha  sucedido,  afortunadamente  y  re¬ 
presentando  un  grandísimo  progreso  sobre  las  Historias  publi- 
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cadas  de  Real  orden,  un  nuevo  grupo  de  investigadores,  quienes, 
trabajando  tranquilamente,  por  propia  vocación  y  sin  la  exigen¬ 
cia  de  tiempo  fijo  ni  extensión  determinada  en  sus  labores,  van 
dándoles  cima,  utilizando,  no  sólo  los  documentos  existentes  en 
los  archivos  de  cada  Universidad,  sino  los  referentes  a  ellas, 
dispersos  y  custodiados  en  otros;  representa  este  nuevo  ciclo 
de  Historias  de  Universidades,  en  extensión  y  método,  un  noto¬ 
rio  y  plausible  avance  sobre  las  anteriores  tentativas. 

Inició  esta  nueva  fase  el  Rector  de  la  Universidad  de  Sala¬ 
manca  don  Enrique  Esperabé,  publicando  en  1914  el  tomo  I 
y  en  1917  el  II  de  la  Historia  de  ella.  Es  lástima  que  la  labor 
se  haya  interrumpido,  pues  en  los  dos  abultados  volúmenes  apa¬ 
recidos  se  insertan,  íntegros  o  extractados,  multitud  de  docu¬ 
mentos  del  mayor  interés.  En  1915  y  1916  publicó  el  señor  Rubio 
y  Borrás,  archivero  de  la  Universidad  de  Barcelona,  la  His¬ 
toria,  en  dos  volúmenes,  de  la  antigua  Universidad  de  Cervera, 
de  donde  aquélla  procede,  y  en  1918  y  1919,  el  archivero  y  jefe 
de  la  Biblioteca  Universitaria  de  la  Universidad  de  Valladolid 
señor  Alcocer  ha  publicado  el  libro  Becerro  de  ella,  compuesto 
por  el  padre  fray  Vicente  Velázquez  de  Figueroa,  y  buen  núme¬ 
ro  de  Bulas  y  Privilegios  Reales  referentes  a  la  misma,  con  los 
cuales  se  puede  formar  su  Historia  con  sólido  fundamento. 

A  este  mismo  tipo  de  Historia  sólidamente  edificada,  con 
atento  y  minucioso  examen  y  aprovechamiento  de  su  archivo  y 
de  los  documentos  existentes  en  otros,  v.  gr.,  el  Archivo  Histó¬ 
rico  Nacional  de  Madrid  y  el  de  la  Corona  de  Aragón,  de  Bar¬ 
celona,  pertenece  el  libro  que  motiva  estas  líneas,  debido  al  archi¬ 
vero  y  jefe  de  la  Biblioteca  Universitaria  de  Zaragoza  señor  Ji¬ 
ménez  Catalán  y  al  señor  Sinués  Urbiola,  profesor  auxiliar  de  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 

El  apoyo  material  prestado  por  una  benemérita  fundación 
aragonesa,  la  de  Villahermosa-Guaqui,  ha  permitido-  galardonar 
la  obra  e  imprimir  después  el  primer  tomo  de  ella. 

Trázase  en  él  el  relato,  en  varios  de  sus  principales  aspectos, 
de  la  Historia  de  la  Universidad  zaragozana,  estudiando  las  es¬ 
cuelas  que  las  precedieron,  y  con  buena  crítica  y  acuerdo  se  pres¬ 
cinde  de  noticias  fabulosas,  ateniéndose  a  los  pocos  pero  exactos 
hechos  que  tienen  fundamento  documentario  fidedigno;  es  muy 
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interesante  el  'hallazgo  de  contratos  privados  entre  maestros  y 
discípulos,  de  todas  las  profesiones,  como  muestra  fehaciente  de 
la  situación  de  libertad  absoluta  de  enseñanza  existente  con  ante^- 
rioridad  a  que  en  Zaragoza,  como  en  otras  ciudades  españolas 
y  extranjeras,  por  exigencias  históricas,  se  constituyeran -los  gre¬ 
mios  de  maestros  y  discípulos,  que  luego,  unidos,  integraron  la 
Universidad ;  ofrecen  insertar  en  los  siguientes  tomos  los  encon¬ 
trados  en  los  protocolos  notariales  y  analizan  detenidamente 
cuanto  atañe  a  la  fecha  de  la  fundación  de  la  Universidad,  pues 
aunque  en  1542  dió  el  emperador  Carlos  V  Privilegio  elevan¬ 
do  a  Universidad  el  antiguo  Estudio»  General  de  Artes,  no  puede 
decirse  que  funcionara  normalmente  como  tal  hasta  que,  en 
1583,  con  el  auxilio  material  que  a  los  Jurados  de  la  ciudad  dió 
don  Pedro  Cerbuna,  sacerdote  y  antiguo  Vicario  general  de  la 
diócesis  zaragozana,  fue  concertada  la  Uapitulación  que  la  instau¬ 
raba,  reedificado  el  antiguo  edificio  dd  Estudio  general,  redac¬ 
tados  los  Estatutos  y  designados  Rector,  Cancelario  y  Catedrá¬ 
ticos. 

La  enseñanza  había  pasado  en  Zaragoza  por  las  fases  de  ver¬ 
se  representada,  cuando  tomó  forma  corporativa,  por  Escuelas 
eclesiásticas  primero,  luego  por  un  Estudio  de  carácter  municipal, 
y,  por  último,  transformarse  en  Universidad  Pontificia  y  Real, 
gracias  al  apoyo  del  ilustre  Cerbuna,’  a  quien  justamente  se  consi¬ 
dera  y  enaltece  como  a  verdadero  fundador  de  ella. 

Menudamente  relatan  los  autores  las  dificultades  con  que 
hubo  de  tropezar  el  nuevo  Centro  docente,  debidas  a  la  oposición 
de  la  Universidad  de  Huesca,  la  cual,  apoyándose  en  su  Privile¬ 
gio  de  fundación,  mantuvo  largo  y  empeñado  pleito  para  impedir 
el  establecimiento  de  la  nueva  Universidad,  sin  poder  conse¬ 
guirlo. 

En  sucesivos  capítulos  exponen  los  autores  la  biografía  de 
Cerbuna,  los  Estatutos  de  la  Universidad,  de  1587  y  89,  1598, 
1618,  1684,  1722,  1728  y  los  últimos  de  1753,  y  las  vicisitudes 
y  noticias  sobre  los  principales  cargos  universitarios,  dando  la 
lista  de  los  Rectores;  ocúpanse  luego  de  las  vicisitudes  del  edi¬ 
ficio  universitario  que  tanto  hubo  de  padecer  durante  los  famo¬ 
sos  Sitios,  en  la  guerra  por  la  Independencia,  al  comenzar  el 
siglo  xix,  fijándose  especialmente  en  la  capilla,  archivo  y  bi- 
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blioteca,  y  termina  el  'libro  estudiando  los  impresores  de  la  Uni¬ 
versidad  y  el  régimen  económico  o  Hacienda  Universitaria  has¬ 
ta  el  año  1845,  en  que  el  Estado  hubo  de  encargarse  de  los 
bienes,  al  tomar  a  su  cargo  el  sostenimiento  de  la  enseñanza; 
es  verdaderamente  curioso  este  capítulo,  porque  en  él  se  ven  las 
dificultades  materiales  con  que  hubo  de  luchar  la  vida  económi¬ 
ca  de  la  Universidad  zaragozana,  a  pesar  de  que  su  presupues¬ 
to  anual  no  llegaba  a  cincuenta  mil  pesetas. 

En  tomos  sucesivos  han  de  completar  los  autores  la  exposi¬ 
ción  de  la  vida  universitaria,  ocupándose  de  otros  aspectos  de 
ella  y  dando  la  abundante  documentación,  en  gran  parte  inédita, 
que  han  logrado  reunir. 

En  suma,  un  libro  eruditísimo,  por  el  cual  sus  autores  mere¬ 
cen  entusiastas  plácemes. 

Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez. 

Madrid,  4  de  enero  1924. 


GENEALOGIA  DE  LA  CASA  DE  URRIES,  POR  EL  MARQUES 
DE  VELILLA  DE  EBRO  [DON  JOSE  JORDAN  DE  URRIES, 
RUIZ  DE  ARANA  SALCEDO  Y  S AAVEDRA] .  MADRID,  TIPO¬ 
GRAFIA  DE  A.  MARZO,  1922;  9 7  PAGS.  8.° 

Es  positiva  verdad  que  la  impresión  que  en  nuestro  ánimo 
producen  los  hechos  acaecidos  en  la  vida  guardan .  estrecha  e  in¬ 
versa  relación  con  la  del  tiempo  transcurrido  desde  que  se  pro¬ 
dujeron,  su  recuerdo  se  debilita  con  el  andar  de  los  días  y  mo¬ 
mento  llega  en  que  el  olvido  los  cubre  y  borra.  No  es  tan  triste 
realidad  fruto  de  nuestros  tiempos,  siempre  ocurrió  lo  mismo, 
ya  el  inmortal  poeta  en  sus  famosas  coplas  nos  lo  recuerda : 

Tantos  duques  excelentes, 
tantos  marqueses  y  condes 
y  barones 

H  como  vimos  tan  potentes, 

di,  Muerte,  ¿dó  los  escondes 
y  traspones? 

Y  sus  más  claras  hazañas 
que  lucieron  en  las  guerras 
y  en  las  paces, 
cuando  tú,  cruel,  te  ensañas, 
con  tu  fuerza  los  atierras 
y  deshaces, 
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Mas  contra  tal  manifestación  *dle  la  vida  se  alza  el  culto  fa¬ 
miliar,  el  que  enlaza  el  momento  presente  con  aquellos  en  que 
nuestros  antepasados  realizaron  buenos  y  nobles  actos  en  pro¬ 
vecho  y  servicio  de  la  Nación  y  que,  como  elevados  modelos  de 
conducta,  se  muestran  constantemente  a  nuestra  consideración. 

Bajo  este  único  aspecto  comprendo  y  ensalzo  los  libros  de 
Genealogía;  las  descendencias  pomposamente  aderezadas  de  los 
antiguos  Cronistas,  tan  vacuas  de  realidad  histórica  como  de 
ampulosos  elogios,  quedaron  enterradas  entre  las  encañonadas 
golas  y  el  polvo  de  las  desmesuradas  pelucas ;  subsisten  al  pre¬ 
sente  y  subsistirán  en  los  días  que  vendrán  los  libros  que,  como 
este  del  Marqués  de  Velilla  de  Ebro,  se  compusieron  bajo  el  lema, 
de,  “ Aprendamos  a  vivir,  aprendamos  a  sufrir  y  aprendamos  tam¬ 
bién  a  morir”. 

Difícil  será  hallar  hecho  de  armas  en  la  gloriosa  historia  del 
Reino  de  Aragón  en  el  que  no  tome  parte  alguno  de  los  miem¬ 
bros  de  la  Gasa  de  Urríes;  desde  los  cercos  que  en  el  año  778 
pusiera  Cario  Magno  a  Pamplona  y  Zaragoza,  atestigua  su  pre¬ 
sencia  Recaredo  de  Urríes,  de  origen  francés,  descendiente  de  la 
Casa  de  los  Condes  de  Candala,  al  que  siguen  don  Pedro  Jordán 
de  Urríes,  don  Gombal  de  Urríes,  don  Roger,  don  Pedro  y  don 
Fortún,  quienes  completan  la  línea  en  Jos  siglos  ix  y  x  de  nuestra 
Era.  En  las  centurias  sucesivas  hasta  la  presente  sigue  nuestro 
autor,  de  grado  en  grado,  el  árbol  de  su  noble  Casa,  indicando,  en 
todo  momento  la  obra  en  que  descansa  la  cita  que  consigna,  o  el 
documento  que  la  corrobora,  añadiendo;  por  lo  que  a  cada  uno  de 
sus  ascendientes  se  refiere,  el  hecho  histórico  en  que  tomaron 
parte,  o  la  acción  generosa  con  la  que  ilustraron  sus  seculares 
blasones,  los  que  por  el  casamiento  de  don  Pedro  Jordán  de 
Urríes  con  doña  Bataza  Lasca  ró,  nieta  de  don  Juan  Lascaró,  en¬ 
troncaron  con  los  Emperadores  de  Grecia ;  así  como  con  la  Real 
de  Navarra,  por  el  enlace  de  don  Pedro  de  Urríes  con  doña  Jua¬ 
na  de  Navarra,  hija  de  don  Miguel,  marqués  de  Cortes.  Por  el 
casamiento  de  don  José  Benito  de  Urríes  Arbea  y  Martínez  de 
Martilla  con  doña  Josefa  Francisca  de  Gurrea  Castro  y  Aragón,’ 
entroncó  por  línea  primogénita  con  la  Casa  de  los  Duques  de  Vi- 
llahermosa,  Condes  de  Luna,  descendencia  de  los  Reyes  de  Cas¬ 
tilla  por  línea  de  don  Felipe  Fernández  de  Castro  y  Peralta  y  de 
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doña  Juana  Alonso  de  Castilla,  de  la  Real  Casa  de  los  Castro, 
hermana  del  Señor  de  los  Cameros  e  hija  del  Rey  don  Alonso; 
la  referida  doña  Josefa  Francisca  entroncaba  igualmente  con 
Jaime  I  de  Aragón  por  linea,  cuya  cabeza  eran  el  Conquistador 
y  doña  Aldonza  de  Antillón. 

Fué  el  primer  Marqués  de  Ayerbe  (año  1750),  don  Pedro  Jor¬ 
dán  de  Urries  y  Jordán  de  Urríes;  su  hijo  don  Pedro  Vicente 
unió  a  este  titulo  la  grandeza  de  España,  con  que  en  1789  le 
agraciara  la  Majestad  de  Carlos  IV.  La  ceremonia  con  que  el 
Ayuntamiento  de  Zaragoza  cumplimentó  al  Marqués  por  tal  mer¬ 
ced  merece  transcribirse,  por  el  especialísimo  sabor  de  época  que 
supo ‘darle  una  Crónica  publicada  en  dicha  ciudad,  en  la  que  se 
refiere  el  hecho:  “Año  1789,  día  5  de  diciembre.  Con  motivo  de 
haber  el  Ilustrísimo  Ayuntamiento  felicitado  al  excelentísimo 
señor  Marqués  de  Ayerbe,  su  individuo  capitular  en  la  clase  de 
Nobles,  por  la  Grandeza  de  España,  con  la  solemne  acostum¬ 
brada  embajada;  agradecido  su  excelencia  a,  este  fino  obsequio, 
volvió  la  visita  en  este  día  a  las  Casas  (Consistoriales,  yendo  con 
un  tren  sobresaliente  y  brillante,  compuesto  de  dos  volantes  ri¬ 
camente  vestidos  de  grana,  con  galones  anchos  de  plata  fina,  en 
un  -coche  de  los  de  más  gusto,  a  la  inglesa,  con  todas  las  guar¬ 
niciones  más  superiores,  al  que  tiraban  dos  hermosos  caballos  y 
detrás  otro  coche  de  respeto  con  muchos  lacayos ;  con  este  lucido 
séquito  llegó  a  dichas  puertas,  a  las  que  salieron  a  recibirle  los 
ministros  y  maceros  con  las  mazas  al  hombro ;  en  la  escalera 
alta  lo  esperaban  los  dos  secretarios ;  en  la  puerta  de  la  sala,  los 
dos  regidores  modernos ;  en  su  medio  otros  dos  capitulares,  y  los 
restantes  en  pie,  y  habiendo  llegado  a  sus  respectivos  asientos, 
el  Ayuntamiento  le  ofreció  el  suyo  entre  el  caballero  corregidor 
y  regidor  decano,  que  rehusó  algún  tanto,  y  por  último  aceptó. 

”  Colocados  todos  antes  de  enderezar  la  palabra,  se  puso  su 
excelencia  el  sombrero,  lo  que  verificó  igualmente  todo  el  Ayun¬ 
tamiento,  y  en  seguida  dió  las  gracias  del  afecto  y  satisfacción 
que  le  habían  ocasionado  las  muestras  que  manifestaban  y  que 
tenían  de  la  gracia  de  Grande  de  España,  que  su  Majestad  había 
•concedido  a  la  antigüedad  y  nobleza  de  su  antiquísima  Casa  y 
familia,  de  que  quedaba  nuevamente  agradecido,  a  cuyo  discurso, 
•dicho  con  propiedad  y  sin  entusiasmo,  respondió  a  nombre  de 
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todo  «el  Cuerpo  su  regidor  decano,  el  señor  don  José  de  Miranda* 
breve  y  «concretamente,  con  lo  que,  practicadas  las  mismas  ren¬ 
didas  ceremonias  que  al  recibimiento,  se  concluyó  este  acto...” 

De  descendencia  «en  descendencia  continuaron  los  Jordán  de 
Urríes  en  la  práctica  de  las  virtudes  cívicas ;  nuestro  autor  or¬ 
denó  los  hechos  más  salientes,  con  el  plausible  intento  de  que  no 
se  olviden  y  sean  conocidos ;  es  su  libro  de  positivo  valor  histó¬ 
rico  .  y  «bien  merece  los  sinceros  elogios  que  le  tributamos. 

Vicente  Castañeda. 
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i 

EL  USATG*E  “SOLIDUS  AUREUS”,  POR  DON  PIO  BERTRAN 

VILLAGRASA 

El  académico  que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  a  la 
Academia  el  siguiente  proyecto  de  informe  (para  el  cual  se  ha 
asesorado  debidamente  en  la  superior  autoridad  de  nuestro  com¬ 
pañero  el  señor  Vives),  acerca  de  la  obra  titulada  El  Usatge 
u Solidus  aureus”,  de  que  es  autor  don  Pió  Beltrán  Villagrasa. 

El  Usatge  que  da  título  al  trabajo  que  informamos  es  una 
disposición  adventicia  de  la  época  de  Ramón  Berenguer  III,  que 
se  copia  en  varias  obras  de  Numismática  y  Metrología,  pero 
en  todas  ellas  la  interpretación  adoptada  es  errónea  o  dudosa 
por  no  haber  combinado  sus  autores  los  datos  consignados  en 
los  documentos  con  las  monedas  conocidas  y  con  los  datos  me- 
trológicos  de  la  época;  así  ocurre  que  en  las  obras  antiguas  que 
estudian  las  monedas  catalanas  y  en  el  moderno  tratado  de  Bo- 
tet  (i)  el  Usatge  está  interpretado  a  capricho  y  en  los  trabajos 
metrológicos  de  Guilhiermoz  (2)  su  estudio  está  basado  en  datos 
erróneos,  que  están  completamente  en  desacuerdo  con  el  peso  y 

(1)  Botet  y  Sisó :  Les  Monedes  Catalanes.  Premio  Concurso  Martorell, 
1918. 

(2)  Guilhiermoz:  Note  sur  les  poids  du  Moyen  Age.  De  la  Bi- 
bliothéque  de  l’Ecole  de  Charles,  mayo- diciembre  1906. 
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ley  de  las  monedas  condales  barcelonesas  y  con  las  noticias  sumi¬ 
nistradas  por  los  documentos. 

La  principal  de  dichas  hipótesis  y  la  que  más  ha  influido  en 
la  comisión  de  tales  errores  es  la  que  supone  que  Carlomag- 
no  aumentó  en  una  mitad  el  valor  de  la  libra  romana,  cuando* 
ni  los  textos  señalan  tal  cambio,  ni  las  monedas  lo  comprueban  ; 
tan  sólo  en  la  inducción  basa  Prou  su  teoría,  pensando  en  que 
si  el  Mnid  antiguo  fue  incrementado  en  su  mitad  por  Carlomag- 
no,  haría  lo  mismo  con  la  libra.  El  señor  Beltrán  hace  un  de¬ 
tenido  análisis  de  la  obra  de  Prou,  haciendo  observar  el  desacuer¬ 
do  existente  entre  el  peso  de  las  monedas  y  el  de  la  libra  ideada 
por  aquél ;  esta  consideración  destruye  la  teoría  mencionada,  y 
por  esta  razón  fija  el  peso  de  la  libra  carolingia  en  S2^3372  (igual 
aproximadamente  al  de  la  romana),  que  da  magníficos  resulta¬ 
dos  para  el  cálculo  de  los  pesos  medievales. 

En  el  trabajo  presentado  a  informe  se  intenta  el  estudio 
metrológico  del  sistema  monetario  condal  barcelonés,  a  base  de 
los  ¡documentos  que  dan  las  relaciones  que  enlazan  al  dinero  de 
plata  (asimilado  al  carolingio)  con  los  dinares  hispanoárabes  y 
con  los  dineros  corrientes  barceloneses,  de  los  cuales  resultan  las; 
consecuencias  siguientes : 

a)  La  libra  citada  en  el  Usatge  es  la  romana  clásica. 

b)  El  llamado  dinero  de  plata  era  de  23/24  de  ley  (11,5; 
dineros)  y  del  valor  de  cuatro  dineros  barceloneses  corrientes. 

c )  La  libra  barcelonesa  (romana)  contenía  1 J  y2  sueldos  de 
dineros  de  plata  y  70  sueldos  de  dineros  barceloneses  corrientes. 

El  Solidas  aureus  que  da  título  al  Usatge  no  es,  evidente¬ 
mente,  moneda  efectiva,  sino  la  reunión  de  ocho  argentos  de  oro,, 
y  atendiendo  a  esta  composición  recibieron  dichos  dinares  el  nom¬ 
bre  de  mancusos  de  octava,  es  decir,  que  eran  la  octava  parte  de 
la  unidad  ideal  Solidas  aureas. 

Deriva  el  señor  Beltrán  del  anterior  trabajo  numerosas  cues¬ 
tiones  de  metrología  medieval  y  deduce  que  la  moneda  barce¬ 
lonesa  de  plata  fué  del  valor  de  la  carolingia  en  un  principio; 
se  redujo  a  su  mitad  en  1052  y  a  su  cuarta  parte  en  1067. 

Atendiendo  a  los  tipos  de  las  monedas,  corresponde  a  este- 
trabajo  la  prioridad  en  la  interpretación  del  símbolo  confuso 
que  tienen  las  primitivas  monedas  barcelonesas  de  plata,  y  su 
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derivación  del  llamado  tipo  “chartrian”,  tal  como  aparece  en  las 
monedas  anónimas  de  Blois;  esta  consideración  fija  el  limite 
inferior  de  las  acuñaciones  barcelonesas  y  demuestra  que  tales 
monedas  no  son  anteriores  al  último  decenio  del  siglo  x,  que  es 
precisamente  cuando  aparecen  citados  los  sueldos  de  dineros 
curribiles  en  las  escrituras.  También  se  fija  en  él  lo  que  es  el 
llamado  lirio  de  las  últimas  monedas  condales  (anónimas) ;  di¬ 
cho  tipo  es  el  cetro  corto  de  los  condes  de  Barcelona,  que  tie¬ 
ne  sus  similares  en  las  monedas  leonesas  de  xAlfonso  VII  y  en 
las  representaciones  monetarias  (posteriores)  de  los  Reyes  de 
Francia. 

Finalmente,  pueden  citarse  entre  las  novedades  numismáti¬ 
cas  intercaladas  en  dicho  trabajo  la  publicación  de  una  moneda 
inédita  a  nombre  de  Lvdovvicvs,  la  interpretación  de  la  exis¬ 
tencia  de  los  nombres  Carolvs  y  Lvdovvicvs  en  las  mone¬ 
das  barcelonesas  y  el  hecho  manifiesto  de  que  hay  muchas  mo¬ 
nedas  de  tipos  diversos  imitados  de  los  árabes,  que  son  de  fá¬ 
brica  barcelonesa. 

Por  todo  lo  expuesto,  la  monografía  del  señor  Beltrán,  a  jui¬ 
cio  del  académico  que  suscribe,  reúne  sobradamente  las  condicio¬ 
nes  necesarias  para  que  sirva  a  su  autor  de  mérito  en  su  carrera. 

No  obstante,  la  Academia  resolverá. 

R.  Menéndez  Pidal. 

Madrid ,  16  noviembre  1923. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  23  de  noviembre. 


II 

DE  MI  PASO  POR  LA  VIDA,  NOTAS  VARIAS  POR  DON  JOSE 
DEL  CASTILLO  Y  SORIANO.  INFORME  POR  EL  MARQUES 

DE  LEMA 

Es  frecuente  echar  de  menos  en  la  producción  literaria  es¬ 
pañola  las  Memorias,  escritos  en  los  que  se  aportan  a  la  His¬ 
toria  muchos  e  interesantes  datos  que  dan  a  conocer  el  fondo 
de  los  asuntos  y  el  interior  de  la  vida  en  cada  época.  Natural¬ 
mente,  con  independencia  de  la  amenidad  de  la  forma,  esos 
escritos  revisten  mayor  o  menor  interés  según  el  medio  en  que 
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vivió  el  autor  y  las  personas  que  tuvo  ocasión  de  conocer  y 
tratar. 

El  señor  Castillo  movióse  en  un  circulo  de  escritores  y  pe¬ 
riodistas:  fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Sociedad  de  Escri¬ 
tores  y  Artistas  Españoles,  y  su  producción  literaria  es  abun¬ 
dante  y  de  mérito,  como  es  sabido.  Gran  parte,  pues,  de  su  li¬ 
bro  se  halla  dedicado  a  recordar  las  obras  que  escribió,  las  cir¬ 
cunstancias  en  que  se  dió  a  la  escena  su  copiosa  producción  dra¬ 
mática,  ya  exclusivamente  suya,  ya  en  colaboración  con  otros 
notables  escritores,  músicos  a  veces,  como  don  Carlos  Luis  de 
Cuenca,  don  Julio  Nombela,  Caviedes  y  el  maestro  Chueca,  y 
las  redacciones  de  periódicos  y  revistas  en  que  colaboró,  que 
fueron  bastantes.  Lástima  que  por  tratarse  solamente  de  unas 
notas  no  haya  pintado  con  mayor  detalle  y  colorido  ese  inte¬ 
resante  mundo  en  que  vivió.  A  veces,  sin  embargo,  con  ocasión 
de  ellas  surge  algún  rasgo  o  anécdota  que  evoca  en  el  lector, 
ya  maduro,  recuerdos  de  tiempos  que  fueron.  Verdad  es  tam¬ 
bién  que  el  señor  Castillo  y  Soriano  es  aficionado  a  interpolar 
efemérides  de  sucesos  políticos  importantes  o  de  acontecimien¬ 
tos  que  afectaron  a  hombres  célebres ;  y  para  convencernos  aún 
más  de  'lo  que  estamos  de  la  deplorable  fugacidad  de  los  Go¬ 
biernos  y  Ministros  en  España,  acompaña  una  relación  de  cuan¬ 
tos  Gabinetes  se  han  sucedido  en  el  Poder  desde  1849  y  de  los 
Ministros  que  los 'f  ormaron  y  las  veces  que  lo  f  ueron.  Por  cier¬ 
to  que  en  esto  incurre  en  algún  error,  que  no  ha  logrado  sal¬ 
var  ni  en  una  hojita  de  erratas  que  acompaña  al  volumen.  Ha 
omitido,  por  ejemplo,  un  Gobierno  del  señor  Dato  desde  11  de 
junio  de  1917  a  3  de  noviembre  de  ese  año  y  hace  durar  uno  del 
señor  García  Prieto  desde  12  de  noviembre  de  1912  a  31  de 
diciembre,  siendo  así  que  fué  ese  hombre  público  reemplazado  a 
los  pocos  días  después  de  da  muerte  del  malogrado  señor  Cana¬ 
lejas  por  el  señor  conde  de  Romanones. 

Bueno  será  a  este  propósito  de  las  mudanzas  de  Gobiernos 
en  España  recordar  que  en  la  República  francesa  desde  el  4 
de  septiembre  de  1870  se  han  sucedido  los  Gabinetes  con  una 
rapidez  superior  a  la  de  los  Ministerios  españoles  en  igual  pe¬ 
ríodo,  y  aun  para  los  que  añoran  el  régimen  absoluto  el  nú¬ 
mero  de  los  consejeros  que  nombró  y  despidió  Fernando  VII 
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desde  1814  a  1820  no  va  en  zaga  al  de  cualquier  período  del 
Gobierno  constitucional.  La  Historia  debía  servir,  si  fuese  me¬ 
jor  conocida,  para  curar  de  asombros  a  los  que  se  escandali¬ 
zan  de  la  brevedad,  siempre  lamentable,  de  los  Gobiernos  de 
tiempos  posteriores. 

También  en  una  rápida  excursión  sobre  el  reinado  de  do¬ 
ña  Isabel  II,  con  un  juicio  crítico  muy  acertado,  el  señor  Cas¬ 
tillo  hace  salir  a  la  poco  afortunada  Soberana  de  Lequeitio  en 
30  de  septiembre  de  1868  para  el  destierro,  siendo  así  que  la 
mayor  parte  de  ese  mes  residió  en  San  Sebastián,  donde  ocu¬ 
rrieron  sucesos  políticos  muy  interesantes,  y  desde  allí  aban¬ 
donó  el  patrio  territorio  en  esa  fecha. 

La  parte  final  del  libro  del  señor  Castillo  se  dedica  a  la  So¬ 
ciedad  de  Escritores  y  Artistas,  consignando  anualmente  los  su¬ 
cesos  y  ceremonias  que  en  ella  tuvieron  lugar.  Para  lector  de 
nuestras  aficiones  resulta  interesante  el  capítulo  dedicado  a  la 
niñez  y  juventud  del  autor.  Si  no  estuvo  en  condición,  de  vista 
u  oídas,  de  conocer  la  parte  secreta  de  los  acontecimientos  que 
presenciaba,  es  siempre  curiosa  la  impresión  que  produjeron  en 
su  ánimo :  como  vivido  resulta  atractivo  sobre  todo  el  episodio 
de  la  salvación  de  su  padre,  progresista  ardoroso,  en  las  jorna¬ 
das  de  la  contrarrevolución  de  1856,  gracias  a  dos  fieles  servi¬ 
dores,  cuyo  retrato  nos  traza  el  autor  en  rasgos  expresivos... 
También  es  útil  e  interesante  la  descripción  de  las  vías  princi¬ 
pales  de  Madrid  tal  como  las  vió  antes  de  realizarse  las  obras 
de  mediados  del  pasado  siglo  o  como  las  recuerda  por  la  rela¬ 
ción  inmediata  que  debe  a  la  generación  anterior,  pues  algunos 
de  esos  edificios  no  los  vió  en  pie  el  veterano  escritor. 

Estimo,  en  suma,  meritoria  la  obra  del  señor  Castillo  y  So- 
riano;  y,  a  mi  juicio,  no  debe  haber  inconveniente  en  que  se  la 
reconozca  dentro  de  las  condiciones  del  art.  i.°  del  Real  decreto 
de  i.°  de  junio  de  1900. 

El  Marqués  de  Lema. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  22  de  enero  de  1924. 
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III 

ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS.  GUIA  DEL  INVESTIGA¬ 
DOR,  POR  DON  MARIANO  ALCOCER 

El  que  suscribe,  designado  por  el  señor  Director,  con  acuer¬ 
do  de  la  Academia,  para  que  informe  acerca  de  la  obra  titulada 
Archivo  general  de  Simancas.  Guía  del  investigador ,  a  los 
efectos  del  art.  i.°  del  Real  decreto  de  i.°  de  junio  de  1900, 
tiene  el  honor  de  someter  a  la  deliberación  de  la  Academia  el 
siguiente  proyecto  de  dictamen: 

“Ilustrísimo  señor: 

"Contados  serán  los  Archivos  españoles  que,  cual  el  de  Si¬ 
mancas,  hayan  merecido  constante  y  predilecta  atención  por  parte 
de  los  catalogadores  de  sus  riquísimos  e  importantes  fondos; 
sirva  a  nuestro  intento  recordar  que  el  señor  Altadill  publi¬ 
có  en  1913  el  índice  de  los  documentos  existentes  en  Simancas 
que  afectan  a  la  Historia  de  Navarra;  don  Francisco  Díaz  Sán¬ 
chez,  la  Guía  de  la  Villa  y  Archivo  de  Simancas  en  1885,  y  en¬ 
tre  otros  muchos,  don  Julián  Paz,  jefe  que  fué  de  aquel  Archi¬ 
vo,  desde  1904  a  1914,  total  o  parcialmente,  lleva  oficialmente 
editados  cinco  Catálogos :  el  1 .°,  de  Diversos  de  Castilla ;  el  2.0, 
en  relación  con  la  secretaría  de  Estado,  comprensivo  de  las  Ca¬ 
pitulaciones  con  la  Casa  de  Austria  y  papeles  de  negociaciones 
de  Alemania,  Sajonia,  Polonia,  Rusia  y  Hamburgo ;  el  3.0,  tam¬ 
bién  de  dicha  Secretaría,  en  el  que  se  incluyen  las  negociaciones 
de  Flandes,  Holanda  y  Bruselas  en  los  años  1506-1795;  el  4.0, 
también  de  la  referida  Secretaría,  en  relación  con  las  Capitula¬ 
ciones  de  Francia,  y  el  5.0,  en  relación  con  el  Patronato  Real, 
años  834  al  de  1851,  aún  no  terminado;  y  si  añadimos  la  Guía 
del  referido  Archivo,  acabado  modelo  de  investigación,  publica¬ 
da  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  por  don 
Juan  Montero  Conde,  en  estos  últimos  años,  se  convendrá  en 
la  certeza  de  nuestros  asertos. 

"Mas  como  en  materia  de  bibliografía  la  tarea  es  inagota¬ 
ble,  por  perfecta  que  sea  la  ya  realizada,  don  Mariano  Alcocer, 
jefe  del  Archivo  de  Simancas,  ha  redactado  una  nueva  Guía, 
en  la  que,  como  él  mismo  dice,  hace  “exposición  compendiada 
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de  los  fondos,  distribuidos  en  Secciones  y  éstas  en  Series,  a  las 
cuales  se  refiere  el  índice  alfabético  de  materias  para  su  más 
pronta  y  acertada  busca”;  dentro  de  este  criterio  y  aprovechan¬ 
do  indudablemente  tanto  sus  peculiares  trabajos  como  los  rea¬ 
lizados  por  los  funcionarios  que  le  precedieron  en  el  servicio 
de  catalogación  de  los  fondos  del  Archivo,  realiza  meritísima 
labor  digna  de  las  mayores  alabanzas ;  pero  estas  consideracio- 
nes  son  las  que  obligan  a  consignar  el  problema,  de  si  es  lícito 
a  un  funcionario  público  afecto  al  servicio  de  un  Archivo  lu¬ 
crarse  con  una  publicación  particular  de  los  trabajos  por  los  que 
recibió  remuneración  del  Estado  para  que  los  practicara  en  pro¬ 
vecho  de  todos  los  investigadores  que  acudieran  al  Estableci¬ 
miento  de  su  cargo,  pareciendo  criterio  fundadísimo  el  de  la  ne¬ 
gativa  más  terminante,  porque  o  lo  catalogado  es  su  labor  como 
archivero,  y  es  claro  que  pertenece  íntegra  al  Estado,  o  con  la 
nueva  catalogación  subsana  deficiencias  de  su  primitiva  labor,  que 
como  rectificación  le  es  igualmente  debida  a  aquél,  tanto  más  que 
al  tratarse  de  un  Establecimiento  de  la  cantidad  de  fondos  como 
es  el  Archivo  de  Simancas,  precisa  aprovechar  para  la  propia 
labor,  la  realizada  en  la  catalogación  por  los  demás,  no  siendo 
lícito  ciertamente  tales  aprovechamientos  en  beneficio  propio. 

Aparte  estas  consideraciones,  el  libro  del  señor  Alcocer,  a  que 
se  contrae  este  informe,  tiene  el  mérito  relevante  que  la  legisla¬ 
ción  exige  en  el  art.  i.°  del  Real  decreto  de  i.°  de  junio  de  1900”. 

No  obstante  lo  propuesto,  la  Academia  resolverá,  según  cos¬ 
tumbre,  lo  más  acertado. 

Madrid,  31  de  diciembre  1923. 

V.  Castañeda; 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de'  11  de  enero  de  1924. 
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LAS  PREEMINENCIAS  DE  LA  CASA  REAL  ESPAÑOLA 
LAS  PRIMOGENITURAS  ITALIANAS.  LA  FARNESIO 

Al  presenciar  en  la  estación  de  Atocha  cómo  Sus  Majesta¬ 
des  los  Reyes  de  España  rendían  su  viaje  de  Italia,  tuve  la  idea 
de  una  oportunidad  para  reanudar  con  los  amables  lectores  una 
interrumpida  charla  sobre  “Preeminencias  de  la  Casa  Real  de 
España”,  que  el  Escudo  regio  grande  traduce,  hablando  hoy  de 
las  familiares  “Primogenituras  italianas”  de  don  Alfonso  XIII. 

Hace  ya  más  de  un  año  (i)  tratamos  primero  de  la  realeza 
milenaria,  más  de  diez  veces  secular,  de  los  Capetos  Borbones, 
con  una  antigüedad  tal  en  el  trono  en  su  estirpe  siempre  legi¬ 
tima  y  siempre  varonil,  por  lo  menos  doble  que  la  de  cualquiera 
de  las  dinastías  europeas.  Ocupándonos,  después,  de  la  heren¬ 
cia  de  Austria  y  de  Borgoña  sobre  las  herencias  de  Aragón  y 
de  Castilla,  es  decir,  de  los  cuatro  mayorazgos  de  los  cuatro 
abuelos  de  Carlos  V,  de  quienes  tiene  la  indiscutible  primogeni- 
tura  familiar  don  Alfonso  XIII,  aunque  cognaticia,  o  por  trans¬ 
misión  de  mujer  primogénita  (a  falta  de  hermano  varón  de  ella), 
y  afirmamos,  por  último,  no  sólo  como  tema  de  mera  historia, 
que  Su  Majestad  el  Rey  era  el  único  Soberano  de  la  insigne 
Orden  del  Toisón  del  Oro,  de  derecho  (desde  Felipe  V  en  su 

(i)  Reprodujo  también  nuestro  Boletín  en  1922  los  anteriores  ar¬ 
tículos. 
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estirpe  de  Borbón)  y  de  hecho  también,  desde  que  quiso  Dios 
aniquilar  la  realidad  del  Imperio  de  los  Lorenas  Austrias  y  a 
la  muerte  en  Funchal  de  su  último  Emperador  el  desgraciado 
Carlos  IV. 

Con  las  excursiones  históricas  retrospectivas  consiguientes 
quedó  aclarado  y  explicado  todo  el  escudo  heráldico  de  los  Re¬ 
yes  españoles  con  todas  las  complicaciones  de  cuarteles  que  os¬ 
tentaron  desde  Felipe  II  a  Fernando  VI. 

Y  quedaban,  para  este  estudio  de  hoy,  dos  cuarteles  nada  más, 
precisamente  aquellos  que  añadió  Carlos  III  al  venir  a  ser  Rey 
de  España  (muerto  sin  hijos  su  medio  hermano  el  citado  Fer¬ 
nando  VI),  dejando  de  ser  Rey  de  Nápoles  y  de  Sicilia.  Los  cuar¬ 
teles  de  Farnesio  y  de  Médicis. 

Estos  dos  escudos  italianos  han  tenido  poco  favor  entre  los 
no  enterados,  y  aun  entre  personas  doctas  y  leídas.  En  una  de 
las  más  linajudas  Reales  Academias,  y  tratando  del  escudo  gran¬ 
de  de  España  precisamente,  se  consideraba  por  ilustrado  señor 
impropia  o  caprichosa  la  añadidura  por  Carlos  III  de  tales  cuar¬ 
teles  de  Farnesio  y  de  Médicis ;  y  otro  ilustre  artista  y  académi¬ 
co  (ya  fallecido)  quedó  en  cierta  ocasión,  sobre  'dolido,  muy  ex  ¬ 
trañado  y  estupefacto,  porque,  diseñadas  por  él  unas  vidrieras 
heráldicas  de  regio  encargo,  hechas  bajo  su  dirección  y  colo¬ 
cadas  en  cierto  templo,  vino  a  saber  que  a  Su  Majestad  don  Al¬ 
fonso  XIII  le  había  parecido  mal  el  cambio  de  su  gran  escudo 
Real,  precisamente  por  la  supresión  de  los  cuarteles  de  los  Far- 
nesios  y  de  los  Médicis. 

Uno  y  otro  de  los  doctos  aludidos,  sin  duda  recordaban  que 
Carlos  III  era  hijo  de  doña  Isabel  de  Farnesio,  y  a  debilidad  fi¬ 
lial  quizá  atribuyeran  o.  a  razones  de  orden  más  estrictamente  y 
más  privadamente  familiar,  el  capricho  de  Carlos  III ;  uno  de 
ellos  recordaba  bien  que  al  mismo  Carlos,  cuando  sólo  era  In¬ 
fante  de  España,  segundón,  y  cuando  su  madre  (y  madrastra  del 
Príncipe  de  Asturias)  le  buscaba  Estados  en  Italia,  se  le  logró 
primero  el  Ducado  de  los  Farnesios,  Parma  (Parma,  Plasencia 
y  Guastalla)  y  la  herencia  del  Gran  Ducado  de  los  Médicis  (Tos- 
cana),  todo  ello  por  la  Paz  de  Cambray  (1722)  y  la  de  Vie- 
na  (1731),  pero  que  posteriormente  y  por  la  segunda  paz  de  Vie- 
na  de  173^  y  tras  de  otra  guerra  internacional,  alcanzó  el  Rei- 
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no  de  Nápoles  y  de  Sicilia  allá,  a  cambio  de  renunciar  a  Tos- 
cana  y  a  Parma.  Imaginan,  por  tanto,  muchos  — y  en  Rey  .  tan 
Rey  como  fué  Carlos  III  es  imperdonable  que  lo  crean —  que 
al  recuerdo  de  sus  juveniles  ambiciones  de  soldado  bizarro  y 
de  afortunado  conquistador  en  Italia,  se  debió  el  capricho  de 
complicar  inútilmente  el  escudo  de  armas  de  la  gran  Monar¬ 
quía  hispánica,  precisamente  cuando  en  aquel  gran  Rey  recaía 
la  más  espléndida  primogenitura  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II. 

El  caso  era  algo  más  trascendental  y  solemne,  como  que  era 
hijo  de  la  incorporación  al  viejo  mayorazgo  de  tantas  estirpes 
españolas,  francesas,  borgoñonas  y  austriacas,  de  la  nueva  pri¬ 
mogenitura  cognaticia  (por  doña  Isabel  Farnesio),  de  dos  de 
las  más  ilustres  estirpes  italianas. 

Esa  es  la  diferencia.  Que  la  explicaré  así:  Luis  I  y  Fernan¬ 
do  VI,  hijos  de  la  incomparable  reine-cita  (la  Reine  de  douse 
■ans)  doña  Luisa  Gabriela  de  Saboya,  no  imaginaron  tener  que 
agregar  al  suyo  regio  el  escudo  ya  regio  entonces  de  los  Sabo- 
yas,  porque  ni  la  madre  ni  ellos  eran  primogénitos  de  la  raza; 
lo  imaginó,  por  el  contrario,  y  bien,  Carlos  III  (y  con  él  todos 
los-  Reyes  sucesores  suyos),  porque  en  su  respectiva  madre  y 
en  él  (y  en  ellos,  después)  recayó  la  primogenitura  de  los  Far¬ 
nesio,  y  porque,  a  la  vez  (y  es  cosa  olvidada  hasta  en  los  más 
de  los  tratadistas  de  Historia  de  España,  con  cuyo  olvido  ,  queda 
inexplicable  la  historia  de  las  paces  segunda  de  Cambray  y  pri¬ 
mera  y  segunda  de  Viena),  porque  también  la  primogenitura  de 
los  Médicis  de  Florencia,  recayera  en  doña  Isabel  de  Farne¬ 
sio,  en  su  hijo  Carlos  III  y  en  los  nietos  y  sucesores  Reyes  de 
España. 

La  de  los  Farnese,  dichos  Farnesios  a  la  española,  era  la  es¬ 
tirpe  del  Papa  del  siglo  xivi,  Paulo  III,  inmortalizado  por  el 
Tiziano,  con  los  suyos  (cardenales  o  milites).  Fué  él  el  último 
de  los  Pontífices  del  Renacimiento,  antes  de  las  severidades 
del  Concilio  de  Trento,  precisamente  por  él  convocado,  y  el  úl¬ 
timo  que,  prevaliéndose  del  poder  de  la  Iglesia,  logró  para  su  es¬ 
tirpe  la  creación  de  un  gran  Estado  y  Principado  italiano.  Por 
la  política  sutil  y  victoriosa  del  Papa,  hecho  fué  Duque  de  Par¬ 
ma,  Plasencia  y  Castro  en  1545,  su  deudo  (en  línea  directa,  de 
primer  grado,  descendente)  Pedro  Luis  Farnesio,  cuyo  suce- 
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sor  fué  su  hijo  Octavio  Farnesio,  casado  con  la  hija  natural, 
única,  de  nuestro  Carlos  V,  la  famosa  doña  Margarita  de  Aus¬ 
tria,  que  con  el  apellido  de  Parma,  fué  la  insigne  Gobernadora 
{por  España)  de  los  Países  Bajos.  El  hijo  de  ambos,  educado 
casi  como  un  Infante  en  España  (con  el  Príncipe  de  las  Espa¬ 
das,  don  Carlos,  y  con  don  Juan  de  Austria,  y  los  tres  juntos 
en  la  Universidad  de  Alcalá),  fué  el  famoso  capitán  nuestro, 
Alejandro  Farnesio,  tercer  Duque  de  Parma. 

En  sus  descendientes  se  conservó  el  Estado,  por  sucesión 
de  padre  a  hijo,  varón  siempre,  hasta  el  tío  carnal  y  sin  des¬ 
cendencia  varonil,  de  doña  Isabel  de  Farnesio,  que  por  tales  cir¬ 
cunstancias  era  la  heredera  ya  bien  presunta  de  Parma,  en  vida 
de  su  marido,  nuestro  Felipe  V. 

El  orden  se  establece  esquemáticamente  así,  de  padre  en  hi¬ 
jos:  Paulo  III  (antes  de  Papa,  cardenal  Alejandro  Farnesio). 
i,  Pedro  Luis,  primer  Duque  de  Parma;  2,  Octavio,  segundo 
Duque;  3,  Alejandro,  tercer  Duque;  4,  Ranueio  I,  cuarto  Du¬ 
que;  5,  Eduardo  I,  quinto  Duque;  6,  Ranueio  II,  sexto  Du¬ 
que  (y  padre  del  séptimo  Duque  Francisco,  y  del  octavo  y  úl¬ 
timo  Duque  Antonio,  hermanos  mayores  de  Eduardo) ;  7,  Eduar¬ 
do  Farnesio,  que  premurió  a  los  dos  hermanos  mayores  (padre 
de  la  niña  que  llegó  a  ser  famosa  Reina  de  España) ;  8,  Isabel 
Farnesio,  Reina  de  España  desde  1714,  primogénita  y  cabeza 
de  los  Farnesio  en  1731,  a  la  muerte  del  tío  Antonio);  09,  Car¬ 
los  III,  Borbón,  Rey  de  España;  010,  Carlos  IV;  01 1,  Fernan¬ 
do  VII ;  012,  Isabel  II ;  0013,  Alfonso  XII ;  0014,  Alfonso  XIII, 
Rey  de  España  e  indiscutible  primogénito  de  los  Farnesio.  (Las 
cifras  precedidas  de  cero,  indican  el. paso  por  línea  femenina  a 
otra  estirpe). 

Y  digo  indiscutible,  porque  si  una  Isabel  en  el  siglo  xviii 
transmitió  legítimamente  la  primogenitura,  por  aceptarse  el  de¬ 
recho  de  hembra  (parentesco  cognaticio),  no  puede  la  rama  car¬ 
lista  alegar  nada  contra  la  idéntica  transmisión  en  el  siglo  xix 
por  la  otra  segunda  Isabel,  Isabel  II  de  España. 

Antes  del  Principado  ducal,  era  la  de  Farnesio  una  familia 
de  la  gran  nobleza  romana.  Al  ganar  su  prepotencia  bajo  Pau¬ 
lo  III,  reafirmáronse  como  romanos  también,  y  fueron  de  ellos 
y  después  de  sus  sucesores  los  Duques  de  Parma,  en  Roma,  las 
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más  espléndidas  mansiones  de  la  Ciudad  Eterna,  a  saber:  pri¬ 
mero,  el  más  bello,  el  incomparablemente  más  bello  Palacio,  el! 
Palacio  Farnesio,  creación  arquitectónica  de  Miguel  Angel,  to¬ 
davía  avaloradísima  por  las  pinturas  de  la  famosa  Galería  de- 
Aníbal  Carracci;  segundo,  los  más  bellos  jardines,  los  más  gran¬ 
des  y  los  más  céntricos  a  la  vez,  las  Orti  Farnesiani,  y  los  más 
nobles  de  Europa  y  del  mundo,  por  encerrar  en  ellos  las  ruinas 
de  los  Palacios  Imperiales  de  la  vieja  Roma;  y. tercera,  la  villa 
o  casa  de  campo,  incomparablemente  más  linda,  más  bien  situa¬ 
da  y  más  ennoblecida  por  el  arte,  o  sea  la  Farnesina,  en  el  más 
allá  del  río  Tíber  (el  Trastévere),  separada  de  los  orti  sólo  por 
sus  aguas,  donde  se  admiran  los  más  bellos  frescos  de  fábula 
pagana  del  Renacimiento,  obra  de  Rafael  de  Urbino.  Finca,  por 
cierto,  hoy,  de  propiedad  española,  de  la  señora  Duquesa  de  San¬ 
ta  Lucía,  cuando  es  propiedad  de  la  República  francesa  el  Pa¬ 
lacio  Farnesio,  y  cuando  lo  son  del  Estado  italiano  y  para  exca¬ 
vaciones,  las  Orti  Farnesiani. 

Carlos  III,  al  dejar  a  su  hijo  segundón  el  Reino  italiano, 
adjudicóle  el  Palacio  romano,  la  Farnesina  y  las  Orti  Farnesia¬ 
ni ,  y  con  ellos  los  insignes  monumentos  de  pintura  de  caballete 
y  de  escultura  que  llevaban  el  nombre  de  los  Farnesios,  y  su 
aludido  hijo,  Fernando  de  Nápoles,  llevó  a  Nápoles,  con  los 
varios  cuadros  “ Farnesio”  del  Tiziano  (los  retratos  y  la  Leda 
“Farnesio’'),  el  toro  “Farnesio”,  el  mayor  grupo  escultórico  de 
la  antigüedad,  la  Flora  “Farnesio”  y  el  Hércules  “Farnesio”, 
estatuas  famosísimas  estas  dos  últimas  también,  cuyas  repro¬ 
ducciones,  por  cierto,  aún  se  asoman  en  Madrid  a  la  calle  de 
Alcalá  desde  el  zaguán  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando, 
donde  Carlos  III  las  dejara.  En  el  Viaje  de  Italia ,  de  Goethe, 
se  refleja  la  emoción  de  Roma  cuando  perdió  tales  alhajas  y 
el  placer  con  que  el  gran  poeta  alemán  aprovechó  la  ocasión  para 
examinarlas  libremente  más  de  cerca. 

Pero  Carlos  III,  al  venir  a  España  a  reinar  aquí,  haciendo 
Príncipe  de  Asturias  al  presunto  primogénito :  el  mayor  de  sus 
hijos  con  uso  de  razón  (el  mayor  absoluto  no  la  tuvo),  y  al  in¬ 
crustar  en  el  gran  escudo  Real,  al  flanco  diestro  (a  izquierda  del 
que  mira)  el  cuartel  de  los  Farnesio  (de  oro,  seis  flores  de  lis' 
de  azur  puestas  una,  dos,  dos,  una;  o  puestas  tres,  dos,  una),  lo 
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•que  hacía  era  decir  a  sus  hijos  que  recababa  y  que  incorporaba 
en  la  Real  Corona  de  España  la  primogenitura  de  los  Farne- 
sios,  gloriosa  en  la  Historia  de  las  Armas  de  España  (aún,  uno 
de  nuestros  regimientos  de  Caballería  se  enorgullece  llamándose 
de  Farnesio),  gloriosa  con  más  inmarcesible  notoriedad  en  la 
Listona  general  del  arte  del  Renacimiento. 

Incorporaba  a  la  vez  el  cuartel  de  los  Médicis,  cuya  explica¬ 
ción  completaremos  en  otro  artículo,  a  desearlo  mis  amables  lec¬ 
tores. 

8-X11-1923 

LAS  PRIMOGENITURAS  ITALIANAS.  LA  MEDICIS 

No  tienen,  como  los  Farnesio,  los  Médicis,  importancia  pro¬ 
porcionada  en  la  Historia  militar  de  España ;  mas  la  tienen  su¬ 
perior,  extraordinariamente  superior,  en  la  Historia  de  la  Li¬ 
teratura,  de  la  Filosofía  misma,  y,  sobre  todo,  de  las  Artes,  en 
el  siglo  del  Renacimiento. 

En  lo  militar,  la  cosa  es... :  es  al  revés.  Cuando  a  los  Médicis 
banqueros  y  archiexcelsos  Mecenas  del  Arte,  predominantes 
en  la  República  florentina  por  los  actos  de  la  política  más  su¬ 
til,  más  simuladamente  ciudadana  y  republicana  y  más  eficaz  y 
dictatorial  en  e'l  fondo,  sucedieron  los  Médicis  Papas,  aspiran¬ 
tes  a  establecer  en  su  estirpe  una  verdadera  Monarquía  en  la 
"más  noble  de  las  ciudades  de  cultura  del  mundo,  amparados  en 
•el  poder  de  la  familia  y  del  Pontificado  a  la  vez,  y  en  los  es¬ 
plendores  de  su  inmensa  popularidad  de  protectores  de  las  Ar¬ 
tes,  ante  las  resistencias  indómitas  del  republicanismo  floren¬ 
tino  (Miguel  Angel  con  él),  fué  necesario  que  el  segundo  de  los 
cuatro  Papas  Médicis,  Clemente  VII,  el  víctima  del  Saco  de 
Roma  por  los  Ejércitos  de  nuestro  Rey  y  Emperador  Carlos  V, 
se  reconciliara  con  él  y  se  prestara  a  coronarle  en  Bolonia,  a 
cambio  de  que  los  Ejércitos  españoles  le  reconquistaran  Floren¬ 
cia,  y  que  el  César  diera  a  Alejandro  de  Médicis  (el  primer 
marido  de  Margarita  de  Austria,  la  ya  citada  hija  de  Carlos  V), 
sobrino  nieto  del  Pontífice,  el  título  de  Duque  de  Florencia,  que 
después  en  Cosme  de  Médicis,  primo  del  Papa,  se  trocó  en  el 
de  Gran  Duque  de  Toscana.  En  el  famoso  sitio  de  Florencia, 
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1 537",  Miguel  Angel  en  persona  (el  antiguo  escultor  de  los  se¬ 
pulcros  de  los  Médicis),  dirigió  como  ingeniero  militar  la  cons¬ 
trucción  de  las  defensas  al  otro  lado  del  Arno,  que  no  resistie¬ 
ron  al  brío  y  al  empuje,  entonces  invencibles,  de  los  soldados 
españoles  que  sobre  las  ruinas  de  la  República  levantaban  el 
solio  casi  Regio  de  la  estirpe  Medicea.  Don  Alfonso  XIII  y 
doña  Victoria  Eugenia  subieron  en  su  reciente  visita  a  Flo¬ 
rencia  al  piazzalc  Michel  Angelo,  que  es  el  más  estupendo  pun¬ 
to  de.  vista  sobre  la  gentilísima  ciudad,  y  que  precisamente  se 
ha  formado  en  el  lugar  en  que  los  tercios  españoles  pasaron  por 
encima  de  los  cálculos  militares  del  gran  genio  del  Arte  de  los 
tiempos  modernos. 

En  cuanto  a  la  historia  del  Arte,  ¿qué  decir,  en  memoria,  que 
es  inmortal,  de  los  Médicis?  Sobre  todo  Lorenzo  el  Magnífico 
en  la  misma  Florencia,  aun  en  el  siglo  xv,  y  el  primer  Papa 
Médicis,  León  X,  en  Roma,  ya  entrado  el  siglo  xvi,  bastan  con 
solo  mentar  sus  nombres  para  hacer  innecesaria  y  baldía  toda 
enumeración  de  los  méritos  de  la  más  espléndida  familia  de  Me¬ 
cenas  de  la  cultura  que  conoce  la  Historia. 

Quizás  esa  fama  cultural,  cual  sombra  de  la  más  legítima  no¬ 
bleza,  fué  la  mantenedora  (que  no  las  armas)  del  estado  gran 
ducal  de  los  Médicis,  sus  herederos,  la  rama  de  Cosme  I,  que 
heredó,  a  la  muerte  de  Alejandro  (el  citado)  la  primogenitura 
de  la  excelsa  estirpe,  y  quizás  ese  inmenso  prestigio  cultural  fue 
una  de  las  partes  que  contribuyeron  a  lograr  que  dos  damas  de 
la  Casa  Médicis,  una  de  la  primera  rama  y  hermana  del  cita¬ 
do  Alejandro,  y  otra  de  la  segunda  rama,  y  más  tarde,  nieta  de 
Cosme  I  e  hija  de  Francisco  I,  alcanzaran  en  matrimonio  afor¬ 
tunado  a  ser  Reinas  de  Francia :  Catalina,  famosísima  mujer 
de  Enrique  II  y  madre  de  Francisco  II,  Carlos  IX  y  Enri¬ 
que  III,  Reyes  de  Francia,  y  María,  segunda  esposa  de  Enri¬ 
que  IV  y  madre  de  Luis  XIII. 

De  los  Grandes  Duques  de  Toscana,  muy  atenidos  (a  pesar 
de  tales  enlaces)  a  tener  contentos  a  los  Reyes  de  España  que 
en  toda  Italia  tuvieron  la  hegemonía  en  los  siglos  xvi  y  xvn, 
debemos  aquí  obras  importantes  que  fueron  de  su  regalo  e  ini¬ 
ciativa,  por  ejemplo :  el  Cristo  de  Benvenuto  Cellini,  en  El  Es¬ 
corial,  regalo  a  Felipe  II,  y  las  estatuas  ecuestres  de  Felipe  IIL 


LAS  PREEMINENCIAS  DE  LA  CASA  REAL  ESPAÑOLA 


319 


de  Juan  Bolonia,  y  de  Felipe  IV,  de  Pedro  Tacca,  en  las  pla¬ 
zas  de  Madrid. 

La  raza  de  los  Médicis  se  venia  a  extinguir  al  correr  y  al 
finalizar  el  primer  tercio  del  siglo  xviii.  Después  de  dos  hijos 
(Francisco  I  y  Fernando  I),  del  primer  Gran  Duque  Cosme  I, 
reinaron  el  hijo,  el  nieto,  el  biznieto  y  el  tataranieto  del  dicho 
Fernando ;  pero  sin  otra  descendencia,  los  tres  últimos,  se  veía 
en  Europa  próxima  la  extinción,  que  ocurrió  en  1738,  al  mo¬ 
rir  ya  viejo  Juan  Gastón,  séptimo  Gran  Duque.  Y  observaban 
todos  que.  el  derecho  hereditario  pasaba  a  los  Farnesio,  y  por 
similares  condiciones,  a  la  Reina  de  España  doña  Isabel  Far¬ 
nesio.  Todavía  en  vida  de  Juan  Gastón,  primero  Francia  e  In¬ 
glaterra,  y  por  fin  la  misma  Austria,  reconocieron  a  España  el 
derecho  de  la  primogenitura  de  los  Médicis  en  don  Carlos  de 
Borbón  y  Farnesio,  el  futuro  nuestro  Carlos  III,  por  transmi¬ 
sión  de  su  madre,  y  le  autorizaron  a  la  vez  a  poner  guarnicio¬ 
nes  españolas  en  las  plazas  fuertes  del  Gran  Ducado,  antes  de 
la  muerte  de  Juan  Gastón.  Por  la  primera  paz  de  Viena,  se  acor¬ 
dó  y  se  confirmó  todo  ello...  Y  por  la  segunda  paz  de  Viena, 
en  cambio,  se  renunciaron  por  nuestros  Borbones  tales  Estados, 
como  los  de  Parma,  Plasencia  y  Guastalla,  los  Ducados  de  los 
Farnesio,  a  cambio  del  Trono  Real  de  Nápoles  y  de  Sicilia. 
Cuando  más  adelante,  en  otras  guerras  y  otras  paces,  logró 
España  para  otro  Infante  segundón,  don  Felipe,  la  herencia  po¬ 
lítica  de  los  Farnesio,  haciéndole  Duque,  fué  ello  a  condición 
de  darse  a  la  Casa  de  Lorena  Austria  la  herencia  política  de 
los  Médicis,  el  Gran  Ducado  de  Toseana. 

Pero  la  herencia  de  estirpe,  familiar,  dinástica,  la  recababa, 
y  la  recababa  bien,  nuestro  Carlos  III,  al  incrustar  también  en 
el  gran  escudo  Real  de  España  el  escudo  de  los  Médicis,  po¬ 
niéndolo  al  flanco  siniestro  (a  la  derecha  del  que  lo  mira).  Es 
el  mismo  (¡claro  está!)  que  en  Florencia  y  en  Roma  da  siem¬ 
pre  tan  alta  nota  de  arte :  de  oro,  cinco  tortillos  de  gules,  pues¬ 
tos  dos|,  dos  y  uno,  y  en  jefe  (arriba)  un  sexto  tortillo  (más 
grande),  de  azur  éste,  cargado  de  tres  flores  de  lis  de  oro,  pues¬ 
tas  dos  y  una. 

Por  qué  recayó  en  los  Farnesio,  y  por  ellos  en  los  Borbones 
de  España,  la  primogenitura  de  los  Médicis,  es  bien  claro,  aunque 
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nunca  lo  suelen  decir  los  Manuales  de  Historia  de  España,  de¬ 
jando  inexplicadas  tantas  negociaciones,  guerras  y  paces.  Es  sen¬ 
cillamente  porque  úna  hija,  Margarita  de  Médicis,  del  cuarto 
Gran  Duque,  había  casado  con  el  quinto  Duque  de  Patina, 
Eduardo,  siendo  ella  de  doña  Isabel  Farnesio  la  bisabuela  pa¬ 
terna. 

Pondremos  aquí  la  lista  (de  padres  a  hijos  siempre)  de  la 
estirpe,  hoy  de  Borbón  (España),  primogénita  de  los  Médicis : 
numerándola,  y  poniendo  y  duplicando  ceros  antes  de  los  nú¬ 
meros,  al  paso  por  mujer,  de  una  casa  a  otra  heredera  suya:  i, 
Cosme  I  de  Médicis,  primer  Gran  Duque  de  Toscana;  2,  Fer¬ 
nando  I,  tercer  Gran  Duque  (sucesor  de  su  hermano  mayor,  ya 
citado) ;  3,  Cosme  II,  cuarto  Gran  Duque ;  4,  Margarita  de  Mé¬ 
dicis,  esposa  de  Eduardo,  5.0  Duque  de  Parma;  05,  Ranucio  II, 
Farnesio,  sexto  Duque  de  Parma ;  06,  Eduardo  Farnesio  (no 
llegó  a  ser  Duque  de  Parma,  por  sobrevivirle  dos  hermanos 
mayóles);  07,  Isabel  de  Farnesio,  heredera  de  los  Médicis  (al 
morir  el  último  y  séptimo  Gran  Duque  de  Toscana,  Juan  Gas¬ 
tón  de  Médicis,  primo  segundo  de  su  padre) ;  008,  Carlos  III 
de  Borbón,  Rey  de  España ;  009,  Carlos  IV ;  0010,  Fernan¬ 
do  VII;  001 1,  Isabel  II;  00012,  Alfonso  XII;  00013,  Alfon¬ 
so  XIII. 

Acaso  para  algunos  de  mis  lectores  sea  todo  esto  mera  his¬ 
toria,  mera  curiosidad  histórica.  Mas  desde  luego  es  historia 
nobilísima,  bastante  para  magnificar  todavía  más  a  la  estirpe, 
ya  de  por  sí  la  primera  de  la  Nobleza  Regia  de  toda  Europa. 

Pero  después  del  acierto  del  viaje  regio  de  estos  últimos 
días,  con  la  idea  genial  de  ofrecernos  ante  la  América  poblada 
de  inmigrantes  españoles  e  italianos,  hermanando  a  España  con 
Italia,  son  algo,  son  mucho,  los  insignes  antecedentes  italianos 
del  que'  es  Rey  de  España  con  soberanía  efectiva  y  única,  pero 
es,  además,  el  Rey  de  la  patria  de  las  patrias  americanas,  con 
-sublimación  meramente  mayestática,  sin  poder  político,  del  lazo 
moral  de  la  raza  hispánica  toda. 

A  la  confraternización  de  los  Monarcas  en  Roma,  y  a  las 
fiestas  todas  italoespañolas  de  aquella  Península,  algún  eco  ha 
.respondido  en  la  América  del  Plata,  comenzando  a  confraterni- 
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.zar  también  los  inmigrantes  de  las  dos  Penínsulas  mediterrá¬ 
neas. 

Y  anunciándose  un  día,  que  seguramente  ha  de  venir  pron¬ 
to,  el  viaje  de  don  Alfonso  XIII  a  la  América  española,  ¿no 
podrá  significar  nada,  ante  las  ingentes  -colonias  italianas  de 
allá,  que  nuestro  Rey  pueda  llamarse  con  absoluto  derecho  y 
con  absoluta  verdad  histórica,  el  representante  vivo  y  el  primo¬ 
génito  titular  de  los  Farnesios  y  de  los  Médicis,  las  dos  fami¬ 
lias  ien  que  se  cifran  más  que  en  otra  alguna  los  prestigios  dte  la 
•cultura  y  de  la  civilización  italianas  del  Renacimiento,  cuando 
Italia,  aún  más  que  en  la  antigüedad,  era  la  cabeza  de  Europa 
en  el  orden  del  Arte,  de  la  Literatura  y  de  la  Ciencia...  ? 

Todavía,  otro  tercer  artículo,  si  los  amables  lectores  lo  con¬ 
sienten,  para  explicar  una  última  y  poco  notada  preeminencia 
de  la  Casa  Real  española:  la  primogenitura  familiar  (por  los 
Farnesios,  también),  de  los  Avises  de  Portugal:  la  dinastía  que 
presidió,  en  la  Historia  del  mundo,  a  la  inmortal  empresa  trans¬ 
oceánica  y  a  la  máxima  nota  de  cultura  (en  todos  los  órdenes) 
del  gran  pueblo  vecino  hermano  nuestro  de  doble  vínculo. 

15-X11-1923 

LA  PRIMOGENITURA  PORTUGUESA 

Como  en  los  artículos  anteriores  quedó  establecido,  es  don 
Alfonso  XIII  el  titular  primogénito  de  la  Casa  italiana  de  los 
Farnesio;  por  serlo  (y  sin  sombra  de  duda),  es,  a  la  vez,  el  pri¬ 
mogénito  jefe  de  la  Casa  de  los  Médicis;  y  añado  hoy  que  lo 
es,  a  la  vez,  de  la  Casa  Real  portuguesa  de  Avís,  la  más  famo¬ 
sa,  la  de  inmortales  prestigios,  en  la  historia  del  pueblo  vecino 
y  hermano  del  nuestro  de  doble  vínculo :  étnico-  e  histórico. 

Alejandro  Farnesio,  tercer  Duque  de  Parma,  nuestro  gran 
capitán  y  nuestro  gran  estadista,  gobernante  en  Flandes,  el 
Alejandro  Farnesio  por  antonomasia,  nieto  de  Carlos  V,  y  edu¬ 
cado  -en  España  cual  Príncipe  de  la  Sangre,  casó  con  doña  Ma¬ 
ría,  hija  del  Infante  de  Portugal  don  Duarte,  hijo  a  su  vez,  el 
noveno  de  los  hijos,  del  Rey  don  Manuel  el  Afortunado. 

El  vínculo  de  parentesco  consiguiente  hizo  que  el  hijo  de 
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Alejandro  y  de  doña  María,  es  decir,  Ranucio  I,  cuarto  Duque 
de  Parma,  incorporara  definitivamente  en  su  estirpe  el  derecho 
que  doña  María  alegó  a  la  herencia  política  de  los  últimos  Mo¬ 
narcas  de  la  Casa  de  Avís,  a  saber:  su  sobrino-primo,  el  abso¬ 
luto  primogénito  don  Sebastián  I,  de  trágica,  épica  y  misterio¬ 
sa  muerte  en  Alcazarquivir  (1578),  y  su  tío  carnal  el  Cardenal- 
Rey  don  Enrique  I. 

Anciano  éste,  abríase  el  tremendo  problema  de  la  sucesión 
en  la  Casa  y  en  el  glorioso  y  espléndido  Reino.  Doña  María,  y 
su  hermana  menor  doña  Catalina,  también,  oponían  su  derecho’ 
frente  al  Prior  del  Crato  (Orden  de  Malta)  don  Antonio  y  fren¬ 
te  a  Felipe  II,  Rey  de  España  (con  algún  otro  pretendiente). 

Nuestros  jurisconsultos  de  acá,  nuestros  historiadores  des¬ 
pués,  por  ceguedad  patriótica,  reconocieron  los  derechos  de  Fe¬ 
lipe  II ;  la  popularidad  en  Portugal  la  llevaba  el  Prior  del  Cra¬ 
to,  animoso  persecutor  de  repetir  el  precedente  aquél  (dos  cor¬ 
tos  siglos  antes),  en  que  el  bastardo  de  Avís  (Juan  I)  logró  la 
corona  portuguesa  de  la  vieja  dinastía  de  Capetos  de  Borgoña- 
Portugal,  frente  al  Rey  de  Castilla,  esposo  de  la  hija  legítima 
del  último  Rey  (que  murió  sin  sucesión,  por  cierto).  Todavía,  en 
Portugal  hubiera  sido  muy  popular  el  llamamiento  de  doña  Ca¬ 
talina,  casada  con  el  Duque  de  Braganza  (el  mayor  señor  feu¬ 
dal  del  Reino,  y  de  estirpe  regia,  aunque  con  tacha  también  de 
bastardía  en  su  origen) ;  pero  Felipe  II  buscó  y  logró  acomodo 
con  éstos,  y  logró  triunfar,  por  las  armas  de  aquél,  siendo  en 
1580,  de  hecho,  Rey  de  Portugal,  como  lo  siguieron  siendo  Fe¬ 
lipe  III,  su  hijo,  y  Felipe  IV,  su  nieto  (allí  numerados  I,  II  y 
III),  hasta  el  rayo  de  la  instantánea  revolución  secesionista 
de  1640. 

La  Casa  de  Farnesio  no  tuvo  probabilidad  de  éxito  en  aque¬ 
lla  crisis,  por  varias  razones,  y  una  de  ellas  bastante  poderosa  r 
que  para  los  Duques  de  Parma  la  empresa  de  Portugal  (sobre 
superior  a  sus  fuerzas,  aun  las  económicas)  era  poner  sus  Du¬ 
cados  italianos,  su  Principado'  (soberano  en  realidad),  en  inmi¬ 
nente  peligro  de  pérdida.  Felipe  II,  en  Italia  les  hubiera  aplas¬ 
tado  instantáneamente. 

La  dicha  resurrección  de  la  independencia  portuguesa  de 
1640  (extinguidos  además  los  Cratos),  dió  el  poder  Real  a  la 
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Casa  de  Braganza,  que  reinó  de  1640  a  1853  (en  el  Brasil  has¬ 
ta  1889),  y  aun  hasta  1912  en  la  metrópoli  la  rama  o  nueva 
Casa  de  los  Coburgo-Braganza.  La  rama  “miguelista”  es  to¬ 
davía  de  la  estirpe  varonil  de  los  Braganza,  aunque  no  primo¬ 
génita:  y  es  familia  en  que  nunca  rigió  la  llamada  ley  sálica 
excluyente  del  derecho  de  hembras.  La  brasileña,  primogénita, 
absoluta,  en  cambio,  es  hoy  de  los  Orleans-Braganza  (Condes 
de  Eu). 

Imparcialmente  juzgada  la  cuestión  dinástica  portuguesa  que 
el  aludido  épico  y  trágico  desastre  de  Alcazarquivir  abrió  y 
que  tardó  más  de  medio  siglo  en  cambiar  de  solución  (ganándo¬ 
les  la  corona  a  nuestros  Felipes  los  Braganzas),  es  una  cues¬ 
tión  senci'llla,  sin  problema,  al  menos  en  lo  familiar. 

Doña  María,  la  mujer  de  Farnesio,  tenía,  en  primer  lugar, 
sobre  su  hermana  ,1a  Duquesa  de  Braganza  doña  Catalina,  el 
de.recho  de  ser  hermana  mayor,  ¿cabe  en  esto  duda? 

Sobre  el  Prior  del  Crato,  don  Antonio,  todos  los  otros  pre¬ 
tendientes  tenían  la  preferencia  indiscutible  de  la  legitimidad 
de  nacimiento,  que  faltaba  a  don  Antonio,  aunque  tanto  y  tan 
vano  estudio  hiciera  por  mostrarla. 

¿Y  sobre  Felipe  II...? 

Que  Felipe  II  no  fué  en  “legitimista”,  Rey  legítimo  de  Por¬ 
tugal,  tenemos  que  reconocerlo  los  de  acá.  Basta  decir  que  su 
derecho  era  por  su  madre  la  Emperatriz  Infanta  de  Portugal  doña 
Isabel,  hermana  del  Infante  de  Portugal  don  Duarte,  padre  éste 
de  doña  María,  la  casada  con  Farnesio.  ¿  Desde  cuándo,  en  nin¬ 
guna  de  las  fórmulas  hereditarias  de  Estados  (de  reinos  o 
de  feudos),  es  preferido  el  hijo  de  hija,  a  la  hija  de  hijch  del 
tronco  o  abuelo  común?  Ya  no  en  las  fórmulas  históricas,  como 
la  de  Partidas  o  de  las  Constituciones  modernas  (tan  terminan¬ 
tes),  sino  en  las  más  caprichosas,  ¿hay,  ni  por  raro  caso,  una 
sola  excepción,  en  los  más  irregulares  mayorazgos  de  creación 
particular,  siquiera?  Felipe  II  tuvo  que  recurrir  al  argumento  de 
que  era  más  viejo  que  su  prima,  ¡  el  únicamente  válido  en  Turquía, 
donde  a  un  Sultán,  antes  que  el  hijo,  le  sucede  por  más  viejo  un 
hermano  o  un  primo ! 

El  derecho  familiar  de  la  esposa  de  Farnesio  era  tan  evi¬ 
dente,  que  maravillaría  la  escasa  beligerancia  que  se  logró  para 
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él,  a  no  recordar  una  complicación  jurídica,  que  hubo  —aparte 
el  inmanente  derecho  de  la  soberanía  social,  que  aun  en  los 
tiempos  de  mayor  “Tegitimismo”  ha  dado  ocasión  a  ‘‘sucesiones” 
“injustas”,  que  encerraban  en  puridad  “elecciones  reales”,  por 
voto  popular  y  por  altas,  preferentísimas  conveniencias  nacio¬ 
nales. 

Esa  que  he  llamado  complicación  jurídica,  fué  la  leyenda 
(mera  conseja,  pero  popular  en  Portugal)  de  un  derecho  su- 
cesional  de  la  Corona,  votado  por  las  supuestas  Cortes  de  La- 
mego,  de  1143,  con  imaginaria  asistencia  de  los  entonces  muy 
futuros  tres  brazos  del  Reino.  El  profesor  de  Coimbra,  doctor 
Rocha,  en  1843,  en  su  “Ensayo  sobre  la  Historia  del  Gobierno 
y  de  la  Legislación  de  Portugal”,  ya  hizo  polvo  tales  leyes,  ima¬ 
ginadas  por  conveniencias  políticas,  según  las  cuales,  cuando  a  un 
Rey  no  había  de  suceder  hijo  o  hermano,  aun  para  sucesión  de 
sobrino,  precisaba  “elección”  en  Cortes  por  los  prelados,  los  no¬ 
bles  y  los  comunes,  y  para  suceder  hija,  era  de  rigor  que  la  In¬ 
fanta  estuviera  casada  o  que  casase  con  noble  precisamente 
portugués.  De  la  impostura  no  fué  autor  el  historiador  fray 
Bernardo  de  Brito,  sí,  acaso,  de  su  “definitiva”  redacción. 

Por  tales  disposiciones  de  la  fantástica  “magna  Carta”  cons¬ 
titucional  del  Reino  (no  más  imaginaria  que  el  supuesto  fuero 
de  Sobrarbe  en  Aragón),  doña  Isabel,  y  andando  el  tiempo  do¬ 
ña  María,  anulaban  su  derecho  al  casarse  con  forasteros,  el  Em¬ 
perador  y  su  nieto  Alejandro  Farnesio,  y  la  hermana  de  doña 
María,  doña  Catalina,  Duquesa  de  Braganza,  por  casada  con  por¬ 
tugués  saltaba  a  mejor  derecho  de  primogenitura  con  ser  menor 
en  edad. 

Para  la  finalidad  de  estos  artículos,  en  que  en  manera  al¬ 
guna  se  trata  de  la  sucesión  secular  del  Trono  portugués,  hoy 
en  ruina,  además,  no  importaría  tampoco  la  complicación  que,  al 
problema  de  la  secular  sucesión  en  él,  traería  el  tema  de  las  in¬ 
ventadas  leyes  de  las  supuestas  Cortes  de  Lamego.  Dentro  del 
máximo,  cordialísimo  y  entusiasta  respeto  a  la  soberanía  de 
la  nación  portuguesa,  y  aun  extendido  no  menos  sinceramente 
y  retrospectivamente  a  los  derechos  soberanos  que  ostentaron  los 
Braganzas  de  las  varias  ramas  o  que  quieran  invocar  hoy 
don  Manuel  II  el  Destronado  y  don  Miguel  (II)  o  don  Duarte 
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Ñuño  los  pretendientes,  ha  de  sernos  permitido  reivindicar  para 
don  Alfonso  XIII,  el  que  familiar  o  dinásticamente  fué  dere¬ 
cho  indiscutible  y  único  evidente  de  su  “abuela”  doña  María 
de  Portugal  a  la  primogenitura  de  los  Monarcas  Avises,  trans¬ 
mitido  por  legítima  cognación  a  los  Farnesios  y  a  los  Borbones. 

La  serie  de  padre  en  hijo,  numerándola  según  nuestra  cos¬ 
tumbre,  anteponiendo  al  número  un  cero  o  más  ceros  al  cambio 
cognaticio  de  “apellido”  en  la  descendencia  que  mantiene  la  pri¬ 
mogenitura,  se  articula  así : 

I,  Juan  I  de  Portugal,  el,  antes  que  Rey,  Maestre  de  la  Or¬ 
den  de  Avís  (la  Orden  gemela  de  la  de  Alcántara,  en  el  Rei¬ 
no  de  León ;  de  Calatrava,  en  el  de  Castilla,  y  de  Montesa,  en  el 
de  Aragón),  e  hijo  bastardo  del  penúltimo  Rey  portugués  de  la 
Casa,  Capetos,  de  la  Borgoña  Ducal,  don  Pedro  el  Severo; 
2,  Duarte  I,  Rey  de  Portugal;  3,  Fernando,  desdichado  Infan¬ 
te  y  Duque  de  Viseo  (hermano  menor  de  Alfonso  V  el  Afri¬ 
cano;  4,  Manuel  I  el  Afortunado ,  Rey  de  Portugal  (pri¬ 
mo  hermano  y  sucesor  de  Juan  II  el  Perfecto,  Rey  de  Por¬ 
tugal) ;  5,  don  Duarte,  Infante  de  Portugal  (hermano  del  Rey 
Juan  III  el  Piadoso,  tío  segundo  de  Sebastián  I,  y  hermano 
de  Enrique  I  el  Cardenal,  Reyes  de  Portugal) ;  6,  doña  Ma¬ 
ría,  esposa  de  Alejandro  Farnesio,  tercer  Duque  de  Parma,  pre¬ 
tendiente  ella,  y  de  mejor  derecho  absoluto,  a  la  Corona  portugue¬ 
sa  en  1580;  07,  Ranucio  I,  cuarto  Duque  de  Parma;  08,  Eduar¬ 
do  I,  quinto  Duque  de  Parma;  09,  Ranucio  II,  sexto  Duque 
de  Parma;  010,  Eduardo  Farnesio  (hermano  menor  de  los  Du¬ 
ques  de  Parma,  Francisco  y  Antonio,  que  le  sobrevivieron,  pero 
sin  descendencia);  01 1,  Isabel  Farnesio,  Reina  de  España;  0012, 
Carlos  III,  de  Borbón-Anjou,  Rey  de  España,  como  los  que  si¬ 
guen;  0013,  Carlos  IV;  0014,  Fernando  VII;  0015,  Isabel  II; 
00016,  Alfonso  XII  (Borbón-Cádiz) ;  00017,  Alfonso  XIII,  titu¬ 
lar  primogénito  de  la  Casa  de  los  Avís  de  Portugal. 

En  el  artículo  anterior  aludimos  a  los  problemas  de  la  con¬ 
fraternidad  de  la  raza.  Qué  relación,  en  puridad  moral  tan  sólo, 
no  de  lazo  de  política  estricta,  puede  ayudar  a  establecer  entre 
los  pueblos  hermanos  el  símbolo  mayestático  de  las  preeminen¬ 
cias  de  la  'Casa  Real  española  lo  apuntaremos  en  un  último  ar¬ 
tículo,  apreciando  primero  la  espléndida  prerrogativa  históri- 
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ca  que  implica  el  poderse  llamar  don  Alfonso,  primogénito  de 
la  Casa  de  Avís. 

22-X11-1923 

CONCLUSIÓN 

Vimos  demostrado  en  el  artículo  anterior,  con  toda  facili¬ 
dad,  la  tesis  de  que  don  Alfonso  XIII  ostenta  sin  sombra  de 
duda  la  primogenitura  de  la  gran  casa  de  Avís  de  Portugal. 

Tiene  el  noble  pueblo  hermano  en  su  historia,  tan  larga  (como 
que  es  el  decano  de  Europa  en  su  actual  personalidad  territo¬ 
rial  y  su  perímetro  peninsular  mismo),  una  era,  extraordinaria 
de  verdad  y  que  correspondió  a  la  dinastía  de  Avís,  ni  por  aso¬ 
mo  igualada  por  la  anterior  de  los  Monarcas  de  la  casa  de  Bor- 
goña,  ni  tampoco  por  la  posterior  de  los  Braganzas,  con  haber¬ 
se  contado  en  la  una  y  en  la  otra  tan  graves  hazañas  o  tan  ri¬ 
cos  dominios  ultramarinos. 

A  los  hijos  de  Juan  I,  el  primer  Monarca  de  la  estirpe  de 
Avís,  dedicó  un  incomparable  libro  el  historiador  peninsular  del 
siglo  xix,  por  antonomasia,  Oliveira  Martins;  pero  a  los  nie¬ 
tos  (biznietos  y  nietos  de  nietos)  pudiera  cual  la  Historia  suplir 
al  genio  épico  de  Camóens. 

Es  la  era  del  afianzamiento  de  la  unidad  y  de  la  conciencia 
nacionales,  precediendo  a  las  demás  naciones  de  Europa,  inclu¬ 
so  a  Erancia.  Es  la  era  del  planteamiento  heroico  lusitano  de  las 
conquistas  hispánicas  en  Africa  (Ceuta,  Tánger,  ¡  Tánger !,  Ar¬ 
día...,  etc.)  Es  la  genialidad  despierta  por  la  vida  marítima  y 
las  circunspectas  aventuras  geográficas.  Es,  acuciando  con  el 
ejemplo  tardíamente  a  Castilla  y  a  Colón,  es  el  descubrimiento 
en  periplo  inmortal  del  Africa  ecuatorial  y  austral,  el  feliz  más 
allá  del  Cabo  de  Boa  ¡Esperanca ,  el  cruce  del  Océano1  del  Este, 
y  es  la  India,  la  Australasia  de  Oceanía  y  el  Extremo  Oriente 
comunicados  por  los  portugueses,  en  envidiable  monopolio,  con 
el  viejo  Mundo.  Auin  en  la  segunda  de  las  dos  más  afortuna¬ 
das  empresas  de  la  navegación  de  Castilla,  es  un  portugués,  na¬ 
cido  súbdito  de  Monarca  de  prosapia  de  Avís,  Magallanes,  quien 
discurre  y  conduce  la  escuadra  y  quien  descubre  y  perece  en  las, 
por  cuatro  siglos,  españolas  islas  Filipinas. 
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Los  Reyes  Avises,  antes  y  después  de  ser  los  más  fabulo¬ 
samente  ricos  Monarcas  de  la  Europa,  o  sea  en  el  siglo  xv  y 
en  el  siglo  xvi,  fueron  grandes  protectores  de  las  artes,  y  ahí 
están,  a  la  vera  de  nuestra  frontera,  las  maravillas  de  Batalha, 
de  Thomar  y  de  Belén  proclamándolo  con  sus  piedras,  y  allá 
en  Lisboa  las  tablas  de  Nuno  Gonsalves,  el  mayor  pintor  de 
los  primitivos  de  la  Península  toda,  glorificando,  en  el  mismo 
siglo  xv,  la  epopeya  naval  portuguesa  incipiente,  en  las  vísperas 
y  las  antevísperas  de  sus  más  altos  timbres  de  gloria.  El  estilo 
manueíino,  decorativo  (en  el  que  tan  alto  suenan  los  dos  ar¬ 
quitectos  castellanos  Juan  del  Castillo  y  Diego  de  Tor ralba), 
y  la  escuela  pictórica  de  los  reinados  de  Manuel  el  Afortunado 
y  Juan  el  Piadoso  (el  que  tan  alto  logró  poner  el  prestigio  cien¬ 
tífico  de  la  renaciente  Universidad  de  Coim/bra),  dicen  y  pro¬ 
claman  a  gritos  cuán  grande  puede  ser  el  orgullo  de  la  nación 
portuguesa,  por  sus  prestigios  culturales  históricos,  y  cuán  gran¬ 
de  a  la  vez,  puede  y  debe  ser  el  orgullo  de  don  Alfonso  XIII, 
al  poderse  llámar  primogénito,  y  representante  titular  hoy,  de 
la  prosapia  de  Avís,  de  la  estirpe  de  aquellos  Monarcas  Mece¬ 
nas  del  Extremo  Oeste  europeo,  que  fueron  Juan  I  y  Alfon¬ 
so  V,  y  los  dichos  Manuel  I  y  Juan  III. 

En  uno  de  los  penúltimos  artículos,  consideramos,  con  mi¬ 
ras  al  lazo  de  la  confraternidad  de  raza  con  las  veinte  nacio¬ 
nes  hispanoamericanas,  la  relativa  pero  efectiva  importancia 
que  pienso  yo  que  tiene  el  que  el  Rey  de  España,  bien  lejos 
y  mjuy  más  allá  del  límite  de  su  soberanía  política,  eficiente 
y  tangible,  pueda  invocar  títulos  de  nobilísima  historia  familiar, 
primogenituras  indisputadas  e  indisputables,  que  evoquen,  to¬ 
davía  más  que  las  hazañas,  las  altas  preocupaciones  de  mece¬ 
nazgo  cultural,  artístico,  de  sus  abuelos  de  varias  nacionali¬ 
dades. 

Roto  el  lazo  político  entre  las  naciones  hermanas  y  aun  entre 
las  naciones  madres  e  hijas,  y  con  mucha  más  razón  entre  las 
naciones  meramente  consanguíneas,  ¿no  quedará  otra  suerte  de 
lazo,  otra  especie  de  cognación,  como  entre  los  hombres,  tam¬ 
bién  entre  los  pueblos? 

Nos  domina  en  la  duda,  en  la  negativa  misma,  el  ideal  mi¬ 
lenario  del  imperio  a  la  romana.  Mas  antes  de  la  unidad  y  la 
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unicidad  del  poder  romano,  en  la  culta  y  en  la  industriosa, 
antigüedad,  en  el  gran  mundo  griego  y  aun  en  el  mismo  mundo 
fenicio  (su  rival)i  en  los  cuales,  en  ambos,  era  la  “ciudad”  el 
Estado,  se.  conocieron  y  se  mantuvieron  mileniariamente  tam¬ 
bién  los  lazos  religiosos,  políticos,  cognacionales,  que  hacían  que 
las  ciudades-colonias,  con  ser  políticamente  independientes,  pro¬ 
clamaron  periódicamente  el  lazo  de  su  filiación.  La  africana 
Cartago,  hija  de  Tiro,  la  asiática,  enviaba  todos  los  años  a  la 
ciudad-madre  una  embajada  sagrada,  en  las  fiestas  del  dios  Mel- 
carte.  Similarmente  obraban  las  ciudades  griegas  de  Sicilia,  de 
Francia  o  de  España,  o  las  del  mar  Negro,  con  las  respectivas  y 
diversas  ciudades-madres  de  la  Grecia  propiamente  dicha. 

Además,  con  la  excusa  de  un  lugar  de  culto, 'cual  él  de  Apo¬ 
lo  en  Del  f  os  (donde  el  dios  matara  a  la  serpiente  pitia)  o  el 
del  mismo  Apolo  en  la  islica  de  Délos  (donde  el  dios  naciera), 
se  formaban  anfictionías  o  hermandades  de  pueblos,  con  fiestas 
que  ahora  apellidaríamos  “raciales”  cada  cuatro  años  o  . en  si¬ 
milares  períodos  de  tiempo :  las  olímpicas,  las  délficas,  las  ne- 
meas,  las  ístmicas,  inmortalizadas  todas  por  la  musa  de  Pín- 
daro. 

Bien  que  poco  a  poco,  y  con  avances  desigualmente  afortuna¬ 
dos,  al  ideal  de  anfictionía  y  al  del  reconocimiento  de  los  lazos 
internacionales  a  anudar  de  la  sangre  y  de  la  cultura,  vamos  ca¬ 
minando  nosotros,  cuando  los  anglosajones,  a  quienes  aleccionó- 
la  crudeza  de  la  separación  norteamericana,  en  un  proceso  con¬ 
trario  solamente  en  la  apariencia,  afinan  y  sutilizan,  y  quitan¬ 
do  eficacia  de  imperio  subliman  la  eficacia  de  lazo  étnico  y  cul¬ 
tural  que  ha  de  unir  mjás  perduraderamente  a  la  vieja  Inglate¬ 
rra  con  das  confederaciones  filiales  del  Canadá  en  América,  de 
la  Australia  en  Oceanía  y  del  Sur  en  el  Africa  (cpn  convivir, 
en  la  última,  con  los  anglosajones,  los  holandeses  boers). 

En  estos  grandes  procesos  históricos  de  la  actualidad,  como 
ocurre  también  en  los  de  da  mera  política  interior,  democrática 
y  constitucional,  la  institución  monárquica,  perdiendo  en  sus  ab¬ 
solutos  poderes,  y  aun  en  sus  poderes  no  absolutos,  afina  también 
y  sublima  su  carácter  mayestático  cual  símbolo  vivo  de  una  gran 
historia  nacional  y  aún  más  que  nacional.  En  el  rodar  de  las  cosas 
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y  en  el  marchar  de  órbita  redonda  de  los  sucesos  del  mundo, 
¡  cuántas  modalidades  históricas  no  se  repiten ! 

Y  al  recuerdo  de  los  viejos  “Reyes”,  “basilios”  de  la  Gre¬ 
cia  antigua,  dignidad  del  sacerdocio  político  o  patriótico,  úni¬ 
cos  “sacrificadores”  por  todo  el  pueblo,  cual  el  padre  de  fami¬ 
lia  era  en  el  culto  familiar  el  sacrificador  por  todos  los  suyos, 
y  al  remedo,  también,  de  los  milenarios  Mikados  del  Japón  y 
los  Califas  de  Bagdad,  Soberanos  del  símbolo  de  la  unidad,  cuan¬ 
do  habían  perdido  el  poder  político,  respectivamente  ejercitado, 
aunque  en  su  nombre,  por  Sógunes  o  por  Sultanes,  se  piensa 
ahora,  o  se  debe  pensar,  en  la  efectividad  moral,  simbólica,  no 
política  (en  el  sentido  firme  de  la  palabra),  del  poder  mera¬ 
mente  mayestático  y  representativo  del  Rey  Católico  de  las  Es- 
pañas,  por  más  allá,  por  muy  más  allá  de  los  límites  geográfi¬ 
cos  de  su  soberanía  tangible  y  evidente. 

Los  pueblos  hispánicos  de  América  son,  en  mayoría,  de 
habla  y  filiación  castellana,  o  sea  estrictamente  española.  Pero 
hay  allá  un  gran  pueblo  de  estirpe  portuguesa,  y  gran  número 
de  inmigrantes  de  raza  italiana.  Y  la  prestancia  y  el  prestigio 
merecidísimo  de  la  ciátura  francesa  pesa,  además,  como  entre 
nosotros  mismos,  y  mucho  más  que  entre  nosotros  mismos... 

¡  No  hablemos  de  cultivar  el  ideal  de  confraternidad  de  ra¬ 
za,  y  del  arraigo  de  las  fiestas  de  la  raza,  y  del  anudamiento 
de  los  lazos  de  la  raza,  comenzando  por  mostrar  los  celos  mal 
reprimidos  que  podamos  inadvertidamente  sentir  por  otros  lazos 
de  raza  también,  aunque  menos  íntimos  y  palpables. 

El  Rey  de  España  don  Alfonso  XIII,  cual  símbolo  fami¬ 
liar  vivo  y  por  sus  primogenituras  evidentísimo  de  toda  anfic- 
tionía  trasatlántica  de  la  raza,  puede  ofrecer  a  todos  la  privile¬ 
giadísima  ostentación  tan  única  en  las  dinastías  :de  Europa,  que 
se  entraña  en  'las  preeminencias  de  su  Real  Casa  que  hemos  estu¬ 
diado  en  estos  artículos. 

Para  lo  más  acentuadamente  hispanoamericano,  o  castellano- 
americano,  es  el  primogénito  de  Isabel  la  Católica,  la  Reina  de 
Cristóbal  Colón  y  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  Y  si 
cerramos  lo  hoy  “español”,  con  la  herencia  de  don  Fernando  el 
Católico,  es  su  primogénito  y  también  de  las  Casas  todas  de  Ara¬ 
gón  y  Barcelona.  Mas  si  hablamos  de  lo  plenamente  hispánico 
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(que  sin  Portugal  queda  mutilado),  es  don  Alfonso  XIII,  el  pri¬ 
mogénito  de  la  Casa  de  Avís,  igualmente. 

Y  si  los  italianos  de  allá  dudaran  en  el  valor  del  lazo  de  raza, 
a  la  unión  moral  con  las  Américas  del  Centro  y  del  Sur  de  las 
dos  Penínsulas  del  Mediterráneo  occidental,  puede,  como  nadie, 
presidir  don  Alfonso  XIII,  primogénito  de  las  dos  Dinastías 
itálicas  de  mayores  prestigios  en  la  historia  del  Renacimiento, 
la  de  los  Médicis  y  la  de  los  Farnesios. 

Y  si  no  se  puede  evitar,  por  amor  a  Francia,  el  sentido  de 
la  totalización  de  lo  latino  con  el  lazo  social  de  aquella  Amé¬ 
ricas  y  estas  naciones  del  mundo  europeo  que  fueron  de  la  Ro¬ 
ma  Imperial  principal  asiento,  todavía  don  Alfonso  XIII  (hoy 
caída  la  Monarquía  francesa,  y  aunque  no  hubiese  caído)  re¬ 
presenta  la  primogenitura  francesa  de  Hugo  Capeto  a  San  Luis 
y  a  los  últimos  Luises :  pues  sólo  aun  en  lo  legitimista  más  agu¬ 
do  de  los  blanches  d’Espagne  se  le  antepone,  ya  sin  descenden¬ 
cia,  su  deudo  don  Jaime. 

Y  no  hablemos,  en  el  mundo  latino  o  seudolatino,  de  la  Ga- 
llia-Bélgica,  en  cuya  historia  culminó  la  raza  de  Borgoña,  la  de 
los  Países  Bajos,  que  de  ella  es  primogénito  don  Alfonso  XIII, 
por  tal  razón  único  Soberano  del  Toisón  de  Oro,  la  Orden  caba¬ 
lleresca  de  los  Mecenas  de  los  Primitivos  Flamencos. 

j  Que  es  algo  ser  quién,  hoy,  siglo  xx,  ostenta  la  viva  re¬ 
presentación  familiar  de  tantos  y  tantos  Mecenas  en  la  casi  to¬ 
talidad  de  las  naciones  de  la  histórica  cultura  de  Europa  en  las 
Edades  Media  y  Moderna! 


Hace  cosa  de  año  y  medio,  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  hubo  de  poner,,  al  fin,  en  estudio  la  depuración,  o  él 
cambio,  o  la  supresión  (¿acaso?)  del-  gran  escudo  de  la  Monar¬ 
quía  de  don  Aljfonso  XIII...  y  nada  se  ha  resuelto. 

Lo  que  debe  resolverse  y  sin  sombra  de  duda  (aparte  del  uso, 
que  puede  ser  el  más  general  en  lo  burocrático,  del  escudo  re¬ 
ducido  a  los  cuarteles  de  la  soberanía  actual :  Castilla,  León, 
Aragón,  Navarra  y  Granada,  con  el  familiar  de  Borbón,  toda¬ 
vía  con  bordura  de  BorbómAnjou,  mientras  viva  don  Jaime), 
y  lo  que  debe  resolverse  con  sentido  de  la  significación  compleja 
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de  Historia  del  pasado  y  de  Historia  del  porvenir,  es  mante¬ 
ner  en  absoluto  el  escudo  grande,  símbolo  incomparable  que  he¬ 
mos  ido  deletreando  en  estas  varias  series  de  artículos,  de  las 
preeminencias,  tan  envidiables  (para  todas  las  otras  Monar¬ 
quías)  y  tan  singulares  y  tan  únicas,  de  la  Casa  Real  española. 

Elías  Tormo. 

5-1 -1924 


II 

POLEMICA  ENTRE  PEDRO  MANTUANO  Y  TOMAS  TAMA  YO 
DE  VARGAS,  CON  MOTIVO  DE  LA  “HISTORIA”  DEL  PADRE 

MARIANA 

Entre  las  polémicas  suscitadas  alrededor  de  la  Historia  del 
padre  Mariana,  acaso  la  más  ruidosa  fuera  la  sostenida  entre 
Pedro  Mantuano,  adversario  de  la  Historia,  y  Tomás  Tamayo 
de  Vargas,  defensor  de  ella.  Algo  de  tal  polémica  fué  recogido 
por  el  diligente  hispanista  francés  monsieur  G.  Cirot,  en  su  li¬ 
bro  Mariana  historien,  Bordeaux,  1905  (1).  Con  ocasión  del 
arreglo  y  catalogación  de  las  distintas  escribanías  del  Consejo  de 
Castilla,  hemos  tenido  la  fortuna  de  encontrar  el  pleito  original 
seguido  entre  Mantuano  y  Tamayo,  con  motivo  de  la  impresión 
de  la  “Defensa”  de  este  último  (2). 

Dejaremos  hablar  a  cada  uno  de  los  contendientes,  reprodu¬ 
ciendo  los  escritos  que  de  su  puño  y  letra  presentaban  ante  el 
juez  de  la  Comisión  de  libros,  licenciado  Baltasar  Gilimón  de  la 
Mota :  fácilmente  veremos  por  este  botón  de  muestra  cómo  eran 
de  acres  y  enconadas  las  discusiones  entre  nuestros  literatos  del 
siglo  XVII. 

“Pedro  Mantuano,  Secretario  del  Condestable  de  Castilla,  di¬ 
ce  que  él  imprimió  un  libro  titulado  “Advertencias  a  la  Histo- 


(1)  Páginas  191,  201  y  sigs. 

(2)  Leg.  24841,  n.  17.  Escribanía  de  Escariche.  VM.  Antigua,  leg.  396. 
“  Pedro  Mantuano,  secretario  del  Conde  de  Lemos,  con  don  Tomás 
Tamayo  de  Vargas,  sobre  la  impresión  de  un  libro  y  dlesemVirgo  de  él” 
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ría  del  padre  Mariana”  (i),  con  licencia  de  Su  Majestad,  en 
el  cual  mostró  cómo  iba  errada,  diciendo  que  el  Rey  de  Fran¬ 
cia  que  hoy  es,  como  sucesor  de  doña  Blanca  reina  de  Francia,, 
era  sucesor  en  los  reinos  de  Castilla,  y  no  la  Majestad  Católi¬ 
ca  que  hoy  vive,  prefiriendo’  en  la  edad  y  mayoria  doña  Blan¬ 
ca  a  su  hermana  doña  Berenguela,  madre  de  don  Fernando  el 
Santo ;  siendo  todo  contra  los  historiadores  de  España,  que  vi¬ 
vieron  en  aquellos  tiempos,  como  lo  tengo  probado ;  y  más  de 
esto,  en  ella  volví  por  la  honra  y  fama  de  los  Reyes  de  Casti¬ 
lla  y  por  la  nobleza  de  España ;  y  ahora  se  imprime  en  Toledo  un 
libro  titulado  “Defensa  de  la  Historia  del  padre  Mariana”  (2), 
en  nombre  de  don  Tomás  de  Vargas,  el  cual  no  es  sino  una  sá¬ 
tira  pública  contra  mi  persona,  pasando  los  límites  de  la  mo¬ 
destia  cristiana  con  que  yo  escribo'  sin  decir  afrentas  ni  pala¬ 
bras  injuriosas  a  nadie,  como  este  libro  las  dice.  Suplico  a  Vues¬ 
tra  Merced  mande  que  el  dicho  libro  se  recoja  y  si  se  quisie¬ 
re  responder  por  la  “Historia”  del  padre  Mariana,  por  cualquie- 
la  persona  lo  hagan  con  la  modestia  que  se  debe,  que  de  su  res¬ 
puesta  constará  más  la  verdad  que  yo  trato  en  las  dichas  “Ad¬ 
vertencias” ;  y  esto  es  justicia,  la  cual  pido,  y  para  ello,  etc. — 
Pedro  Mantuano”  (Rubricado). 

Por  auto  del  licenciado  Gilimón  de  la  Mota,  en  Madrid  a  t6 
de  julio  de  161Ó,  se  mandó  que  se  diera  el  despacho  necesario 
al  Corregidor  de  Toledo  para  que  detuviesen  la  impresión  del 
libro  “Defensa  de  la  Historia”  en  el  estado  en  que  estuviese. 


(1)  Advertencias  a  la  Historia  del  Padre  Jvan  de  Mariana ,  de  la 
Compañía  de  Iesvs.  Impressa  en  Toledo  en  latín  año  de  1592  y  en 
romance  el  de  nóoi.  /En  que  se  enmienda  gran  parte  de  la  Historia  de 
España...  Por  Pedro  Mantuano,  secretario  del  Condestable  de  Cas¬ 
tilla.  Madrid,  Imprenta  Real,  1613,  Descrita  por  Pérez  Pastor,  Biblio¬ 
grafía  madrileña,  II,  259. 

En  1603  se  citan  ya  las  Advertencias  en  cuadernillos;  en  1607,  seis 
pliegos  impresos ;  en  I619  se  imprimen  en  Milán,  por  Hierónimo  Bordin. 
(Cfr.  Cirot.  Mariana  historien,  pág.  191). 

(2)  Historia  general  de  España  del  padre  don  Juan  de  Mariana 
defendida  por  el  doctor  don  Thomás  Tamaio  de  Vargas  contra  las 
Advertencias  de  Pedro  Mantuano.  En  Toledo,  por  Diego  Rodríguez,  1616. 
(Ofr.  Pérez  Pastor,  La  imprenta  en  Toledo,  número  487,  y  Cirot,  ob.  citi > 

pág.  198.) 
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y  que  recogieran  los  pliegos  impresos  y  los  enviaran  a  Madrid 
para  que  el  Consejo  pudiera  hacer  justicia. 

La  notificación  del  auto  anterior  del  licenciado  Gilimón,  en 
virtud  de  la  cédula  de  comisión  de  libro  (que  se  copia),  al  co¬ 
rregidor  de  Toledo,  es  de  21  julio  de  1616.  El  licenciado  Gre¬ 
gorio  López  Madera,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  Alcalde  de 
su  casa  y  Corte,  corregidor  de  Toledo,  recibe  la  requisitoria  y 
en  el  mismo  día  la  manda  cumplir,  por  medio  del  escribano 
Melchor  de  Galdo :  éste  fue  a  casa  de  María  de  Valdivielso  y 
Diego  Rodríguez,  impresores,  que  vivían  bajo  de  la  Tripería,  y 
les  notificó  el  mandamiento;  ellos  declararon  tener  en  su  poder 
■“mil  y  quinientos  cuerpos  impresos  (de  la  Defensa  de  la  Historia 
del  padre  Mariana,  de  la  Compañía  de  Jesús),  que,  aguardando 
la  tassa,  no  han  salido  ni  los  han  entregado  a  nadie,  ni  al  don 
Tomás  Tamayo  de  Vargas,  por  cuya  orden  los  han  impreso”. 
Quedaron  notificados  del  embargo  y  prometieron  cumplir  la 
orden  del  juez. 

“El  D.or  Don  Tomás  Tamaio  de  .Vargas  dice  que  con  licencia 
de  Su  Majestad  ha  impreso  un  libro  titulado  “Defensa  de  la  His¬ 
toria  general  de  España'’  del  padre  Juan  de  Mariana  contra 
las  “Advertencias”  de  Pedro  Mantuano,  el  cual,  a  juicio  del 
Real  Consejo  y  de  las  personas  doctas  a  quien  por  su  orden  se 
cometió  y  de  otros  muchos  de  conocida  doctrina,  es  muy  nece¬ 
sario  para  el  conocimiento  de  las  antigüedades  de  España  por  de¬ 
clararse  en  él  todas  las  cosas  que  en  nuestra  historia  pueden  con¬ 
travenirse  y  defenderse  en  él  la  honra  del  Señor  Rey.  Enri¬ 
que  el  cuarto  (fol.  327),  cuyo  repudio  en  su  mujer  la  S.a  Reina 
doña  Blanca  ha  sido  maliciosamente  interpretado  en  la  Historia 
4e  España  por  Mantuano  y  otros,  y  lo  que  más  es  el  honor 
del  bienaventurado  Sn.  Ilephonso,  el  milagro  de  la  casulla  con 
que  la  Virgen  Santísima  le  favoreció  y  otras  cosas  que  redundan 
en  gran  gloria  de  nuestra  Nación,  y  en  que  hasta  ahora  ha  habido 
incierta  fe.  Ultimamente,  Pedro  Mantuano  metió  petición  ante 
Vuestra  Merced  poniendo  mala  voz  en  el  dicho  libro  y  pidien¬ 
do  se  recoja  por  ser  contra  él,  y  en  prosecución  de  esto  Vuestra 
Merced  proveyó  que  dicho  libro  se  detuviese. 

”Pide  y  suplica  a  Vuestra  Merced  mande  deshaga  el  di-, 
cho  embargo  a  tanto  que  lo  alegado  por  el  dicho  Mantuano  es 
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falso  y  sólo  para  dar  vejación  a  su  autor  que  escribe  contra  él; 
y,  cuando  no  lo  fuera,  bastaba  la  autoridad  del  Real  Consejo 
para  que  pudiera  salir  a  luz  sin  contradicción  de  nadie ;  fuera 
de  que  si  en  la  ofensa  que  Mantuano  hizo  al  padre  Mariana  hu¬ 
bo  permisión,  habiendo  impreso  parte  de  ella  en  Castilla  dos 
veces  sin  licencia,  y  después  fuera  de  estos  reinos,  contravi¬ 
niendo  a  las  pragmáticas  de  ellos,  como  todos  saben,  la  defen¬ 
sa  del  doctor  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  fuera  de  ser  na¬ 
tural  y  lícita,  ha  tenido  todos  los  requisitos  que  están  estableci¬ 
dos  para  la  impresión  de  los  libros :  atento  lo  cual  pide  el  autor 
justicia  y  por  el  riesgo  de  su  reputación  y  pérdida  de  su  hacien¬ 
da  gastada  en  ésta,  que  con  su  privilegio  y  licencia,  la  rectitud 
del  Consejo  Real  de  Castilla  le  aseguró,  contra  que  va  el  di¬ 
cho  Mantuano.  Fuera  de  que  en  esta  “Defensa”  m>  se  tocan 
los  puntos  que  en  la  historia  de  España  tienen  dificultad  o  re¬ 
paro,  o  en  los  linajes,  o  en  las  sucesiones,  sino  solamente  las- 
antigüedades  de  más  importancia  en  nuestra  nación  como  el 
Real  Consejo  ha  visto.  Para  lo  cual  pide  justicia,  y  para  ello,, 
etc. — Doctor  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas.”  (Rubricado.) 

El  mismo  licenciado  Gilimón  (a  2  de  agosto  de  1616)  pro¬ 
vee  que  se  dé  traslado  de  este  escrito  a  Pedro  Mantuano  y  que 
se  le  notifique  para  que  dentro  de  cuatro  días  diga  lo  que  tiene 
que  advertir.  , 

”Pedro  Mantuano,  secretario  del  Condestable  cte  Castilla, 
digo  que  a  mi  pedimiento,  Vuestra  Merced  fué  servido  de 
mandar  embargar  la  impresión  que  en  la  ciudad  de  Toledo  sé  ha  - 
hecho  de  un  libro  en  respuesta  de  las  “Advertencias”  que  im¬ 
primió  a  la  Historia  del  padre  Mariana  cuyo  autor  (dicen)  es 
don  Tomás  Vargas,  y  porque  Vuestra  Merced  le  conste  el 
inconveniente  que  tiene  que  la  dicha  impresión  salga  a  luz  por 
ser  toda  ella  un  libelo  y  agregado  de  injurias,  y  oprobios  con 
que  se  pretende  vengar  de  mí,  no  pudiendo  satisfacerme  con 
verdad,  razón,  autoridad,  ni  historia,  recibiré  particular  mer¬ 
ced  de  que  Vuestra  Merced  vea  el  dicho  libro  y  para  excusar 
la  dilación  y  no  gustarle  a  Vuestra  Merced  el  tiempo  tan  pre¬ 
cioso  quitándole  de  sus  muchas  y  graves  ocupaciones,  tocaré 
brevemente  los  lugares  donde  con  más  precipitación  se  des- 
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compone  contra  mí,  que  son  los  siguientes :  En  el  folio  88,  vién¬ 
dose  convencido  de  la  verdad,  para  escaparse,  dice:  "Pero  ria¬ 
mos  un  poco  el  buen  modo  de  acertar  Mantuano,  pues,  sin  con¬ 
venir  las  palabras  de  Jenophón  con  las  suyas,  quiere  que  sea 
éste  el  autor  que  el  padre  Mariana  apunta.  De  aquí  adelante,, 
cuando  pretenda  perder  totalmente  la  memoria,  tomaré  por  traga 
encomendarme  a  Mantuano  para  que  me  haga  pensar  tan  lejos 
de  lo  que  tome  o  procuro  desechar  como  él  en  esta  ocasión  a 
bastantemente  mostrado.  Pero  quiero  que  bea  cuan  lejos  anda 
y  reduzgome  a  deciüle  qué  autor  es  éste  para  que  confiese  su 
yerro  o  agradezca  mi  piedad  abelle  sacado  del :  dicenme  que  no- 
hará  ni  uno  ni  otro,  pues  no  lo  sepa.’’ 

“En  el  folio  siguiente  escribe:  “Desde  que  la  calunia  es  calu¬ 
ma,  no  ha  habido  sinrazón  alguna  que  merezca  con  tan  justo  tí¬ 
tulo  su  nombre  como  la  que  aquí  representaré  para  desengaño  de 
los  que  leyesen  el  libro  de  Mantuano,  no  advirtiendo  la  cautela 
con  que  se  escriben,  que  a  no  quedar  este  nombre  era  fuerza  he- 
char  mano  del  de  la  ignorancia :  perdóneme  la  modestia  que  pro¬ 
feso  aun  en  escrito  tan  licencioso  y  ocasionado  a  perderla,  al  pa¬ 
recer,  guardándola  en  la  substancia.” 

”lEn  el  folio  28,  dice :  “Y  en  las  que  son  del  género  de  esta 
advertencia  sobraba  al  padre  Mariana  del  autor  que  hubiera 
florecido  antes  que  él”;  y  más  abajo:  “porque  se  conozca  los 
muchos  hierros,  que  en  la  confirmación  de  lo  que  se  calumnia 
hay,  y  no  es  maravilla  que  como  su  principio  es  errado,  todo  lo 
demás  lo  sea,  sin  poder  merecer  otro  nombre  que  engaso  de 
desaciertos  o  absurdos  eslabonados  con  calumnias.” 

”En  el  folio  122,  dice :  “De  lo  cual  se  colige  que  Cristo  fué  sin 
duda  muerto  no  a  los  treinta  y  tres  años,  pues  la  décima  luna 
en  cuyo  día  se  sabe  Cristo  murió  no  cayó  aquel  año  en  los  vein¬ 
te  y  cinco  de  mayo.”  Esta  proposición  que  Cristo  murió  la  dé¬ 
cima  luna,  es  contra  la  divina  scriptura  y  los  euangelistas ;  el 
Levitico,  en  el  cap.  23,  dice:  “Mense  primo  quarta  decima  die 
mensis  ad  vesperum,  Phase  Domini  est;  et  quinta  decima  die 
mensis  hujus,  sollemnitas  Azymorum  Domini  est:  septem  die- 
bus  azyma  comedetis.”  Lo  mismo  dice  el  capítulo  12  y  23  del 
Exodo  y  el  28  de  los  Números;  el  evangelista  San  Mateo,  en 
el  capítulo  26,  dice  que  “el  primer  día  de  los  Azymos  llegaron 
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los  discípulos  a  Jesús  y  le  preguntaron  dónde  quería  comer  la 
pascua” :  El  capítulo  14  Marcii :  “en  el  primer  día  de  los  Azy¬ 
mos  los  discípulos  preguntaron  a  Cristo  dónde  quería,  comer  la 
Pascua”;  en  el  capítulo  22,  San  Lucas:'  “vino  el  día  de  los  Azy- 
mos  en  el  cual  era  necesario  matar  el  cordero  y  embió  a  Pedro 
y  a  Juan  diciéndoles,  id  y  preparad  el  cordero  para  que  coma¬ 
mos”;  de  manera  que  si  Dios  mandaba  que  la  décima  cuarta 
luna  a  la  tarde  se  celebrase  la  Pascua,  y  al  día  siguiente  fuese 
el  día  de  los  Azymos  y  los  tres  evangelistas  concuerdan  que  pre¬ 
guntaron  los  apóstoles  a  Cristo  en  el  día  de  los  Azymos  dónde 
quería  comer  la  pascua,  y  la  pascua  se  celebraba  en  la  décima 
cuarta  luna,  y  después  de  celebrada  murió  Cristo,  bien  se  ve 
que  es  error  contra  las  divinas  letras  y  Evangelistas  decir  que 
murió  en  la  décima  luna.  Plegue  a  Dios  que  este  error  sea  del 
entendimiento  y  no  de  otra  cosa. 

”En  el  folio  163,  dice:  “¡O  premio  injusto  de  travajos  inir 
portantes !  ¡  O  ingratitud,  o  envidia  de  los  que  en  vez  de  gracias 
por  el  bien  que  recibimos  amontonamos  calumnias !  ¡  O  si  se  hu¬ 
biera  de  hacer  caso  de  la  ignorancia  maliciosa!” 

’IEn  el  folio  257  me  levanta  mil  testimonios  que  a  mí  no 
me  han  pasado  por  el  pensamiento,  como  decir  que  digo  yo  que 
poner  la  Virgen  la  casulla  a  San  Ildefonso,  no  tiene  apoyos  cier¬ 
tos,  que  las  cosas  del  Cid  son  moderadísimas,  debe  de  querer 
poner  en  mal  con  todos  pues  escribe  lo  que  yo  no  he  pensado 
que  a  esto  llega  la  precipitación. 

”En  el  folio  284:  habiendo  yo  probado  mis  “Advertencias” 
y  hecho  demostración  cómo  doña  Blanca,  Reina  de  Francia,  ma¬ 
dre  de  San  Luis,  no  era  hermana  mayor  de  doña  Berenguela,  , 
madre  de  don  Fernando  el  Santo,  — como  decía  el  padre  Maria¬ 
na — ,  el  cual  escribe  que  por  razón  de  estado  eligieron  a  la 
Berenguela  quitando  el  Reino  a  Blanca  su  hermana  contra  las 
leyes  de  los  Reinos  de  Castilla,  ahora  en  esta  respuesta  conozco 
ser  suya  por  una  carta  que  tengo  suya  en  la  misma  conformi¬ 
dad.  Dice:  “su  buen  intento  lo  salva  todo,  pero  advierta  que 
no  es  poner  mala  voz  en  la  subcesión  de  mis  Reyes,  esto,  como 
no  lo  es  decir  que  don  Sancho  el  Bravo  fué  hijo  segundo  de 
don  Alonso ;  el  rey  don  Fernando  su  hijo,  no  nació  de  legítimfo 
matrimonio,  don  Enrique  el  segundo  fué  bastardo,  sino  decir 
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la  verdad  o  lo  que  se  haya  puesto  por  tal.  Válese  de  Garibay  (i) 
y  de  un  libro  llamado  “Valerio  Ilustrado”  (2).  A  lo  cual  respon¬ 
do  que  esto  es  verdad  y  esto  otro  mentira,  y  que  los  Reyes  de 
Castilla  no  poseen  el  Reino  por  ninguno  de  estos  tres  derechos, 
sino  por  el  de  doña  Juanna  de  la  Cerda,  mujer  de  don  Enrique 
el  segundo,  como  lo  dice  su  historia,  y  yo  dejo  probado  lo 
contrario  de  que  doña  Blanca  fue  hija  mayor,  con  evidencia  de 
mis  “Advertencias”.  Y  si  le  bastó  al  padre  Mariana  Garibay, 
que  aquí  murió  no  hace  veinte  años,  y  el  “Valerio”  para  quitar 
el  derecho  de  los  Reinos  al  Rey  nuestro  señor  y  dárselos  al  Rey 
de  Francia  que  hoy  vive,  cómo  no  le  bastaron  tantos  autores  y 
privilegios  y  juros  como  traigo  para  dárselos,  pues  eran  suyos? 
Plegue  a  Dios  que  este  amor  que  muestra  a  los  Reyes  de  Fran¬ 
cia  no  se  le  haya  pegado  el  tiempo  que  vivió  en  París  (3). 

”IEn  el  folio  327,  habiendo  el  padre  Mariana  notado  al  rey 
don  Enrique  el  cuarto  de  pecados  enormes  y  abominables  y  ha¬ 
biendo  yo  en  mis  “Advertencias”  probado  cómo  no  había  autor 
español  ni  extranjero  que  tal  dijese,  sino  la  sátira  del  Provin¬ 
cial ,  vedada  por  leyes  del  Reino,  ahora  comienza  diciendo:  “No¬ 
ta  el  modestísimo  Mantuano  al  padre  Mariana  de  menos  mo¬ 
desto,  por  lo  menos  si  todos  los  historiadores  de  ellas  fueran  a 
guisa  de  censor  anduviera  en  latín  tan  seguro  como  en  indio. 
Nota  que  con  donaire  hizo  el  docto  Enrique  Puteano,  temiendo 
que  el  favor  fuese  delante  al  derecho  que  su  erudición  tenía  el 
título  de  historiador  de  Milán  que  hoy  tan  justamente  posee 
(como  he  sabido  de  relación  cierta),  pero  si  ésta  fué  culpa,  pues 
faltaba  en  la  edición  española  no  había  necesidad  de  más.  Urga- 
rá  y  un  poco  más  abajo  diráme  que  los  vicios  feos,  no  es  ra¬ 
zón  que  se  digan,  pues  de  ello  nace  el  deshonor  de  quien  los 
tuvo.  No  había  necesidad  de  decirlos  de  este  Príncipe,  esto  es 
bueno  para  los  escritores  mercenarios  que  acomodan  los  he¬ 
chos  ya  pasados  a  sus  ganancias,  y  más  abajo  la  malicia  de  los 


(1)  Garibay,  Ilustraciones  genealógicas,  Madrid,  1596. 

(2)  Valerio  Máximo  corría  mucho  desde  1472,  en  que  lo  tradujo 
Diego  Rodríguez  de  Almella. 

(3)  Alude  al  tiempo  que  el  padre  Mariana  estuvo  en  París  (Cfr. 
J.  Hurtado  y  A.  González  Palencia,  Historia  de  la  Literatura  española, 
Madrid,  1922,  pág.  429). 
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calumniadores,  y  la  fama  no  buena  de  aquel  personaje  sabida 
de  todos,  hizo  entrar  en  este  pensamiento  que  (sin  horror)  no 
puede  apartarse  de  la  imaginación.”  Este  es  el  modo  con  que 
el  padre  Mariana  y  don  Tomás  responden  a  lo  de  don  Enri¬ 
que  IV,  siendo  todo  contra  la  verdad  que  dejo  probado  en  mis 
“Advertencias”,  y  esta  historia  que  escribe  de  Puteano  contra 
mí,  no  sé  qué  es,  ni  la  entiendo.  Acabando  de  responder  a  mis 
“Advertencias”  hace  un  tratado  de  siete  pliegos  que  llama  “Ra¬ 
zón  de  la  historia”  (i):  los  más  de  los  pliegos  son  envidia  con¬ 
tra  mí,  como  lo  podrá  ver  el  que  los  leyere,  llenos  de  dispara-' 
tes,  vanidades  y  injurias  lo  que  sólo  debe  de  servir  para  poner- 
me  mal  con  todos,  como  Vuestra  Merced  podrá  ver  si  los  lee, 
que  por  escusar  proligidad,  no  lo  pongo. 

Pido  y  suplico  a  Vuestra  Merced  que  si  semejante  estilo 
le  ofendiere  las  orejas  y  pareciere  ser  indigna  respuesta  de  la 
modestia,  que  guardé  en  mis  “Advertencias”,  mande  se  recoja 
la  dicha  impresión  y  declare  no  haber  lugar  al  desembargo  que 
el  dicho  don  Tomás  pide.  Pues,  no  es  justo  desacreditar  a  quien 
con  trabajo  y  diligencia  propia  ha  ilustrado  y  vuelto  por  la  Co¬ 
rona  de  Castilla,  historia  de  los  Reyes  y  nobleza  de  España, 
como  se  ve  en  mis  “Advertencias”,  que  escribí  con  este  inten¬ 
to,  para  averiguar  la  verdad,  y  no  para  gloria  propia  y  ofensa, 
ajena,  con  palabras  corteses  y  templanza  cristiana,  sin  pasión,, 
ni  invectiva,  sirviéndose  de  que  el  dicho  libro,  si  lo  quiere  tor¬ 
nar  a  imprimir  sin  oprobios  ni  injurias  mías  para  que  los  doc¬ 
tos  conozcan  que  no  se  me  responde,  pueda.  Pido  justicia. — Pe¬ 
dro  Mantuano.”  (Rubricado.) 

A  3  de  agosto  de  1616  el  licenciado  Gilimón  provee  que  no¬ 
tifiquen  el  escrito  anterior  a  Tamayo  Vargas,  que  exhiba  un 
ejemplar  del  libro  en  prensa  y  que  conteste. 

Notificado  el  día  4,  contesta:  “El  doctor  don  Tomás  Ta¬ 
mayo  de  Vargas,  en  cumplimiento  de  lo  por  Vuestra  Merced 
proveído,  vista  mi  primera  petición  en  que  suplicaba  se  me  hi- 


(1)  Razón  de  la  historia  del  padre  D.  Juan  de  Mariana :  de  las 
Adverténcias  de  Pedro  Mantuano  contra  ella :  de  la  Defensa  del  doctor 
don  Tomás  Tamayo  de  Vargas.  Incluida  en  la  obra  de  Tamayo,  atrás  cita¬ 
da,  impresa  en  Toledo  en  1616. 
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cíese  justicia  en  el  desembargo  de  los  libros,  que  son  mucho 
trabajo  y  gasto,  fiado  en  la  licencia  y  privilegio  de  Su  Majes¬ 
tad  y  aprobaciones  hechas  por  su  orden,  e  impresos  en  defen¬ 
sa  de  la  “Historia  de  España”  contra  Pedro  Mantuano,  que  antes 
la  impugnó,  con  deshonor  no  pequeño  de  su  primer  autor  el 
padre  don  Juan  de  Mariana,  de  la  compañía  de  Jesús,  respon¬ 
do  que  a  sólo  la  rectitud  del  juicio  de  Vuestra  Merced  remi¬ 
to  mi  justicia,  advirtiendo  que  lo  alegado  por  Pedro  Mantuano 
es  todo  falso,  pues  no  es  libelo  ni  agregado  de  injurias  y  opro¬ 
bios  con  que  se  pretende  vengar  dél,  no  pudiendo  satisfacerle 
con  verdad  con  razón  ni  autoridad,  ni  historia,  como  él  dice, 
mi  libro;  sino  un  escrito,  en  la  opinión  de  los  hombres  más 
doctos  de  Castilla,  erudito  y  digno  de  cualquier  hombre  docto 
y  principal;  porque  si  el  probar  que  erró  Mantuano,  y  el  errar 
es  ignorar  y  más  en  cosas  que  dan  noticia  bastante  que  le  falta 
el  conocimiento,  no  sólo  de  sciencia  o  facultad  alguna,  sino  del 
latín  en  que  está  la  mayor  parte  de  la  “Historia”  escrita,  se 
da  como  él  quiere  por  libello,  yo  no  negaré  que  tiene  este  li¬ 
bro  estas  cosas,  pero  no  consejaré  que  es  justicia  darles  tal  nom¬ 
bre  ;  y  si  las  palabras  mal  torcidas,  o  advertidamente  calladas  en  la 
“Plistoria”  que  impugna,  o  falsamente  achacadas  o  el  poner 
mal  a  su  autor  con  los  poderosos,  falseando  o  interpretando  mal 
su  intento,  no  merecen  nombre  de  mala  voluntad  o  calumnia, 
nada  lo  merece  en  el  mundo,  en  particular  siendo  contra  la  au¬ 
toridad  de  un  hombre  tan  docto,  grave,  santo;  si  se  hablara  de 
su  linaje  o  costumbres,  y  él  fuera  igual  al  padre  Mariana  en 
doctrina,  gravedad  o  religión,  pudiérasele  dar  el  título  que  fal¬ 
samente  impone  a  este  libro,  pero  no  siendo  así,  ¿qué  puede  ser 
sino  sentir  al  verse  convencido?  Y  cuando  mereciera  este  nom¬ 
bre,  la  autoridad  del  Real  Consejo,  las  aprobaciones  de  hom¬ 
bres  doctos,  el  cuidado  del  señor  don  Melchor  de  Tebes,  que 
fué  a  cuyo  cargo  estuvo,  y  la  firma  y  mano  del  Rey  nuestro 
señor  aseguraba  al  autor;  a  todo  lo  cual  pierde  el  respeto  el 
dicho  Mantuano.  En  lo  demás  que  él  dice  que  no  le  pueden  sa¬ 
tisfacer  con  razón,  verdad  ni  autoridad,  ni  historia,  solo  a  mi 
respuesta  me  remito,  en  que  se  verá  quan  engañado  está  y  sólo 
en  la  Sagrada  Escritura  y  Concilios  se  puede  decir  arrojamien- 
to  semejante. 
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"Esto  es  en  general,  y  cuando  no  hubiere  provocado  y  escri¬ 
to  primero  contra  quien  se  defiende,  al  cual  opugnó  por  cuatro 
veces,  dos  sin  licencia  de  estos  reinos,  como,  sirviéndose  Vues¬ 
tra  Merced  se  puede  hacer  prueba,  otra  fuera  de  ellos  en  Milán, 
y  otra  en  Madrid,  aunque  con  licencia,  la  segunda  como  él  no 
negará  sino  quiere  contradecir  lo  que  tantas  veces  le  han  oído 
muchos,  tiene  este  modesto  título:  “El  Varrendero  de  la  libre¬ 
ría  a  Juan  Mariana  soplo”  y  lo  demás  le  correspondía  en  todo. 

”De  la  tercera  pondré  aquí  algunos  lugares  para  que  se 
vea  su  modestia  y  el  trato  que  hizo  a  hombre  tan  grave  y 
honra  de  nuestra  nación  y  admiración  de  los  Extranjeros. 

”Lo  primero,  raras  veces  le  da  el  título  de  padre,  común  a 
todos  los  religiosos,  y  en  la  mayor  parte  del  libro,  cuando  se 
le  da,  es  con  escarnio,  llamándole  “este  padre”  (folios  7,  8,  50, 
62,  etc.);  de  la  misma  manera,  le  dice  que  no  tuvo  razón,  que 
se  engañó,  se  contradijo,  erró,  que  es  inadvertido,  confuso,  arro¬ 
jado,  falto  de  memoria,  notándole  de  hombre  de  habla  menti¬ 
rosa,  torpe,  y  deshonestamente,  etc.,  y  por  su  orden  en  la  prela- 
ción  o  carta  de  dedicatoria  “que  hay  muchos  errores  en  la  his¬ 
toria,  y  que  él  entra  a  corregirlos”.  En  el  índice,  hablando  de 
doña  Blanca  y  su  repudio  con  muy  torpes  palabras,  escribe  el 
padre  Mariana”  (folio  6) ;  veráse  por  esto  que  por  no  haber 
entendido  a  Solino  trajo  ese  error  al  padre  Mariana”. 

”16:  “esta  venida  de  Nabucodonosor  es  falsa.” 

”82:  “la  razón  que  le  movió  al  padre  Mariana,  fué  la  de 
”Marcelino,  hereje  Luciferiano.” 

”97 :  “el  capítulo  21  del  libro  6  del  mismo  padre  Mariana  pa- 
”rece  sacado  de  algún  libro  de  Caballerías.” 

”104:  “acabaránse  de  echar  de  ver  por  esto  las  fábulas  de 
”la  Caba,  y  las  mentiras  que  el  pueblo  a  inventado,  a  seguido 
”el  padre  Mariana  en  su  “Historia”. 

”130:  “aquí  el  padre  Mariana  peca  contra  la  luz  de  la  na¬ 
turaleza.” 

”140:  “pone  mala  voz  a  los  Reyes  de  Castilla”  etc. 

”154:  “si  este  padre  revolviera  más  libros  no  se  engañara 
”por  la  opinión  errada  de  algún  moderno,  y  para  apartarse  de 
”la  común  de  tantos,  etc.,  hubiera  menester  fundarse  en  mayor 
”autoridad  que  la  suya.” 


LA  “HISTORIA”  DEL  PADRE  MARIANA 


341 


”188:  “no  se  atina  en  qué  pudo  fundar  su  concepto  el  his¬ 
toriador.” 

”203 :  “pudiera  hablar  más  honestamente  y  con  más  respe¬ 
to,  tan  torpes  son  las  palabras  que  no  las  oso  interpretar.” 

”205 :  “debiera  seguir  estos  avctores  y  no  las  pullas,  etc.,  tan 
”mal  recibidas  y  vedadas,  etc.” 

”213:  “que  es  esto  asi,  ¿cómo  se  arrojó  este  Padre? 

”215:  “si  hubiera  leído  Mariana  a  Gerónimo  de  (Jurita,  no 
tropezara,  etc.” 

“Esta  es  la  modestia  cristiana  con  que  Mantuano  dice  repre¬ 
hende.  En  su  cuarta  y  última  impugnación,  habiéndose  modera¬ 
do  en  lo  menos  substancial,  añade  otras  palabras  aún  más  pe¬ 
sadas,  y  va  no  sólo  contra  ese  autor,  sino  contra  la  autoridad 
del  Arzobispo  don  García  de  Loaisa,  Ambrosio  de  Morales  y 
el  padre  Juan  de  Pineda,  hombres  doctísimos,  tratando  sus  co¬ 
sas  como  falsas  y  sin  fundamento,  de  que  no  es  razón  hacer 
más  prueva  que  la  que  en  mi  “Defensa”  tengo  escrita:  y  así, 
pues  él  provocó  con  tantas  palabras  tan  inmodestas  y  corregi¬ 
das,  no  debiera  reparar  en  las  que  se  le  responden  y  las  que  él 
propone  sólo  tocan  al  poco  uso  de  las  letras,  que  en  él  se  co¬ 
noce,  no  a  cosa  que  sea  de  momento,  ni  de  que  se  pueda  hacer 
escrúpulo  ninguno. 

”En  lo  que  él  repara  de  la  muerte  de  Cristo,  no  es  como  le 
parece,  contra  los  Evangelistas ;  si  no  es  que  la  opinión  de  Mel¬ 
chor  Cano,  el  doctor  Juan  Driedón,  el  Tostado,  el  padre  Fran¬ 
cisco  Suárez,  el  padre  Benito  Pereira,  el  padre  Mariana  y  otros 
hombres  doctísimos  y  religiosísimos  sea  contra  ellos :  a  lo  cual 
basta  por  respuesta  lo  que  en  mi  libro  se  verá,  desde  el  folio  113 
hasta  el  128.  El  añade:  “plegue  a  Dios  ese  error  sea  de  enten¬ 
dimiento  y  no  de  otra  cosa” :  esta  es  verdadera  sátira  y  indigna 
de  parecer  ante  los  ojos  de  tan  gran  juez,  y  que  obliga  a  que 
oia  quien  así  se  arroja,  que  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  es 
Tamaio  de  Avila  y  Vargas  de  Madrid  y  Toledo,  y  conocidos 
sus  antepasados,  padres  y  deudos  en  esta  Ciudad  y  otras  con 
mudios  actos  positivos  de  nobleza  y  limpieza  en  las  inquisicio¬ 
nes,  Ordenes  y  Iglesias  de  estatutos  (1),  y  Mantuano  es  nom- 

(1)  Pueden  leerse  datos  biográficos  de  Tamayo  de  Vargas  en  la 
citada  obra  de  Cirot,  págs.  201  y  sigs. 
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bre  impuesto,  no  de  sus  mayores,  sino  del  de  Madrid  de  sus 
padres,  y  que  él  mudó  viniendo  en  Castilla  y  lo  demás  que  en 
Málaga  se  sabe  y  yo  callo  (i);  a  esto  obliga  quien  se  precipita,  y 
de  que  yo  quisiera  no  echar  en  ningún  tiempo  mano,  deseoso 
de  parecer  más  a  mis  antepasados  en  las  obras  que  en  la  jac¬ 
tancia  de  ellas.  De  la  misma  manera  Mantuano  dice  del  padre 
Mariana:  “Plegue  a  Dios  que  este  amor  que  muestra  a  los  Re¬ 
yes  de  Francia  no  se  le  haga  pegado  el  tiempo  que  vivió  en  Pa¬ 
rís’"  ;  y  de  mí  que  lo  que  escribo  “son  disparates,  vanidades  y 
injurias”  y  que  le  levanto  mil  testimonios,  pues  digo  que  él  ha 
tenido  por  opinión  que  tiene  inciertos  apoyos  la  merced  que  la 
Virgen  nuestra  Señora  hizo  a  San  Ildefonso,  esto  ha  sido  en 
todos  los  que  le  conocen  tan  cierto,  que  aunque  no  lo  ha  escrito, 
se  puede  hacer  fácil  información  de  ello  con  testigos  bien  avo- 
nados  que,  siendo  necesario,  yo  presentaré;  y  no  es  maravilla 
que  quien  tiene  por  opinión  que  la  primacía  de  España  no  está 
en  la  Iglesia  de  Toledo,  que  Burgos  no  es  Cabeza  de  Castilla, 
que  no  hubo  Bernardo  del  Carpió,  ni  Cava,  con  tanto  menos¬ 
cabo  de  la  Historia  de  España,  tenga  estas  y  semejantes  extra  - 
vaganterías. 

”En  lo  que  dice  de  la  subcesión  o  mayoría  de  doña  Beren- 
guela  y  doña  Blanca,  digo  que  yo  no  hago  oficio  en  ese  libro  de 
historiador,  sólo  apunto  las  fuentes  de  que  el  padre  Mariana  se 
valió,  como  se  verá;  y  en  lo  del  rey  don  Enrique  el  cuarto  le  in¬ 
terpreto,  que  ni  el  padre  Mariana,  ni  yo,  tenemos  tal  opinión, 
como  tengo  ya  otra  vez  alegado,  y  él  solo  es  el  que  por  poner¬ 
le  mal  con  muchos  lo  interpretó  tan  maliciosamente.  En  la  “Ra¬ 
zón”  que  al  fin  de  mi  libro  doy  de  la  “Historia”,  de  su  im¬ 
pugnación  y  defensa,  hablo  en  alabanza  del  padre  Mariana  con 
palabras  de  hombres  insignes  que  hablan  de  él,  y  de  Mantuano 
con  las  suyas  propias  en  las  cartas  que  siendo  necesario  exhi¬ 
biré:  y  así  no  son  disparates,  vanidades  ni  injurias,  como  él  di- 


(í)  Algunos  documentos  para  la  biografía  de  Mantuano  trae  Pérez 
Pastor.  Bibliografía  madrileña,  II,  259.  En  confirmación  ,dle  que  debía 
de  ser  natural  de  Málaga  (Cirot,  ob.  cit.,  pág.  543)  parece  que  se  puede 
añadir  el  dato  aducido  por  Pérez  Pastor  de  que  en  el  convento  de  San 
Bernardo  de  Málaga  eran  monjas  las  hermanas  de  Mantuano,  Jerónima, 
Gabriela  y  Beatriz  de  Castro. 
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ce,  y  no  quiero  más  prueva  de  lo  que  él  dice  de  este  jaez  al  pa¬ 
dre  Mariana,  sino  lo  que  se  atreve  a  decir  en  la  petición  que 
ante  Vuestra  Merced  presentó. 

"Atento  esta  su  respuesta  pido  y  suplico  a  Vuestra  Merced 
no  haya  lugar  lo  que  el  dicho  Mantuano  pide,  pues  debién¬ 
dose  valer  de  las  letras  respondiendo,  a  echado  mano  del  po¬ 
der  de  la  Justicia  por  darme  vejación  con  sus  injustas  oposi¬ 
ciones  por  hallarse  del  todo  convencido,  como  el  juicio  clarí¬ 
simo  de  Vuestra  Merced  echará  de  ver,  leída  mi  respuesta  y 
'‘Defensa  de  la  historia  de  España",  y  no  es  justo  que  a  un  va¬ 
rón  tan  benemérito  de  nuestra  Nación  como  el  padre  Mariana 
no  se  le  haga  justicia  ni  a  mí  por  aberle  defendido  en  la  ver¬ 
dad  y  puntualidad  que  juzgará  cualquier  desinteresado,  a  cu¬ 
yas  manos,  si  llegase  de  nuevo  mi  libro,  crehería  sacar  la  glo¬ 
ria  que  entre  los  bien  intencionados  he  granjeado  con  escri¬ 
to  tan  libre  de  interés,  y  en  que  solo  la  verdad  he  tenido  delan¬ 
te,  y  pues  en  este  lugar  están  personas  de  tan  conocida  doctrina 
y  entereza  de  ánimo  como  el  señor  Arzobispo  de  Santiago,  el 
señor  don  Luis  de  Castilla,  etc.,  si  a  Vuestra  Merced  no  im¬ 
pidieran  mayores  ocupaciones,  consultase  a  ellos,  que  no  lo  re- 
huso,  aunque  habiendo  precedido  las  aprobaciones  del  Real  Con¬ 
sejo  debiera  pedir  que  se  escusara;  fuera  de  que  cualquiera  di¬ 
lación  que  se  haga  al  divulgarse  mi  libro  y  cualquiera  novedad 
en  él,  ha  de  ser  en  menoscabo  de  mi  reputación,  porque  no  se 
puede  satisfacer  a  todos  aunque  la  hay,  porque  se  hablaba  de 
los  ferros  de  Mantuano,  pues  tales  novedades  nunca  se  hacen 
sino  por  proposiciones  de  fé  erradas  o  contra  el  gobierno,  y  la 
autoridad  de  Mantuano  es  ninguna  para  que  por  su  respeto  solo 
se  innove  en  cosa  tan  grave,  pues  de  nadie  se  puede  conocer 
mejor  que  de  la  que  de  él  tienen,  no  solo  los  doctos,  sino  el 
vulgo ;  y  si  su  libro  es  bueno  y  el  mío  es  malo,  yo  seré  el  des¬ 
acreditado,  no  él,  advirtiendo  una  y  muchas  veces  que  sólo  por 
no  verse  convencido,  y  porque  no  se  conozca  lo  que  él  da  a  en¬ 
tender  a  los  ignorantes  que  sabe  me  hacen  esta  vejación,  de  la 
cual  con  costas  me  querello,  pues  no  es  justo  que  a  la  autoridad 
del  Real  Consejo,  a  la  del  padre  Mariana  y  mía  se  oponga  su 
arrojamiento  con  menoscabo  del  valor  de  los  privilegios  Rea¬ 
les,  del  honor  del  historiador  y  mío,  y  pérdida  de  tantos  duca- 
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dos  como  en  la  impresión  he  gastado  con  la  seguridad  que  el 
Real  Consejo  me  ha  hecho. 

”De  todo  confío  en  la  rectitud  y  celo  y  doctrina  de  Vues¬ 
tra  Merced,  ante  quien  presento  mi  libro  en  satisfacción  de  la 
verdad. 

”En  Madrid,  a  4  de  agosto  de  1616. — Doctor  don  Tomás  Ta- 
mayo  de  Vargas.”  (Rubricado.) 

A  21  de  octubre  de  1616,  el  licenciado  Gilimón  de  la  Motar 
después  de  haber  visto  estos  autos,  mandaba  levantar  el  em¬ 
bargo  a  la  impresión  del  libro  de  Tamayo  de  Vargas,  y  que 
Mantuano  “en  razón  de  su  pretensión,  siga  su  justicia  dónde  y 
cómo  viere  le  conviniere.”  Auto  que  se  notificó  a  Pedro  Man¬ 
tuano,  en  su  persona,  el  22  del  mismo  mes. 

”Los  puntos  de  que  se  querella  Pedro  Mantuano  de  don  To¬ 
más  Tamayo  de  Vargas  diciendo  que  le  infama  y  que  pudiera 
hablar  con  mayor  modestia. 

Arroj  amiento,  folio  12. 

Falsedad,  15. 

Suposiciones  falsas,  19. 

Más  yerros  que  palabras,  19. 

Mal  entendidas,  22. 

Confiese  su  yerro  Mantuano,  25. 

Mantuano  finge,  26. 

Todos  los  lugares  falsos  o  contrariamente  traídos,  28. 

Pierde  todas  las  palabras  que  con  tanta  prodigalidad  gas¬ 
ta,  43- 

Lo  pusiera  por  fuerza  particular  de  su  trabajo,  51. 

El  engaño  de  Mantuano  es  grande,  52. 

Amontona  lo  que  no  hace  al  caso,  57. 

Es  falso  lo  que  Mantuano  piensa,  58. 

Atrevimiento  disparatado,  60. 

Mantuano  da  en  gracioso,  66. 

Que  sirvió  cansarse  en  contar  más  fábulas  de  las  que  las 
“Advertencias”  llevan  de  esa  cosecha,  67. 

No  diera  tan  claramente  de  lo  que  en  estas  artes  le  falta,  75. 

De  donde  Mantuano  pudiera  sacar  su  antojo,  80. 


LA  “HISTORIA”  DEL  PADRE  MARIANA 


345 


Todo  lo  amontona  Mantuano  y  nada  desenreda,  84. 

Mantuano  nos  quita  de  cuidado  dando  en  adevino,  86. 

Que  no  lo  diga  es  falsísimo,  86. 

Riamos  un  poco  el  buen  modo  de  acertar  de  Mantuano,  88. 

Cuando  pretenda  la  memoria,  tomaré  por  traza  el  encomen¬ 
darme  a  Mantuano,  88. 

Para  desengaño  de  los  que  leyesen  el  libro  de  Mantuano  no 
advirtiendo  en  la  cautela  con  que  se  escriben  sin  fundamento 
mas  de  su  antojo,  79. 

Es  injusta  y  mera  calumnia  condenarlas,  98. 

Los  muchos  yerros  que  en  la  confirmación  de  lo  que  se  ca¬ 
lumnia  hay,  98. 

Sin  merecer  otro  nombre  que  engazo  de  desconciertos  o  ab¬ 
surdos  eslabonados  con  calumnias,  98. 

Gran  delito,  102. 

Haze  incapie  esta  calumnia,  102. 

Una  y  otra  calumnia  es  falsísima,  107. 

Lo  primero  se  ve  que  es  tan  falso  lo  que  dize  Mantua¬ 
no,  109. 

No  se  donde  estaba  que  tal  soñó,  110. 

Tropezó  feamente,  m. 

Muy  gentil  escusa  para  tan  gran  calumnia,  dichoso  el  que 
ve  lo  que  nunca  fué,  112. 

Cosa  que,  a  bien  librar,  escapando  de  ignorancia  paraba  en 
locura,  126. 

Fué  su  calumnia  fundada  sobre  falso  y  ella  falsísima,  176. 

No  dice  lo  mismo  el  padre  Mariana  pues  que  lo  calum¬ 
nian,  178. 

Mantuano  soñaba  cuando  contradijo  esto,  180. 

Aparente  razón  pareciera  si  no  fuera  falsísima,  183. 

Mantuano  no  hace  más  que  calumniar,  194. 

Este  es  su  modesto  y  gracioso  modo  de  esagerar,  194. 

Bien  se  ve  que  tiene  tanto  peso  como  liviandad  el  antojo  de 
quien  la  reprehende  estribando  en  el  ayre,  197. 

Veamos  ahora  de  qué  vapores  se  engendró  este  sueño,  216. 

O  cesta  o  vallesta  o  otra  cosa,  muy  buen  modo  de  congetu- 
rar,  217. 
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De  quien  tan  graciosa  como  diligentemente  sacó  la  diferen¬ 
cia  de  las  palabras,  218. 

Añade  el  advertido r,  218. 

Lo  demás  es  hablar  en  gerigonza,  219. 

Seria  en  quien  lo  notó  solecismo  digno  de  azotes  y  en  quien 
lo  escribiera  de  veras  falta  de  prudencia,  pues  para  ennoblecer 
su  patria  sepultó  su  memoria  en  tinieblas  de  olvido  eterno,  219. 

Que  el  antojo  vano  de  una  imaginación  singular,  qué  puede 
ser  sino  disparates?,  221. 

Dejando  a  Mantuano  con  sus  sueños  o  antojos,  222. 

Su  reprehensión,  calumnia  y  su  advertencia  sin  fundamen¬ 
to,  256. 

Es  verdad  que  quería  sacar  Mantuano  esta  estravagante- 
ría,  257. 

Y  así  indigna  de  que  se  hagan  misterios  o  alaracas,  265. 

Y  lo  que  el  mismo  Mantuano  nota  es  contra  la  misma  natu¬ 
raleza  y  casi  como  cosa  monstruosa  profundarlo  (sic)  sobre  lo 
que  repugna  a  la  misma  razón  natural,  266. 

Supuesto  esto,  que  lugar  puede  tener  esta  calumnia,  292. 

Aquí  calumnia  dos  cosas  Mantuano,  294. 

Y  así  erró  totalmente,  y  si  la  vió  entendiéndola,  quiso  que 
todos  supiésemos,  que  lo  que  notaba,  no  era  advertencia  verísi- 
mil,  sino  calumnia  cierta,  309. 

Esto  es  hallar  oscuridad  en  la  luz  del  sol,  engañarse  fle¬ 
chando  el  defecto  de  la  vista  a  la  misma  claridad,  327. 

Nota  el  modestísimo  Mantuano  al  padre  Mariana  de  menos 
modesto,  327. 

Temiendo  que  el  favor  fuese  delante  al  derecho  que  su  eru¬ 
dición  tenía  al  título  de  historiador  de  Milán,  que  hoy  tan  jus¬ 
tamente  posee,  327. 

¿  Sino  lo  fué,  para  qué  lo  calumnian  ?  327. 

Que  es  ley  de  historia  dezir  lo  malo  y  lo  bueno,  327,  esto 
se  entiende  que  ha  de  ser  oportunamente  dicho. 

Advertencia  57,  fol.  327;  quanto  al  repudio  de  doña  Blan¬ 
ca  y  a  la  prepostera  libídine. 

“Pedro  Mantuano  en  el  pleito  con  don  Tomás  de  Vargas 
apelo  y  me  presento  ante  Vuestra  Alteza  en  grado  de  apelación, 
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nulidad  y  agravio  o  como  más  haya  lugar  de  derecho,  de  un  auto 
proveído  por  el  licenciado  Gilimón  de  la  Mota,  del  vuestro  Con¬ 
sejo  por  el  cual  debiendo  mandar  recoger  el  libro  sobre  que  es 
este  pleito  ha  mandado  desembargar  la  impresión  dél,  el  cual 
auto  Vuestra  Alteza  ha  de  servirse  de  revocar,  mandando  que 
el  dicho  libro  se  retenga  y  no  salga  a  luz  ni  desembargue.  Lo 
primero  por  lo  general.  Lo  otro  porque  en  él  se  contienen  mu¬ 
chas  cosas  indignas  de  imprimirse  en  ofensa  mía  y  de  mi  opi¬ 
nión  y  estudios  y  de  que  pueden  resultar  muchos  inconvenien¬ 
tes,  y  así  no  se  debe  dar  lugar  a  que  se  escriba  con  descompos¬ 
tura  y  estilo  tan  perjudicial  que  también  redunda  en  dessacato 
contra  Vuestra  Alteza  y  mal  ejemplo  ocasionando  a  otros  a  que 
pongan  en  la  imprenta  semejantes  atrevimientos.  Pido,  suplico 
a  Vuestra  Alteza  que  recibiéndome  en  el  dicho  grado  revoque  el 
dicho  auto  y  provea  en  todo  como  tengo  pedido  justicia  y  cos¬ 
tas  para  ello,  etc.,  y  que  Lucas  Muñoz  escribano  venga  a  hacer 
apelación. — (Firmado.)  El  licenciado  Juan  Antonio  Herrera.” 

A  24  de  octubre  de  1616,  se  mandó  ante  Lucas  Muñoz  de 
Castañeda  que  el  secretario  hiciera  relación  a  las  dos  partes.  Y 
en  25  de  octubre,  los  señores  del  Consejo,  Pedro  de  Tapia,  Juan 
de  Frías,  Juan  de  San  Vicente  y  Juan  de  Chaves,  confirman  el 
auto  y  decreto  proveído  por  Gilimón,  señalando  el  auto  con 
sus  rúbricas. 

“El  doctor  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  dice  que  en  el 
pleito  que  entre  Pedro  Mantuano  y  él  pasa,  acerca  del  poder 
correr  vn  libro  que  el  dicho  don  Tomás  a  impreso  con  li¬ 
cencia  de  Vuestra  Alteza  y  a  petición  del  dicho  Mantuano  a 
estado  embargado ;  el  licenciado  Gilimón  de  la  Mota,  del  Real 
Consejo  de  Vuestra  Alteza  y  su  juez  en  la  Comisión  de  los  libros, 
vista  la  justicia  del  dicho  don  Tomás  dió  sentencia  de  desem¬ 
bargo  y  de  la  cual,  habiendo  apelado  el  dicho  Mantuano,  fuié 
confirmada  la  dicha  sentencia  por  Vuestra  Alteza.  Lo  qual  no 
obstante  el  dicho  Mantuano  suplica :  por  lo  qual  pido  y  suplico  a 
Vuestra  Alteza  no  se  admita  la  dicha  suplicación  pues  es  con¬ 
tra  la  autoridad  de  su  Real  Consejo,  y  en  grave  daño  del  supli¬ 
cante  y  antes  se  le  castigue  como  es  uso  y  costumbre  con  las 
penas  al  arbitrio  de  Vuestra  Alteza  reservadas.  Pide  justicia  y 
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para  ello  etc. — (Firmado.)  Doctor  don  Tomás  Tamayo  de  Var¬ 
gas.” 

A  31  de  octubre  de  1616  mándase  que  se  haga  relación. 

“El  doctor  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  dice  que  Vues¬ 
tra  Merced  se  sirvió  de  remitir  un  libro  suyo  a  Antonio  de 
Herrera,  el  qual  está  detenido  por  no  avérsele  intimado  el  auto ; 
y  por  avérsele  perdido  el  mismo  auto,  y  así  suplica  a  Vuestra 
Merced  mande  proveer  otro  para  que  el  dicho  libro  se  des¬ 
pache,  que  a  mucho  tiempo  que  se  detiene.” 

El  licenciado  Gilimón,  22  de  septiembre  1616,  manda  que 
Antonio  de  Herrera,  cronista  de  Su  Majestad,  vea  el  libro  a 
que  refiere  esta  petición  y  dé  su  parecer  que  envíe  al  Consejo. 

“Pedro  Mantuano,  secretario  del  Conde  de  Lemus,  en  el 
pleito  con  don  Tomás  de  Vargas  sobre  la  publicación  de  su  li¬ 
bro,  suplico  de  un  auto  proveído  por  algunos  del  Vuestro  Con¬ 
sejo  en  veinte  y  cinco  de.  octubre  pasado  de  este  año  en  que  fir¬ 
maron  el  auto  que  proveyó  el  licenciado  Gilimón  de  la  Mota,  del 
vuestro  Consejo,  el  cual  dicho  auto,  hablando  con  el  debido 
respeto,  Vuestra  Alteza  debe  revocar,  mandando  se  recoja  el 
dicho  libro  y  no  se  desembargue  ni  salga  a  luz  la  impresión  dél. 
Lo  primero  por  lo  general  y  que  tengo  alegado  en  que  me  afir¬ 
mo.  Lo  otro  porque  dicho  libro  contiene  muchas  cosas  indignas 
de  salir  en  público,  porque  en  diversas  parte  de  él  hace  invec¬ 
tivas  contra  mí  con  palabras  muy  descompuestas  y  escandalo¬ 
sas  a  que  no  se  debe  dar  lugar.  Lo  otro  porque  las  “Adverten¬ 
cias”  que  dice  hize  al  padre  Mariana  en  que  puse  las  palabras 
que  la  parte  contraria  expresa  en  su  petición,  demás  que  no 
son  injuriosas,  estaban  en  el  libro  que  se  imprimió  en  Milán,  y 
trayendo  a  España  dos  mil  cuerpos  no  me  los  dejaron  entrar 
en  ella  porque  decía  las  dichas  palabras  y  perdí  por  no  poder 
salir  de  la  dicha  impresión  ni  vender  los  dichos  libros  más  de 
quinientos  ducados.  Lo  otro  porque  Antonio  de  Herrera,  cro¬ 
nista  de  Vuestra  Alteza,  tiene  dada  censura  y  declarado  lo  que 
le  parece  cerca  de  si  saldrá  a  luz  la  dicha,  por  mandado  del  di¬ 
cho  Licenciado  Gilimón  de  la  Mota,  como  consta  en  este  auto  y 
petición  de  la  parte  contraria,  y  la  dicha  censura  no  parece  en 
el  proceso,  y  conviene  a  mi  derecho  que  antes  que  este  pleito 
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se  determine,  se  ponga  en  él.  Pido  y  suplico  a  Vuestra  Alte¬ 
za  que  recibiéndome  en  el  dicho  grado,  se  sirva  de  proveer 
en  todo  como  arriva  se  contiene,  mandando  que  el  dicho  An¬ 
tonio  Herrera  entregue  la  dicha  censura  y  a  ello  sea  apremiado 
y  sobre  este  artículo  pido.  Primero  y  ante  todas  cosas  devido 
pronunciamiento,  justicia  y  costas;  y  para  ello,  etc. — (Firmado): 
El  licenciado  Juan  Antonio  de  Herrera.” 

En  3  de  noviembre  y  por  los  señores  del  Consejo,  el  presi¬ 
dente,  don  Francisco  Mena,  Gil  Ramírez  y  Diego  de  Salcedo,  se 
confirma  el  auto  proveído  por  el  Consejo  de  25  de  octubre  pa¬ 
sado,  sin  embargo  de  esta  suplicación. 

Tamayo  de  Vargas  se  da  por  notificado  y  pide  el  mandamien¬ 
to  necesario  para  hacer  el  desembargo,  dado  por  auto  del  licen¬ 
ciado  Gilimón,  a  3  de  noviembre  de  1616. 

Pedro  Mantuano  protesta  de  que  la  “Defensa  a  la  Historia 
del  padre  Mariana”,  que  ha  impreso  Tamayo  de  Vargas  y  que 
por  mandado  del  juez  se  trajo  de  Toledo,  “tiene  muchas  menos 
palabras  injuriosas  y  cosas  impresas  que  otro  que  ha  venido  a 
sus  manos.  Por  lo  cual  se  ha  informado  del  oficial  que  lo  impri¬ 
mió,  que  está  aquí  en  Madrid,  y  le  ha  dicho  que  no  lo  imprimió 
por  original  rubricado  de  mano  del  escribano  de  Cámara,  sino 
por  otro  sin  rúbrica  alguna,  siendo  esto  contra  las  premáticas  de 
su  Majestad”. 

Pide  en  su  consecuencia  que  Tamayo  entregue  el  original 
para  que  el  corrector  y  el  escribano  vean  si  concuerda  con  lo 
impreso.  El  juez  Gilimón  provee  un  auto  en  este  sentido,  en  3 
de  noviembre  de  1616,  y  en  él  mismo  día  se  le  notifica  a  Tamayo 
por  el  escribano  Muñoz  de  Castañeda. 

Tamayo  dice  que  Mantuano  sólo  “por  hazerme  vejación  y 
daño  ha  propuesto  ante  V.  M.,  sin  razón  alguna,  que  no  concuer- 
dan  mis  libros  unos  con  otros”;  dice  que  no  puede  presentar  el 
original  “por  tenerle  muchos  meses  ha  entregado  a  Gerónimo 
Nuñez  de  León,  escribano  de  Cámara  de  V.  M.,  con  fe  del  co¬ 
rrector,  para  la  tassa  que  por  V.  M.  se  me  concedió”.  Insiste  en 
que  se  le  dé  el  desembargo  de  su  libro,  “pues  consta  de  la  mali¬ 
cia  del  denunciador,  que  me  pide  lo  que  yo  no  tengo  y  sólo  pre¬ 
tende  hazerme  daño  después  de  tantos  meses  de  gasto,  en  el 
cual  el  dicho  denunciador  había  de  ser  condenado”. 
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No  hay  auto  del  juez  a  esta  demanda  ;  pero  sigue  otra  ins¬ 
tancia  de  Mantuano,  diciendo  que  el  libro  de  Tamayo  presentado 
al  corrector  general  y  luego  al  juez  “ tiene  muchas  menos  cosas 
impresas  que  el  que  anda  público,  siendo  con  esto  engañado  el 
corrector  general”;  pide  que  el  corrector  entregue  al  juez  el  im¬ 
preso  que  tiene,  para  que  se  Coteje  con  el  que  el  mismo  Mantua¬ 
no  le  dará,  y  “pues  yo  soy  — dice —  la  parte  interesada  más  que 
ninguna  persona  de  la  república  en  este  libro,  que  asista  a  ver 
el  cotejo  del  impreso  con  el  original”. 

El  juez  provee  un  auto  (a  8  de  noviembre  de  1616)  en  el 
sentido  de  la  instancia  de  Mantuano,  ordenando  que  los  dos 
ejemplares,  original  e  impreso,  los  entreguen  al  corrector  licen¬ 
ciado  Murcia  de  la  Llana  para  que  “los  vea  y  diga  lo  que  hay  la 
razón  de  lo  que  dize  Pedro  Mantuano”. 

No  se  conservan  más  documentos,  ni  sabemos  en  qué  paró  el 
pleito. 

Cirot  (i)  publica  la  copia  de  un  manuscrito  de  Mantuano,. 
sin  duda  después  de  fallado  el  pleito,  o  por  lo  menos  con  poste¬ 
rioridad  a  los  autos  anteriores,  pidiendo  al  Consejo  que  se  reco¬ 
ja  el  libro  de  Tamayo  en  seguida,  “porque  ay  mili  quinientos  ym- 
presos  en  Toledo  para  publicarse,  y  no  aguardan  sino  la  tasa, 
para  salir  a  luz ;  el  Consejo,  como  remite  este  libro  alguna  per¬ 
sona  que  lo  vea  no  lo  de  ve  de  ver,  y  ansi  se  ymprimen  semejan¬ 
tes  cosas  sin  culpa  suya”. 

Según  papel  de  Mantuano,  en  la  colección  de  Salazar  (Aca¬ 
demia  de  la  Historia)  (2),  el  Consejo  recogió  y  enmendó  la 
obra  de  Tamayo.  Pero  no  debió,  en  todo  caso,  el  Consejo  con¬ 
fiscar  la  edición  completa,  porque  algunos  ejemplares  se  con¬ 
servan.  Debió  de  haber,  sin  embargo,  algo  de  irregular,  porque 
la  tasa,  requisito  que,  según  Mantuano,  se  esperaba  para  publi¬ 
car  el  libro,  no  la  llevan  los  ejemplares  conservados. 

En  cambio,  si  hemos  de  creer  a  Tamayo  de  Vargas,  la  sen¬ 
tencia  definitiva  del  Consejo  le  fué  favorable :  en  su  Vida  de 
doña  María  de  Toledo  (1616)  alude  a  los  retrasos  en  la  publica¬ 
ción  de  la  Defensa ,  a  pesar  de  tres  sentencias  favorables  del 


(1)  Obra  citada,  págs.  204-207. 

(2)  Publicado  por  Cirot,  ob.  cit.,  pág.  171,  nota  4. 
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Consejo  (nuestro  pleito  no  tiene  más  que  dos),  señalando  que  el 
obstáculo  se  debe  a  “relaciones  siniestras  \  clara  se  ve  la  alusión 
al  pleito  suscitado  por  Mantuano. 

No  es  del  caso  detenerse  ahora  en  averiguar  quién  tenía  ra¬ 
zón:  si  Mantuano  con  sus  censuras,  o  Tamayo  de  Vargas  con  su 
apología  de  la  obra  del  Padre  Mariana.  La  crítica  moderna  ha 
señalado  ja  el  valor  de  la  Historia  del  insigne  jesuíta  (i) ;  del 
interés  que  la  Historia  despertó  en  los  días  de  su  autor,  sí  pue¬ 
de  formarse  idea  por  el  apasionamiento  con  que  se  le  juzgaba, 
entre  amigos  y  adversarios,  y  el  pleito  conservado  entre  los  del 
Consejo  de  Castilla  es  una  prueba  fehaciente  de  ello. 

Angel  González  Palencja, 

Del  Archivo  Histórico  Nacional. 
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Un  informe  de  1305,  comunicado  por  Mercedes  Gaibrois  de 

Ballesteros  y  anotado  y  comentado  por  el  profesor 
H.  Finke. 

El  original  de  la  siguiente  carta  está  conservado  en  el  Ar¬ 
chivo  Histórico  Nacional.  Procede  de  un  representante  del  arzo¬ 
bispo  de  Toledo,  don  Gonzalo  Díaz  Palomeque,  del  cual  repre¬ 
sentante  no  se  tiene  otra  noticia.  Don  Gonzalo  Díaz  Palomeque 
fué  confirmado  arzobispo  de  Toledo  por  Bonifacio  VIII  el  16 
de  enero  de  1299,  al  ser  elevado  su  predecesor  al  cardenalato.  De 
la  carta  no  se  desprende  qué  clase  de  asuntos  llevaron  a  la 
Curia  al  representante  del  arzobispo.  Al  final  se  habla  repetida¬ 
mente  de  pagos  a  hacer.  Quizá  son  los  pagos  del  “Servicio  papal” 
de  la  confirmación.  La  fecha  de  la  carta  puede  fijarse  con  exac¬ 
titud  :  el  Papa  Benedicto  ha  muerto  y  se  ha  de  verificar  una  elec¬ 
ción  en  Perusa :  entonces  fué  escrita  en  Perusa  el  23  de  abril  de 
T305.  Pocos  días  antes  de  la  elección  de  Clemente  V,  Carlos  II  de 
Nápoles  había  negociado  con  los  Cardenales,  y  el  día  de  Pascua  de 

(1)  Véase  la  Historia  de  la  literatura  española ,  por  J.  Hurtado  y 
A.  González  Palencia,  pág.  431. 
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Resurrección  salió  de  Perusa  (i).  La  carta  describe  la  situación  de 
Roma  en  los  primeros  meses  del  año  1305. 

Sobre  la  confusión  que  siguió  a  la  muerte  de  Bonifacio,  es¬ 
tábamos  hasta  ahora  mal  informados.  Las  fuentes  italianas  como 
Villani,  Ferretus,  etc.,  solamente  se  detienen  en  lo  más  general 
de  las  luchas  entre  los  partidarios  (Orsini,  Gaetani)  y  los  enemi¬ 
gos  (iColonna)  del  Papa.  Los  historiadores  que  se  han  ocupado 
del  asunto,  Gregorovius  (2),  Hotzmann  (3),  Eitel  (4),  dedican  al 
particular  sólo  alguna  linea.  El  representante  del  arzobispo  tole¬ 
dano  había  enviado  ya  otros  informes  que  no  conocemos;  des¬ 
pués  había  estado  en  Roma  para  conocer  la  verdad,  y  describe 
detalladamente  entonces  un  episodio  que  provocó  la  prisión  de 
Orsini.  Sabido  es  que  los  Colonna,  tan  perseguidos  bajo  el  pon¬ 
tificado  de  Bonifacio,  llegaron  a  destacar  de  nuevo  bajo  Bene¬ 
dicto  XI ;  pero  no  sabiamos  en  cambio  que  el  Capitán  de  aque¬ 
llos  días  les  había  favorecido  hasta  el  extremo  de  redactar  esta¬ 
tutos  en  los  que  se  proclama  la  anulación  de  todo  lo  hecho 
por  Bonifacio,  ya  que  no  había  sido  ni  Papa  ni  cristiano.  Con¬ 
tra  esta  disposición  se  ligaron  los  partidarios  de  los  Orsini.  El 
autor  de  la  carta  describe  con  mucha  animación  cómo  por  la 
mañana  temprano  unos  ocho  mil  se  juramentan  para  no  obede¬ 
cer  el  estatuto;  a  medio  día,  Poncello,  Gentile,  Orsini  y  Tiballo 
de  Campofiore  piden  la  muerte  del  Capitán,  y,  cómo  por  la  no¬ 
che,  toda  Roma  amotinada,  voltea  las  campanas  del  Capitolio 
y  después,  inesperadamente,  el  tumulto  se  vuelve  contra  sus 
promotores  gritando  “\  Mueran  los  Orsinis!”  Después  descri¬ 
be  en  qué  forma  el  Capitán  utiliza  esta  situación  para  detener 
a  los  Orsini  y  apoderarse  de  sus  torres  (Sant-Angelo,  etc.).  El 
Vicario  del  Papa  en  Roma  excomulgaba  al  Capitán  por  su  infa- 


-  (1)  En  Acta  Aragonensia,  III,  n.°  61,  dice  Bartolomeo  de  Capua: 
“ad  curiam  romanam  accésit,  ubi  per  totam  ipsam  quadragesimam  moram 
fratrens”.  Los  informes  difieren  en  que  Bartolomeo  confía  en  un  fa¬ 
vorable  desenlace  de  la  eleción,  mientras  que  el  representante  del  ar¬ 
zobispo  no  oculta  su  pesimismo.  La  llegada  de  la  carta  a  Medina  está 
registrada  el  “viernes  10  de  junio”;  pero  ese  día  no  fué  viernes. 

(2)  Geschichte  der  Stadt  Rom  im  Mittel  Alter,  V,  ed.  6.a,  pág.  578, 
y  IV,  pág.  10. *  2 3 4 

(3)  Wilhelm  von  Nogaret,  págs.  108  y  sigs. 

(4)  Eitel  Der  kirchenstadt  unter  Clemens,  V,  págs.  34  y  sigs. 
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mante  Estatuto;  el  nuevo  senador  se  presta  a  juramentar  sólo 
los  estatutos  “honestos”;  pero  no  conocemos  más  sobre  el  desa¬ 
rrollo  de  los  acontecimientos. 

Es  importante  en  la  carta*,  que  el  autor  también  sospecha  que 
fueron  estas  maquinaciones  tramadas  por  Felipe  el  Hermoso 
de  Francia  y  por  Carlos  II  de  Nápoles.  En  cuanto  concierne  al 
segundo  parece  problemático  afirmarlo. 

He  aquí  la  carta : 

“Sennor,  yo  Sancho  Domínguez  uestra  almosna  beso  uestras 
manos  et  me  encomjendo  en  uestra  merged.  Sennor:  Sepades 
que,  después  que  uos  embie  a  Esteuaneio  vn  mj  omne,  uos  em¬ 
bie  vna  carta  con  Pero  Conbate,  omne  dell  obispo  de  Qamora  (i), 
en  que  uos  fazia  saber  el  mal  estado  en  que  era  entonces  Ro¬ 
ma.  Et,  después  desso,  fuy  a  Roma  de  Perosa  et  fallé  que  to¬ 
das  las  cosas  queuos  embiara  dezir  eran  verdat,  tan  bien  délos 
Ursinos,  que  fueran  todos  los  mas  presos,  commo  délas  otras 
cosas  que  uos  embie  dezir.  Et  esto  déla  prisión  délos  Ursinos 
fue  por  que  se  alborotaron  contra  su  capitanno  (2)  et  lo  quisie¬ 
ran  matar  por  razón  de  muchos  statutos  (3)  que  fizo  con  fa- 
uos  délos  Colupneses  et  de  aquellos  que  son  por  ellos  contra 
papa  Bonifatio,  que  fue,  en  razón  de  todas  las  cosas  que  fizo 
tan  bien  spiritualmente  commo  temporalmente,  et  entre  los  otros 
statutos  fue  fecho  vno  en  que  dize  que  toda  cosa  que  fizo 
papa  Bonifatio  fue  buena  (4)  et  justa,  et  fizieron  otro  en  que  dize 
que  toda  cosa  que  fizo  Boniffatio  deue  seer  reuocada  et  anu¬ 
dada  commo  de  aquel  que  non  fue  papa,  njn  fizo  obra  de  papa 
njn  de  christiano,  mas  que  fizo  toda  cosa  conmo  enemjgo  de 
Christp  et  commo  patarino  (5)  et  omne  sin  ley.  Et  después  fi¬ 
zieron  otro  statuto  que  toda  cosa  que  fuera  fecha  por  Boniffa¬ 
tio  en  Roma  en  prejuizio  délos  Romanos,  en  qual  quiere  mane- 

(1)  Gundisalvus  Rodríguez  prom.  1303,  febrero  12. 

(2)  Gregorovius  VI,  10  n.  I,  cita  Johannes  de  Ygiano  Dei  gratia  sacri 
Romani  populi  capitaneus  (15  mayo  1305).  En  este  documento  se  nombra 
"‘Landro”. 

(3)  Quizá  los  estatutos  citados  del  Petrini,  Monumento,  Prenestina , 
pág.  278  ss.,  citados  por  Gregorovius. 

(4)  No  es  claro.  ¿Un  estatuto  en  favor  de  Bonifacio? 

(5)  Está  escrito  “preata riño”.  Es  un  nombre  ignominioso  =  Pat- 
hari. 
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ra,  que  fuesse  reuocada  et  si  algo  tomara  a  algún  Romano,  en 
qual  quiere  manera,  quel  fuesse  rendido.  Et  por  tales  statutos 
commio  estos  et  otros  tan  feos  que  se  fazien,  ayuntaron  se  los 
Ursinos  con  todos  los  de  su  parte  del  pueblo  en  casa  de  rnjger 
Gentil  (i)  et  fueron  mas  de  VIII  mille,  et  juraron  se  todos  de  non 
obedeger  a  aquellos  statutos  njn  délos  guardar  njn  fazer  njn- 
guna  cosa  de  aquello  que  en  ellos  se  conten  je,  et  esto  fue  en 
la  mannana;  et  después  de  comer  fizieron  su  alborogo  Ponche- 
lio  (2)  et  mjcer  Gentil  et  Tibaldo  de  Campo  de  Flor  et  los 
otros  mayores  délos  Vrsinos  et  comengaron  dar  bozes  por  Ro¬ 
ma  :  All  arma,  all  arma  !  ¡  Muera  el  capitanno  Landro  !  (3)  Et  aque¬ 
lla  tarde  fue  toda  Roma  armada,  et  después  desto  fue  tannjda  la 
canpana  del  capitolio  et  ayunto  se  toda  la  mas  gente  de  Roma 
en  el  capitolio  et  aquellos  mismos  que  fueran  en  jurar  con  Pon¬ 
chello  et  rnjger  Gentil  et  los  otros  primeramente,  comengaran 
a  dezir :  ¡Mueran  los  Vrsinos!  Et  por  que  era  noche  fjncaron 
que  non  fizieron  al.  (Et  otro  dia  fueron  todos  los  del  pueblo 
ayuntados  en  el  capitolio  et  el  capjtanno  embio  por  Ponchello 
et  mjcer  Gentil  et  Francisco  del  Monte  (4)  et  el  chanceller  (5) 
et  por  muchos  otros  Ursinos  que  vjnjessen  acomendamjento. 
Et  luego  comegaron  de  requerir  todos  sus  amjgos  et  aquellos 
que  juraran  de  seer  con  ellos  et  non  fallaron  vn  omne  que  fues¬ 
se  de  su  ayuda  njn  quisiesse  seer  con  ellos,  et  pues  que  se  vie¬ 
ron  solos,  oujeron  de  ir  a  comendamjento  al  capitolio  et  fueron 
todos  presos,  et  fueron  todos  (6)  echados  de  Roma,  saluo 
Ponchello,  que  finco  en  el  capitolio  por  razón  quel  mandan  dar 
Nepe  (7)  al  pueblo,  et  el  chanceller,  que  finca  y  otrossi  pre- 


(1)  1304  selnador;  Eitel,  pág.  35,  v.  Acta  Aragonensia,  I,  pág.  932. 

(2)  Un  documento  interesante  de  Poncello  está  en  el  Archivo  de 
la  Corona  de  Aragón),  n.°  12761.  P.  cuenta  que  las  luchas  con  los  Co- 
lonneses  han  sido  terminadas. 

(3)  Véase  nota  (2). 

(4)  Probablemente  F.  de  Monte  Giordano,  partidario  de  los  Ursi¬ 
nos. 

(5)  Finke,  Papsttum  und  Untergang  des-Templeradens,  II,  pág.  42 
cita:  Johannes  de  Montenigro  canoellarius  Urbis.  Pero  es  amigo  de 
los  /Colonneses. 

(6)  Sigue  “et  son”  en  el  original. 

(7)  El  Senado  Romano  pidió  en  1304  la  entrega  de  Nepi  a  favor 
de  los  Colonneses :  Gregorovius  V,  pág.  578,  nota  2. 
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so.  Et  ante  de  ramos  (i)  el  vicario  del  papa  (2)  fizo  desco¬ 
mulgar  el  capjtanno  en  persona  por  las  eglesias  de  Roma  ama¬ 
tando  candelas  et  todo's  los  statuarios  que  fueran  en  fazer  ta¬ 
les  statutos.  Et  algunos  dellos  se  repjenten  por  lo  que  an  fecho. 
Et,  ala  ora  que  estos  Ursinos  fueron  presos,  fueron  tomadas 
quantas  fortalezas  a  en  Roma  a  boz  del  pueblo,  et  tjenen  las 
aun  et  son  estas :  El  castillo  de  sant  Angelo  de  Ponchello  et 
sancta  María  la  Redonda  et  la  Mjlicia  (3)  et  la  torre  de  sant 
Marco  et  la  torre  del  changeller  et  todas  las. otras  déla  villa. 

Et  después  clesto  vjno  el  senador  (4)  a  Roma  et  en  deman- 
dandol  que  jurasse  todos  (?)  los  statutos  que  eran  fechos  en 
Roma,  non  lo  quiso  fazer,  soluo  (sic)  que  juro  de  guardar  to¬ 
dos  los  statutos,  que  honestos  et  con  razón  fuessen  et  fiziessen 
por  libertat  et  franqueza  de  Roma.  Et  en  todas  estas  cosas  que 
son  fechas  fasta  aqui,  después  que  murió  papa.  Benedito  (5), 
en  Roma,  cuydan  que  son  fechas  de  voluntat  et  congiengia  del 
rey  de  Francia  et  del  rey  Karlos  et  los  sus  mensageros  del  rey 
de  Frangía  et  sos  omnes.  Grand  gente  dellos  andan  por  Roma 
et  por  todos  los  grandes  logares  de  Toscana,  et  fablan  con  los 
grandes  omnes  déla  tierra.  Et  segund  que  se  dize,  derraman 
assas  de  dj ñeros. 

Otrossi,  ya  uos  embie  dezir  icommo  el  rey  Karlos  vjno  a  Pe- 
rosa  et  tanto  trabaio,  que  fablo  con  don  Matheo  (6)  et  después 
con  algunos  otros  cardenales,  et  pues  vido  que  non  podie  aca¬ 
bar  njnguna  cosa  fuese  para  Neapol  et  salló  de  Perosa  el  dia 
de  pascua  mayor  (7)  ante  que  las  gentes  yantassen.  Et  des¬ 
pués  que  fue  ydo  fueron  nueuas  que  vn  monge  de  Francia  (8) 
querie  protestar  quelos  cardenales  que  fizo  papa  Boniffatio  non 
deujen  estar  con  los  otros  en  la  elección  del  papa,  commo  aque- 


(1)  n  abril  1305. 

(2)  Del  Papa  Benedicto  XI,  ya  muerto. 

(3)  “Tore  delle  Milicie”,  aún  la  más  poderosa  de  las  torres  de 
la  Edad  Media. 

(4)  Paganino  de  la  Torre  de  Milano. 

(5)  1304,  jubo  7  en  Perusa. 

(6)  Matteo  Rosso  Orsini,  Bonifaciano.  La  elección  de  Clemente  V, 
v.  Finke,  Aus  den  Tagen  Bonifaz  VIII,  pág.  279  ss. 

(7)  1305,  abril  18. 

(8)  Probablemente  Itherius  de  Nanteuil,  prior  de  los  Hospitalarios. 
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líos  que  non  son  cardenales  njn  an  boz.  Et  fue  sabido,  et  ayun¬ 
taron  se  muy  grand  gente  ante  la  posada  de  don  Matheo,  et  si 
el  monge  vjnjera  a  fazer  la  protestación,  sila  comegara,  non  la 
acabara.  Et  fasta  aqui  muchas  cosas  grandes  et  malas  se  an 
cometido  et  aun  non  cessan,  et  quiera  el  nuestro  sennor  dios 
que  fenezcan  en  bien,  et  por  Dios,  sennor,  parat  mjentes  en 
estas  cosas  et  enderqgat  uestra  fazienda  en  aquella  manera  que 
vieredes  que  mas  uestro  pro  fuere. 

Otrossi,  sennor,  bien  sabedes  commo  fiziestes  vna  paga  en 
kalendas  de  Octubre  de  dos  mili  florines  que  aujedes  adar  a 
Raniero  por  la  conposicion  que  fiziemos  con  el,  Martin  Mar¬ 
tínez  et  yo,  en  razón  déla  gesion,  et  icommo  quiere  que  la  paga 
se  fizo  nunca  lo  sope  yo  fasta  grand  tienpo  después,  et  creo 
que  aquellos  que  la  fizieron  non  recibieron  la  carta  del  debdo 
quelos  mercaderes  an  sobre  uos  destos  II  mili,  florines,  njn 
la  otra  que  pagastes  del  debdo  de  Phelipe.  Et  quando  estas 
cartas  demando  alos  mercaderos,  ríen  se,  et  non  me  dan  otro 
recaudo,  et  si  por  auentura  uos  las  tenedes,  tenet  por  bien  de 
meló  fazer  saber  et  non  enoiare  tanto  alos  mercaderos  en  de¬ 
mandando  gelas,  et  en  esta  razón  non  se  que  me  diga  si  non 
atender  lo  que  embiaredes  mandar.  Et,  Sennor,  deuos  Dios  vida 
et  salut  por  luengos  tienpos  et  guarde  et  acreciente  el  uestro 
estado  et  la  uestra  onrra  assi  commo  dessean  todos  aquellos  que 
verdadera  mente  uos  aman,  amen.  Fecho  en  Perosa  XXIII  dias 
de  abril.” 

En  el  revés,  como  sobrescrito  dice:  “A  mjo  Sennor  ell  Ar- 
gobispo  de  Toledo.”  Más  abajo,  con  letra  de  distinta  mano,  dice: 
“Esta  carta  llegó  a  Medina  viernes  X  dias  de  junjo.” 

Sello  ovalado,  de  cera  verde. 

Documentos  de  la  Catedral  de  Toledo.  Legajo  636.  Archivo 
Histórico  Nacional  de  Madrid. 
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RESTOS  DE  LA  BASILICA  VISIGOTICA  OSCENSE 

La  Sede  o-scense  es  de  dilatado  abolengo.  Parece  que  aquí 
hubo  Obispos  desde  el  siglo  apostólico,  y  el  sabio  padre  Fita 
tiene  por  indubitable  que  existieron  desde  la  época  romana.  Mas 
a  partir  del  siglo  vi  poseemos  datos  documentales  de  algunos  pre¬ 
lados,  que  gobernaron  la  diócesis  durante  el  período  visigótico: 
Elpidio,  Pompeyano,  Vicente,  Gabino,  etc.,  cuyos  hechos  han 
referido  el  padre  Ramón  de  Huesca  y  dicho  padre  Fita,  en  es¬ 
pecial  la  intervención  en  los  Concilios  toledanos. 

La  grandeza  y  fama  de  “Osea”,  la  abundancia  de  fieles,  el 
ser  cuna  de  santos  insignes  y  el  decreto  del  Concilio  sardicense 
disponiendo  que  no  se  erigiesen  obispados  en  pueblos  de  poco 
nombre,  son  razones  en  pro  de  la  antigüedad  del  obispado. 

El  período  visigótico  termina  en  la  invasión  de  los  árabes 
el  año  713 ;  y  en  758,  en  Huesca,  estaba  ya  de  régulo  moro  Ab- 
derrhamén,  según  Zurita. 

¿Dónde  se  celebró  el  culto  cristiano  por  los  Obispos  en  el 
período  visigótico?  Creyóse  que  en  la  iglesia  de  San  Pedro  el 
Viejo,  anterior  a  la  actual ;  pero  el  padre  Huesca  refutó  este 
supuesto.  En  efecto:  si  bien  el  dictado  de  “veteris”  (viejo)  apli¬ 
cado  a  aquel  templo  en  documentos  del  siglo  xn,  inmediatos 
a  la  conquista  de  la  ciudad  por  Pedro  I,  indica  ancianidad  ve¬ 
nerable,  se  refiere  al  templo  muzárabe  donde  los  cristianos  ce¬ 
lebraron  su  rito  durante  la  cautividad  sarracénica.  Por  otra  par¬ 
te,  la  actual  plaza  de  la  Catedral,  dada  su  posición  eminente,  ha 
sido  siempre  el  lugar  significado  de  la  ciudad :  centro  de  la  Acró¬ 
polis  en  la  época  romana,  con  gran  templo,  del  que  procede  el 
antebrazo  y  mano  de  estatua  colosal  conservados  en  el  Museo ; 
mezquita  mayor  luego,  y  Catedral  desde  el  año  1096,  reedifi¬ 
cada  al  modo  cristiano  en  el  último  tercio  del  siglo  xm. 

Por  tanto,  hay  que  convenir  en  la  existencia  de  una  basíli¬ 
ca  visigoda  donde  los  Obispos  tuviesen  el  culto,  intermedia  en¬ 
tre  el  tetnplo  pagano  y  la  mezquita.  Existió,  en  efecto,  y  es 
fortuna  que  hayan  llegado  hasta  nosotros  la  parte  sustentante 
de  una  portada. 
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Eran  aquéllos  siglos  de  pobreza.  De  las  basílicas  catalanas, 
según  Puig  y  Cadafalch,  ninguna  conserva  en  su  lugar  las  co¬ 
lumnas  y  hay  que  estudiarlas  en  monumentos  posteriores  o  en 
los  Museos.  En  Aragón  fueron  destruidas  por  los  árabes ;  pero 
en  el  caso  -concreto  de  Huesca,  como  en  Cataluña,  se  aprove¬ 
charon  para  un  monumento  posterior,  cual  fue  una  puerta  ro¬ 
mánica,  aditamento  introducido  en  los  primeros  años  del  si¬ 
glo  xiii  en  la  fábrica  de  la  mezquita  mayor. 

Esta  puerta  se  conserva  hoy,  tapiado  su  vano-,  en  una  ga¬ 
lería  interior  del  Palacio  Episcopal.  Es  de  tres  arquivoltas  de  me¬ 
dio  punto;  la  anterior,  una  especie  de  arco  angrelado;  la  segun¬ 
da,  un  grueso  baquetón,  y  la  tercera,  ornada  de  puntas  de  dia¬ 
mante,  motivo  bien  característico  del  último  período  románico. 
Las  dos  primeras  van  apoyadas  en  columnas;  la  tercera  arran¬ 
ca  de  una  imposta,  que  sobresale  del  diámetro  del  arco. 

Destaca  a  simple  vista  la  rusticidad  de  aquellos  sostenes  en¬ 
tre  la  elegancia  de  las  arquivoltas  y  la-  desigualdad  de  propor¬ 
ciones  del  primer  capitel  de  la  derecha  con  las  tres  restantes. 
Las  basas  son  primarias,  tal  vez  añadidas  luego;  los  fustes,  bas¬ 
tos;  el  leve  astrágalo  unido  al  capitel,  abandonando  el  fuste. 
Los  capiteles,  de  arte  bárbaro;  no  de  imitación  del  corintio  y 
del  compuesto  romano,  más  o  menos  decadente,  sino  de  imi¬ 
tación  bizantina.  Es  el  capitel  cúbico  bizantino,  pero  de  for¬ 
ma  redondeada,  obra  de  un  escultor  desconocedor  de  la  forma 
geométrica  de  este  elemento.  El  interior  de  mano  izquierda  apa¬ 
rece  inclinado.  La  decoración  es  sumaria  y  grosera;  dibujos  de 
hojas  de  extraña  simplicidad,  sin  carácter. 

El  primer  capitel  de  mano  derecha  es  de  tamaño  mayor  y 
de  traza  distinta  en  el  dibujo,  menos  sumario,  aunque  la  tos¬ 
quedad  de  las  a  modo  de  palmetas  es  análoga. 

La  altura  corresponde  al  capitel  y  su  ábaco  unidos,  de  los 
tres  restantes,  y  es  más  voluminoso,  aunque  el  astrágalo  sea  de 
igual  diámetro. 

El  ábaco  de  este  capitel  es  leve;  no  así  los  otros,  bastante 
anchos. 

Encima,  no  unida  a  la  masa  de  los  capiteles,  hay  una  im¬ 
posta  a  modo  de  cimacio  de  dos  boceles  y  media  caña.  En  la 
parte  correspondiente  al  capitel  interior  fué  cortada  en  sentido 
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vertical  para  que  no  sobresaliese  del  plano  de  la  arquivolta 
añadida  posteriormente.  El  saliente  primitivo  recibiría  el  arco 
de  herradura,  que  en  este  período  visigótico  alcanza  un  exceso 
del  punto  sobre  la  luz,  equivalente  a  un  tercio  del  radio,  y  en¬ 
laza  con  la  parte  más  volada  del  abaco  o  del  cimacio-imposta 
por  medio  de  un  arco  de  círculo,  en  general  de  diferente  radio 
o  por  medio  de  una  curva  trazada  libremente. 

Tanto  la  imposta  como  las  arquivoltas  fueron  construidas, 
como  he  dicho,  al  comenzar  el  siglo  xm.  y  se  aprovecharon  las 
cuatro  columnas.  Aunque  por  la  rusticidad  y  barbarismo  de  los 
capiteles  se  quisiera  llevar  la  labra  de  estos  al  período  inicial 
del  románico,  v.  gr.,  al  principio  del  siglo  xi,  ello  no  es  posible 
por  cuanto  Huesca  y  su  comarca,  en  este  tiempo  y  hasta  el 
año  1096,  estuvo  en  poder  de  los  árabes.  Por  tanto,  ni  son  ro¬ 
mánicos  ni  menos  capiteles  muzárabes,  y  toda  su  traza  persua¬ 
de  de  que  se  trata  de  restos  muy  estimables  de  la  Basílica  vi¬ 
sigoda  oscense,  propios  del  siglo  vil,  aprovechados  al  formar 
en  el  siglo  xm  una  portada  para  el  templo  catedralicio. 

Es  lástima  que  vestigios  tan  insignes  de  la  cristiandad  os¬ 
cense  (y  aun  aragonesa,  después  de  los  sepulcros  romanocris- 
tianos  de  Cillas,  hoy  en  el  Museo  Arqueológico  provincial,  del 
siglo  iv,  por  mí  descubiertos,  y  de  los  sarcófagos  de  Santa  En¬ 
gracia  y  de  los  Mártires  en  la  cripta  del  templo  zaragozano  de 
aquella  primera  advocación,  diócesis  de  Huesca)  estén  hoy  en 
lugar  privado,  secundario  e  impropio,  ocultos  a  las  miradas  de 
los  excursionistas  y  al  examen  de  los  arqueólogos. 

Por  eso  yo,  que  conozco  y  admiro  el  entusiasmo  del  ilus- 
trísimo  y  reverendísimo  señor  Obispo  don  Mateo  Colom,  y  su 
amor  acendrado  y  su  respeto  al  arte  antiguo,  de  lo  que  está 
dando  pruebas  gallardas  en  la  actual  restauración  de  su  pala¬ 
cio,  en  la  que  surgen  importantes  ventanales  de  los  siglos  xm 
a  xv,  me  atrevo  a  rogarle  que  desmonte  esa  puerta  y  la  traslade  a 
un  sitio  en  que  sea  fácilmente  visible,  por  ejmplo,  al  gran  patio 
de  entrada,  para  que  sirva  de  ingreso  magnífico  y  evocador  a 
las  habitaciones  palacianas.  De  este  modo  quedará  realzada  una 
bella  portada  que  en  parte  fué  testigo  del  celo  pastoral  de  los 
remotos  antepasados  del  ilustre  padre  Colom,  los  Obispos  os- 
censes  del  siglo  vn,  durante  la  dominación  visigótica,  dotándo- 
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la  de  una  escalera  adecuada  a  la  importancia  de  este  elemento 
decorativo,  ya  que  la  actual  pertenece  al  peor  gusto  de  nues¬ 
tros  días.  El  grandioso  artesonado  del  obispo  Espés,  propio 
del  siglo  xv,  la  protegerá  dignamente.  Y  si  se  completase  la  rei¬ 
vindicación  de  éste  en  otro  tiempo  salón  de  honor  del  Palacio, 
con  azulejos  de  imitación  antigua  en  el  pavimento,  zócalo  de 
nogal  y  reposteros  con  los  escudos  de  armas  de  los  Obispos  de 
Huesca,  en  los  muros,  con  algunos  retoques  en  los  dos  grandes 
ventanales  del  testero  exterior,  quedaría  una  pieza  espléndida, 
tal  vez  la  mejor  de  España  en  su  género.  Y  ello,  con  lo  que  ya 
ha  hecho  y  hace  en  el  palacio,  atraería,  a  no  dudar,  visitantes- 
a  Huesca  para  admirar  la  notable  mansión  episcopal,  que  pre¬ 
gonará  de  hoy  más  la  munificencia  del  padre  Colom,  émula  de  la 
de  aquellos  memorables  varones  del  Renacimiento. 

Ricardo  del  Arco. 

Correspondiente. 


Huesca. 
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En  un  reciente  libro,  de  que  es  autor  don  Julio  Pérez  y  Lla¬ 
mazares,  abad  de  la  colegiata  leonesa  de  San  Isidoro,  se  hacen  al¬ 
gunas  apreciaciones  inexactas,  que  nuestra  Academia  se  ve  pre¬ 
cisada  a  rectificar  terminantemente.  Claro  es  que  la  Academia  de 
la  Historia,  por  respeto  a  sí  misma  y  por  el  debido  a  los  lectores 
de  su  Boletín,  no  ha  de  valerse  del  léxico  descortés,  y  a  veces 
injurioso,  que  emplea  el  señor  Pérez,  ni  con  este  señor  puede 
tampoco  discutir  en  modo  alguno ;  pero  importa  hacer  constar : 

i.°  Que  no  es  cierto  que  esta  Corporación  haya  pedido  en  nin¬ 
gún  tiempo  al  cabildo  de  San  Isidoro  el  códice  del  Fuero  Juzgo, 
a  que  se  refiere  el  abad  actual,  pues  no  hay  persona  mediana¬ 
mente  ilustrada  en  estas  materias  que  ignore  que  tal  códice  (hoy 
en  la  Biblioteca  Nacional)  fue  pedido  y  utilizado  por  la  Real  Aca¬ 
demia  Española  para  su  edición  del  Fuero  Juzgo,  impresa  en 
1815. 

2.0  Que  el  códice  que  contiene  las  Gesta  Roderici  Cam- 
pidocti,  que  el  padre  Risco  copió  en  la  colegiata  de  San  Isidoro 
y  publicó  en  1792,  había  desaparecido  de  aquella  casa  cuando  el 
jesuíta  Masdeu  la  visitó  (1799-1800)  y  que,  según  se  desprende 
de  lo  que  dice  en  el  tomo  XX  de  su  Historia  crítica  de  España , 
los  canónigos  dejáronle  en  el  error  de  creer  que  la  desaparición 
íué  debida  al  padre  Risco,  siendo  así  que  el  ilustre  agustino  no 
tuvo  en  ella  parte  alguna,  pues  en  1845  el  doctor  Guillermo 
Gotthold  compró  el  manuscrito  a  un  chamarilero  francés  y  en 
1848  Eduardo  Heine,  cumpliendo  la  última  voluntad  de  su  her- 
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mano  (muerto  en  el  mismo  año),  lo  donó  a  la  Academia  de  la  His¬ 
toria,  de  lo  cual  se  deduce  que  ésta  es  legítima  poseedora  del  códice 
y  que,  por  tanto,  no  es  cierto  que  lo  retenga  abusivamente,  como 
con  lamentable  ligereza  se  ha  permitido  afirmar  el  señor  Pé¬ 
rez;  y 

3.0  Que  lo  ocurrido  en  1917  con  motivo  de  haberse  negado  el 
cabildo  de  San  Isidoro  a  prestar  a  la  Academia  el  códice  del  Chvo- 
nicon  Mundi  que  guarda  en  su  archivo,  cuando  nuestra  Corpora¬ 
ción  trataba  de  publicar  la  primera  edición  española  de  dicha  cró¬ 
nica,  hállase  fiel  y  exactamente  relatado  en  la  Comunicación  que  el 
numerario  don  Julio  Puiyol  dirigió  a  la  Academia  con  fecha  12  de 
octubre  de  1917  y  que  vió  la  luz  en  este  Boletín' (tome  LXI,  pá¬ 
ginas  438  a  444),  no  habiendo  en  ella  ni  una  sola  afirmación  que 
no  pueda  demostrarse  con  los  documentos  que  obran  en  el  ex¬ 
pediente. 

Y  nada  más,  pues  basta  con  lo  dicho  para  que  el  lector  sepa  a  qué 
atenerse. 

23-2-924. 

Por  acuerdo  de  la  Academia, 

El  secretario  interino, 

Vicente  Castañeda. 


II 

Como  continuación  a  mi  última  comunicación  tengo  el  ho¬ 
nor  de  remitir  a  V.  'E.  la  adjunta  refundición  y  compendio  del 
inventario  judicial  de  la  colección  de  “ Armas  de  bronce  de 
Huelva”,  que  he  hecho  para  facilitar  el  estudio  de  la  misma. 
Los  números  corresponden  a  las  etiquetas  unidas  a  cada  ob¬ 
jeto  que  figuran  en  las  fototipias  remitidas,  y  con  el  detalle 
publicado  en  el  Boletín  oficial  del  25  de  octubre  último,  que  es 
literalmente  el  cuerpo  de  dicho  inventario. 

Tal  vez  sería  conveniente  publicarla  en  el  Boletín,  si  a 
V.  E.  le  parece  bien. 

Sobre  el  estudio,  notable  por  su  precisión  y  claridad,  que 
ha  hecho  el  señor  Gómez  Moreno  de  los  datos  que  he  remitido 
anteriormente  de  estas  armas,  hay  que  hacer  resaltar  la  con¬ 
tradicción  que  existe  entre  la  prueba  que  suponen  de  ser  la  ci¬ 
vilización  correspondiente  a  ellas  un  reflejo  de  la  del  área  egea, 
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y  la  teoría  ele  algunos,  no  de  todos  los  arqueólogos,  de  haberse 
introducido  esta  civilización  en  España  por  guerreros  europeos, 
y  su  transmisión  por  el  Danubio,  etc. 

Precisamente  la  empuñadura  de  las  espadas,  de  unos  0,10  m., 
indica  una  raza  de  pequeña  estatura,  y  el  emplazamiento  de 
Huelva,  próximo  al  estrecho,  está  enia  entrada  de  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  que  han  dominado  en  España.  Y  cerca 
muy  cerca,  estaba  Tartessos,  de  cuya  fundación  sólo  hay  con¬ 
jeturas  y  cuyas  tradiciones  acusan  una  gran  relación  con  el  pró¬ 
ximo  Oriente. 

Hay,  a  mi  juicio,  una  obsesión  motivada  por  el  medio  en  que 
se  habita;  tierra  adentro,  y  en  progresión  creciente  hacia  el 
Norte,  lo  más  fácil  y  más  corriente  parece  el  camino  por  tie¬ 
rra,  se  olvida  el  Mediterráneo,  o  parece  imposible  que  a  lo  lar¬ 
go  de  él  se  transmita  una  idea  y  un  arte  en  época  remota ;  no  se 
admite  que  lo  hecho  por  los  árabes  pueda  haber  tenido  prece¬ 
dentes.  En  las  orillas  del  mar  es  al  revés ;  asombran  las  andan¬ 
zas  de  los  diversos  grupos  arios  por  Europa,  y  se  vé  tan  fácil 
el  camino  del  mar,  que  no  se  concibe  otra  vía,  sobre  todo  cuan¬ 
do  por  ella  se  venía  a  buscar  el  cobre  y  el  estaño. 

Parece  lo  más  natural  que  las  mismas  gentes  que  venían  por 
esos  y  otros  productos  a  esta  región,  trajeran  su  industria  y  su 
arte,  y  que  aquí  donde  radicaban  las  minas  se  hicieran  las  armas 
y  demás  objetos  de  bronce  que  aparecen  en  el  Oeste  de  Europa 
con  la  misma  forma  y  dimensiones. 

Y  la  gente  que  aquí  había,  de  cuerpo  menudo  y  mano  pe¬ 
queña,  no  corresponde  a  la  talla  y  resistencia  de  todas  las  in¬ 
vasiones  de  gentes  del  Norte  que  conocemos.  Debía  ser  venida 
del  Sur. 

A  nuestro  juicio  estas  dos  ideas  fundamentales  son  las  que 
se  deducen  de  la  aparición  de  esas  armas  aquí,  juntamente  con 
la  existencia  de  una  civilización  desconocida  aquí,  hasta  ahora. 

Tiene  razón  el  señor  Gómez  Moreno  al  decir  de  un  modo 
concluyente,  en  la  pág.  90  del  Boletín,  que  “la  perfección  en  el 
arte  de  fundir  a  la  cera,  que  estas  espadas,  y  más  aún  las  lan¬ 
zas  que  las  acompañan  revela,  exigía  que  el  centro  inicial  de  su 
fabricación  fuese  un  país  de  refinada  cultura,  y  éste  no  pudo 
ser  otro  que  el  egeo”. 
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Por  los  días  en  que  aparecieron  estas  armas  llegó  aquí  el 
número  del  Illustrated  London-  News  con  soberbias  fotografías, 
de  descubrimientos  recientes  en  Micenas,  entre  ellas  de  armas 
como  las  de  aquí. 

Y  entre  las  armas  de  Huelva  hay  una,  la  104  del  Catálogo 
(hoja  4  de  las  fototipias,  y  2.a  lámina  del  Boletín,  2.a  figura  de 
la  derecha),  cuyo  espesor  es  muy  pequeño,  y  no  puede  fabri¬ 
carse  de  otro  modo  que  “a  cera  perdida”,  según  hicimos,  ver 
en  los  primeros  días  del  hallazgo  a  especialistas  en  fundición  de 
bronce  (incluso  de  la  Compañía  de  Río-Tinto). 

La  belleza  de  las  formas,  el  gusto  en  ciertos  detalles  como  las 
muescas  de  las  espadas  y  las  terminaciones  de  las  ligeras  aca¬ 
naladuras  que  acompañan  a  los  nervios  de  sus  hojas,  la  varie¬ 
dad  de  líneas  siempre  correctas  de  las  lanzas,  hacen  irrefuta¬ 
ble  la  afirmación  de  que  su  origen  es  egeo.  (La  lanza  100,  de 
forma  de  época  anterior  continuada  por  tradición,  y  las  no  a 
104,  de  formas  de  hoja  de  laurel,  no  dejan  lugar  a  duda.) 

En  lo  que  repetimos  no  podemos  estar  conformes  es  en  el 
modo  de  transmisión  de  este  arte  a  nuestra  región;  el  descubri¬ 
miento  en  'Huelva,  y  tal  vez  por  naufragio,  indica  que  ha  sido 
por  mar. 

Es  tan  poco  lo  que  se  sabe  de  todo  esto,  que  no  se  puede  ha¬ 
cer  afirmación  concreta;  esperamos  que  la  próxima  campaña 
de  Bonsor  y  Sohulten  dé  algo  más  que  el  enigmático  anillo  en¬ 
contrado  por  el  último  en  el  coto  de  Doñana,  sobre  el  pueblo  de 
aquellas  remotas  edades. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Huelva,  15  de  noviembre 
de  1923. 

J.  Albelda. 

Correspondiente. 

Excelentísimo  señor  Director  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia. 


REFUNDICION  Y  COMPENDIO 

del  “Inventario  de  los  efectos  artísticos  extraídos  por  la  dra¬ 
ga  Cinta,  levantado  ante  el  Juzgado  de  la  Comandancia  de  Ma¬ 
rina  de  esta  Provincia  el  día  21  de  junio  de  1923,  a  presencia 
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del  Sub-director  Facultativo  de  las  Obras  del  puerto  don  José 
Abelda,  y  del  depositario  pagador  de  la  Junta  de  dichas  obras 
don  Manuel  Garrido  Pérez,  y  que  en  poder  de  este  último  y 
bajo  la  custodia  del  mismo  quedan  depositados.” 

CLASES 

2  sables  (núms.  8  y  36),  2  espadas  con  empuñadura  (núms.  1 

y  2). 

29  espadas  sin  id.,  44  hojas  y  trozos;  77  en  total. 

3  dagas  (núms.  58-60),  1  puñal  curvo  (núm.  61),  22  id.  rec¬ 
tos  y  7  trozos ;  total  33. 

2  chuzos  curvos  (núms.  99  y  104),  74  lanzas  y  chuzos,  13  tro¬ 
zos;  total  89. 

38  conteras  de  lanza,  24  trozos;  total  62. 

17  puntas  de  flecha. 

1  pieza  de  tres  anillos  unidos  con  cabilla  de  122.  mm. 

2  id.  en  forma  de  8  de  66  y  71  mm. 

2  ganchos  de  cinturón?  de  45  mm. 

9  anillas  varias. 

1  anillo. 

1  aguja  (de  tatuaje?)  de  110  mm. 

1  herramienta  terminada  en  bisel  de  215  mm.  s=6  X  8  mm. 
8  botones  grandes  de  30  mm. 

<5  id.  pequeños  de  15  a  23  mm. 

5  Barras  redondas  en  soldaduras.  Para  adornos? 

1  trozo  de  aguja  con  Cabeza  doblada  de  118  mm. 

1  alfiler  faltando  el  adorno  de  la  cabeza  de  132  mm. 

1  trozo  chapa  fina  triangular  con  adornos  imitando  tejidos, 
de  70  mm. 

5  remates  de  14  mm. 

1  trozo  de  alfiler  de  sujeción  curvado  en  los  extremos,  de 
60  mm. 

3  trozos  tubo  de  refuerzo  de  rebordes  del  casco  o  escudo  de 
205,  1 65  y  40  mm. 

1  extremo  de  alfiler  bicónico  de  10  mm. 

53  clavillos  diversos. 

4  fíbulas  completas  con  dibujo  de  55  (2),  60  y  63  mm. 
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i  fíbula  sin  alfiler,  desplegada,  de  8o  mm. 

4  trozos  de  id. 

i  alfiler  de  id. 

i  trozo  de  alfiler  o  aguja  de  50  mm. 

1  trozo  de  puñal  chiquito  de  69  mm. 

1  trozo  de  adorno  forma  guirnalda. 

27  trozos  informes. 

5  trozos  de  madera  fosilizada. 

Fue  autorizada  una  copia  oficial  de  este  inventario  en  26 
de  junio  de  1923  por  el  Juzgado  de  Instrucción  de  Marina  y 
con  las  firmas  de  los  funcionarios  que  sé  citan  al  principio. 

Como  resumen  general  y  teniéndola  a  la  vista  deducimos  el 
siguiente  (teniendo  en  cuenta  el  núm.  320  bis). 


Sables .  2 

Espadas .  75 


Dagas  y  puñales .  33 

Chuzos  y  lanzas .  89 

Conteras  de  .ídem .  62 

Puntas  de  flecha .  17  278  armas. 


Fíbulas  y  trozos  ídem .  10 

Varios .  106 


Suma . . 

27  pedazos  informes  números  243  y  395... 
Trozos  de  madera  núm.  396 . 


116  objetos  varios;.. 

-  de  metal. 

349 

2  ídem. 

1 


Total  números  del  inventario .  397 

\  _ 

De  estos  efectos  de  bronce  hay  que  hacer  notar  los  siguientes  r 

Espadas:  Núms.  1  y  2  con  empuñadura,  núm.  3 

con  conchas,  núm.  4  con  mango  recom¬ 
puesto,  núm.  6  con  clavillo  en  el  mango, 
núms.  56  y  57  preparadas  para  empalme?' 

Sables:  Núms.  8  y  36. 

Puñales  :  Núm.  61  curvo,  núm.  64  con  clavillo  para 

cachas. 

Lanzas  y  chuzos:  Núm.  92  de  0,465  mm.,  núm.  100  de 
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Conteras. 


Cascos : 


Varios  : 


0,29  mm.  con  hoja  aligerada  y  agujeros,. 
101  a  103  de  hoja  de  laurel,  99  chuzo  cur¬ 
vo,  104  id.  id.  de  poco  espesor,  127  y  12& 
con  refuerzos  triangulares. 

Núm.  144  de  0,405  mm.,  núm.  177  de 
0,37  mm.,  núm.  168  y  174  macizas,  hay  va¬ 
rios  trozos  con  mucha  madera  a  la  vista. 
Núm.  229  de  chapa  con  reborde  reforza¬ 
da  con  tubo  fino,  324  al  326  refuerzos 
para  id. 

Todos  los  números  del  264  al  395,  espe¬ 
cialmente  del  381  al  390,  fíbulas.  Estas 
según  Bonsor  son  las  más  antiguas  cono¬ 
cidas. 


Huclvci,  21  de  julio  de  1923. 


J.  Albelda. 
Correspondiente „ 


III 

'EL -CASTILLO  DE  PONFERRADA 

En  el  cuaderno  anterior  del  Boletín  dióse  cuenta  de  la  moción 
ciue  el  numerario  don  Julio  Puyol  hizo  a  la  Academia  para  que  ésta 
procurase  que  fuera  despachado  con  la  mayor  brevedad  posible  el 
expediente  de  declaración  de  monumento  nacional  del  famosísimo 
castillo  de  Ponferrada,  incoado  hace  más  de  treinta  años  por  la 
Comisión  provincial  de  Monumentos  de  León.  Hoy  tenemos  el 
gusto  de  decir  a  los  lectores  que  los  buenos  deseos  de  la  Academia, 
secundados  por  la  gestión  personal  de  nuestro  director  señor  Mar¬ 
qués  de  Laurencín,  que  con  este  motivo  ha  dado  una  prueba  más 
de  su  interés  por  cuanto  concierne  a  la  Corporación,  han  logrado 
el  éxito  apetecido,  pues  con  fecha  7  de  febrero,  fué  firmada  la  de¬ 
claración  por  el  subsecretario  del  Ministerio  de  Instrucción  pú¬ 
blica  y  Bellas  Artes  señor  García  de  Leániz,  a  quien  la  Acade¬ 
mia  le  está  agradecida,  por  las  muchas  pruebas  de  deferencia  y 
auxilio  eficaz  que  de  él  ha  recibido. 


VARIEDADES 


UNA  ESTAMPA  VALENCIANA  CONMEMORATIVA  DEL 
REGRESO  DE  FERNANDO  VII  A  ESPAÑA 

La  emoción  popular  que  la  marcha  de  las  tropas  francesas 
produjo  en  nuestra  Patria  halló  adecuada  expresión  en  las  múl¬ 
tiples  hojas  volantes  y  relaciones  en  que  se  encomiara  el  valor 
de  las  tropas  inglesas  y  españolas,  que  supieron  con  su  empu¬ 
je  romper  el  yugo  del  invasor;  lo  que  ya  no  es  tan  fácil  expli¬ 
car  es  la  asociación  a  que  a  tan  venturoso  hecho  se  hizo  de  la 
llegada  a  España  del  Monarca  que  por  designio  de  los  hados 
(no  mezclemos  en  ello  a  la  Providencia)  había  de  regir  los  des¬ 
tinos  nacionales ;  mas  sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que 
así  ocurrió,  y  fruto,  sino  sazonado,  por  lo  menos  curioso,  es  el 
grabado  que  reproducimos  a  continuación  y  que  reputamos  como 
único,  pues  hasta  el  presente  no  conocemos  si  no  éste,  que  guar¬ 
damos  entre  la  serie  de  nuestros  impresos  valencianos,  el  que 
como  las  ingenuas  décimas  que  transcribimos  y  figuran  al  ver¬ 
so  del  grabado,  salieron  en  el  año  de  gracia  de  1814  de  las  pren¬ 
sas  valencianas  de  doña  Vicenta  De  vis,  viuda  de  Agustín  La- 
borda,  especialmente  dedicada  desde  su  instalación  en  la  calle 
de  la  Bolsería,  número  18,  a  la  impresión  de  Romances  y  No¬ 
venas. 

Vicente  Castañeda. 

* 


*  * 
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La  explicación  poética  (¡  ¡  ! !)  de  la  estampa  es  ésta : 

.De  una  tropa  francesa 
acompañado, 
en  su  coche  venía 
el  Rey  Fernando. 

Y  con  él  su  tío 

D.  Antonio,  a  quien  mucho  a  querido : 

Zayas  acompaña, 

por  la  línea  que  forma  la  España; 
va  el  Rey  muy  contento, 
porque  mira  logrado  su  intento. 


La  estrella  del  presagio 
Fernando  admira, 
y  a  su  tío  le  advierte 
que  le  es  propicia. 

Así  ha  sucedido; 

pues  Fernando  se  ha  restituido 

al  trono  heredado, 

pues  la  Estrella  se  lo  ha  presagiado, 

aunque  a  los  principios 

se  temía  ser  malos  indicios. 


Se  dexó  ver  de  todos 
la  hermosa  Estrella; 
pero  lo  que  indicaba, 
pocos  lo  aciertan. 

Notaron  en  ella, 

que  por  más  refulgente  y  muy  bella, 
suprimía  rayos, 

padeciendo  a  las  veces  desmayos ; 
pero  caminaba, 

y  hacia  el  Norte  parece  miraba. 


Al  Gefe  francés,  gracias 
Copons  vá  dando, 
pues  vé  libre  en  España 
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al  Rey  Fernando. 

La  tropa  francesa 

ella  ha  sido  por  mayor  grandeza 

quien  lo  ha  comboyado, 

y  ninguno  el  camino  ha  estorbado ; 

porque  empeño  era 

de  la  Rusia  que  a  España  volviera. 


Estaba  nuestra  tropa 
siempre  a  la  mira, 
que  nadie  le  ofendiera 
ni  aun  con  la  vista. 

Era  el  grande  empeño 

el  llevarse  libre  yá  a  su  dueño, 

hasta  colocarlo 

en  su  trono,  y  allí  respetarlo 

como  es  muy  debido, 

y  lo  tiene  el  buen  Rey  merecido. 


La  tropa  que  a  Fernando 
le  conducía, 
al  llegar  a  la  raya, 
fué  detenida, 
y  los  Españoles 
esperaban  cómo  unos  leones 
ver  al  Rey  en  casa 
libre  yá,  con  fortuna  no  escasa, 
de  riesgos  y  daños, 
confinado  a  un  castillo  seis  años 


Qué  es  esto,  León  fiero, 
y  Tigre  airado ! 
contra  quien  tanta  rabia 
y  furor  tanto? 

Quien  mueve  la  ira? 

Es  un  Ave  que  yá  casi  espira, 
el  Aguila  negra, 

que  la  Francia  se  ufana  con  ella, 
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sobre  sus  pendones 
la  colocan  con  aclamaciones. 


Y  al  Tigre  que  le  mueve 
para  acosarla, 
que  le  falta  yá  poco 
para  matarla? 

La  Bretaña  empeña 

mi  valor,  que  soy  timbre  y  reseña 

del  Inglés  osado, 

y  la  quiero  acabar  de  un  bocado, 

que  al  ver  como  injuria 

a  Fernando,  se  enciende  mi  furia. 


Tu,  León,  contra  ella 
tan  irritado? 

Porque  es  aguila  negra 
contra  Fernando. 

Oprobios  ha  hecho : 

a  un  tan  noble  y  tan  heroico  pecho 

le  oprime  y  agravia, 

desfogando  con  él  su  ira  y  rabia; 

libre  de  embarazos, 

bien  merece  la  haga  yo  pedazos. 


El  timbre  de  la  España 
con  los  Leones, 
pues  a  ellos  se  asemejan 
los  Españoles. 

No  mediando  intrigas, 

nunca  temen  huestes  enemigas, 

porque  es  nación  fuerte, 

que  sin  miedos  arrostra  a  la  muerte; 

con  todo  atropella 

y  a  la  Francia  con  fuerza  la  estrella. 


Por  fin  la  acabaremos 
quiera,  o  no  quiera, 
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y  la  triple  Alianza 
pondrá  bandera. 

En  los  baluartes 

se  han  de  ver  tremolar  estandartes 
y  se  hará  temible 

contra  el  Corso  llamado  invencible; 
pero  es  ya  acabada 
su  potencia  de  fanfarronada. 


Confuso  can  rabioso, 
desesperado, 
se  encuentra  Malaparte 
por  su  vil  trato. 

Al  Dios  ofendido 

no  le  pide  perdón  compungido ; 

quiere  antes  matarse, 

aunque  sabe  que  ha  de  condenarse ; 

por  suyo  le  tiene 

Lucifer,  y  la  cama  previene. 


Los  vestidos  se  rasga 
\  con  gran  soberbia, 

y  su  corona  quiere 
también  romperla. 

Sufrir  más  no  puede, 

y  su  pena  a  la  muerte  la  excede. 

porque  está  mirando, 

que  ha  llegado  a  la  España  Fernando, 

y  todos  le  aclaman 

y  a  él  traydor  y  tirano  le  llaman. 


Cuenta,  maldito  Corso, 
que  has  acabado, 
y  al  infierno  te  arrastra 
tu  vil  pecado. 

Qué  males  no  has  hecho ! 

que  de  infamias  fraguaste  en  tu  pecho, 

quanto  has  consentido 


UNA  ESTAMPA  VALENCIANA 


cometiese  todo  tu1  partido ! 

Puestos  a  tu  sombra, 

se  atrevieron  a  infamias  que  asombra. 


Repara  quien  te  mira : 
ves  la  cabeza 
del  dragón  del  averno 
que  ya  te  espera? 

El  te  está  observando, 

y  te  quiere  llevar,  no  a  Fernando, 

Fernando  es  muy  bueno, 

del  temor  de  Dios  sumo  está  lleno ; 

mantiene  justicia, 

y  tu  solo,  obstinada  malicia. 


Tanta  ambición  de  imperio 
de  que  te  sirve? 
todo  ya  lo  has  perdido 
fiero  caribe. 

Los  que  te  asistían, 
como  antes  no  te  conocían, 
hacíante  dueño 

de  la  Europa  con  osado  empeño; 

mas  yá  conocido, 

todos  tiran  a  verte  perdido. 


NOTICIAS 


El  22  del  pasado  mes  dle  enero  falleció  en  esta  Corte  nuestro  com¬ 
pañero  el  numerario  electo,  ilustrísimo  señor  don  Wenceslao  Emilia 
Retana  y  Gamboa,  después  de  larga  y  penosa  enfermedad,  que  le  im¬ 
pidió  tomar  posesión  de  la  plaza  de  académico  para  la  que  tan  jus¬ 
tamente  fué  elegido. 

Nació  Retana  en  Madrid  el  año  1862,  permaneciendo  en  las  Islas 
Filipinas  desde  1884  a  1890;  sirvió  en  la  Administración  pública,  en 
la  que  llegó  a  Jefe  de  Administración  de  primera  clase,  y  tanto  en  este 
cargo,  como  en  los  desempeñados  anteriormente  de  Inspector  general 
de  Vigilada  de  Barcelona,  Diputado  a  Cortes  y  Gobernador  civil,  patenti¬ 
zó  las  excepcionales  dotes  de  capacidad  y  honraidlez  que  de  adornaban. 

De  Retana  puede  decirse  que  ha  consagrado  su  vida  entera  al  es¬ 
tudio  de  las  cosas  de  Filipinas,  y  señaladamente  a  la  historia  de  aquel 
país,  en  la  que  ha  descollado  de  tal  suerte,  que  se  le  considera  el  pri¬ 
mero  de  sus  investigadores,  como  ha  escrito  uno  de  sus  biógrafos.  Sus 
principales  publicaciones  han  sido  juzgadas  por  sabios  extremoorien- 
talistas  tan  calificados  como  F.  Blumentritt  y  F.  Müller,  austríacos; 
A.  B.  Meyer  y  W.  Joest,  alemanes ;  H.  Cordier  y  A.  Cabaton,  fran¬ 
ceses;  H.  Kern,  holandés;  R.  Rost,  inglés;  Giglioli,  italiano;  Griffin, 
norteamericano,  etc.  Las  obras  importantes  sobre  Filipinas  en  que  a 
Retana  se  le  cita  como  autoridad  son  tantas,  puede  decirse,  como  las 
que  se  han  publicado  en  Europa,  Asia  y  América  desde  fines  de  la 
pasada  centuria  hasta  el  presente. 

Aparte  la  general  consideración  que  le  valieron  sus  publicaciones, 
obtuvo  por  ellas  las  más  altas  distinciones,  y  así  fué  miembro  del  Real 
Instituto  de  las  Indias  Neerlandesas,  de  El  Haya  y  de  las  Sociedades 
geográficas  de  Berlín  y  Viena,  C.  del  Instituto  Colonial  Internacional 
de  Bruselas,  Comendador  de  número  de  Alfonso  XII,  etc.,  etc. 
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Sus  principales  publicaciones  fueron  estas : 

i- — El  Indio  Batangueño.  Estudio  etnográfico. — Manila,  1888.  3.a  edi¬ 
ción.  110  págs.  en  8.° 

2.  — La  Política  de  España  en  Filipinas.  Revista  quincenal. — Ma¬ 
drid,  1891-1898.  Ocho  tomos  en  fol.  menor;  texto  a  dos  columnas;  con 
la  colaboración  de  algunos  filipinistas. 

3.  — Cuestiones  filipinas.  Avisos  y  profecías. — Madrid,  1892.  Un  volu¬ 
men  de  384  págs.  en  8.° — La  segunda  parte  de  este  libro  contiene  un 
estudio  histórico  de  la  manifestación  política  celebrada  en  Manila,  con¬ 
tra  el  Arzobispo  y  los  frailes,  el  i.°  de  marzo  de  1888. 

4.  — Catálogo  de  la  Biblioteca  Filipina  de  W .  E.  Retana. — Madrid,  1893. 
Folleto  en  fol.;  texto  a  dos  cois.;  tirada  de  30  ejemplares,  que  no  se 
pusieron  a  la  venta. — Primera  bibliografía  filipina  en  que  se  describen 
minuciosamente  todas  las  obras  inventariadas  (unas  800). 

5.  — Estadismo  de  las  Islas  Filipinas,  o  mis  viajes  por  este  país,  por 
fray  Joaquín  Martínez  de  Zúñiga. — Madrid,  1893.  Dos  volúmenes  en  8.° 
mayor. — Notable  obra  descriptiva  que  permanecía  inédita.  Las  ilustra¬ 
ciones  de  Retana  ocupan  625  páginas  de  muy  apretada  lectura.  Y  fué 
tanta  y  tan  variada  la  erudición  que  puso  en  éllas,  que  valieron  al  autor 
ser  nombrado  Correspondiente  de  la  Academia  de  la  Historia  y  otras 
corporaciones  científicas.  No  pocas  notas  fueron  recogidas  por  eminentes 
filipinistas  nacionales  y  extranjeros,  siendo  de  tal  importancia  las  re¬ 
lativas  a  bibliografía,  que  movieron  a  decir  a  don  José  Toribio  Medina, 
en  el  prólogo  de  su  Imprenta  en  Manila  (Santiago  de  Chile,  1896),  que 
después  de  haberlas  leído  estuvo  a  punto  de  desistir  dé  publicar  su  tra¬ 
bajo. 

6.  — Bibliografía  de  Mindanao.  Epítome. —  Madrid,  1894.  Folleto  en  8.* 
— Los  comentarios  de  Retana  están  muchos  de  ellos  transcritos  en  la 
BibUography  of  the  Philippine  Islands,  publicada  en  1903  por  el  Congreso 
de  Washington. 

7.  — El  precursor  de  la  política  redentorista.  Breves  comentarios  a  un 
libro  raro. — Madrid,  1894.  El  libr'o  aludido  fué  publicado  en  Manila, 
en  1814,  por  don  Luis  Rodríguez  Varela,  criollo  filipino,  y  era  descono¬ 
cido  de  los  filipinistas. 

8.  — Un  libro  de  aniterías. — Madrid,  1894.  Un  vol.  en  12.0,  de  154  págs. 
— Primera  y  úniiea  obra  de  su  género  que  se  ha  publicado;  de  suma  cu¬ 
riosidad  para  el  estudio  de  las  supersticiones  populares  de  los  indíge¬ 
nas  de  Filipinas. 

9.  — Archivo  del  bibliófilo  filipino. — Madrid,  1895-1905.  Cinco  volúme¬ 
nes  en  8.°,  de  más  de  500  págs.  cada  uno. — Contiene  numerosos  docu¬ 
mentos  históricos  de  gran  interés  y  la  reproducción  fiel  de  piezas  ra- 
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rísimas  impresas  en  Filipinas,  etc.  Obra  citada  frecuentemente  por  los 
eruditos. 

10.  — El  Periodismo  filipino.  Noticias  para  su  historia. — Madrid,  1895. 
Un  vol.  en  8.°,  de  656  págs. —  Primera  obra  en  que  se  aportan  noti¬ 
cias  rigurosamente  exactas  para  historiar  aquel  periodismo,  desde  1811 
hasta  1894. 

11.  — Los  antiguos  alfabetos  de  Filipinas. — Madrid,  1895.  Artículo;  12 
páginas  en  fol.  a  dos  cois.,  con  facsímiles. — Indícanse  las  más  antiguas 
fuentes  de  consulta. 

12. — Fiestas  de  toros  en  Filipinas. — Madrid,  1896.  Folleto  en  8.°  Pri-  - 
meras  noticias  históricas  de  corridas  de  toros  celebradas  en  Manila. 

13.  — Mando  del  general  Weyler  en  Filipinas. — Madrid,  1896.  Un  vol 
de  444  págs.  en  8.° — La  obra  va  dividida  en  cuatro  partes ;  Política,  Ha¬ 
cienda,  Administración  y  Fomento  y  Guerra.  En  esta  última  se  reseña 
la  campaña  de  Weyler  en  Mindanao. 

14.  — Historia  de  Mindanao  y  Joló,  por  el  P.  Francisco  Combés.  Nue¬ 
va  edición. — Madrid,  1897.  Un  vol.  en  fol.  prolongado;  texto  a  dos  cois. 
El  prólogo,  de  Retana,  consta  de  144  columnas;  las  notas  que  ilustran 
el  texto  (en  las  cuales  colaboró  el  padre  Pablo  Pastells),  suman  140. 

15.  — Los  Frailes  filipinos,  por  un  Español  que  ha  residido  en  aquel 
país. — Madrid,  1898.  138  págs.  en  4.0 — Tercera  edición,  corregida  y  au¬ 
mentada,  de  la  obra  que  con  el  título  de  Frailes  y  clérigos  publicóse  por 
primera  vez  en  1890,  con  el  nombre  del  autor. 

16.  — Catálogo  abreviado  de  la  Biblioteca  Filipina  de  W .  E.  Retana. — 
Madrid,  1898. — Grueso  vol.  en  8.°  mayor;  2.697  títulos,  todos  comentados. 

17.  — La  Imprenta  en  Filipinas  (1393- 1810). — Madrid,  1899.  148  págs. 
en  folio,  texto  a  dos  cois.,  y  una  gran  hoja  con  varios  facsímiles. — Adicio¬ 
nes  y  rectificaciones  a  La  Imprenta  en  Manila,  de  J.  T.  Medina. — Pruébase 
por  primera  vez  en  esta  obra  cómo  la  Imprenta  filipina  no  fué  importada, 
sino  creada  en  Manila. 

18.  — Aparato  bibliográfico  de  la*  Historia  general  de  Filipinas. -^Ma¬ 
drid,  1906.  Tres  vols.  en  fol.  menor,  2.000  págs.  en  junto;  4.623  descrip¬ 
ciones,  aparte  otras  sin  numerar  que  se  incluyen  por  vía  de  ilustración. 
— Obra  calificada  de  “monumental”;  considerada  como  una  de  las  me¬ 
jores,  si  no  la  mejor,  de  cuantas  bibliográficas  se  han  publicado  en  Es¬ 
paña  de  mucho  tiempo  a  esta  parte.  Don  Juan  Catalina  García,  en  el  in¬ 
forme  que  publicó  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  la 
ensalzó  en  términos  verdaderamente  inusitados. 

19.  — Vida  y  escritos  del  doctor  José  Rizal. — Madrid,  1907.  Un  vol.  en  4.0 
de  más  de  300  págs. — El  Gobierno  de  Filipinas  adquirió  ejemplares  para 
regalarlos  como  premio  a  los  estudiantes  sobresalientes.  Don  Marcelino 
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Menéndez  y  Pelayo,  doña  Emilia  Pardo  Bazán  y  otros  crítico?,  de  renom¬ 
bre,  a  raíz  de  la  publicación,  lo  elogiaron  por  el  “desinterés  científico'’ 
con  que  fué  escrito,  y  otro  tanto  ha  hecho  posteriormente  don  Julio  Ce- 
jador  en  su  Historia  de  ia  Literatura  castellana. 

20.  — La  Censura  de  Imprenta  en  Filipinas. — Madrid,  1908.  Folleto 
en  4.0 — Primer  trabajo  en  que  se  trata  del  asunto  enunciado,  y  primero 
en  que  se  dan  a  conocer,  en  extracto,  las  actas  de  la  Comisión  de  Cen¬ 
sura  de  Manila. 

21.  — La  primera  conjuración  separatista  (1587-1588). — Madrid,  1908. 
Folleto  en  4.0 — Primer  estudio  histórico  publicado  sobre  la  tentativa  se¬ 
paratista*  tramada  por  los  filipinos  a  los  pocos  años  de  asentada  la  do¬ 
minación  española  en  el  Archipiélago. 

22.  — Tablas,  cronológica  y  alfabética,  de  Imprentas  e  Impresores  de 
Filipinas. — Madrid,  1908.  Un  vol.  en  12.0 — Primera  obra  en  su  género 
que  registra  la  bibliografía  filipina.  Transcríbense  342  pies  de  imprenta 
diferentes. 

23.  — De  la  evolución  de  la  literatura  castellana  en  Filipinas.  Los  poe¬ 
tas. — Madrid,  1909.  Folleto  en  4.0 — Primer  estudio  crítico-histórico  de 
la  poesía  castellana  debida  a  los  naturales  de  Filipinas. 

24.  — Un  nuevo  cisma  religioso.  La  Iglesia  Filipina  Independiente .  33 
páginas  en  4.0  Publicadas  en  La  España  Moderna  (Madrid,  febrero 
de  1909). 

25.  — La  Inquisición  en  Filipinas.  El  caso  inaudito  del  gobernador 
Salcedo.  23  págs.  en  4.0 — Publicadas  en  La  España  Moderna  (Madrid, 
febrero  de  1910). 

26.  — Noticias  histórico-bibliográficas  del  Teatro  en  Filipinas ,  desde 
sus  orígenes  hasta  1898. — Madrid,  1910. — 182  págs.  en  4.0 — Primer  estu¬ 
dio  sobre  el  asunto  apuntado.  Cítanse  piezas  teatrales  desconocidas. 

27.  — Sucesos  de  las  Islas  Filipinas,  por  el  doctor  don  Antonio  de  Morga. 
Nueva  edición. — Madrid,  1910.  Un  vol.  en  4.0  de  más  de  800  págs. — El 
prólogo  e  ilustraciones  de  Retana  ocupan  las  dos  terceras  partes  del 
volumen.  En  el  estudio  preliminar  (180  págs.)  va  la  biografía  del  doctor 
Morga,  figura  interesantísima  y  desconocida.  En  el  apéndice  se  extrac¬ 
tan  numerosos  documentos  inéditos  de  Indias,  algunos  de  ellos  de  ex¬ 
traordinario  interés,  sobre  todo  los  relacionados  con  la  antigua  artille¬ 
ría,  la  construcción  de  embarcaciones,  el  “pecado  nefando”,  etc.  Cierran 
la  obra  un  curioso  glosario  y  un  diccionario  biográfico  de  positiva  utilidad.. 

28.  — Orígenes  de  la  Imprenta  filipina. — Madrid,  1911.  204  págs.  en  folio 
menor,  con  numerosos  facsímiles  de  portadas  rarísimas  de  Filipinas, 
China,  el  Japón,  etc. — Obra  premiada  con  1.000  pesos  en  el  Certamen 
internacional  celebrado  en  Manila  en  1910.  El  eximio  sinólogo  y  japo- 
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nista  H.  Cordier,  tratando  de  esta  obra  y  de  la  titulada  Aparato  biblio¬ 
gráfico  (número  18),  las  califica  de  sabias ,  y  toma  de  ellas  no  pocas 
noticias  que  le  eran  desconocidas  a  tan  diligente  investigador. 

29.  — Indice  de  personas  nobles  y  otras  de  calidad  que  han  estado  en 
Filipinas  (1521-1898).  750  indicaciones  biográficas  que  constituyen  el 
epítome  de  la  obra  en  preparación  titulada  La  Nobleza  Española  en  Fi¬ 
lipinas. — Se  publicó  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

30.  — Diccionario  de  filipismos,  con  la  revisión  de  lo  que  al  respecto 
lleva  publicado  la  Real  Academia  Española.  600  voces,  definidas  lexico- 
giáficamente  e  ilustradas  con  autoridades. 

Dejó  en  preparación : 

31.  — Indice  de  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  de  Artillería  que  han 
estado  en  Filipinas  (1521-1898).  500  biografías  abreviadas. 

32.  — Diccionario  bio-biblio gráfico  de  los  Ingenieros  militares  que 
han  estado  en  Filipinas,  desde  la  época  de  la  Conquista  hasta  i8gl€.  250 
artículos. — La  introducción  constituye  un  resumen  histórico  de  la  Inge¬ 
niería  militar  en  Filipinas. 

33.  — La  Nobleza  Española  en  Filipinas.  800  artículos  biográficos.  En 
esta  obra,  sin  precedente  en  la  bibliografía  ultramarina,  se  dan  nume¬ 
rosas  noticias  por  nadie  hasta  el  presente  publicadas,  y  en  sus  páginas  que¬ 
darán  los  gérmenes  de  las  investigaciones  genealógicas  que  en  adelante 
se  hagan  sobre  las  familias  filipinas  más  ilustres  de  origen  español. 

34.  — Colección  de  fuentes  históricas  de  Filipinas. 

35.  — Bibliografía  de  las  lenguas  indígenas  de  Filipinas ,  Marianas,  Ca¬ 
rolinas  y  Palaos. 

36.  — Diccionario  histérico-biográfico  de  los  apellidos  españoles  en  el 
Extremo  Oriente.  12.000  apellidos ;  15.000  artículos. 

Desca/nse  en  paz  nuestro  querido  compañero  y  sirva  de  lenitivo  a 
su  atribulada  familia  el  imperecedero  recuerdo  que  de  don  Wenceslao 
Retana  queda  entre  cuantos  le  trataron  y  en  sus  libros  aprendieron. 

❖  * 

Con  no  menor  sentimiento  hemos  de  dar  cuenta  a  nuestros  lectores 
de  una  nueva  pérdida  sufrida  por  la  Academia.  En  la  madrugada  del  26 
de  enero  falleció  en  Madrid  el  también  numerario  electo,  excelentísimo 
señor  don  Vicente  Santamaría  de  Paredes.  Mucho  tiempo  hacía  que,  mi¬ 
nada  su  robusta  naturaleza  por  pertinaz  dolencia,  vivía  retirado  y  apar¬ 
tado  de  la  vida  pública.  Esta  fué  la  causa  de  que,  habiendo  sido  elegido 
numerario  de  nuestra  Academia  en  6  de  noviembre  de  1903,  no  habiendo 
tomado  posesión  en  los  plazos  marcados  en  el  artículo  IV  de  nuestros 
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Estatutos,  se  declaró  de  nuevo  la  vacante  en  12  de  diciembre  de  1913, 
concediéndose,  sin  embargo,  al  señor  Santamaría  de  Paredes  la  facultad 
de  poder  presentar  su  discurso  de  entrada,  con  derecho,  cumplida  esta 
formalidad,  a  ocupar  la  primera  vacante  de  número  que  ocurriese. 

El  finado  nació  en  Madrid  el  17  de  mayo  de  1853.  M.uy  joven,  el 
señor  Santamaría  de  Paredes  ingresó  en  el  Profesoradb  universitario, 
ganando  por  oposición  la  cátedra  de  Derecho  político  y  administrativo  en 
la  Universidad  de  Valencia,  puesto  que  dejó  a  los  pocos  años  para  ocu¬ 
par  la  cátedra  de  la  misma  asignatura  en  la  Universidad  Central,  en  la 
cual  ha  ejercido  su  preclaro  magisterio  durante  cuarenta  años. 

Alternando  con  los  deberes  de  la  cátedra,  que  siempre  cumplió  con 
escrupuloso  celo,  el  señor  Santamaría  de  Paredes  consagróse  al  estudio 
de  altas  cuestiones  sociales  y  políticas,  que  le  llevaron  bien  pronto  a  la 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  y  al  Instituto  de  Refor¬ 
mas  Sociales.  S.  M.  la  Reina  doña  Cristina  designó  al  señor  Santamaría 
de  Paredes  para  profesor  de  S.  M.  el  Rey  en  la  ciencia  del  Derecho  po¬ 
lítico  y  constitucional. 

La  vida  pública  le  atrajo  prontamente,  y  siguiendo  las  doctrinas  y  la 
disciplina  de  ySagasta,  fué  diputado  por  Motilla  del  Palancar  (Cuenca) 
en  las  Cortes  del  86,  dlel  89  y  del  98 ;  por  Cuenca,  en  las  del  93,  y  sena¬ 
dor  por  dicha  provincia,  en  las  de  1901.  En  1903,  don  Francisco  Silvela 
refrendó  el  decreto  nombrando  al  señor  Santamaría  de  Paredes  senador 
vitalicio.  Desde  entonces  actuó  en  la  vida  parlamentaria  del  Senado, 
como  lo  había  hecho  anteriormente  en  la  del  Congreso.  Su  opinión  y  su 
dictamen  en  materias  sociológicas  y  d#e  Derecho  constitucional  eran  de 
autoridad  acatada  por  todos.  Sus  méritos  políticos  fueron  premiados 
con  su  exaltación  a  los  Consejos  de  la  Corona,  siendo  nombrado  en  1905 
ministro  de  Instrucción  pública. 

Publicista  infatigable  que  sentía  la  inquietud  de  los  problemas  a  cuyo 
estudio  consagró  su  vida,  deja  el  señor  Santamaría  de  Paredes  copiosa 
•obra  bibliográfica,  entre  la  cual  se  destacan  Curso  de  Derecho  Adminis¬ 
trativo,  Curso  de  Derecho  Político,  según  la  filosofía  política  moderna, 
Ja  Historia  general  de  España  y  la  legislación  vigente;  El  concepto  del 
organismo  social,  El  movimiento  obrero  contemporáneo,  La  defensa  del 
Derecho  de  propiedad  y  sus  relaciones  con  el  trabajo ,  Principios  de  De¬ 
recho  penal  con  aplicación  del  Código  español  y  otras  sobre  diversos  te¬ 
mas  sociales  y  políticos. 

En  1920,  el  Rey,  premiando  una  vida  de  trabajo  y  de  lealtad  en  la  que 
tantos  servicios  prestó  a  su  Patria,  otorgó  a  su  antiguo  profesor  el  título 
nobiliario  de  conde  de  Santa  María  de  Paredes. 

El  finade  era  consejero  de  Instrucción  pública,  además  de  académico 
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de  la  de  Ciencias  iMorales  y  Políticas,  vicepresidente  del  Consejo  direc¬ 
tivo  del  Instituto  de  Reformas  Sociales  y  vocal  del  Consejo  Superior  de 
Protección  a  la  Infancia.  Poseía  las  grandes  cruces  nacionales  de  Isabel 
la  Católica,  Alfonso  XII,  Carlos  III  y  muchas  extranjeras. 

Vida  tan  llena  de  merecimientos  tuvo  digno  fin  con  ejemplar  y  cris¬ 
tiana  muerte ;  ambas  perdurarán  como  modelos  de  sabios  y  caballe¬ 
ros.  R.  I.  P. 


❖  * 

Én  sesión  celebrada  por  la  Academia  en  9  de  diciembre  de  1921,, 
nuestro  numerario  don  Julio  Puyol  presentó  una  moción,  que  fué  apro¬ 
bada,  en  la  que  se  consigna  en  relación  con  el  funcionamiento  de  las 
Comisiones  Provinciales  de  Monumentos,  que  ‘‘la  delegación  a  que  se 
refiere  el  artículo  2.0  del  apartado  IV  del  Reglamento  vigente,  deberá 
recaer  en  persona  que  no  pertenezca  a  la  Comisión  Provincial”. 

Asimismo  acordó  la  Academia  en  sesión  de  3  de  febrero  de  1922- 
solicitar  de  la  superioridad  que  no  existan  votos  delegados  en  dichas 
Comisiones,  modificando  al  efecto,  si  preciso  fuese,  el  artículo  corres¬ 
pondiente  del  Reglamento  por  el  que  se  rigen  las  Comisiones  Provin¬ 
ciales  y  que  desde  luego  se  declare  “que  las  delegaciones  no  aumentan 
voto  a  ninguno  de  los  vocales  de  ellas”.  Igualmente,  que  sea  la  Comisión 
mixta,  organizadora  de  las  Provinciales  de  Monumentos  históricos  y  ar¬ 
tísticos,  quien  proponga  a  la  superioridad  la  reforma  del  Reglamento- 
en  este  extremo.  ♦ 


Vicente  Castañeda. 
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-EN  VENTA.  EN  LA  LIBRERÍA  DE  D.  VICTORIANO  SUÁREZ. - PRECIADOS,  48,  MADRID 


M  Actas  de  las  Cortes  de  Casti¬ 
lla.”— Tomos  xix  al  xliii. 
Tomos  xix  y  xxvn.— Cada 

uno . . 

Tomos  xx  a  xxn,  xxvi  y 
xxviii  a  xli. — Cada  uno... 
Tomos  xxiii,  xxiv  y  xxv. — 

Cada  uno . 

Los  restantes,  hasta  el  xliii. — Ca¬ 
da  uno . 

Altolaguirre  y  Duvale. — “Vas¬ 
co  Núñez  de  Balboa.” — Un 

tomo  en  4-° . 

Bécker  (D.  Jerónimo). — “Histo¬ 
ria  de  Santa  Marta  y  Nuevo 
Reino  de  Granada”,  por  fray 
Pedro  de  Aguado. — Dos  tomos 

en  4.0 — Cada  uno . 

Idem. — “Historia  de  Venezuela”, 
por  fray  Pedro  de  Aguado. — 
Dos  tomos  en  4.0 — Cada  uno... 
Idem.- — “La  política  española  en 
las  Indias.”  (Rectificaciones 
históricas.) — Un  tomo  en  4.0... 
Beltrán  y  Rózpide  (D.  Ricardo) 
y  Blázquez  y  Delgado  Aguile¬ 
ra  (D.  Antonio).  —  “Crónica 
del  Emperador  Carlos  V”,  com¬ 
puesta  por  Alonso  de  Santa 

Cruz.— Tomo  1,  en  4.0 . 

Benavides  (D.  Antonio). — “Me¬ 
morias  de  don  Fernando  IV  de 
Castilla.” — Dos  tomos  en  4.0... 
Blázquez  (D.  Antonio).  —  “Elo¬ 
gio  de  don  Pelayo,  Obispo  de 

Oviedo.” — En  4.0 . 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia”: 

Cada  tomo . 

Número  suelto . 

( Agotados  los  tomos  II,  IV, 
X,  XIV  al  XVI,  XVIII, 
XX  al  XXVI,  XXVIII,  al 
XXXIV,  XXXVI  al  XLI, 
XLV1%  XLVIII  al  L,  LII  al 
LIX  y  LXI .) 

Bonilla  y  San  Martín  (D.  Adol¬ 
fo).  —  “Marcelino  Menéndez  y 

Pelayo”  (1856-1912) . 

Botet  y  Sisó  (D.  Joaquín). — 
“Noticia  histórica  y  arqueológi¬ 
ca  de  la  antigua  ciudad  de  Em- 

porion.  ” — En  4.0 . 

■Cano  (Fray  Alonso).  —  “Oración 
fúnebre  a  don  Agustín  Montia- 

no  y  Luyando.” — En  8.° . 

Castañeda  y  Alcover  (D.  Vi¬ 
cente). — “Indice  sumario  de  los 
manuscritos  castellanos  de  Ge¬ 
nealogía,  Heráldica  y  Ordenes 
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militares  que  se  conservan  en 
la  Real  Biblioteca  de  San  Lo¬ 
renzo  de  El  Escorial.” — En  4.0  3 

Castillo  (Licenciado  Alonso  del). 

— “  Sumario  o  recopilación  de 
todo  lo  romaneado.” — En  4.0...  4 

Ceán  Bermúdez  (D.  Juan  Agus¬ 
tín). — Sumario  de  las  antigüe¬ 
dades  romanas  que  hay  en  Es¬ 
paña,  en  especial  las  pertene¬ 


cientes  a  las  Bellas  Artes.” — 

En  folio .  6 

Clemencín  (D.  Diego). — “Elogio 
de  la  Reina  Católica  doña  Isa¬ 
bel.” — En  4.0 .  -  5 

El  mismo,  con  ilustraciones .  15 


Codera  (D.  Francisco)  y  Ribera  - 
y  Tarrago  (D.  Julián).— “  Bi- 
biblioteca  Arábico-hispana”: 

Tomos  1  y  11. — “Aben  Pascua- 
lis  Assila”  (Dictionarium) 
biographicum).  —  Volúme¬ 
nes  1  y  11 .  40 

Tomo  111. — ¿‘Desideriutn  quse- 
rentis  historiam  virorum 
populi  Andalusise”  (Dictio¬ 
narium  biographicum)  ab-' 


Abh-Dhabbi .  34 

Tomo  iv. — “Almóchan  (Dic¬ 
tionarium  ordine  alphabe- 
tico)  de  discipulis  Abu-Ali 
Assadafi  ab-Aben-al-Abbar.  19 
Tomos  vil  y  viii. — “  Comple¬ 
mentan  libri  Assila”  (Dic¬ 
tionarium  biographicum) 
ab-Aben-al-Abbar.  —  Volú¬ 
menes  1  y  11 .  50 


Tomos  vil  y  viii. — “Historia 
virorum  doctorum  Andalu- 
siae”  (Dictionarium  biogra¬ 
phicum)  ab-Aben-Alfarachi. 

— Tomos  1  y  11 .  35 

Tomos  ix  y  x. — “Index  Li- 
brorum.”  De  diversis  scien- 
tiarum  ordinibus.  Quos  a 
magistris  Didicit  Abu  Be- 
quer  Ben  Khair.  —  Tomos 

i  y  n .  35 

Colección  de  documentos  inédi¬ 
tos  relativos  al  descubrimiento, 


conquista  y  organización  de  las 
antiguas  posesiones  españolas 
de  Ultramar.”  —  Trece  tomos 

en  4.0 — Cada  uno .  13 

La  colección  completa .  165 

“Colección  de  discursos  desde 

1852  a  1857.”— En  4.0 .  8 

‘  Colección  de  fueros  y  cartas-pue¬ 
blas  de  España.” — Catálogo. — 

En  4.0 .  6 
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ACABAN  DE  PUBLICARSE 

LA  REINA  DE  ETRjURIA,  DOÑA  MARIA  LUISA  DE  BORBONr 
Infanta  de  España,  por  el  Marqués  de  Villa-Urrutia.  Madrid,  1923,  S.°; 
7  pts. 

PALIQUE  DIPLOMATICO,  RECUERDOS  DE  UN  EMBAJADOR, 
por  el  Marqués  de  Villa-Urrutia.  Madrid,  1923,  8.°;  7  pts. 

HISTORIA.  DE  LAS  RELAIQIONES  EXTERIORES  DE  ESPAÑA 
DURANTE  EL  SIGLO  XIX.  (Apuntes  para  una  Historia  diplomática), 
por  don  Jerónimo  Bécker.  Tomo  I  (1800-1839).  Madrid,  1924,  8.°;  20  pts. 

COLECCION  DE  DOCUMENTOS  INEDITOS  RELATIVOS  A¡L 
DESCUBRIMIENTO,  CONQUISTA  Y  ORGANIZACION  DE  LAS  AN¬ 
TIGUAS  POSESIONES  ESPAÑOLAS  DE  ULTRAMAR.  Segunda  se¬ 
rie.  Tomo  XIV.  Indice  general  de  los  papeles  del  Consejo  de  Indias,  tomo  I, 
publicado  por  los  señores  don  Angel  de  Altolaguirre  y  don  Adolfo  Bonilla. 
Madrid,  1923,  8.°;  15  pts. 

De  venta,  como  las  demás  obras  anunciadas  en  este  Boletín,  en  la  li¬ 
brería  de  don  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48.  Madrid. 


Ei  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  publica  todos  los  meses  en 
cuadernos  de  80  o  más  páginas,  con  sus  correspondientes  láminas,  cuando  el  texto 
lo  exige,  formando  cada  año  dos  tomos,  con  sus  portadas  e  índices. 

Las  suscripciones  dan  principio  en  enero  y  julio  de  cada  año. 


Madrid . 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 

Seis  meses . 

Pesetas 

9 

—  . 

Un  año . 

— 

18 

Provincias... 

—  . 

— 

20 

Número  suelto . 

— 

3 

Extranjero.. 

—  . 

— 

22 

Los  precios  de  las  obras  de  la  Academia  se  entienden  que  son  para  la  venta  en  Ma¬ 
drid.  Los  pedidos  para  provincias  y  para  el  extranjero  sufrirán  el  recargo  correspon¬ 
diente  de  gasto  de  correo  y  de  certificado. 

Los  setenta  y  nueve  tomos  publicados  se  hallan  de  venta  a  los  precios  de  suscripción. 


ADVERTENCIAS 

Los  pedidos  de  suscripción  al  Boletín  y  de  adquisición  de  obras  de  la  Academia 
deben  dirigirse  a  la  Librería  General  de  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48,  Madrid,  a 
la  que  ha  sido  cedida  por  la  Corporación  la  venta  exclusiva  de  sus  publicaciones. — Los 
señores  Académicos  honorarios  y  Correspondientes  podrán  adquirirlas,  por  una  sola 
vez,  con  rebaja  de  40  por  100  en  los  precios,  siempre  que  hagan  el  pedido  directo  con 
su  firma. — A  los  libreros  que  tomen  cualquier  número  de  ejemplares  se  les  hará  una 
rebaja  conveniente,  según  la  costumbre  recibida  en  el  comercio  de  librería,  excepto  en 
el.  Boletín,  que  se  cobrará  por  su  totalidad, 
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INFORMFS  OFICIALES 

INFORME  SOBRE  LA  INSTANCIA  DEL  SEÑOR  ISPIZÚA  SO¬ 
LICITANDO  AUXILIO  PARA  IMPRIMIR  EL  TOMO  II  DE  SU 
OBRA  “HISTORIA  DE  LA  GEOGRAFIA  Y  DE  LA  COSMOGRAFIA” 

El  señor  don  Segundo  de  Ispizúa,  autor,  entre  otros  trabajos 
históricos,  de  una  Historia  de  la  Geografía  y  de  la  Cosmogra¬ 
fía  en  las  Edades  Antigua  y  Media  con  relación  a  los  grandes 
descubrimientos  marítimos  realizados  en  los  siglos  xv  y  xvi , 
por  españoles  y  portugueses ,  cuyo  tomo  I  se  publicó  en  1922, 
ha  elevado  instancia  al  excelentísimo  señor  Presidente  del  Di¬ 
rectorio  militar  que  nos  gobierna,  solicitando  auxilio  para  po¬ 
der  continuar  su  trabajo  e  imprimir  el  tomo  II,  cuya  compo¬ 
sición,  según  dice,  lleva  muy  adelantada. 

La  Jefatura  del  Gobierno  y  Presidencia  del  Directorio  mi¬ 
litar  se  ha  dirigido  a  esta  Real  Academia  para  que  informe  acer¬ 
ca  de  las  condiciones  de  miérito  y  utilidad  de  la  citada  obra  y 
la  forma  en  que,  caso  de  merecerlo,  pudiera  ser  prestado  el  au¬ 
xilio  que  se  pide. 

El  señor  Director  de  la  Academia,  con  acuerdo  de  la  mis¬ 
ma,  ha  tenido  a  bien  designarme  para  que  proponga  el  dicta¬ 
men  que  debe  elevarse  a  dicha  Jefatura-Presidencia. 

Y  el  que  suscribe  tiene  el  honor  de  presentar  el  siguiente 
proyecto  de  informe : 

“Excelentísimo  señor :  El  libro  del  señor  don  Segundo  de 
Ispizúa,  titulado  La  primera  vuelta  al  mundo. — IV  Centenario ; 
1522-1922. — Tomo  primero,  partes  primera  y  segunda. — His¬ 
toria  de  la  Geografía  y  de  la  Cosmografía  en  las  Edades  An¬ 
tigua  y  Media  con  relación  a  los  grandes  descubrimientos  ma 
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rítimos  realizados  en  los  siglos  xv'y  xvi,  es  la  obra  histórica 
cuya  redacción,  con  motivo  del  cuarto  Centenario  de  la  prime¬ 
ra  vuelta  al  mundo  y  previa  consulta  a  esta  Real  Academia, 
encomendó  a  dicho  señor  la  Junta  de  cultura  vasca  de  la  Dipu-  - 
tación  de  Vizcaya. 

”E1  señor  Ispizúa,  que  en  septiembre  de  1921  advertía  al 
señor  Presidente  de  la  citada  Junta  que  la  obra  iba  a  constar 
de  cuatro  partes  y  de  dos  volúmenes,  ha  escrito  y  publicado  ya, 
como  acaba  de  indicarse,  las  dos  primeras  partes  y  sobre  éstas  ha 
de  versar  el  informe  que  a  la  Academia  pide  el  Gobierno  de 
Su  Majestad. 

”  Empieza  el  libro  con  un  capítulo  que  titula  “La  primera 
vuelta  al  mundo”,  y  que  es  la  exposición  y  razonamiento  del 
motivo  de  la  difícil  tarea  que  emprende  y  de  la  cual  cuida  bien 
de  advertir  que  va  a  tener  predominante  carácter  crítico.  Esta 
advertencia  le  brinda  ocasión  para  señalar  los  obstáculos  que  se 
oponen  al  conocimiento'  de  la  verdad  histórica  y  para  hacer  al¬ 
gunas  acertadas  indicaciones  sobre  el  criterio  con  que  deben  in¬ 
vestigarse  y  ser  estudiados  los  descubrimientos  marítimos  de 
fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi. 

”Estas  investigaciones  y  estudios  exigen  previa  información 
de  los  precedentes,  que  aquí  son  los  datos  relativos  al  estado 
de  la  ciencia  geográfica  antes  de  que  aquellos  descubrimientos 
se  iniciaran.  Por  esto,  el  señor  Ispizúa  dedica  los  primeros  ca¬ 
pítulos  del  tomo  a  la  exposición  y  crítica  de  las  ideas  primiti¬ 
vas  sobre  el  mundo,  y  nos  habla  de  las  navegaciones  de  los 
antiguos,  tratando  sucesivamente  de  cuestiones  muy  debatidas 
y  aun  no  bien  resueltas,  y  a  las  cuales  aporta  nuevos  datos  y 
juicios  muy  discretos  para  facilitar  la  solución  de  problemas 
tan  discutidos  como  los  referentes  a  la  circunnavegación  del 
Africa,  la  situación  de  Ofir  y  de  Tarsis,  los  famosos  viajes  de 
Húmico  y  de  Piteas,  los»  lugares  que  en  España  ocuparon  los 
tartesios,  etc.,  etc. 

”Consigue  así  presentar  un  cuadro  completo  del  mundo  co¬ 
nocido  por  griegos  y  romanos,  y  de  él  deduce  el  valor  y  alcan¬ 
ce  de  la  ciencia  geográfica  de  los  antiguos.  (Este  trabajo,  co¬ 
mo  ya  se  ha  indicado,  era  indispensable  para  la  recta  inteli¬ 
gencia  e  interpretación  de  los  grandes  descubrimientos  marí-- 
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timos,  objeto  capital  de  la  obra  del  señor  Ispizúa;  y  ya  bien 
precisados  los  conocimientos  geográficos  que  tuvieron  los  anti¬ 
guos,  plantea  el  problema  de  saber  si  creyeron  o  no  en  la  po¬ 
sibilidad  de  un  viaje  de  circunnavegación  del  mundo.  La  solu¬ 
ción  es  afirmativa.  Uno  de  los  datos  más  importantes  para  re¬ 
solver  el  problema  es  el  concepto  que  se  tenía  de  las  dimensio¬ 
nes  del  globo  terrestre,  y  a  esta  materia,  a  los  trabajos  hechos 
para  medir  la  Tierra,  dedica  un  extenso  capítulo. 

'Tasa  luego  a  la  Edad  Media,  y  previa  noticia  y  juicio  de 
carácter  general  acerca  de  lo  que  fue  este  período  de  la  vida 
humana  en  cuanto  a.  la  cultura  geográfica,  nos  presenta  lo  que 
llama  “el  mundo  encantado”,  es  decir,  el  mundo  de  las  fábu¬ 
las  y  las  consejas,  de  los  seres  monstruosos,  de  las  cosas  mara¬ 
villosas  y  fantásticas.  Este  mundo  no  es,  en  realidad,  una  crea¬ 
ción  de  la  Edad  Media;  es  una  consecuencia  o  una  evolución 
de  las  ideas  recibidas  de  la  antigüedad.  Tratándose  de  lejanas 
tierras,  poco  o  nada  vistas,  lo  mismo  en  los  antiguos  tiempos  que 
en  los  medios  jugaba  gran  papel  la  fantasía.  Bien  lo  demues¬ 
tran  las  fuentes  que  cita  el  autor  y  las  peregrinas  estampas  que 
ilustran  el  libro. 

”Pero  sobre  encantamientos  y  monstruosidades  se  impone  po¬ 
co  a  poco  la  verdad  geográfica ;  los  errores  se  desvanecen,  y  cabe 
ver  y  admirar  cómo  se  va  elaborando  la  Geografía  en  una  do¬ 
ble  corriente,  que  teniendo  un  mismo  origen,  la  Geografía  an¬ 
tigua,  sigue  cauces  distintos  para  entrar  muy  pronto  en  contac¬ 
to  y  juntarse  y  confundirse,  y  con  el  poderoso  impulso  de  fuer¬ 
zas  que  se  unen  hacia  idéntica  finalidad,  llegar  al  brillante  pe¬ 
ríodo  en  que  culminan  las  hazañas  de  los  descubrimientos  geo¬ 
gráficos. 

”Son  estas  dos  corrientes  la  Geografía  cristiana  y  la  Geo¬ 
grafía  musulmana  y  judía.  Siete  capítulos,  con  extensas  notas 
bibliográficas  y  numerosas  reproducciones  de  mapas,  tratan  de 
esta  materia.  Una  ,  tras  otra  nos  presenta  el  señor  Ispizúa  todas 
las  grandes  figuras  de  la  Cosmografía  y  Geografía  medievales, 
desde  Orosio,  San  Isidoro  y  el  venerable  Beda  hasta  Alfonso  el 
Sabio  y  Antonio  de  Nebrija;  desde  Alfragano  y  El-Masudí  has¬ 
ta  el  Edrisi  y  Abulfeda. 

”En  la  historia  de  la  Geografía,  el  Asia  de  la  Edad  Media 


384 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


merece  estudio  muy  especial.  Allí  está,  en  las  lejanías  de  su 
Oriente,  el  anuncio  de  dos  mundos  desconocidos,  el  Nuevo  y  el 
Novísimo;  la  América  y  la  Australia.  Los  grandes  viajeros  de 
la  Edad  Media  tienen  por  campo  de  exploración  y  de  aventu¬ 
ras  las  tierras  del  Continente  asiático.  Son,  entre  otros,  Benja¬ 
mín  de  Tudela,  Plan  de  Carpino,  Rubruquis,  Mandevila  y,  so¬ 
bre  todo,  Marco  Polo,  a  quien  el  señor  Ispizúa  consagra  dos 
capítulos  para  estudiar  la  influencia  que  puede  tener  su  obra 
en  los  descubrimientos  marítimos  del  siglo  xv,  y  principalmen¬ 
te  en  el  de  América. 

"Los  últimos  capítulos  tratan  de  la  Cartografía  en  la  Edad 
Media,  formando  grupo  aparte  con  las  Cartas  náuticas.  Ava¬ 
loran  sobremanera  este  final  del  libro  las  33  reproducciones 
de  mapas  de  los  siglos  vn  al  xv,  que  con  otras  ilustraciones  de 
los  anteriores  capítulos  constituyen  uno  de  los  mayores  mere¬ 
cimientos  de  la  obra  del  señor  Ispizúa,  pues  algunos  de  esos 
mapas  históricos  son  la  primera  reproducción  que  se  ha  hecho 
de  ediciones  rarísimas. 

"Cierran  la  serie  de  los  mapas  náuticos  y  cierran  este  pri¬ 
mer  tomo  de  la  Historia  de  la  Geografía  y  de  la  Cosmografía 
los  mapas  de  Gracioso  y  Andrés  de  Benincasa,  de  1471  y  1476. 
“Ambos  — dice  el  autor —  señalan  el  dominio  progresivo  que 
"el  hombre  iba  logrando  sobre  el  nunca  antes  hallado  Océano. 
"La  civilización,  contenida  durante  miles  de  años  en  los  bordes 
"del  Mediterráneo,  se  dispone  a  dar  un  salto  a  otro  continente, 
"insospechado  hasta  para  el  que  lo  halló." 

"Anuncia  el  señor  Ispizúa  que  en  el  tomo  II  habrá  de  tra¬ 
tarse  del  descubrimiento  y  exploración  marítima  del  Nuevo  Mun¬ 
do  con  el  precedente  de  los  descubrimientos  nórdicos,  y  dedi- 
'  cando  el  debido  estudio  a  los  descubrimientos  de  los  portugue¬ 
ses.  En  el  mismo  tomo  II,  o  tal  vez  en  el  III  y  último,  se  in¬ 
cluirá  el  primer  viaje  de  circunnavegación  terrestre,  hecho  que 
fué  como  la  corona  y  complemento  de  todos  los  grandes  descu¬ 
brimientos  anteriores.  “Después  de  él  no  cabían  más  que  deta- 

*  •"lies,  incluso  el  hallazgo  de  la  Australia." 

"Basta  este  .  breve  resumen  para  formar  juicio  del  mérito 
y  utilidad  que  tiene  la  obra  que  está  escribiendo  el  señor  don 

•  Segundo  de  Ispizúa.  Sólo  un  tomo  se  ha  publicado  y  sería  bien 
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lamentable  que  por  falta  de  recursos  o  por  otras  causas  no 
pudiera  terminarse  un  trabajo  llamado  a  figurar  en  primera 
línea  en  la  moderna  bibliografía  española  sobre  historia  de  la 
Geografía  y  de  los  grandes  descubrimientos  geográficos. 

”La  Academia,  pues,  opina  que  debe  accederse  a  la  petición 
del  autor,  concediéndole  el  auxilio  pecuniario  que  necesita  para 
poder  continuar  sus  trabajos  e  imprimir  el  tomo  II  de  la  obra. 

”En  cuanto  a  la  forma  de  otorgar  el  auxilio,  el  señor  Ispi- 
zúa  indica  que  podría  concedérsele:  i.°,  una  consignación  men¬ 
sual  hasta  la  impresión  del  libro,  o  sea  el  tomo  II  (que  calcula 
estará  terminado  a  mediados  de  1924),  para  entregarse  con  todo 
sosiego  a  su  mejor  preparación;  2.0,  una  erogación  para  cos¬ 
tear  los  gastos  de  impresión  de  dicho  tomo  en  igual  papel  y 
forma  que  el  primero,  con  mapas  y  grabados  históricos. 

”En  términos  generales,  la  Academia  considera  aceptables 
las  indicaciones  del  señor  Ispizúa.  Este  necesita  dedicar  todo 
su  tiempo  a  la  importante  tarea  en  que  se  halla  comprometido  y 
ha  de  abandonar  otros  trabajos,  perdiendo  la  consiguiente  re¬ 
muneración  que  por  ellos  perciba.  Pero  la  cuantía  de  la  con¬ 
signación  y  el  plazo  o  número  de  meses  durante  los  cuales  ha 
de  recibirla  son  extremos  que  la  Academia  no  puede  concre¬ 
tar.  El  Gobierno  de  Su  Majestad,  de  acuerdo  con  aquél,  habrá 
de  decidir  sobre  el  particular. 

”En  cuanto  al  segundo  punto,  no  cabe  duda  que  si  el  tomo  II 
ha  de  publicarse,  y  el  aútor  carece  de  recursos  para  ello,  al  Go¬ 
bierno  incumbe  proporcionar  en  la  forma  que  proceda  las  can¬ 
tidades  indispensables  para  la  publicación,  previa  también  con¬ 
sulta  con  el  autor  respecto  al  número  de  pliegos  y  de  grabados 
o  láminas  que  hayan  de  ilustrar  la  obra.  Convendrá  que  en  esa 
previa  consulta  se  determine  con  toda  precisión  si  la  obra  podrá 
terminar  con  el  tomo  II,  o  exigirá  un  tercer  tomo,  al  que  el 
autor,  en  forma  dubitativa,  hizo  alusión  en  el  prólogo  del  tomo  I, 
según  oportunamente  se  ha  advertido  en  este  informe.” 

Tal  es  ed  parecer  del  que  suscribe,  que  somete  al  superior 
criterio  de  esta  docta  Corporación. 

Ricardo  Beltrán  Rózpide. 

Madrid ,  11  de  enero  de  1924. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  18  de  enero. 
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VENIDA  DE  LOS  FENICIOS  A  ESPAÑA 
(i Continuación .) 

Llegada  de  los  fenicios  a  España  en  594. 

La  historia  no  se  cimenta  sobre  hipótesis  y  fantasías  sino 
sobre  testimonios  y  hechos,  y  esto  obliga  en  primer  término, 
como  lo  hemos  hecho  en  el  artículo  anterior,  a  exponer  los  tes¬ 
timonios  o  fuentes  de  conocimiento  y  a  someterlos  a  un  exa¬ 
men  crítico  para  purificarlos  o  depurarlos,  ya  que  por  diversas 
circunstancias  no  todos  pueden  admitirse  como  ciertos  y  exactos. 

Uno  de  los  testimonios  más  utilizados  para  dar  una  remo¬ 
ta  antigüedad  a  la  venida  de  los  fenicios  es  el  de  Estrabón, 
cuya  fama  y  crédito  como  historiador  de  la  Geografía  está  só¬ 
lidamente  cimentada,  y  Estrabón  dice,  apoyándose  en  las  tradi¬ 
ciones  y  memorias  que  conservaban  los  gaditanos  que  eran  la 
fuente  más  importante  para  el  asunto,  que  los  tirios  recibie¬ 
ron  una  orden  comunicada  por  el  oráculo  para  que  enviasen 
una  colonia  a  las  Columnas  de  Hércules.  Los  que  fueron  envia¬ 
dos  para  observar  y  reconocer  esta  tierra,  luego  que  llegaron 
al  Estrecho  que  está  junto  a  Calpe  creyeron  que  allí  estaban  los 
límites  del  mundo  y  que  los  promontorios  (de  Calpe  y  Abila) 
eran  los  términos  de  las  expediciones  militares  de  Hércules,  y 
allí  estaban  también  las  columnas  de  que  les  había  hablado  el 
oráculo.  Abordaron  en  seguida  al  sitio  en  que  hoy  está  la  ciu¬ 
dad  de  los  exitanos  y  hecho  allí  un  sacrificio  y  no  concibien¬ 
do  buenos  auspicios,  regresaron  a  Tiro. 


VENIDA  DE  LOS  BENEFICIOS  A  ESPAÑA 


387 


Pasado  algún  tiempo,  los  comisionados  (en  una  segunda  ex¬ 
pedición)  cruzaron  el  estrecho  a  distancia  de  1500  estadios  de 
él,  arribaron  a  una  isla  que  está  próxima  a  Onuba,  ciudad  de 
la  H iberia,  en  la  que  había  un  templo  consagrado  a  Hércules, 
y  creyendo  que  allí  estaban  las  Columnas  de  Hércules  hicieron 
a  este  dios  otro  sacrificio;  mas  como  los  auspicios  tampoco  fue¬ 
ron  favorables,  regresaron  nuevamente  a  Tiro. 

Emprendida  una  tercera  navegación,  los  comisionados  abor¬ 
daron  a  Cádiz  y  edificaron  la  ciudad  y  el  templo  de  Hércules, 
aquélla  en  la  parte  occidental  de  la  isla  y  éste  en  la  oriental ; 
y  por  todo  lo  antes  indicado  unos  creyeron  que  los  montes  que 
hay  a  uno  y  otro  lado  del  estrecho  eran  las  columnas ;  otros  los 
creyeron  en  Cádiz,  y  otros  fuera  del  estrecho,  a  larga  distan¬ 
cia  de  esta  población  (1). 

Por  el  relato  que  antecede  vemos  claramente  que  los  sacer¬ 
dotes  de  Tiro  tuvieron  noticia  del  viaje  realizado  por  Coleos  el 
:  Samio  en  el  año  641,  que  fué  el  que  llegó  primeramente  a  las 
costas  españolas,  pues  el  oráculo  les  manda  fundar  una  colo¬ 
nia  en  las  columnas  de  Hércules,  y  más  adelante  confirma  esto 
mismo  al  decir  que  los  tirios  encontraron  1500  estadios  más 
lejos  de  las  columnas  una  isla  consagrada  a  Hércules,  en  la  cual 
se  le  rendía  culto,  la  que  estaba  cerca  de  Onuba,  que  no  es  otra 
que  la  Eritia  o  isla  de  Hiera,  que  en  el  mismo  sitio  coloca. 

Esta  isla,  una  de  las  del  cabo  de  Santa  María,  fué  visitada 
siglos  después  por  Artemidoro,  encontrando  la  costumbre  de  colo¬ 
car  montones  de  piedras  que  cada  visitante  removía;  este  era  el 
testimonio  de  adoración  y  reverencia  que  la  tradición  dedicaba 
al  primer  descubridor,  y  aquí  es,  en  la  isla  Eritia,  donde  la  poe¬ 
sía  colocaba  las  vacadas  de  Gerión,  robadas  por  aquel  héroe 
y  conducidas  a  Grecia.  Con  el  tiempo,  perdida  la  comunicación 
con  Grecia  por  la  dominación  fenicia,  que  duró  corto  tiempo, 
y  por  la  cartaginesa,  que  llegó  hasta  la  conquista  romana,  y  atri¬ 
buidas  las  columnas  — como  dice  Estrabón —  a  la  entrada  del 
estrecho,  a  las  islas  inmediatas  y  a  la  isla  de  Cádiz,  que  fué 
«donde  la  tradición  cartaginesa  las  ponía,  se  identificó  equivoca¬ 
damente  Tarteso  con  Gadira,  y  se  creyó  que  la  isla  Eritia  de 


(1)  Estrabón:  Geografía,  libro  3.' 
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los  griegos  era  la  isla  de  León,  en  cuyo  extremo  oriental  los 
fenicios  habían  construido  un  templo.  Estrabón  nos  muestra  ah 
referir  la  tradición  conservada  en  el  país  que  la  verdadera  isla 
de  la  expedición  de  Hércules  era  distinta  de  la  gaditana,  y  an¬ 
terior  el  culto  de  Hércules  al  culto  fenicio,  no  pudiendo  por 
esto  rechazarse  la  precedencia  de  los  griegos  conducidos  por  su; 
Hércules,  que  fué  el  samio  Coleos,  y  quedando  fijada  la  veni¬ 
da  de  los  tirios  en  época  posterior  al  año  641,  ya  que  esta  fecha 
la  puntualiza  Heredóte  por  coincidir  con  la  llegada  de  los  grie¬ 
gos  a  fundar  en  la  Libia  la  colonia  de  Cirene. 

Pero  no  es  solo  Estrabón  el  que  dice  que  llegaron  a  España 
otros  navegantes  antes  que  los  tirios,  pues  Cayo  Crispo  Salus- 
tio  (1),  que  por  haber  ejercido  el  cargo  de  gobernador  de  Numi- 
dia  y  haber  consultado  la  biblioteca  del  rey  Hiempsal,  la  más 
completa  y  quizás  la  única  en  que  se  conservaba  la  historia  de 
fenicios  y  cartagineses  en  Africa,  tiene  una  gran  autoridad, 
escribe  que  “con  Hércules  llegaron  varias  gentes,  entre  las  cua¬ 
les  menciona  a  los  medos,  persas  y  armenios”;  y  pocas  líneas 
más  adelante,  después  de  terminar  el  párrafo,  dice :  “Después 
de  éstos  los  fenicios” ,  etc.,  y  Estrabón  y  Plinio  (2)  incluyen  en  la 
compañía  de  Hércules  a  los  moros  o  maurusios  procedentes  de 
la  India,  y  Varron  dejó  consignado  que  a  España  llegaron  iberos,, 
persas,  fenicios,  celtas  y  cartagineses,  poniéndolos  en  orden  cro¬ 
nológico  sucesivo. 

Con  anterioridad  el  año  600,  la  tradición  de  la  venida  a  Es¬ 
paña  de  los  tirios  no  existe,  pues  en  vano  he  buscado  yo>  el 
nombre  de  Tarteso  y  el  de  Gadira,  y  cuando  en  las  noticias 
tirias  que  se  conservan  se  hace  mención  de  colonias  como  Utica 
y  Auza,  que  no  podían,  por  su  riqueza,  ponerse  en  parangón 
con  Tarteso  y  con  Gadira,  hay  prueba  suficiente  para  afirmar 
que  no  llegaron  entonces  ni  recogieron  las  fabulosas  rique¬ 
zas  que  nos  cuentan  sacaron  de  aquí;  el  viaje,  por  tanto,  tiene 
que  ser  posterior,  y  lo  es  efectivamente,  pues  tuvo  lugar  hacia  el 
año  594,  sin  que,  por  circunstancias  que  luego  expondremos,  lle¬ 
gara  a  noticias  de  Ezequiel  que  en  el  595  hacía  mención  de 


(1)  Salustio,  Bell  Jugurt.,  núm.  21. 

(2)  Plinio,  libro  V,  cap.  8. 
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Tarsis,  pero  no  de  Tarteso  ni  de  Gadira,  y  ya  hemos  visto  que 
Tarteso  no  fue  Tarsis,  a  lo  cual  añadiremos  que  el  profeta  no  se 
refería  a  tiempos  presentes,  sino  a  tiempos  pasados. 

Es,  como  siempre,  Herodoto  (i)  quien,  aparte  de  los  relatos 
fantásticos  que  algunas  veces  recogía  para  escribir  su  historia,  en 
los  cuales  salvaba  su  opinión  bajo  la  frase  relata  refero,  nos  pone 
sobre  la  pista  de  la  venida  de  las  naves  fenicias  a  las  tierras  es¬ 
pañolas,  pues  dice:  “Se  cuenta  que  Ñecos  (el  segundo  rey  egip¬ 
cio  de  este  nombre)  intentó  establecer  por  medio  de  un  canal  la 
navegación  entre  el  Mediterráneo  y  el  'Golfo  Arábigo,  y  que 
equipó  flotas  comerciales  y  de  descubrimiento,  utilizando  mari¬ 
nos  y  naves  fenicias.  Al  efecto  construyó  barcos  tanto  en  uno 
como  en  otro  mar,  existiendo  los  arsenales  todavía  en  tiempo  de 
Herodoto ;  mas  no  habiendo  terminado  el  canal  y  suspendidas  las 
obras  definitivamente,  salieron  los  fenicios  por  el  mar  Rojo  y 
penetraron  en  el  mar  del  Sur  (Océano  Indico).  Al  llegar  el  oto¬ 
ño  desembarcaron,  sembraron  trigo  y  esperaban  la  recolección; 
llegada  ésta,  emprendían  nuevamente  el  viaje,  hasta  que,  transcu¬ 
rridos  dos  años,  al  tercero  pasaron  las  Columnas  de  Hércules 
y  volvieron  a  España.” 

Este  relato,  tal  como  se  presenta,  es  falso ;  así  lo  han  esti¬ 
mado  los  críticos  modernos  especialistas  en  materia  geográfica, 
oponiendo  los  testimonios  de  Eratóstenes  y  de  Marino  de  Tiro, 
que  dispusieron  de  la  Biblioteca  de  Alejandría  y  no  encontraron 
en  ella  el  menor  vestigio  ni  la  más  leve  indicación  de  tal  empre¬ 
sa.  En  segundo  lugar,  la  tradición  egipcia  no  sabía  tampoco 
nada  de  tal  expedición;  y  en  tercero,  los  egipcios,  .cerca  de  tres 
siglos  después  de  reinar  Ñecos,  consideraban  innavegable  el  mar 
a  partir  del  Cabo  de  los  Aromas  (Cabo  Guardafuí),  que  corres¬ 
ponde  a  la  entrada  del  que  la  leyenda  había  señalado  como  el 
mar  del  Sur. 

Una  circunstancia  ha  hecho  dudar  a  algunos  escritores  mo¬ 
dernos  y  es  la  de  que  en  el  relato  se  dice  que  durante  algún 
tiempo  navegaron  teniendo  el  sol  al  lado  derecho,  lo  cual  obli¬ 
ga  a  admitir  que  navegaron  de  Este  o  Oeste,  y  esto  les  ha  he¬ 
cho  creer  en  la  veracidad  del  viaje;  pero  a  poco  que  se  medi- 


(1)  Herodoto,  libro  2.°,  cap.  159. 
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te  sobre  ello  se  verá  que  llegando  en  el  solsticio  en  Siena  a 
estar  el  sol  en  el  cénit,  esto  es,  ni  a  la  derecha  ni  a  la  iz¬ 
quierda,  era  de  sentido  común  que  más  abajo  de  Siena,  por  ejem¬ 
plo  en  Hieraoompilos,  quien  en  el  solsticio  indicado  camina¬ 
se  de  Este  a  Oeste  tendría  a  la  derecha  el  sol,  y  cada  vez  se 
verificaría  más  claramente  el  hecho  si  se  avanzaba  más  al  Sur. 
Pudo,  pues,  darse  por  el  inventor  del  relato  la  noticia,  sin  ne¬ 
cesidad  de  moverse  de  Alejandría  o  de  Sais  o  de  cualquier  otro 
punto. 

Hay,  sin  embargo,  una  prueba  decisiva  de  la  falsedad  del 
relato.  En  efecto,  sabido  es  que  en  el  hemisferio  austral  las  es¬ 
taciones  resultan  invertidas  con  las  del  hemisferio  Norte,  y  si 
hubieran  hecho  el  viaje  tenían  forzosamente  que  haber  notado 
dicha  inversión  de  las  estaciones,  hecho  más  admirable  y  sor¬ 
prendente,  pues  en  aquellos  tiempos  la  Cosmografía  estaba  tan 
atrasada  que  uno  de  los  mayores  sabios  suponía  que  la  tierra 
era  de  forma  cilindrica ;  y  de  aquel  sorprendente  cambio  de  esta¬ 
ciones  nada  consta  ni  en  el  relato  de  Herodoto,  ni  en  los  comen¬ 
tarios  de  los  escritores  antiguos.  • 

Demostrada  la  falsedad,  aún  tenemos  que  hacer  algunas  con¬ 
sideraciones  acerca  del  asunto,  y  son : 

La  primera,  que  del  relato  resulta  inexplicable  que  cons¬ 
truyera  Ñecos  barcos  en  el  Delta  y  no  les  confiara  ninguna  em¬ 
presa;  y  la  segunda,  que  tanto  por  esto  como  por  las  razones 
apuntadas  anteriormente,  lo  que  lógicamente  se  deduce,  des¬ 
cartado  lo  de  la  circunnavegación  del  Africa,  es  que  Ñecos  en¬ 
vió  sus  escuadras  del  mar  Rojo,  llegando  quizás  hasta  las  Es¬ 
calas  del  incienso  o  Cabo  de  las  Aromas;  y  envió  sus  escuadras 
del  Mediterráneo  hasta  las  Columnas  de  Hércules.  De  estos 
barcos  de  tipo  fenicio  se  encontraron  restos  en  el  Golfo  Ará¬ 
bigo  en  el  siglo  i.  (Plinio,  Historia  Natural,  lib.  II,  cap.  57.) 

Tratando  ahora  de  algo  que  interesa  para  formar  idea  en 
esta  navegación  a  España,  encontramos  en  Ezequiel  (cap.  XXVII, 
vers.  8  y  10)  las  siguientes  frases  dirigidas  a  Tiro  en  el  año  588: 
“  Persas  y  libios  y  los  de  Phuth  fueron  tus  nombres  de  guerra, 
y  los  moradores  de  Sidón  y  de  Arvad  tus  remeros;  tus  pilotos 
fueron  tus  sabios”;  testimonio  que  nos  enseña,  juntamente  con 
otros  que  pudiéramos  añadir,  que  los  libios  y  Phuth,  sometidos  a 
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Ñecos,  iban  en  las  expediciones  fenicias  y,  por  tanto,  que  en  la 
expedición  a  España  llegaron  gentes  de  estas  naciones,  o  por  lo 
menos  de  alguna  de  ellas,  como  protección  y  escolta,  dato  que  es 
int  resante,  porque  consta  por  testimonio  de  escritores  antiguos 
que  en  el  templo  inmediato  a  Cádiz,  que  fundaron  y  construye¬ 
ron  los  fenicios  (relato  de  Estrabón),  no  rindieron  culto  al 
Hércules  tirio,  sino  al  egipcio  (i),  lo  cual  era  natural  y  lógico 
siendo  un  rey  egipcio  el  que  ordenó  y  costeó  la  expedición. 

A  esto  añadiremos  que  los  egipcios,  que  en  tiempo  de  Psame- 
tico,  padre  de  Ñecos,  habían  estado  en  comunicación  con  samios, 
foeenses  y  carios,  y  Coleos  el  Samio  había  visitado  con  su  barco 
el  Egipto  y  probablemente  combatido  y  luchado  en  favor  de  Psa- 
metico,  logrando  elevarle  de  la  categoría  de  príncipe  insignifi¬ 
cante  a  rey  de  todo  el  país,  tuvieron  por  los  viajes  de  Coleos 
noticia  de  Tarteso  o  con  más  propiedad  del  Estrecho,  y  fue  su 
oráculo  el  que  dispuso  que  la  expedición  se  efectuara. 

Bastaría  lo  dicho  para  mostrar  nuestra  tesis.  Sin  embargo, 
no  estará  de  más  indicar,  aunque  brevemente,  por  constar  en  las 
obras  modernas  de  historia,  jas  condiciones  en  que  vivió  Tiro 
marítimo  desde  los  reinados  o  gobiernos  de  su  fundador  Abi 
Baal  o  Abi  Melech  y  de  su  hijo  Hiram  en  el  siglo  x,  hasta  el 
reinado  de  Ñecos  II,  porque  esas  condiciones  y  circunstancias 
nos  harán  ver  que,  pasados  aquellos  gloriosos  reinados,  no  fue 
Tiro  la  señora  del  mar,  respetada  ni  temida  en  tierra,  sino 
un  país  tributario  y  subyugado  por  los  asirios,  a  los  cuales  pagó 
tributo  casi  sin  interrupción  durante  todo  ese  tiempo,  y  sólo 
cuando  al  final  del  siglo  vn,  en  el  año  606,  reunidos  los  medos 
y  los  babilonios,  se'  apoderan  de  Nínive  y  la  destruyen,  Tiro 
pudo  considerarse  libre.  Se  verifica  también  en  este  tiempo  el 
renacimiento  egipcio,  al  cual  le  conviene  tener  aliados  en  los 
países  cercanos  a  la  ruta  que  enlazaba  los  dos  países  rivales  (Ba¬ 
bilonia  y  Egipto),  y  mientras  Jerusalén,  gobernada  por  Josías. 
se  inclina  en  favor  de  los  asiáticos,  Tiro  solicita  el  apoyo  del 
rey  africano. 

La  decadencia  de  Tiro  fué  tan  considerable,  que  las  demás 
ciudades  fenicias,  cuando  Tiglab  Pileser  fué  a  reducir  a  esta 


(1)  Mela:  De  situ  orbis,  lib.  III,  cap.  6.' 
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ciudad,  que  había  intentado  sacudir  el  yugo  de  los  asirios,  tuvo- 
a  su  disposición  más  de  sesenta  naves  de  los  otros  pueblos,  a  los. 
cuales  los  tirios  no  podían  oponer  sino  doce  (i) ;  y  más  adelante,, 
hacia  el  final  del  siglo  vn,  cuando  los  escitas  invadieron  el 
Asia  occidental  y  asolaron  de  manera  bárbara  y  cruel  el  país^ 
se  hallaba  empobrecida,  mientras  se  mostraban  prósperas  y  flo¬ 
recientes  las  ciudades  grecoasiáticas. 

La  lucha  con  los  imperios  del  interior,  interrumpiendo  el 
comercio  por  tierra  y  la  venta  de  los  productos  que  aportaba  en 
los  tiempos  de  su  grandeza  de  remotos  países,  les  había  hecho 
perder  el  mercado  asiático,  y  el  de  Egipto  lo  pierden  por  com¬ 
pleto  en  tiempo  de  Psametico  (segunda  mitad  del  siglo  vn),. 
pues  este  rey  se  auxilia  por  completo  de  los  jonios  y  carios,  a 
los  cuales  debió  su  engrandecimiento. 

En  el  mar  del  Archipiélago,  en  el  mar  Negro  y  en  las  cos¬ 
tas  de  Asia  menor  también  los  griegos,  aprovechando  su  deca¬ 
dencia  y  puestos  en  contacto  con  los  asirios  y  babilónicos,  les  ha¬ 
bían  suplantado  después  de  quitarles  sus  colonias. 

Tal  es  el  cuadro  tristísimo  que  ofrece  Tiro  en  los  citados 
siglos,  agravado  por  la  independencia  o  por  lo  menos  autono¬ 
mía  de  sus  colonias  de  la  Libia,  cuadro  que  muestra  claramente 
la  dificultad  en  que  se  vió  para  emprender  largas  y  costosas 
expediciones  de  descubrimientos  hasta  que,  colocado  al  servi¬ 
cio  de  Ñecos  II,  puede  reanudar  sus  viajes,  que  no  fueron  ya 
provechosos  a  su  patria  sino  más  bien  a'l  poderoso  señor  de  la 
región  del  Nilo. 

Con  esto  creemos  haber  llegado  a  la  conclusión  de  que  los 
fenicios  no  vinieron  hasta  el  reinado  de  Ñecos,  y  precisamente 
en  los  últimos  años  de  su  gobierno,  a  las  costas  españolas  (595- 
590),  habiéndoles  precedido  los  samios  (641)  en  unos  cincuen¬ 
ta  años,  aparte  de  otros  pueblos  y  expediciones  que  también  les 
precedieron,  como  los  f ocenses,  asunto  que  será  objeto  de  otros 
estudios. 

Antonio  Blázquez. 


(i)  Ragozin :  Media,  Babilonia  y  Persia,  Madrid,  1892,  pág.  250. 
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II 

LA  EMBAJADA  DEL  MARQUES  DE  LA  MINA  (i) 
1736-1740 

v: 

Pudo  creerse  que,  adherida  España  a  los  Artículos  prelimi- 
.  nares  de  Viena,  se  restablecería  fácilmente  entre  las  Cortes  de 
Versalles  y  de  San  Ildefonso  la  intimidad  de  relaciones  que  era 
lógico  uniese  a  las  dos  principales  ramas  de  la  Casa  de  Borbón. 
Tal  creencia  aparecía  aiitorizada  por  los  rumores  de  enlaces  ma¬ 
trimoniales  que  circulaban;  pues  se  aseguraba  que  el  Delfín  se 
casaría  con  una  de  las  Infantas  ihijas  de  Felipe  V,  y  que*  el 
infante  don  Carlos,  rey  de  las  Dos  Sicilias,  contraería  matrimo¬ 
nio  con  una  Princesa  de  Francia;  y  tales  rumores  tomaban  cuer¬ 
po  oyendo  a  los  que  podían  conocer  el  pensamiento  de  ambas 
Cortes  afirmar  que  una  y  otra  habían  acogido  con  agrado  la 
idea  de  tales  uniones. 

A  pesar  de  esto,  no  era  posible  desconocer  que  existía  pen¬ 
diente  un  problema  cuya  solución,  difícil  por  el  antagonismo  de 
los  intereses  que  en  aquél  se  ventilaban,  podía  entorpecer,  ya 
que  no  lo  hiciese  imposible,  la  completa  reconciliación  de  los 
dos  Gobiernos,  y  ese  problema  no  se  resolvía  con  los  matrimo¬ 
nios  que  se  Gonsid eraban  proyectados. 

No  bastaba  que  los  Preliminares  de  Viena  hubiesen  puesto 
fin  a  la  lucha  entre  Francia  y  el  Imperio,  y  que  la  accesión  de 
la  Corte  de  San  Ildefonso  hiciese  extensiva  a  España  la  paz 
concertada;  era  indispensable  ajustar  un  Tratado  definitivo, 
y  en  la  negociación  de  éste  tenía  que  tropezarse  con  grandes 
obstáculos;  porque  si  Francia  misma  aspiraba  a  modificar  al¬ 
gunos  preceptos  de  los  Artículos  preliminares,  ¿cómo  no  había 
de  pretender  España  que  se  cambiase  aquello  que  echaba  por 
tierra  .las  esperanzas  de  Isabel  de  Farnesio  respecto  del  esta¬ 
blecimiento  del  infante  don  Felipe  en  Italia? 

Por  otra  parte,  después  de  lo  ocurrido,  Espa'ña  no  podía 
confiar  en  1  Francia,  y  a  su  vez  Francia  recelaba  de  que  Espa- 


(1)  Véase  el  Boletín  de  febrero'  de  este  año. 
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ña  se  entendiese  con  el  Emperador.  España  temía  que  al  des¬ 
aparecer  el  cardenal  Fleury,  como  podía  suceder  de  un  momen¬ 
to  a  otro,  dada  su  avanzada  edad,  fuese  sustituido  con  el  Duque 
de  Orleáns,  hermano  de  la  Reina  viuda,  de  la  cual  estábamos 
•distanciados  (i),  y  Francia  sospechaba  que  las  gestiones  del 
Conde  de  Fuenclara  en  Viena  redundasen  en  su  daño. 

Todo  esto  creaba  una  situación  sumamente  delicada  entre 
España  y  Francia,  y  hacía  muy  difícil  la  gestión  del  Embajador 
español  en  París,  por  lo  cual  el  Marqués  de  la  Alina  necesitaba 
desplegar  una  gran  habilidad  y  proceder  con  exquisito  tacto 
para  salir  airoso  en  el  desempeño  de  su  cometido;  siendo  dos, 
como  queda  indicado,  las  principales  cuestiones  que  había  que 
resolver:  la  cuestión  de  los  matrimonios  y  la  del  Tratado  defi¬ 
nitivo  de  paz. 

Con  agrado  había  sido  acogida  por  una  y  otra  parte  la  idea 
de  estrechar,  mediante  nuevos  enlaces  matrimoniales,  los  víncu¬ 
los  de  familia  que  unían  a  ambas  Cortes ;  pero  sus  puntos  de 
vista  sobre  el  particular  discrepaban  grandemente,  pues  en  tan¬ 
to  que  en  Versalles  se  quería  casar  al  Delfín  con  una  Infanta 
española,  y  a  una  Princesa  de  Francia  con  el  infante-rey  don 
Carlos,  en  San  Ildefonso,  aceptando  lo  relativo  al  matrimonio  del 
Delfín,  se  prefería  que  la  Princesa  se  enlazase  con  el  infante 
don  Felipe. 

Prueba  de  la  exactitud  de  este  aserto  es  que  al  ir  a  Viena, 
como  embajador,  el  Conde  de  Fuenclara,  llevó  el  encargo  de 
gestionar  el  matrimonio  de  don  Carlos  con  la  segunda  Archi¬ 
duquesa.  El  Conde,  en  vez  de  hacerlo  verbalmente,  como  se  le 
había  ordenado,  formuló  la  petición  por  escrito,  y  no  obstante 
la  repulsa  que  recibió,  pues  el  Emperador  contestó  que  no  es¬ 
taba  en  estado  de  pensar  en  colocar  por  entonces  a  la  segunda 
Archiduquesa,  se  le  mandó  que  insistiese  de  palabra,  y  que,  en 
caso  de  no  obtener  el  resultado  apetecido,  hiciese  insinuaciones 
al  Ministro  de  Prusia  (el  cual,  en  Venecia,  había  hablado  de 


(i)  Según  el  Marqués  de  la  Mina,  el  Ministerio  del  Duque  de  Or¬ 
leáns  no  era  conveniente  para  Francia,  porque  éste,  aunque  de  talento,, 
era  débil ;  ni  para  la  Religión,  porque  se  hallaba  dominado  por  los  Pa¬ 
dres  de  Santa  Genoveva,  defensores  del  jansenismo.  (Despacho  de  17  de 
marzo  de  1737.  Archivo  de  Estado:  Política.) 
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esto  al  Conde)  para  casar  a  don  Carlos  con  una  hija  del  «rey 
Federico  Guillermo  I  (i). 

Dos,  y  muy  poderosas,  eran  las  razones  que  movían  a  Fe¬ 
lipe  V  a  no  querer  que  el  infante  don  Carlos  se  casase  con  una 
Princesa  de  Francia:  una  el  temor  de  que  tal  enlace  provocase 
dificultades  en  Europa,  especialmente  por  parte  del  Empera¬ 
dor,  y  otra  la  necesidad  de  casar  cuanto  antes  a  don  Carlos, 
que  tenía  veintiún  años  de  edad,  mientras  que  la  Princesa  pri¬ 
mogénita  de  Francia  sólo  contaba  diez  años,  no  cumplidos  (2). 

En  este  punto  el  criterio  del  Embajador  discrepaba  del  de 
su  Soberano.  Mina  era  partidario  del  enlace  de  don  Carlos  con 
la  Princesa  de  Francia,  pues,  en  su  concepto,  el  matrimonio  del 
Infante  con  una  hija  del  Rey  de  Prusia  tenía  el  inconveniente 
de  que  ésta  había  de  cambiar  de  Religión*  y  además,  tal  alianza 
no  podía  producirnos  ventaja  alguna.  En  cambio  no  veía  difi¬ 
cultad  en  realizar  aquella  otra  idea.  “Aquí  le  desean  (a  don 
Carlos)  — escribía — ;  se  reduce  a  dos  años  el  plazo;  será  el  iris 
que  serene  las  tormentas  pasadas,  conciliando  los  ánimos,  que 
están  muy  poco  seguros ;  será  consecuencia  de  su  boda  la  del 
señor  don  Felipe  y  la  señora  Infanta,  todo  en  la  Casa  de  Bor- 
bón,  la  primera  del  mundo ;  creo  que  sacaremos  partidos  muy 
grandes,  y  me  parece  que  deben  hacerse  muy  serias  reflexiones, 
antes  de  desviarnos  de  estas  esperanzas  (3)-” 

Al  decir  que  la  Corte  de  Versalles  deseaba  que  se  efectuase 
el  enlace  de  don  Carlos  con  la  Princesa  primogénita,  tenía  ra¬ 
zón  el  Marqués  de  la  Mina ;  pero  la  Corte  española  no  cambió 
de  actitud  ni  de  criterio  y  persistió  en  negociar  en  Alemania  el 
matrimonio  del  Infante-Rey,  por  lo  cual  se  reiteraron  las  órde¬ 
nes  al  Embajador  en  París  para  que  gestionase,  al  par  que  el 
casamiento  de  la  infanta  doña  María  Teresa  con  el  Delfín,  el 
del  infante  don  Felipe  con  una  Princesa  de  Francia. 

No  tuvo,  en  verdad,  que  esforzarse  mucho-  el  Marqués  de 


(1)  Real  orden  de  don  Sebastián  de  la  Quadra  al  Marqués  de  la- 
Mina;  fecha  i.°  de  mayo  de  1737.  (Archivo»  de  Estado:  Política .) 

(2)  El  Rey  de  Prusia  tenía  dos  hijas  solteras:  una  de  diez  y  seis 
y  otra  de  trece  años. 

(3)  Despacho  del  Marqués  de  la  Mina  a  don  Sebastián  de  la  Qua¬ 
dra,  fecha  10  de  mayo  de  1737,  (Archivo»  de  Estadac  Política.)' 
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la  Mina  en  cuanto  a  lo  primero ;  antes  cabe  decir  que  la  misma 
Corte  francesa  le  abrió  camino  y  le  facilitó  la  gestión,  pues  po¬ 
cos  meses  después,  en  septiembre  del  mismo  año,  avisaron  al 
Embajador  que  el  Delfín  lo  esperaba,  y  habiendo  aquél  acudi¬ 
do  al  cuarto  de  éste,  se  encontró  sorprendido  con  el  encargo  de 
que  remitiese  a  su  Corte  un  dibujo,  obra  del  heredero  de  Luis  XV, 
que  dedicaba  a  la  infanta  María  Teresa,  y  pudo  averiguar  lue¬ 
go,  hablando  con  el  Duque  de  Chatillon,  ayo  del  Príncipe,  y 
con  el  Cardenal,  que  la  conducta  del  Delfín,  ya  que  no  inspira¬ 
da,  había  sido  consentida  por  el  omnipotente  monseñor  Fleury. 
Y  para  que  este  acto  fuese  aún  más  significativo,  el  mismo  día 
el  Cardenal  dijo  a  Mina  que  convenía  casar  al  Delfín  en  cuanto 
cumpliese  los  catorce  años,  y  que,  ni  por  razón  ni  por  política, 
podía  efectuarse  el  enlace  más  que  con  la  infanta  María  Te¬ 
resa  (i). 

Innecesario  es  decir  que  Felipe  V  e  Isabel  de  Farnesio  re¬ 
cibieron  con  agrado  el  dibujo,  del  que  hicieron  elogios,  y  se  lo 
entregaron  a  la  Infanta,  encargando  a  Mina  manifestase  su  gra¬ 
titud  al  Cristianísimo. 

Como  fácilmente  se  comprende,  la  consecuencia  lógica  e 
inmediata  de  esto  era  abrir  de  un  modo  oficial  las  negociacio¬ 
nes,  y  así  se  le  ordenó  al  Marqués  que  lo  hiciese,  dándole  al 
efecto  los  poderes  necesarios;  pero  al  encontrar  tan  fácil  y  tan 
llano  — cuando  menos  al  parecer —  el  camino,  la  Corte  espa¬ 
ñola  recordó  sus  pretensiones  respecto  del  infante  don  Felipe, 
y  creyó  posible  realizarlas,  remitiendo  para  ello  instrucciones  al 
Embajador. 

“El  señor  infante  don  Felipe  — se  le  dijo —  se  halla  (como 
V.  E.)  sin  establecimiento  fijo  para  sostener,  casado,  la  alta 
dignidad  de  su  nacimiento  y  del  de  la  Princesa  que  se  le  des¬ 
tina;  y  así  como  por  esto  es  más  estimable  para  el  Rey  se 
quiera  por  esa  Corte  concedérsela,  se  hace  tanto  májs  preciso 
pensar  en  los  medios  de  buscarle  establecimiento  correspondien¬ 
te.  Y  respecto  de  que  si  seriamente  se  solicita  por  ambas  Cor¬ 
tes  no  será  (puede  ser)  dificultoso  hallarle,  encarga  S.  M.  a 


(i)  Despacho  del  Marqués  de  la  Mina  al  Secretario  de  Estado ;  fe- 
.  cha  21  de  septiembre  de  1737.  (Archivo  de  Estado :  Política.) 


LA  EMBAJADA  DEL  MARQUÉS  DE  LA  MINA 


397 


V.  E.,  que,  con  su  discreción  y  viveza,  toque,  si  lo  hallare  con¬ 
veniente,  esta  especie  al  cardenal  Fleury,  y  observe  cómo  pien¬ 
sa  y  discurre  sobre  ella,  y  dé  cuenta,  etc.  (i).” 

En  virtud  de  la  orden  que  se  le  daba  y  del  poder  que  se 
le  confería,  habló  Mina  con  el  Cardenal  oficialmente  de  los  ma¬ 
trimonios,  pero  se  abstuvo  de  tocar  el  punto  relativo  al  esta¬ 
blecimiento,  manifestando,  al  dar  cuenta  de  esto  al  Secretario 
de  Estado,  que  no  lo  ihabía  hecho,  ni  lo  haría,  hasta  que  estu¬ 
viesen  más  adelantadas  las  negociaciones,  y  que  entonces  pen¬ 
saba  pedir  por  dote  de  la  Infanta  de  Francia  el  Estado  de  Tos- 
cana,  con  los  de  Parma  y  Blasencia,  y  que  el  'Duque  de  Lorena 
lo  fuese  de  Milán,  cediéndole  el  Rey  de  España  sus  derechos 
y  tomando  parte  en  la  garantía  que  tanto  anhelaba  el  Empe¬ 
rador  (2). 

Ocho  días  después  el  Embajador  remitió  cartas  del  Carde¬ 
nal  para  los  Reyes,  muy  respetuosas  y  agradables,  cartas  a  las 
cuales  contestaron  Felipe  V  e  Isabel  de  Farnesio  en  términos 
muy  expresivos  para  el  anciano  Ministro  de  Luis  XV  (3). 

Todo  parecía  propicio  para  realizar  el  pensamiento  de  la 
Corte  española,  y  admitida  conversación  oficial  sobre  los  ma¬ 
trimonios,  pudo  creerse  que  éstos  quedarían  concertados  en 
breve  plazo.  Mas  cuando  mayor  era  la  confianza  en  el  éxito,  la 
desvaneció  completamente  un  cambio  de  criterio  del  Cardenal, 
pues  éste  dijo  a  Mina  que  hasta  tener  los  Príncipes  edad  de 
■  contraer  matrimonio  no-  se  atrevía  a  concertar  los  enlaces,  toda 
vez  que  el  Cristianísimo  conservaba  con  dolor  la  memoria  de 
lo  ocurrido  con  la  Princesa  del  Brasil;  pero  que  aseguraba  su 
ánimo  constante  de  no  hacer  jamás  otros  enlaces,  ni  buscarlos 
en  otra  parte  que  España,  para  sus  hijos  y  sus  hijas  (4). 

No  se  explicaba  Mina  este  cambio,  que  sólo  podía  atribuir 
al  efecto  producido  por  cartas  recibidas  de  Madrid,  dando  a 

(1)  Real  orden  de  Quadra  a  Mina,  fecha  San  Ildefonso,  30  sep¬ 
tiembre  1737.  (Archivo  de  Estado :  Política.) 

(2)  Despacho  de  Mina  a  Quadra,  fecha  11  de  octubre.  (Archivo  de 
Estado :  Política) 

(3)  Las  cartas  de  monseñor  Fleury  tienen  fecha  de  19  de  octubre. 
El  Cardenal  volvió  a  escribir  a  (Dos  Reyes  el  25  de  noviembre. 

(4)  Despacho  ,de  Mana  a  Quadra,  fecha  19  de  octubre  de  1737.  (Ar¬ 
chivo  de  Estado:  Política.) 


37 


398 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


entender,  con  todas  las  suavidades  posibles,  que  sospechaba  se- 
hubiese  cometido  alguna  indiscreción  en  la  Corte  española ;  y 
si  Mina  no  se  lo  explicaba,  fácil  es  comprender  el  efecto  que 
la  noticia  produciría  a  los  Reyes.  Se  ordenó  al  Embajador  que 
no  insistiese,  y  así,  bruscamente,  se  interrumpió  la  negociación, 
cuando  se  creía  que  estaba  próxima  a  un  feliz  desenlace. 

¿A  qué  fue  debido  esto?  ¿Pudo  ejercer  en  ello  influencia 
el  curso  de  la  negociación  para  el  Tratado  definitivo?  Importa, 
conocer  en  qué  estado  se  encontraba  ésta. 

VI 

Pocos  meses  llevaba  el  Marqués  de  la  Mina  en  París  cuan¬ 
do  supo,  por  noticias  recibidas  de  Alemania,  que  el  Emperador 
pensaba  proponer  a  Su  Majestad  Cristianísima  que  los  Artícu¬ 
los  preliminares  se  convirtiesen  en  un  Tratado  definitivo.  Te¬ 
mió  el  Embajador  español  que,  de  llevarse  esto  a  cabo,  se  in¬ 
trodujese  alguna  cláusula  contraria  a  los  intereses  españoles,  y 
se  apresuró  a  exponer  sus  temores  a  monsieur  Amelo  t  y  al  carde¬ 
nal  Fleury,  manifestándoles  que,  aun  no  resultando  justificados . 
sus  recelos,  estimaba  conveniente  que  se  le  comunicasen  las  ges¬ 
tiones  de  la  Corte  de  Viena  y  se  procediese  de  acuerdo  con  él. 

Aunque  satisfactoria  en  la  forma,  la  respuesta  del  Carde¬ 
nal  descubría  la  desconfianza  mutua  que  existía  entre  las  Cor¬ 
tes  de  Versalles  y  de  San  Ildefonso;  pues  después  de  decir  que 
desconocía  las  intenciones  del  Emperador ;  que  el  T ratado,  en 
todo  caso,  sería  de  pura  fórmula ;  que  no  se  haría  nada  contra¬ 
rio  a  España,  y  que  le  avisaría  oportunamente,  añadió  que  la  con¬ 
fianza  debía  ser  recíproca,  y  que  él  no  sabía  nada  de  los  encar¬ 
gos  hechos  al  Conde  de  Fuenclara. 

Mina  aprovechó  la  oportunidad  para  proponer  la  celebración 
de  un  Tratado  íntimo  entre  España  y  Francia,  a  lo  cual  repli¬ 
có  el  Cardenal  que  algo  en  ese  sentido  había  indiciado  Vaulgre- 
nant  en  Madrid  (i);  pero  esto  resulta  desmentido  en  Reales  ór¬ 
denes  posteriores  de  don  Sebastián  de  la  Quadra. 

No  obstante  la  negativa  del  Cardenal,  los  informes  de  Mina 

(i)  Despacho  de  Mlina  a  Quadra,  fecha  París  i.°  abril  de  1737.  (Ar¬ 
chivo  Histórico  Nacional,  leg.  3.385.) 


LA  EMBAJADA  DEL  MARQUÉS  DE  LA  MINA 


399' 


eran  exactos,  y  aquél  hubo  de  reconocerlo  pocos  días  después, 
diciendo  que  las  proposiciones  del  Emperador  no  se  referían 
directamente  a  España  (i);  pero  guardó  silencio  sobre  el  con¬ 
tenido  de  aquéllas,  y  como  a  todo  esto  el  Embajador  español 
sabía  que  continuaban  las  negociaciones,  no  ocultaba  en  sus  des¬ 
pachos  la  inquietud  que  tal  conducta  le  causaba  (2). 

La  'Corte  española  tampoco  tenía  motivos  para  sentirse  tran¬ 
quila,  pues  sabía  que  la  Santa  Sede,  por  medio  de  sus  Nuncios 
en  París  y  Viena,  había  solicitado  que  en  el  Tratado  se  le  ase¬ 
gurase  la  quietud  respecto  de  los  Estados  de  Castro  y  Rosci- 
glione,  y  que,  tanto  Fleury  como  el  Conde  de  Staremberg,  sin 
contraer  compromiso,  se  habían  mostrado  favorables.  En  virtud 
de  esto,  se  ordenó  a  Mina  que  se  opusiese  a  tal  pretensión,  ale¬ 
gando  que  los  derechos  del  Rey  de  las  Dos  Sicilias  a  los  men¬ 
cionados  Estados  se  comprendían  bajo  el  nombre  de  bienes  alo¬ 
diales,  y  que  como  tales,  y  conforme  a  lo  prevenido  en  los  Ar¬ 
tículos  preliminares,  debía  esa  cuestión  ser  tratada  y  discutida 
amistosamente  entre  los  Gabinetes  de  Madrid  y  de  Viena  (3). 

Un  mes  después  los  Ministros  de  Luis  XV  no  juzgan  po¬ 
sible  seguir  encerrados  en  la  reserva  que  observaban  con  el  Em¬ 
bajador  español,  y  dan  a  leer  a  éste  los  artículos  propuestos 
por  el  Emperador.  Mina  pide  que  se  le  permita  sacar  copia,  y 
se  le  contesta  que  esa  comunicación  no  era  costumbre  en  Espa¬ 
ña;  que  Patiño  jamás  lo  había  hecho,-  y  que  si  se  hacía  otra 
cosa,  podía  disgustarse  el  Emperador;  pero  al  fin  se  le  conce¬ 
de  la  autorización,  al  propio  tiempo  que  monsieur  Amelot  enviaba 
una  copia  a  monsieur  Vaulgrenant,  para  que  diese  conocimiento  de 
ella  a  Sus  Majestades  (4). 

El  Marqués  de  la  Mina  hizo  observar,  al  enviar  la  copia, 
que  en  el  proyecto  de  Tratado  no  se  habla  directamente  de  Es¬ 
paña,  y  sí  sólo  de  '‘los  aliados  de  las  dos  partes”,  y  manifestó 
su  opinión  de  que  si  dioho  Tratado  era  igual  a  los  Preliminares , 
como  los  Reyes  de  España  y  de  Nápoles  habían  cumplido  éstos, 

(1)  Idem  id.,  fecha  8  de  abril. 

(2)  Idem  id.,  fecha  15  de  abril. 

(3)  Real  orden  de  Quadra  a  Mina,  fecha  5  de  mayo  de  1737  (A.  H.  N., 
leg.  3-385.) 

(4)  Despacho  del  Marqués  de  la  Mina  a  don  Sebastián  de  la  Qua- 
<lra,  fecha  París,  10  de  mayo  de  1737.  (A.  H.  N.r  leg.  3-385-) 
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nada  tenían  que  ratificar,  y  si  era  distinto,  si  escondía  otros  fi¬ 
nes,  Su  Majestad  no  debía  tomar  parte  en  ellos,  porque  no  le 
interesaban.  En  su  opinión,  no  se  debía  acceder  al  Tratado,  ni 
figurar  en  éste  de  modo  alguno  (i). 

En  un  principio,  el  criterio  del  Gobierno  español  no  difería 
grandemente  del  de  su  representante  en  París.  Quejóse  aquél 
de  que  la  conducta  de  Francia  envolvía  sólo  una  mera  notifi- 
’  cación  tácita  del  Tratado,  “en  la  que  ni  se  espera  ni  se  procura 
la  aprobación  de  Su  Majestad,  o  indagar  su  Real  ánimo,  con¬ 
tentándose  sólo  con  que  llegue  desnuda  la  noticia,  sin  el  debido 
adorno  de  otra  confianza” ;  y  al  comunicarlo  así  a  Mina,  se  aña¬ 
dió  que  no  debían  ser  comprendidos  en  el  armisticio  los  bienes 
alodiales  de  las  Casas  de  Farnesio  y  Médicis,  y  que  se  ponían 
por  base  para  la  paz  los  Tratados  de  Westfalia,  Nimega,  Ba¬ 
dén,  Riswich  y  de  cuádruple  alianza,  los  cuales  estaban  anula¬ 
dos  para  Su  Majestad  por  la  Declaración  que  formuló  el  Mar¬ 
qués  de  Castelar  en  1732  (2). 

Deducíase  de  aquí  que  España  nada  había  de  hacer  res¬ 
pecto  de  ese  Tratado,  y  que  permanecería  apartada  de  los  tratos 
entre  Francia  y  el  Emperador;  pero  diez  y  siete  días  después 
la  Corte  española  cambió  de  opinión.  Se  mantuvieron  las  ante¬ 
riores  quejas,  y  se  reiteraron  las  observaciones  formuladas;  pero 
se  le  dijo  al  propio  tiempo  al  Marqués  de  la  Mina  que  el  Rey 
no  se  negaba  enteramente  a  dicho  Tratado,  y  que  si  bien  ni  el 
Rey  de  España  ni  el  de  las  Dos  Sicilias  pretendían  entrar  en 
aquél  como  partes  contratantes,  se  adherirían,  como  lo  hicieron, 
a  los  Preliminares ,  siempre  que  éstos  se  insertasen  palabra  por 
palabra,  y  con  la  expresa  declaración  de  que  sólo  debía  enten¬ 
derse  la  accesión  según  el  contenido  de  dichos  Preliminares  (3). 
En  realidad,  la  accesión,  hecha  en  esa  forma,  resultaba  inútil, 
pues  dejaba  subsistente  la  dificultad  respecto  de  las  cuestiones 
no  comprendidas  en  aquéllos. 

Sin  embargo,  en  vista  de  esto,  el  Marqués  'de  la  Mina  for- 


(1)  Despacho  del  Marqués  de  la  Mina  a  don  Sebastián  de  la  Quadra, 
fecha  París,  24  de  marzo  de  1737.  (A.  H.  N.,  leg.  3.385.) 

(2)  Real  orden  de  Quadra  a  Mina,  fecha  27  de  mayo. 

(3)  ReaJl  orden  de  don  Sebastián  de  la  Quadra  al  Marqués  de  la 
Mina,  fecha  13  de  junio  de  1737.  (A.  H.  N.,  leg.  3.385.) 
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mulo  la  correspondiente  Nota,  ofreciendo  la  accesión  (1) ;  pero 
en  la  contestación  de  monsieur  Amelot,  si  bien  se  decía  que  la 
cuestión  de  los  alodiales  debía  quedar  para  discutir  luego,  no  se 
consignaba  de  un  modo  explícito  si  se  aceptaba  o  no  la  acce¬ 
sión  (2),  por  lo  cual  se  encargó  a  Mina  que  pidiese  respuesta 
respecto  de  lo  último,  y  que  manifestase  no  había  inconvenien¬ 
te  en  lo  primero  (3).  La  contestación  a  aquello  no  se  hizo  es¬ 
perar,  pues  monsieur  Amelot  preguntó  a  Mina  si  tenía  poder  bas¬ 
tante  para  afirmar  la  accesión,  y  le  dijo  que  se  aceptaría  ésta.  El 
Embajador  no  tenía  el  poder,  porque  la  Corte  española  desea¬ 
ba  que  ese  acto  se  verificase  en  Madrid;  pero  en  vista  de  aque¬ 
llas  indicaciones,  y  penetrada  de  que  no  lograría  realizar  tal 
deseo,  se  envió  a  Mina  la  correspondiente  plenipotencia  (4). 

Después  de  las  dudas  y  vacilaciones  de  los  primeros  momen¬ 
tos,  el  Gobierno  español  mostró  verdadero  empeño  en  acceder 
al  Tratado,  y  por  ello,  queriendo  evitar  dificultades  y  dilacio¬ 
nes,  al  día  siguiente  de  enviar  el  poder  al  Marqués  de  la  Mina 
se  encargó  al  Conde  de  Santisteban  (5)  que  gestionase  cerca  de 
Su  Majestad  siciliana  el  que  remitiese  el  oportuno  poder  al  em¬ 
bajador  en  París,  Príncipe  de  Torella,  para  que,  por  su  parte, 
accediese  al  Tratado. 

Cabía  creer,  en  vista  de  esto,  que  el  asunto  se  terminaría 
rápidamente,  pero  no  sucedió  así :  lo  impidió  la  actitud  de  Rusia 
y  de  Cerdeña. 

La  Zarina  hizo  declarar  que  quería  intervenir  en  la  paz,  no 

(1)  Nota  del  Marqués  de  la  Mina  a  M.  Amelot,  fecha  26  de  junio. 

(2)  Nota  de  M.  Amelot  al  Embajador  español,  fecha  30  de  junio. 

(3) .  Real  orden  de  Quadra  a  Mina,  fecha  15  de  julio. 

(4)  Real  orden  de  10  de  agosto. 

(5)  Don  Manuel  de  Benavides  y  Aragón,  décimo  conde  de  Santisteban 
del  Puerto,  caballero  y  comendador  de  Monreal  en  la  Orden  de  San¬ 
tiago,  y  de  las  de  San  Miguel,  Sancti-Spiritus  y  Real  de  San  Jenaro, 
era  ayo,  mayordomo  mayor  y  Consejero  de  Estado  del  Rey  de  las  Dos 
Sicilias. 

Fué,  además,  Ministro  de  Gabinete  de  don  Luis  I,  gentilhombre  de 
Cámara  con  ejercicio,  caballerizo  mayor  de  don  Fernando  VI,  pre¬ 
sidente  en  el  Consejo  de  las  Ordenes  y  embajador  extraordinario  y 
primer  plenipotenciario  en  el  Congreso  de  Cambray. 

El  condado,  que  databa  de  1473,  fué  elevado  a  ducado  por  Real  cé¬ 
dula  de  20  de  agosto  de  1739,  y  el  Duque  falleció  en  Madrid  el  11  de 
septiembre  de  1748. 
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•corno  mero  accedente,  sino  como  parte  principal,  y  esa  decla¬ 
ración  impresionó  a  la  Corte  de  Ver-salles,  porque  al  patentizar 
la  unión  de  Rusia  y  Alemania,  permitió  comprender  a  aquélla 
el  error  de  su  política.  Por  otra  parte,  el  embajador  de  Cerde- 
ña  en  París,  comendador  Solara,  hubo  de  hacer  constar  que  su 
Soberano  no  accedería  al  Tratado  sin  que  antes  se  decidiese  la 
disputa  con  el  Emperador  respecto  del  Castillo  de  Sarrabal,  en 
el  Tortonés,  o  se  quitase  del  proyecto  el  capítulo  que  hacía  re¬ 
ferencia  a  ese  asunto  (i).  Todo  esto  dió  lugar  a  nuevas  nego¬ 
ciaciones  entre  las  Cortes  de  Viena  y  Versalles,  y  dilató  duran¬ 
te  un  año  la  conclusión  del  Tratado. 

Suspendidas  las  negociaciones  que  acerca  de  esto  se  seguían 
entre  España  y  Francia,  y  suspendidas  también  las  relativas  a 
los  matrimonios  del  infante  don  Felipe  con  la  princesa  Luisa 
Isabel,  y  de  la  infanta  doña  María  Teresa  con  el  Delfín,  con¬ 
tinuaron  activamente  con  Alemania  los  tratos  para  el  enlace  del 
infante-rey  don  Carlos,  tratos  que  logró  llevar  a  feliz  término 
el  Conde  de  Fuenclara,  ajustando  el  casamiento  del  Monarca  de 
Ñapóles  con  la  princesa  María  Amelia  de  Sajonia,  hija  del  elec¬ 
tor  Augusto  III,  rey  ya  de  Polonia  y  sobrino  del  Emperador. 
La  boda  se  efectuó  por  poder,  en  Dresde,  el  9  de  mayo  de  1738. 

Por  el  buen  éxito  de  esta  negociación  fué  agraciado  el  Con¬ 
de  de  Fuenclara,  en  enero  de  dicho  año,  con  el  Toisón  de  Oro, 
y  la  misma  gracia  obtuvo  pocos  meses  después,  en  abril,  el  Mar¬ 
qués  de  la  Mina,  al  cual  hubo  de  investir  del  collar  el  Duque 
de  Borbón,  que  había  recibido  para  ello  comisión  especial  del 
Rey,  siendo  padrino  del  nuevo  caballero  el  Marqués  de  Brancas. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  esto  tenía  lugar,  el  Conde  de 
Vaulgrenant  solicitaba  licencia  para  ausentarse,  como  lo  hizo, 
saliendo  de  Madrid  el  25  de  abril,  y  dejando  como  encargado 
de  Negocios  a  monsieur  Champeaux,  hasta  la  llegada  del  nuevo 
embajador,  Conde  de  la  Marclc. 

Veamos  ahora  cómo  terminaron  estáis  negociaciones,  y  cómo 
se  reanudaron  las  relativas  a  los  matrimonios  regios. 

(Continuará.) 

Jerónimo  Bécker. 

(i)  Despachos  de  Mina  a  Quadra,  fechas  5  y  9  de  septiembre  de  1737- 
(A.  H.  N.,  leg.  3.385.) 


UNOS  AUTÓGRAFOS  DE  DON  BARTOLOMÉ  JOSÉ  GALLARDO 


403 


III 

UNOS  AUTÓGRAFOS  DE  DON  BARTOLOMÉ  JOSÉ  GALLARDO 
por  FÉLIX  DE  LLANOS  Y  TORRIGL1A 

De  algún  tiempo  acá,  la  crítica  postuma  dió.  justamente, 
en  investigar  vida  y  escritos  del  original  bibliófilo  y  hablista  ex¬ 
tremeño  Bartolomé  José  Gallardo,  esclareciendo  puntos  oscuros  de 
su  azarosa  historia:  los  trabajos  de  los  señores  Sáinz  Rodrí¬ 
guez  y  Marqués  Merchán  y  la  publicación  del  Catálogo  que 
Gallardo  hizo  de  las  obras  de  Bóhl  de  Faber  — debida  a  don 
Vicente  Castañeda —  comprueban  el  aserto.  Hízome  esto  re¬ 
cordar  que,  entre  los  papeles  que  llegaron  de  casa  de  mis  pa¬ 
dres  a  la  mía,  existían  y  fueron  siempre  tenidas  por  ellos  en 
grande  estima  unas  copias  de  cartas  del  autor  del  Diccionario 
crítico  burlesco,  que  no  creí  ^ntes  en  sazón  de  ser  publicadas 
por  suponer  que,  una  vez  en  el  telar  el  estudio  del  personalísi- 
mo  escritor,  quien  poseyera  los  originales  de  ellas  se  apresura¬ 
ría  a  ponerlas  a  disposición  de  sus  biógrafos,  tanto  más  cuan¬ 
to  que  contribuyen  a  ilustrar  un  período  de  su  existencia  del 
cual  son  contados  los  detalles  conocidos.  Pero  el  tiempo  pasa, 
el  poseedor  de  las  cartas  (si  es  que  no  se  perdieron)  no 
surge  por  parte  alguna,  que  yo  sepa ;  y  a  falta  de  él,  cuya  com¬ 
parecencia  podría  conducirnos  a  saber  a  ciencia  cierta  quiénes 
fueran  los  destinatarios  de  las  mismas,  ofrendo  a  la  curiosidad 
de  los  aficionados  una  reproducción  del  texto  de  tales  misivas, 
tomado  de  las  hojas  manuscritas  que  conservo. 

Son  éstas,  notoriamente,  a  juicio  de  personas  más  entendi¬ 
das  que  yo  en  caligrafía,  de  la  propia  mano  de  Gallardo.  De¬ 
bía  éste  de  tener  la  costumbre  de  quedarse  con  copias  o  répli¬ 
cas  de  las  cartas  que  escribía,  pues  varias  particularidades  de 
los  autógrafos  a  que  me  refiero  (el  nombre  del  firmante  a  con¬ 
tinuación  del  último  renglón,  y  en  iniciales  y  sin  rúbrica,  des¬ 
pués  de  unas  rayitas ;  el  hecho  de  estar  en  un  mismo  pliego  dos 
de  ellas,  fechadas  en  distintos  días  y  para  distinta  persona,  et¬ 
cétera),  impiden  reputarlos  colección  de  las  propias  cartas  cur¬ 
sadas.  Tampoco  son  minutas ;  no  hay  en  ellas  enmienda  ningu¬ 
na  y,  además,  la  de  29  de  julio,  trazada  según  dice  con  un  ca- 
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rrizo  porque  se  le  olvidó  llevar  pluma,  no  muestra  huella  al¬ 
guna  de  esta  singularidad;  se  ve  que  está  escrita  con  igual  plu¬ 
ma  que  las  otras.  Trátase,  pues,  a  mi  entender,  sin  duda,  de 
copias  o  traslados  que  el  mismo  redactor  de  las  originales  se  re¬ 
servaría,  acaso  para  conservar  el  detalle  de  los  libros  sobre  los 
cuales  había  pedido  o  proporcionado  datos,  a  fin  de  no  incurrir 
en  repeticiones.  Si  es  que  no  era  para  regodearse  releyendo  sus 
agudezas  y  donaires. 

Nunca  supe  por  qué  estuvieron  los  ahora  exhumados  papeles 
en  poder  de  los  míos.  Sólo  me  consta  que  la  tradición  familiar 
afirma  que  pertenecían  a  mi  abuelo,  don  Manuel  Torriglia,  emi¬ 
nente  abogado  malagueño.  Fué  este  señor  en  su  juventud  uno  de 
los  paquetes  y  lechuguinos  que  figuraban  en  la  pandilla  de  don 
Serafín  Estébanez  Calderón,  de  tan  trascendental  influencia,  más 
tarde,  en  la  vida  de  Gallardo  ;  Cánovas  cita  a  Torriglia  entre  los 
predilectos  camaradas  del  Solitario  (i).  Consagrado  luego  de 
lleno  al  ejercicio  de  su  profesión,  ella  le  obligó,  seguramente,  más 
de  una  vez  a  viajar  por  el  resto  de  Andalucía,  para  asuntos  foren¬ 
ses.  Y  precisamente  en  una  de  las  cartas  del  epistolario  de  don 
Joaquín  Rubio,  existente  en  la  Academia  de  la  Historia  y  publi¬ 
cado  por  el  señor  Sáinz  y  Rodríguez,  carta  dirigida  a  don  José 
Pérez  Torroba,  de  Sevilla,  sin  año,  un  8  de  octubre,  dice  Ga¬ 
llardo  en  la  P.  D. :  “Torrilla  me  da  expresiones  para  V.”  (Es  de 
notar  que  en  Málaga  pronuncian  así  mi  apellido  materno,  y  que 
don  Bartolomé  practicaba  con  inflexible  tesón  la  grafía  fonética.) 


(i)  “Figuró  (Estébanez)  en  la  primera  (la  clase  más  rica  e  hidalga) 
entre  los  paquetes  y  lechuguinos,  que  era  el  apodo  que  llevaban  los  ele¬ 
gantes  de  la  época;  y  tengo  en  poder  mío  una  satírica  semblanza  de  los 
más  principales  de  sus  paisanos,  escrita  en  aquel  tiempo,  donde  él 
aparece  entre  otros  muchos  camaradas  y  amigos,  comenzando  por  don 
Miguel  Imaz,  que  era  el  más  íntimo,  los  Piédrolas  (don  Manuel  y  don 
Juan),  Ordóñez  (don  José),  Lachambre  (don  Martín),  Portal,  Oyarzábal, 
Abadía,  Torriglia,  Parladé  y  Reina,  con  algunos  otros  cuyas  familias 
existen  todavía.”  Cánovas  del  Castillo,  El  Solitario  y  su  tiempo. 

Tal  vez  la  semblanza  que  tuvo  en  su  poder  Cánovas  sea  un  curioso 
manuscrito  con  tal  título  ( Semblanzas  de  los  paquetes  y  lechuguinos  de 
Málaga),  en  el  cual,  según  me  comunica  el  ilustre  cronista  malagueño  se¬ 
ñor  Díaz  de  Escobar,  está  incluido  Torriglia,  de  quien  se  dice,  entre  chan¬ 
zas  de  cuyo  alcance  no  es  fácil  juzgar  hoy,  que  era  un  “literato  metido  a- 
filósofo”  con  “talento  y  ocurrencias  felicísimas”. 
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Pruébase  con  esto  que  Gallardo  y  Torriglia  se  conocían  — lo  cual, 
es  doblemente  explicable,  dada  la  amistad  de  ambos  con  el  autor 
de  las  Escenas  andaluzas — ;  tal  vez  el  segundo  hubo  de  jugar  en 
alguna  de  las  múltiples  peripecias  curialescas  del  primero ;  y  muy 
posiblemente  también  “el  am.°  T.a”,  mencionado  en  las  cartas  de 
8  y  11  de  abril  de  1830,  que  luego  cópianse,  fuera  mi  antepasado 
que,  por  razones  profesionales,  tendría  que  acudir  con  cierta  fre¬ 
cuencia  a  Granada,  residencia  de  la  Real  Chancillería  del  terri¬ 
torio. 

Quedará  ignorado,  sin  embargo,  por  qué  y  cómo  llegaron  a  po¬ 
der  de  Torriglia  las  copias  consabidas.  Ni  a  él  se  refieren  más 
que,  a  lo  sumo,  incidentalmente,  ni  se  rozan  con  asunto  en  que 
conste  que  mi  abuelo  tuviera  intervención.  Pero  ello  no  resta  nada 
de  interés  a  su  texto.  Como  por  él  se  verá,  parecen  dirigidas  las 
cartas  a  un  señor  y  a  una  señora,  residentes  en  Granada,  influ¬ 
yentes  y  cultos.  Ninguna  tiene  indicación  del  lugar  en  que  se  es¬ 
cribieron,  omisión  no  sorprendente,  pues,  quizás  por  hábito  de 
conspirador  y  perseguido,  Gallardo  no  databa  frecuentemente  su 
correspondencia  más  que  con  la  fecha.  Pero  basta  ésta  y  el  con¬ 
texto  de  alguna  de  sus  frases  para  inducir  dónde  se  escribió  lo  que 
ahora  se  publica,  y  con  ello  reconstituir  parcialmente  ciertos  inci¬ 
dentes  de  esta  época  de  la  vida  de  su  autor ;  período  corto,  de  año 
y  medio  escaso,  pero  del  cual  se  conocen  hasta  aquí  pocos  por¬ 
menores.  La  primera  de  las  cartas  que  a  continuación  podrán 
leerse  es  de  8  de  abril  de  1830,  y  la  última  de  8  de  agosto  de  1831. 
Y  de  ese  período  sólo  están  publicadas,  si  no  yerro,  algunas  del 
epistolario  de  Durán,  que  citaré  más  adelante ;  pues  en  las  de 
Rubio  hay  un  vano  desde  6  de  marzo  de  1829  (la  que  acompaña 
al  envío  de  las  36  medallas),  que  sólo  se  cierra  con  otra  de  14  de 
agosto  de  1831,  o  sea  seis  días  más  tarde  de  la  fecha  que  lleva  la 
más  moderna  — es  decir,  la  menos  vieja —  de  la  pequeña  colec¬ 
ción  de  ahora. 

¿  Qué  era,  por  entonces,  de  Gallardo  ?  Su  encarnizado  conten¬ 
dedor  Adolfo  de  Castro  sólo  nos  refiere  que,  caballero  en  un  ju¬ 
mento,  le  habían  sacado  tiempo  atrás  de  la  cárcel  de  Sevilla  para 
trasladarlo  a  la  trena  de  Castro  del  Río,  donde  lo  zamparon  en  un 
buen  calabozo.  “Mas  pronto  se  serenó  — añade — ,  entreteniéndo¬ 
se  en  inventar  una  nueva  ortografía,  o  más  bien  en  garfear  a  la 
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antigua  algunos  cuantos  centenares  de  letras.  Por  eso,  en  la  pala¬ 
bra  que  robó  una  u,  escribiendo  en  su  lugar  qe.  Y  tanto  agrado 
recibió  en  convertirse  en  salteador,  no  de  caminos  y  encrucijadas, 
sino  de  letras,  que  desde  ese  instante  comenzó  a  ejercitar  sus  uñas 
en  las  uu  que  acompañan  a  las  qq.”  Ramírez  de  las  Casas  Deza, 
después  de  suponer  que  le  llevaron  a  Castro  con  intención  de  que 
allí  lo  asesinaran,  refiere  que  porque  se  permitió  sostener  en  las 
casas  del  Ayuntamiento  que  “las  leyes  no  se  extendían  a  las  opi¬ 
niones,  sino  a  los  actos  y  que  él  pensaría  como  mejor  le  parecie¬ 
ra’’,  sus  enemigos  le  formaron  causa  en  1829  y  le  tuvieron  preso 
en  la  cárcel  algunos  meses;  que  en  1830  juzgó  “que  era  ya  tiem¬ 
po  de  dejar  a  Castro,  y  tratando  de  acercarse  a  Madrid,  solicitó 
pasar  a  Tala  vera  de  la  Reina,  lo  que  se  le  concedió ;  y  que,  puesto 
en  camino,  al  llegar  a  Lopera,  pretextando  una  caída,  se  quedó 
allí,  con  objeto  de  esperar  el  éxito  de  una  conspiración”.  Y  Díaz 
Pérez,  por  toda  ilustración  de  esta  etapa,  dice  que  Gallardo,  “sin 
más  armas  que  los.  recursos  inagotables  del  ingenio,  pasó  los 
años  de  la  reacción,  desde  1824  a  1833,  trabajando  constante¬ 
mente,  por  más  que  sus  enemigos  no  le  dejaban  punto  de  sosie¬ 
go  ni  descanso  en  lugar  alguno”. 

Como  se  ve,  de  la  estancia  en  Castro  del  Río  sólo  se  sabe  el 
hecho  en  sí  y  la  peripecia  que  dió  lugar  al  nuevo  proceso  de 
1829.  Y  el  mismo  señor  Sáinz  y  Rodríguez,  que  tan  acuciosa  e 
inteligentemente  ha  perseguido  el  acopio  de  datos  de  la  vida  de 
su  biografiado,  se  vió  obligado  a  reconocer,  desencantado,  que  en 
el  archivo  municipal  del  precitado  Ayuntamiento  no  hay  ningu¬ 
na  noticia  de  él,  y  a  parafrasear  en  este  punto  lo  recogido  y  divul¬ 
gado  por  los  demás  biógrafos,  sus  predecesores.  No  vendrá  mal, 
pues  a  quienes  en  lo  sucesivo  se  preocupen  en  hilvanar  los  disper¬ 
sos  trozos  de  la  historia  del  asendereado  publicista,  la  lectura  de 
estas  pocas  y  aun  intermitentes  epístolas  que,  con  ser  eso,  son,  no 
obstante,  aportación  curiosa,  a  mi  juicio,  de  elementos  para  se¬ 
guir  depurando  los  trámites  y  desenlace  que  tuvo  el  confinamien¬ 
to  en  Castro  del  Río,  cómo  se  suavizó,  quiénes  mediaron  en  su 
alzamiento  e  indulto,  etc.,  etc.  De  todos  modos,  las  cartas  que  a 
continuación  entrego  a  la  publicidad,  subrayando  algunas  de 
ellas  con  pasajeros  esclarecimientos,  dibujan  un  Gallardo  poco 
conocido ;  no  es  en  su  texto,  salvo  breves  chispazos,  el  hombre 
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áspero  y  batallador  que  frecuentemente  se  nos  presenta  en  otros 
de  sus  escritos ;  es,  por  el  contrario,  hábil  y  flexible  negociador 
de  su  causa,  mezclando  sus  gestiones  con  francas  lisonjas  a  sus 
valedores,  iluminando  las  nieblas  de  su  destierro  con  tal  cual 
destello  del  eterno  femenino  y  atrayéndose  las  simpatías  de  sus 
corresponsales,  cuándo  con  dádivas,  cuándo  con  elogios,  a  true¬ 
que,  es  cierto,  de  finezas  análogas. 

Y  sin  más  preámbulo  y  reservando  para  el  final  la  exposi¬ 
ción  de  la  hipótesis  de  quiénes  fueran  el  bibliófilo  y  la  Dama 
duende  con  que  el  genial  extremeño  se  carteaba,  goce  ya  el 
lector  de  su  sugestiva  prosa : 

CARTA  PRI  MiERA 

Abril  8  de  1830. — Estimado  amigo :  con  atraso  de  un  co¬ 
rreo,  p.a  qe  así  la  privaz.n  me  aumente  el  apetito  i  el  gusto,  he 
rezibido  el  5  la  favorezida  de  V.  qe  (si  hai  lei  en  las  cartas)  debí 
rezibir  el  2.  Grazias  por  el  papelito  de  variantes  de  la  Zel.  entre 
las  ediz.  de  1632  i  de  1822,  con  qe  V.  me  regala.  Yo  soi  mui 
dado  a  ese  jénero  de  trabajo,  impreszindible  para  mí  en  el  em¬ 
peño  de  hazer  un  Dicr.0  de  la  lengua  castellana,  para  el  cuál  es 
preziso  tener  el  texto  de  los  autores  cuan  zendrado  i  puro  ser 
pueda.  Por  eso  busco  con  tanto  afan  las  inpresiones  ant.  de  nros. 
clásicos,  desconfiando  de  la  fidelidad  de  las  modernas ;  las  cua¬ 
les  suelen  tener  el  cuerpo  lleno  de  grazia,  e  infernada  el  alma  (1). 

De  esos  i  como  esos  paralelos  perdí  yo  un  tesoro  en  mi  úl¬ 
tima  bancarota  literaria  de  Triana  del  año  23.  Apenas  hai  escri¬ 
tor  de.alg.a  nota,  q.n  no  le  tuviese  sacadas  variantes  ya  de  inpresos 
ya  de  MS.:  habiéndome  también  merezido  esta  tarea,  verdade- 


(1)  Como  se  ve,  el  tono  ceremonioso  de  esta  carta  denota  que  toda¬ 
vía  no  mediaba  entre  Gallardo  y  su  corresponsal  una  verdadera  amistad, 
ni  casi  conocimiento.  Por  eso,  en  los  párrafos  sucesivos  pone  al  destina¬ 
tario  en  autos  de  lo  que  perdió  en  el  Guadalquivir  cuando,  en  el  éxodo 
de  las  Cortes,  el  día  de  San  Antonio  del  año  1823,  se  disponía  a  embar¬ 
car  en  una  goleta  con  un  baúl  en  el  que  llevaba  el  ojo  de  boticario  de 
su  biblioteca,  y  los  realistas  le  desvalijaron,  arrojando  al  agua  libros  y 
manuscritos.  Los  enemigos  del  bibliófilo  han  pretendido,  sin  embargo, 
que  él  solía  presumir  de  haber  perdido  “en  la  de  Triana”  ejemplares 
y  rarezas  que  nunca  tuvo. 
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ram.e  alemana,  aun  ziertos  librotes  que  pueden  parezer  baladíes; 
a  los  ojos  de  ziertos  lectores  que  lo  son.  Del  Lazarillo  de  tor- 
mes  perdí  ejemplar  de  una  ed.  moderna  hecha  en  Burdeos,  mar- 
j inada  con  las  variantes  de  6  u  7  ed.  ant. — ¿  Posee  V.  a  dicha, 
alg.a  ant.r  al  año  de  1573? 

P.s  donde  había  enpleado  todo  mi  esmero  es  en  el  careo  de 
las  obras  del  inconp.e  Zerv.s  de  q.n  llegué  a  poseer  i  cotejar  to¬ 
das  las  inpres.s  de'l  Qijote  hechas  dentro,  i  fuera  del  reino  en 
vida  del  autor. — Perdí  tanbien  con  dolor  en  la  de  Triana  las 
variantes  de  las  ed.  ant.  de  sus  Novelas,  sacadas  en  una  moderna 
qe  estos  años  pasados  hizo  en  Mad.d  Burgos  (el  inpresor).  I  per- 
di  juntam.e  el  códize  ant.  qe  puede  pasar  por  el  orijinal  de  la 
picante  novela  de  La  tia  finjida,  qe  tan  chapuzera  i  torpem*  vi- 
ziada  publicó  en  Md.d  el  Bibliotecario  Arrieta,  i  aun  no  con  en¬ 
tera  fidelidad  en  Berlín  Navarrete  en  una  linda  inpresion  cuyos 
ejenp.s  no  son  comunes  en  Esp.a 

En  el  MS.  qe  contenía  esa  i  otras  Novelas  de  Zerv.s  copia¬ 
das  p.r  los  años  de  1604  en  Sevilla  donde  vivió  el  autor,  antes 
de  inprimirse  ning.a  de  ellas,  se  contenían  alg.s  piezas  orijinales 
del  colector,  llenas  todas  de  donaire.  Una  era  una  Floresta  qe 
podemos  dezir  sevillana,  porqe  la  mayor  parte  de  los  dichos  eran 
de  personas  conozidas  de  Sevilla,  a  q.nes  el  Liz.  Porras  de  la  Cá¬ 
mara,  coronista  de  sus  grazias,  conozia  i  trataba  p.r  aqellas  ca¬ 
lendas  :  entre  ellas  me  acuerdo  qe  le  hazia  el  plato,  mui  frecuen¬ 
te  i  mui  sazonado,  un  P.  Farfan,  chusco  sevillano,  de  q.n  no  se 
me  han  olvidado  todos  los  chistes. 

I  porqe  la  pérdida  fuese  no  menos  sens.e  para  las  bellas-ar- 
tes  qe  para  las  bellas-letras,  a  la  de  libros  i  papeles  tan  prezio- 
sos  se  agregó  la  de  un  juego  de  dibujos  para  sendas  estanpas  de 
las  Novelas,  primor  de  Paret,  qe  a  juizio  de  Juan  Bermudez  en 
su  Diez/1*  de  pintores  era,  en  invenzion.  propiedad  i  eleganziar 
la  obra  maestra  de  aqel  pintor  injenioso. — Hablando  de  pérdi¬ 
das  tan  lastimosas,  aseguro  a  V.  qe  no  sé  como  tras  ellas  no  se 
me  va  la  del  juizio. 

El  qe  V.  haze  de  nro  Dómine  Lucas  me  es  sumam.e  lisonjero, 
aun  c.d°  rebajada  la  tara  de  la  pasión,  qeden  los  elojios  reduzi- 
dos  a  la  mitad.  Yo  confieso  mi  flaqueza,  qe  he.  aspirado  a  mere- 
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zer  el  todo :  p.°i  es  tan  raro  el  qe  la  pluma  llegue  a  donde  raya  el 
pensam.t0 ! ! 

En  el  catálogo  de  los  libros  de  V,  por  el  tenple  de  alma  qe 
le  voi  descubriendo  (i),  tengo  por  punto  menos  qe  inpos.e  el  no 
hallar  algo  qe  sea  nuevo  para  mí.  Amigo,  i  apesar  de  mi  afizion 
loca  a  nuestros  buenos  libros,  no  los  he  alcanzado  a  ver  todos ; 
ni  poseo  el  diezmo  de  los  buenos  qe  he  visto,  p.s  da  la  fatalidad 
qe  lo  qe  yo  en  20  a.s  he  recojido  a  dos  inanos,  mas  de  20  me  lo 
han  derrochado  bárbaram.e 

Pregúntame  V.  si  tengo  la  Hist.  de  Carlos  V  escrita  por 
P.  Mejía. — Téngola  vista  i  revista ;  p.°  no  he  llegado  a  poseer  de 
ella  sino  la  parte  de  las  Com.s  de  C.a  qe  hube  por  duplicado  de  la 
Bibl.  Colonbina  en  un  MS.  curioso  dd  tienpo  del  autor,  añadido 
al  fin  un  tratado  sing.r  tit.  el  Alboraiqe.  En  Sevilla  le  adqirí  el 
año  de  9,  i  en  Sevilla  le  perdí  el  de  23 :  “Dios  lo  dió.  Dios  lo  qitó ; 
¡alabado  sea  i  bendito!”  qe  dezia  el  santo  Job. 

Por  zierto  que  ese  prop.°  MS.  i  otro  de  Pd.°  de  Alcozer,  es¬ 
critor  toledano  también  de  aqellos  tpos.,  i  otros  varios  apuntes, 
trasuntos  i  estractos  qe  tenia  sobre  Com.s  con  ánimo  de  historias, 
se  los  franqeé  en  cuerpo  y  alma  a  Mrnz.  de  la  Rosa  p.a  ver  qé 
partido  podía  sacar  de  ese  bello  asunto  p.a  el  teatro ;  i  ese  caba¬ 
llereo  desp.s  de  hacer  una  ruin  trajedia,  borrajeó  otra  tal  Hist.a, 
desflorándome  el  asunto  (o  baboseándomele) ;  p.°  con  tal  ingrati¬ 
tud  qe  ni  siqiera  se  dignó  insinuar  qe  toda  aqella  erudizion  qe 
él  luzía  era  ajena. — Sic  vos  non  vobis!  (2). 

Gracias  por  lo  que  V.  me  dize  de  Mister  Chesvil  (3)  i  regrazias 
por  la  blanca  mano  qe  me  insinúa  ha  tomado  cartas  en  el  asun- 


(1)  Puesto  que  le  va  descubriendo  el  temple  de  alma,  prueba  es  más 
de  que  se  trata  de  una  relación  reciente. 

(2)  El  enojo  de  Gallardo  con  Martínez  de  la  Rosa  por  haberse  apro¬ 
vechado  de  sus  apuntes  sobre  Comunidades  ( Coms .)  es  conocido.  Casi 
en  los  mismos  términos  de  esta  carta  se  duele  de  ello  en  la  de  27  de 
febrero  de  1831,  de  las  dirigidas  a  Durán,  censurando  acremente  al 
autor  de  La  Viuda  de  Padilla. 

(3)  Este  mister  Chesvil  sería  probablemente  don  Manuel  Josef  de 
Vilches,  que  pertenecía  por  entonces  a  la  Sala  tercera  de  la  Real  Chanci- 
llería  de  Granada.  El  anagrama  es  transparente,  así  como  también  la 
intención  de  Gallardo  de  aparentar  que  da  secundario  interés  a  sus  asun¬ 
tos  procesales,  origen  probable  de  la  relación  con  su  corresponsal. 
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to,  sobre  el  cual  he  tenido  el  gusto  de  enterar  aqí  a  boca  al  defen¬ 
sor  mismo  de  la  causa  (i). 

Escribí  a  V.  el  correo  p.°>  por  favor  del  am.o  T.a,  i  este  me  re¬ 
pito  suyo  affmo.  =  B.  José. 

CARTA  SEGUNDA 

No  juréis.  Angulo. 

“Juro  a  Dios,  no  juro.” 

Amigo :  Como  apurar  hasta  las  seminimas  todos  los  tiqis-miqis 
del  uso  i  razón  del  mió  y  tuyo ,  suyo  i  demás  es  obra  magna,  i 
cuestión  mas  para  tratada  a  libro  abierto  de  silla  a  silla,  qe  de 
pluma  a  pluma;  procuré  en  mii  anterior  echar  un  corte  a  la 
discusión  (2).  Pero  como  qiere  Dios  qe  yo  sea  tan  estrumoso  de 
aficionado  a  estas  qisicosas  de  gramatiqería ;  hube  de  jurar 
como  el  Angulo  del  proverbio ;  i  así  despidiéndome  del  punto 
principal,  no  pude  mas  conmigo  sino  qe  me  hize  caedizos  otros. 

El  de  los  vocativos  qe  toqé,  me  trae  ahora  a  la  memoria  un 
caso  qe  oí  a  ntro.  D.  Antonio  Capmany  (o  sease  Capmciñ,  qe  es  la 
pronunciación  propia). — Es  el  caso  qe  pasando  de  Madrid  a  Cá¬ 
diz  un  francés  qe  apenas  chapurraba  el  español,  en  uno  de  los 
desfiladeros  de  Sierra  Morena  fue  asaltado  por  unos  bandole¬ 
ros.  Nro.  mosiur  qe  conoció  el  apurado  tranze  en  qe  se  veia,  no 
sabiendo  dezir  en  buen  romanze  “A  Dios!  me  robaron!”,  o 
“Dios  mió  !  robado  soi !” ;  esclamó  en  su  chapurrado  :  “¡  mi  Dios  ! 
yo  soy  hurtado”. 

“De  ¿Mendoza?”  hubiera  al  golpe  añadido  cualqiera  chus¬ 
co  español,  a'l  oir  tal,  si  el  caso  fuera  para  grazias. — Esas  pocas 
palabras  del  franzes  pueden  dar  mucho  qe  discurrir  a  eualq.a  es¬ 
pañol  ladino.  El  buen  franzes  habló  mal  español.  ¿  Porqé  ?  Qe  se 
me  diga  al  pronto  a  cuál  de  las  reglas  escritas  de  la  Gramática 
Castellana  faltó?  De  treinta  pasan  las  qe  yo  tengo  leídas,  i  en 
ning.a  me  acuerdo  de  haber  encontrado  escrita  regla  a  qe  el  fran¬ 
zes  faltase ;  y  sin  embargo;  él  debe  de  haber  faltado',  porque  la 

(1)  Surge  aquí,  por  la  primera  vez,  la  blanca  mano,  que  ya  desde 
entonces  se  interesa  por  la  suerte  de  Gallardo.  La  perdurable  verdad  del 
¿Quién  es  ella?  queda  así  confirmada  una  vez  más. 

(2)  Indudablemente,  hubo  cartas  intermedias  entre  ésta  y  la  anterior. 
Y  en  el  curso  de  esa  correspondencia,  se  acentuó'  la  mutua  simpatía  de 
Gallardo  y  su  corresponsal. 
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locuzion  suya  no  es  de  paso.  Un  español,  por  zafio  qe  sea,  no 
cometería  tal  gazafatón,  como  dezir.  mi  por  mió ,  ni  hurtar  por 
robar.  Un  discreto  uso,  fundado  en  el  análisis  mas  esqisito  de 
las  ideas,  nos  hace  habitual  la  diferenzia  de  un  verbo  a  otro  se¬ 
gún  las  personas  i  las  cosas,  i  según  los.  casos  la  del  mi  o  del 
mió.  En  suma,  Amigo,  el  arte  de  hablar  está  aün  entre  nosotros 
mui  atrasado ;  p.°  la  Lengua  es  primorosa. 

En  mi  anterior  creo  qe  no  contesté  al  artículo  de  J.  de  la  En- 
zina,  de  q.n  V.  me  habla.  Dízetne  V.  qe  nada  posee  de  J.  de  la 
Enzina”.  Pero  V.  ¿ha  visto  algo  de  él?  Yo  poseer,  no  poseo  im¬ 
preso  mas  qe  su  Viaje  de  Jerusalen  de  la  2.a  edizión ;  pero  Ms. 
tengo  de  mi  puño  casi  todo  lo  mejor  de  sus  obras  bucólicas,  lí¬ 
ricas  y  dramáticas ;  si  bien  no  tan  correcto  como  llegué  a  tenerlo 
todo,  con  las  variantes  qe  arrojan  todas  las  impresiones  de  su 
Cancionero  desde  la  edizion  príncipe  de  Salamanca  de  1496  has¬ 
ta  la  de  Zaragoza  de  1516,  qe  es  la  última,  p.°  no  la  mejor.  Mi 
dolor  es  qe  no  espero  tan  pronto  rehazerme  de  mi  trabajo ;  por- 
qe  para  reunir  ejemplares  de  todas  las  impresiones,  qe  por  mi 
cuenta  no  bajan  de  5,  es  menester  peregrinar  media  Europa. 

Yo  pensaba  publicar  una  Colección  escojidá  de  sus  Obras  en 
prosa  i  verso  con  un  epítome  de  su  vida  para  cuya  averigua¬ 
ción  había  escrito  a  Roma,  a  Salamanca...  i  tenia  revuelto  el 
mundo  todo.  Todo  lo  he  perdido,  menos  la  memoria  i  el  ánimo 
de  volver  a  emprender  mi  tarea;  p.01  aunqe  en  este  i  otros  parti¬ 
culares  haze  20  años  qe  estoi  tejiendo  la  tela  de  Penélope,  ja¬ 
mas  desisto  de  mi  empeño.  Dos  vezes  he  perdido  ya,  casi  a 
punto  de  ponerse  en  limpio,  una  Gramática  filosófica  de  nra.  Len¬ 
gua,  i  un  Arte  Retórica  Española... ;  i  erre  qe  erre  en  qe  he  de 
volver  a  hazerlas  otra  vez,  aunqe  otra  vez  se  las  lleve  la  mala 
trampa.  ¡  Fatalidad  de  los  picaros  tiempos,  qe  hemos  alcanzado. 
Amigo  mió ! 

Sobre  mis  negocios  de  Granada  remítame  a  la  carta  del  am.Q 
T.a ;  i  en  cuanto  a  mi  buen  afecto,  ut  supra,  a  mis  anteriores. 

Salud  i  contento  —  EL  J. 

Abril  11-1830  (1). 


(1)  Al  .pie  «de  esta  copia  dice,,  al  parecer  de  la  misma  letra:  A.  Gue¬ 
rra,  a  modo  de  firma- 
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CARTA  tercera 

Abril  18  de  1830. — Amigo  qerido :  Ropa-vieja  llaman  en  Se¬ 
villa,  i  ahí  deben  llamar  también,  un  guisado  del  cozido  de  la 
olla  qe  se  guarda  fianbre  (o  digamos  frianbre)  recocho  i  adere¬ 
zado  con  ziertos  adherentes.  A  este  símil  al  nuevo  plato  conqe 
V.  ha  servido  al  gusto  de  los  entendidos,  dando  un  especial  aliño 
i  salsa  a  ziertas  comedias  antiguas,  he  llamado  por  chuscada 
ropa-vieja.  Para  hazer  esa  especie  de  pebres  se  nezesita  esqisito 
gusto,  i  otro  conjunto  de  zircunstanzias,  de  las  cuales  algunas, 
como  el  injenio  i  la  pazienzia,  no  faciilm.e‘  concurren  unidas  en 
un  .  mismo  su j  eto. 

Qe  V.  posee  en  eminente  grado  esas  prendas,  el  efecto  lo 
prueba :  sus  obras  gustan,  i  no  se  nezesita  mas.  Yo  las  he  leído 
con  fruizion  una  vez  i  otra:  la  i.a  lectura  es  la  de  la  curiosidad; 
.la  2.a  es  <la  de  la  reflexión ;  i  por  ánbas  pruebas  han  pasado  triun¬ 
fantes. 

No  contento  con  esta  prueba,  por  no  aventurar  el  crédito  del 
-leído  i  del  leyente,  tie  ti  asteado  por  aqí  en  busca  de  los  ori  jiña- 
des,  para  poder  hablar  con  mas  conozimd0  de  causa.  I  en  buscar¬ 
los  i  no  hallar-los  se  me  ha  ido  el  tienpo  hasta  la  fecha.  P'°  dé 
hoi  no  pasa  el  dezir  a  V.  franca  i  paladinamente  mi  opinión  so¬ 
bre  el  particular. 

Digo-de  a  V.,  amigo,  que  V.  tiene  jenio  el  mas  cortado  p.a  el 
caso ;  p.s  al  ojo  de  campaña  para  ver  en  grande  la  eszena  i  la  ac- 
zion,  reúne  la  perspicazia  i  pulso  para  distinguir  i  atildar  los 
fililíes  i  adminículos  mas  menudos. 

Pero  como  digo  a  V.  una  cosa  debo  dezirle  otra.  Yo  le  qui¬ 
siera  a  V.  mejor  empleado.  Qien  haze  eso,  es  capaz  de  más  i 
mejor.  Esa,  si  útil,  es  al  cabo  mareta  et  inglorius  labor.  Re¬ 
mendar  comedias  viejas  se  me  antoja  tarea  como  la  de  un  Escul¬ 
tor  qe  se  diese  al  estudio  del  Antiguo,  i  desp.s  de  un  estraord.0 
aparato  de  estudio  e  investigaciones,  zi frase  todo  su  logro  en  ha- 
zer-nos  de  sendas  Venus  o  Madres  de  Cupido  sendas  Virjenes- 
M adres  de  Dios  hijo,  o  sendas  Magdalenas,  de  Ninfas  V ir j enes 
de  las  onze  mil  i  mas,  de  Apolos  Cristos,  de  los  Jenios  cabezitas 
de  Qerubin,  de  cabezas  de  J oves  testas  de  Padre-eternos,  i  de 
Sátiros  Diablos  (ave  María  !). 
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Este  es  mi  parezer,  salvo-mcliori :  si  yerro,  eon  el  mejor  de¬ 
seo  de  conplazer  a  V.  voseándole  puedo  dezir  con  el  Apóstol  : 
“Factus  sum  insipiens :  vos  me  coegistis”  (i). 

Pasemos  a  otro  punto.  Porqe  V.  no  estrañe  aqella  especie 
de  repullo  de  cuando  le  pintorreé  aqella  banbochada  del  Borra¬ 
cho  desaguador  (2) ;  debo  dezirle  qe  mi  enpeño  fue  sacar  a  V.  del 
zírculo  mágico  del  Mi-tu-su,  en  qe  se  habia  metido,  para  lograr 
mejor  nuestra  correspondenzia  haziendo-la  mas  varia,  sin  apurar¬ 
se  hasta  apurar  todos  los  contrapuntos  del  primer  rejistro  qe  se 
tocó.  En  esta  inteli j  .a,  V.  es  mui  dueño  de  continuar  ese,  o  sacar 
el  qe  guste:  qe  todo  se  reduze  a  qe  si  yo  no  le  puedo  hazer  el 
deseo,  cante  V.  solo. 

Con  lo  qe  me  díze  V.  y  lo  qe  me  ha  dicho  aqí  el  amigo 
Ñape  (3)  de  mi  pleito,  me  tiene  V.  ya  con  la  imajinazion  por  esos 
zielos,  viendo  ya  la  blanca  mano  qe  viene  por  las  nubes  a  sacar¬ 
me  de  este  golfo  de  penas,  como  a  Daniel  el  ánjel  del  Lago  de 
los  Leones  (4).  Ya  me  figuro  ahí,  allí  y  aculíí  revolviéndole 
todos  sus  mamotretos,  hablando  a  borbotones,  i  saltando  de  con¬ 
tento  al  encontrar  entre  sus  libros  alguno  (qe  alguno  he  de  en¬ 
contrar)  qe  no  hayan  visto  estos  mis  ojos...  qe  tanto  desean 
ver  a  V. 

Entre  tanto,  salud  i  amistad. 

B.  José. 

P.  D.  Donde  ha  leido  V.  “Arte  Retórica  Esp.a”  debí  yo  es¬ 
cribir  “Arte  Rítmica”. 


(1)  Todos  líos  párrafos  que  hasta  aquí  van  demuestran  el  deseo  de 
ser  grato  que  animaba  a  Gallardo.  E|1  elogio  de  las  obras  de  su  inter¬ 
locutor  es  de  una  franqueza  no  habitual  en  él,  y  hasta  la  insinuación  de 
que  debía  ser  original  y  no  plagiario,  parodista  o  arreglador,  está  hecha 
en  tono  el  más  halagador.  Se  ve  bien  que  le  interesaba  tenerle  propicio. 

Dicha  insinuación  es  uno  de  los  fundamentos  >del  supuesto  que  al  final 
.  se  expone. 

(2)  Esto  debió  de  ser  en  una  carta  de  la  que  no  hay  copia. 

(3)  '  Este  señor  Ñape,  a  quien  en  otras  cartas  llama  Peña  claramente, 
sería  seguramente  don  José  ide  la  Peña  y  Aguayo,  jurisconsulto  y  hombre 
público  muy  reputado  en  aquella  época  y  que  había  sido  abogado  de 
Gallardo  en  1827  por  recomendación  de  Estébanez  Calderón.  Véase  El  So¬ 
litario  y  su  tiempo  (pág.  196  del  tomo  II). 

(4)  No  cabe  ya  dudar  de  que  la  blanca  mano  se  empleaba  en  sacarle 
del  confinamiento  o  destierro  de  Castro  del  Río.  En  la  cárcel  no  debía 

«de  estar  por  entonces,  pues  nunca  alude  a  eso. 
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CARTA  CUARTA 

Julio  ii,  1830.  =  Amigo  qerido:  Suponiendo  qe  no  habrá  V. 
alcanzado  a  ver  esos  cuatro  artículos  de  estránjis,  La  Monja  Al¬ 
férez,  Prospecto  de  las  observac.nes  sobre  el  oríjen  de  la  L.  cast, 
su  defensa  o  D.  Termópilo,  i  la  Respuesta  a  éste  por  el  autor  de 
aqel ;  me  adelanto  a  satis  faoer-le  la  curiosidad  de  leerlos  tan  luego 
como  reziba  la  notizia  de  su  exi.st.a 

Va  adjunto  tanbien  un  ejemplar  del  D.  L  qe  de  la  suya  he  de 
merecer  a  V.  ofrezca  a  la  blanca  mano  en  nonbre  del  autor,  qe 
qisiera  fuese  la  ofrenda  mas  digna  de  tan  digno  objeto  (1). 

Con  el  dador  de  este,  y  en  los  términos  que  va  ésta,  puede  ve¬ 
nir  adjunto  a  su  respuesta  el  papel  consabido  dentro  de  cualq.r 
libro  viejo,  el  qe  V.  mas  crea  qe  yo  pueda  ménos  haber  visto. 
Tal  vez  V.  azierte.  qe  lo  celebraría.  Cosa  de  teatro  antiguo, 
v-  g-  (2). 

Hasta  qe  venga  de  ahí  la  R.  provisión,  nada  puedo  intentar 
arriba ;  ni  dezir  de  nra.  vista.  ¡  Cuanto  lo  deseo !  Esto  110  puede 
V.  imajinarlo  hasta  qe  de  labio  a  oido  lo  sepa  de  su  afmo. 

B.  José. 


CARTA  QUINTA  (3) 

Julio  15.  =  Amigo :  Ahora  sí  qe  puedo  yo  bien,  i  mejor  qe  V. 
en  tienpos,  esclamar  ufano  “opíparo  gaudeamus”.  ¡  Cuantos  libros 

(1)  La  obra  con  que,  probablemente,  agasajaría  Gallardo  a  su  ilus¬ 
trada  protectora  sería  algún  ejemplar  de  los  “Cuatro  palmetazos  bien 
plantados  por  el  Dómine  Lucas  (D.  L.)  a  los  Gaceteros  de  Bayona  sobre 
otros  tantos  puntos  garrafales  que  se  les  han  soltado  contra  el  buen  uso 
y  régimen  de  la  lengua  y  Gramática  Castellana,  en  su  famosa  crítica  de 
da  Historia  de  la  Literatura  Castellana  que  dan  a  luz  los  señores  Gómez 
de  la  Cortina  y  Hugalde  Mollinedo”,  que  acaba  de  publicar  en  Cádiz. 

(2)  El  “papel  consabido”  debía  de  ser  uno  por  el  cual  clama  Ga¬ 
llardo,  como  veremos  en  cartas  posteriores,  y  que  interesaba  a  su  defensa. 
Sigue  utilizando  a  su  corresponsal  combinando  la  común  afición  a  los 
.libros  viejos  con  la  interesada  mira  de  que  ellos  sirvan  de  envoltura  a 
documentos  que  decían  relación  con  sus  persecuciones. 

(3)  Esta  carta  se  halla  copiada,  a  continuación  de  la  anterior,  en  el 
mismo  pliego. 

Y,  a  juzgar  por  lo  que  dice,  en  respuesta  a  la  del  día  11  le  enviaron, 
no  sólo  un  libro  viejo  que  sirviera  ,de  cobertera  al  papel' de  marras,  sino 
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viejos,  de  los  qe  son  el  mas  regalado  manjar  de  mi  alma,  y  por 
ramillete  un  canastillo  de  dulzes,  dirijido  cuando  menos  por  la 
Blanca  mano!  ¿Sueño  yo,  u  estoi  leyendo  algún  libro  de  Caba¬ 
llerías?  Aventura  es  ésta  qe,  ni  las  de  Lanzarote  del  Lago,  de 
qien  cuentan  los  romanzes  del  tienpo  viejo  qe 

“Princesas  cui'dlaban  de  él”. 

Lo  de  los  dulzes  espezialm.e,  como  favor  qe  no  podía  yo  ima- 
jinar,  aseguro  a  V.  qe  es  cosa  qe  me  ha  confitado  el  corazón. 
Ayude-me  V.  a  agradezer  tal  fineza;  por  la  cuál  se  ha  de  servir 
V.  dar  a  nra.  favorezedora  las  mas  espresivas  g.s;  yo  se  las  he 
dado  ya  en  los  términos  qe  permite  mi  rudeza:  V.  que  conoze 
mejor  la  dignidad  del  sujeto,  sabrá  el  lenguaje  mas  digno  i  pro¬ 
pio,  i  le  usará  en  el  presente  caso  con  todos  sus  fililíes.  Cuenta 
con  dejarme  airoso ;  puesto  qe  yo  ya  hize  mi  mal  papel,  adelan¬ 
tándome  a  dezir  a  Mad.  mi  primer  disparate.  Así  llamo  yo  las 
primeras  palabras  qe  dize  a  una  mujer  de  mérito,  con  la  pluma 
o  con  la  lengua,  cualquiera  qe  la  desea  agradar  bajo  cualq.r  res¬ 
pecto  qe  fuere;  p.0,  por  mas  discreto  que  él  sea,  por  maravilla 
deja  de  soltársele  algún  disparate  o  inpertinencia,  mas  o  menos 
garrafal  en  las  primeras  de  canbio. 

“Vamos  ahora  á  los  Siete 
qe  se  qedaron  riñendo.” 

Vamos  a  nros.  libros.  Et  meminisse  jurabit.  Libros  leídos  p.a 
algunos  de  ellos  ¿a  no  ser  por  esta  buena  chiripa,  donde  había 
yo  de  ir  a  releerlos?  El  de  menos  merezim.tos  es  el  qe  mas  gusto 
he  tenido  en  ver :  la  égloga  del  Br.  Padilla.  En  tienpos  qe  yo 
apreziaba  tanto  estas  vejezes,  alcanzé  a  ver  un  ejenplar,  p.°  des¬ 
cabalado  y  azéfalo.  Estaba  encuadernado  con  otra  pieza,  tanbien 
inconpleta,  dedicada  al  Cardenal  Zisneros :  i  ni  de  una  ni  de  otra 
hubiera  sabido  el  autor  a  no  ser  por  el  forro  del  libro,  cuyo  tí- 


muchos  y  muy  exquisitos  libros  viejos.  Y,  además,  como  retribución  del 
regalo  del  Dómine  Lucas,  un  ramillete  de  idiulces.  Con  razón  se  desborda 
Gallardo  en  frases  de  gratitud  a  sus  favorecedores,  que  cabalmente  en 
el  envío  de  estos  dulces,  relacionan dollo  con  frases  de  las  cartas  siguien¬ 
tes,  dejaron  el  hilo  de  Ariadna  por  el  cual  parece  que  puede  darse  por 
averiguada  la  incógnita  más  interesante  del  laberinto  de  esta  corres¬ 
pondencia. 
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tulo  era  Farsas  de  Martín  de  Herrera  y  el  B.r  Padilla.  La  de  He¬ 
rrera  era  sobre  la  conqista  de  Oran:  ¿no  ha  visto  V.  o  posee  a 
dicha  esta  pieza? 

Al  fin  de  la  Egloga  de  Diego  de  Avila  se  leen  unas  coplas 
pastoriles  de  Rodrigo  de  Reinosa.  Otras  conpuso  tanbien,  titu¬ 
ladas  Qejas  de  las  mujeres  — it  RazonamJ0  de  la  Jermania —  it. 
Como  se  motejan  los  negros  en  Sevilla  i  sobre  todo  un  Canzio- 
nero  a  lo  divino.  =  ¿tiene  V.  algo  de  esto? 

La  edizion  de  la  Carzel  de  Amor  es  ya  rarísima.  Sin  enbar- 
go,  de  ese  año  ha  de  ser  la  qe  yo  poseo,  encuadernada  con  ¡la 
Cuestión  de  Amor.  No  me  acuerdo  bien  de  la  fecha  porqe  es 
libro  qe,  apenas  eonprado  por  mí  en  Madrid,  se  le  entregué  con 
otros  así  peregrinos  a  D.  Indalecio  Sancha ;  en  cuyo  poder  qe- 
daron  p.a  qe  me  los  encuadernase  con  todo  primor,  hasta  el  año 
26  qe  se  los  recojí,  cuando  ya  me  traian  de  zoca  en  colodra. 

Entre  los  libros  qe  medio  me  encuadernó  Sancha  es  uno  otro 
de  Diego  de  San-pedro,  tan  raro  qe  no  han  visto  mis  ojos  otro 
ejenplar  qe  el  qe  poseo  (a  disposición  de  V.).  Es  de  inpresion 
del  siglo  xv,  hecho  con  el  mayor  primor  y  en  papel  avitelado  (1) ; 
el  alma  del  libro  corresponde  al  cuerpo.  A  lo  qe  alcanzan  mis 
nohzias,  es  la  primera  novela  en  cartas  qe  se  ha  conpuesto  en 
Europa :  su  título,  Cartas  de  Arnalte  i  Luzenda :  obra  enteramen¬ 
te  desconozida  por  Don  Nicolás  An.t0'  i  demas  bibliógrafos  espa¬ 
ñoles. 

Pero  de  esto  ya  basta,  i  qiza  sobra. — Capítulo  de  otra  cosa; 
tenemos  Zurribanda,  i  espero  qe  sin  nezesidad  de  qe  V.  se  mo¬ 
leste  en  copiarla.  (Reserve  V.  esa  dilijenzia  para  cosas  qe  la  me¬ 
rezcan)  (2).  Dije  a  V.  qe  en  dicho  papel  se  estanpó  un  cuento  en 
verso  al  aire  del  de  la  “Beata  y  el  Fraile”,,  i  como  él  tanbien 
cuento  a  pelo,  i  hecho  de  repente.  Adjunto  va.  Como  es  cuento  qe 
pica  en  hist.a,  juzgo  del  caso  enterar  a  V.  de  los  antecedentes, 
p.a  qe  entienda  mejor  su  aplicaz.11 

El  Z.£°  fajó  con  un  zierto  caballero  militar  sobre  si  Cama- 


(1)  Es  curioso  que  aquí  se  le  escapara  a  Gallardo  una  3;  griega. 

(2)  Parece  ofrecimiento  de  enviarle  algún  ejemplar  del  folleto  Al 
Zurriago  Zurribanda,  publicado  por  Gallardo  en  1822.  Ofrecimiento  que 
cumplió,  según  se  verá. 
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rengo  u  no  Camarengo  (cosas  de  aqel  tienpo :  unas  locuras  bo¬ 
rran  otras) ;  y  no  se  contentó  con  herirle  a  él,  sino  qe  lastimó 
tanbien  a  una  Dama,  repetable  por  sus  prendas  i  su  clase  (es  una 
Granda).  Enzarzando  la  sonbra  del  gato  al  rato,  sacó  tanbien  a 
danzar  a  nro.  amigo  el  Liz.  Palomeqe,  qe  de  tiempo  inmemo¬ 
rial  profesa  una  amistad  de  por  vida  con  dicha  señora  titulo, 
(no  por  sus  títulos  ni  señoría,  sino  porqe  ella  se  lo  mereze  de 
suyo,  porqe  es  buena  por  naturaleza  i  grazia). 

Compuso  el  tal  Z.°  un  romanze  contra  el  tal  caballero,  y  en¬ 
tre  otras  groseras  personalidades  se  le  soltaron  las  del  tenor  si¬ 
guiente :  qe  el  dichoso  militar  tenia  una  Dama,  qe  esa  Dama  era 
una  Duca,  i  qe  un  zierto  Liz.  se  la  sopló :  la  copla  dize 

“Mas  le  qitó  la  prebenda 
un  Lizenciado  famoso, 
pedante  de  siete  suelas.” 

Sobre  esto  es  el  cuento,  sobre  la  zurra  qe  el  Z.°  da  al  militar  y  al 
Liz.  y  el  consuelo  qe  este  procura  buscar  en  su  cuita. 

Vamos  a  otras  mas  negras. — El  papelón  qe  V.  me  ha  manda¬ 
do  no  es  el  qe  yo  le  pedia:  (1)  ese  ya  le  había  yo  visto  aqí  ántes 
de  ir  ahí :  p.0,  spre.  he  tenido  gusto  en  verle  otra  vez,  para  no 
fiarme  de  palabras  galanas.  Cuando  me  lo  enseñaron  se  me  qiso 
hazer  creer  qe  se  iba  a  tenplar  mucho ;  y  ahora  veo  qe  el  tenpla- 
do  era  subiendo  el  tono  hasta  el  extremo  de  taladrar  los  oidos. — 
El  papel  qe  yo  deseo  es  una  repres.n  hecha  a  S.  M.  por  esos 
Com.  de  M.s  i  mandada  por  el  Consejo  a  esa  Chanz.a  p.a  qe  se 
hiziese  entender  qe  si  algo  tenia  qe  pedir  contra  la  persona  de 
D.  F.  de  T.,  tribunales  de  just.a  hai  en  el  reino,  por  donde  hazer- 
lo  conforme  a  las  leyes.  Esta  esposicion  pareze  qe  el  tribunal 
mandó  ahí  tenerla  presente  para  el  fallo  de  la  causa. — Del  in- 


(1)  Infelizmente,  si  acertaron  en  enviar  a  Gallardo  libros  y  confites, 
equivocáronse  en  el  papel.  Eli  que  él  quería,  que  puntualiza  luego,  era  una 
exposición  indudablemente  en  favor  suyo  (pues  él  debería  de  ser  el 
F.  de  T.,  o  Fulano  de  Tal,  al  que  alude),  elevada  a  Su  Majestad  por 
alguna  entidad  que  con  su  persona  simpatizaba.  No  es  fácil  adivinar  cuál 
fuera.  Si  en  vez  de  los  Com.  de  Ms.,  que  parece  leerse,  leyérase 
Com.  de  M.a,  podría  traducirse  por  Comuneros  de  Málaga,  nombre  de 
una  secta  o  agrupación  liberal  que  existía  por  entonces  y  con  la  que  Ga¬ 
llardo  estuvo  en  relación. 
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forme  ya  adelanté  yo  a  Sanz  la  notizia  en  tiempo  hábil.  Grazias 
de  todos  modos  por  la  copia.  La  de  ese  otro  papelón,  repito,  es 
la  qe  me  inporta. 

I  basta  de  esto  i  de  todo:  qe  el  calor  no  me  deja  llenar  el 
blanco  qe  aqí  qeda.  Escribo  esta  en  un  cortijo,  donde  he  salido 
un  par  de  dias  a  rusticar  (i). 

De  V.  spre.  af.mo  B.  José. 


OARTA  SEXTA  (2) 

Julio  29.  Amigo  qerido.  Rure  ego  viventem...  Escribo  a  V. 
esto  en  el  canpo,  a  donde  he  salido  a  buscar  por  3  u  4  dias  la 
conpañía  de  mí  mismo,  porqe  en  el  lugar  ni  me  hallo  ni  me  en¬ 
cuentro.  I  aqi,  porqe  se  me  ha  olvidado  el  traer  pluma,  viniendo 
mui  prevenido  de  tintero,  escribo  con  un  carrizo :  propia  y  ver¬ 
daderamente  cálamo  etc. 

Enpieza  esta  carta  por  donde  debí  cuanto  menos  concluir  mis 
dos  últimas.  ¿  Como  está  el  Sr.  C.  de  su  carbunclo  ?  Yo  no  he 
qerido  creer  qe  sea  ese  nazido  tan  maligno,  como  V.  me  le  cali¬ 
ficó  a  fé  sin  duda  de  peritos.  Esos  suelen  abultar  los  males,  para 
qe  después  las  curas  se  les  tengan  por  mas  estupendas.  Es  verdad 
qe  nazenzias  de  esa  naturaleza  con  la  estación  se  exazervan,  i 
presentan  un  carácter  de  malignidad ;  qe  qiero  aun  no  tenga  esa. 
Dígame  V.  qe  no  me  he  engañado,  y  lo  zelebraré. 


(1)  Gallardo,  pues,  no  estaba  ya  en  la  cárcel.  Si,  como  dijo  Ramírez 
de  las  Casas,  se  le  formó  causa  en  1829  “y  lo  tuvieron  en  la  cárcel  algu¬ 
nos  meses,  de  la  cual  salió  después  de  haber  sufrido  los  disgustos  y  malos 
ratos  que  se  dejan  entemdler”,  esos  meses  habían  ya  terminado  en  julio 
de  1830,  fecha  de  esta  carta.  Seguiría  confinado  allí,  pero  con  cierta  libertad 
de  movimientos. 

(2)  El  pliego  donde  está  copiada  esta  carta  va  encabezado  con  unos 
versos  sucio-picarescos  titulados  Los  cabalgantes.  Cuento  ejemplar.  Son 
los  que  empiezan  : 

“En  la  imperial  ciudad  que  hará  famosa, 
sobre  mil  personajes 
moros  abencerrajes, 
don  Pimpín  de  la  Rosa”, 

que  insertó  Gallardo  en  la  Zurribanda,  aludiendo  en  esos  primeros  ren¬ 
glones  a  Martínez  de  la  Rosa,  frecuente  blanco  de  sus  iras. 
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De  un  carbunclo  a  una  boda  la  transición  parezerá  un  tanto 
pindárica :  p.1 * * * * * 0,  este  es  el  mundo,  todo  contrastes :  — La  cuna  i  la 
sepultura. —  Zelebraré  qe  la  hinchazón  del  padre,  mudando  de 
espezie  i  lugar,  se  pase  a  la  hija  (Carminda,  digamos)  mas  por 
obra  de  varón  qe  no  milagrosamente;  i  si  por  milagro,  sea  neto 
i  puro  del  santo  meneo. — I  V.  dispense  este  lenguaje  un  poco 
verdesco  a  un  solterón  horro  i  machorro :  cela  regaillardit. — 
Como  qiera  si  a  la  velada  le  ha  sabido  tan  dulce  el  pan  de  la 
boda,  como  a  mí  acá  las  migajas  qe  me  han  alcanzado  (grazias 
a  Macarandona),  p.a  mí  tengo  qe  se  ha  de  chupar  los  dedos  tras 
el  santo  sacramento  (1). 

Vamos  ahora  a  nra.  comidilla. — Por  el  mismo  conducto  qe 
fué  la  Monja  Chafarote,  i  vino  el  B.r  Pr adilla  vuelve  allá  este 
con  mil  i  mil  grazias  por  el  buen  rato.  No  va  sólo;  remítome  a 
mi  mensajera  anterior. 

De  vistas  entre  el  cautivo  i  sus  buenos  amigos  (i  aun  no 
miento,  si  amigas)  ahí,  me  temo  no  sea  tan  pronto  ello  como 
los  interesados  qisieran.  V.  considere  qe  uno  de  los  qe  ha  de 
negoziar  acullí  la  redenzion  es  el  buen  Serafín;  amable  garzón, 
buen  Poeta  i  todo  lo  qe  V.  qiera,  p.°  flojísimo  corresponsal.  Ati- 
zenle  Vdes.  por  ahí. 

Está  inprimiendo  una  colección  de  Poesías  qe  habrá  V.  visto. 
Algunas  son  mui  lindas.  La  inpresion  lo  es  tanbien.  Me  ha  en¬ 
viado  una  hoja  de  muestra  (2). 

Por  si  esta  carta  llegara  antes  qe  otra  qe  va  andando,  sepa  V. 
qe  la  R.  provisión  llegó  ya.  Dígaselo  V.  tanbien  al  amigo  Peña, 
de  q.n  he  rezibido  este  correo  carta  con  el  gusto  qe  me  causa 
spre.  la  memoria  de  una  persona  qe  tan  de  corazón  qiero.  Y  a 
V.  i  todos. — Salud 

B.  José. 

P.  D.  Mil  cosas  a  la  Dama  duende  del  Galan  fantasma. 


(1)  Este  párrafo  y  el  anterior,  enlazados  con  lo  que  se  comenta  en 

la  nota  primera  a  la  carta  de  15  de  julio,  han  sido  los  determinantes  de 

la  solución  que  luego  se  da  a  la  adivinanza  de  quién  fuera  la  dama 

duende  de  la  blanca  mano. 

(2)  Serafín  Estébanez  Calderón,  todavía  entrañable  amigo  de  Ga¬ 

llardo  y  encargado,  como  se  ve,  de  gestionar  su  absolución  o  su  indulto, 

publicó  efectivamente  en  1830,  a  poco  de  llegar  a  Madrid,  su  primer 
lomo  de  poesías.  Véase  el  primer  tomo  de  la  citada  obra  de  Cánovas. 
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CARTA  SEPTIMA  (i) 

Mi  dueño  i  señora:  Siento  en  el  alma  los  quebrantos  que  V- 
padeze  con  ese  buen  caballero  i  s.r  esposo  suyo  (c.  m.  b.),  i  tanto- 
mas  los  siento,  cuanto  qe  haze  dias  qe  le  creía  ya  perfectam.e  res¬ 
tablezco.  Por  acá  anda  tanbien  mucho  de  eso.  Males  son  qe  no 
matan  al  hon.e  p.°  le  enferman :  achaqes  del  tienpo  reseco  i  crudo 
qe  corre,  el  cual  tiene  los  cuerpos  tales  de  vidriosos  i  qebradi- 
zos,  qe  al  golpe  de  un  anís  saltan,  como  cristal  de  Venezia.  Si 
acabara  de  llover,  i  regalarse  el  tienpo,  toda  esa  runfla  de  alifa¬ 
fes  desaparecería  en  un  momento.  Entretanto  corrija  el  Arte  los 
rigores  de  la  Naturaleza.  Frescuras  i  un  régimen  humectante: 
como  dicen  los  señores  Facultativos  (verdad.ras  señores  de  horca 
i  cuchillo)  en  su  jerigonza. 

Con  pena  de  qe  haya  sido  tal  la  causa  de  su  silenzio,  en  lo 
demás  hecho  i  ducho  como  estoi  ha  tantos  años  a  carecer  de  lo 
que  mas  regala  el  alma  i  el  cuerpo,  i  resignado  buenam.e  a  rezibir 
favores  al  ajeno  alvedrio,  estoy  muy  lejos  de  pretender  hazer 
justizia  la  grazia.  De  lo  ajeno  lo  qe  qiera  (o  pueda)  su  dueño. 
Fuera  de  qe  estas  correspondenzias  como  la  nuestra,  de  puro  flo¬ 
reo,  no  tienen  los  términos  de  contestazion  tan  tasados  como  las 
apelaziones  de  justizia.  Así  qe  sus  favorezidas  sienpre  vienen  a 
tienpo  de  qe  yo  las  agradezca  i  festeje  como  finezas  mui  es- 
peziales. 

A  nuestro  nefrítico  Liz.  qe  se  deje  de  aprensiones.  El  correo 
pasado  le  escribí  una  carta  de  las  qe  yo  no  escribo  sino  a  perso¬ 
nas  qe  qiero  mucho :  allí  le  esplico  la  ocasión  de  mi  silencio, 
efecto  principalm.e  de  mis  penas  zircunstanz.s  I  a  fe  qe  vista  tal 
carta,  no  dirá  qe  ha  qedado  por  corta  ni  mal  echada :  un  carta- 
pazio  es  de  mas  de  dos  pliegos,  donde  tiendo  la  pluma,  como 
cuando'  yo  suelo  tender  las  alas  de  mi  corazón. 

(i)  Entre  esta  carta  y  la  anterior  mediaron  varios  meses.  Durante 
ellos,  es  evidente  (y  así  se  deduce  del  texto)  que  se  entabló  frecuente 
correspondencia  directa  entre  el  Galán  fatasma  y  la  Dama  duende,  a 
la  que  el  primero  trata,  sí,  respetuosamente,  pero  con  familiaridad  que 
denota  habitual  diálogo  epistolar.  A  través  de  él,  la  Dama  proporcionó  al 
Galán  varios  datos  rellativos  a  Antequera,  su  tierra.  Y,  de  paso,  nos- 
proporcionó  también  muy  interesante  indicio  para  averiguar  su  nombre, 
según  luego  se  verá. 
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Mucho  hai  allí  p.a  V.,  porqe  hablo  mucho  de  Anteqera.  Las 
notizias  relativas  a  sus  honb.s  ilustres  en  injenio  q.e  he  debido  a 
la  eficazia  de  V.,  son  inapreziables.  De  mujeres  ilustres  pienso 
hazer  en  mejor  sazón  párrafo  aparte.  Hai  con  espezialidad  una 
D.a  Tovalina  de  Alarcón  (1)  insigne  Antequerana,  qe  tengo 
años  I13.  sobre  las  telas  de  mis  entrañas,  con  enpeño  vivo  de 
trastearla  la  vida  hasta  las  seminimas.  Para  ello  me  tomo  la  li¬ 
bertad  de  contar  sienpre  con  el  favor  de  V. ;  i  perdone  V.  la  lla¬ 
neza  qe  me  da  el  afecto. — Afecto ;  sí,  señora :  lo  dicho  dicho ; 
porqe  ha  de  saber  V.  (aqi  qe  nadie  nos  oye,  i  de  consig.te  nadie 
me  puede  reir  la  sinpleza)  qe  V.  es  una  persona  qe  yo  qiero  de 
todo  mi  corazón.  Pero  en  términos;  entendámonos.  Yo  la  qiero 
a  V.  cuanto  un  honbre  como  yo  puede  qerer  a  una  mujer  como 
V.,  sin  tropezar  en  ningún  mandamiento  de  Dios  ni  de  los  hon- 
bres  (y  con  eso  i  todo,  pérdoneme  Dios  si  peco;  porqe  soi  es¬ 
crupulosísimo  en  esos  puntos). 

Zelebro  que  la  Z.da  halle  grazia  ante  sus  serenos  ojos :  favor 
qe  V.  la  dispensa.  Es  la  mas  canija  de  mis  obrillas:  “hija  del  do¬ 
lor”  suelo  yo  llamarla,  en  atenzion  a  las  zircunst.s  en  qe  la  escri¬ 
bí.  Imajínese  V.  qe  fue  velando  a  un  amigo  qe  murió  en  mis  bra¬ 
zos  :  mozo  de  grandes  esperanzas:  un  tal  Flores  Garzia,  hijo  del 
famoso  Flores  Calderón,  g.de  amigo  mió  de  toda  mi  vida  (2). 

El  catálogo  del  amigo  Guerra  (3)  esta  desenpeñado  con  el 
primor  qe  era  de  esperar  de  un  honbre  tan  capaz  y  esmerado. — 


(1)  Parece  alusión  a  doña  Cristobalina  Fernández  de  Alarcón,  la 
poetisa  antequerana  del  siglo  xvii.  De  desear  sería  que  don  Narciso 
Díaz  de  Escobar,  poseedor  de  interesantes  noticias  y  versos  suyos,  se¬ 
gún  me  manifiesta,  se  decidiera  a  redactar  su  biografía,  ya  que  a  Ga¬ 
llardo  no  se  le  logró  el  deseo  de  “trastearla  hasta  las  seminimas”. 

(2)  Esto  no  es  una  novedad  para  quien  conozca  las  cartas  ya  pu¬ 
blicadas  de  Gallardo.  Además,  en  eff  ejemplar  de  la  Zurribanda  que 
existe  en  la  Biblioteca  Nacional  (11206-U),  hay  unos  renglones  de  letra 
del  propio  autor  en  que  dice  como  aclaración  a  una  nota  en  la  que  habla 
de  la  muerte  de  B.  F.  G. : 

“Don  Benito  Flores  García,  ijo  de  mi  desgraziado  amigo  (i  coha¬ 
bitante  entonces)  Flores-Calderón :  velándole  escribí  mucha  parte  de 
este  papel.” 

(3)  Ignoro  quién  sea  este  amigo  Guerra.  A  continuación  de  la  copia 
de  'la  carta  que  ahora  se  anota  van  unos  párrafos  sin  dirección,  que 
dicen : 

“Deseo  saber  como  has  llegado,  como  está  tu  familia  i  si  recibes 
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En  recanbio  va,  para  qe  pase  los  ojos  por  él,  ese  otro  en  qe 
apunté  de  pronto  algo  de  lo  muchísimo  qe  perdí  el  año  tantos  en 
la  famosa  de  Triana.  Borrajéele  con  esperanza  de  qe  mediante 
el  favor  de  una  amiga  (mui  leída  i  escrebida,  —  la  Arco-hermo¬ 
so)  (i)  podría  recobrar  parte  por  Casa-Garzia  qe,  a  raiz  de  mi 
pérdida  lastimosa  se  hallaba  en  Sevilla,  comisionado  creo  de 
R.  orden.  Nada  recobré :  p.°  desterrado  yo  luego  a  aqella  ziu- 
dad  encontré  algo  de  lo  perdido,  en  descuento  de  la  libertad  qe 
me  hizieron  perder  (sin  poderla  recobrar  desde  entonzes,  por 
mas  qe  hago) : 

“Desdichado  balandrán, 
cuándo  saldrás  de  empeñado  !  ” 

Tengo  entendido  no  sé  qe  de  haber  V.  de  dejar  pronto  a  Grana¬ 
da:  sírvase  V.  hazerme  presaber  el  cuándo,  p.a  no  escribirla 
donde  no  esté :  yo  no  gusto  de  rezar  a  santo  tapado,  ni  qiero  tan- 
poco  rezar  a  nicho  vazio. 

No  vaya  V.  a  creer  por  esto  qe  aqí  rezotéo,  qe  yo  soi  a  dicha 
algún  gran  rezador.  Yo  S.a  (pecador  de  mí !)  soi  tan  mal  rezador, 
qe  no  rezo  nunca  ni  gusto  de  rezar,  sino  lo  preziso  p.a  qe  no  me 
lleve  el  Diablo.  Pero  sin  ser  gran  rezador,  se  honra  de  ser  de¬ 
votísimo  de  V. 

Q.  S.  M.  B. 

B.  José. 

Octubre  8/1830/  Perdone  V.  el  yerro;  qe  me  hube  aqí,  sin 
pensar,  de  subir  del  pié  a  la  mano  (2). 

las  qe  te  voi  dirijiendo  en  cumplimi.to  de  mi  palabra.  Si  no  puedes  (o 
no  qieres)  escribirme,  qe  me  ponga  cuatro  letras  tu  amanuense. 

”Me,  ofreziste  recojerme  la  carta  qe  con  fecha  31  de  Marzo  me  es¬ 
cribió  nuestro  amigo,  y  qe  está  detenida  en  esa  caja.  Mucho  te  apreziaré 
qe  la  recojas  i  me  la  remitas,  después  de  hazer  de  ella  el  uso  qe  tengas 
por  conveniente. 

"Murió  la  Coronela.  Aqí  está  el  primo jénito  con  toda  su  familia. 
En  mi  casa  aun  hai  males  y  huéspedes. 

“Tuyo,  Guerra  (una  rúbrica).” 

(1)  La  aludida  es,  sin  duda,  Fernán  Caballero,  que,  por  tal  época,  no 
se  había  dado  aún  a  conocer  como  escritora,  y  estaba  a  la  sazón  casada 
en  segundas  nupcias  con  el  Marqués  de  Arco-Hermoso. 

(2)  El  yerro  está  galantemente  enmendado  en  eü  mismo  borrador, 
superponiendo  una  P.  encima  de  la  M.  Aunque  es  de  suponer  que  adrede 
aparecería  igualmente  la  equivocación  en  la  carta  que  Gallardo  enviase 
a  la  destinataria,  pues  ello  le  permitiría  reproducir  la  ingeniosa  postdata. 
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•CARTA  OCTAVA  (1) 

Octubre  14  X  1830.  =  Mi  apreziable  dueño :  ¿  Si  será  lei  de 
mi  negra  estrella  ed  qe  halla  V.  perdurablem.e  de  ser  p.a  mí  la 
Dama  duende ?  Mui  de  temer  lo  veo.  según  me  corre  dias  ha 
revesada  la  suerte.  Cuando  a  duras  penas  me  veia  yo  a  punto  de 
llegar  a  la  realidad  de  los  sentidos,  sacándola  a  V.  a  lo  claro  de 
las  sonbras  de  lo  invisible,  ya  ve  V.  el  nubarrón  de  lejano  hori¬ 
zonte,  de  indefinida  ausenzia  i  separazion  qe  nos  está  amena¬ 
zando. 

I  digamos  qe  la  alternativa  tiene  algún  extremo  sabroso : — 
•o  aquí  en  este  Arjel  (2),  u  80  leguas  mas  lejos.  Medrado,  estoi  por 
vida  mía !  Mi  posición  es  pintiparada  a  la  del  hierro  qe  sacan  del 
horno,  para  meterle  entre  el  yunqe  y  el  martillo. 

Ya  V.  ve  lo  qe  dize  de  acullá  el  don  Tal  de  Corona  (3) :  i  lo 
peor  es  qe  no  dirá  mas  de  la  verdad.  Qiero  dezir,  qe  será  así 
qe  digan  los  polizones  lo  qe  él  dize :  p.°  lo  qe  es  dezir  ellos  ver¬ 
dad,  dígole  yo  a  V.  qe  así  la  dizen  ellos  como  los  grajos  son  blan¬ 
cos.  Mas  “éyo  son  branco,  y  éyo  se  entienden”  (como  dezia  la 
otra  negrita,  viendo  reñir  a  su  amo  con  su  ama). 

Agradezco  a  V.  en  el  alma  la  fineza  de  haber  instado  en  mi 
favor  a  pesar  de  pesares ;  i  agradézcolo  mas  por  lo  qe  ese  paso 
tiene  de  afecto,  qe  por  lo  qe'  puede  tener  de  efecto.  Tienpo  per¬ 
dido  : 

“La  zítola  es  por  demás, 
cuando  el  molinero  es  sordo.” 

Hagame  favor  de  no  insistir  en  tal  enpeño  Eso  no  tiene  he¬ 
chura.  Yo  pienso  (como  V.  me  aconseja)  dejarme  estar  aqí ; 


(1)  En  el  breve  intervalo  desde  la  carta  anterior  fracasó,  a  lo  que 
se  ve,  alguna  tentativa  de  perdón.  El  tono  desalentado  del  firmante 
refleja  su  falta  de  esperanza  de  salir  dell  confinamiento. 

(2)  Tal  vez  asociaría  Gallardo  la  consideración  de  su  propia  situa¬ 
ción  con  el  recuerdo  de  que  el  segundo  o  tercer  Argel  de  Cervantes  fué 
Castro  del  Río,  en  cuya  casa  consistorial  estuvo  preso  el  egregio  manco. 

(3)  Este  don  Tal  de  Corona,  dado  el  desenvuelto  estilo  de  Gallardo, 
¿sería  quizás  Femando  VII,  a  quien  los  polisones  informarían  en  contra 
del  indulto  pedido?  ¿Llegarían  las  súplicas  de  la  influyente  Dama  duen¬ 
de,  como  pudiera  deducirs’e  de  los  párrafos  que  siguen,  hasta  la  propia 
cámara  regia?  Lo  que  sí  es  evidente  es  que  la  tal  Dama  influyó  cuanto 
pudo  en  pro  del  desterrado,  sin  éxito,  por  entonces  al  menos. 
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o  si  apretase  la  forzosa  de  mutis,  dejarme  como  boya  perdida- 
ir  al  hilo  de  la  corriente ;  i  deum-de-deo  (latín  casero,  qe  sue¬ 
na  como  a  dé  donde  diere) :  en  el  firme  presupuesto  de  qe  siem¬ 
pre  ha  de  dar  el  golpe  en  duro.  Así  pues,  qe  tunda  el  mazo,  i 
sople  el  fuego  de  furor  contra  mí :  — yo  como  Don  Antonio 
Sienpre-el-mismo,  sienipre  queriendo  ver  a  V.  i  la  mala  tran- 
pa  a  estorbármelo.  Mas  yo  ni  por  esas :  erre  qe  erre  en  mi 
firme  propósito.  Al  cabo  si  me  qitan  el  ver  ¿podrán  qitarme 
el  desear?  Veremos  qien  se  cansa  primero. — Como  qiera  en  lo 
de  Corona  repito  qe  nada :  dejemos  al  tienpo  qe  madure  ese 
divieso. 

Zelebro  qe  e]  Caballero  Conde  (c.  m.  b.)  esté  mas  aliviado 
del  suyo.  A  nuestro  galan  Liz.  qe  me  haga  favor  de  no  de¬ 
jarse  avasallar  tanto  de  la  mohína  del  mal  qe  se  le  agrave  con 
su  imajinacion  oriental:  qe  siento  sus  qebrantos,  robándome 
el  sentir  qe  tanto  he  menester  para  los  míos  propios  (qe  a  fe 
qe  no  son  flojos).  Pero  ancho  pecho:  desdichado  i  aherrojado 
como  me  tiene  tantos  años  la  picara  fortunilla,  mi  aliento  no 
desfalleze :  todo  tendrá  fin,  salvo  enpero  el  aprezio  y  gratitud 
qe  debe  a  V.  su  mas  reconozido  i  apasionado  amigo  i  servidor 

Q.  S.  P.  B. 

B.  José. 


CARTA  NOVENA  (i) 

Mayo  29,  1831.  =  Mi  inolvidable  dama  duende.  He  aquí  a 
su  Galan  fantasma  mordiendo-se  los  labios,  en  ademan  cojita- 

(1)  Han  pasado  siete  meses  desde  la  carta  de  14  de  octubre.  ¿Qué 
fué  de  Gallardo  durante  ellos?  La  colección  de  ahora  no  nos  lo  dirá.. 
Pero  entre  las  cartas  a  Duran  hay  dos  que  nos  dan  razón  de  algo  de 
ello.  En  una  de  13  de  enero  de  >1831,  sin  lugar,  le  dice,  sin  embargo. 
“Como  mi  marcha  no  será  tan  pronta,  espero  el  favor  de  su  respuesta 
o  de  sus  preguntas,  siempre  que  me  qiera  favorezer  con  ella,  con  sobre 
a  “Sr.  Don  Juan  Ant.°  Rodz.,  alcalde  i.°  de  Lopera”  y  en  la  cubierta 
o  faja  interior  “Para  B.”.  ¿Se  le  concedió,  pues,  como  dijo  Ramírez 
Deza,  a  fines  de  1830  permiso  para  pasar  a  Talayera  de  la  Reina  y  pre¬ 
textando  una  caída  se  quedó  en  Lopera?  Si  así  fué,  no  cabe  duda  de 
que  se  le  obligó  a  volver  a  Castro  del  Río,  pues  en  otra  carta  a  Duran- 
darte  (Durán),  del  mismo  epistolario,  fechadá  en  28  de  abriilí  de  1834 
le  comunica:  “si  tiene  algo  qe  mandarme,  me  ha  de  dirigir  sus  ór¬ 
denes  donde  vivo  i  bebo:  conviene  a  saber,  en  la  insigne  V.a  de  Castra- 


UNOS  AUTÓGRAFOS  DE  DON  BARTOLOMÉ  JOSÉ  GALLARDO 


425 


bundo,  con  la  mano  en  el  aire,  i  pluma  en  ristre,  como  Evan¬ 
gelista,  amagando  a  escribir,  i  sin  saber  qé. 

I  a  fe  qe  no  es  por  falta  de  voluntad,  ni  de  asunto,  sino  qe 
al  considerar  qe  estos  renglones  los  pueden  trastear  otras  ma¬ 
nos  qe  aqellas  qe  qisiera  besar,  si  no  fuera  pecado  tonto  el  ser 
baboso,  aseguro  a  V.,  mi  dueño  qe  me  qedo  tamañito.  Entre 
tanto,  i  hasta  qe  el  zielo  sea  servido  de  mandarnos  mejores  ten- 
porales,  viva  V.  persuadida  del  inalterable  aprecio  i  gratitud  de 
su  invariable  afectísimo 

El  Galán  Fantasma. 
CARTA  DECIMA  (1) 

Agosto  8.  =  Amigo  qerido :  Mucho  siento  qe  se  le  rever¬ 
dezca  a  V.  el  alifafe  de  marras.  La  estación  es  cruda:  refres¬ 
cos,  i  dé  donde  diere.  Recobrado  qe  V.  sea,  yo  le  aconsejaría  lo 
qe  a  mí  ha  de  serme  sienpre  mas  fácil  aconsejar  qe  a  V.  ha- 
zer 

“  Era  el  remedio  olvidar 
i  olvidóseme  el  remedio.” 

Zelebro  la  mejoría  del  Sr.  C.  (c.  m.  b.) 

El  papelón  qe  no  pareze  puede  qe  se  encuentre  en  Sala  zi- 
vil.  Ayude-se  V.  para  hallarle  del  Am.»  Peña,  qe  entiendo  ha 
de  ser  buen  hurón  para  dar  con  esos  gazapones. — Esta  es  pie¬ 
za  qe  me  interesa  p.a  mi  defensa  ulterior. 

A  la  Superint.a  de  Po  se  habrá  dado  estos  dias  cuenta  de  la 


el  Leal  del  Río.  Sí,  amigo,  aqí  me  tiene  V.  sicnt  era  in  principio  (por 
un  poco  más  de  Purgatorio  ¿qien  no  se  va  derecho  al  Zielo?)”  Por 
tanto,  es  lo  más  probable  que  en  29  de  mayo,  fecha  de  esta  otra  carta  a 
su  inolvidable  Dama  duende,  continuase  Gallardo  reintegrado  a  Castro, 
agradecido  siempre  a  su  protectora,  pero  sin  atreverse  a  escribirle  clara¬ 
mente  sobre  la  -situación  “al  considerar  qe  estos  renglones  los  pueden 
trastear  otras  manos”. 

(1)  Esta  carta,  última  de  la  cdllección,  y  fechada  también  tres  meses 
después  de  la  penúltima,  está  copiada  en  el  mismo  pliego  que  la  anterior 
y  a  su  continuación.  Los  párrafos  que  luego  notaremos  atestiguan  que 
había  mejorado  la  situación  de  Bartolomé  José.  Pero  aún  así,  sólo  en 
noviembre  de  1832,  mas  de  un  año  después,  es  cuando  consigue  llegar  a 
Madrid  “redimidlo  ya  de  cadena”,  según  dice  él  a  Rubio  en  una  de  las  car¬ 
ias  de  su  epistolario. 
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resultancia  de  mi  causa.  Ahora  pues  me  pareze  la  mejor  sa¬ 
zón  de  acudir  alia  solizitando  qe  se  me  permita  restituir-me 
tranqilam.e  a  mis  hogares  dejando-me  libremente  ir  i  estar  don¬ 
de  qiera  qe  me  pueda  convenir  p.a  la  prosecuzion  de  mis  es¬ 
tudios  i  tareas  literarias. 

P.a  conseguir  este  objeto  me  tomo  desde  luego  la  confian¬ 
za  de  contar  con  el  favor  de  esos  S.res,  i  por  esos  el  de  los  de 
M.d  qe  V.  se  sirva  indicarme ;  i  p.a  qe  haya  unidad  de  inpul¬ 
so  i  cooperar.11  es  adjunta  esa  esqela  p.a  un  amigo  mió  qe  V. 
puede  de  ahí  dirijirle  bajo  sinple  cubierta  lleno  qe  sea  el  blan¬ 
co  p.a  qe  él  sepa  con  qien  ha  de  entenderse  (i). —  I  basta  de  nego- 
zios. 

Vamos  a  nra.  comidilla. — Por  la  Nota  de  libros  con  qe  V. 
me  favoreze  le  hago  a  V.  poseedor  de  muchos  y  mui  curiosos ; 
i  mas  lo  espero  ver  cuando  se  llegue  a  lo  más  vivo,  como  si  di¬ 
jéramos  Poetas  y  con  espz.d  Romanzeros,  Canzioneros  y  Far¬ 
santes. 

Algunos  artículos  no  he  visto. — No  he  visto  la  Filosofía  nat.1 
del  mtro.  Pedro  Simón  Abril :  la  Razional  tengo  i  su  famo¬ 
so  tratado  de  la  Reforma  de  las  doctrinas,  de  una  impresión  qe 
no  ha  conozido  un  curioso  qe  estos  años  pasados  ha  hecho  una 
reimpresión  de  ese  provechoso  libro. 

Las  Qejas  de  Pompeyo  qe  están  encuadernadas  con  dho. 
MS.  es  libro  qe  he  poseído  íntegro:  es  trad,n  del  Pompejus 
fugiens  de  Luis  Vives,  de  qe  poseo  un  ejenplar  de  la  edizion 
príncipe  de  Heidelberg  de  1519,  primorosam.e  encuadernado  en 


(1)  Leyendo  atentamente  este  párrafo  y  los  anteriores  se  deduce 
que,  por  lo  menos,  uno  de  los  procesos  o  empapelamientos  había  ter¬ 
minado  satisfactoriamente  para  Gallardo.  Todos  no,  puesto  que  aún 
insiste  en  que  el  Licenciado-poeta,  su  corresponsal,  y  Peña  y  Aguayo 
busquen  el  papel  famoso  que  le  interesa  “para  mi  defensa  ulterior”. 
Mas  lo  actuado  permitía  que  se  gestionara  de  la  Superintendencia  de 
Palacio  que  “se  me  permita  restituirme  tranqilamente  a  mis  hogares 
dejando-me  libremente  ir  i  estar  donde  qiera”,  lo  cual  demuestra  que 
de  la  depuración  a  que  quizás  se  le  sometió  no  resultó  nada  grave 
contra  él.  Esto  no  obstante,  hacía  falta  influencia  para  lograr  plena 
libertad  de  movimientos,  y  Gallardo  se  toma  desde  luego  “la  confianza 

de  contar  con  el  favor  de  esos  señores”  y  por  su  mediación  el  de  los  de 
Madrid.  “Esos  señores”  serían,  probablemente,  la  Dama  duende  y  su 
esposo  el  Conde,  siempre  tan  propicios  en  su  favor. 
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Londres  en  piel  de  verdad.0  fatilete.  Es  libro  perdido,  encon¬ 
trado  como  el  Jauregui. 

Deseo  ver  ese  MS.  del  mitren  Simón. — it.  de  la  “Harina  de 
otro  costal”  puede  venir  tanbien  el  Enseñam.0  del  corazón,  qe 
tengo  visto,  por  ver  qé  hojas  son  esas  de  ese  libro  inconpleto 
qe  no  se  sabe|  lo  qe  es. 

it.  Jardín  del  alma  por  Vasco  Diaz. 

it.  Libro  de  Plutarco  sobre  la  Cobdizia. 

it.  Baoulus  clericalis  (porqe  hai  algo  en  ese  tomo  qe  yo  no 
he  visto). 

El  P.  Salinas  espero  llegue  mañana  de  Cádiz,  i  no  viene  con 
él  la  Z.da  porqe  allá  han  tenido  las  mismas  consid.M^  qe  V.  in¬ 
dica. 

No  mas  por  hoi,  i  no  es  poco. — Salud. 

B.  José. 


Con  esta  décima  carta  concluye  el  reducido  epistolario  que 
ofrezco  a  los  gallardistas  postumos.  Posiblemente,  ellos  tendrán, 
en  sus  apuntes  y  copias,  datos  que  sirvan  para  desmentir  o  co¬ 
rroborar  la  hipótesis  que  ahora  me  toca  exponer  sobre  quié¬ 
nes  fueron,  a  mi  juicio,  los  corresponsales  y  valedores  del  Dó¬ 
mine  Lucas  durante  su  confinamiento  en  Castro  del  Río.  Pero, 
a  título  no  más  que  de  demostración  de  mi  deseo  de  contribuir 
al  estudio  del  tan  traído  y  llevado  escritor,  séame  lícito  consig¬ 
nar  en  resumen  las  pesquisas  y  deducciones  a  que  me  condujo 
la  lectura  de  las  precedentes  epístolas. 

Declaro  ante  todo  que,  durante  años,  durmieron  ellas  en  mi 
poder  sin  que,  solicitado  por  otras  inversiones  del  tiempo,  de¬ 
dicase  ninguno  a  descifrar  la  charada  de  quiénes  pudieran  ser 
sus  destinatarios.  Mas  desde  que  resolví  publicarlas,  parecióme 
inexcusable  facilitar  al  lector,  en  cuanto  pudiere,  la  mejor  inteli¬ 
gencia  de  su  texto  y  tratar  de  identificar  a  los-  desconocidos 
amigos  que  desde  lejos  protegían  en  su  tribulación  al  Galán 
fantasma.  Y  no  parando  suficiente  atención  en  ello,  túvelos  al 
principio  por  un  matrimonio.  Pensé  en  Blanco  White  y  su  mu¬ 
jer,  en  los  Bóhl  de  Faber,  en  alguna  ilustrada  pareja  más ;  pero 
todas  fueron  deseohadas  al  ir  computando  fechas  y  circunstan- 
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cias.  De  todos  modos,  lo  que  me  pareció  indudable  era  que  el 
varón  había  de  ser  hombre  de  curia  y  de  letras,  bien  relaciona¬ 
do  y  en  condiciones  de  ser  útil  a  Gallardo.  Varios  nombres  de 
literatos  granadinos  (puesto  que,  notoriamente,  de  asuntos  en 
aquella  Chancillería  se  trata)  sometí  a  examen,  rechazándolos 
presto;  hasta  que,  al  cabo,  hube  de  fijarme  en  la  carta  tercera, 
cuyos  primeros  párrafos,  a  vuelta  de  elogios  al  incógnito  es¬ 
critor  y  bibliófilo  con  quien  departía  por  escrito  su  colega  ex¬ 
tremeño,  oensúranle  abiertamente  por  malgastar  su  ingenio  en 
“remendar  comedias  viejas”.  Limitaba  esto  ya  mi  campo  de 
observación,  y  no  tardó  mucho  en  destacarse  sobre  tal  pla¬ 
no,  con  la  apetecible  verisimilitud  de  ser  él  quien  se  buscaba, 
la  silueta  de  don  José  Vicente  Alonso,  autor  de  la  aun  en  nues¬ 
tros  tiempos  reída  parodia  Pancho  y  Mendrugo. 

Alonso,  en  efecto,  era  literato  y  curial.  Relator  del  Real 
Acuerdo  de  Granada  por  los  años  en  que  están  fechadas  las 
cartas,  y  arreglador  de  varias  obras  inglesas  y  francesas  ( As - 
tarté,  The  Country  Church-yard ,  etc.)  dejó  en  la  ya  citada  pa¬ 
rodia  del  Orestes  de  Alfieri  muestra  reputada  de  su  propensión 
al  remiendo  de  la  labor  añeja  y  ajena.  Y  bien  popular,  por  cier¬ 
to;  ¿quién  no  recuerda  haber  oído,  aplicado  a  diversos  casos, 
el  vejatorio  apostrofe  del  conocido  sainete : 

“ — ¡Mi  honor  vale,  Señor,  dos  mil  ducados  ! 

— ¡Ya  te  contentarás  con  dos  pesetas!” 

Por  impresión,  pues,  que  el  tienpo  confirmó,  tuve  por  cierto, 
en  cuanto  di  con  su  nombre,  que  fué  don  José  Vicente  el  co¬ 
rresponsal  de  don  Bartolomé  José.  Pero  ¿y  ella?  Obsesionado 
algún  tiempo  con  el  supuesto  de  que  la  dama  duende  era  la 
cónyuge  del  procurador  literario-forense  que  tan  bien  servía  a 
Gallardo  en  Granada,  puse  empeño  en  averiguar  quiénes  fue¬ 
ron  las  esposas  del  relator  aludido,  ya  que  en  sus  biografías 
consta  que  se  casó  dos  veces.  Creía  yo,  dentro  de  mi  yerro,  que 
con  tal  que  averiguase  que  una  de  amibas  tenía  con  un  Conde 
influyente  el  íntimo  parentesco  que  las  cartas  transparentan  — pe¬ 
ro  que,  en  las  primeras  someras  lecturas,  no  tuve,  naturalmente, 
por  lazo  conyugal —  podía  dar  por  corroborada  mi  sospecha.  Y 
en  demanda  de  tal  clave,  inquiriendo  de  quién  valerme  para 
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facilitármela,  quiso  mi  suerte  que  un  bondadoso  amigo,  el  Ca¬ 
pellán  de  Reyes  Católicos  don  Alfonso  Izquierdo,  me  pu¬ 
siera  en  comunicación  con  don  José  María  Díaz  Martín  de  Ca¬ 
brera,  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  en 
la  capital  del  Geni!,  a  cuya  inteligente  e  infatigable  cooperación 
debo,  con  mi  gratitud,  lo  que  considero  esclarecimiento,  si  no 
irrefutable,  cuando  menos  bien  razonado,  del  en  un  principio 
oscurísimo  arcano. 

Enojaría  al  lector  la  repetición  del  inventario  de  datos,  unos 
útiles,  otros  necesariamente  sobrantes,  que  con  brevedad  maravi¬ 
llosa  obtuvo  y  me  remitió  el  señor  Díaz  Martín.  De  ellos  sólo 
registro  ahora  el  de  que,  según  los  primeramente  proporcio¬ 
nados,  el  doctor  don  José  Vicíente  Alonso  Monte  jo,  relator  de 
la  Sala  cuarta  de  lo  Civil  en  la  Real  Chancillería,  fué  sustituido 
en  tal  cargo  el  año  1828  y  repuesto  en  1830  “después  de  haber 
efectuado  depuraciones”  (1).  No  dice  esta  referencia  si  tales 
depuraciones  serían  la  suya  propia,  esto  es,  la  justificación  de 
su  ortodoxia  política  y  de  lealtad  al  régimen,  hecha  acaso  para 
poder  reintegrarse  al  cargo,  o  si  fué  que  tuvo  a  su  cuidado  la 
práctica  de  algunas  depuraciones  de  constitucionales,  y  quizás 
entre  ellas  la  de  Bartolomé  José  Gallardo ;  mas,  sea  de  ello  lo 
que  fuere,  basta  lo  dicho  como  significativo  indicio  de  que,  pre- 
«  cisamente  por  las  mismas  fechas  de  las  primeras  cartas,  o  sea 


(1)  Nació  Alonso  en  Avila  el  14  de  enero  de  1774,  bautizándosele 
en  la  Basíllica  de  San  Vicente  Mártir.  Era  hijo  legítimo  de  don  Vicen¬ 
te  Alonso  García  y  de  doña  Petronila  Montejo.  Se  hizo  doctor  en  la 
Facultad  de  Derecho  y  practicó  la  abogacía  en  el  bufete  granadino  de 
don  José  Suárez  de  Toledo,  en  los  años  1794  a  1798.  Obtuvo  en  este 
año,  previo  examen,  licencia  de  \Ia  Real  Chancillería  para  ejercer  por 
sí  la  carrera,  recibiéndose  entonces  de  abogado.  Fué  luego  relator  sus¬ 
tituto  en  la  Sala  segunda  del  Crimen,  de  dicho  Tribunal,  nombrándosele 
en  1802  relator  único  o  exclusivo  del  Real  Acuerdo;  pero  el  nombra¬ 
miento  no  debió  de  prevalecer,  puesto  que  en  el  archivo  correspondiente 
se  advierte  que  pronto  actuaron  otros  relatores.  Relator,  posteriormen¬ 
te,  de  la  Sala  cuarta  de  lo  Civil,  anduvo  luego  en  las  depuraciones  de 
que  él  texto  habla  y  se  reintegró  a  su  puesto  en  1830.  Falleció  el  25 
de  junio  de  1841,  siendo  enterrado  en  el  Campo  Santo  de  Granada, 
según  la  partida  que  figura  en  el  Registro  Civil  de  defunciones  y  obra 
en  el  archivo  de  aquel  Ayuntamiento. 

Estos  datos  y  casi  todos  los  que  citan  las  posteriores  notas  son  de¬ 
bidos  a  la  diligencia  del  señor  Díaz  Martín. 
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cuando  se  iniciaba  la  amistad  postal  entre  el  deportado  en  Cas¬ 
tro  del  Rio  y  el  curial  de  Granada,  el  relator-poeta  anduvo  en 
papeleos  procesales  por  donde  casi  seguramente  andaría  tam¬ 
bién  el  nombre  del  levantisco  escritor  liberal,  causa  bastante  para 
explicar  el  origen  de  la  relación  entre  ambos.  Pero  si  esto  ra¬ 
tificaba  mi  suposición  respecto  a  Alonso,  en  cuanto  a  que  fue¬ 
ra  su  consorte  la  dama  duende  que  buscaba  me  esperaba  una 
radical  desilusión.  En  ninguna  de  las  dos  esposas  de  dicho  su¬ 
jeto  hallaba  yo  características  bien  acusadas  que  me  permitie¬ 
ran  atribuirla  aquella  blanca  mano  que  veía  Gallardo  en  sus 
afanes  venir  por  las  nubes  para  sacarle  de  su  golfo  de  penas 
como  a  Daniel  el  ángel  en  el  Lago  de  los  Leones  (i). 

Nuevas  y  más  sosegadas  lecturas  me  persuadieron,  por  otra 
parte,  de  que  no  era  un  matrimonio  el  destinatario  de  las  car¬ 
tas  de  Gallardo.  Léaselas  con  el  reposo  que  yo  no  las  concedí 
las  primeras  veces  y  se  verá  que  el  granadino  bibliófilo  no  debía 
de  tener  con  la  dama  esclarecida  y  poderosa  la  condición  de  ma¬ 
rido,  sino,  simplemente,  la  de  pariente  o  amigo  y  admirador. 
Cuando  Gallardo  alude  a  ella  en  la  cartas  a  él  lo  hace  en  tér¬ 
minos  que,  bien  mirados,  no  dejan  margen  al  supuesto  conyu¬ 
gal;  unas  veces,  como  en  la  carta  inicial,  la  blanca  mano  apa¬ 
rece  como  una  referencia  de  intervención  lejana;  otras,  como 
en  la  cuarta,  el  destinatario  es  invitado  a  ser  portador  de  un 
obsequio  a  la  incógnita,  citándola  en  términos  del  más  alto  res¬ 
peto  y  sin  la  más  mínima  alusión  a  conexión  familiar  tan  es¬ 
trecha;  otras,  como  en  la  quinta,  Gallardo  ruega  a  aquél  que, 
puesto  que  él  “conoce  mejor  la  dignidad  del  sujeto”  le  excuse 
de  cualquier  yerro  que  haya  podido  cometer  al  escribir  por  pri- 

(1)  La  primera  mujer  de  Alonso  (según  datos  del  Archivo  del 
Arzobispado)  fué  doña  Antonia  de  Almagro  y  Ximénez-Herrera,  con 
quien  casó  en  1803.  Era  ella  natural  de  Granada  y,  huérfana  de  padre 
al  casarse,  le  dieron  licencia  para  el  enlace  su  madre  doña  Rosa  María 
Ximenez-Herrera  y  su  padrastro  don  Sebastián  de  Escaño  y  Mora. 
Falleció  en  1832. 

Su  segunda  esposa  doña  Teresa  Maroto  e  Isern  nació  en  Totana. 
asó  en  diciembre  de  1833. 

Por  consiguiente,  en  la  fecha  de  las  cartas  era  doña  Antonia  de  Al¬ 
magro  la  consorte  de  don  José  Vicente.  Pero  ninguno  de  los  datos  de  su 
filiación  y  parentescos  relacionábanla  con  la  dama  incógnita  a  quien  aque¬ 
llas  mencionan  o  van  dirigidas. 
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mera  vez  a  su  protectora;  y  en  otras,  por  el  contrario,  como  en 
la  sexta  cuando  habla  de  la  hinchazón  del  padre  y  su  deseable 
traslado  a  la  hija,  se  expresa  el  firmante  en  términos  que  fue¬ 
ran  redondamente  intolerables  si  se  aplicasen  a  la  familia  ín¬ 
tima  de  quien  había  de  recibir  la  misiva.  Existían,  sí,  vínculos 
de  gran  amistad,  innegablemente,  y  aun  tal  vez  de  parentesco 
entre  el  arreglador  de  comedias  y  la  señora  que  se  deleitaba 
leyendo  la  Zurribanda ;  pero  matrimonio,  no. 

No  perdí,  sin  embargo,  la  esperanza  de  descubrirle  el  rostro 
a  la  tapada.  Había  sido  siempre  otro  destello  para  fijar  mi 
orientación  el  párrafo  de  la  carta  que  en  8  de  octubre  de  1830 
dirigió  Gallardo  a  su  “ dueño  y  señora”  relativo  a  antequeranos 
ilustres,  y  en  el  cual,  refiriéndose  a  otro  escrito  dice:  “Mucho 
hay  allí  para  V.,  porque  hablo  mucho  de  Antequera.”  La  da¬ 
ma  duende,  pues,  era  o  procedía  o  tenía  motivos  para  saber  algo 
de  Antequera.  Y  como  desde  que  me  puse  a  la  husma,  a  la  vez  que 
con  el  señor  Díaz  Martín  en  Granada,  estaba  al  habla  con  don 
José  García  Berdoy,  de  Antequera,  no  menos  complaciente  y 
activo,  y  le  había  encomendado  procurase  hallar,  en  dicha  ciu¬ 
dad  malagueña,  algún  rastro  que  delatara  ascendencia  o  liga¬ 
zón  de  algún  género  entre  ella  y  las  mujeres  del  comediógrafo 
Alonso,  tan  pronto  como  me  apercibí  de  que  nada  tenían  que 
ver  éstas  con  la  protectora  del  semi-náufrago  de  Triana,  torcí 
el  rumbo  y  rogué  al  señor  García  Berdoy  que,  prescindiendo  de 
las  aludidas  damas,  indagase  quién  pudiera  ser  la  antequerana 
ilustrada  que  allá  por  1830  tomaba  bajo  su  patrocinio  a  Ga¬ 
llardo  y  que,  a  juzgar  por  lo  que  de  la  correspondencia  se  des¬ 
prende,  estuvo  directamente  emparentada  con  un  Conde,  muy 
relacionado  en  las  altas  esferas  de  la  Corte.  Grande  fué  mi 
satisfacción  cuando,  poniéndome  sobre  una  nueva  pista,  se  me 
contestó  desde  Antequera  con  la  afirmación  de  que  “en  el  pri¬ 
mer  tercio  del  siglo  pasado,  y  en  fecha  al  parecer  coincidente 
con  la  que  se  expresa,  vivió  en  Granada  una  señora  anteque¬ 
rana,  de  apellido  Diez  de  Tejada,  casada  con  un  señor  Conde 
de  Luque,  persona  de  gran  prestigio  y  posición  social,  que  pa¬ 
saba  largas  temporadas  en  Madrid  y  a  cuya  casa  concurrían 
varios  literatos”.  ¡Bien  se  delineaba  en  estos  concretos  trazos 
la  protectora  probable  de  Bartolomé  José!  Pero  además,  para 
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mayor  regocijo  de  mis  pinitos  de  investigador,  recordaba  yo  una 
circunstancia  que  contribuía  a  avalorar  el  hallazgo.  Y  era  que, 
entre  las  innumerables  referencias  halladas  con  paciencia  de 
benedictino  por  Díaz  Martín,  en  una  de  ellas,  proporcionada 
cuando  aún  rastreábamos  la  pieza  por  distinto  sendero,  apa¬ 
recía  cual  flagrante  pregón  de  que  la  familia  de  Alonso  le  dis¬ 
tinguía  con  su  amistad,  el  nombre  del  Conde  de  Luque.  Cabía, 
pues,  aceptar  la  hipótesis  de  la  Condesa  sin  abandonar  la  del 
relator  literato. 

En  efecto;  la  primera  esposa  del  autor  de  Pancho  y  Mendru¬ 
go  fué  doña  Antonia  de  Almagro  y  Ximénez-Herrera.  La  ma¬ 
dre  de  ésta,  doña  Rosa  Ximénez-Herrera,  tenía  un  hermano  lla¬ 
mado  Pedro,  casado  con  la  hija  del  Conde  de  la  Jimera,  doña 
María  de  la  Concepción  Fantoni.  Pues  bien;  cuando,  en  una  de 
las  varias  erróneas  presunciones  de  quién  pudiera  ser  la  Dama 
duende ,  sospechamos  si  ella  fuese  esta  tía  política,  en  primer 
grado,  de  la  mujer  de  Alonso  (ya  que  de  la  hija  de  un  Conde  se 
trataba)  Díaz  Martín  se  proporcionó  su  partida  bautismal.  Y 
en  tal  documento,  por  feliz  coincidencia,  aparecía  como  testigo 
del  bautismo  don  Cristóbal  Fernández  de  Córdoba,  conde  de 
Luque.  O  lo  que  es  lo  mismo :  al  bautizo  de  la  mujer  de  un  tío 
carnal  de  la  Almagro  (primera  esposa  de  don  José  Vicente,  el 
relator-dramaturgo)  había  asistido  en  puesto  tan  relevante  como 
el  de  testigo  el  poseedor  del  Condado  de  Luque  (i).  No  cabía  reve¬ 
lación  más  elocuente  de  que  existieron  lazos  de  amistad  y  tra¬ 
to  entre  ambas  familias,  y  probado  esto  ya  no  era  caprichoso  su¬ 
poner  que  Alonso  pusiera  en  comunicación  a  Gallardo  con  la 
Condesa,  si  ésta  era  tan  amiga  de  literatos  y  tan  frecuentadora 


(i)  La  hija  del  Conde  de  la  Jimera  del  Libar  ( Ximera ,  se  escribía 
por  entonces)  doña  María  de  la  Concepción  Fantoni  que,  por  haberse 
casado  con  don  Pedro  Ximénez  Herrera,  vino  a  ser  cuñada  de  la  sue¬ 
gra  de  don  José  Vicente  Alonso,  y,  por  tanto,  fortuita  causa  del  des¬ 
pejo  de  la  incógnita  Dama  duende ,  nació  en  Granada  el  9  de  diciem¬ 
bre  de  1799.  Y  en  la  partida  bautismal  extendida  el  mismo  día  en  la 
Parroquia  del  Sagrario  aparecen  como  testigos  don  Francisco  Caña¬ 
veral  Ponce  de  León,  coronel  de  los  reales  ejércitos,  don  Antonio  Pé¬ 
rez  de  Híerrasti  y  don  Cristóbal  Fernández  de  Córdoba,  conde  de  Lu¬ 
que,  “individuos  del  Real  Cuerpo  de  Maestranza  de  esta  ciudad  de 
Granada  y  vecinos  de  ella.” 
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de  la  Corte  como  la  pinta  la  nota  del  señor  García  Berdoy  y 
como  don  Bartolomé  José  la  necesitaba  para  su  amparo.  Mas  si 
había  de  aceptarse  en  firme  tan  racional  supuesto,  forzoso  era 
averiguar  quién  fuera  en  1830  la  esposa  del  Conde,  ya  que  este 
don  Cristóbal  se  casó  tres  veces.  Y  de  nuevo  la  indiscutible  vo¬ 
cación  de  Díaz  Martín,  auxiliada  en  este  caso  por  los  datos  de 
Fernández  Bethencourt,  me  resolvió  la  duda :  en  año  tal,  la  Con¬ 
desa  de  Luque  lo  era  doña  Micaela  Diez  de  Tejada,  es  decir,  la 
antequerana  de  quien  me  hablaron  desde  su  pueblo  natal.  Se  iba. 
pues,  despejando  el  horizonte  (1).  Pero  aun  así,  no  quise  lanzar¬ 
me  a  la  afirmación  consiguiente  sin  contrastar  estas  averiguacio¬ 
nes  con  otras.  Por  una  de  ellas  supe  que  el  Conde  de  Luque  fa¬ 
lleció  en  1833,  esto  es,  un  par  de  años  después  de  cuando  le  sa¬ 
bemos  padeciendo  con  aquel  carbunclo  que  se  menciona  en  las 
cartas  de  Gallardo,  indicio  ya  de  una  salud  gravemente  quebran¬ 
tada.  Y  por  otra  di,  como  se  verá,  en  la  comprobación  de  un  ex¬ 
tremo  que,  a  mi  juicio,  arroja  meridiana  luz  sobre  el  caso. 

En  la  carta  de  15  de  julio  de  1830  escribe  Gallardo  a  Alon¬ 
so  (puesto  que  por  tal  le  tengo)  conmovido  con  el  primer  hala¬ 
go  de  la  Dama  duende;  su  blanca  mano  le  ha  enviado  un  rami¬ 
llete  de  dulces.  Y  en  la  de  29  del  mismo  mes,' relamiéndose  de 
gusto  con  el  mismo  obsequio  y  aludiendo  notoria  y  desenfada¬ 
damente  a  unas  fiestas  nupciales  de  donde  la  golosina  provenía, 
dice  el  solterón  horro  y  machorro:  “Si  a  la  velada  le  ha  sabi¬ 
do  tan  dulce  el  pan  de  la  boda  como  a  mí  las  migajas  que  me 
han  alcanzado  (gracias  a  Macarandona),  para  mí  tengo  que  se 
ha  de  chupar  los  dedos  tras  el  santo  sacramento.”  ¿Quién  sería 
la  velada?  El  texto  la  denomina,  como  puede  comprobarse,  Car- 
minda,  y  era  hija  del  Conde  de  marras.  Como  tuviera  el  de  Lu¬ 
que  una  hija  que  se  casara  por  aquellos  días  y  cuyo  nombre  pu¬ 
diera  traducirse  por  tal  poético  mote,  entendía  yo  no  ser  pre¬ 
ciso  más  para  creerse  en  posesión  del  hilo  de  la  madeja.  ¡  Pues 


(1)  Don  Cristóbal  Fernández  de  Córdoba  y  Pérez  de  Barradas 
contrajo  primeras  nupcias  con  doña.  María  de  los  Dolores  Fernández 
de  Córdoba  y  Pérez  del  Pulgar;  segundas  nupcias,  en  Antequera,  efll  2 
de  agosto  de  1801  con  doña  María  del  Carmen  Rojas  y  Narváez,  na¬ 
tural  de  Loja;  y  terceras,  en  Antequera  también,  el  28  de  diciembre  de 
1818  con  doña  Micaela  Diez  de  Tejada  y  Diez  de  Tejada  González 
de  Villalta,  allí  mismo  nacida. 
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así  ha  sido !  Siempre  auxiliado  del  señor  Díaz  Martín,  he  podi¬ 
do  hallarlo  y  tirar  de  él.  El  conde  don  Cristóbal,  de  su  segundo 
matrimonio  con  doña  María  del  Carmen  Rojas  y  Narváez,  tuvo, 
entre  otra  descendencia,  una  hija  llamada  doña  María  del  Car¬ 
men;  y  ésta,  Carminda  digamos,  casó  en  5  de  julio  de  1830,  es 
decir,  por  los  días  en  que  las  cartas  se  fechan  y  los  dulces  van 
desde  Granada  a  Castro  del  Río,  con  don  Fernando  Pérez  del 
Pulgar,  marqués  del  Salar.  ¿Verdad  que  no  se  necesita  excesiva 
confianza  en  la  ilusión  propia  para  identificar  en  Carminda  a  la 
hijastra  de  la  antequerana  Diez  de  Tejada,  condesa  de  Luque, 
favorecedora  de  Gallardo,  que  celebraba  los  desposorios  de  su 
entenada  haciendo  canastillos  de  dulces  para  enviarlos  como  con¬ 
suelo  al  triste  desterrado,  mientras  él,  tocado  de  tal  muestra  de  ro¬ 
mántico  afecto,  soñaba  con  las  princesas  que  cuidaban  a  Lanzaro- 
te  cuando  de  Bretaña  vino?  (1). 

Pues  si  se  acertó  en  esto,  probablemente  se  habrá  acertado  en 
lo  demás.  Y  quienes  lean  las  cartas  que  ahora  se  publican  po¬ 
drán  considerar  como  destinatarios  de  ellas,  mientras  no  se  ar¬ 
ticule  prueba  adversa  más  convincente,  a  don  José  Vicente  Alon¬ 
so  y  Montejo,  relator  de  la  Real  Chancillería  de  Granada,  y  a 
doña  Micaela  Diez  de  Tejada  y  Diez  de  Tejada  González  de 
Villalta,  condesa  de  Luque.  Ellos  fueron,  o  me  engañaron  las 
apariencias,  los  afectuosos  valedores  que  amadrinaron,  por  es¬ 
piritual  simpatía,  al  perseguido  compilador  de  la  Biblioteca  espa¬ 
ñola  de  libros  raros  y  curiosos  (2).  Yo  por  tales  los  reputo  y  pro- 


(1)  El  Conde  de  Luque  no  tuvo  hijos  en  el  primero  ni  en  el  ter¬ 
cer  matrimonio.  En  el  segundo  procreó  cuatro  varones  y  una  hembra. 
Esta  ( Carminda )  nació  en  Granada  — probablemente  en  el  palacio  de  su 
padre,  calle  de  Puentezuelas — ■  el  11  de  agosto  de  1811.  Contaba,  pues, 
siete  años  cuando  di  Conde  casó  de  nuevo  con  doña  Micaela,  quien  no 
teniendo  hijos  se  encariñaría  probablemente  con  su  hijastra,  cuya  boda 
querría  festejar  elaborando  dulces  y  repartiéndolos  entre  sus  amistades. 
De  ahí  las  “migajas  del  pan  de  boda”  que  llegaron  a  Castro  del  Río 
“gracias  a  Macarandona”.  El  señor  Díaz  Martín  supone  que  Macaran- 
dona  quiere  decir  Micaela.  Yo  no  veo  en  ello  sino  una  alusión  a  la 
famosa  fábula  calderoniana. 

(2)  Como  en  su  protección  a  Gallardo  parece  que  los  supuestos 
Condes  se  valían  de  sus  amistades  o  afinidades  en  Madrid,  Díaz  Mar¬ 
tín  llega  a  sospechar  si  una  d.e  las  más  poderosas  sería  un  hermano 
del  Conde,  don  José  María  Fernández  de  Córdoba  (casado  con  una 
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clamo,  encomendándolos  a  la  devoción  de  los  admiradores  de 
Gallardo.  Mas,  no  obstante,  si  criterios  más  claros  o  datos  más 
fidedignos  hubieran  de  prevalecer  sobre  los  míos,  no  por  eso 
me  consideraré  equivocado  en  un  todo,  ya  que,  con  la  publica¬ 
ción  de  las  cartas,  mi  designio  no  fue  otro  que  el  de  contribuir 
a  reconstituir  un  período  de  la  vida  del  Licenciado  Palomeque, 
no  menos  interesante  que  el  resto  de  su  curiosa  y  agitada  his¬ 
toria. 

F.  de  Llanos  y  Torriglia. 


IV 

COMENTARIOS  A  UN  DOCUMENTO  DE  1305,  DESDE  EL  PUNTp 
DE  VISTA  CASTELLANO 

En  el  número  anterior  del  Boletín  publicamos  una  interesante 
comunicación  de  1305,  enviada  desde  Roma  al  arzobispo  de  To¬ 
ledo  don  Gonzalo  Díaz  Palomeque,  por  un  criado  o  emisario 
<nyo.  El  sabio  profesor  Finke  estudia  este  documento  con  su 
gran  autoridad  en  historia  de  la  Iglesia  y  del  Pontificado,  hacien¬ 
do  resaltar  el  interés  que  encierra,  como  dato  que  esclarece  un 
punto  de  la  turbulenta  vida  romana  del  siglo  xiv,  en  momentos 
muy  importantes  para  la  Historia.  A  fin  de  no  distraer  al  lector 
de  los  eruditos  comentarios  y  notas  del  profesor  Finke,  que  toma 
el  documento  en  su  aspecto  romano,  no  quise  mezclar  en  el  mis¬ 
mo  artículo  mis  observaciones  acerca  de  la  aludida  comunicación 
desde  el  punto  de  vista  castellano,  rindiendo  así  todos  los  mereci¬ 
dos  respetos  que  debo  a  mi  insigne  colaborador. 

Ahora  deseo  añadir  una  nota  que  explique  la  causa  de  intere¬ 
sar  en  Castilla  el  desenvolvimiento  de  los  sucesos  relacionados  con 
Bonifacio  VIII  y  su  memoria.  En  la  comunicación  de  Sancho  Do¬ 
mínguez  se  detallan  los  hechos  circunstanciadamente,  y  aunque 
.  podía  tomarse  esta  relación  como  uno  de  tantos  informes  enviados 
a  sus  cortes  por  los  emisarios  extranjeros,  si  nos  fijamos  en  algu- 


hermana  de  la  segunda  Condesa,  doña  Joaquina  de  Rojas  y  Narváez), 
-  que  en  1830  ocupaba  puesto  relevante  en  la  magistratura  madrileña. 
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nos  puntos  de  la  misiva  comprenderemos  cuánto  interesaban  en 
Castilla  las  vicisitudes  del  partido  bonifaciano. 

El  arzobispo  don  Gonzalo,  que  recibe  la  carta,  había  sido  de¬ 
signado  para  la  Sede  toledana  por  Bonifacio  VIII,  y  era  sobrino 
del  difunto  arzobispo  don  Gonzalo,  elevado  a  cardenal  albanense 
por  el  propio  Papa  Bonifacio;  así,  pues,  él  y  su  tío  habían  reci¬ 
bido  especiales  mercedes  del  Pontífice  enemigo  de  los  Colon- 
na  (i). 

En  cuanto  a  los  Reyes  de  Castilla,  mucho  más  decisiva  había 
sido  para  ellos  la  protección  de  Bonifacio  VIII,  pues  a  éste  debían 
la  legitimación  de  Fernando  IV  y  a  la  dispensa  de  su  matrimonio 
con  la  infanta  doña  Constanza  de  Portugal.  María  de  Molina  no 
podría  olvidar  nunca  las  deferencias  del  Papa  Bonifacio. 

A  fines  del  año  1299  (2)  don  Gonzalo,  entonces  electo  de  To¬ 
ledo,  va  a  Roma  sin  duda  al  solemne  Jubileo  de  1300,  y  en  esta 
ocasión  debió  gestionar  los  intereses  de  María  de  Molina,  patro¬ 
cinadora  de  su  candidatura  para  la  mitra  de  Toledo,  pues  el  Papa 
se  muestra  poco  después  muy  favorable,  y  en  1301  otorgaba  la 
bula  de  legitimación  (3).  La  Crónica  relata  que  con  este  motivo 
el  Pontífice  “embió  dezir  a  la  reyna  que  en  cuanto  él  fuese  vivo 
que  púnase  de  le  demandar  las  gracias  que  quisiese,  que  fuese 
cierta  que  gelas  faria”  (4).  Luego  sigue  interviniendo  Bonifacio 
en  la  política  de  Castilla;  en  1302  nombra  al  arzobispo  don  Gon¬ 
zalo  y  al  obispo  de  Sigüenza  para  que  intenten  la  reconciliación 
de  Fernando  IV  con  los  Infantes  de  la  Cerda,  pidiéndole  don  Gon¬ 
zalo  al  Rey  consienta  en  ello,  por  honra  de  la  Iglesia  “e  por  amor 


(1)  Don  Gonzalo  García  Gudiel,  cardenal  en  la  promoción  de  4  'dL 
ciembre  1298;  su  sobrino  don  Gonzalo  Díaz  Palomeque,  elevado  a  la 
mitra  de  Toledo  el  16  enero  1299.  Eubel,  Hierarchía  Catholica,  tomo  L, 
1923.  (Eubel  equivoca  el  nombre  del  cardenal,  pues  le  llama  don  Gon¬ 
zalo  Rodríguez  Hiño  josa.) 

(2)  El  1  octubre  1299  Fernando  IV  se  dirige  a  las  autoridades  tole¬ 
danas  tratando  d>e  varios  asuntos  a  él  encomendados  por  el  arzobispo  don 
Gonzalo,  que  “vino  — dice —  a  mí  agora  quando  se  iba  a  la  corte  de 
Roma”.  Benavides,  Memorias  del  rey  don  Fernando  IV  de  Castilla, 
Madrid,  1860,  t.  II,  pág.  195. 

(3)  Véase  Benavides,  op.  cit.,  t.  II,  pág.  874,  donde  discute  la  fecha, 
de  la  legitimación. 

(4)  Crónica  de  Femando  IV  (ed.  Rivadeneyra),  pág.  119. 


COMENTARIO  A  UN  DOCUMENTO  DE  1305 


437 


de  nuestro  sennor  el  papa  que  tanto  vos  ama  e  tanto  ha  fecho  por 
vos”  (1). 

Bien  podemos  ver  por  lo  anterior  lo  mucho  que  debía  Fer¬ 
nando  IV  a  Bonifacio  VIII.  Sin  la  legitimación,  los  aspirantes  al 
trono  de  Castilla  siempre  tendrían  un  pretexto  para  derrocar  al 
intruso,  como  lo  habían  intentado  hasta  entonces ;  legitimado,  era 
el  sucesor  legal  de  Sancho  IV. 

Después  de  muerto  Bonifacio  VIII  siguieron  en  Castilla  las 
discordias,  y  en  agosto  de  1304  estipulaba  Fernando  IV  un  tra¬ 
tado  con  el  Rey  de  Aragón  y  con  Alfonso  de  la  Cerda,  quien  re¬ 
nunciaba  a  la  corona  de  Castilla  mediante  ciertas  compensacio¬ 
nes  (1);  pero  la  paz  se  ratificaba  en  febrero  de  1305,  antes  de  las; 
Cortes  de  Medina  del  Campo  (2).  La  carta  procedente  de  Ro-- 
ma,  escrita  por  Sancho  Domínguez,  la  recibía  el  arzobispo  don 
Gonzalo  en  Medina  cuando  se  celebraban  estas  Cortes. 

Ahora  debemos  fijarnos  en  la  gravedad  que  encerraba  para  to¬ 
dos  los  que  debían  algo  al  pontificado  de  Bonifacio  VIII  la  noti¬ 
cia  de  la  proclamación  de  unos  estatutos  en  que  se  declaraba  que 
“toda  cosa  que  fizo  boniffatio,  deue  de  seer  reuocada  et  anullada 
commo  de  aquel  que  non  fue  papa  njn  fizo  obra  de  papa  njn  de 
christiano,  mas  que  fizo  toda  cosa  commo  enemjgo  de  Christo  et 
commo  patarino,  et  omne  sin  ley”,  anulándose  cuanto  “fizo  tan 
bien  spiritual  mente  commo  tenporal  mente”. 

Sancho  Domínguez,  del  partido  bonifaciano,  califica  estos 
estatutos  de  “tan  feos”,  y  más  adelante  consigna,  entre  otras 
noticias,  la  de  que  un  monje  francés  “quiere  protestar  quelos 
cardenales  que  fizo  papa  bonifatio  non  deuien  estar  en  la  elec¬ 
ción  de  papa,  commo  aquellos  que  non  son  cardenales  nin  an 
boz”. 

Esto  último  se  refiere  al  interés  de  Francia  en  la  elección  de 
nuevo  Papa;  pero  si  prosperaba  la  destitución  de  los  Cardenales 
bien  podían  revocar  cuanto  hizo  Bonifacio.  Para  el  arzobispo  don 


(1)  Benavides,  II,  3115. 

(2)  Zurita,  Anales  de  la  Corona  de  Aragón,  Zaragoza,  1610,  t.  I,  pá¬ 
gina  420. 

(3)  Las  cortes  se  celebraron  en  mayo  y  junio  de  1305.  Cortes  de  los 
antiguos  reinos  de  León  y  Castilla,  Madrid,  1861,  t.  I,  pág.  169  y  sigts. 
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Gonzalo  significaba  la  preciadísima  mitra  de  Toledo,  y  para  Fer¬ 
nando  IV  la  corona  real,  pues  al  declararse  nula  su  legitimación, 
otorgada  por  Bonifacio,  “que  non  fue  papa  njn  fizo  obra  de 
papa”,  renacerían  las  ambiciones  de  Alfonso  de  la  Cerda.  Ño  ha¬ 
cia  medio  año  que  se  había  ratificado  el  convenio  de  agosto  de 
1304,  cuando  Sancho  Domínguez  escribía  tan  alarmantes  nuevas, 
y  aún  no  consolidada  la  paz,  podía  surgir  la  discordia,  tomando 
base  en  los  sucesos  de  Roma;  por  eso  no  es  extraño  que  el  co¬ 
municante  del  Arzobispo  termine  su  epístola,  después  de  descri¬ 
bir  el  desolador  cuadro  de  la  vida  romana,  encareciendo  precau¬ 
ción  a  don  Gonzalo:  “Et  por  dios  sennor,  parat  mientes  en  estas 
cosas  et  enderecat  uestra  fazienda  en  aquella  manera  que  viére- 
des  que  más  uestro  pro  fuere.” 

En  esta  advertencia  final  observamos  no  se  trata  de  una  co¬ 
municación  de  carácter  general,  de  una  mera  información  políti¬ 
ca,  sino  de  algo  más  concreto  que  atañe  directamente  al  arzobis¬ 
po  y  al  reino  de  Castilla.  En  el  vivo  relato  de  Sancho  Domínguez 
notamos  cómo  en  la  lucha  de  Orsinis  y  Colonnas  se  mezclan  los 
intereses  del  arzobispo  toledano,  amigo  de  Bonifacio ;  de  Ma¬ 
ría  de  Molina,  protegida  por  el  Pontífice,  y  de  Fernando  IV,  le¬ 
gitimado  por  Bonifacio  VIII  después  de  tantas  negativas  de 
otros  Papas  y  de  mil  vicisitudes  para  lograr  la  ansiada  legitima¬ 
ción.  Por  eso  Sancho  Domínguez  escribía  con  gran  calor  su  carta, 
movido  por  particular  interés  en  aquella  complicadísima  contienda 
que  dejó  planteada  Bonifacio  VIII.  Si  “toda  cosa  que  fizo  bo- 
niffatio  deue  seer  reuocada  et  anudada”,  en  Castilla  debían  pre¬ 
venirse;  la  noticia  de  tales  intentos  era  muy  grave.  Anulada  la 
legitimación  de  Fernando  IV,  la  Corona  Real  oscilaría  en  sus 
sienes.  Por  tanto,  este  interesantísimo  documento  que  revela  con 
tan  sugerentes  detalles  un  episodio  histórico  de  la  Roma  medi¬ 
oeval,  significaba  para  Castilla  algo  más  que  una  simple  comuni¬ 
cación  informativa ;  era  un  aviso,  una  voz  de  alarma. 


Mercedes  Gaibrois  de  Ballesteros. 
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DOCUMENTOS  REFERENTES  A  LA  PRISION  DE  BOABDIL 

EN  1483 

POR  EL  REVERENDO  PADRE  LUCIANO  SERRANO 

Los  documentos  inéditos  que  publicamos  a  continuación  no 
revelan  pormenores  de  capitaL  interés  sobre  la  prisión  de  Boab¬ 
dil  en  1483  ni,  por  ende,  harán  viejo  el  magistral  estudio  del 
señor  Amezúa  y  Mayo  (1)  acerca  de  este  acontecimiento,  auro¬ 
ra  de  la  definitiva  expulsión  del  poder  agareno  en  España.  Vie¬ 
nen,  sin  embargo,  a  puntualizarle  en  algunos  detalles  y  a  di¬ 
rimir  varias  cuestiones  que  quedaban  pendientes  en  él  y  en  otros 
historiadores  de  la  casa  de  Cabra,  a  quien  cupo  la  honra  de  ser 
el  protagonista  de  la  susodicha  prisión.  De  paso  arrojan  un 
rayo  de  luz  sobre  el  criterio  'histórico  que  en  su  obra  analista 
guió  al  cronista  de  los  Reyes  Católicos,  Hernando  del  Pulgar, 
y  las  fuentes  históricas  a  que  acudió  'relatando  el  suceso  en  su 
Chronica  de  los  Reyes  Católicos  (2). 

Al  tratar  de  las  desavenencias  entre  el  Conde  de  Cabra  y 
su  sobrino  el  Alcaide  de  los  Donceles  sobre  quién  de  los  dos 
había  de  presentar  a  los  Monarcas  <al  cautivo  Boabdil,  dicen  los 
historiadores  fueron  dirimidas  por  Fernando  el  Católico  en  per¬ 
sona,  ordenando  “fueran  los  dos  juntos,  como  buenos  deudos 
y  amigos  a  besar  la  mano  de  su  Rey  y  a  ofrecerle  el  prisione¬ 
ro”  (3).  Precisamente  el  primer  documento  que  publicamos 
viene  a  desmentir  esta  afirmación;  antes  de  pasar  el  Monarca 
los  montes  de  Toledo,  camino  de  Córdoba,  y  saberse  en  An¬ 
dalucía  su  determinación  de  personarse  en  el  lugar  de  los  su¬ 
cesos,  habíanse  convenido  los  dos  contendientes  estando  en 
Lucena,  sobre  este  particular,  con  fecha  30  de  abril.  En  virtud 


(1)  La  batalla  de  Lucena  y  el  verdadero  retrato  de  Boabdil.  Estu- 
.dio  histórico-artístico  (Madrid,  1915). 

(2)  Caps.  XX-XX1II  de  la  111.a  parte. 

(3)  Amezúa,  oh.  cit.,  59. 
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de  un  pacto  jurado  por  el  Conde  de  Cabra  y  su  sobrino.,  Boab- 
dil  sería  conducido  adonde  los  Reyes  estuviesen,  bajo  la  cus¬ 
todia  inmediata  de  dos  caballeros,  designados  por  tío  y  sobrino ; 
éstos  acompañarían  a  la  comitiva,  llevando  cada  uno  de  séquito 
hasta  diez  caballeros :  todos  entrarían  en  Córdoba  simultáneamen¬ 
te  con  el  rey  prisionero,  y  sin  detenerse  en  la  ciudad1  máis  de 
una  noohe,  se  encaminarían  a  la  ¡Corte  por  sus  jornadas  ordi¬ 
narias,  debiendo  alojarse  para  reposar,  a  ser  posible,  en  el  mis¬ 
mo  edificio.  )  i 

Examínese  el  contenido  de  este  pacto  y  se  echará  de  ver 
cuán  sin  fundamento  afirma  el  Abad  de  Rute  que  el  Alcaide 
de  los  Donceles  insistió  en  que  Boabdil  no  saldría  de  su  prisión 
sino  con  orden  expresa  ¡de  los  Reyes  Católicos  y  adonde  ellos 
mandasen;  y  que  para  evitar  continuase  la  desavenencia,  ori¬ 
ginando  escándalos  y  disensiones  en  la  familia,  se  determinó  el 
Conde  de  Cabra  a  desistir  de  sus  pretensiones  por  el  momento, 
dejando  en  /iquieta  posesión  a  su  sobrino,  y  hasta  que  los  Re¬ 
yes  Católicos  interviniesen,  de  aquello  que  su  buena  fortuna 
le  había  concedido.  i 

El  segundo  de  los  documentos,  autógrafo  del  gran  Carde¬ 
nal  Mendoza,  mos  revela  a  la  Condesa  de  Cabra,  experta  escri¬ 
tora,  pues  no  en  vano  era  hija  del  célebre  Marqués  de  San- 
tillana,  y  por  ende,  sobrina  del  susodicho  Cardenal.  Ra  Condesa 
fué  de  las  primeras  en  comunicar  a  los  Reyes  el  fausto  suceso 
de  haber  caído  en  manos  de  su  esposo  el  caudillo  de  Granada, 
remitiéndoles  una  carta  tan  bien  redactada  y  con  tantos  deta¬ 
lles  acerca  de  la  batalla  de  Lucena  y  aniquilamiento  del  ejército 
moro,  que  pasó  a  poder  del  cronista  oficial,  Hernando  del  Pul¬ 
gar,  ¡como  fuente  autorizada  donde  basase  los  capítulos  que  en 
la  Crónica  de  los  Reyes  debía  dedicar  al  acontecimiento  (i).  A  es- 


(i)  Deffi  cardenal  Mendoza  tenemos  a  la  vista  otras  dos  cartas  ori¬ 
ginales,  sin  fecha  de  año:  Una  fué  escrita  en  Mhdrid  a  12  de  noviem¬ 
bre,  y  dice  al  Conde  de  Cabra:  “Rescebimos  vuestra  letra,  e  ovymos 
muy  grand  plazer  en  saber  aquella  entrada  que  fezistes  en  tierra  de 
moros;  e  segundo  ello  es  fecho  tan  famoso  z  bien  paresce  cosa  yndus- 
triada  por  vos...  El  Rey  e  la  Reyna,  mis  señores,  ovieron  mucho  pla¬ 
zer  dello,  e  vos  escriven.”  ( Arch .  Zabálburu.)  La  otra  está  fechada  en 
Jaén,  y  va  dirigida  a  la  Condesa  de  Cabra;  le  anuncia  tiene  en  su  po- 
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la  carta  contestó  con  otra  la  reina  Isabel,  desde  El  Espinar,  el  dia 
2  de  mayo,  ponderando  el  interés  despertado  en  la  corte  pai¬ 
la  susodicha  narración,  y  felicitando  a  la  Condesa  por  su  es¬ 
crito  y  la  gloria  que  a  la  casa  de  Cabra  provenía  de  acción  mi¬ 
litar  tan  sabiamente  desarrollada  (1). 

Por  el  tercer  documento  consta  oficialmente  que  no  las  vein~ 
tidós  banderas,  cogidas  a  los  moros  en  la  batalla  de  Lucena,  sino 
sólo  once  envió  el  Conde  de  Cabra  a  la  Corte  como  trofeo  y 
presente  de  la  victoria :  a  estas  banderas  acompañaban  tres 
añafiles,  de  la  misma  procedencia.  Pendones  y  añafiles  fueron 
devueltos  por  la  reina  Isabel  al  Conde  de  Cabra,  a  propio  im¬ 
pulso  y  sin  que  intervinieran  ruegos  de  éste,  como  aseguran  los 
historiadores  (2) ;  pensó  la  Soberana  que  en  parte  alguna  ten¬ 
drían  más  adecuada  custodia  y  lugar  más  propio  que  en  el 
palacio  del  Conde,  o  en  alguna  de  las  iglesias » de  su  patronato 
o  devoción.  Manifiesta  asimismo  este  documento,  aún  mejor 
que  la  Crónica  de  Pulgar,  cuán  grandes  fueron  los  deseos  de 
la  -reina  Isabel  de  ver  al  monarca  moro  en  -Santo  Domingo  de 
la  Calzada,  donde  ella  moraba  por  entonces ;  y  cómo  renunció 
-al  cumplimiento  de  ¡los  mismos  al  saber  que  Fernando  el  Cató¬ 
lico  juzgaba  más  útil  para  los  intereses  políticos  de  Castilla  de¬ 
tener  al  cautivo  en  Andalucía,  confinándole  al  castillo  de  Por¬ 
cuna. 

Corrobora  esta  afirmación  acerca  de  los  deseos  de  lia  Rei¬ 
na  castellana  el  mismo  cardenal  Mendoza,  que  seguía  a  la  Corte 
como  principal  consejero,  y  los  expresó  cálidamente  en  carta 
•  dirigida  a  la  Condesa  de  Cabra,  su  sobrina,  que  lleva  el  nú¬ 
mero  IV.  1 

La  de  Hernando  del  Pulgar,  señalada  con  el  número  V,  es 
sin  duda,  de  mayor /interés  histórico;  constituye  la  nota  biblio¬ 
gráfica  del  capítulo  de  su  Crónica,  donde  relata  la  batalla  de 
Lucena,  y  los  acontecimientos  relacionados  con  la  libertad  del 


der  la  cédula  del  maestre  nombrando  a  su  sobrino  don  Fernando  para 
la  encomienda  de  la  Obra  ( Ibid .). 

(1)  Albornoz  ,y  Portocarrero,  Historia  de  la  ciudad  de  Cabra,  apén¬ 
dice  15  (Madrid,  1909). — .Valverde  y  Perales,  F.,  Historia  de  la  villa  de 
Baena,  apénd.  22  (Toledo,  1903). 

(2)  Valverde,  oh.  cit.,  95. 
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rey  moro.  Dicho  capítulo  viene  a  ser  ni  más  ni  rnénos  la  re¬ 
producción  de  juna  memoria  enviada  al  Rey  por  el  Conde  de 
Cabra,  y  de  la  carta  de  la  Condesa,  que  antes  se  ha  mencio¬ 
nado.  Vemos  también  por  la  carta  de  Pulgar  cómo  iba  asen¬ 
tando  año  por  año  todos  los  sucesos  más  señalados ;  y  cómo,  al 
acabarse  el  de  ;I483,  puso  manos  a  la  obra,  recogiendo  datos 
y  documentos  referentes  a  lo  acaecido  en  el  susodicho  año.  Aho~ 
ra  bien:  de  su  Crónica  se  deduce  que  la  prisión  del  rey  moro 
en  Porcuna  no  pasó  del  mes  de  septiembre :  que  en  octubre  ya 
estaba  aquél  }en  Granada,  en  plena  libertad,  después  de  otorgar 
unas  treguas  con  el  Rey  de  Castilla.  ¿Cómo,  pues,  cabe  imagi¬ 
nar  con  algunos  historiadores  que  la  prisión  del  ’  rey  Boabdil 
duró  hasta  1485  y  aún  más?  ¿No  parece  testimonio  de  induda¬ 
ble  certidumbre  este  de  Hernando  del  Pulgar,  contra  el  cual 
nada  dicen  las  afirmaciones  de  otros  escritores,  por  muy  fide¬ 
dignas  y  fundamentadas  que  ellas  aleguen  ser? 

Es  también  de  interés  esta  carta  de  Pulgar  por  cuanto  nos 
manifiesta  su  criterio  histórico  al  redactar  la  Crónica  de  los 
Reyes  Católicos,  y  en  especial  sobré  el  que  le  guiaba  al  com¬ 
poner  los  discursos  que  pone  en  boca  de  algunos  personajes: 
reflejan  ellos  la  psicología  del  tiempo,  unas  veces,  y  otras  las 
razones  alegadas  por  los  contendientes  en  la  discusión  de  cier¬ 
tas  providencias  políticas  o  guerreras,  como  acontece  en  el  caso 
de  Boabdil,  sobre  cuya  libertad  hubo  graves  contiendas,  diri¬ 
midas,  al  fin,  por  Isabel  la  Católica,  la  cual  siguió  el  parecer 
del  Marqués  de  Cádiz,  favorable  a  la  libertad,  que  lo  fué  tam¬ 
bién  el  del  Conde  de  Cabra.  Vemos  igualmente  por  esta  carta 
que  Pulgar  se  inclinó  en  su  narración  de  la  batalla  de  Lucena 
y  prisión  de  Boabdil  hacia  el  Conde  de  Cabra,  atribuyéndole  el 
papel  principal  en  estos  sucesos,  cuando  su  sobrino  el  Alcaide 
de  los  Donceles  le  reclamaba  para  sí  casi  con  iguales  derechos. 
La  imparcialidad  de  los  historiadores  nunca  llega  a  la  perfec¬ 
ción,  mal  de  su  grado ;  a  veces,  como  en  d  caso  presente,  puede 
más  quien  más  informa  que  quien  mayores  méritos  tenga:  ob¬ 
servación  que  habremos  de  tener  a  ía  vista  sin  cesar  al  leer 
tanto  las  obras  antiguas  como  la  Prensa  y  los  escritos  históri¬ 
cos  'sobre  acontecimientos  de  nuestros  días. 

Adviértase  que  estos  cinco  documentos  son  originales,  y 
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obran  en  el  Archivo  de  los  Condes  de  Heredia  Spínola  o  Za- 
bálburu,  entre  ,  los  papeles  de  la  casa  de  Altamira. 

Luciano  Serrano,  O.  S.  B. 

A.  Correspondiente. 


I 

Pacto  entre  el  Conde  de  Cabra  y  el  Alcaide  de  los  Don- 

CELES  SOBRE  CONDUCCION  DEL  REY  BOABDIL  A  LA  CORTE 

de  Castilla  (30  abril  1483). 

Conocida  cosa  sea  a  todos  los  que  la  presente  vieren  com¬ 
ino  Nos  don  Diego  Ferrandes  de  Cordova,  conde  de  Cabra,  e 
Diego  Ferrandes  de  Cordova,  alcayde  de  los  Donzeles,  somos 
congertados  t de  levar  juntamente  al  Rey  'Granada  (sic),  que  te¬ 
nemos  preso,  al  Rey  e  Reyna,  nuestros  señores,  ensta  manera: 
que  yo  el  dicho  alcayde  de  los  Donzeles  parta  con  el  dicho  rey 
de  aquí  de  Lugena,  do  está,  este  primero  lunes  que  ,se  contará 
quatro  dias  del  mes  de  mayo  deste  año  de  la  fecha  desta  es- 
criptura,  e  vaya  con  él  esa  noche  a  la  Ranbla ;  e  otro  dia  mar¬ 
tes  syguiente  nos  juntemos  en  el  camino  de  Cordova  el  dicho 
señor  conde  e  yo  para  entrar  juntamente  con  el  dicho  rey  en 
la  dicha  gibdad,  desde  la  qual  luego  otro  dia  miércoles  syguien¬ 
te  partamos  plaziendo  a  nuestro  Señor,  e  sygamos  nuestro  ca¬ 
mino  hasta  doquier  que  estoviere  el  Rey  e  Reyna  nuestros  se¬ 
ñores  con  cada  dies  cavalleros  parientes  y  criados  nuestros ;  e 
que  al  dicho  Rey  lleven  a  su  cargo  dos  cavalleros:  uno  ,de  la 
una  parte  y  otro  de  la  otra,  los  quales  son ,  por  parte  de  mi  el 
dicho  conde,  don  Pedro  mi  hermano ;  e  por  parte  de  mi  el  di¬ 
cho  alcayde  de  los  Donzeles  Luys  d’Angulo,  veynte  quatro  de 
Cordova,  ,  a  la  posada  del  qual  dicho  Luys  d’Angulo  lieven  apo¬ 
sentar  al  dicho  rey.  E  nos  los  dichos  conde  e  alcayde  de  los 
Donzeles  posemos  en  la  posada  de  nuestro  primo  Diego  Gu¬ 
tierres  de  los  Ríos,  veynte  quatro  de  la  dicha  gibdad,  e  dende 
en  adelante  por  el  camino  posemos  juntamente  en  una  posada,  sy 
lugar  oviere,  hasta  doquiera  quel  Rey  e  la  Reyna  nuestros  se¬ 
ñores  estovieren  e  les  entreguemos  el  dicho  Rey ;  e  que  amos 
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el  uno  por  el  otro  e  el  otro  por  el  otro,  sy  nesgesario  fuere, 
procuremos  el  pro  y  honrra  de  amas  las  partes. 

Para  lo  qual  tener  e  guardar  juramos  por  Dios  ,e  por  San- 
cta  María  e  por  esta  señal  de  cruz  *  en  que  ponemos  nuestras 
manos  derechas,  e  fazemos  pleyto  e  omenaje  una  e  dos  e  tres 
vezes,  commo  cavalleros  ornes  fijos  dalgo,  yo  el  dicho  conde 
en  mano  de  Diego  Gutierres  de  los  Ríos,  cavallero  omme  fijo 
dalgo,  que  de  mi  lo  regibió,  e  yo  el  dicho  alcayde  de  los  Don- 
zeles  en  manos  del  señor  mi  tio  el  mayordomo?  Luys  de  Godoy, 
que  de  mi  lo  regibió,  de  aver  y  guardar  todo  lo  en  esta  escrip- 
tura  contenido;  e  de  non  yr  ni  venir  contra  alguna  cosa  ni 
parte  dello,  so  las  penas  en  que  Caen  los  cavalleros  fijosdalgo 
que  quebrantan  juramento  e  pleyto  e  omenaje.  En  firmeza  de 
lo  qual  firmarnos  dos  escripturas  en  un  tenor,  e  las  sellamos  con 
los  sellos  de  nuestras  armas,  que  son  fechas  en  postrero  de 
Abrill  año  del  nasgimiento  del  nuestro  Salvador  Jhesu  Christo 
ele  mili  e  quatrocientos  e  ochenta  y  tres  años.  Porque  no  es- 
tavan  aquí  nuestros  sellos,  sellamos  con  este  de  nuestro  primo 
Luys  d’ Angulo. 

El  Conde  de  Cabra. — Dyego  Ferrandez. 

(Ha  desaparecido  el  sello  de  Angulo .) 

II 

El  cardenal  Mendoza  al  Conde  de  Cabra,  felicitándole 

POR  LA  PRISIÓN  DEL  REY  BOABDIL  (i  DE  MAYO  I483). 

Muy  magnifico  Señor:  Rescebi  vuestra  letra,  y  otra  avya 
visto  de  la  señora  condesa  mi  fija,  que  avya  escripto  a  la  Rey- 
na  mi  señora,  la  qual  venya  tan  byen  ordenada  y  escrita,  que 
fue  por  su  Alteza  y  por  el  Rey  mi  señor  y  por  todos  los  que 
la  vyeron  muy  loada.  Del  fecho  non  ay  que  esorevir,  porque 
nin  basta  escriptura,  nin  aun  tiempo  para  poderse  loar  y  en- 
gradecer  tan  bien  aventurada  y  honrrada  vittorya;  a  nuestro 
Señor  Dyos,  cuya  es  esta  guerra  y  que  suele  fazer  las  vittoryas, 
demos  gracias  por  aver  querido  fazer  esta  y  averia  fecho  por 
mano  vuestra;  es  de  confirmar  a  todos  los  que  vos  conogen 
en  la  muy  buena  estimación  que  vos  tyenen;  plegua  a  El,  que 
tanta  honor  vos  fizo  aleangar,  sirvyendo  a  El  y  a  vuestros  reys 
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y  patria,  vos  dar  tanta  vyda  y  acrecentamiento  de  estado  quanta 
vos  mismo  deseays  con  gozo  de  todos  los  que  byen  quereys  y 
vos  quieren.  Los  portadores  sean  creydos.  Al  primero  de  Mayo 
de  noche. 

El  vuestro  Cardenal. 

Al  muy  magnifico  mi  muy  amado  fijo ,  señor,  el  Conde  de  Cabra. 

III 

Carta  de  Alvaro  de  Montemayor  al  Conde  de  Cabra,  de¬ 
volviéndole  de  parte  de  la  Reina  los  pendones  moros 

DE  LA  BATALLA  DE  LuCENA  (5  JUNIO  I483). 

Muy  magnifico  señor:  Resgibi,  señor,  vuestra  carta,  y  ten- 
gos  en  mucha  merced  lo  que,  señor,  por  ella  dezís,  y  mas  por 
lo  quel  mensaiero  me  dixo.  La  Reyna  nuestra  señora  ovo  muy 
grand  plazer  con  los  tres  pendones  e  añafiles  que,  señor,  enbias- 
tes,  y  mas  lo  ovo  con  la  escriptura  de  la  batalla ;  los  quales  pen¬ 
dones  su  Alteza  mandó  que,  señor,  se  os  bolviesen  con  los  otros 
•ocho  que  de  antes  acá  estavan  y  los  lleva  todos  honze  el  levador 
desta.  Mandadlos,  señor,  poner  donde  es  razón,  y  donde  perpe¬ 
tuamente  dure  la  memoria  dellos,  que  muy  justo  es  que  asy  se 
faga,  ganándose  con  tanta  honrra  y  vitoria  como  ellos  se  ga¬ 
naron.  La  Reyna  nuestra  señora  oviera  mucho  plazer  en  que  acá 
se  traxera  el  Rey  moro ;  pero  pues  dezys,  señor,  quel  rey  nuestro 
señor  mandó  que  por  agora  estoviese  alia  porque  asy  cumplía, 
su  Alteza  ovo  dello  plazer  y  lo  vvo  por  bien  por  averio  manda¬ 
do  Su  Alteza,  y  aun  también  por  ser,  señor,  vuestra  quedada 
para  tan  buena  jornada,  donde  su  Alteza  será  mucho  seruido 
della.  De  aca  no  ay  otra  cosa  que  dezyr  syno  que  me  teneys,  se¬ 
ñor,  para  las  cosas  que  mandardes  commo  a  don  Diego  vuestro 
fijo,  el  qual,  a  la  ora  de  agora,  será  o  es  ya  casado  y  esta  fuerga 
se  ha  fecho  syn  vos,  señor.  El  señor  Almirante  no  está  aqui  (i), 
que  a  cabsa  desto  non  es  venido,  pero  luego  ha  de  ser  aca  su 
merced.  Nuestro  señor  vuestra  muy  magnifica  persona  e  casa 


(1)  Su  hija,  Beatriz  Enríquez  de  Velasco,  era  la  esposa  de  don  Die- 
^o,  hijo  del  Conde  de  Cabra. 


27 


446 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


guarde  e  prospere  commo  vos,  señor,  deseays.  De  Santo  Domin¬ 
go  de  la  Calgada  V  de  Junio. 

A  lo  que  señor  mandardes. 

Alvaro  de  Montemayor?" 

Al  muy  magnifico  señor ,  el  señor  Conde  de  Cabra. 

IV' 

El  cardenal  Mendoza  a  la  Condesa  de  Cabra,  asintiendo 

EN  NOMBRE  DE  LA  REINA  A  QUE  EL  CONDE  PERMANEZCA  EN 

Andalucía  (5  junio  1483). 

Muy  magnifica  señora  fija:  Mucho  plazer  ovyera  en  ver 
aca  al  conde,  especial  mente  con  tal  presa  en  la  mano  y  tan 
honrada;  pero  pues  las  cosas  de  alia  están  en  tales  términos 
donde  al  rey  pueda  mas  servir  y  asi  lo  quiso  su  'señoría,  mejor 
fue  que  quedase  porque  echase  mayores  cairgas  a  quien  es  razón 
le  faga  honrra  y  mergedes ;  y  de  aquello  es  mas  contenta  la  Rey- 
na,  y  asi  ge  lo  tyene  en  servigio  al  conde.  En  las  cosas  de  lá 
guerra,  pues  alia  está  el  rey  y  tantos  grandes  que  saben  della, 
Dyos  los  guyará  a  fazer  lo  que  mas  su  servigio  fuere.  Y  quy- 
siera  yr  alia  por  veros  y  aun  porque  esta  tierra  non  es  tan  pla- 
zyente  como  essa,  mas  non  se  pudo  mas  fazer.  Las  nuevas  dé 
aca,  mi  señora,  este  las  dirá;  a  él  me  remito,  al  qual  fablé  ger- 
ca  de  las  otras  cosas  que  membyastes  dezir;  sea  creydo.  Nues¬ 
tro  Señor  vos  guarde.  En  Santo  Domingo  de  la  Calgada  a  VI 
de  Junyo. 

Mas  que  a  si  vos  ama,  para,  señora,  lo  que  mandaredes,. 

El  Cardenal. 

En  la  espalda :  A  la  muy  magnifica,  mi  mas  amada  señora 
fija,  la  Condesa  de  Cabra. 

V 

Carta  de  Hernando  del  Pulgar  al  Conde  de  Cabra  so¬ 
bre  EL  RELATO  DE  LA  BATALLA  DE  LuCENA  PARA  SU  CRONI¬ 
CA  de  los  Reyes  Católicos  (20  febrero  1484). 

Muy  noble  e  magnifico  señor :  La  Reyna  nuestra  Señora  me 
mandó  dar  la  carta  original  que  la  señora  condesa  le  enbió,  en¿ 
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que  recontava  el  vencimiento  que  a  Dios  plogo  darvos  de  tos 
moros ;  e  por  virtud  de  aquella  asenté  el  fecho  segund  pasó : 
pero  porque  en  este  memorial  que  v.  s.  agora  me  enbió  está  re¬ 
latado  mas  por  estenso,  tornarlo  he  a  asentar  mas  complido, 
guardando  la  forma  deste  memorial.  Plazeme,  muy  noble  e  mag¬ 
nifico  Señor,  que  me  lo  enbió  v.  s. ;  porque,  sy  bien  miramos, 
de  todos  quantos  vencimientos  ihizieron  los  grandes  reyes  y  se¬ 
ñores  pasados,  ni  aun  de  los  hedeficios  que  fundaron  ni  faza- 
ñas  que  fizieron  no  queda  otra  cosa  syno  esto  que.  dellos  lee¬ 
mos  ;  y  aun  los  edificios  que  fazen,  por  grandes  que  sean,  caen 
e  callan,  y  la  escriptura  de  sus  fechos  que  leemos  ni  cae  ni  calla 
en,  ningund  tienpo.  Y  porque  este  vuestro  es  digno  de  memo¬ 
ria  y  es  razón  que  vuestros  descendientes  se  arreen  dél,  yo  me 
trabajaré  en  servir  a  vos  y  a  ellos  diziendo  la  verdad. 

Yo,  muy  noble  e  magnifico  señor,  en  esto  que  escrivo  no 
llevo  la  forma  destas  Coronieas  que  leemos  de  los  Reyes  de 
Castilla;  mas  trabajo  cuanto  puedo  por  remidiar,  si  pudiere,  al 
Tito  Livio  e  a  los  otros  estoriadores  antiguos,  que  hermosean 
mucho  sus  coronieas  con  los  razonamientos  que  en  ellas  leemos, 
enbueltos  en  mucha  filosophia  e  buena  doctrina. 

Y  en  estos  tales  razonamientos  tenemos  licencia  de  añadir, 
ornándolos  con  las  mejores  e  mas  ‘eficaces  palabras  e  razones 
que  pudiéremos,  guardando  que  no  salgamos  de  la  sustancia 
del  fecho.  E  porque  me  escrivieron  que  cerca  de  la  deliberación 
del  Rey  moro  ovo  algunos  votos,  dellos  pro  e  dellos  contra,  yo 
hize  dos  razonamientos :  el  uno  que  no  se  devia  soltar,  el  otro 
consejando  que  se  suelte.  Enbiolos  a  v.  s.;  y  si  mandaredes 
quel  postrimero  razonamiento  se  intitule  a  v.  s.  pues  en  aquel 
se  determino  el  Consejo,  luego  lo  faré.  Suplico  a  v.  s.  que  los 
mande  guardar  e  no  se  comuniquen  con  ninguno,  salvo  con  la 
señora  condesa,  a  servicio  de  la  qual  yo  soy  tan  aficionado  que 
puede  ser  bien  segura  que  tiene  el  estoriador  de  su  mano. 

Y  asy  mismo  al  señor  don  Martin,  vuestro  hermano,  a  quien 
me  fallo  menguado  por  no  venirme  a  las  manos  cosa  en  que  le 
pueda  servir;  y  (pues  estos  dos  me  tienen  por  servidor,  seguro 
deve  estar  v.  s.  de  mi  lealtad  a  vuestro  servicio.  Pidos  por 
merQed,  señor,  me  escrivays  si  lo  recibió,  e  que  es  lo  que  le 
plaze.  Nuestro  Señor  conserve  vuestra  muy  noble  e  magnifica 
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persona  e  acregiente  vuestro  estado.  De  Madrid  partiendo  para 
la  corte  a  XX  de  Febrero  (i). 

Vuestro  servidor  que  vuestras  manos  besa. 

Fernando  del  Pulgar. 

Al  muy  noble  e  magnifico  señor,  mi  señor  el  Conde  de 
Cabra,  señor  de  la  villa  de  Vaena. 


(i)  Por  el  contexto  se  deduce  que  este  febrero  fué  el  primero  que 
vino  después  de  la  batalla  de  Lucena;  de  aquí  que  sin  vacilar  atribuya¬ 
mos  esta  carta  a  1484. 


VARIEDADES 


RELACION  VERDADERA  DEL  PORQUE  DE  LA  SENTENCIA 
DE  MUERTE  QUE  EL  SEGUNDO  ADELANTADO  DON  PEDRO 
FERNANDEZ  DE  LUGO,  GOVERNADOR,  JUSTICIA  MAIOR 
DESTA  ISLA  DE  TENERIFE  I  DE  LA  PALMA,  MANDO  DAR  \ 
DIO  CONTRA  PEDRO  FERNANDEZ  DE  ALFARO 

El  original  de  este  curioso  documento  estaba  escrito  en  seis 
hojas  folio,  letra  apretada,  al  parecer  de  fines  del  siglo  xvn  o 
a  principio  del  xvm.  Desapareció,  desgraciadamente,  de  mi  Ar¬ 
chivo,  por  habérselo  prestado  para  sacar  copia  de  él  al  procu¬ 
rador  don  Manuel  Méndez  Valencia,  y  más  tarde  éste  a  don 
J.  M.  Villasclaras  y  Rojas,  natural  de  Vélez-Málaga,  sujeto 
que  fué  escribiente  del  señor  notario  público  don  Ildefonso  Al- 
tamirano,  residente  en  la  Orotava  hasta  agosto  de  1912. 

Esta  copia  que  hoy  damos  a  conocer  a  la  Real  Academia  de 
la  Historia  ha  sido  tomada  de  la  hecha  por  el  dicho  Procu¬ 
rador.  De  su  lectura  se  desprende  que  el  original  fué  escrito  en 
la  ciudad  de  la  Laguna  y  era  obra  inédita  del  historiador  y 
cronista  de  Su  Majestad  don  Juan  Núñez  de  la  Peña,  pues  la 
escritura  fué  autógrafa  del  mismo  y  guardaba  márgenes  de  una 
cuarta  parte  de  la  plana  y  en  ellos  figuraban  las  notas  que  al 
final  y  por  su  orden  hoy  llevan  los  reclamos. 

Tenerife  (Canarias).  Puerto  de  la  Cruz,  10  de  enero  de  1924. 

Francisco  P.  Montes  de  Oca  García, 

académico  correspondiente  de  las  Reales  de  la  Historia, 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  y  de  la  Nacional  de 
la  Historia  de  Venezuela,  etc.,  etc. 
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Relación  verdadera  que  acompañada  de  citas  de  instrumen¬ 
tos  authénticos,  testigos  fidedignos  ecemptos  de  objección,  des- 
vanese  la  corruptela  dibulgada  i  de  lo  demás  creído  por  caso 
cierto,  que  por  la  sentencia  de  muerte  que  el  segundo  ade¬ 
lantado  don  Pedro  Fernández  de  Lugo  governador  justi¬ 
cia  MAIOR  DESTA  ISLA  DE  TENERIFE  I  DE  LA  PALMA  MANDO  DAR 
Y  DIÓ  CONTRA  PEDRO  FERNANDEZ  DE  AlFARO. 

Aviendo  Di  Leonor  de  Lugo  su  mug.r  subido  al  cadahalso 
donde  fue  degollado  y  bañado  sus  tocas  en  la  sangre  de  su 
querido  esposo  =  Pasó  a  la  Corte  a  dar  quexa  a  Sus  Magestades 
de  la  injusta  sentencia  .===  Y  que  para  la  averiguación  desta  que¬ 
rella  Sus  Mag.des  la  Sra.  Reina  D.a  Juana  y  el  Sr.  Emperador 
D.  Carlos  su  hijo  mandaron  por  juez  de  residencia  al  Ldo.  Xptó- 
yal  de  Balcárcel  =  Y  que  estando  en  ella  el  dicho  Adelantado  lo 
casó  con  DI  Isabel  de  Lugo  su  sobrina.  Y  que  del  cargo  que  re¬ 
sultó  de  ella  contra  dho.  Adelantado  Sus  Majestades  le  quitaron 
el  gozne rno  desta  isla  de  Tenerife  i  de  la  Palma,  siendo  per¬ 
petuo  por  los  días  de  su  vida.  I  que  fue  causa  para  que  los  Ade¬ 
lantados  de  Canaria  no  fuesen  governadores  perpetuos  destas 
islas  y  sus  descendientes ;  hasta  aquí  es  lo  que  se  quenta,  pues 
quenta  con  lo  que  sigue: 

§  i.  Lo  primero  se  a  de  tener  por  asentado  q.e  la  muerte 
deste  cavallero,  o  fuese  justa  o  injusta,  fue  por  fin  del  mes  de  Ju¬ 
nio  o  en  el  de  julio  del  año  de  1528  en  la  Orotava,  donde 
otorgó  su  testamento  por  ante  B.m^  Joven  S.n01  p.co  del  núme¬ 
ro  desta  isla  en  25  de  Junio  de  dho.  año,  i  en  él  dise  está  pre¬ 
so  por  la  Justicia  Real  y  la  tutela  de  su  hijo  Francisco  Fer¬ 
nández  de  Alfaro  q.e  quedó  de  edad  de  tres  meses  que  fué  dis¬ 
cernida  en  D.a  Leonor  de  Lugo,  su  madre  viuda,  pasó  ante 
Bernardino  Justiniano  SS.n°<  p.co  en  6  de  Agosto  del  mismo 
año  de  1528. 

§  2.  Lo  segundo  que  DI  Leonor  de  Lugo  fuese  al  cadahalso 
donde  estaba  el  cadáver  degollado,  i  bañase  sus  tocas  en  su  sangre, 
o  ia  fuese  para  que  de  ella  clamase  la  sangre  de  su  inocente  es¬ 
poso  a  Dios,  considerándole  sin  culpa,  o  para  mober  más  bien 
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-al  Rey  a  dolor  en  su  querella,  no  dudo'  que  así  lo  hiciese,  sus¬ 
pendiendo  el  juicio  al  motivo  que  tendría  en  manchar  sus  to¬ 
cas,  pero  téngase  entendido  que  en  aquel  tiempo  y  hasta  aurá 
setenta  años  se  usaba,  como  lo  disen  los  viejos,  que  todas  las  viu¬ 
das  de  qualquier  estado  o  calidad  q.e  fuesen,  iban  acompañadas 
con  sus  parientes  i  amigas  al  entierro  de  su  marido,  i  que  en 
la  iglesia  antes  de  llevarle  a  sepultar,  iban  al  féretro  a  llorar 
e  plañir  a  su  difunto  i  despedirse  dél,  no  es  fábula,  que  en  es- 
paña  i  en  esta  isla  se  usaba  i  de  aquí  quedó  el  aver  plañideras 
en  los  entierros  de  españa  en  lugar  de  las  viudas,  hijas  o  pa- 
rientas  que  acompañaban  el  entierro,  que  no  tan  solamente  en 
éstas  ávido  reforma,  pero  también  las  ai  en  no  ir  los  maridos 
a  los  entierros  de  sus  mujeres,  como  lo  a  visto  quien  en  espa¬ 
ña  se  a  hallado  en  tales  funciones,  y  siendo  uso  en  aquel  tiem¬ 
po  en  qualq.r  señora,  no  se  extrañaría  que  esta  Sra.  viuda  fue¬ 
se  a  llorar  a  su  querido  esposo  al  cadahalso  acompañada  de 
otras  Sras.  deudas  suias  al  tiempo  de  quererle  llevar  a  sepultar, 
i  que  con  el  grande  dolor  o  sentimiento  de  la  muerte  violenta 
de  su  marido  y  amor  que  le  tenía,  o  ia  abrasándole,  o  de  algún 
motivo  manchase  sus  tocas  con  su  sangre. 

§  3.  Lo  tercero,  que  pasó  a  dar  que  xa  a  sus  maj.ds  de  la  in¬ 
justa  sentencia,  llebando  la  sangre  en  sus  tocas,  aunq.  no  pudiera 
hallar  dificultad  en  este  viaje,  hallóla  en  este  quento  i  cuidado 
en  contar  los  meses,  i  días  en  que  esta  señora  se  halló  en  esta 
ciudad  e  isla,  i  que  consta  de  escripturas  que  otorgó  i  firmó  des¬ 
pués  deste  trágico  suseso  hasta  que  vino  residencia;  en  6  de 
Agosto  de  dho.  año  de  1528,  se  halla  pidiendo  la  tutela  de  su 
hijo  Fran.c0'  y  de  Pedro  Fernández  de  Alfaro,  difunto,  su  se¬ 
gundo  marido,  i  en  dicho  día  la  tutela  de  Inés.  Mencía  y  Fran.co 
sus  hijos  i  de  Fran.co  de  Lugo,  su  primero  marido,  i  ambas  le 
fueron  disernidas  ante  Bernardino  Justiniano  SS.no  p.C01  y  en 
11  de  Agosto  de  dho.  año  y  en  4  de  Septiembre  de  dho.  año  de 
1528  por  ante  dho.  escrivano  otorgó  esta  señora  dos  poderes 
para  cobranza  perteneciente  a  Fran.co  Fern.dz  de  Alfaro  su  hi¬ 
jo  de  maravedises  que  le  de  vían  a  su  padre  en  españa  =  en  Fe¬ 
brero  del  año  sig.te  de  1529  vino  a  esta  isla  el  Ido.  Pedro  Fern.z 
de  Reina  por  Juez  de  residencia  governador  y  justicia  maior 
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della,  i  de  la  de  la  Palma,  como  más  adelante  se  dirá  =  y  en  23 
de  Abril  de  dho.  año  de  1529  otorgó  dha.  Sra.  escriptura  con  sus 
hermanos  sobre  la  partición  de  los  bienes  de  Bartolomé  Bení- 
tez  de  Lugo  y  Mencía  Sánchez  de  la  Cuerda  sus  padres  por 
ante  Alonso  Gutiérrez  y  en  29  de  Agosto  de  dho.  año  otorgó 
un  poder  ante  dho.  S.no  y  en  3  de  henero  del  año  de  1530  y  en 
25  de  dho.  mes  otorgó  escriptura  ante  B.mé  SS.nov  p.co  —  y  en 
5  de  Julio  del  año  de  1532  por  ante  Alonso  Gutiérrez  dió  esta 
Sra  D.a  Leonor  de  Lugo  poder  a  Pedro  enrríquez  su  ierno  para 
cobrar  del  primer  adelantado  cierta  cantidad  de  maravedises 
que  devía  a  sus  hijos  y  de  Fran.co  de  Lugo  su  primero  mari¬ 
do  para  cuia  cobranza  se  siguió  execución  i  se  nombró  por  Juez 
al  Ido.  Alonso  Sánchez  de  Olivares  oidor  de  la  Audiencia  de- 
estas  islas,  como  parece  de  un  poder  que  D.a  Inés  de  Herrera 
mug.r  del  adelantado  D.  Pedro  F.z  de  Lugo,  q.e  se  opuso  a  la 
execución  otorgó  por  ante  Alonso  Gutiérrez  en  4  de  Julio  de 
1 533  y  aviendo  dho.  S.r  Olivares  pronunciado  sentencia  man¬ 
dando  rematar  para  hacer  pago  a  dhos.  menores  apeló  de  ella  la 
dha.  Sra.  D.a  Inés  de  Herrera  para  ante  la  chancillería  de  Gra¬ 
nada,  como  apárese  de  un  poder  que  otorgó  ante  dho.  SS.no  en 
3  de  Julio  de  1534  al  Ldo.  Alonso  iáñez  dávila  e  Juan  de  Me¬ 
diano  y  a  Luis  Velázquez  estantes  en  la  ciudad  de  Granada  para 
seguir  su  apelación  i  proseguir  en  el  pleito ;  puede  ser  que  en 
el  año  de  1535  en  seguimiento  de  esta  execución  y  de  otros 
pleitos  con  sus  hermanos  pasara  a  Granada  la  dha.  D.a  Leonor 
de  Lugo  con  sus  dos  hijas  D.a  Inés  de  Lugo  estaba  casada  con 
Pedro  enrríquez  y  D.a  Mencía  de  Lugo  q.e  casó  en  Granada 
con  el  Ldo.  Jerónimo  de  la  Vega,  porque  ai  escriptura  q.e  dho.. 
P.o  enrriques  en  n.e  de  D.a  Leonor  de  Lugo  su  suegra  ante 
hernan  g.z  8  Mayo  1535,  y  otra  escriptura  de  P.°  enrríquez  an¬ 
te  Diego  Doni  esc.0'  en  1536  y  entonces  estaban  en  esta  isla  y 
en  el  año  de  1544  residían  en  Granada,  como  parece  de  una 
escriptura  de  transación  fecha  por  ante  Gaspar  Justiniano  SS.n0 
p.co  en  esta  ciudad  de  la  Laguna  en  28  del  mes  de  nov.e  del 
año  1545  q.e  lo  otorgó  el  dho.  Ldo.  Gerónimo  de  la  Vega  resi¬ 
dente  en  esta  isla  con  poder  de  D.a  Leonor  de  Lugo  su  suegra, 
vecinos  de  dha.  ciudad  de  Granada,  otorgado  dho.  poder  en 
Granada  en  13  del  mes  de  Septiembre  del  año  de  1544,  i  la 
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dha.  D.“  Leonor  otorgó  su  testamento  en  Sevilla,  que  está  por 
testimonio  en  el  protocolo  del  convento  de  S.n  Fran.co  de  la 
Orotava,  i  la  cláusula  de  sus  hijos  i  herederos  puesta  en  Rexis- 
tro  del  año  1668  ante  Diego  de  Paz  SS.n<>  de  la  Orotava;  por 
los  instrumentos  citados  se  conoce  no  pasó  D.a  Leonor  de  Lugo 
a  dar  quenta  personalmente  a  sus  Magestades  y  si  la  dió  fue 
por  escripto  o  embiando  persona  que  en  su  nombre  la  diese,  i 
que  cuando  hizo  el  viaje  fué  algunos  años  después  a  dhos.  ne¬ 
gocios  y  no  a  dar  la  querella. 


§  4.  Lo  quarto :  que  para  la  averiguación  de  esta  querella  sus 
mag.des  mandaron  por  Juez  de  residencia  al  Ldo.  Xptóval  de 
Bal  cárcel.  Respóndese  que  esta  muerte,  como  queda  dicho  fué 
el  año  de  1528,  y  el  L.do  Xptóval  de  Balcárcel  vino  a  esta  isla 
por  Abril  del  año  de  1514  que  son  catorce  años  antes,  por  te¬ 
niente  de  adelantado  i  governador  Don  Alonso  Fernández  de 
Lugo  y  por  Juez  de  residencia  para  tomarla  al  L.d°  Xptóval 
Lebrexo  teniente  que  era  del  dicho  adelantado  y  consta  así  de 
su  recibimiento  en  cabildo  de  26  de  Abril  del  dho.  año  de  1514, 
y  también  de  una  escriptura  que  otorgó  el  dho.  adelantado  an¬ 
te  Juan  Ruiz  de  Berlanga  SS.no  p.C(X  su  fha.  en  la  Laguna  en 
22  de  Junio  de  1515,  en  que  dice,  que  por  quanto  por  su  mandado 
Don  Pedro  Fernández  de  Lugo  su  hijo  hiso  asiento  en  Valladolid 
con  el  Ldo.  Xptóval  de  Balcárcel  que  viniese  por  teniente  a  esta 
isla  de  Tenerife  i  le  prometió  sesenta  mil  maravedís  de  salario 
cada  año,  i  que  por  él  pasó  a  la  dha.  isla  i  estaba  administrando 
justicia  en  ella  desde  26  de  Abril  del  año  1514,  que  aprueba  dho. 
asiento  i  q.e  le  pagará  dho.  salario,  y  así  exercía  dho.  oficio  de  te¬ 
niente  hasta  14  de  Febrero  de  1516  que  fué  recibido  en  cabildo  el 
D.r  Sánchez  de  Lebrixa  por  teniente  del  dicho  adelantado  go¬ 
vernador  D.  Alonso  Fern.z  de  Lugo  por  provisión  de  su  Mag.d 
como  también  le  fué  por  provisión  Real  el  dho.  Ldo.  Balcárcel 
al  tiempo  que  queda  dho. ;  y  no  se  hallará  en  ningún  cabildo  ni 
instrumento  alguno  q.e  después  volviese  a  ser  Juez  el  dho.  Ldo. 
Balcárcel,  si  no  fué  Rexidor  de  esta  isla  nombrado  por  el  dho. 
adelantado  por  vacación  de  Pedro  Mexías,  i  recivido  en  cabil- 
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do  12  de  Febrero  del  año  de  1518  cuio  oficio  tuvo  hasta  el 
año  de  1536  que  falleció  (1). 

§  5.  Lo  quinto,  que  estando  el  Ldo.  Xptóval  de  Balcársel  en 
la  averiguación  de  la  querella  contra  el  dho .  adelantado  Don  Pe¬ 
dro  Fernández  de  Lugo,  el  dho.  adelantado  lo  casó  con  D  a  Isa¬ 
bel  de  Lugo  su  sobrina,  la  mesma  contradición  de  los  años  q.e 
ai  en  el  capítulo  antecedente,  se  halla  en  éste  porque  dho,  L.do 
Balcársel  casó  con  la  dha.  D.a  Isabel  de  Lugo,  hija  de  Pedro 
de  Lugo  Rexidor  y  de  Elvira  Días  su  mujer  el  año  de  1517,  y 
el  recivo  que  dho.  Ldo.  Balcársel  les  dió  del  dote  paso  ante 
Juan  Marqués  SS.no  p.co  año  de  1525,  y  no  se  hallará  que  en 
dha.  escriptura  de  dote  el  primero  ni  segundo  adelantado  le 
hiciesen  promesa  alguna,  y  no  tenía  necesidad,  porque  sus  pa¬ 
dres  eran  de  los  más  ricos  de  la  isla  y  hija  única  que  por  ser¬ 
lo  tanto  i  hermosa  le>  llamaban  la  Rica  hembra.  Con  que  se  vee 
la  diferencia  q.e  ai  del  año  en  que  se  casaron  al  del  suseso  de 
la  muerte  de  P.°  F.ez  de  Alfaro  y  que  el  primero  adelantado  tra¬ 
tase,  i  ajustase  este  casamiento  con  su  sobrina,  con  el  beneplá¬ 
cito  de  Pedro  de  Lugo  su  padre,  no  se  duda  por  el  conocimien¬ 
to  que  tendría  de  la  mucha  calidad  del  dho.  Ldo.  Xptóval  de 
Balcársel,  pero  no  por  la  residencia  q.e  se  dise,  aviendo  sido 
este  casamiento  muchos  años  antes  de  dho.  suseso  (2). 

§  6.  Lo  sesto,  que  del  cargo  que  resultó  de  la  residencia  con¬ 
tra  el  adelantado  Don  Pedro  Fernandez  de  Lugo,  sus  Magestades 
le  quitaron  el  govierno  desta  isla  de  Tenerife,  i  de  la  Palma, 
siéndolo  por  los  días  de  su  vida.  A  esto  se  responde  que  por 
ley  del  Reino  se  manda  tomar  y  toma  residencia  a  los  gover- 
nadores  perpetuos  por  particular  merced,  se  les  toma  cada  cier¬ 
to  tiempo,  i  según  an  administrado  justicia  se  obra  con  ellos, 
si  rectamente,  bien,  i  sino  como  se  deve,  mal,  quitándose  el 
govierno,  según  la  voluntad  del  Rey  y  así  el  primer  adelan¬ 
tado  Don  Alonso  Fernández  de  Lugo,  a  quien  los  Cathólicos 
Reyes  Don  Fernando  y  D.a  Isabel  hisieron  merced  de  governa- 

(1)  Xptóval  de  Valcárcel  fue  Recivido  por  Rexidor  en  cabildo  de  12 
de  febrero  de  1518  años. 

(2)  Doña  Isabel  de  Lugo. 
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dor  destas  dos  islas  perpetuo  por  los  días  de  su  vida,  por  aver¬ 
ias  conquistado,  por  tres  veces  se  le  vino  a  tomar  residencia,  la 
una  por  el  Ldo.  Lope  de  sosa  que  fue  recivido  en  Cabildo  por 
governador  i  justicia  maior  i  Juez  de  residencia  en  Julio  del 
año  de  1508,  i  el  dho.  Adelantado  le  entregó  la  vara  de  la  jus¬ 
ticia  i  las  de  sus  ministros  i  las  administró  hasta  22  de  Diciem¬ 
bre  del  dho.  año  que  volvió  a  entregar  la  vara  de  la  governa- 
ción  al  dho.  adelantado  por  provisión  de  sus  Mag.des  q.e  se  la 
mandaron  volber  i  pasó  en  cabildo  de  dho.  día.  La  segunda  re¬ 
sidencia  fué  por  el  Ldo.  Sebastián  de  Briciano  que  fue  recivi¬ 
do  en  Cabildo  de  11  de  Junio  del  año  de  1518;  fué  governador 
y  Juez  de  residencia,  teniendo  la  vara  hasta  23  de  Mayo'  del 
año  de  1520  q.e  por  provisión  Real  la  volbió  a  dho.  adelanta¬ 
do,  como  consta  de  cavildo.  La  tercera  residencia  fué  por  el 
Ldo.  Bartholomé  Suáres  que  cuando  llegó  avía  muerto  el  dho. 
adelantado  de  ocho  días  poco  más  o  menos,  y  estaba  governan- 
do  su  hijo  el  segundo  adelantado  Don  Pedro  Fernández  de 
Lugo  que  tuvo  merced  Real  de  governador  perpetuo  por  los 
días  de  su  vida,  como  la  tuvo^  su  padre  y  más  abaxo  se  dirá, 
y  si  el  dho.  L.dc>  B.raé  Suáres  presentó  en  cavildo  la  provisión 
Real  que  traía  de  governador  i  juez  de  residencia  para  tomar¬ 
la  al  primer  adelantado,  i  el  dho.  segundo  adelantado  su  suse- 
sor  le  entregó  la  vara  i  las  de  sus  ministros  en  25  de  Mayo  de 

1525  i  la  administró  hasta  25  de  enero  del  año  siguiente  de 

1526  que  el  dho.  segundo  adelantado  Don  Pedro  Fernández  de 
Lugo  presentó  en  cavildo  una  carta  Real  de  sus  Mag.des  en  que 
le  mandaban  volber  la  vara  de  la  governación  i  así  se  la  en¬ 
tregó  dho.  Ldo.  B.mé  Suáres.  Con  que  este  segundo  adelantado 
tuvo  en  su  govierno  dos  residencias  q.e  fueron  después  de 
la  muerte  de  Pedro  Fernández  de  Alfaro.  La  primera  fué  por 
el  Ldo.  Pedro  Fernández  de  Reina  que  llegó  a  esta  isla  seis  o 
siete  meses  después  deste  suseso  por  governador  justicia  maior 
i  Juez  de  residencia;  pudiera  ser  resultara  su  venida,  o  fuera 
pedida  por  alguna  quexa  q.e  se  dió  a  sus  Mag.des  contra  el  dho. 
segundo  adelantado ;  aunq.e  no  e  hallado  rasón  del  día  en  q.e 
fué  recivido  porque  el  libro  capitular  del  año  de  1528  y  parte 
del  año  de  1529  se  pudrió  y  le  faltan  muchas  fojas  y  diversos 
instrumentos  consta  estava  en  esta  ciudad  de  la  Laguna  el  día 
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22  de  Febrero  del  año  de  1529,  y  se  verifica  de  dos  instru¬ 
mentos,  el  uno  un  poder  que  el  adelantado  Don  Pedro  Fernán¬ 
dez  de  Lugo  y  Xptóval  de  virués  alguasil  maior  q.e  fue  y 
Rodrigo  de  Cambrolen  Alcalde  y  el  Ldo.  Rodrigo  Al  faro  y 
el  Ldo.  Pedro  Fern.z  tenientes  q.e  fueron  del  adelantado  y  unos 
alguasi/les  dieron  a  Juan  Gómez  de  Anayá  que  esté  en  la  Resi¬ 
dencia  ante  el  Ldo.  Pedro  Fernández  de  Reina  Juez  de  residen¬ 
cia  y  justicia  maior  de  esta  isla  de  Tenerife  y  la  Palma,  y 
que  ante  dho.  Juez  responda  a  sus  cargos  que  resultaren  &.a  por 
ante  Alonso  Gutiérrez  ,SS.no  p.cn  en  22  de  Febrero  de  dho. 
año  de  1529  =  Y  el  dho.  día,  mes  i  año  el  dho.  Juez  de  Re¬ 
sidencia  dió  titulo  de  Alcalde  i  Alcaide  de  Santa  Cruz  a  Luis 
de  Lugo  a  quien  en  25  de  Agosto  de  dho.  año  lo  dió  de  Alcal¬ 
de  de  la  parte  de  Daute  y  pocos  días  antes  desta  fecha  fué  la 
llegada  deste  Ldo.  Pedro  F.z  de  Reina  Juez  de  residencia  &.a 
porque  en  1 1  de  henero  de  dho.  año  se  halla  en  una  tutela  ante 
Alonso  Gutiérrez  el  adelantado  Don  Pedro  Fernández  de  Lu¬ 
go  siendo  governador  i  justicia  maior  desta  isla  i  de  la  palma, 
tuvo  la  vara  de  la  governacáón  el  dho.  Ldo.  Reina  hasta  7  de 
Abril  del  año  de  1530  que  el  dho.  adelantado  Don  Pedro  Fer¬ 
nández  de  Lugo  presentó  en  Cavildo  una  provisión  de  sus  Mag.des 
en  que  le  mandaron  volber  la  vara  y  así  se  la  entregó  al  dho. 
Ldo.  Reina  i  sus  ministros  i  quedó  dho.  adelantado  governan- 
do  i  administrando  justicia  i  nombrando  ministros  hasta  que 
hizo  viaje  a  la  conquista  de  Santa  Marta  q.e  fué  por  noviem¬ 
bre  del  año  1535  como  parece  de  todos  los  cavildos  de  aque¬ 
llos  años  y  de  tutelas  curadurías  i  otros  autos,  en  los  oficios  de 
escribanos  p.cos  intitulándose  siempre  hasta  q.e  murió  governa¬ 
dor  y  justicia  maior  desta  isla  de  Tenerife  i  de  San  Miguel 
de  la  Palma.  De  aver  sus  Magestades  mandado  volber  la  vara 
de  la  governación  al  adelantado  Don  Pedro  Fernández  de  Lu¬ 
go,  bien  se  infiere  que  de  la  Residencia  q.e  se  le  tomó  no  resul¬ 
taron  cargos  contra  él,  que  le  merecieran  ser  despojado  de  la 
vara,  ni  que  por  la  sentencia  que  dió  contra  Pedro  Fernández 
de  Al  faro  le  privaron  sus  Mag.ds  del  govierno  perpetuo  destas 
islas  por  los  dias  de  su  vida.  La  segunda  residencia  que  se  tomó 
al  dho.  adelantado  fué  después  de  aver  salido  de  la  isla  con 
su  armada  a  la  conquista  de  Santa  Marta  i  fué  desta  manera. 
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Aviendo  llegado  a  noticia  del  adelantado  Pedro  Fernández  de 
Lugo,  que  García  de  Lerma,  governador  de  la  provincia  de 
Sta.  Marta  i  indias  de  su  Mag.d  avía  muerto  el  año  de  1531  pre¬ 
tendió  su  govierno  i  conquista  de  que  sus  Mag.d*  le  hicieron 
merced  el  año  de  1534  con  que  el  dho.  adelantado  despachó  a 
Don  Alonso  Luis  Fernández  de  Lugo  su  hijo  a  la  corte  a  ve- 
sar  los  pies  a  sus  magcstades  y  con  poder  para  haser  con  sus 
mag.ds  i  los  Sres.  de  su  Consejo  Real  de  indias  los  asientos  para 
dha.  conquista,  como  parece  del  poder  que  le  dió  por  ante  Alon¬ 
so  Gutiérrez  esc.no  p.C(*  en  22  de  dis.e  del  dho.  año  de  1534,  i 
con  orden  para  que  tomase  de  España,  navios,  gentes  i  otras 
cosas  para  la  conquista,  pasó  luego  a  la  corte  dho.  Don  Alon¬ 
so  Luis  Fern.z  de  Lugo,  i  visto  por  sus  mag  ds  le  dieron  para 
el  adelantado  su  padre  título  de  governador  i  capitán  general 
de  la  conquista  de  la  provincia  de  Sta.  Marta  y  del  mar  del  Sur 
con  título  de  adelantado  de  aquella  provincia  por  dos  vidas  y 
le  hicieron  merced  del  dosabo  de  todo  lo  que  ganase  i  conquis¬ 
tase  i  de  todas  las  rentas  quintos  de  presas,  rescates  y  cavalga- 
das  en  22  de  Febrero  de  1535  (1). 

En  el  sobre  dicho  año  de  1534  por  cédula  de  5  de  Agosto 
sus  mag.ds  el  emperador  D.n  Carlos  nombró  por  Juez  de  Resi¬ 
dencia  i  justicia  niaior  de  esta  Isla  de  Tenerife  i  la  Palma  al 
Ldo.  Remón  Estupiñán  Caveza  de  vaca  para  q.e  pasase  a  estas  is¬ 
las  a  tomar  residencia  al  adelantado  i  sus  ministros  de  justicia,  sa¬ 
bido  por  el  dho.  adelantado,  su  hijo  D.n  Alonso  suplicó  a  su 
Mag.d  suspendiese  dha.  residencia,  por  quanto  estava  dho.  su 
padre  levantando  gente  para  ir  a  la  conquista  de  Sta.  Marta 
lo  qual  podría  hacer  mexor  teniendo  la  vara  de  la  governación, 
que  hallándose  sin  ella,  y  así  su  Mag.d  fué  servido  mandar  al 
dho.  Ldo.  Remón  Estupiñán  no  pasase  a  estas  islas,  i  volvie¬ 
se  a  la  corte,  e  estando  en  ella  le  mandó  por  su  Real  cédula,  su 
fha.  de  30  de  Mayo  del  año  de  1535  q.e  viniese  a  dhas.  islas, 
i  que  la  residencia  la  tomase  al  Adelantado,  o  sus  oficiales, 
después  que  la  armada  que  hace  el  adelantado  se  ubiese  em¬ 
barcado  =  y  por  otra  cédula  de  23  de  dho.  mes  le  hizo  oidor 


(1)  Conquista  de  las  Indias  por  don  Pedro  Fernd.z  de  Lugo,  segun¬ 
do  Adelantado. 
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de  la  audiencia  de  Canarias,  con  que  salió  de  la  corte  para  es¬ 
tas  islas. 

Aviendo  llegado  de  Madrid  a  Sevilla  Don  Alonso  Luis  Fern.z 
de  Lugo  con  sus  despachos  en  dlio.  año  de  1535,  previno  gente  i 
navios  para  ir  a  la  conquista  de  Sta.  Marta,  i  pasó  con  ellos 
a  esta  isla  de  Tenerife  por  el  mes  de  Octubre  o  antes  de  dho. 
año  donde  el  adelantado  su  padre  estaba  también  previniendo 
gente  i  armas,  i  bastimentos  para  dho.  viaje,  surgieron  en  el 
Puerto  de  Sta.  Cruz  y  consta  de  los  fletamentos  que  dho.  ade¬ 
lantado  hizo  con  Men  Rodríguez  de  Valdés,  vecino  de  Sevilla 
m.o  e  piloto  del  galeón  San  Xptóval  y  con  Nicolás  de  Ñapóles, 
vecino  de  dha.  ciudad  m,Q  de  la  Nao  nombrada  la  María  y  con 
Alexandro  Cortes,  asimismo  vecino  de  dha.  ciudad  m.°  de  la 
nao  Sanotispíritus,  surtos  en  el  puerto  de  Santa  Cruz  para  ha¬ 
cer  viaje  dentro  de  seis  días  a  la  provincia  de  Santa  Marta, 
otorgándose  en  3  de  Noviembre  de  dho.  año  de  1535  por  ante 
Alonso  Gutiérrez,  SS.no  p.coí  (1)  —  y  de  otra  escriptura  ante 
dho.  SS.no'  en  5  de  dho.  mes  en  que  dice  dho.  adelantado  que 
por  quanto  Don  Alonso  Luis  Fern.z  de  Lugo  su  hijo,  por  su 
mandato  ha  negociado  los  negocios  de  la  conquista  de  Sta.  Mar¬ 
ta  i  traído  la  gente  de  guerra  para  la  dha.  armada  y  conquista  y  le 
traxo  navios  i  una  cédula  de  su  Mag.d  en  q.e  le  hace  merced  del 
dosavo  de  todo  lo  q.e  ganare  i  conquistare  i  de  todas  las  Rentas,, 
quintos  de  presos  i  rescates,  i  cavalgadas,  q.e  hace  donación  a 
dho.  Don  Alonso  su  hijo  del  quinto  del  dho.  dosavo  por  tiemr 
po  de  quatro  años,  la  qual  merced  le  tenía  hecha  su  Mag.d  per¬ 
petuamente  por  los  días  de  su  vida. 

Mas  se  añade,  a  que  al  adelantado  Don  Pedro  Fernández 
de  Lugo  no  se  le  privó  cé  govierno  de  esta  isla,  pues  por  una 
escriptura  q.e  otorgó  ante  Alonso  Gutiérrez  en  1  de  Octubre  de 
dho.  año  de  1535,  se  intitula  así  en  esta,  como  en  todas  antes  des- 
tas,  desde  que  tuvo  la  merced  como  después,  hasta  la  última,. 
q.e  otorgó  antes  de  embarcarse,  adelantado  de  las  islas  de  Ca¬ 
narias,  governador  perpetuo  desta  isla  de  Tenerife  i  la  de  San- 


(1)  Vinieron  estos  navios  en  conserva  de  la  armada  de  don  Pedro  de 
Mendoza  adelantado  governador  i  cap.n  gral.  de  la  provincia  del  Río  de 
la  Plata  y  mar  del  Sur  que  surgió  en  Santa  Cruz  i  consta  de  escritura  de 
asiento  ante  hernan  G.les  SS.nd  p.co  en  la  Laguna  en  15  de  Sept.e  de  1535*- 
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Miguel  de  la  Palma,  adelantado  i  governador  perpetuo  i  capi¬ 
tán  general  de  la  provincia  i  conquista  de  Santa  Marta  y  mar 
del  Sur  por  su  MagA  I  clise  en  esta  q.e  por  qnanto  va  en  ser¬ 
vicio  de  Dios  nuestro  Sr.  i  de  su  Mag A  a  la  dha.  conquista  o 
provincia  de  Sta.  Marta,  i  la  governación  de  la  isla  de  Tene¬ 
rife  i  de  la  Palma  es  suia  y  le  pertenece  por  merced  y  provi¬ 
sión  Real  de  sus  Mag.ds  que  de  ello  tiene  perpetuamente  por 
los  días  de  su  vida  ,y  dexa  i  a  de  dexar  sus  lugares  tenientes 
letrados  q.e  resjdan  en  ellas,  i  porque  estando  ausente' no  podría 
renovar  i  quitar  los  dhos.  tenientes,  si  de  caso  hicieran  lo  q.€ 
no  devieren  i  arían  otros  i  en  caso  q.e  los  dexe  nombrados,  ha¬ 
gan  cosas  q.e  no  devan  a  la  justicia  que  en  éste  nombra  i  de  xa 
al  Ldo.  Xptóval  de  Balcárcel  i  Fran.co  de  Lugo  i  les  da  poder 
para  que  usen  la  vara  de  la  justicia  (i)  y  aunque  este  poder 
y  nombramiento  después  lo  revocó,  biso  otros  i  nombramiento 
de  teniente  para  esta  isla  de  Tenerife  al  Ldo.  Juan  de  Sta.  Cruz 
y  para  teniente  de  la  Palma  al  Ldo.  Alonso  de  Belmente  ante 
dho.  SS.no  en  30  de  Octubre  de  dho.  año  de  1535  y  aprobó 
dho.  nombram.to  en  7  de  Nov.e  de  dho.  año  ante  dho.  Alonso 
Gutiérrez  SS.no  p.c°i. 

En  dho.  día  7  de  Nov.e  el  dho.  adelantado  por  ante  dho. 
SS.no  dió  su  fee  i  palabra  e  hiso  pleito  homenaje  como  cava- 
llero  hijodalgo  a  todos  los  q.e  con  él  van  a  la  conquista  de  Sta. 
Marta,  q.e  de  lo  q.e  cargaren  y  descargaren  en  aquel  puerto  no 
pagarían  derechos  a  él  perteneciente  salvo  los  q.e  ocurren  a  sus 
Magestades. 

Y  en  dho.  día  7  de  Nov.e  por  ante  dho.  SS.na  dice  q.e  por 
quanto  está  de  viaje  a  dha.  conquista  dexa  su  poder  al  Ldo. 
Juan  de  Santa  Cruz  q.e  en  la  residencia  que  se  le  ha  de  tomar, 
le  defienda  en  los  cargos  q.e  en  la  dha.  residencia  contra  él  se 
hicieren,  y  para  lo  mesmo  le  tenía  dados  otros  dos  poderes  en 
26  de  Agosto  y  en  6  de  Octubre  de  dho.  por  ante  dho.  escri- 
vano. 

En  el  día  14  de  Nov.e  de  dho.  año  aún  estaba  el  dho.  ade¬ 
lantado  y  su  armada  en  esta  isla  porq.e  en  dho.  día  por  ante 


(1)  El  adelantado  don  Pedro  Fernández  de  Lugo  quando  fue  a  la  con¬ 
quista  de  Sta.  Marta  deja  al  Ldo.  Xptóval  de  Valcárcel  y  a  Fran.co  de 
Lugo  &a. 
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dho.  escr.  se  hallan  algunas  escripturas  de  poderes  otorgadas 
por  el  susodho.  en  esta  ciudad  de  la  Laguna. 

En  el  dho.  mes  de  Nov.e  de  1535  partió  el  adelantado  Don  / 
Pedro  Fernández  de  Lugo  con  su  armada  del  Puerto  de  Sta. 
Cruz  (1)  para  la  provincia  de  Sta  Marta,  llevando  en  su  com¬ 
pañía  a  Don  Alonso  Luis  Fern.z  de  Lugo,  su  hijo,  y  a  Pedro 
Benítez  de  Lugo  hijo  de  Bmé.  Benítez  de  Lugo  y  a  Fran.co  Bo- 
ohamont  hijo  de  Fran.co  de  Lugo  y  a  Fran.ca  de  Balcárcel,  hi¬ 
jo  del  Ldo.  Xptóval  de  Balcárcel  y  a  Mig.1 2 3  López  y  a  Alonso 
Gallego,  su  hermano,  hijos  de  Lope  Gallego  y  a  otros  muchos' 
q.e  le  ayudaron  en  dha.  conquista,  y  escribe  Don  Juan  Flores 
de  Ocaris  en  la  primera  parte  del  Nobiliario  del  Nuevo  Rei¬ 
no  de  Granada  a  fojas  603  tratando  deste  viaje  i  conquista  que 
salió  Don  Alonso  Luis  de  Lugo  de  Santa  Marta  con  exersito 
a  la  provincia  de  Tayrona  i  a  la  vuelta  recogió  el  despojo,  i  de 
secreto  sin  saberlo  se  fue  a  españa  (1)  i  el  padre  escribió  al  Rey 
contra  el  hijo  asedamente,  por  lo  qual  fue  preso  i  procesado, 
y  sabida  la  muerte  de  Don  Pedro  Fernández  de  Lugo,  salió  de 
España  su  hijo  al  govierno  de  Santa  Marta  por  Junio  del  año 
de  1540  (2). 

El  Ldo.  Remón  Estupiñán  Cabeza  de  Vaca  llegó  de  Espa¬ 
ña  a  la  isla  de  Canaria  en  dho.  mes  de  Noviembre  i  presentó 
en  aquel  Cabildo  la  Real  provisión  de  oidor  de  la  Real  Audien¬ 
cia  en  diez  de  dho.  mes,  i  fué  recivido,  i  llegada  la  noticia  q.e 
ia  el  adelantado  se  avía  partido  con  su  armada  desta  isla,  pasó 
a  ella  i  presentó  en  el  Cabildo  la  Real  Cédula  q.e  traía  de  Juez 
de  Residencia  y  justicia  maior  desta  isla  de  Tenerife  i  de  la 
palma  i  fué  recivido  en  28  de  dho.  mes,  y  Antonio  Joven  Re¬ 
gidor  q.e  tenía  la  vara  de  teniente  de  governador  y  Marcos  Ver¬ 
de  la  de  Alguasil  maior  se  las  entregaron,  y  el  dho.  Ldo.  Estu¬ 
piñán  tomó  la  residencia  i  tuvo  el  govierno  hasta  21  de  Abril 


(1)  Salió  de  Sta.  Cruz  en  Nov.e  de  1535  a.s  p.a  la  conquista  de.  Santa 
Marta,  y  entre  otros  caballeros  fué  Fran.co  de  Valcárceel,  primer  Alferes 
mayor  de  Tenerife. 

(2)  Paso  a  España  D.n  Alonso  Luis  Fern.z  de  Lugo  &.a 

(3)  El  viaje  que  D.n  Luis  Al. o  de  Lugo  hizo  de  Santa  Marta  a  Es¬ 

paña,  fué  para  esta  isla  de  Tenerife  donde  estuvo  ,  desde  mediado  el  año 
de  1536  hasta  algunos  meses  del  año  1537  y  de  donde  fué  a  España  y  consta 
de  escriptura.  .  1 
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del  año  de  1538  q.e  vino  el  Ldo.  Alonso  ianes  dávila  por  gover- 
nador  e  justicia  maior  desta  isla  i  la  de  la  palma  por  Su  Mag.' 
i  fué  recivido  en  Cavildo  dho.  día  y  desde  esté  tiempo  nom¬ 
bran  sus  Mag.ds  governadores  destas  islas  por  los  años  q.e  son 
servidos. 


§  7.  Lo  séptimo  i  último,  que  concluien,  que  fué  causa  para 
q.e  tos  adelantados  de  Can.a  sus  desendientes  no  fuesen  governa¬ 
dores  perpetuos  de  estas  islas  contra  esto  poco  ai  que  decir,  de  las 
tierras  de  señoríos  de  vasallage  y  mero  misto  imperio  los  se¬ 
ñores  de  ellas  son  governadores  perpetuos,  y  tienen  toda  la 
jurisdicción  civil  y  criminal  por  juro  de  heredad,  como  la  tie¬ 
nen  los  Condes  de  la  Gomera,  marqueses  y  señores  de  Lanza- 
rote  i  fuerteventura  por  aun  sus  maiores  tenido  por  merced  su 
conquista  i  con  su  propio  caudal  conquistándolas;  las  demás 
tres  islas  Canarias,  Tenerife  y  la  Palma  no  son  de  señorío,  sino 
de  la  Corona  Real  y  así  los  cathólicos  Reies  cometieron  la  con¬ 
quista,  la  de  Canaria  a  Pedro  de  Vera  veinte  i  quatro  de  Xeres 
con  título  de  governador  i  Cap.n  general  della  q.e  la  conquis¬ 
tó,  la  destas  islas  de  Tenerife  i  la  palma  a  don  Alonso  Fernán¬ 
dez  de  Lugo  con  título  de  governador  i  Cap.n  general  de  dhas. 
dos  islas  y  desde  cabo  de  Aguer  hasta  el  de  Bojador  en  las  cos¬ 
tas  de  Africa,  y  ganadas  dhas.  dos  islas  sus  Magestades  cathó- 
licas  le  dieron  poder  para  repartir  las  tierras  i  aguas  entre  los 
conquistadores  i  pobladores  por  su  Real  cédula  su  fita,  en  Bur¬ 
gos  5  de  Nob.c  de  1496  i  le  premió  a  su  trabaxo  por  particular 
merced  con  título  de  governador  perpetuo  i  justicia  maior  de 
dhas.  dos  islas  por  los  días  de  su  vida  desta  de  Tenerife  por 
cédula  de  dho.  día  5  de  Nov.e  y  de  la  Palma  por  cédula  de 
5  de  Dic.e  de  dho.  año  y  título  de  adelantado  de  las  islas  de 
Canaria  por  cédula  de  12  de  henero  del  año  de  1503  i  sus 
Mag.ds  a  súplica  del  dho.  adelantado  le  confirmaron  en  dhos. 
títulos  i  que  pudiese  nombrar  en  ellos  a  D.  Pedro  Fernández  de 
Lugo  su  hijo  por  los  días  de  su  vida,  de  q.e  se  le  despachó  cé¬ 
dula  su  fha.  en  Barcelona  en  17  de  Agosto  del  año  de  1519  = 
y  en  21  de  Octubre  del  año  de  1521  el  dho.  adelantado  estan¬ 
do  en  cavildo  hiso  el  nombramiento  al  dho.  Don  Pedro  su  hijo 
de  governador  para  después  de  sus  días,  i  fué  recivido  por  tal 
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adelantado  i  governador  i  dho.  nombram.to  fue  confirmado  por 
sus  magestades  por  su  Real  cédula  f.a  en  Valladolid  en  27  de 
Marso  del  año'  de  1523,  y  muerto  él  dho.  adelantado  entró  Don 
Pedro  su  hijo  en  el  adelantando  i  govierno  de  dhas.  islas  en 
20  de  Mayo  de  1525,  en  cavildo  i  comensó  a  administrar  jus¬ 
ticia  y  nombrar  tenientes  y  demás  ministros,  el  dho.  segundo 
adelantado  Don  Pedro  Fernández  de  Lugo  hasta  el  día  que  par¬ 
tió  con  su  armada  destas  islas  las  estuvo  governando,  dexan- 
do  en  ellas  tenientes  de  governador  i  demás  ministros  de  jus¬ 
ticia  intitulándose  governador  i  justicia  maior  de  Tenerife  i 
de  la  Palma  perpetuo  por  los  días  de  su  vida  por  sus  Mag.ds 
que  así  se  intituló  hasta  su  muerte,  y  en  una  escritura  que  otor¬ 
gó  D.  Alonso  Luis  Fernández  de  Lugo  su  hijo  estando  en  la 
Laguna  ante  B Joven  en  17  de  Febrero  de  1537  da  estos  tí¬ 
tulos  al  adelantado  su  padre ;  y  hallándose  en  Santa  Marta  por 
Adelantado  governador  i  capitán  general  de  aquella  provincia, 
tan  lexos  destas  islas,  mal  podía  governar  lo  uno  y  otro,  por 
cuia  causa  su  Mag.d  nombró  por  governador  i  justicia  maior 
destas  dos  islas  al  Ldo.  Alonso'  ianes  dávila  en  cuio  tiempo  de 
su  govierno,  murió  el  adelantado  Don  Pedro  Fernández  de  Lu¬ 
go-,  y  con  su  muerte  quedó  el  proveimiento  deste  govierno  a 
sus  Mag.ds  pues  él  sólo  lo  tenía  por  los  días  de  su  vida  i  no  para 
sus  desendientes,  como  consta  de  las  Reales  Cédulas  de  merced 
citadas  y  así  en  el  govierno  que  sucedió  por  su  muerte  Don 
Alonso  Luis  Fernández  de  Lugo  su  hijo  adelantado  de  Cana¬ 
ria  fué  en  el  de  Santa  Marta,  con  título  de  Adelantado  por  los 
días  de  su  vida,  i  no  más  por  la  merced  q.e  su  Mag.d  le  hiso 
quando  se  hisieron  los  asientos  para  pasar  a  la  conquista  de 
Santa  Marta;  y  por  esto  se  intitulaba  dho.  Don  Alonso  Ade¬ 
lantado  de  la  isla  de  Canaria  y  de  la  provincia  de  Sta.  Marta 
governador  y  cap.n  general  del  Nuevo  Reino  de  Granada  y  con 
estos  títulos  está  en  un  poder  que  otorgó  en  esta  ciudad  de  la 
Laguna  por  ante  Juan  de  Anchieta  fho.  en  24  de  henero  del 
año  de  1542  y  en  otras  escripturas,  como  también  en  un  testa¬ 
mento  q.e  otorgó  cerrado  en  esta  dha.  ciudad  por  ante  Juan  del 
Castillo  S.no  p.ca  en  21  de  dho.  mes  i  año  y  se  abrió  por  ante 
dho.  SS.no  en  15  de  Octubre  del  año  de  1556,  que  por  testi¬ 
monio  está  presentado  en  el  Registro  de  escripturas  del  año  de 
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1585  ante  Bernardino  de  Madrigal  S.no  p.c<*  i  de  las  diligen¬ 
cias  para  su  apertura  se  dice  murió  en  Flandes  en  servicio  de 
Su  Mag.s  en  15  de  Octubre  de  dho.  año  de  1556;  fue  caballe¬ 
ro  dd  orden  de  Santiago,  y  le  sucedió  en  el  adelantamiento 
destas  islas  de  Canaria  i  su  maiorasgo  D.  Alonso  Luis  Fern.z 
de  Lugo  su  hijo,  quarto  adelantado  destas  islas  de  Canaria  q.e 
murió  sin  sucesión,  i  entró  en  la  casa  de  los  príncipes  de  ascu- 
li,  y  oi  está  en  la  del  marques  de  Fuentes,  como  desend'iente 
del  primer  adelantado  Alonso  Fernández  de  Lugo,  primer  go- 
vernador  i  cap.n  general  i  conquistador  principal  destas  islas  de 
Tenerife  i  la  palma. 

FIN  DESTA  OBRA 

Sub  correptione  Boni  Melioris  et  optimi  judicis. 


NO  Tin  AS 


Para  cubrir  la  vacante  de  Académico  de  número  por  fallecimiento  del 
excelentísimo  señor  Marqués  de  Cerralbo,  para  la  cual  fué  electo  el  ilus- 
trísimo  señor  don  Wenceslao  E.  Retana,  fallecido  también  sin  haber  lle¬ 
gado  a  tomar  posesión  de  ella,  ha  elegido  ahora  nuestra  Academia  al  se¬ 
ñor  don  José  Alemany  Bolufer,  reputado  orientalista,  sabio  catedrático 
de  la  Facultad  de  la  Universidad  Central  y  académico  de  número  de  la 
Real  Española. 


Han  sido  elegidos  Correspondientes:  en  Lieja  (Bélgica),  don  Euge¬ 
nio  Hubert;  en  Munich  (Baviera),  don  Hugo  Kehrer;  en  Austin-Texas 
(Estados  Unidos),  don  Carlos  H.  Cuningham;  en  El  Escorial  (Madrid), 
el  reverendo  padre  fray  Gregorio  de  Santiago  Vela,  agustino,  y  en  Roma, 
el  excelentísimo  señor  Marqués  Raniero  Paulucci  di  Calboli,  embajador 
de  S.  M.  el  Rey  de  Italia  en  Madrid. 


Tenemos  el  sentimiento  de  participar  a  nuestros  lectores  el  falleci¬ 
miento  de  nuestro  Honorario  en  Argel  don  Renato  Basset;  del  Corres¬ 
pondiente  en  Portugal,  doctor  Teófilo  Braga;  del  Correspondiente  en 
Gerona,  don  José  Saderra;  idlel  que  lo  era  en  Oviedo,  don  Alvaro  Fer¬ 
nández  de  Miranda  Ponte,  vizconde  de  Campo  Grande,  y  del  de  igual 
clase  en  Granada,  don  Francisco  de  P.  Valladar. 


Según  participa  la  Comisión  de  Monumentos  de  Castellón  en  14  de 
marzo  del  pasado  año,  don  Juan  Nebot,  vecino  de  Villarreal,  comunica 
haber  encontrado  varios  objetos  arqueológicos  (prehistóricos)  al  efectuar 
labores  agrícolas  en  una  finca  sita  junto  a  la  Ermita  de  la  Virgen  de 
Gracia,  en  término  de  dicha  ciudad. 

La  misma  Comisión,  con  fecha  10  idle  noviembre,  participa:  i.°  Que 
en  17  de  enero  anterior  recibió  el  señor  Presidente  de  la  Comisión  un 
telegrama  de  la  Dirección  general  de  Bellas  Artes  en  que  pedía  infor¬ 
me  sobre  el  carácter  de  los  hallazgos  arqueológicos  de  Villa  Filomena, 
en  Villarreal,  de  los  cuales  habían  llegado  noticias  a  la  Dirección,  y  re¬ 
unida  la  Comisión,  designó  otra  de  su  seno  que  se  trasladó  a  Villarreal, 
y  allí  averiguó  que  practicando  labores  agrícolas  en  Villa  Filomena  se 
encontraron  objetos  arqueológicos  y  restos  animales,  que  el  dueño  del 
predio,  don  Manuel  Llorens,  depositó  en  casa  del  vecino  de  dicha  ciu¬ 
dad  don  Juan  Nebot,  en  cuyo  poder  se  hallan;  todo  lo  cual  concuerda 
con  la  manifestación  escrita  hecha  en  31  de  enero  por  el  propio  señor 
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Nehot,  por  el  señor  Presidente  de  la  Comición,  el  cual,  a  su  vez,  comuni¬ 
có  en  i.°  de  febrero  los  antecedentes  del  asunto  a  la  Superioridad,  sin 
que  ésta  se  haya  servido  resolver  nada  hasta  la  fecha.  2.0  Que  no  se  han 
pr^c^icado  más  exploraciones  v  ha  sido  escrupulosa  la  custodia  de  los 
objetos.  3.0  Que  procede,  a  juicio  de  la  Comisión,  que  por  el  Estado  se 
haga  uso  del  derecho  de  propiedad  que  sobre  los  repetidos  objetos  le 
conmete.  J.°  Que,  al  carecer  de  la  Comis'ón.  se  trata  *'*e  un  yacimiento 
de  carácter  poco  definido,  y  que  el  valor  científico  del  mismo  está  en 
relación  de  los  hallazgos  que  puedan  tener  lusar  a  lo  lareo  de  la  costa  y 
de  la  ribera  del  Mijares;  en  cuanto  al  valor  material  de  los  objetos,  cree 
la  Comisión  que  es  relativamente  escaso. 


La  Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de  Jaén  parti¬ 
cipa,  con  fecha  7  de  febrero  del  corriente  año,  haber  encargado  a  los  vo¬ 
cales  de  su  Comisión  hagan  en  los  distintos  pueblos  de  la  provincia  el 
estudio  de  aquellos  edificios  que  envendan  deben  ser  declamados  monu¬ 
mentos  nacionales  o  artisticoarquitectónicos,  a  fin  de  defender  su  con¬ 
servación.  obteniendo  de  ellos  planos  y  fotografías. 

La  Junta  directiva  de  esta  Comisión  ha  quedado  constituida  en  esta 
forma:  presidente,  don  Luis  Enrique  Muñoz  Cobo;  vicepresidente,  don 
Cándido  Milagro  García;  conservador,  don  Alfredo  Cazabán  y  Laguna, 
y  secretario,  don  Ramón  Espantaleón  y  Molina. 


En  una  de  las  últimas  sesiones  celebradas  por  la  Academia,  nuestro 
censor,  el  excelentísimo  señor  don  Angel  de  Altolaguirre,  presentó  el 
tomo  I  del  Indice  general  de  los  papeles  del  Consejo  de  Indias,  volu¬ 
men  XIV  de  la  Colección  de  documentos  de  Ultramar ,  publicación  que 
le  tiene  encomendada  la  Academia  en  unión  del  señor  Bonilla,  y  que  ha 
dirigido  en  este  primer  volumen  el  señor  Altolaguirre. 


También  en  la  misma  sesión  el  señor  Bécker,  nuestro  Bibliotecario 
perpetuo,  presentó  el  volumen  I  de  su  Historia  de  las  relaciones  exte¬ 
riores  de  España  durante  el  siglo  xix  (. Apuntes  para  una  Historia  diplo¬ 
mó  tica,  1800- 1859)  ■ 

La  Academia  recibió  ambas  obras  con  el  merecido  aprecio  y  alaban¬ 
za  debida  a  los  autores  por  su  constante  laboriosidad)  y  competencia. 

El  señor  Altamira  ha  presentado  a  la  Academia  un  ejemplar  de  su 
libro  titulado  La  huella  de  España  en  América,  con  el  que  se  inicia  la  pu¬ 
blicación  de  una  selecta  Biblioteca  de  autores  españoles  y  extranjeros. 
La  obra  fué  recibida  con  toda  gratitud  por  la  Corporación. 


La  Academia  ha  acordado  que  en  cuantas  obras  de  carácter  histórico 
publique  la  Corporación,  se  inserte  al  final  un  Inldice  de  nombres  propios 
y  otro  geográfico  de  las  localidades  que  en  la  obra  se  citen,  así  como  que 
en  las  convocatorias  de  premios  en  que  se  admitan  trabajos  manuscritos 
sea  condición  indispensable  para  tomar  parte  en  el  concurso  que  los  di¬ 
chos  trabajos  tengan  los  expresados  Indices.  Y  la  Academia  ruega  a  los 
señores  Correspondientes  de  ella  adopten  igual  norma  en  las  obras  que 
publiquen. 
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En  relación  con  las  obras  ya  publicadas  por  la  Academia  que  carez¬ 
can  .de  estos  Indices,  la  Corporación  hará  de  ellos  las  oportunas  publica¬ 
ciones. 


Las  Comisiones  que  han  de  entender  en  la  adjudicación  de  “los  pre¬ 
mios  al  “Talento”  y  la  “Virtud”,  de  la  Fundación  de  don  Fermín  Ca¬ 
ballero,  y  la  del  “Premio  del  Duque  de  Loubat”,  han  quedado  consti¬ 
tuidas  en  el  presente  año  en  la  siguiente  forma : 

Para  la  primera,  los  señores  Ureña,  padre  Guillermo  Antolín  y  Llanos 
y  Torriglia. 

Para  la  segunda:  los  señores  Blázquez,  Marques  de  Lema  e  Ibarra. 

Y  para  la  tercera:  los  señores  Ribera,  Menéndez  Pidal  y  Ballesteros. 

Optando  el  premio  a  la  Virtud  se  han  presentado  las  siguientes  ins¬ 
tancias,  correspondientes  al  que  se  ha  de  otorgar  este  año : 

1. a  Don  Joaquín  Esles  Zarzuelo,  párroco  de  Valdelagua  del  Cerro 
(Soria),  propone  al  maestro  nacional  de  dicho  pueblo  don  Francisco  Toro 
Martínez. 

2. a  .Don  José  Conde  García,  director  del  periódico  Corazón,  que 
se  publica  en  Almansa  (Albacete),  propone  a  don  Ricardo  Martínez 
Cortés. 

3. a  Doña  Josefa  Rodríguez  González,  maestra  nacional  de  Carbone¬ 
ro  el  Mavor  (Segovia),  se  propone  a  sí  misma. 

4. a  Doña  Ciriaca  Casasola  y  González,  vecina  de  Villarta  de  los 
Montes  (Badajoz),  .propone  a  su  esposo  difunto  Angel  Tamurejo. 

5. a  Doña  Teresa  Rivera  y  otros  firmantes  proponen  a  doña  Si¬ 
mona  Bris.  vecina  de  Madrid,  Amparo,  28. 

6. a  Doña  Carmen  González  y  otros  firmantes  proponen  a  doña  Ma¬ 
nuela  Encabo  Vicente,  vecina  de  Madrid,  Ferraz,  69. 

7. a  Don  José  Paniagua  Marturet,  vecino  de  Pamplona,  se  propo¬ 
ne  a  sí  mismo. 

8. a  Doña  Clotilde  Bernia  García,  vecina  de  Madrid,  Escorial,  14. 
propone  a  doña  Máxima  Sanz  Joyerizo. 

9. a  Doña  María  de  la  Concepción  Salazar  y  su  hermano  don  Ma¬ 
nuel  proponen  a  su  padre  don  Manuel  Salazar  Benavides,  maestro  nacio¬ 
nal  de  Tocina  (Sevilla). 

10. a  Doña  Enriqueta  Sigüenza,  de  Madrid,  Mártires  de  Alcalá,  3,  3.0 
izquierda,  propone  a  su  sirvienta  Felisa  Torrailba  y  Cañas. 

11. a  Doña  Leoncia  Llamas,  de  Madrid,  Cabestreros,  9,  se  propone 
a  sí  misma. 

12. a  Doña  María  del  Valle  Aguilar  y  Armesto.  de  Madrid,  Mon- 
teleón,  38,  propone  a  Isabel  Plato,  también  de  Madrid.  Monteleón,  42. 

13. a  Don  Jenaro  Fernández  y  Sánchez  Chiquito,  de  Puebla  de  Mon- 
talbán  (Toledo),  se  propone  a  sí  mLmo. 

14. a  Don  Ildefonso  Díaz  Astudillo,  párroco  de  Campillo  de  Delei¬ 
tosa  (Cáceres),  se  propone  a  sí  mismo. 

15. a  Doña  María  Matilde  Canpa  v  Valero,  viuda  de  Epule,  propone 
a  María  López  VaHn,  de  Madrid,  Toledo,  66. 

16. a  Don  José  María  Clares,  capellán  del  Oratorio  del  Olivar,  Ma¬ 
drid,  domiciliado  en  Cabeza,  38,  se  propone  a  sí  mismo. 
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l?.4  Doña  Josefa  de  Entrambasaguas  de  Gil  de  León,  Madrid,  Pa- 
lafox,  núm.  20,  pral.,  propone  a  su  sirvienta  Lorenza  Diaz  Moratalla. 

18. a  Doña  Feliciana  García  Rueda,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  99,  se 
propone  a  sí  misma. 

19. a  Don  Julio  Cano  Pérez,  de  doce  años,  Madrid,  doña  Urraca, 
núm.  1,  se  propone  a  sí  mismo. 

Obras  presentadas  para  optar  al  premio  al  Talento: 

La  Villa  de  Sax  ( monografía  histórica),  por  don  Bernardo  Herrerb 
Ochoa  y  don  Francisco  Juan  y  Marco. 

De  mi  Archivo  ( apuntes  de  Historia),  por  don  Francisco  Juan  y 
Marco. 

Juan  Sebastián  del  Cano.  Estudio  histórico,  por  don  Abelardo  Me¬ 
rino  y  Alvarez. 

El  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Rueda,  por  don  José  Mari; ¡Ló¬ 
pez  Landa. 

Música  y  músicos  toledanos,  por  don  Felipe  Rubio  Piqueras, 

El  Libro  de  la  Patria  y  Cofradías  y  Gremios,  por  don  José  Foguet. 

La  Constitución  de  Bayona,  por  don  Carlos  Sanz  Cid. 

Ensayo  de  una  reconstrucción  de  la  etnología  prehistórica  de  la  pen¬ 
ínsula  ibérica,  por  don  Pedro  Bosch  Gimpera. 


Obras  presentadas  para  optar  al  premio  del  Duque  de  Loubat. 

Juan  Sebastián  del  Cano.  Estudios  históricos,  por  don  Abelardo  Me¬ 
rino  Alvarez. 

Crítica  Histórica  al  “  Diario  de  Bucaramanga ”  o  Vida  íntima  de  Bo¬ 
lívar,  libertador  de  América,  por  don  L.  M.  Pinzón  Uzcátegui. 

Diccionario  etnográfico  americano,  por  don  Gabriel  María  Vergara 
y  Martín. 


Ha  sido  nombrado  embajador  de  España  cerca  de  Su  Majestad  ei 
Rey  de  Italia  nuestro  compañero  el  excelentísimo  señor  Conde  de  la  Vi- 
ñaza. 

— La  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  ha  elegido  Aca¬ 
démico  de  número  al  que  lo  es  de  esta  Corporación  excelentísimo  señor 
Marqués  de  Lema. 

— La  Facultad  de  Letras  de  la  Universidad  de  París  ha  deferido  el 
nombramiento  de  “Doctor  Honoris  Causa”  a  nuestro  numerario  señor 
don  Ramón  Menéndez  Pidal. 

La  Academia  siente  especialísima  satisfacción  ante  los  merecidos  pre¬ 
mios  otorgados  a  nuestros  queridos  compañeros. 


La  Academia,  por  voto  unánime,  ha  otorgado  a  don  Ricardo  Levene, 
catedrático  de  Buenos  Aires  y  La  Plata,  el  premio  de  la  Fiesta  de  la 
Raza,  correspondiente  a  1923,  por  su  obra  titulada  La  Revolución  de  ma¬ 
yo  y  Mariano  Moreno. 


Han  sido  declarados  Monumentos  Nacionales: 

La  Cartuja  de  Miradores  (iglesia  y  capillas),  Burgos.  Real  orden 
de  5  de  enero  de  1923. 
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Real  Monasterio  de  Sigena,  Huesca.  Real  orden  de  28  de  marzo  de 
1923. 

Capilla  de  San  Miguel  de  Cedanova.  Monasterio  de  San  Esteban  de 
Rivas  de  Sil.  Iglesia,  Sala  Capitular  y  Claustro  gótico  del  Monasterio. 
(Orense).  Real  orden  de  12  de  abril  de  1923. 

Ciudad  y  Palacio  de  Medina-Az-Zahara,  Córdoba.  Real  orden  de  12 
de  julio  de  1923. 

Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Rueda,  Zaragoza.  Real  orden  de 
11  de  enero  de  1924. 

Ex  Catedral  de  Roda,  Huesca.  Real  orden  de  17  de  enero  de  1924. 

Castillo  de  Pon  ferrada,  León.  Real  orden  de  7  de  febrero  de  1924. 

El  pasado  año  se  conmemoró  el  primer  centenario  del  Archivo  ge¬ 
neral  de  Mié  jico,  que  dirige  don  Rafael  López,  contando  con  la  colabo¬ 
ración  de  los  investigadores  don  Luis  González  Obregón,  don  Nicolás 
Rangel  ^  don  Francisco  Fernández  del  Castillo.  Entre  los  historiadores 
nacionales  y  extranjeros  que  han  aprovechado  el  rico  material  del  Ar¬ 
chivo  se  menciona  a  los  señores  don  José  Fernando  Ramírez,  a  quien 
se  deben-  el  textb  del  Ixtlüxóchitl  y  la  crónica  del  franciscano  Beau- 
mont;  don  Manuel  Orozco  y  Berra,  don  Joaquín  García  Icazbalceta,  don 
Juan  E.  Hernández  Dávalos  y  dlon  Jenaro  García  — que  compilaron 
valiosos  documentos  para  la  historia  de  México — ;  don  Francisco  del 
Paso  y  Troncoso,  el  general  Vicente  Riva  Palacio,  que  aprovechó  mate¬ 
rial  inédito  para  sus  novelas  y  el  segundo  tomo  de  Méjico  a  través  de 
los  siglos ;  don  Manuel  Rivera  Cambas,  don  José  María  Marroquí,  don 
Antonio  García  Cubas  y  don  Luis  González  Obregón,  cronistas  de  la  ciu¬ 
dad;  el  padre  Mariano  Cuevas,  S.  J.,  autor  de  la  Historia  de  la  Iglesia 
en  Méjico  y  de  un  tomo  de  documentos  del  siglo  xvi;  los  norteameri¬ 
canos  A.  F.  Bandelier,  H.  H.  Bancroft,  Herbert  I.  Priestley,  Herbert  E. 
Bolton,  Charles  W.  Hackett,  monseñor  Plume,  Mrs.  Zelia  Nuttall  y 
Mrs.  Lota  Spell,  esta  última  autora  de  una  historia  de  la  Música  en 
Méjico,  que  aparecerá  en  breve. 


En  una  de  las  últimas  Juntas  celebrada  por  nuestra  Academia  el 
numerario  señor  Bonilla  presentó,  en  nombre  de  Eugéne  Hubert,  los  si¬ 
guientes  libros  de  que  el  donante  es  autor :  Les  f  inane  es  des  Pays-Bas  a 
i’avénement  de  Joseph  II  (1780-1781) \  Le  protestantismo  a  Tournai  pen- 
dant  le  xvme  siécle.  Etude  d’histoire  politique  et  religieuse ;  Le  Comte 
de  Mercy-Argentean  et  Blumendorf.  Dépeches  inédites  tirées  des  Ar - 
chives  Imperiales  de  Vienne,  5  janvier,  23  septembre,  1792;  Correspon- 
dance  des  Ministres  de  France,  acrérités  a  Bruxelles  de  1780  a  1790. 
Dépeches  inédites;  Les  preliminaires  de  la  Revolution  Brabangonne. 
Un  complot  politique  a  Bruxelles,  octobre  1789;  Notes  e  documents  sur 
l’histoire  du  protestantisme  dans  le  Duché  de  Luxembourg  au  xvme  sic- 
cle;  Le  protestantisme  dans  le  Hainaut  au  xvme  siccle.  Notes  et  do¬ 
cuments;  Correspondance  de  Maximilien  de  Chestrct,  Agent  diplomatique 
du  Prince  Eveque  de  Liege  a  París  et  a  la  Haye  ( 1785-1794 ). 

Vicente  Castañeda. 


PUBLICACIONES  DE  LA  ACADEMIA 

£N  VENTA  EN  LA  LIBRERÍA  DE  Ü.  VICTORIANO  SUAREZ. — PRECIADOS,  48,  MADRID 


"“Colección  de  Obras  Arábigas  de 
Historia  y  Geografía”: 

Tomo  1. — “Ajbar  machmua.” 

Con  traducción  castellana, 
por  don  Emilio  Lafuente 

Alcántara. — En  4.0 .  9 

Tomo  11. — “Crónica  de  Ebn- 

Al-Kotiya . . .  9 

Colmeiro  (D.  Manuel).  —  “Los 

restos  de  Colón.” — En  8.° .  3 

“Congreso  internacional  de  Ame¬ 
ricanistas.” — Actas  de  la  cuarta 
reunión  celebrada  en  Madrid  en 

1881. — Dos  tomos  en  4-c .  12 

“  Cortes  de  los  antiguos  Reinos  de 


Aragón  y  de  Valencia  y  Princi¬ 
pado  de  Cataluña.”  Tomos  1 
al  xxiv : 

Tomo  1. — “  Primera  y  segunda 


parte.” — Dos  volúmenes. — 

Los  dos .  30 

Tomos  ni,  iv,  vi  al  xv  y  xvn 

al  xxiv. — Cada  uno .  20 

Tomos  11,  v  y  xvi. — Cada  uno.  15 

^‘Cortes  de  los  Antiguos  Reinos 
de  León  y  de  Castilla”: 


Introducción. —  Dos  volúme¬ 


nes. — Cada  uno .  20 

Tomos  1  al  iv. — Cada  uno .  20 

Tomo  v . 25 

Delgado  (D.  Antonio).  —  “Me¬ 
moria  histórico-crítica  sobre  el 
.  gran  disco  de  Theodosio.” — En 
folio . . . 3 


“Diccionario  de  voces  .  españolas 
geográficas.” — Un  tomo  en  4.0 
Doporto  y  Uncilla  (D.  Severia- 
no).  —  “  Catálogo  cronológico  e 
Indice  alfabético  de  los  docu¬ 
mentos  históricos  desde  1208 
hasta  1817  del  Archivo  munici¬ 
pal  de  Teruel.”— En  4.0 . 

“España  Sagrada.” — 52  tomos,  en 

4.0 — Cada  uno .  6 

{Agotados  los  tomos  III, 
XVII,  XVIII,  XXI,  XXIII, 
XXXIV,  XXXVII,  XLIV 
y  XLV.) _ 

Fabié  (D.  Antonio  M.a). — “Don 
Rodrigo  de  Villandrando,  Con¬ 
de  de  Ribadeo.” — En  8.° .  4 

Fernández  Duro  (D.  Cesáreo). 

— “El  último  Almirante  de  Cas¬ 
tilla,  don  Juan  Tomás  Enríquez 

de  Cabrera.” — En  4.0 .  5 

Idem. — “Don  Francisco  Fernán¬ 


dez  de  la  Cueva,  duque  de  Al- 

burquerque.” — En  4.0 .  4 

-dem. — “Don  Pedro  Enrique  de 
Acebedo,  conde  de  Fuentes.” —  5 


dem. — “Hernán  Tello  Portoca- 
rrero  y  Manuel  de  Vega  Cabeza 
de  Vaca,  capitanes  de  gloriosa 

memoria.  ” — E11  4.0 . 4 

dem. — “Colón  y  la  Historia  pos¬ 
tuma.” — En  8.° .  4 

Fernández  Guerra  (D.  Aurelia- 
no).  —  “Munda  pompeyana.” 

Dictamen. — En  4.0 .  3 

Fernández  Moratín  (D.  Lean¬ 
dro). —  “Obras  de...” — Cuatro 
tomos. — En  4.0 .  40 


Fernández  de  Oviedo  (D.  Gonza¬ 
lo). — “Historia  general  y  natural 
de  las  Indias,  islas  y  tierra  fir¬ 
me  del  mar  Océano.” — Cuatro 


volúmenes  en  folio .  70 

Idem. — “Las  Quincuagenas  de  la 
nobleza  de  España.” — Tomo  I. — 

En  folio .  14 

Fita  y  Colomer  (D.  Fidel). — Elo¬ 
gio  de  la  reina  de  Castilla  y  es¬ 
posa  de  Alfonso  VIII  doña  Leo¬ 
nor  de  Inglaterra.” — En  4° .  2 


Galindo  de  Vera  (D.  León). — 
“Historia,  vicisitudes  y  política 
tradicional  de  España  respecto 
de  sus  posesiones  en  las  costas 

de  Africa.” — En  4.0 .  10 

González  Carvajal  (D.  Tomás). — 
“Elogio  Histórico  del  doctor 
Benito  Arias  Montano.”  —  En 

folio .  4 

García  Romero  (D.  Francisco).-^- 
“  Catálogo  de  los  incunables 
existentes  en  la  Biblioteca  de 
la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria.” — Un  tomo  en  4.0,  con  foto¬ 
grabados .  25 

Govantes  (D.  Angel  Casimiro  de). 

— “  Diccionario  geográfico-histó- 
rico  de  España.  —  Sección  II : 
Comprende  la  Rioja  o  toda  la 
provincia  de  Logroño  y  algunos 
pueblos  de  la  de  Burgos.” — Un 

tomo  en  4.0 .  5 

Herrera  (D.  Adolfo).— “El  Du¬ 
ro.” — Estudio  de  los  reales  de 
a  ocho  españoles  y  de  las  mo-  ' 
nedas  de  igual  o  aproximado 
valor  labradas  en  los  dominios 
de  la  Corona  de  España.-^Dos 
volúmenes  en  folio  con  64  lá¬ 
minas .  60 

“Indice  de  documentos  proceden¬ 
tes  de  los  monasterios  y  con¬ 
ventos  suprimidos  que  se  con¬ 
servan  en  el  Archivo  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia.” 

— Tomo  I. — “Monasterios  de 
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LA  REINA  DE  ETRfURIA,  DOÑA  MARIA  LUISA  DE  BORBONr 
Infanta  de  España,  por  el  Marqués  de  Villa-Urrutia.  Madrid,  1923,  8.°; 
7  Pts. 

PALIQUE  DIPLOMATICO,  RECUERDOS  DE  UN  EMBAJADOR, 
por  el  Marqués  de  Villa-Urrutia.  Madrid,  1923,  8.°;  7  pts. 

HISTORIA  DE  LAS  RELACIONES  EXTERIORES  DE  ESPAÑA 
DURANTE  EL  SIGLO  XIX.  (Apuntes  para  una  Historia  diplomática), 
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brería  de  don  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48.  Madrid. 
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INFORME  ACERCA  DE  LA  OBRA  DE  DON  JERÓNIMO  BÉCKER : 
“HISTORIA  DE  LAS  RELACIONES  EXTERIORES  DE  ESPA¬ 
ÑA  DURANTE  EL  SIGLO  XIX” 

El  señor  Director  de  nuestra  Real  Academia,  con  acuerdo  de 
la  misma  y  en  uso  de  la  facultad  que  le  conceden  los  Estatutos 
del  Cuerpo,  tuvo  a  bien  designarme  para  informar,  a  los  efec¬ 
tos  del  art.  i.°  del  Real  decreto  de  i.°  de  junio  de  1900,  acer¬ 
ca  de  la  obra  de  don  Jerónimo  Bécker  titulada  Historia  de  las 
Relaciones  exteriores  de  España  durante  el  siglo  xix  (. Apun¬ 
tes  para  una  Historia  diplomática))  tomo  I,  1800-1830. 

Cumpliendo  tan  honroso  encargo,  tengo  el  honor  de  propo¬ 
ner  a  la  Academia  el  siguiente  informe: 

“Examinada  la  obra  que  con  el  título  de  Historia  de  las 
Relaciones  exteriores  de  España  durante  el  siglo  xix  ha  es¬ 
crito  don  Jerónimo  Bécker,  queda  en  el  ánimo  la  convicción  de 
haber  leído  un  trabajo  que  tiene  el  doble  mérito  del  interés  y 
la  novedad:  interés,  porque  se  trata  de  un  período  de  nuestra 
historia  contemporánea  relativamente  poco  estudiado  y  en  el 
que  acontecen  hechos  de  excepcional  importancia  por  las  con¬ 
secuencias  que  traen  en  todos  los  aspectos  de  la  vida  nacional; 
novedad,  porque  el  autor,  para  esclarecer  puntos  todavía  du¬ 
dosos,  donde  la  crítica  vacilaba  en  sus  juicios  por  carecer  de 
buenas  fuentes  de  información,  ha  investigado  minuciosamen¬ 
te  en  los  documentos  y  despachos  diplomáticos  y  en  la  corres¬ 
pondencia  oficial  y  particular  de  los  principales  personajes  de 
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la  época,  y  ha  conseguido  poner  en  claro  la  razón  de  ciertos  he¬ 
chos  cuyas  causas  no  eran  bien  conocidas.  Y  esta  novedad  y 
aquel  interés  aún  atraen  más  al  aficionado  a  los  estudios  his¬ 
tóricos  porque  el  aspecto  de  la  vida  nacional  que  ha  merecido 
la  preferencia  del  señor  Bécker  es  el  de  las  Relaciones  exterio¬ 
res,  que  en  los  modernos  tiempos  dan  la  clave  de  sucesos  que 
a  la  luz  de  la  política  interior  quedaban  como  en  penumbra  y 
sin  explicación  satisfactoria. 

Había  terminado  el  siglo  xviii  bajo  la  pesadumbre  del  lla¬ 
mado  “ Pacto  de  familia”,  cuyas  consecuencias  son  el  motivo  en 
que  se  inspira  el  autor  para  trazar  el  triste  cuadro  de  nuestra 
España  en  el  amanecer  del  siglo  xix.  La  Francia  monárquica, 
la  que  promovió  el  Pacto  de  familia,  había  acabado,  y  en  el 
primer  capítulo  del  libro,  que  corresponde  al  primer  año  del 
siglo,  aparece  en  Madrid  Luciano  Bonaparte,  el  hermano  y  Em¬ 
bajador  del.  primer  Cónsul  de  la  República  francesa,  con  la  que 
van  a  celebrarse  otros  pactos,  alianzas  o  convenios  no  menos 
funestos  para  los  españoles,  porque  nuestros  gobernantes  iban  a 
tener  que  subordinar  toda  su  política  a  los  planes  de  Napoleón 
contra  Portugal  e  Inglaterra  y  contra  la  misma  España. 

Las  primeras  guerras  y  las  primeras  negociaciones  que  nos 
llevaron  al  sacrificio  por  el  camino  del  tratado  d£  Amiens,  bien 
demostraron  que  la  situación  internacional  de  España  no  era 
mejor  con  la  República  francesa  que  lo  había  sido  con  la 
Francia  realista.  Mayores  complicaciones  y  desastres  nos  trajo 
la  Francia  imperial,  y  no  mejoró  tampoco  nuestra  situación 
política  en  el  mundo  cuando  se  restauró  allí  la  dinastía  bor¬ 
bónica. 

En  un  estudio  de  Relaciones  exteriores  en  país  europeo 
durante  los  primeros  años  del  siglo'  xix,  necesariamente  el 
centro  de  la  narración  histórica  habrá  de  ser  la  nación  fran¬ 
cesa.  Así,  Francia  y  nuestras  relaciones  con  ella  son  la  mate¬ 
ria  principal  de  los  primeros  capítulos  de  la  obra  del  señor 
Bécker.  Pero  esas  mismas  relaciones  nos  llevan  a  pactar  o  a 
romper  con  otras  potencias,  según  eran  amigas  o  enemigas  de 
Francia.  La  retrocesión  de  la  Luisiana  hecha  por  España  a 
Francia  obliga  al  autor  a  ocuparse  en  el  estado  de  nuestras 
relaciones  con  la  República  norteamericana  y  en  el  origen  e 
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incidentes  de  la  larga  y  difícil  negociación  que  había  de  lle¬ 
varnos  al  tratado  de  1819. 

Los  planes  y  las  intrigas  de  Napoleón  para  dominar  en 
España  y  el  alzamiento  de  los  españoles ;  los  esfuerzos  de  la 
Junta  Central  para  regularizar  las  relaciones  diplomáticas,  so¬ 
bre  todo  con  Inglaterra ;  las  gestiones  que  se  hicieron  para  el 
rescate  de  las  tropas  del  Marqués  de  la  Romana ;  las  reclama¬ 
ciones  del  Gobierno  dinamarqués  cerca  del  Rey  intruso,  y 
dn  suma  todas  las  dificultades  de  carácter  internacional  que 
nos  había  ido  creando  la  artera  política  de  Napoleón,  forman 
el  contenido  de  los  veinte  capítulos  primeros  del  libro,  sin 
prescindir,  por  supuesto,  de  otros  actos  de  vida  exterior  en 
que  por  causas  distintas  nos  veíamos  comprometidos,  o  que 
obedecían  a  propósitos  de  nuestros  gobernantes,  con  indepen¬ 
dencia  de  la  política  general  europea.  Entre  estos  últimos  hechos 
se  hallan  los  de  la  famosa  misión  que  Godoy  confió  a  don  Do¬ 
mingo  Radía  con  la  finalidad  de  adquirir  una  parte  especialí- 
sima  del  comercio  interior  de  Africa  por  el  conducto  de  Ma¬ 
rruecos. 

También  se  inicia  en  estos  primeros  capítulos  el  estudio 
de  la  insurrección  de  las  provincias  españolas  de  América, 
sobre  todo  en  cuanto  se  relaciona  con  la  intervención  de  las 
potencias  interesadas  en  acabar  con  el  poderío  colonial  de  Es¬ 
paña. 

Como  preparación  o  antecedente  de  los  capítulos  dedica¬ 
dos  al  Congreso  de  Viena  — del  que  se  hace  concienzudo  re¬ 
sumen  histórico  y  crítico  en  cuanto  afecta  a  España —  expó- 
nense  los  hechos  relativos  a  nuestras  relaciones  con  Francia, 
Rusia,  Suecia,  Austria,  Roma,  Inglaterra,  Prusia  y  Portugal 
durante  los  últimos  años  del  Imperio  francés  y  en  los  primeros 
días  de  la  Restauración  borbónica. 

La  lectura  de  estos  y  demás  capítulos  plenamente  confir¬ 
mar;  el  valor  extraordinario  que  ofrece  el  nuevo  libro  del  se¬ 
ñor  Bécker.  Abarcan  aquéllos  el  triste  período  de  nuestra  his¬ 
toria  interna,  en  que  se  hacen  guerra  a  muerte  las  banderías 
políticas  mediante  conspiraciones,  pronunciamientos,  revolu¬ 
ciones,  matanzas  individuales  y  colectivas,  guerra  civil  impla¬ 
cable...  Y  entre  tanto  hay  que  atender  y  se  atiende,  bien  o 
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mal,  a  las  cuestiones  o  conflictos  del  tráfico  de  negros,  arre¬ 
glo  de  límites  y  diferencias  con  los  Estados  Unidos  de  Amé¬ 
rica,  ruptura  y  nuevo  restablecimiento  de  relaciones  con  la 
Santa  Sede,  comercio  con  Turquía  en  el  mar  Negro,  coope¬ 
ración  extranjera  en  nuestros  cambios  de  régimen,  en  la  cues¬ 
tión  dinástica  y  en  la  guerra  civil,  insurrección  y  guerra  e  in¬ 
dependencia  de  los  españoles  americanos...  En  todo  ello  tie¬ 
ne  que  habérselas  España  con  las  demás  potencias,  que  alegan 
tales  o  cuales  derechos  o  pretensiones  y  que  de  modo  más  o 
menos  directo  y  eficaz  intervienen  o  influyen  en  los  conflic¬ 
tos  planteados. 

En  resumen:  el  señor  Bécker  ha  tenido  un  gran  acierto  al 
emprender  el  estudio  de  nuestra  historia  contemporánea  desde 
el  punto  de  vista  de  las  Relaciones  exteriores.  Su  Historia  di¬ 
plomática  será  el  complemento  necesario  de  la  historia  gene¬ 
ral  de  España  en  el  siglo  xix.  Su  trabajo  merece,  pues,  el  dic¬ 
tamen  favorable  a  que  se  refiere  el  artículo  i.°  del  Real  de¬ 
creto  de  i.°  de  junio  de  1900:  la  expresa  declaración  del  mé¬ 
rito  relevante  de  la  obra. 

Tal  es  el  parecer  del  que  suscribe,  que  somete  al  más  au¬ 
torizado  de  la  Academia. 

Ricardo  Bertrán  Rózpide. 

Madrid  15  do  febrero  de  1924. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  22  de  febrero. 


II 

INFORME  ACERCA  DE  LA  TRADUCCION  CASTELLANA  HE¬ 
CHA  POR  EL  SEÑOR  DON  PEDRO  DE  NOVO  Y  CMICA- 
RRO,  DE  LA  OBRA  “LA  FAZ  DE  LA  TIERRA” 

Difícil  es  de  cumplir  el  honroso  encargo  conferido  por  la 
Academia  al  que  suscribe  al  pedirle  informe  sobre  la  traduc¬ 
ción  española  hecha  por  el  ingeniero  de  Minas  don  Pedro  de 
Novo  y  Chicarro  de  la  notabilísima  obra  Das  Antlitz  der 
Erde,  del  célebre  geólogo  austríaco  Suess,  la  cual  es,  como 
dice  en  su  informe  el  académico  de  la  de  Ciencias  don  Joaquín 
M.  Castellarnau,  la  mayor  síntesis  geológica  sometida  al  exa¬ 
men  científico.  Conocido  el  justo  renombre  de  Suess  y  la  tras- 
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cendencia  científica  de  su  obra,  y  conocido  ya,  en  el  poca 
tiempo  que  lleva  publicada,  el  extremo  acierto  con  que  ha  lle¬ 
vado  a  cabo  la  no  pequeña  empresa  de  verterla  al  castellano  su 
traductor,  a  nadie  extrañará  que  nuestro  informe  no  sea  sino 
un  elogio  más,  y  muy  sincero,  que  se  sumará  a  los  informes  y 
reseñas,  todos  elogiosos,  que  nos  han  precedido.  Tratemos  de  jus¬ 
tificar  nuestro  elogio. 

Existían,  antes  de  Suess,  numerosos  estudios  hechos  por 
diversos  autores,  en  que  se  trataban  problemas  parciales  de 
orogenia,  y  se  estudiaba  multitud  de  casos  particulares.  Pero 
faltaba  la  labor  de  coordinación,  de  enlace,  que,  relacionando 
los  materiales  dispersos,  constituyera  un  estudio  de  conjunto 
del  sistema  técnico  de  la  tierra ;  y  esta  labor  es  la  que  constituye 
la  obra  a  que  nos  referimos,  tan  significativamente  titulada 
La  faz  de  la  Tierra,  pues  justamente  ese  es  el  propósito  y 
fin  que  persigue  su  autor:  presentándonos  una  visión  de  conjun¬ 
to  de  la  tierra  tal  cual  hoy  la  vemos,  y  para  ello,  como  advier¬ 
te  el  traductor,  nos  hace  asistir  solamente  a  los  fenómenos 
geológicos  más  modernos,  a  los  que  han  dado  lugar  a  su  for¬ 
ma  actual,  los  cuales  no  se  remontan  sino  al  principio  de  la 
edad  terciaria,  en  cuya  época  tuvieron  lugar  los  plegamientos 
actuales. 

Y  esta  síntesis  era  el  complemento  necesario  de  los  traba¬ 
jos  anteriores,  el  cual  había  de  permitir  sacar  consecuencias, 
deducir  leyes,  sentar  principios  generales,  que  habían  de  ser 
base  de  las  modernas  orientaciones  orogénicas. 

Cabe  pensar  si  las  teorías  de  Suess,  hoy  generalmente  ad¬ 
mitidas,  correrán  la  misma  suerte  que  las  de  Humboldt,  Buch, 
Elie  de  Beaumont  y  otros  eminentes  geólogos,  las  cuales,  tras 
una  época  de  auge,  sucumbieron  a  los  rigores  de  la  crítica. 
Pero,  como  apunta  el  traductor  en  el  discurso  preliminar,  las 
doctrinas  de  Suess  se  fundan  en  las  numerosas  observaciones 
y  trabajos  de  gedlogía  descriptiva  hechos  durante  los  cuarenta 
años  que  precedieron  a  su  estudio;  y  sobre  tan  sólida  base,  de 
hechos  reales,  sin  tener  que  recurrir,  como  sus  predecesores,  a 
hipótesis  hijas  exclusivamente  de  la  imaginación,  levantó  él  su 
obra.  Así  se  explica  que,  a  pesar  de  los  años  transcurridos 
desde  su  publicación  (el  primer  tomo  se  publicó  en  1885),  con- 
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serve  íntegra  su  actualidad,  y  resulten  modernas  sus  ideas,  que 
son  base  de  las  nuevas  teorías  sobre  orogenia  y  sobre  fenóme¬ 
nos  que,  como  el  volcanismo,  los  terremotos  y,  en  general,  los 
movimientos  todos  de  la  corteza  terrestre,  han  ocupado  lugar 
preferente  en  la  atención  de  muchos  geólogos,  y  de  los  cuales 
hasta  la  fecha  no  se  ha  logrado  explicaciones  más  satisfacto¬ 
rias  que  las  de  la  época  de  Suess ;  lo  cual  no  quiere  decir  que 
las  hipótesis  de  Suess  no  hayan  tenido  contradictores. 

Resulta,  de  todos  modos,  que  la  obra  de  Suess,  resumen  y 
coordinación  de  todos  los  trabajos  geológicos  del  segundo  ter¬ 
cio  del  siglo  pasado,  conserva  todo  su  interés  como  en  la  fecha 
de  su  publicación.  El  avance  que  determinó  en  el  progreso  de 
la  ciencia  geológica  ha  quedado  ahí  detenido ;  y  hoy  basan  sus 
modernas  teorías  en  aquellos  principios  hasta  los  que  con  ma¬ 
yor  ardor  los  combatieron  en  sus  comienzos.  Como  dice,  e!l  tra¬ 
ductor,  Suess  ha  creado  la  nueva  Escuela  geológica  sin  violen¬ 
tar  la  naturaleza. 

Las  ideas  de  Suess  relativas  al  origen  de  los  fenómenos 
volcánicos,  a  la  producción  y  clasificación  de  los  terremotos,  a 
admitir  la  contracción  del  globo  terrestre  como  único  agente 
orogénico,  con  la  tendencia  en  los  pliegues  a  la  estructura  mo- 
noclinal,  a  la  pasividad  de  las  rocas  hipogénicas,  parecen  lla¬ 
madas  a  ejercer  un  influjo  y  a  marcar  una  orientación  defini¬ 
tivos  en  los  estudios  e  investigaciones  geológicos.  Y  aun  sus 
principios  más  discutidos,  como  son  el  de  los  movimientos 
eustáticos  de  los  mares  y  el  predominio  de  los  movimientos 
verticales  en  la  producción  del  relieve  terrestre,  no  podrán  por 
menos  de  dejar  huella  indeleble  de  su  paso  por  el  campo  de 
los  estudios  geológicos. 

Y  sentado  esto,  demostrada  está  la  utilidad  y  la  oportu¬ 
nidad  de  la  traducción,  que  -  viene  a  enriquecer  la  literatura 
científica  de  nuestra  habla  con  la  introducción  en  ella  de  una 
de  las  publicaciones  más  importantes  de  los  últimos  tiempos. 

Sabidas  son  las  dificultades  de  la  traducción  de  obra  tan 
extensa  y  compleja  ciomo  La  faz  de  la  Tierra ,  la  cual  fue  lle¬ 
vada  a  cabo  en  Francia  e  Inglaterra  por  numerosas  comisio¬ 
nes  integradas  por  distinguidos  geólogos,  que  han  invertido  largo 
tiempo  en  su  trabajo  y  han  merecido  elogios  y  honrosas  re- 
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•compensas.  Y  esta  labor  es  la  que  ha  emprendido  y  llevado  a 
feliz  término  el  señor  Novo  y  Chicarro,  el  cual  nos  ofrece  una 
versión  española  insuperable  y  superior  a  las  citadas,  tenien¬ 
do  además  a  su  favor  la  rapidez  con  que  él  solo  ha  realizado 
tamaña  empresa,  dificil  por  el  idioma  del  original,  por  la  ín¬ 
dole  de  la  obra  y  por  la  manera  peculiar  de  Suess  de  desarro¬ 
llar  la  exposición. 

Y  por  si  esto  fuera  poco,  aumenta  el  no  pequeño  mérito  de 
la  acertada  traducción  con  la  adición  de  los  extractos  de 
cada  capítulo,  en  ¡los  que,  suprimiendo  el  detalle  del  caso  par¬ 
ticular,  tan  extenso  y  hasta  abrumador  con  frecuencia,  expone 
con  mayor  claridad  los  principios  científicos-  fundamentales, 
la  esencia  de  la  doctrina  que,  en  general,  en  la  obra  queda  di- 
fuminada  y  sentada  de  un  modo  tácito.  Y  aumenta  y  avalora 
estos  extractos  con  breves  y  substanciosos  comentarios  sobre 
los  capítulos  pasados  y  los  que  siguen,  los  cuales,  como  los  ex¬ 
tractos,  permiten  seguir  la  lectura  con  mayor  fruto  y  menos 
esfuerzo. 

La  dificultad,  no  ya  de  traducir  (y  no  digamos  de  extractar), 
sino  aun  de  estudiar  la  obra  de  Suess,  estriba  en  que,  como 
dice  su  traductor,  Suess  no  definió,  no  precisó  nunca  sus 
doctrinas,  limitándose  a  una  descripción  geológica  general 
bastante  extensa,  en  vista  de  la  cual  a  veces  apunta  levemente 
una  explicación  de  un  fenómeno,  de  una  estructura  que  la  re¬ 
quiere,  siendo  un  modo  característico  suyo  ese  de  expresar  de 
un  modo  .tácito  las  ideas,  dejando  que  el  lector  saque  las  con¬ 
secuencias;  lo  cual  ha  dado  lugar  a  no  pocas  discusiones  y 
aun  a  falsas  interpretaciones.  Y  de  la  certeza  de  esta  opinión 
puede  formar  buen  juicio  el  que  lea  la  obra  por  extenso,  aun 
traducida  con  tan  extremo  acierto.  Y  precisamente  a  remediar 
esta  circunstancia  es  a  lo  que  vienen  muy  justamente  los  ex¬ 
tractos  y  la  introducción  del  traductor,  en  la  que  incluye  un 
detalle  tan  interesante  cual  es  el  de  una  reseña  de  los  trabajos 
geológicos  en  España  y  la  influencia  en  ellos  de  las  ideas  de 
Suess.  Estos  extractos  y  esta  introducción  constituyen,  sin 
duda  alguna,  la  parte  más  original  *y  también  más  meritoria 
•de  la  labor  del  traductor,  ya  que  supone  un  estudio  muy  pro- 
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fundo  y  una  asimilación  perfecta  de  la  obra  de  Suess,  junta¬ 
mente  con  conocimientos  vastos  de  la  ciencia  geológica. 

De  desear  es  que  no  sea  largo  el  plazo  en  que  se  complete 
la  traducción  con  lia,  publicación  de  los  otros  dos  tomos  que  el 
señor  Novo  y  Chicarro  nos  ofrece,  los  cuales  esperará  todo 
lector  curioso  con  el  legítimo  interés  que  la  lectura  del  pri¬ 
mero  despierta.  Y  será  completa  la  obra  del  señor  Novo  y 
Chicarro  cuando,  con  la  publicación  que  nos  anuncia  de  un 
estudio  de  'conjunto  de  la  tectónica  de  la  Península,  preste  un 
servicio  digno  del  mayor  encomio  a  la  ciencia  hispana. 

Por  todas  estas  razones  no  dudo  que  este  notable  trabajo 
del  señor  Novo  debe  ser  estimado  de  mérito  relevante.  Y  así 
lo  proclamo,  sometiéndome  al  superior  dictamen  de  la  Acade¬ 
mia  en  último  resultado. 

Manuel  Antón. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  7  de  marzo. 


INFORMES  GENERALES 


i 

DOS  DOCUMENTOS  SEGOVIANOS  REFERENTES  A  LA 
REDENCION  DE  CAUTIVOS 

Los  privilegios  concedidos  a  las  Ordenes  de  la  Trinidad » 
y  de  la  Merced  para  la  recaudación  de  fondos  destinados  a 
redimir  los  cristianos  cautivos  de  los  infieles,  dieron  ocasión, 
andando  el  tiempo,  a  una  serie  de  vejaciones  y  de  abusos  con¬ 
trarios,  ciertamente,  al  elevado  espíritu  que  inspiró  a  los  in¬ 
signes  fundadores  de  aquellos  institutos  religiosos.  Los  docu¬ 
mentos  de  que  voy  a  ocuparme,  procedentes  de  la  villa  de  El 
Espinar,  provincia  de  Segovia,  contienen  noticias  de  mucho 
interés  acerca  de  este  asunto  y  reflejan  claramente  el  carácter 
de  la  lucha  que,  desde  mediados  del  siglo  xv,  se  había  empeña¬ 
do  entre  diohas  Ordenes,  que  a  todo  trance  pretendían  man¬ 
tener  sus  prerrogativas,  y  los  concejos  de  villas  y  ciudades  que 
las  estimaban  incompatibles  con  las  suyas  y  aun  con  los  pre¬ 
ceptos  del  derecho  común. 

El  primero  de  tales  documentos  es  una  sentencia  arbitral 
del  año  1469,  por  la  cual  se  resolvieron,  o,  por  lo  menos,  se 
intentó  resolver,  las  diferencias  surgidas  entre  el  concejo  y  la 
Orden  de  la  Merced  con  motivo  de  la  recaudación  de  las  li¬ 
mosnas  y  del  rescate  de  los  cautivos  naturales  de  El  Espinar,, 
pues  de  su  lectura  se  deduce  que  los  vecinos  de  él  no 
estaban  satisfechos  ni  de  la  forma  en  que  aquéllas  se  recogían, 
ni  de  las  personas  encargadas  de  tal  misión,  ni  de  la  manera 
que  los  mercedarios  tenían  de  interpretar  sus  privilegios,  ni 
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del  empleo  que  se  daba  a  las  sumas  recaudadas.  Parece,  en  efec¬ 
to,  que  el  concejo  se  propuso  conseguir  una  cierta  fiscalización 
respecto  del  procurador  que  recibia  las  limosnas  ;  que  no  pu¬ 
diera  disponer  de  éstas  hasta  que  el  provincial  requiriese  al 
depositario  para  entregarlas ;  que  no  se  invirtieran  en  otro  me¬ 
nester  que  en  el  de  la  redención;  que  en  el  caso  de  que  algún  ve¬ 
cino  o  natural  de  El  Espinar  estuviera  en  cautiverio,  la  li¬ 
mosna  obtenida  en  el  lugar  se  destinara  a  rescatarlo  con  prefe¬ 
rencia  a  los  de  cualesquiera  otros  pueblos ;  que  a  los  morado¬ 
res  de  aquél  no  se  les  obligase  a  sufragar  los  gastos  de  man¬ 
tenimiento  de  los  procuradores  y  comendadores  de  la  Merced 
cuando  fueran  a  predicar  la  redención,  sino  que  se  abonasen 
del  producto  de  la  colecta,  y  por  último,  que  se  determinase 
concretamente  cuál  era  el  derecho  de  la  Orden  sobre  los  man¬ 
das  inciertas,  mostrencos  y  abintestatos,  extremos  que  debían 
de  venir  dando  origen  a  sinnúmero  de  cuestiones,  por  ciuanto 
que  se  convino  en  someterlos  a  un  juicio  de  arbitraje.  Para 
este  efecto,  la  Orden,  representada  por  su  provincial  fray  Die¬ 
go  de  Muros,  designó  a  fray  Alfonso  de  Sarmentón,  comenda¬ 
dor  del  monasterio  de  Santa  María  de  la  Merced  de  Segovia, 
y  el  concejo,  representado  por  sus  procuradores  Juan  de  Ayala 
y  Alfonso  de  Pradona,  nombró,  a  su  vez,  a  Alfonso  Fernán¬ 
dez,  vecino  de  El  Espinar,  quienes  en  5  de  agosto  de  1469 
dieron  la  sentencia,  que  luego  se  transcribirá. 

Ordenóse  en  ella,  primeramente,  que  el  monasterio,  de 
acuerdo  con  el  concejo,  pusiera  un  procurador,  vecino  del  lu¬ 
gar,  encargado  de  demandar  y  recibir  la  limosna  para  la  re¬ 
dención,  el  cual  habría  de  conservarla  en  su  custodia  hasta 
que,  a  requerimiento  del  provincial,  se  entregase  para  aquel 
fin.  Mandó  asimismo  que  en  el  caso  de  que  en  'tierra  de  mo¬ 
ros  hubiera  algún  cautivo  vecino  o  natural  de  El  Espinar,,  se 
empleasen  en  su  rescate  las  cantidades  allí  recaudadas  antes 
que  en  el  de  ningún  otro,  y  parece  también  (pues  el  texto 
«ofrece  en  esta  parte  cierta  ambigüedad)  que  el  concejo  recabó 
y  obtuvo  la  facultad  de  enviar  directamente  un  mensajero  a 
hacer  el  rescate  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  a  aquel 
en  que  el  procurador  hubiese  sido  requerido  para  entregar  la 
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-suma,  pero  con  la  obligación  de  remitirla  al  provincial  si  deja¬ 
ba  transourrir  el  plazo  sin  usar  de  su  derecho. 

Dispúsose  a  continuación  que  cuando  los  comendadores  y 
procuradores  de  la  Merced  fueran  a  El  Espinar  a  predicar  la 
redención,  sacasen  sus  mantenimientos  de  la  limosna  recauda¬ 
da,  lo  cual  demuestra  que  sobre  los  vecinos  de  aquel  lugar  ha¬ 
bía  pesado  hasta  entonces  un  verdadero  tributo  de  hospedaje 
y  yantar  en  tales  ocasiones. 

Respecto  de  los  derechos  de  la  Orden  a  las  mandas  incier¬ 
tas,  que  era,  sin  duda,  la  cuestión  más  difícil  de  resolver  de 
las  encomendadas  a  los  árbitros,  ‘éstos  convinieron  en  remitirla 
a  fray  Alfonso  de  Sarmentón  y  fray  Juan  de  Quemada,  a  quie¬ 
nes,  también  en  calidad  de  jueces  arbitrales,  se  les  dió  de  tér¬ 
mino  para  dictar  el  laudo  hasta  el  inmediato  día  de  San  Mi¬ 
guel  (29  de  septiembre). 

Finalmente,  la  sentencia  reconoció  la  obligación  en  que  es¬ 
taban  los  redimidos  de  ayudar  con  el  pendón  a  la  Orden  de  la 
Merced  y  de  quedar  en  el  título  de  la  misma,  según  costumbre 
inveterada.  No  sé  a  punto  fijo  qué  es  lo  que  quiere  expre¬ 
sarse  con  las  palabras  ayudar  con  el  pendón,  pero  presumo  que 
han  de  referirse  a  los  deberes,  más  bien  de  carácter  moral  que 
de  carácter  jurídico,  con  que  los  rescatados  quedaban  ligados 
a  la  Orden,  uno  de  los  cuales  era  el  de  no  separarse  de  los 
que  habían  ido  a  Argel  a  redimirlos  hasta  que,  después  de  des¬ 
embarcar  en  España,  se  hacía  la  procesión  de  cautivos  (1). 

(1)  Denia  fué  durante  mucho  tiempo  el  puerto  obligaid'o  de  desem¬ 
barque;  pero,  según  dicé  el  señor  Pérez  Pastor,  rompióse  después  esta 
costumbre,  y  ya  en  el  siglo  xvm  las  redenciones  desembarcaban  indis¬ 
tintamente  en  Cartagena,  Almería,  Denia,  Valencia  y  otros  puertos. 
( Documentos  cervantinos,  t.  I,  pág.  241,  nota  (2).) 

“Una  vez  llegados  a  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  y  reunidos 
todos  los  cautivos,  los  religiosos  de  la  Orden  redentora  residentes  en  Va¬ 
lencia,  encargaidlos  de  hacer  los  preparativos  de  la  entrada,  solicitaban 
ipara  ello  la  licencia  del  virrey,  y  concedida  ésta,  se  organizaba  la  pro¬ 
cesión,  en  la  cual,  precedidos  de  trompetas  y  atabales,  iban  todos  los 
cautivos  con  la  cabeza  descubierta  y  en  el  pecho  el  escapulario  de  la  Or¬ 
den  redentora,  por  la  calle  del  Mar  hasta  la  iglesia  mayor,  donde  oían 
misa  y  sermón.  — En  estos  días  se  solía  imprimir  la  Relación  de  los  cau¬ 
tivos  rescatados,  que  se  enviaba  a  todlas  partes  de  España  para  que  lle¬ 
gase  a  conocimiento  de  las  familias  de  los  redimidos ;  se  hacía  tam¬ 
bién  la  impresión  de  las  Patentes  de  estar  rescatados,  que  se  entregaban 
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He  aquí  ahora  el  texto  de  la  sentencia  (i) : 


“In  Dei  nomine  amen.  Sepan  quantos  este  publico  instru¬ 
mento  de  sentencia  arbitraria  vieren,  ciommo  en  la  noble  gib- 
dad  de  Segouia,  a  ginco  dias  del  mes  de  agosto,  año  del  nas- 
gimiento  de  nuestro  Saluador  Ihesu  Xpo.  de  mili  et  quatro- 
gientos  et  sesenta  et  nueue  años,  et  en  presengia  de  my,  Gon- 
galo  Gutierres  de  Agüero,  notario  apostólico  et  notario  publi¬ 
co  de  la  eglesia  caíhredal  de  la  dicha  gibdad  de  Segouia  et  en 
todo  su  obispado,  por  la  actoridat  obispal,  et  de  los  honorables 
señores  deán  et  cabildo  de  la  dicha  eglesia,  et  ante  los  testi¬ 
gos  de  yuso  escriptos,  paresgieron  presentes  el  honesto  et  de- 
uoto  rreligioso  fray  Alfonso  de  Sarmenton,  commendador  del 
monesterio  de  santa  María  de  la  Merged  de  la  dicha  gibdad, 
et  Alfonso  Fernandes  Soragosa  et  Periuañes,  vesinos  del  Es¬ 
pinar,  comino  jueses  et  allcaldes  arbitros  arbitradores,  amigos- 
amigables  conponedores  et  jueses  de  abonangia,  que  se  dixie- 
ron  ser  tomados  et  abogados,  de  la  vna  parte,  por  el  rreue- 
rendo  Fray  Diego  de  Muros,  maestro  en  santa  theologia,  pro- 
uingial  de  la  orden  de  santa  María  de  la  Merged;  et  de  la  otra 
parte,  por  Juan  de  Ayala  et  Alfonso  de  Pradona,  commo 
procuradores  del  congejo,  allcaldes  et  ornes  buenos  del  Espi¬ 
nar;  et  dieron  et  rresgebieron  por  si  mesmos  en  vnos  escrip¬ 
tos  en  que  las  manos  tyenen,  estando  presente  el  dicho  Juan 
de  Avala,  esta  sentengia  arbitraria  que  se  sigue: 

”Yo  el  bachiller  fray  Alfonso  de  Sarmenton,  comendador 


a  cada  uno  en  particular,  y  repartidas  las  limosnas  recogidas  en  la  pro¬ 
cesión,  se  les  daba  licencia  para  ir  a  sus  tierras.”  {Loe.  cit.) 

Fray  Bartolomé  de  Serrano,  en  un  ms.  citado  por  Gallardo  ( Ensa¬ 
yo ,  t.  IV,  cois.  586  a  599)  y  titulado  Libro  en  que  Se  da  razón  del  viage 
que  yeimos  a  la  ciudad)  de  Argel  el  año  de  1670,  da  muy  curiosas  noti¬ 
cias  acerca  de  la  redención  de  cautivos.  Gallardo  insertó  varios  pasajes 
de  esta  obra  referentes  al  itinerario  que  siguieron  los  redentoristas  (que 
eran  de  la  Orden  trinitaria),  al  gasto  en  las  posadas,  a  los  usos  que  se 
seguían  en  los  rescates,  a  las  fundaciones  y  establecimientos  que  la  Or¬ 
den  tenía  en  Argel  y  a  otros  particulares  dle  no  menor  interés. 

(1)  El  documento,  que  es  una  de  las  dos  copias  autorizadas  que 
mandaron  hacer  los  árbitros,  está  escrito  en  tres  hojas  de  un  cuaderna 
en  4.0  y  su  letra  es  de  lo  más  enrevesado  que  puede  ofrecerse  en  paleo¬ 
grafía. 
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del  monesterio  de  santa  María  de  la  Merced  de  la  noble  gib- 
dat  de  Segouia,  et  yo  Alfonso  Fernandes  Soragosa  et  Periua- 
ñes,  vesinos  del  Espinar,  jueses  arbitros  arbitradores,  amigos 
amigables  conponedores  de  abonanza,  que  somos  tomados  et 
signados,  conuyene  a  saber,  de  la  vna  parte,  por  el  rreuerendo 
maestro  fray  Diego  de  Muros,  prouincial  de  la  dicha  orden, 
et  por  la  otra  parte,  por  Juan  de  Ayala  et  Alfonso  Gonsales 
de  Pradona,  procuradores  del  conge  jo,  allcaldes  et  ornes  bue¬ 
nos  del  Espinar,  sobre  pago  de  los  mostrencos,  et  abintesta- 
tos,  et  mandas  giertas  et  ingiertas,  et  sobre  todas  las  otras 
cosas  a  la  dicha  orden  perteriesgientes,  segund  que  mas  lar¬ 
gamente  pasó  por  ante  Pedro  Gonsales,  notario  de  la  eglesia 
mayor  de  la  dicha  gibdat;  et  visto  lo  que  la  vna  parte  quiso 
desir  et  dixo  contra  la  otra  parte,  et  la  otra  parte  contra  la 
otra,  et  porque  el  seruigio  de  Dios  sea  aumentado,  et  la  deuo- 
gion  de  las  buenas  gentes  sea  a  su  seruigio,  veyendo  a  Dios 
ante  nuestros  ojos,  fallamos:  que  deuemos  mandar  et  manda¬ 
mos  que  la  dicha  orden  de  la  Merged  et  el  prouincial  o  co¬ 
mendador  deste  monesterio  de  Santa  María  de  la  Merged,  en 
nonbre  de  la  dicha  orden,  pongan  et  constituyan  vn  procurador 
en.  el  dicho  lugar  Espinar,  vesino  dél,  persona  fiable  et  abona¬ 
da,  con  consejo  et  acuerdo  del  congejo,  allcaldes  et  ornes  bue¬ 
nos  del  dicho  lugar  Espinar,  el  qual  coja,  et  demande  et  rres- 
giba  todas  las  cosas  pertenesgientes  a  la  dicha  orden  et  rreden¬ 
gion  de  los  captiuos  et  en  su  nonbre,  en  qual  quier  manera,  et 
por  qual  quier  rrason  que  sea,  el  qual  aya  poder  oonplido  de 
la  dicha  orden  para  demandar  rresgebir  et  cobrar  todos  et  qua- 
les  quier  marauedis,  et  oro,  et  plata  et  otras  cosas  a  la  dicha 
orden  pertenesgientes  et  a  la  dicha  rredengion,  et  lo  tenga  en 
su  guarda  et  en  deposito  fasta  que  el  rreuerendo  prouincial,  o 
otro  que  haga  quenta  para  ello,  le  requiera  sobre  ello,  querien¬ 
do  continuar  et  continuando  la  dicha  rredengion,  et  en  tanto, 
que  el  dicho  procurador  sea  tenudo,  o  otro  en  su  nonbre  que 
el  dicho  congejo  señalare  para  ello  ay  con  el  dicho  señor  pro- 
uingial  et  con  poder  para  ello,  entre  a  faser  la  digha  rreden¬ 
gion  et  lieue  et  faga  leuar  todos  los  marauedis,  et  oro  et  plata  et 
otras  cosas  que  para  la  dicha  rredengion  touiere  rresgibido,  a  cos¬ 
ta  de  la  dicha  orden;  et  sy  por  aventura  acontesgiere  que  el  tal 
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procurador  dado  et  otorgado  por  la  dicha  orden  o  por  el  comen¬ 
dador  della,  con  consejo  et  acuerdo  del  dicho  concejo,  non  fue¬ 
re  tal  quel  deue,  nin  demandare  nin  aceptare  los  marauedis  et 
otras  cosas  pertenescientes  a  la  dicha  orden  et  rredencion,  que 
el  dicho  comendador,  con  acuerdo  del  dicho  concejo,  elejan  otro 
que  les  senderen  que  mas  conplidero  sea.  Et  si  acontesciere 
que  en  tierra  de  moros  esten  algunos  captiuo  o  captiuos,  ve- 
sino  o  vesinos,  natural  o  naturales  del  dicho  lugar  Espinar,  que 
la  dicha  orden  sea  tenuda  de  los  •  dichos  marauedis  et  otras  co¬ 
sas  que  del  dicho  lugar  para  la  dicha  rredengion  se  dieren,  de 
los  sacar  antes  que  a  otros  algunos,  et  do  no  sea,  saque  aquel 
o  aquellos  qu.e  le  pluguiere.  Et  por  quanto  ay  question  entre 
las  dichas  partes  sobre  las  mandas  inciertas,  desimos  que  lo 
rremitimos  a  los  rreuerendos  fray  Juan  de  Quemada  et  a  my 
el  dicho  comendador,  los  quales  lo  puedan  declarar  et  determi¬ 
nar  et  declaren  et  determinen  en  sus  congiengias  de  aqui  al  dia 
de  Sant  Mygell  primero  que  viene,  et  mandamos  a  las  dichas 
partes  que  esten  por  la  declaración  et  determynagion  dellos,  so 
la  pena  del  conpromiso.  Et  mandamos  que  cada  et  quando  los 
comendadores  et  procuradores  de  la  dicha  orden  fueren  al  di¬ 
cho  logar,  con  captiuos  o  sin  ellos,  a  predicar  la  dicha  rreden- 
gion,  que  de  las  limosnas  de  las  buenas  gentes  que  por  la  dicha 
rredengion  dieren,  que  les  den  sus  mantenymientos,  et  todo  lo 
demas  que  sobrare  que  acudan  con  ello  al.  dicho  procurador, 
commo  dicho  es.  Et  por  esta  nuestra  sentengia  arbitraria,  asy 
lo  mandamos  et  pronungiamos,  vistos  escriptos  e  por  ellos,  et 
mandamos  a  las  dichas  partes  et  a  cada  vna  dellas  que  tengan 
et  que  esten  et  cunplan  esta  dicha  nuestra  sentengia,  so  la  pe¬ 
na  del  conpromyso  et  juramento  que  sobre  la  dicha  rrason  otor¬ 
garon.  Et  mandamos  que  fasta  que  sea  determynado  et  decla¬ 
rado  por  mi  el  dicho  comendador  et  por  el  dicho  Fray  Juan 
de  Quemada,  que  ningund  testamentario  o  testamentarios  non 
sean  tenudos  de  conplir  testamento  alguno  quanto  atañe  a  las 
mandas  ingiertas  fechas  fasta  la  dicha  determynagion,  sopeña 
que  el  dicho  conge  jo  sea  tenudo  de  satis  fasger  et  emendar  a  lá 
dicha  orden  de  todos  los  dapnos  et  perdidas  que  le  vuiere  fecho. 
Otrosí,  mandamos  et  queremos  que  por  lo  suso  dicho  nin  por 
cosa  dello,  non  sea  perjudicado  a  la  dicha  orden  para  que  non 
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pueda  faser  demanda,  asi  en  juvsio  commo  fuera  dél,  lo  que 
pertenesgiere  a  la  dicha  rredengion  por  qual  quiera  rrason  que 
sea,  cada  et  quando  que  quisiere  et  por  bien  touiere,  con  tanto 
que  lo  que  asi  sacare  que  lo  rresgiba  de  dicho  procurador  por 
la  dicha  rredengion,  commo  dicho  es ;  et  otrosí,  mandamos  que 
desde  el  dia  quel  dicho  conge  jo  fuese  rrequerido  por  parte  del 
dicho  provyngial  et  de  la  persona  que  enbie  al  dicho  procu¬ 
rador  o  a  otra  persona  con  lo  que  asi  estouvere  rresgebido,  que- 
el  dicho  concejo  sea  obligado  de  enbiar  el  tal  mensagero,  *.on 
lo  así  rrescebido,  con  el  dicho  prouyngial,  o  quien  para  ello  su 
poder  ouyere,  a  faser  la  dicha  rredengion  et  gastar  los  dichos 
maravedís  en  los  dichos  captiuos,  fasta  treynta  dias  primeros 
seguientes,  desde  el  dia  que  fuere  rrequerido,  o  dentro  en  el 
dicho  termyno  el  dicho  conge  jo  faga  dar  et  entregar  los  mara¬ 
vedís,  oro  et  plata  et  otras  cosas'  quales  quier  rrescebidas  para 
la  dicha  rredengion  al  dicho  prouyngial,  o  a  quien  para  ello  su 
poder  ouiere,  so  la  pena  del  conpromyso.  Otro  si,  mandamos 
que  gastados  los  maravedís  et  limosnas  que  el  dicho  procura¬ 
dor  licuare  en  captiuo  o  en  captiuos,  segund  fuere  la  quantia, 
quales  quier  fueren  rredemrydos  -han  de  aiudar  con  el  pendón 
de  la  dicha  orden,  segund  la  costunbre  et  preuilegios  de  la  di¬ 
cha  orden,  et  quel  dicho  procurador,  sacados  los  dichos  cap- 
,  tiuos,  se  venga  en  buena  ora  al  dicho  logar,  et  los  dichos  cap¬ 
tiuo  o  captiuos  queden  en  el  titulo  de  la  dicha  orden,  pues  que 
con  las  limosnas  del  titulo  de  la  dicha  orden  fueron  sacados. 
Dada  la  dicha  sentengia,  los  dichos  arbitros  mandaron  la  dar 
signada  a  cada  vna  de  las  dichas  partes.  Testigos  que  fueron 
presentes  a  lo  que  sobre  dicho  es,  llamados  et  rrogados :  Al¬ 
fonso  Gutierres,  clérigo  en  la  dicha  eglesia  de  San  Saluador 
del  arraual  de  la  dicha  gibdat,  et  Alfonso  Gomes  de  Orlando 
et  Mingues  Texedor,  vesinos  de  la  collagion  de  Santa  Olalla; 
et  Juan  Aluares  Frangisco  vesino  de  Segouia.  Va  escripto  so¬ 
bre  rraydo  o  dis  rreligioso  vala  et  no  enpesca.  Et  yo  Goncalo 
Gutierres  de  Agüero,  notario  publico  sobredicho,  presente  fuy 
a  lo  que  sobre  dicho  es  que  vuo  con  los  dichos  testigos,  et  por 
rruego  et  mandamyento  de  los  dichos  jueses  et  allcaldes  arbi¬ 
tros  ;  et  saque  dos  sentengyas  en  vn  themor,  tal  la  vna  commo 
la  otra,  para  cada  vna  de  las  dichas  partes  la  suya,  et  fis  esta 
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para  el  dicho  conge  jo,  allcaldes  et  omes  buenos  del  Espinar; 
et  por  verdad  fis  aqui  este  my  sig  +  no  en  testimonio. 
G,°  Grrs.” 

* 

El  extremo  concerniente  a  las  mandas  inciertas  y  abintesta- 
tos,  que  los  jueces  remitieron  a  nuevo  arbitraje,  era,  según  se 
lia  dicho,  el  más  dificultoso  de  los  que  se  habían  de  resolver. 
No  debieron  de  ser  pocos  los  pleitos  que  con  tal  motivo  sos¬ 
tuvieron  las  ordenes  de  la  Trinidad  y  de  la  Merced,  tanto  con 
las  demás  órdenes  religiosas,  con  los  comisarios  de  Cruzada 
y  con  el  clero  secular  que  alegaban  análogos  derechos,  como 
con  los  concejos  de  las  villas  y  ciudades,  que  se  oponían  a  ellos 
resueltamente.  Siete  años  después  de  dictada  la  sentencia  ar¬ 
bitral  que  se  ha  transcrito,  los  procuradores  de  las  Cortes  de 
Madrigal  de  1476  quejábanse  de  los  agravios  que  las  gentes 
recibían  por  parte  de  los  frailes  de  aquellas  órdenes  y  les  acu¬ 
saban  de  que,  invocando  varios  privilegios  reales,  constreñían  a 
los  testamentarios  y  herederos  a  exhibirles  los  testamentos;  a 
que  se  les  diese  una  cantidad  igual  al  importe  del  mayor  lega¬ 
do  cuando  el  testador  no  dejaba  manda  alguna  para  la  reden¬ 
ción  de  cautivos;  a  que  se  les  adjudicasen  las  hechas  a  personas 
o  lugares  inciertos  y  los  bienes  de  los  que  morían  sin  testar; 
y  agregaban  los  procuradores  que  ni  las  órdenes  habían  mos¬ 
trado  los  títulos  en  que  fundaban  tales  privilegios,  ni  se  creía 
que  los  tuviesen,  ni,  aunque  los  tuvieran,  serían  de  ningún  va¬ 
lor,  puesto  que  don  Alfonso  XI  revocó  todos  los  que  pudieran 
haberles  concedido  sus  progenitores  (1);  no  obstante  lo  cual,  los 

O  La  revocación  a  que  aludían  los  procuradores  la  hizo  el  rey 
contestando  a  la  petición  40  de  las  Cortes  de  Alcalá  de  Henares  cele¬ 
bradas  en  1348,  y  pasó  a  la  Nueva  Recopilación  (ley  1.a,  tít.  9,  lib.  i.°) 
en  la  siguiente  forma:  “Acaesce  que  los  procuradores  de  las  Ordenes 
de  la  Trinidad  y  Santa  Olalla  y  de  las  otras  Ordenes  ganan  cartas  de 
la  nuestra  Chancillería  y  de  otros  jueces,  en  que  se  contiene  que  qual- 
quier  pueda  ser  apremiadlo  a  que  muestre  y  dé  los  testamentos  de  los 
finados,  diciendo  que  lo  han  de  privilegio;  y,  así  mostrados.,  demandan 
todas  aquellas  cosas  que  en  ellos  son  mandadas  a  personas  no  ciertas 
y  lugares  no  ciertos;  y  si  el  finado  no  mandó  alguna  cosa  a  cada  una 
de  las  dichas  Ordenes,  demandan  a  los  cabezaleros  y  herederos  del  fina¬ 
do  o  finada  quanto  monta  la  mayor  manda  que  se  contiene  en  el  testa- 


DOCUMENTOS  SEGOVIANOS 


485 


frailes  insistían  en  sus  demandas  y  en  someter  los  pleitos  que 
originaban  a  la  jurisdicción  eclesiástica.  Terminaba  la  petición 
suplicando  que  fuera  ratificada  la  revocación  y  prohibido  a  los 
conservadores  de  ambas  órdenes  conocer  de  los  litigios  de  esta 
índole,  súplica  que  fue  otorgada  por  los  Reyes  Católicos  con 
la  declaración  de  que  en  lo  respectivo  ál  derecho  a  los  abin- 
testatos,  alegado  por  los  redentoristas,  se  entendiese  únicamen¬ 
te  en  aquellos  casos  en  que  la  herencia  correspondiera  a  la  cá¬ 
mara  o  fisco  según  las  leyes  del  reino  (1).  Los  mismos  monar¬ 
cas,  estando  en  Granada  el  año  1501,  dieron  una  pragmática 
acerca  de  este  último  extremo:  “Porque  somos  informados  — de¬ 
cían —  que  los  ministros  de  la  Santa  Trinidad  y  de  la  Merced 
y  los  conservadores  de  los  dichos  monesterios,  y  los  tesoreros 
y  comisarios  de  la  Santa  Cruzada  y  otras  personas,  quando  al¬ 
guno  muere  sin  hacer  testamento,  piden  y  demandan  a  sus  he¬ 
rederos  el  quinto  de  sus  bienes,  diciendo  que  les  pertenesce  con¬ 
forme  a  los  privilegios  o  costumbre,  que  dicen  tienen,  y  que 
sobre  ellos  les  fatigan,  no  embargante  que  alegan  que  los  tales 
difuntos  dejaron  herederos ;  por  ende,  mandamos  que  si  las 
tales  personas  que  asi  murieren  sin  hacer  testamento,  d exaren 
hijos  legítimos  o  parientes  dentro  del  quarto  grado  que  de  de¬ 
recho  puedan  y  deban  heredar  sus  bienes,  que  no  se  les  pida 
ni  demande  ni  a  ellois  ni  a  los  testamentarios  de  los  tales  di¬ 
funtos  cosa  alguna  por  causa  de  haber  muerto  ab  intestato, 
pues  según  derecho  y  leyes  de  nuestros  Reynos  no  se  les  pue¬ 
de  llevar  cosa  alguna  dexando  los  tales  herederos,  con  aperci¬ 
bimiento  que  si  asi  no  lo  guardan,  les  revocarán  los  privilegios 
que  sobre  ello  tienen  (2).” 

No  ha  llegado  a  mis  manos  la  sentencia  dictada  por  los  nue- 


mento ;  y  otros  dicen  que  los  bienes  de  los  que  finan  sin  hacer  testamen¬ 
to  que  pertenescen  a  las  dichas  Ordenes  y  110  a  los  herederos  y,  sobre 
‘todo,  si  gelo  no  quieren  dar,  les  mueven  pleytos  y  les  hacen  otras  mu¬ 
chas  fatigas :  por  ende,  tenemos  por  bien  de  revocar  y  revocamos  las 
cartas  que  en  esta  razón  son  dadas,  y  mandamos  que  de  aquí  adelante 
no  se  use  de  ellas,  ni  se  den  otras,  y  si  se  dieren,  que  no  valan.” 

Esta  ley  pasó  rílespués  a  ser  la  2.a,  tít.  28,  lib.  i*.°  de  la  Novísima  Re¬ 
copilación. 

(1)  Petición  5.a 

(2)  Ley  3.a,  tít.  20,  lib.  10,  Nov.  Recop. 
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vos  jueces  árbitros  a  quienes  se  cometió  el  asunto  de  El  Espi¬ 
nar,  pero  sí  otro  documento  segoviano  del  año  1507  que  de¬ 
muestra  que  ni  el  segundo  fallo,  si  es  que  llegó  a  existir,  ni  la 
disposición  de  las  Cortes  de  Madrigal,  ni  la  pragmática  de  Gra¬ 
nada,  tuvieron  eficacia  alguna  para  remediar  los  abusos  que 
venían  cometiéndose.  Trátase  de  una  cédula  (1)  de  don  Fer¬ 
nando  el  Católico,  fecha  en  Burgos  a  2 4  de  diciembre  del  cita¬ 
do  año  y  dirigida  al  abad  de  Los  Huertos,  de  Segovia,  por  la 
que  vemos  que  el  concejo  de  esta  ciudad  había  acudido  ante  el 
rey  con  quejas  idénticas  a  las  que  formularon  los  procuradores 
de  las  Cortes,  pues  le  decían  que  aquel  abad,  como  juez  con¬ 
servador  de  los  frailes  de  la  Merced,  inquietaba  constantemen¬ 
te  a  los  segovianos  exigiendo  la  revisión  de  los  testamentos,  con 
el  fin  de  apropiarse  las  mandas  inciertas  y  una  cantidad  igual 
al  importe  del  legado  mayor  que  el  testamento  contuviese  si 
en  \ól  no  se  dejaba  otro  para  el  rescate  de  cautivos,  en  vista 
de  lo  cual  el  rey  le.  mandó  remitir  al  Consejo,  con  el  fin  de 
que  por  éste  fueran  examinadas,  y  falladas  en  justicia,  todas 
las  causas  que  se  hubieren  invocado  por  la  Orden  para  reali¬ 
zar  tales  exacciones.  La  cédula  dice  así: 

* 

El  Rey. 

“Devoto  abad  de  los  Huertos:  por  parte  del  conge  jo,  justi- 
gia8e  rregidores  de  la  gibdad  de  Segouia  me  fue  fecha  rrelagion 
disiendo  que  a  pedimento  de  los  frayles  de  la  Merged  de  la  di¬ 
cha  gibdad,  vos,  comino  juez  conservador,  fatigays  a  los  ve- 
sinos  de  la  dicha  gibdad  e  su  termino  progediendo  contra  ellos 
por  conjuras,  pidiendo  que  presenten  ante  vos  los  testamentos 
de  los  defuntos  disiendo  pertenesger  a  la  dicha  horden  las  man¬ 
das  yngiertas  por  previllejos  de  los  Reyes  de  gloriosa  memoria 
mys  progenitores,  e  que  quando  vos  non  fisieren  alguna  man¬ 
da,  vos  den  tanto  quanto  es  la  mayor  manda  contenida  en  el 
tal  testamento,  e  que  a  las  partes  a  quyen  tocan  les  llevays  mu¬ 
chos  derechos  e  maravedís,  en  lo  qual  la  dicha  gibdad  rresgibe 
muchos  agrauios  e  daños  e  es  en  perjuysio  de  mi  jurisdigioñ 


(1)  La  poseo  original. 
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rreal  e  contra  las  leyes  e  prematicas  destos  Reynos ;  por  ende, 
que  me  suplicavan  les  proveyese  de  rremedio  con  justigia  o 
commo  la  mi  merged  fuese.  Por  ende,  yo  vos  rruego  e  encar¬ 
go  que  pues  los  previllejios  por  donde  los  dichos  frayles  de¬ 
mandan  las  cosas  suso  dichas  son  de  los  Reyes  de  gloriosa  me¬ 
moria  mys  progenitores  e  de  la  Reyna  my  muy  cara  e  muy  ama¬ 
da  fija,  e  a  my  pertenesientes  con  la  ynpetragion  e  declaragion 
dellos,  que  remytays  al  consejo  las  dichas  cabsas  e  cada  vna  de¬ 
bas,  para  que  allí  se  vean  e  faga  conplimyento  de  justigia,  lo 
que  en  seruigio  rresgibire.  De  la  gibdad  de  Burgos  a  xxmr 
días  del  mes  de  dizienbre  de  quinientos  e  siete  años. 

Yo  el  Rey. 

Por  mandado  de  Su  Alteza 
Lope  Conchillos  ” 

Tan  reiteradas  disposiciones  no  bastaban  para  poner  térmi¬ 
no  al  abuso,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que  las  Cortes  de  Va- 
lladolid  de  1523  pidieran  que  se  confirmase  la  pragmática  de 
1501,  petición  que,  otorgada  por  don  Carlos  I  y  doña  Jua¬ 
na  (1),  pasó  en  forma  de  ley  a  la  Nueva  Recopilación  (2)  y 
más  tarde  a  la  Novísima  (3). 

Como  verdadera  vejación  estimábanse  también  las  llamadas 
mandas  forzosas,  entre  las  que  se  incluían  las  de  redención  de  cau¬ 
tivos:  en  el  testamento  de  Luis  de  Molina,  marido  de  doña  Isabel 
de  Cervantes  y  Saavedra,  léese  una  cláusula  en  la  que  el  testador, 
como'  aquel  que  cumple  clon  un  deber  enojoso,  pero  ineludible 
para  no  dejar  a  sus  sucesores  quebraderos  de  cabeza,  redúcelo 
a  los  límites  de  una  mera  fórmula  y  lega  “a  las  mandas  for¬ 
zosas  y  acostumbradas  y  redención  de  cautivos  dos  reales  de 
limosna,  con  lo  qual  — -agrega —  las  desisto  y  aparto  de  todos 
mis  bienes,  derechos  y  actiones”  (4). 

A  fines  del  siglo  xviii,  cuando  eran  ya  contadísimos  los 
cautivos  cristianos  que  quedaban  en  Argel,  trinitarios  y  merce- 
darios  proseguían  demandando  la  limosna ;  pero  los  pueblos  re- 


(1)  Es  la  número  15  del  cuaderno. 

(2)  Ley  3.a,  tít.  9,  lib.  i.° 

(3)  Ley  3.a,  tít.  20,  lib.  10. 

(4)  Pérez  Pastor :  Loe.  cit..  t.  I,  pág.  217. 
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sistíanse  tenazmente  a  contribuir,  y  en  más  de  una  ocasión  hi¬ 
cieron  víctimas  de  malos  tratds  y  de  todo  género  de  molestias 
a  los  encargados  de  la  colecta.  La  Orden  de  la  Trinidad  obtuvo, 
sin  embargo,  una  provisión  del  Consejo  Real,  que  lleva  la  fe¬ 
cha  de  27  de  noviembre  de  1780,  prorrogando  por  diez  años 
la  licencia  para  recaudar  la  limosna,  privilegio  ratificado  por 
Carlos  III  en  la  Real  orden  de  13  de  abril  de  1787  y  por  otra 
provisión  del  Consejo  de  18  de  junio  del  mismo  año,  en  la  que 
se  dispuso  “que  no  se  impida  ni  permita  que  de  ningún  modo  se 
embarace  a  las  personas  destinadas  a  la  colectación  el  que  conti¬ 
núen  pidiendo  la  limosna  para  este  fin”  y  que  se  procediese  con¬ 
forme  a  derecho  “contra  los  que  estorbasen  y  dixesen  dicterios 
u  otras  expresiones  a  los  questores  o  recaudadores,  mediante 
a  que  los  caudales  de  redención  tienen  todavía  el  destino  de 
redimir  cautivos  y  evitar  la  cautividad  de  innumerables  perso¬ 
nas”  (1).  En  26  de  enero  de  1790  se  concedió  nueva  prórroga 
por  otros  diez  años,  y  Carlos  IV,  por  Real  orden  de  5  de  fe¬ 
brero  de  1792,  después  de  recordar  que  por  hallarse  España  en 
guerra  con  el  rey  de  Marruecos  estaba  subsistente  el  objeto 
de  los  caudales  de  redención,  los  cuales  podrían  ser  necesarios, 
incluso  para  obtener  la  paz,  mandó  que  los  fondos  de  obras 
pías  quedasen  absolutamente  a  disposición  de  la  Secretaría  de 
Estado  para  invertirlos  en  rescates  o  en  fines  análogos  (2). 
Lías  gentes,  a  pesar  de  ello,  persuadidas  “de  que  por  las  tre¬ 
guas  hechas  con  los  argelinos,  ya  no  había  redención  de  cau¬ 
tivos,  no  solamente  dejaban  incumplidas  las  órdenes  del  rey, 
sino  que  impedían  el  nombramiento  de  los  colectores”.  Eran 
los  párrocos  los  que  mostraban  mayor  resistencia  y  más  decidi¬ 
da  oposición,  hasta  el  punto  de  exhortar  desde  los  altares  a  sus 
feligreses  a  no  contribuir  con  sus  limosnas ;  hubo  diócesis, 
como  la  de  Túy,  en  las  que  se  mandó  recoger  las  licencias 
para  pedirlas,  y  pueblos,  como  Ronda,  en  que  el  corregidor 
arrancó  los  cepos  que  los  trinitarios  tenían  colocados  en  las 
iglesias.  En  vista  de  todo  ello  y  de  que  los  particulares  se  ne¬ 
gaban  a  pagar  los  legados  o  mandas  forzosas,  todavía  logró 


(1)  Nov.  Rec.,  1.  4.a,  tít.  29,  lib.  1.0 

(2)  Idem,  1.  6.a,  tít.  29,  lib.  i.° 
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la  Orden  que  el  Consejo  expidiese  una  provisión  con  fecha 
25  de  enero  de  1797  para  que  se  castigaran  estos  hechos,  en¬ 
cargando,  además,  a  los  prelados  que  obligasen  a  los  párro¬ 
cos  a  franquear  a  los  padres  procuradores  cuantas  noticias  les 
fueren  pedidas  acerca  de  los  legados  en  favor  de  la  obra  pía 
de  la  redención  (1). 

No  obstante,  todas  estas  disposiciones  eran  ya  las  últimas 
palabras  de  una  historia  que  llegaba  a  su  fin.  Las  órdenes 
redentoristas,  que  tan  alta  y  útilísima  misión  social,  política  y 
religiosa  habían  realizado  en  las  tres  primeras  centurias  de  su 
existencia,  quedaban  reducidas  en  los  comienzos  del  siglo  xix 
a  un  resto  arqueológico,  y  así,  Galdós  pudo  pintar  en  uno  de  sus 
admirables  Episodios ,  con  muy  verosímiles  colores,  el  cuadro  que 
ofrecían  aquellos  frailes  del  convento  madrileño  de  la  Merced, 
que  contando  entre  sus  glorias  pretéritas  la  de  haber  interve¬ 
nido  en  la  redención  de  Miguel  de  Cervantes,  pero  no  teniendo 
cautivos  que  redimir,  mataban  el  tiempo  que  les  dejaba  libre 
los  oficios  divinos,  conforme  a  las  aficiones  y  aptitudes  de  cada 
cual,  empleando  las  largas  horas  del  ocio  ya  en  la  rebusca  de  ran¬ 
cios  papeles,  ya  en  escribir  una  comedia  en  sonetos,  ya,  finalmen¬ 
te,  en  labrar  punto  de  media,  o  en  construir  jaulas  de  grillos,  o 
en  hacer  enigmas  y  acertijos,  o  en  tirar  a  la  barra  después  de  la 
siesta. 

\ 

Julio  Puyol. 

Madrid ,  febrero  de  1924. 

II 

APUNTES  SOBRE  UN  TESORO  DE  DEN  ARIOS  ROMANOS 
HALLADO  EN  LA  SIERRA  MORENA,  EN  EL  SUR  DE  ESPAÑA 

En  el  mes  de  octubre  de  1920,  un  leñador,  al  arrancar  de 
raíz  una  mata  de  esa  jara  que  tanto  abunda  en  los  cerros  de  Es¬ 
paña  meridional,  casualmente  tropezó  con  una  cosa  dura  que, 
a  simple  vista,  semejaba  una  piedra  de  cuarcita,  que  es  una  de 
las  rocas  nativas  del  terreno,  pero  que,  mirada  con  mayor  de¬ 
tención,  resultó  ser  un  “portamonedas”,  confeccionado  con  un 
pedazo  de  una  delgada  plancha  de  plomo;  estaba  repleto  de  de- 
narios  romanos. 


(1)  Nov.  Recop.,  1.  5.a,  tít.  29,  lib.  1. 
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El  número  total  de  las  monedas  era  de  617,  la  mayoría  en 
buen  estado  de  conservación,  y  una  combinación  afortunada  de 
circunstancias  favorables  hizo  que  pasara,  temporalmente,  el 
tesoro  intacto  a  manos  del  director  de  una  mina  cercana  y  que 
pudiera  retenerlo  en  su  poder  hasta  que  se  lograse  un  esmerado 
examen  y  clasificación. 

Con  plena  seguridad  puede  afirmarse  que  pocas  partes  de 
España  son  tan  prolíficas  en  “ hallazgos”  de  monedas  romanas 
como  la  provincia  de  Jaén,  en  los  confines  septentrionales  de 
Andalucía,  rico  país  agricultor  e  importante  centro  minero,  atra¬ 
vesado  en  tiempos  romanos  por  la  gran  carretera  que  iba  de  Cá¬ 
diz  a  Roma  y  por  otros  caminos  que  unían  la  Bética  a  las  pro¬ 
vincias  norteñas.  Desgraciadamente,  es  rara  la  vez  que  un  “ha¬ 
llazgo”  puede  rescatarse  a  tiempo  de  impedir  su  distribución  y 
admitir  un  examen  crítico.  Hay  el  conocidísimo  caso  del  tesoro 
escondido  de  Cástulo,  descubierto  en  1618,  si  recuerdo  bien,  y 
publicado  hace  ya  muchos  años,  y  otros  cuantos  de  menos  impor¬ 
tancia,  sobre  los  que  he  podido  llamar  la  atención;  pero,  por  lo 
general,  tan  pronto  como  se  descubren  las  monedas  vuelven  a 
desaparecer,  y  frecuentemente  van  a  parar  al  crisol  de  algún 
platero  o  joyero  de  la  vecina  población. 

El  “hallazgo”  de  Cástulo  era  de  aquellos  en  que  las  monedas 
habían  sido  depositadas  en  una  fuente  o  cuenco  de  plata  antes  de 
sepultarlas,  ocurrencia  nada  rara  en  la  Península  Ibérica,  sobre 
todo  en  la  provincia  de  Jaén.  La  forma  de  dichas  fuentes  o  ta¬ 
zones  era  especial,  pues  eran  anchas  de  boca  e  iban  disminuyén¬ 
dose  hasta  rematar  en  base  redondeada  y  acusando  forma  ovoi¬ 
de;  solamente  se  encuentran  en  España,  con  la  única  excepción 
del  “hallazgo”  descubierto  en  el  distrito  de  Landes,  al  Sur  de 
Francia,  y  cuyo  cuenco  o  fuerte,  si  recuerdo  bien,  está  ahora  en 
el  Museo  de  Ruán.  Para  hacer  constar  las  dificultades  con  que 
se  tropieza  siempre  que  se  intenta  seguir  la  pista  de  un  “hallaz¬ 
go”,  quisiera  recordar  un  caso  ocurrido  en  esta  misma  provin¬ 
cia  de  Jaén  al  ser  desenterrado  un  tesoro,  que  consistía  en  un 
cuenco  similar  lleno  de  monedas,  comprado  por  un  ingeniero  de 
Minas  que  volcó  las  monedas  en  el  cajón  de  la  cómoda  e  hizo 
fundir  el  cuenco  para  hacer  cucharillas  de  plata  para  sus  niños. 

Pero  en  el  caso  de  que  tratamos  ahora,  las  monedas,  sin  em- 
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bargo,  estaban  encerradas,  como  dije  antes,  en  un  portamonedas 
hecho  de  una  plancha  de  plomo  (fig.  1),  doblada  desde  atrás  ha¬ 
cia  adelante,  por  decirlo  así,  y  de  un  lado  para  otro  en  sentido 
inverso,  para  procurar  un  sobre  o  bolsa  fuerte  e  imperecedero 
que  contuviese  el  tesoro. 

Este  fué  descubierto  en  un  punto  que  dista  más  de  dos  mi¬ 
llas,  en  dirección  recta  al  Nordeste,  de  la  mina  de  plata  y  plomo 
del  Centenillo,  en  Sierra  Morena,  sita,  a  su  vez,  a  unas  seis  mi- 


Figura  1,  reducida  a  poco  menos  de  un  tercio  de  su  tamaño. 


lias,  en  dirección  recta  y  Noroeste,  de  la  ciudad  de  La  Carolina, 
y  no  lejos  del  sitio  donde  se  encontró  escondido  un  pequeño  te¬ 
soro  de  monedas  de  plata,  una  pulsera  y  fragmentos  de  alhajas 
de  plata,  en  1907  (1).  La  fecha  más  reciente  que  acusan  esas  mo¬ 
nedas,  como  también  las  del  hallazgo  actual,  frisa  en  los  90  an¬ 
tes  de  J.  C.,  lo  cual  indica  sería  contemporánea  la  ocultación  de 
ambos  ‘'tesoros”. 

Ensayado  el  plomo  de  la  cubierta  dió  unos  50  gramos  de  pla- 


(1)  “Apuntes  sobre  un  hallazgo  de  monedas  de  plata  de  la  república 
romana  y  ornamentos  de  plata,  en  la  mina  del  Centenillo,  Sierra  Mo¬ 
rena”,  por  G.  F.  Hill.  M.  A.,  y  H.  W.  Sandars,  F.  S.  A.  Crónica, 
cuarta  serie,  tomo  XII,  1912. 
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ta  por  tonelada  de  plomo,  cosa  que  habla  en  loor  del  trabajo  de 
los  mineros  fundidores  romanos,  e  indica,  a  mi  juicio,  sin  gé¬ 
nero  alguno  de  duda,  que  un  trozo  de  plancha  de  plomo  fué  ex¬ 
traído  de  la  vecina  mina  del  Centenillo,  que  formó  aquel  sobre 
o  portamonedas. 

Cerca  de  la  misma  mina  ocurrieron  otros  dos  “ hallazgos”  de 
denarios  romanos ;  pero,  en  ambos  casos,  las  monedas  más  nue¬ 
vas  son  de  fecha  más  moderna,  es  decir,  que  son  de  cuarenta  y 
cinco  años  antes  de  J.  C.,  cosa  que  coincide  con  la  época  de  las 
campañas  de  Julio  César  en  la  Península  Ibérica  (i). 

A  continuación  describo  los  617  ejemplares  que  componen 
el  tesoro  de  ahora: 

Lista  de  monedas  del  “hallazgo”  de  denarios  romanos  cerca  de  la  mina 
del  Centenillo  en  1920. 

Ejem- 

Fecha  Moneda  Referencia  piares 

aproxi-  acuñada  CLASE  a  halla- 

mada.  en  Babelón.  dos. 

Antes 

deJ.C. 

Alrede¬ 
dor  del 
año. 


244 

Roma 

Aurelius.  Dioscuros . 

I. 

1. 

P- 

235 

1 

268-217 

— 

Anónimas  ?  * —  . 

I. 

2. 

P-‘ 

39 

12 

— 

— 

—  — 

I. 

5- 

P- 

40 

3 

— 

— 

—  — 

I. 

6. 

P- 

40 

10 

— 

— 

—  Id.  con  emblemas- 

I. 

20. 

P- 

47 

7 

217-154 

— - 

incusa . 

1 

al  217 

— 

P(ublius)  Mae(nius) . 

II. 

1. 

P- 

162 

r 

214 

— 

Pur(purio) . 

I. 

13- 

P. 

522 

2 

— 

— 

A(ulus)  Spur(ilius) . 

II. 

1. 

P- 

465 

1 

— 

— 

C(aius)  Pluti(uis) . 

II. 

1. 

P- 

329 

6 

— 

— 

C(aius)  Ter(entius)  Luc(anius) 

II. 

10. 

P- 

483 

6 

209 

—  ' 

C(aius)  Val(erius)  C(aii)  F(i- 

litjs)  Flac(us) . 

II. 

7- 

P- 

510 

3 

— 

— 

Pub(lius)  Paetu(s) . 

I. 

3- 

P- 

IIO 

5 

(1)  “Monedas  encontradas  en  la  vecindad  de  una  mina  romana  en  el 
Sur  de  España”,  por  G.  F.  Hills  M.  A.,  y  H.  Sandars.  F.  S.  A.  Journal 
of  Román  Studies,  Tomo  I,  1911,  págs.  100  y  104. 
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Fecha  Moneda 

aproxi-  acuñada  CLASE 

mada.  en 


Ejem- 

Referencia  piares 

a  halla- 

Babelón.  dos. 


Antes 
de  J.  C. 

209-184 

Roma 

Flavus . 

I. 

1. 

P- 

453 

1 

204 

— 

■C(aius)  Scr(ibonius) . 

II. 

I. 

P- 

424 

7 

'  — 

— 

C(aius)  Juni(us)  C(au)  F(i- 
lius) . 

I. 

1. 

P- 

201 

4 

200 

— 

P(ublius)  Sul(a) . 

I. 

T. 

P- 

387 

8 

— 

— 

Sp(urius)  Afra(nius) . 

I. 

I. 

P- 

135 

6 

— 

— 

Natta . 

II. 

I. 

P- 

303 

8 

— 

— 

Natta . 

II. 

2. 

P- 

303 

2 

al  200 

— 

L(ucius)  Sauf(eius) . 

II. 

I. 

P- 

421 

8 

194 

— 

Seran(u5) . 

I. 

I. 

P- 

226 

2 

• 

— 

C(aius)  Maian(ius) . 

II. 

I. 

P- 

166 

2 

179* 

— 

>Gn(aeus)  Cap(urnius) . 

II. 

I. 

P- 

285 

1 

174 

— . 

C(aius)  Antest(ius) . 

I. 

I. 

P- 

144 

6 

— 

— 

Sara(nus)  M(arcus)  Atil(ius). 

I. 

8. 

P- 

229 

5 

— 

— 

M(arcus)  Jun(ius) . 

II. 

8. 

P- 

104 

5 

— 

— 

Libo.  Q(uintus)  Marc(ius) . 

II. 

1. 

P- 

181 

7 

— 

— 

Piño.  L(ucius)  Semp(ronius). 

I. 

2. 

P- 

430 

2 

164 

— 

L(ucius)  Cup(iennius) . 

I. 

1. 

P- 

444 

5 

— 

— 

Cn(aeus)  Lucr(etius)  Trio . 

II. 

1. 

P- 

151 

10 

154 

— 

Denario  anónimo . 

I. 

101. 

P- 

.  67 

2 

— 

— 

C(aius)  Re(nius) . 

II. 

1. 

P- 

399 

11 

144 

— 

Pampil(us)  M(arcus)  Baebi- 

(us)  Q(uinti)  F(ilius) . 

I. 

12. 

P- 

254 

16 

— 

— 

Trig(eminus)  C(aius)  Cur(ia- 

tius)  Filius . 

I. 

2. 

P- 

446 

2 

— 

— 

Labeo.  Q(uintus)  F(abius) . 

I. 

1. 

P- 

480 

7 

139 

— 

L(ucius)  Trebani(us) . 

II. 

1. 

P- 

500 

2 

— 

— 

M(arcus)  Carbo . 

II. 

6. 

P- 

288 

11 

— 

— 

Carbo . 

II. 

7- 

P- 

289 

ir 

— 

— 

Au(relius)  Rufus . 

I. 

i9- 

P- 

242 

5 

138 

— 

G(aius)  Curatius . 

I. 

2. 

P- 

446 

3 

136 

— 

C(aius  Tilinius . 

II. 

7- 

P- 

495 

1 

— 

— 

Lucius  Julius . 

II. 

1. 

P- 

2 

4 
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Feeha 

aproxi¬ 

mada. 

Moneda 

acuñada 

en 

CLASE 

Referencia 

a 

Babelón. 

Ejem¬ 

plares 

halla¬ 

dos. 

Antes 
dej  C. 

al  135 

Roma 

Marcus  Tullius . 

II. 

12. 

P-  503 

4 

— 

— 

Sergia,  Aulas,  Maulius  Quin- 

ti  filius . 

I. 

I. 

P-  i75 

I 

al  134 

— 

Lucius  Opcimius . 

II. 

12. 

P-  273 

2 

— 

— 

Marcus  Opcimius . 

II. 

IÓ. 

P-  275 

3 

— 

— 

Balbus  Manius  Acili(us) . 

I. 

I. 

p.  132 

I 

— 

— 

Lucius  Postumius  Albinas . 

II. 

I. 

P-  377 

4 

— 

— 

Pius  Quinctius . 

II. 

2. 

P-  392 

2 

129 

— 

Gem(inus)  C(aius)  Alberi(us) 

I. 

I. 

p.  94 

9 

— 

— 

Laeca  Marcus  Gorcius . 

II. 

3- 

P-  369 

14 

— 

— 

M(arcus)  Acilius  Marci  filius 

II. 

4- 

p.  103 

6 

— 

— 

Q(uintus)  Merellus . 

I. 

21. 

p.  240 

4 

— 

— 

Marcus  Vargunicius . 

II. 

1. 

p-  525 

16 

— 

— 

Caius  Augurinus . 

II. 

3- 

p.  229 

2 

— 

— 

Sextus  Pompaius  Forlus . 

II. 

1. 

P-  336 

8 

— 

Tiberius  Verurius . 

II. 

1. 

P-  533 

8 

124 

— 

Graguius  Antestius . 

I. 

9- 

p.  146 

20 

— 

— 

C(aius)  (Serveilius.  Marci  filius 

II. 

4- 

p.  444 

9 

123 

— 

Marcus  Mitelius  Quinti  filius. 

I. 

i3- 

p.  209 

3 

— 

— 

Caius  Serveilius  Marcos . 

II. 

1. 

p.  446. 

1 

—  * 

— 

Caius  Serveilius  Marcos . 

II. 

6. 

P.  447 

1 

— 

— 

Quintus  Maximus . 

I. 

5- 

p.  482 

4 

119 

— 

Quintus  Filipus . 

I. 

11. 

P-  436 

5 

— 

— 

Titus  Cloutius . 

I. 

1. 

p.  300 

4 

— 

— 

Cnaeus  Dum(elius) . 

I. 

14- 

p.  402 

6 

— 

— 

M(arcus)  Mar(cius) . 

II. 

8. 

p.  185 

12 

114 

— 

Quintus  Curt(ius)  Marcus  Si- 

lonus . 

I. 

2. 

P.  450 

8 

— 

— 

Cu(aeus)  Dom(elius) . 

II. 

7- 

P-  463 

3 

— 

— 

Ti(berii)  Minuci(e)  C(au)  F(i- 

lií)  Augurini . 

II. 

9- 

p.  231 

12 

al  112 

Manió  Aimilio  Lep(ino) . 

I. 

7- 

p.  118 

15 

112 

— 

C(aius)  Fonteius . 

I. 

1. 

p.  499 

5 
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Fecha 

aproxi¬ 

Moneda 

acuñada 

CLASE 

Refeoencia 

a 

Ejem¬ 

plares 

halla¬ 

mada. 

en 

Babilón. 

dos. 

Antes 
de  J  C. 


1 12 

Roma 

L(ucius)  Phillipus . 

II. 

12.  p. 

187 

6 

IIO 

— 

Publius  Neria . 

II. 

7.  p. 

129 

4 

— 

— 

Q(uintus)  Mar(cius)  C(aius) 

Fabius?  L(ucius)  Roscius? 

I. 

16.  p. 

189 

1 

— 

— 

P(ublius)  Mae(nius)  An(tia- 

ticus) . 

II. 

7.  p. 

164 

7 

— 

— 

P(ublius)  Laeca  Provoco . 

II. 

4.  p. 

370 

1 

— 

— 

N(umerius)  Fabi(us)  Pictor... 

I. 

11.  p. 

484 

2 

— 

— 

C(aius)  Fabius  ?  L(ucius)  Ros- 

cius?  Quintus  Marcius . 

II. 

17.  p. 

189 

1 

109 

— 

C(aius)  Cassi(us) . 

I. 

1.  p. 

325 

4 

108 

— 

M(arcus)  Calid(ius),  Quintus 

r.(  r 

Metellus  'Cn(aeus)  Fulvius. 

I. 

1.  p. 

283 

7 

— 

— 

Cnaeus  Fu(lvius)  M(arcus) 

Cal(idius)  Quintus  Metellus. 

II. 

1.  p. 

5i3 

3 

106 

— 

P(ublius)  Calpumius . 

I. 

2.  p. 

286 

3 

— 

— 

L(ucius)  Minuci(us) . 

II. 

15-  P- 

233 

2 

— 

— 

C(aius)  Pulcher . 

I. 

1.  p. 

545 

4 

7  104 

*  — 

Denario  anónimo . 

I. 

176.  p. 

72 

8 

104 

— 

L(ucii)  Valeri(i)  Flacei . 

II. 

11.  p. 

512 

4 

— 

— 

AP(Apollo)  L(ucius)  Caesi(us) 

Lare(s) . 

I. 

1.  p. 

284 

2 

- . 

— 

M(arci)  Fouri(i)  L(ucii)  f(i- 

lii)  Pihili . 

I. 

18.  p. 

525 

21 

— 

— 

Cerco  Quintus  Lutati(us)  Q(a- 

estor) . 

II. 

2.  p. 

157 

1 

al  104 

— 

Ex  S(enatus)  C(onsulto)  Mar- 

cus  Sergius  S(ilus) . 

II. 

6.  p. 

442 

V 

— 

— 

T(iberius)  Q(uintus)  S(c)  S(e- 

natus)  S(enterttar) . 

II. 

6.  p. 

394 

3 

— 

— 

Marius  Ponteius . 

I. 

1.  p. 

502 

1 

99 

— 

(Q.  Coecilius  Metellus  Pius)... 

I. 

33.  P- 

273 

12 

— 

— 

Cnaeus  Blasio  Cnaei  filius.... 

I. 

19.  p. 

396 

2 

496 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Fecha 

Moneda 

Referencia 

Ejem¬ 

plares 

aproxi- 

acuñada 

CLASE 

a 

halla¬ 

madE. 

en 

Babilón. 

dos. 

Antes 
de  J.  C. 

99 

Roma 

Marcus  Herennius  Pietas . 

I. 

1. 

P- 

139 

1 

— 

— 

F(ilus)  Mal(lius)  Ap(pius) 

Q(uaestores)  Ur(bani) . 

II. 

2. 

P- 

169 

1 

— 

— 

Ap(ius)  O(audius)  T(itus)  • 

Mal(lius)  Q(uaestores)  Ur- 
bani . 

II. 

1. 

P- 

169 

2- 

94 

— 

L(ucius)  Flamini(us)  Cilo . 

I. 

1. 

P- 

495 

15 

— 

— 

L(ucius)  Memmi(us) . 

II. 

1. 

P- 

213 

r 

— 

— 

M(arcus)  Cipius  M(arci)  F(i- 

lius) . . 

I. 

1. 

P- 

34i 

6 

92 

— 

M(arci)  Aurelii  Seduri  Lu¬ 

cís  Lic(inio)  Cn(aeo)  Ful- 
vio  (?) . 

I. 

20. 

P- 

248 

2 

— ■ 

— 

L(ucius  Coseo(nius)  Marci 

** 

(filius)  L(ucio)  Lic(inio) 
Cnaeo  Vom(illio) . 

I., 

1. 

P- 

436 

1 

— 

— 

C(aius)  Malle(olus)  C(aii) 

filii  L(ucius)  Lic(inius) 
Cn(aeus)  Fruc(tius) . 

II. 

1. 

P* 

330 

1 

— 

— 

Lucii  Por(cii)  Licini  L(u- 

cio)  Lic(inio)  Cn(aeo)  Vo- 
mitio . 

II. 

8. 

P- 

373 

4 

— 

— 

L(ucius)  Seip(io)  Asia(genus). 

I. 

24. 

P- 

397 

2 

Entre  los  emblemas  de  las  monedas  anónimas  con  los  diós- 
curos  en  su  reverso  (Núm.  5),  hay  una  “máscara  trágica’’.  (Fi¬ 
gura  2.) ;  como  no  se  ha  descubierto  aún  ninguna  en  España, 
según  he  podido  averiguar. 

Como  dije  antes,  las  monedas  en  conjunto  están  bien  conser¬ 
vadas,  y  las  más  modernas  no  dan  muestras  de  mucho  uso.  Por 
consiguiente,  es  lícito  suponer  que  el  tesoro  se  escondió  alrededor 
del  año  90  antes  de  J.  C.,  fecha  que  corresponde,  como  ya  hice 
constar,  con  el  hallazgo  de  monedas  y  joyas  en  1907.  Además, 
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•es  interesante  observar  que  coincide  también  con  las  fechas  de 
otro  tesoro  de  568  denarios,  hallado  cerca  del  pueblecito  de  San¬ 


ta  Elena,  a  pocas  millas  de  La  Carolina,  en  1903  (1),  y  de  los  cua¬ 
les  19  eran  del  90  antes  de  J.  C.  Es  curiosa  la  coincidencia  de 
que  en  este  caso  también  iban  envueltas  las  monedas  en  sobres 
de  plancha  de  plomo.  Sin  embargo,  el  hallazgo  del  Centenillo  no 
contenía  ningún  denario  autónomo  o  celtibérico ;  en  cambio,  en 
el  de  Santa  Elena  había  seis  de  éstos,  a  más  de  los  restos  de  una 
“torta”  de  plata,  que  había  sido  partida  en  dos  y  también  osten¬ 
taba  una  inscripción  con  caracteres  celtibéricos.  Me  atrevo  a  pro¬ 
poner  la  hipótesis  de  que  tanto  el  reciente  hallazgo  del  Centeni¬ 
llo  como  el  anterior,  en  1907,  en  los  alrededores  de  la  misma 
mina,  el  de  Santa  Elena  y  los  de  Pozoblanco  (92  antes  de  J.  C.), 
Cástulo  (Cazlona)  y  Oliva  (90  antes  de  J.  C.),  así  como  también 
el  hallazgo  de  joyas  y  denarios  (89  antes  de  J.  C.)  encontrados 
^en  1914,  en  Mogón  — todos  dentro  o  cerca  de  la  provincia  de 
Jaén—,  fueron  tesoros  •  escondidos  durante  esos  agitados  tiem¬ 
pos,  que  coincidieron  con  sangrientas  luchas  a  los  principios 
de  las  dilatadas  campañas  del  primer  siglo  antes  de  J.  C.,  que 
provocaron  los  esfuerzos  del  general  romano  Sertorio  al  ayu¬ 
dar  a  los  iberos  a  sacudir  el  yugo  de  Roma. 


4  de  mayo  de  1911. 


Horacio  Sandars. 


(i)  Révue  Numismatique,  Quatriéme  Serie.  Tome  Neuviéme,  1905, 
págs.  396-405:  “Notes  sur  un  depót  de  Monnaies  Romaines  découvert  en 
Espagne  (Province  de  Jaén),  en  1903.  Horace  Sandars.” 
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SEGUNTINO 

VI 

Extractos  de  actas  capitulares. 

(■ Continuación .) 

XXIII  de  Febrero  de  95. 

Deputados  para  faser  pesquisa  del  cortar  del  bosque  e  pinar , 

Cometieron  a  los  señores  Pero  Martines  de  Algora,  Canóni¬ 
go,  e  Pero  de  Morales...  que  fagan  por  todas  quantas  partes  pu¬ 
dieren  de  quién  son  las  personas  que  han  cortado  en  el  pinar 
desta.cibdat  e  así  mismo  quién  són  las  personas  que  an  cagado 
en  el  bosque. 

XXX  de  Marzo  de  95.  [Alzamiento  de  pleito  homenaje .] 

Este  día  algaron  el  pleito  omenage  que  Juan  de  la  Isla 
tenía  fecho  a  sus  mercedes  de  la  fortaleza  de  Peregrina  a  Pe¬ 
dro  de  la  Isla,  su  hermano,  con  tanto  que  entregue  la  dicha  for¬ 
taleza  al  Reverendísimo  Señor  D.  Bernardino  de  Carvajal. 

VI  de  Abril  de  95. 

[Criar  niños.] 

Este  día  mandaron  dar  los  dichos  señores  dar  para  criar  los 
niños  que  se  echaron  en  esta  Iglesia  veinte  y  quatro  reales. 

XIII  de  Julio  de  95. 

Los  dichos  señores  deputaron  a  los  señores  arcediano  de  Si- 
güenza,  e  Paniza,  Canónigo,  para  que  de  aquí  a  un  año  puedan 
corregir  e  faser  que  todos  los  señores  Dignidades,  Canónigos,  Ra¬ 
cioneros  e  medios,  anden  limpia  e  onestamente,  así  en  los  cabe¬ 
llos  como  en  la  corona  de  calcas  e  gapatos  e  borceguíes  e  en  su 
vestir  e  en  todas  las  otras  cosas. 
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X  de  Octubre  de  LXXXXV . 

Statuto  para  que  ayan  los  Beneficiados  sepultura  en  la  Iglesia 
aunque  renuncien  su  Beneficio. 

Este  día  los  dichos  señores  mandaron  et  ordenaron  que  por 
quanto  el  Señor  Pero  Martines  de  Pelegrina,  Canónigo,  que  que¬ 
ría  disquedar  su  Calongía  que  en  está  Iglesia  de  Sigüenza  tiene 
a  un  sobrino  suyo,  e  avía  suplicado  a  sus  Mercedes  que,  no  obs¬ 
tante  la  renunciación  que  así  faga,  que  sus  mercedes  le  diesen 
la  sepultura  que  el  dicho  Pero  Martines  tiene  señalada  en  esta 
Iglesia  para  sepultura  en  ella  e  que  así  mismo  que  si  el  dicho 
Pero  Martines  viniese  a  la  Iglesia  que  fuese  en  las  procesiones 
en  so  logar,  et  en  el  Coro  que  estuviese  en  su  Silla;  y  luego  los 
dichos  señores  dixeron  que  les  place...  et  este  mismo  statuto 
mandaron  et  ordenaron  que  fuese  e  se  fisiese  por  todos  los  se¬ 
ñores  Dignidades,  Canónigos  e  medios. 

XVI  de  Octubre  de  LXXXXV. 

Como  los  señores  del  Cabildo  dieron  su  consensu  para  faser  un 
pregón  de  vedamiento  de  armas  y  juegos  en  la  cibdat. 

Este  día...  el  Señor  Provisor  Diego  Rodrigues  de  Sant  Isi¬ 
dro,  Provisor  del  Reverendísimo  Cardenal  de  Sta.  Cruz,  dixo 
que  por  quanto  convenía  para  la  pacificación  desta  cibdat  con¬ 
venía  de  vedar  las  armas  e  juegos  en  esta  dicha  cibdad,  por  tan¬ 
to  que  les  rogava  que  sus  Mercedes  prestasen  e  diesen  su  con¬ 
sentimiento  para  que  se  ficiese  pregón  de  vedamiento  de  armas 
e  juegos. 

23  de  Noviembre  de  LXXXXV . 

Forma  para  los  inquisidores. 

Este  día  ordenaron  los  dichos  señores  que  a  los  inquisidores 
que  vernán  aquí  en  esta  cibdat  que  no  se  les  haya  de  poner  es¬ 
trado  ni  les  aya  de  dar  el  subdiácono  la  pas,  salvo  ende  que  si 
de  virtud  querrá  algunos  señores  Beneficiados  sallirles  a  rece¬ 
ñir  fasta  la  puerta  del  Coro...  quando  ovieren  de  salir  que  salga 
de  su  virtud  mas  no  de  premia,  e  que  en  quanto  a  la  pas  manda¬ 
ron  que  primero  se  diese  a  los  Caperos  y  después  luego  a  los  se¬ 
ñores  inquisidores,  e  luego  a  las  dinidades  e  canónigos. 


3oo 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Año  de  96. 

Distribución  de  Cargos. 

Dos  veedores  para  la  gobernación  de  la  ciudad.  Cargos  del 
-arquilla  para  pagar  las  misas,  dos.  Visitadores  para  las  casas,  he¬ 
redades  e  huertas  desta  cibdat,  dos. 

Visitadores  para  las  heredades  e  casas  de  fuera,  dos. 

Contadores,  dos.  Un  puntador  de  las  tablas.  Mayordomo  del 
dinero.  Abogado  de  sus  Mercedes.  Mayordomo  del  pan.  Patrón 
del  Colegio.  Patrón  del  Hospital  de  San  Mateo.  Deputados  para 
firmar  las  cartas,  dos.  Deputados  para  los  negocios  de  la  Iglesia, 
ocho.  Deputados  para  visitar  los  enfermos,  dos.  Capellán  de  la 
Capilla  de  Fernando  de  Arce.  Capellán  de  la  Capilla  del  Chan¬ 
tre.  Presidente  de  Moratilla.  Presidente  de  Cirueches.  Obrero,. 
Puntador  de  sus  Mercedes.  Notario  y  Administrador  del  Arca 
ile  Misericordia. 

Primero  de  Enero  de  LXXXXVI . 

Cargo  y  pena  a  los  que  tienen  mujeres. 

Este  dicho  día  dichos  señores  mandaron  e  ordenaron  por 
la  honestad  e  recto  vivir  de  los  Beneficiados  que  ningund  Be¬ 
neficiado  de  la  Iglesia  aya  de  tener  ni  tenga  mujer  sospechosa 
en  su  casa,  e  se  correga  e  ande  honestamente,  e  mandaron  lo 
en  su  Cabildo  hoy  dicho  día  públicamente  a  todos  los  Bene¬ 
ficiados. 

XV  de  Febrero  de  LXXXXVI. 

Abeto  sobre  la  sinoga. 

Este  día  los  dichos  señores  mandaron  que  se  diese  al  Se¬ 
ñor  Pero  Laso  para  parte  del  pago  de  los  XXXV  maravedís 
que  sus  mercedes  an  de  dar  al  dicho  Laso  de  la  venta  de  la 
sinoga,  la  qual  signoga  los  señores  Arcediano  de  Molina  y  Ar¬ 
cediano  de  Sigüenca,  Juan  Martines  de  Sigüenga  e  el  Señor 
Dotor,  como  sus  deputados  avinieron  e  igualaron  con  el  dicho 
Laso,  e  la  ovieran  por  buena  la  dicha  venta. 
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Lunes  último  de  Febrero  de  LXXXXVI . 

Que  se  satisfaga  un  entallador. 

Este  día  les  fué  presentada  a  sus  mercedes  una  petición  de 
Rodrigo  Duque,  entallador,  para  que  sus  mercedes  le  manda¬ 
sen  satisfacer  cierto  cargo  que  el  Chantre  de  Soria  le  tenía, 
por  quanto  avía  puesto  con  el  dicho  entallador  de  le  dar  el  pre¬ 
dicatorio  a  facer  de  madera,  e  le  escribió  a  Tolledo  sobre  ello 
e  le  fizo  venir  sobre  ello  algunas  vezes  acá.  y  a  su  causa  no  to¬ 
mó  el  entallador  otra  obra,  que  pues  el  Obrero  lo  avía  fecho 
de  alabastro  e  no  avía  complido  con  el  entallador,  que  se  man¬ 
dase  facer  satis facióñ  sus  mercedes,  los  quales  lo  cometieron  a 
los  señores  Alba  e  Obrero  para  que  le  satisfagan  para  lo  qual 
les  encargan  las  conciencias. 

XXVIII  de  Marzo  de  LXXXXVI . 

Que  se  ordenen  los  Beneficiados  y  aprendan  los  que  no  saben. 

Este  día  mandaron...  que  qualesquier  Beneficiados  de  la 
dicha  Iglesia  que  fueren  hábiles  para  rescibir  órdenes  las  ayan 
de  tomar  e  se  ordenen,  e  los  Beneficiados  que  no  fueren  há¬ 
biles  ni  habilidad  que  vayan  al  estudio  e  escuela  e  aprendan 
aquello  que  falta  tovieren,  sopeña  del  punto,  e  los  que  están 
ordenados  de  Misa  que  le  canten  e  luego  se  estruyan  e  canten 
Misa  e  celebren  sopeña  del  punto  (i). 

XX  de  Mayo  de  LXXXXVI. 

- Afirmación  del  estatuto  para  que  salgan  del  Cabildo  parientes 

y  criados. 

Este  día  los  dichos  señores  confirmaron  e  aprobaron  el  es¬ 
tatuto,  que  está  fecho  por  sus  mercedes,  pará  que  cuando  al- 
gund  Señor  propusiere  alguna  cosa  en  su  Cabildo,  que  en  tal  caso 
se  aya  de  sallir  del  dic/ho  Cabildo  el  que  la  dicha  fabla  ficiere  e 
sus  parientes  e  criados. 


(i)  Entre  los  Beneficiados  que  se  han  de  ordenar  y  han  de  apren¬ 
der  figura  un  Fernando  de  Cota,  que  probablemente  es  pariente  de  lo* 
Cota  de  Toledo  ’dJel  linaje  de  conversos. 
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IX  de  Septiembre  de  1496. 

La  Sinoga  a  V illena. 

Este  día  mandaron  a  Villena,  Notario  de  la  Inquisición,  dar 
la  casa  de  la  Sinoga  para  que  viva  en  ella  tanto  quanto  fuere- 
la  voluntad  de  sus  mercedes. 

Qy>e  se.  reteje  la  Signoga. 

Este  día  mandaron  los  dichos  Señores  a  su  Prior  que  rete¬ 
je  la  Sinoga,  que  está  maltratada,  salvo  ende  lo  que  mora  Vi- 
llena,  notario. 

III  de  Diciembre  de  pó. 

Maestro  de  Cerimonias. 

Este  dicho  día  sus  mercedes  constituyeron,  ordenaron,  e 
mandaron  sus  mercedes  a’l  Señor  don  Fernando  de  Cota  por 
maestro  de  las  cerimonias,  para  que  quando  viniere  algund  gran¬ 
de  aya  de  dar  pas  e  faser  todas  las  otras  cosas  que  al  dicha 
oficio  de  Maestro  de  Cerimonias  (corresponde). 

XXIII  de  Diciembre  de  96. 

[Un  ducado  de  oro  al  Obispillo] 

Mandaron  e  ordenaron  sus  Mercedes  que  le  den  al  Obis¬ 
pillo  un  ducado  de  oro  de  más  e  allí  ende  de  los  veinte  reales 
e  del  trigo  que  se  le  suelen  dar,  y  mandaron  que  de  aquí  ade¬ 
lante  para  siempre  en  cada  un  año  se  le  dé  el  dicho  ducado  a 
todos  los  Obispillos  que  fueren  de  aquí  adelante. 

XXIX  de  Enero  de  97. 

Que  no  se  saque  el  obispo  de  Grajal. 

Este  día  los  dichos  señores  votaron  si  se  sacaría  fuera  el 
Obispo  de  Grajal,  de  su  Capilla  o  no,  e  ovo  XXIX  votantes  e 
votaron  que  no  se  sacase  el  dicho  Obispo  e  fueron  los  más 
votos  que  no  se  sacase  e  así  lo  mandaron,  y  que  si  el  Señor 
Francisco  Martines  querrá  doctar  la  dicha  Capilla,  que  en  tal 
caso  el  dicho  Obispo  esté  al  un  lado  en  la  dicha  Capilla,  e  de 
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otra  manera  que  no  se  saque  ni  se  ponga  debaxo  del  altar,  salvo 
de  un  lado. 

Lunes  XX  de  Febrero  de  97  [Capas] 

Mandaron  e  ordenaron  que  todos  los  señores  Beneficiados 
desta  Iglesia  todos  los  días  que  ovieren  de  sallir  en  procesio¬ 
nes  por  la  Iglesia  en  Procesión  que  anden  las  colas  de  las  ca¬ 
pas  sueltas. 

Que  no  salgan  del  Coro. 

Mandaron  e  ordenaron  que  los  días  de  los  Domingos  e  fies¬ 
tas  solempnes  a  la  Misa  mayor,  que  no  salgan  de  Coro  a  nin¬ 
guna  negociación,  ni  que  no  aya  Cabildo  particulares  ni  depu- 
taciones  ni  otros  allegamientos  algunos. 

X  de  Marzo  de  97. 

Cómo  han  de  ganar  los  que  aprenden. 

Ordenaron  que  por  quanto  avía  varios  Beneficiados  que 
tenían  necesidad  de  aprender  cantar  e  saber  Gramática,  que  sus 
mercedes  mandaron  que  todos  los  Señores  Beneficiados  que  fue¬ 
sen  a  aprender  a  cantar  que  gozasen  de  las  horas  entre  tanto 
que  están  en  la  Escuela. 

XIII  de  Marzo  de  97. 

Poder  a  los  Deputados  de  las  viñas  sobre  el  agua  del  Colegio. 

Cometieron  a  los  Señores  Arcediano  y  Doctor  Paones  que 
fagan  a  los  dueños  de  las  viñas  por  donde  pasare  agua  al  Co¬ 
legio,  que  por  donde  pase  agua  non  labren,  ni  pongan  pan  do 
viene  la  dicha  agua. 

i.°  de  Abril  de  97  [Meses  de  gracia ]. 

•  Mandaron  e  ordenaron  que  de  aquí  adelante  para  siempre 
jamás  cada  un  Señor  Dignidad  Canónigo,  Racionero  e  medio  de 
la  dicha  Iglesia,  tenga  tres  meses  de  gracia  para  negociar  e  pro¬ 
curar  sus  cosas  fuera  de  la  ciudad  e  que  en  estos  tres  meses 
de  gracia...  sea  ávido  por  presente  e  interesente  en  todas  las 
cosas  en  la  dicha  Iglesia. 
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XXVIII  de  Abril  de  97  [Venta  de  la  Sinoga]. 

Cometieron  a  los  señores  sus  Deputados  e  Visitadores  para  que 
vean  la  Sinoga  cómo  se  podrá  vender,  e  que  si  les  pareciere  por 
piecas  que  lo  fagan  con  tanto  que  lo  refieran  a  sus  mercedes. 

VII  de  lidio  de  97  [Color  de  los  bonetes.] 

Cometieron  de  nuevo  al  Señor  Salvatierra,  Arcediano,  para 
que  exerca  el  oficio  que  tiene  de  veer  sobre  los  racioneros  e 
medios  los  bonetes  que  trasieren  que  sean  de  la  Color  que  tie¬ 
nen  jurado,  e  para  que  los  que  truxieron  escuros  o  de-  la 
color  que  no  sea  honesta,  que  pueda  mandar  al  puntador  que 
los  pase  a  los  tales  racioneros  e  medios  para  barra. 

VII  de  Agosto  de  97  [Salinas  de  Gormellón] . 

Cometieron  a  los  Señores  Cienfuegos  e  Alba  e  Paones  para 
que  vean  lo  que  es  nescesario  para  el  reparo  de  las  Salinas  de 
Gormellón. 

XIV  de  Agosto  de  97. 

Ordenación  nueva  de  los  maytines  de  la  Asumpción 
de  Nuestra  Señora. 

Propuso  a  sus  mercedes  el  Señor  Maestrescuela  D.  Fernan¬ 
do  Gomes  que  él  por  devoción  que  él  tenía  con  la  festividad  de 
la  Asumpción  de  Nuestra  Señora,  que  a  sus  mercedes  plega  de 
faser  que  los  maytines  de  la  noche  del  día  de  la  dicha  Asump¬ 
ción  de  Nuestra  Señora  que  sus  Mercedes  los  quieran  decir  a 
la  prima  noche  los  dichos  Maytines. 

i.°  de  Septiembre  de  97. 

Que  se  suplique  al  Papa  para  que  faga  Iglesia  Colegial  a 
Sta.  María  de  los  Huertos. 

/Este  día  mandaron  que  se  escribiese  a  Roma  a  sus  Procu¬ 
radores  a  Roma  para  que  se  ayan  de  nuestro  Santo  Padre  que 
faga  Iglesia  Colegial  a  Sta.  María  de  los  Huertos,  para  que  allí 
se  faga  un  Abadía  para  ser  conservada  de  sus  mercedes. 
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.  -  XXV  de  Septiembre  de  97. 

Deputados  para  ver  la  Sinoga. 

Deputaron  a  los  Señores  Juan  Martines  de  Sigüenga  e  Pao- 
nes  e  Chantre  de  Soria  para  que  juntamente  con  el  Procurador 
de  Sus  Mercedes  vean  las  Casas  de  la  Sinoga,  e  si  les  parescie- 
re  que  se  deven  vender,  las  vendan  o  miren  si  será  bien  averias 
de  reparar  para  que  mejor  se  alquilen. 

VII  de  O t ubre  de  97. 

Que  el  Obrero  mude  el  altar  e  bulto  del  Obispo  D.  Grajal. 

Mandaron  e  encargaron  al  Señor  Chantre  de  Soria,  Canó¬ 
nigo  e  Obrero  de  la  dicha  Iglesia,  para  que  el  bulto  del  Obispo 
que  está  dentro  en  la  Capilla  que  se  dice  de  Grajal  e  lo  mude 
de  allí  e  lo  ponga  en  la  dicha  Capilla  a  una  parte  donde  le  pa- 
resciere  que  estará  más  evidente,  por  manera  que  la  pared  que 
de  la  dicha  Capilla  de  Grajal  está  metida  dentro  en  la  Capilla  del 
dicho  Señor  Chantre  esté  lisa  e  igual  e  se  quite  la  corcova  que 
en  la  -dicha  Capilla  del  dicho  Chantre  ahora  está,  e  así  mesmo 
para  [que]  mude  el  altar  de  la  dicha  Capilla  e  lo  ponga  don¬ 
de  agora  está  el  dicho  bulto  del  dicho  Obispo,  según  a  él  bien 
visto  será. 


13  de  Octubre  de  97. 

Deputados  para  las  honras  del  Principe. 

Deputaron  a  los  Señores  arcediano  de  Almagan...,  para  que 
entiendan  cómo  se  han  de  facer  las  honras  del  príncipe  nues¬ 
tro  Señor  que  Dios  aya,  que  falleció  a  quatro  de  Octubre,  día 
de  Sant  Francisco,  a  las  doce  horas  de  la  noche. 

XXVII  de  Otubre  de  97 . 

Deputados  para  el  pedrique  del  día  de  la  Concebcion' 

Deputaron  a  los  Señores  Maestrescuela  e  Chantre  de  Sot- 
ria  para  que  asienten  con  el  Señor  D.  Juan  de  la  Cerda,  Se¬ 
ñor  de  Torrecuadrada,  para  Ja  pedricación  que  para  siempre 
jamás  se  ha  de  faser  el  día  de  la  Conctebción. 
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Deputado  para  la  Capilla  del  Señor  Chantre.  Ver  lo  que  se  gasta. 

Propuso  a  sus  Mercedes  el  honrado  Juan  Lopes  de  Pelegri¬ 
na  como  Racionero,  en  nombre  del  Reverendo  Señor  Chan¬ 
tre,  su  tío,  e  dixo  que  por  quanto  el  dicho  Señor  Chantre  de 
Sigüenza  está  obligado  de  gastar  en  la  hedificación  e  fabrica¬ 
ción  del  adefesoo  de  la  Capilla  que  sus  Mercedes  le  dieron  cient 
mili  maravedís,  e  que  agora  el  dicho  Señor  Chantre  quería 
principiar  la  dicha  fábrica  de  la  dicha  Capilla,  por  ende  supli¬ 
caba  a  sus  Mercedes  que  mandasen  deputar  una  persona  para 
que  se  viese  los  dichos  gastos. 

j.°  de  Diciembre  de  97. 

Que  se  cierre  la  puerta  del  Crucifico. 

Mandaron  que  el  Obrero  cerrase  la  puerta  del  Crucifixo  la 
semana  siguiente,  porque  se  hacen  allí  muchos  insultos. 

IV  de  Diciembre  de  97. 

A  Juan  de  Medina ,  notario,  dos  (f)  castellanos. 

Mandaron  sus  mercedes  que  se  den  a  Juan  de  Medina,  no¬ 
tario,  tres  (?)  castellanos  por  la  Alcabala  de  la  Sinoga. 

VI  de  Diciembre  de  97. 

Posesión  de  la  Chantría  del  Señor  Antegana ;  vacó 
por  D.  Juan  de  Pelegrina. 

V  de  Julio  de  98. 

Procesiones  por  sus  Altezas. 

Este  día  ordenaron  que  por  quanto  avían  receñido  una  car¬ 
ta  del  Rey  nuestro  Señor  en  que  se  contenía  que  la  reina  nues¬ 
tra  Señora  estaba  mal  dispuesta,  y  la  reina  de  Portugal  e  Prin¬ 
cesa  de  Castilla  en  los  siete  meses  para  parir  y  Su  Alteza  le 
(por  les)  mandaba  y  rogaba  que  ficiesen  algunos  sacrificios  e 
oraciones,  sus  mercedes  mandaron  que  luego  incontinenti  se  fi- 
ciese  una  procesión  por  la  Iglesia  y  el  Domingo  primero  ve¬ 
nidero  se  faga  otra  procesión  a  Nuestra  Señora  de  los  Huer¬ 
tos  y  por  toda  la  cibdat  a  Santiago. 
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IX  de  Julio  [Misas  por  la  salud  de  la  Reina]. 

Mandaron  sus  mercedes  al  Señor  Luis  Gámez,  Canónigo,  que 
<lende  hoy  en  adelante  diga  nueve  Misas  por  la  salud  de  la 
Reina,  nuestra  Señora,  e  de  la  Princesa,  nuestra  Señora,  e  que 
las  diga  cantadas  antes  de  prima  en  la  Capilk  del  Obispo  D. 
Fernando  de  Luxán. 


X  de  Julio. 

Diputados  para  ir  al  Señor  Marqués  a  Cetina. 

Este  día,  estando  sus  Mercedes  en  su  Cabildo,  entró  el  Se¬ 
ñor  Bustamente  familiar  del  Marqués  del  Zenete  y  les  fizo  re¬ 
lación  en  como  su  Señoría  vendría  presto  a  Cetino;  por  ende 
que  sus  Mercedes  diputasen  algunos  Señores  del  su  Cabildo  para 
que,  venido  que  sea,  vayan  a  consultar  y  platicar  su  Señoría  lo 
que  su  Señoría  quiere  facer  en  esta  Iglesia  acerca  de  la  Se¬ 
ñora  Marquesa  que  santa  gloria  aya. 

XVII  de  Julio. 

Que  el  Señor  Provisor  dé.  un  mandamiento  que  no  vendan  piedra. 

Mandaron  a  su  Procurador  Bernardino  López  que  aya  un 
mandamiento  del  Señor  para  que  ninguno  pueda  sacar  ni  ven¬ 
der  piedra  en  la  Cantera  que  está  en  la  Fuente  Saviñán. 

XIII  de  Agosto  [de  1498]. 

Deputados  para  la  casa  de  sus  mercedes  que  era  Sinoga. 

Deputaron  los  Señores  que  el  señor  Alba  y  el  Chantre  de 
Soria  entiendan  en  ver  lo  que  es  nescesario  en  la  casa  de  sus 
Mercedes  que  era  Sinoga,  para  que  el  Bachiller  de  la  Gramá¬ 
tica  pueda  vivir  en  ella. 

Sobre  el  retablo  da  Villanueva. 

Este  día  rogaron  e  mandaron  los  Señores  al  Arcediano  de 
Medina  que  fuese  a  Villanueva  a  avenir  el  retablo  según  que 
los  señores  avían  concertado  y  ordenado  con  los  del  dicho  lugar. 
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XIII  de  Noviembre  de  98. 

Que  non  labren  de  cantería  en  la  Iglesia  mientras  que  se  dicen 

las  oras. 

Mandaron  que  todos  los  edificios  nuevos  que  se  ovieren 
de  facer  de  Cantería  para  las  Capillas  de  la  dicha  Iglesia  o  para 
la  dicha  Iglesia,  que  se  labren  fuera  de  la  Iglesia,  y  asimismo 
que  se  labren  fuera  de  la  Iglesia  a  labrar  las  piedras  que  se 
sacan  del  suelo  viejo  de  la  dicha  Iglesia,  que  las  labren  en  tan¬ 
to  que  no  se  dicen  las  oras. 

XXIII  de  Noviembre  de  98. 

Que  se  salarie  un  saludador. 

Este  dia  cometieron  sus  mercedes  a  los  señores  Maestres¬ 
cuela  e  Cienfuegos  para  que  se  junten  con  los  del  Concejo  des- 
ta  Cibdat,  e  den  algún  buen  medio  para  salariar  el  saludador 
que  tenga  cargo  dé  venir  a  esta  cibdat  cada  año  e  le  paguen  de 
lo  de  la  arquilla. 

III  de  Diciembre . 

Deputados  para  lo  de  Valjunquer. 

Deputaron  a  los  Señores  Maestrescuela  e  Cienfuegos...  para 
que  vean  e  provean  en  todos  los  negocios  e  escripturas  tocan¬ 
tes  a  la  heredat  e  termino  que  sus  Mercedes  tienen  en  el  logar 
de  Vajunquer. 

IX  de  Diciembre. 

Primer  cabildo  de  la  Sinoga ,  de  compra  20.000  maravedís. 

Este  día  dió  por  la  Sinoga  veinte  mil  maravedís  el  Señor 
Doctor,  los  cuales  dió  de  compra  por  ella. 

J.'°  de  Febrero  de  99. 

Que  vayan  a  Calathaojar. 

Cometieron  al  Señor  Canónigo  Encinas  para  que  vaya  a  ver 
cierta  diferencia...  en  el  molino  de  Calathaojar. 
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VIII  de  Margo. 

Que  se  labre  Ronianones. 

Cometieron  a  los  Señores  Prior...  para  que  faga  labrar  las- 
yubadas  de  Romanones,  e  que  para  ello  requiera  a  los  señores 
Presidentes  de  Cirueches  y  Moratilla  para  que  manden  a  los  vasa¬ 
llos  de  la  Iglesia  de  los  logares  que  siembren  la  heredat  de  Roma¬ 
nones,  e  les  paguen  lo  que  justo  será. 

XI  de  Marzo. 

.  Ordenamiento  sobre  el  enterrar  en  lo  enlosado  de  la  puerta 
de  los  Perdones. 

Este  día  mandaron  e  ordenaron  que  de  aquí  adelante  no  se  en- 
tierre  ninguna  persona  se  pueda  enterrar  en  lo  enlosado  de  la 
puerta  de  los  perdones  sin  expreso  mandado  e  consentimiento  de 
sus  mercedes,  por  quanto  aquel  enlosamiento  es  para  sepulturas 
de  los  criados  e  parientes  de  los  señores',  e  que  el  Obispo  no  ten¬ 
ga  poder  ni  otra  persona  de  aquí  adelante  de  faser  enterrar  allí 
persona  algún  sin  licencia  e  mandamiento  de  los  dichos  señores. 

XII  de  Abril. 

Licencia  para  mudar  a  Sta.  Liberata. 

Mandaron  e  rogaron  así  sus  mercedes  como  el  Señor  Provi¬ 
sor  al  Señor  Chantre  e  obrero  desta  Iglesia  que  el  altar  de  San¬ 
ta  Liberata  está  [donde  el  cuerpo  de  la  misma  está]  los  aya  de 
retraer  e  meter  en  la  pared  de  fuera  que  no  salgan  tanto  afuera 
como  agora  sallen,  e  que  para  ello  rompa  del  pilar  lo  que  fuere 
necesario. 

XVIII  de  Noviembre  de  99. 

Como  los  alcaldes  confesaron  que  no  pudieron  faser  un  pregón 
e  lo  repusieron. 

Este  dicho  día...  parecieron  ende  presentes  ante  los  dichos  Se¬ 
ñores  los  honrados  Rodrigo  de  Herrera  e  Juan  Ferrandes  de  la 
Riva,  Alcaldes  de  la  dicha  cibdat,  e  dixeron  a  los  dichos  señores 
que  por  quanto  ellos  havían  fecho  faser  cierto  pregón  en  la  dicha 
cibdat  en  un  día  deste  mes  de  Noviembre  deste  dicho  año,  el 
qual  dicho  pregón  ellos  no  lo  podían  faser  sin  lo  aver  de  consultar 


5io 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


e  comunicar  con  los  dichos  señores  e  que  lo  avían  fecho  por  adver¬ 
tencia  e  por  no  mirar  en  ello ;  por  ende  los  dichos  Alcaldes  e  cada 
uno  de  ellos  dixeron  que  pedían  por  merced  a  los  dichos  señores 
que  les  perdonasen  porque  lo  avían  fecho  así  el  dicho  pregón  sin 
consulta  de  sus  mercedes,  y  que  su  intinción  no  avía  seido  ni  era 
de  les  quebrantar  a  sus  Mercedes  sus  loables  usos  e  costumbres. 

XXVII  de  Diciembre  de  99. 

Como  mandaron  los  Señores  dar  los  armamentos  de  Villanueva 
de  la  Capellanía. 

Mandaron  al  Señor  Lope  de  Encinas,  su  Procurador,  que  los 
dos  vestimentos  con  sus  albas  e  cálice  e  ampollas  de  plata  que  dió 
el  Señor"* Adelantado  para  la  capilla  de  Villanueva  que  lo  dé  todo 
a  Montoya,  Capellán  de  sus  Mercedes. 

VI  Enero  de  500. 

Comisión  sobre  los  bienes  de  los  herejes. 

Este  día  cometieron  a  los  señores  bachiller,  Alonso  Gutie¬ 
rres...  para  que  procedan  e  vean  las  escripturas  e  todos  los  dere¬ 
chos  que  la  Iglesia  tiene  a  los  bienes  de  las  personas  que  fueron 
sentenciados  por  la  Inquisición. 

XXVIII  de  febrero  de  500. 

Que  se  faga  plegaria  por  la  Vitoria  de  la  cristiandad. 

Este  día  mandaron  a  los  señores  sus  deputados  de  las  misas 
que  encomienden  a  todos  los  que  celebren  que  fagan  plegaria  a 
Nuestro  Señor  por  la  vitoria  de  la  cristiandad  contra  la  secta  de 
Mafomad,  porque  se  alqaron  las  Alpuxarras. 

VIII  de  Mayo  de  500. 

A  Morales  por  el  falcon  nueve  ducados. 

Este  día  mandaron  sus  mercedes  que  se  diese  al  Señor  Pedro 
de  Morales  nueve  ducados  por  el  falcon  que  se  dió  al  Señor 
Alonso  Carrillo. 
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XXIX  de  Mayo  de  500. 

Deputados  para  el  patio. 

Deputaron  sus  mercedes  a  los  señores  Arcediano  de  Medi¬ 
na...  para  entender  en  el  enlosamiento  que  se  a  de  faser  en  la 
puerta  de  los  perdones. 

XX  de  Mayo  de  501. 

Gracia  a  los  bolteadores. 

Este  día  mandaron  dar  a  los  bolteadores  e  trepadores  que  les 
den  seis  ducados  de  la  mesa. 

XIII  de  Julio  de  50/. 

*  Que  no  den  comida  los  mogos  de  Coro. 

Este  día  mandaron  los  señores  que  un  mal  huso  que  tienen  los 
oficiales  de  sus  mercedes  que  es  que  le  suelen  dar  los  mosos  de 
Coro  de  cada  uno  que  entra  por  mogo  de  coro  una  comida,  que 
viendo  tan  gran  sinrazón  ordenaron  e  mandaron  que  desde  hoy  en 
adelante  no  sean  obligados  a  darla,  mas  antes  que  desde  el  día  que 
dieren  la  dicha  comida  se  tenga  por  despedido  el  mogo  que  ansí 
<iiere  la  tal  comida. 

II  de  Agosto  de  507.  [Remoción  de  sepultura.] 

Licencia  del  Perlado  y  Dean  e  Cabildo  para  remover  y  pasar 
los  huesos  del  Chantre  Don  Juan  de  Pelegrina  de  do  ahora  están  a 
su  Capilla. 

IX  de  Septiembre  de  5 01 . 

Diputados  para  que  vean  la  Capilla  que  está  sepultado  un  Obispo 
e  la  quiere  el  Arcediano  de  Molina. 

Este  día  propuso  el  Reverendo  Señor  Don  Sancho  de  Ante¬ 
gana  que  el  Señor  Arcediano  de  Molina  rogava  a  sus  mercedes 
que  les  pluguiese  de  nombrar  quánto  quería  que  le  diese  por  ella 
y  por  una  capellanía  perpetua,  y  sobre  ello  voctaron  sus  mercedes 
y  todos  acordaron...  respondiesen  que  querían  primero  sacar  el 
obispo  que  ahí  está,  entiéndese  el  bulto  de  alabastro  y  no  sus  hue¬ 
sos,  y,  sacado,  que  sus  mercedes  verían  y  quánto  le  pornían  nom¬ 
bre. 
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[Busca  de  privilegios.] 

Este  dicho  día  deputaron  sus  mercedes  a  los  señores  ( sic ) 
arcipreste  de  Sigiienza,  para  que  fagan  buscar  e  busque  los  pre- 
villejos  que  sus  mercedes  tienen  sobre  el  cortar  y  amesnar;  y 
visto,  refiera  a  estos  señores'  *sy  tiene  Juan  de  Alamos  justicia 
en  cojer  portazgo  o  descaminar  a  los  vecinos  desta  cibdad. 

17  de  Setiembre  de  701.  [Orden  sobre  el  adarve.] 

Este  día  rescibieron  en  su  cabildo  una  orden  de  su  Señoría 
Reverendísima,  y  mandaron  que  el  adarve  viejo  no  se  tocase  ny 
destocase  fasta  que  el  nuevo  fuese  acabado,  y  ansy  mysmo  man¬ 
daron  que  cerrasen  los  brochales  que  están  hechos  en  el  dicho 
adarve. 

Deputados  para  hacer  limpiar  la  fuente. 

Este  día  cometieron  al  señor  Arcediano  de  Medina  para  que 
aga  fazer  en  la  fuente  en  quitar  lodo  e  remediar  los  pilares  que  se 
fallen  y  esto  que  se  faga  del  arquilla. 

Deputados  para  que  sean  castigados  los  que  echaren  vasura 
en  lo  cercado. 

Este  día  cometieron  a  los  señores  Lope  de  Encinas  y  al  dotor 
Montalegre  para  que  penen  a  los  que  echan  vasura  tierra  dentro 
de  la  cerca  nueva,  y  dieron  poder  para  que  puedan  penar  e  penen 
diez  maravedís  por  cada  uno  que  tomaren  y  ansy  mismo  los 
rogaron  e  mandaron  a  los  dichos  que  ansy  mismo  entiendan  en 
la  carnecería  que  algunos  vecinos  de  ally  se  quexan. 

17  de  Septiembre  de  17,01. 

Presentación  de  la  familiaridad  del  señor  Capellán  mayor. 

Este  día  mandaron  los  señores  que  todos  los  que  trayan  fa¬ 
miliaridades  las  instasen  a  los  señores  doctores,  y  luego  el  pro¬ 
curador,  Ernán  Gallego,  presentó  uña  familiaridad  del  señor  Ca¬ 
pellán  mayor. 

20  de  Setiembre  de  1701. 

Diputados  para  con  el  Concejo  sobre  la  ssisa. 

Este  día  sacaron  a  los  señores  Arcipreste  y  arcediano  de  Ci- 
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fuentes  por  deputados  para  que  entiéndan  con  el  Concejo  sobre 
la  sisa,  y  vean  y  entiendan  en  dar  una  buena  forma,  y  que  vean 
cómo  se  ha  gastado  la  sisa  que  han  cogido  fasta  agora. 

Los  maravedís  que  se  han  de  dar  a  cada  uno  de  los  señores 
de  que  vayan  camino. 

Este  dia  leyeron  unas  ordenanzas  que  los  deputados  de  los  se¬ 
ñores  Deán  e  Cabildo  avían  echo  sobre  la  moderación  de  los  sa¬ 
larios  que  darían  a  los  que  yvan  caminos,  lo  que  todos  ovieron 
*  por  bien  los  señores,  unánimemente,  nemine  discrepante,  y  el  pa- 
rescer  es  este :  que  quando  se  ofreciere  camynos  que  ayan  de  ir 
denydad  o  dinidades  que  den  a  cada  una  ochenta  maravedís  por 
cada  día,  y  al  canónigo  sesenta  maravedís,  y  al  racionero  cincuen¬ 
ta  maravedís  y  al  medio  racionero  cuarenta  maravedís :  esto  se  en¬ 
tiende  por  cada  un  día  a  cada  uno,  excepto  que  si  ovieren  dir  fue¬ 
ra  del  Reino  que  esto  quede  a  deliberación  de  los  dichos  señores. 

24.  de  Septiembre  de  1501. 

Diputados  para  que  entiendan  con  el  Concejo  sobre  la  sisa. 

Este  dicho  día  cometieron  sus  mercedes  a  los  señores  Arci¬ 
preste  Carrión  y  al  Receptor,  Alonso  de  Cifuentes,  y  al  doctor 
Montalegre  para  que  entiendan  con  los  del  Concejo  sobre  la  sisa 
que  quieren  echar  para  acabar  la  Cámara  del  Concejo  y  hazer 
.de  nuevo  el  corral  de  los  toros. 

Juax  F.  Yela  Utrilla, 
catedrático . 


IV 

EXPLORACIONES  PREHISTORICAS  EN  TIERRA  DE  CAMPOS 
Estación  Paleolítica  de  Tras  de  Rey.'  CALDERAS  (León). 

Entre  las  excursiones  realizadas  por  los  seminaristas  del  de 
San  Mateo  de  Valderas  en  el  curso  que  acaba  de  terminar,  fi¬ 
guran  en  primer  término  las  llevadas  a  cabo  en  los  últimos  me¬ 
ses  para  recoger  fragmentos  de  industrias  arqueolíticas,  que  apa¬ 
recen  de  una  manera  irrecusable  en  el  llamado  Teso  de  Tras 
de  Rey,  a  unos  tres  kilómetros  del  Seminario. 
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Ni  rumores  había  de  semejante  industria  en  la  población; 
sólo  algunos  labradores,  escuchando  indicaciones  que  se  les  ha- 
cía  en  general  acerca  de  lo  que  llaman  en  la  región  piedras  de 
hueso ,  aseguraban  que  piedras  de  las  que  buscaban  los  semina¬ 
ristas  las  había  también,  según  ellos  creían,  en  el  Teso  Tras  de 
Rey,  eminencia  de  alguna  consideración  en  Tierra  de  Campos, 
inmediata  al  río  Cea,  en  los  confines  de  tres  provincias  (Valla- 
dolid,  Zamora  y  León). 

Una  vez  descubiertos  los  primeros  restos  indubitables,  en  va¬ 
rias  excursiones  se  procedió  a  la  exploración  de  la  meseta  y  de 
los  pequeños  barrancos  que  caen  inmediatos  a  la  margen  izquier¬ 
da  del  río,  dando  por  resultado  una  colección  numerosa  de  re¬ 
siduos  pétreos  que  confirman  la  existencia  de  una  estación  ar- 
queolítica  en  Tras  de  Rey. 

No  tenemos  noticia  de  que  se  hayan  encontrado  todavía  ins¬ 
trumentos  neolíticos  ni  figuran  en  la  colección,  restos  indubita¬ 
bles  de  los  períodos  arqueolíticos  inferiores;  por  eso  no  duda¬ 
mos  en  asignarla,  como  marco  natural  y  puro,  el  arqueolítico  su¬ 
perior,  en  toda  su  duración  y  aspecto  capsiense  inferior,  superior 
y  terminal. 

No  se  han  encontrado  indicios  de  viviendas,  enterramientos, 
industrias  ni  comercio,  si  se  exceptúan  restos  de  conchas  co¬ 
munes,  que  no  abundan  mucho  en  comparación  de  los  fragmen¬ 
tos  pétreos;  y  es  una  verdadera  lástima  que  los  azadones  y  el 
arado  hayan  volteado  tantas  veces,  en  el  correr  de  los  siglos, 
los  muchos  instrumentos  paleolíticos  que  aparecerían  intactos  en 
gran  número,  de  haberse  descubierto  en  cámaras  o  cistas  res¬ 
guardadas  del  poder  destructor  de  aquellos  instrumentos.  Tam¬ 
bién,  según  referencias  fidedignas,  se  han  destrozado  en  toda  la 
Tierra  de  Campos  con  las  escopetas  de  chispa  y  los  antiguos  yes¬ 
queros  de  mecha  una  infinidad  de  puntas,  núcleos  y  utensilios 
que,  a  juzgar  por  las  explicaciones,  abundaban  mucho  en  la  co¬ 
marca,  especialmente  de  los  tipos  de  Chatelperrón  y  hoja  gran¬ 
de  capsiense. 

Pero,  desechando  por  ahora  los  hallazgos  de  dudosa  antigüe¬ 
dad,  la  infinidad  de  microbios  apuntados,  esquinados,  de  mil  di¬ 
versas  figuras  que  aparecen  en  Tras  de  Rey  (como  en  otros 
puntos  de  la  Tierra  de  Campos),  que  hacen  suponer  el  uso  que 
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de  ellos  hacía  el  hombre  primitivo,  aunque  fueran  de  piedra  de 
sal,  de  cristal  o  de  azúcar,  vamos  a  dar  una  idea,  imperfecta 
seguramente,  de  la  industria  arqueológica  de  sílex,  tal  cual  hoy 
la  representan  los  numerosos  fragmentos  encontrados  en  varias 
excursiones  por  los  seminaristas  en  la  oapa  superficial  de  dilu- 
vium  rojo  que  recubre  las  alturas  y  en  las  de  arenas  y  arcilla  que 
asoman  por  laderas  y  barrancos. 

Los  restos  y  microlitos  encontrados  son  núcleos  de  material, 
tamaño  y  forma  muy  distintos  y  trozos  de  grandes  y  pequeñas 
hojas  de  muy  variada  perfección,  época  y  material ;  siendo,  en 
general,  poco  delicada  y  no  muy  fina  la  industria  que  represen¬ 
tan,  no  obstante  haber  ejemplares  de  finísimo  material  y  delica¬ 
da  ejecución. 

Aunque  hay  muchísimos  fragmentos  que  recuerdan  el  tipo- 
Chatelperrón  (más  o  menos  rebajado),  curvos  y  de  dorso  abul¬ 
tado,  hay  pocos  que  denoten  finura  y  perfección  como  la  de 
otros  ejemplares  encontrados  en  la  región.  Los  que  más  se  acer¬ 
can  son  dos  piedras  de  33  rnm.  de  largo  y  17  de  ancho  la  una, 
y  de  43  mm.  y  16,  respectivamente,  la  otra;  con  tres  planos  un 
poco  irregulares  la  primera  (muy  fina  y  algo  curva),  y  con  dos 
planos  en  su  parte  superior,  cuatro  en  la  inferior  y  toques  en 
el  borde  la  segunda,  siendo,  a  su  vez,  las  más  completas  del  tipo. 

De  la  Grávete  con  dorso  abultado  y  planos  mal  señalados 
hay  tres  fragmentos ;  de  ellos  uno  muy  fino,  rojizo,  con  reto¬ 
ques  delicados  al  margen:  completo  sería  un  ejemplar  bellísi¬ 
mo,  que  mediría  unos  65  mm. ;  pero  el  que  poseemos  sólo  mide 
2 5.  El  segundo  fragmento  tiene  menos  importancia,  si  no  es  por 
su  dorso,  muy  abultado;  pero  el  tercero,  casi  completo,  mide 
37  mm.,  ya  tiene  iniciada  la  disminución  de  su  parte  superior 
con  los  retoques  laterales  bien  marcados,  y  apenas  mide  5  mm. 
de  anchura :  es  de  buen  sílex  y,  como  los  otros,  tiene  plana  la  su¬ 
perficie  posterior.  De  las  demás  hojas  finas  que  tienen  alguna 
importancia,  aunque  algunas,  por  su  finura  y  buena  ejecución 
•merecen  acercarse  a  los  tipos  de  la  Gravette,  tienen  el  dorso  bas¬ 
tante  rebajado,  más  definidos  los  planos  y  no  presentan  seña¬ 
les  manifiestas  de  retoques  laterales. 

Del  tipo  de  Font  Robert  hay  dos  fragmentos :  uno  con  el  pe¬ 
dúnculo  completo  y  una  parte  del  lado  izquierdo  con  fuertes  re- 


516  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

toques  marginales,  nervudo  y  pulimentado  por  arriba,  plano  y 
áspero  por  debajo.  El  segundo,  de  sílex  muy  fino  y  muy  céreo, 
tiene  un  pedúnculo  muy  fuerte  que  se  va  ensanchando,  dorso 
abultado,  con  planos  parecidos  a  los  de  Chatelperrón,  retoques 
laterales  y  el  pedúnculo  encorvado  hacia  arriba. 

Aunque  no  me  parecen  tipos  perfectamente  definidos,  ni  en 
el  Auriñacense  inferior  ni  en  el  superior,  he  de  hacer  mención 
de  dos  instrumentos  que,  por  su  finura,  perfección  y  técnica,  me¬ 
recen  estudiarse  aquí.  El  uno  está  constituido  por  dos  piedreci- 
tas,  que  no  lo  completan  en  absoluto,  pero  sí  lo  suficiente  para 
precisar  su  forma  y  longitud.  Suponiendo  la  parte  media  (que  es 
lo  que  falta)  y  que  hacen  dibujar  las  otras  dos  de  una  manera 
cierta,  queda  formada  una  punta  de  sílex  muy  hermosa,  pisci¬ 
forme,  abultada,  con  la  cara  inferior  recta  y  la  superior  cortada 
por  tres  planos  muy  bien  hechos,  que  recorren  con  cierta  regu¬ 
laridad  toda  la  superficie,  haciendo  recordar  en  algún  punto  los 
retoques  laterales  del  Auriñacense;  la  cabeza  y  punta  están 
graciosamente  redondeadas,  y  es  un  bonito  ejemplar,  a  pesar  de 
faltarle  un  trozo  de  su  parte  media.  Hay  fragmentos  de  otras 
puntas  parecidas. 

El  segundo,  un  trozo  muy  fino  y  muy  bien  trabajado  de  una 
-punta  de  flecha  curiosísima;  tiene  completo  el  pedúnculo,  a  su 
parte  superior  y  media  le  falta  un  trocito  de  la  punta ;  pero  sólo 
mide  18  mm.  el  fragmento,  y  no  mediría  más  de  23  completa : 
recta  casi  por  debajo,  tiene  tres  planos  bien  definidos  y  regulares 
por  arriba,  aunque  los  laterales  parecen  haberse  retocado  to¬ 
talmente  con  mucha  perfección  después  de  formados. 

Hay  trozos  de  núcleos  muy  finos,  casi  cristalizados;  uno  de 
ellos,  al  parecer,  de  una  punta  de  flecha,  que  mediría  unos 
45  mm.  de  longitud,  muy  parecida  a  las  que  se  colocan  entre  las 
de  Portugal  del  período  eneolítico,  con  grandes  escotaduras. 
Hago  aquí  mención  de  ella  por  su  buen  material  y  por  algunos 
retoques  que  recuerdan  el  chelense  superior  o  el  musteriense. 

El  capsiense  superior  está  representado  con  infinidad  de 
fragmentos  de  hojas  y  puntas,  grandes  y  pequeñas,  de  dorso  re¬ 
bajado,  con  planos  más  o  menos  irregulares  y  de  formas  más  o 
menos  degeneradas  hasta  llegar  a  los  microbios  y  pequeñas  pie¬ 
zas  de  forma  geométrica,  planas  o  algún  tanto  curvas,  irregula- 
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res  o  retorcidas,  desde  las  de  finísimo  material  y  planos  perfec¬ 
tos  hasta  las  de  sílex  tosquísimos  y  de  mayor  torpeza  en  la  eje¬ 
cución. 

No  me  parece  que  en  Tras  de  Rey  falte  representación  de 
ningún  tipo  de  hojas  de  corte  rebajado,  tal  cual  suelen  presen¬ 
tarlas  para  el  capsiense  de  la  parte  meridional  de  la  península : 
cabeza  redondeada,  un  poco  chata,  pequeña  muesca  lateral,  sim¬ 
ple  o  doble,  haciendo  casi  un  pedúnculo  de  la  cabeza;  corte  re¬ 
dondo,  un  tanto  deprimido,  con  plano  que  lo  bordea ;  cabeza  más 
estrecha  que  la  hoja  e  inclinándose  horizontalmente  en  tanto 
que  la  hoja  se  va  ensanchando  verticalmente,  anchas  y  estrechas, 
con  cabeza  muy  grande  para  su  corta  longitud  o  muy  pequeña  y 
apenas  distinta,  aunque  alcance  regulares  proporciones.  (Como  ya 
indicamos  al  principio,  estos  fragmentos  y  los  microlitos  de  que 
hablaremos  luego  son  los  que  constituyen  la  parte  mas  numerosa 
de  los  hallazgos.) 

De  entre  las  hojas  grandes  hay  fragmentos  de  6o  mm.  de 
longitud  por  14  de  anchura,  y  uno  encorvado,  muy  tosco,  termi¬ 
nando  en  punta,  como  si  fuera  un  gran  taladro,  de  47  mm.  de 
largo  por  24  de  ancho.  No  puede  concederse  a  Tras  de  Rey  la 
representación  de  los  tipos  de  solutrense,  pues  las  pequeñas 
escamas  que  parecen  haberse  desprendido  por  presión  no  lo  po¬ 
nen  tan  de  manifiesto  como  algunos  fragmentos  recogidos  en 
otras  partes  de  la  región  campesina.  Aunque  hay  puntas  y  hojas 
de  buen  sílex  y  algunas  finísimas,  en  general,  tanto  el  material 
como  la  técnica  y  ejecución  van  degenerando  visiblemente.  Nos 
encontramos  ya  en  presencia  de  una  numerosa  colección  de  nú¬ 
cleos  que,  para  clasificar  de  algún  modo,  hemos  de  separar  en 
tres  grupos,  cuando  menos.  En  el  primero  se  ha  de  colocar 
medio  centenar  de  núcleos  de  sílex,  poco  finos  en  general  (aun¬ 
que  hay  algunas  excepciones),  de  tamaño  que  oscila  entre  una 
moneda  de  cinco  o  diez  céntimos,  pero  de  formas  irregulares, 
que,  más  o  menos,  tienden  a  la  triangular  y  trapezoidal,  con 
excepciones  para  la  irregularmente  cuadrada  o  romboidea. 
Otro  grupo  lo  forman  microlitos  más  pequeños  todavía,  de  sí¬ 
lex  muy  fino  algunos,  y  de  sílex  pardoterroso  y  sin  lustre 
apenas,  que  tiran  a  la  forma  circular,  a  la  semicircular  y  concoi¬ 
dea,  más  o  menos  deprimida.  Aunque  presentan  las  líneas  ru- 
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dimentarias  de .  planos  que  recuerdan  los,  tipos  geométricos  y 
muy  remotamente  los  de  Chatelperrón,  en  general)  las  líneas 
y  los  planos  de  los  tales  microlitos  no  obedecen  a  regla  fija,  y  al¬ 
gunos  más  bien  parecen  haberse  pulimentado  por  ambas  caras 
(que  abultan  un  poco  hacia  el  centro  en  algunos  ejemplares,  dán¬ 
doles  el  aspecto  de  conos  imperfectos  muy  deprimidos  que  se 
han  unido  por  la  base),  quedando  otros  en  forma  de  verdadera 
concha,  cóncava  por  una  parte  y  convexa  por  la  otra. 

El  tercer  grupo  lo  forman  microlitos  entresacados  de  las 
distintas  clases  de  sílex,  poco  fino  en  general,  que  tienden  a  la 
forma  prolongada  y  estrecha,  última  degeneración,  al  parecer,  en 
algunos  tipos,  de  la  evolución  final  de  la  punta  de  dorso  reba¬ 
jado.  Miden  unos  15  a  25  mm.,  y  en  general  tienden  a  la  for¬ 
ma  triangular  muy  aguda  o  a  la  doble  cónica  de  un  modo  irre¬ 
gular. 

A  estos  tres  grupos  así  clasificados  es  necesario  añadir  el 
de  finísimos  microlitos,  cuyos  fragmentos  llegan  a  dimensiones 
verdaderamente  microscópicas,  pero  que  tienen,  indudablemen¬ 
te,  importancia  relativa  en  la  industria  microlítica  de  Tras  de 
Rey.  Miden  12  y  15  mm.  por  término  medio,  y  tienden  los  más 
finos  (que  lo  son  mucho)  a  la  forma  de  corazón,  de  moharra  de 
lanza  prolongada  y  aun  a  la  de  espátula.  Correspondiendo  a  esta 
industria  hay  pequeñas  puntas  muy  finas,  geométricas,  y  peque¬ 
ños  núcleos,  que  presentan  planos  piramidales,  agún  microlito 
de  pirámide  triangular  y  otras  excepciones  análogas.  Es  una  in¬ 
dustria  que  se  ha  salvado,  seguramente,  gracias  a  la  buena  vis¬ 
ta  de  los  alumnos  pequeños  y  que  en  sus  núcleos  más  finos 
está  llamada  a  desaparecer  de  entre  las  manos,  si  se  anda  mucho 
cotí  ella. 

La  impresión  general  que  producen  los  cientos  de  microli¬ 
tos  reseñados,  no  precisa  con  seguridad  y  exactitud  su  marco 
natural  y  su  período,  aunque  parezcan  desde  luego  degeneracio¬ 
nes,  filtraciones,  remansos  del  capsiense  final  y  sincrónicos  en  la 
industria  lítica. 

Cuando  se  quiere  precisar  un  poco  más  sobre  conjunto  tan 
complejo,  viendo  los  fragmentos  y  microlitos  de  la  industria  fina 
y  las  formas  trapezoidales,  triangulares  y  de  segmento  circular, 
le  parece  al  observador  estar  en  presencia  del  Tardeinosiense.  Pe- 
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ro  al  fijarse  en  las  hojas  sencillas,  rectas  o  encorvadas,  y  en  los 
raspadores  y  núcleos,  tan  toscos  y  degenerados,  los  pequeños 
buriles,  algún  retoque  transversal,  las  puntas  de  bordes  parale¬ 
los...,  le  parece  a  uno  reconocer  el  aziliense  muy  bien  represen¬ 
tado.  No  faltan  pseudo-puntas  de  3a  Gravette,  pseudo-raspado- 
res  aquillados  imperfectos  y  aun  pseudo-puntas  de  muesca;  pero 
no  hay  picos  de  loro  completos,  ni  muchas  hojas  dentadas  (aun¬ 
que  hay  fragmentos  de  alguna  buena  y  bien  recortada,  así  como 
de  hojas  pequeñas).  Sin  embargo,  el  magdaleniense  no  pa¬ 
rece  estar  tan’  bien  representado  en  la  numerosa  colección  de 
Tras  de  Rey.  No  hay  tampoco  verdadera  representación  del 
campigniense ;  cuando  más  indicios,  parecen  dos  o  tres  trapezoi¬ 
des  cón  retoques  cortados  que  no  se  parecen  a  los  de  industrias 
anteriores  del  capsiense. 

En  síntesis  :  un  capsiense  completo,  con  influencia,  cuándo 
menos,  áziliense,  tardeinosiense  y  magdaleniense. 

Esperemos  a  que  nuevas  exploraciones  nos  permitan  precisar 
y  estudiar  mejor  la  estación  arqueológica  de  Tras  de  Rey,  im¬ 
portante,  sin  duda,  en  el  supuesto  de  que  podamos  seguir  consi¬ 
derándola  como  representación  pura  de  un  paleolítico  y  epipa- 
1 eolítico  español.  Quizá  nos  lo  digan  con  el  tiempo  los  arados  y 
azadones  que  seguramente  descubrirán  de  año  en  aña  en  fragr 
mentas  ,  lo  mucho  que  han  destrozado  en  los  siglos. 

Eugenio  Merino, 

.  Catedrático  de  Sagrada  Teología  y  de  Historia  Eclesiástica.  . 
en  el  Seminario,  de  Valderas. 

4  de  junio  .de  1923. 
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Por  lo  que  interesar  pueda  a  nuestra  Real  Academia,  tengo  el  honor 
de  comunicar  a  V.  E.  que  la  dotación  del  crucero  de  guerra  Berlín , 
surto  en  este  puerto  de  Cartagena,  tributó  en  la  tarde  de  ayer,  día  7, 
un  homenaje  a  nuestros  heroicos  marinos  que  en  Cavite  y  Santiago  de 
Cuba  se  cubrieron  de  gloria.  El  acto  realizado  por  los  marinos  alemanes 
fué  altamente  conmovedor  y  se  realizó  como  sigue:  A  las  diez  y  seis 
horas  del  expresado  día  saltó  a  tierra  el  Comandante  del  barco  alemán 
al  frente  de  su  dotación  y  banda  de  música,  dirigiéndose  hacia  el  monu¬ 
mento  levantado  en  honor  de  nuestros  héroes  de  Santiago  y  Cavite,  y 
a  los  acordes  del  himno  nacional  germano  colocaron  sobre  aquél  una 
muy  hermosa  corona  con  expresiva  dedicatoria.  Luego,  el  Comandante 
dijo:  “Excelentísimos  señores;  señoras;  compañeros  españoles  y  alema¬ 
nes:  Cuando  en  el  otoño  de  1923  fué  descubierto  este  Monumento  tan 
hermoso  en  honor  de  los  héroes  de  Cavite  y  Santiago  de  Cuba,  de  bue¬ 
nas  ganas  queríamos  estar  presentes  para  demostrar,  una  vez  más, 
nuestros  sentimientos  para  con  estos  héroes  que  gloriosamente  murieron 
por  su  país.  Las  circunstancias,  muy  a  pesar  nuestro,  nos  lo  prohibieron. 
Hoy,  por  vez  primera  después  de  la  guerra,  tenemos  el  honor  y  el  gusto 
de  visitar  un  Apostadero  español,  y  nuestro  deber  más  sagrado  es  acor¬ 
darnos  de  esos  muertos  tan  heroicos.  Compañeros  españoles:  los  alema¬ 
nes  sabemos  lo  que  significa  lía  guerra  y  los  sacrificios  de  la  guerra; 
pero  también  estamos  convencidos  de  que  los  sacrificios  por  la  Patria 
no  son  en  balde.  La  nación  que  honra  la  memoria  de  sus  hijos  muertos 
en  combates  tan  gloriosos  como  Cavite  y  Santiago  de  Cuba,  lleva  en  sí 
el  germen  de  una  nueva  vida.  En  este  sentido  depositamos  estas  modes¬ 
tas  flores  ante  el  monumento  de  nuestros  compañeros  heroicos  y  iciaba- 
llerosos.  ¡Honor  a  los  muertos!  ¡Y  para  los  supervivientes,  un  ejemplo! 
¡Viva  España,  viva  el  Rey,  viva  la  Marina  y  el  Ejército!” 
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La  enorme  concurrencia  que  presenció  este  homenaje  mostró  su  gra¬ 
titud  con  entusiásticas  ovaciones  y  vítores,  mientras  la  música  alemana 
tocaba  la  Marcha  Real  española.  Los  excelentísimos  señores  Comandante 
general  del  Apostadero,  Gobernador  militar  de  la  Plaza  y  Alcalde,  que 
presidían  numerosas  comisiones  militares  y  civiles,  acogieron  la  delicada 
ofrenda  con  la  correspondiente  cordialidad  de  su  elevado  patriotismo. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — 'Cartagena,  8  de  marzo  de  1924. 
El  correspondiente,  Antonio  Puig  Campillo. — Excelentísimo  señor  Pre¬ 
sidente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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NOTICIAS 


A  los  setenta  y  cinco  años  de  edad  ha  fallecido  en  Oviedo  nuestro  aca¬ 
démico  correspondiente,  excelentísimo  señor  don  Fermín  Canella  y  Seca- 
des.  Pertenecía  a  nuestra  Corporación,  en  el  concepto  indicado,  desde  1871, 
y  era,  en  consecuencia.,  uno  de  los  más  antiguos  de  su  clase. 

Aunque  el  señor  Canella  realizó  como  catedrático  y  rector  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Oviedo  una  (labor  docente  y  de  organización  pedagógica  muy 
copiosa  y  de  verdadera  importancia  para  aquel  Centro  y  para  toda  As¬ 
turias,  a  la  Academia  le  es  grato  consignar  que  la  dirección  general  y 
ahincada  de  la  actividad  de  su  Correspondiente  perteneció  a  las  discipli¬ 
nas  históricas.  Una  gran  parte  de  ella  se  produjo  en  la  Comisión  de  Mo¬ 
numentos  de  Oviedo,  de  la  que  fue  el  señor  Canella  secretario  desde 
1870  a  1898  y  vicepresidente  desde  esta  última  fecha  hasta  su  muerte. 
El  entusiasmo  del  señor  Canella  por  la  historia  y  la  arqueología  de  su 
región  y  su  celo  por  el  cumplimiento  de  las  funciones  que  la  Comisión 
debe  llenar,  se  reflejaron  bien  en  la  vida  de  ésta.  De  ello  dan  testimonio 
los  “Resúmenes  de  actas  y  tareas  de  ella  que  se  publicaron  repetidamente 
desde  1871 ;  los  trabajos  de  investigación  hechos  en  las  iglesias  primitivas 
de  Asturias  (singularmente  las  de  Naranco  y  la  de  Santillana)  y  en  la 
Catedral  ovetense;  los  folletos  de  arqueología  y  erudición  que  desde 
1898  a  1910  dedicó  la  Comisión  a  divulgar  el  resultado  de  sus  estudios, 
en  que  tan  importante  cooperación  prestaron  a  las  iniciativas  del  señor 
Canella  compañeros  ilustres  como  nuestro,  también  correspondiente,  don 
Inocencio  Redondo,  y  la  formación  de  una  escogida  biblioteca  arqueoló¬ 
gica  para  uso  de  los  vocales  de  aquel  centro. 

Aparte  la  masa  de  trabajos  que  significan  esas  actividades  desplega¬ 
das  en  la  Comisión  de  Oviedo,  que  así  se  señaló  entre  las  más  laboriosas 
de  España,  el  señor  Canella  escribió  numerosas  monografías  de  carác¬ 
ter  histórico  que  han  servido  para  ilustrar  notablemente  el  conocimien¬ 
to  del  pasado  político,  jurídico  y  arqueológico  de  Asturias.  Tales  son:  El 
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discurso  sobre  la  historia,  fie  la  enseñanza  del  Derecho  civil  español  (1879). 
Noticias  biográficas  de  don  Juan  Cónsul  (1886);  La  Iconoteca  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Oviedo  (1886);  Historia  de  la  Universidad  de  Oviedo  y  de  las 
enseñanzas  del  distrito  (18 73;  2.a  edición,  1904) ;  Slátira  de  Echevarría  a  la 
predilección  al  Derecho  Romano  en  aulas  y  tribunales  (1879) ;  Elogio  de 
don  José  Caveda  (1882) ;  Estudio  sobre  la  vida  de  Jovellanos  (1886) ;  Es¬ 
tudios  asturianos  o  Cortafuegos  de  Asturias  (1886) ;  Historia  de  Llanes  y 
su  concejo  (1896) ;  El  libro  de  Oviedo  (1888) ;  Asturias  (colección  de  mono¬ 
grafías  ¡históricas  y  literarias  del  Principado,  en  colaboración  con 
don  O.  Bellmunt:  1,895-1900);  Representación  asturiana.  Apuntes  políticos 
de  Asturias  desde  1808  a  1916  (1916). 

El  señor  Canella  ha  dejádo  inédito  y  no  terminado  un  importante  libro 
sobre  Representación  asturiana  desde  1808  a  nuestros  días.  En  su  rica 
biblioteca,  que  ha  legado  a  la  Universidad,  figuran  notables  manuscritos 
inéditos  de  Martínez  Marina  y  otros  escritores  asturianos. 

La  Academia,  que  ha  dedicado  a  su  ilustre  Correspondiente,  en  una 
de  las  últimas  sesiones,  las  palabras  de  sincero  duelo  que  su  memoria 
merece,  reitera  con  motivo  de  esta  noticia  la  expresión  de  su  sentimiento 
por  tan  sensible  pérdida. 

Rafael  Altamira. 

Con  la  regularidad  acostumbrada  ha  publicado  su  Anuario  de  Biblio¬ 
grafía  Pedagógica  don  Rufino  Blanco  y  Sánchez,  profesor  de  Pedagogía 
de  la  Escuela  de  Estudios  Superiores  del  Magisterio  en  Madrid. 

El  nuevo  vólumen  contiene  noticias  de  2.333  obras  de  Pedagogía,  pu¬ 
blicadas  recientemente  en  Europa  y  en  América. 

Las  lenguas  que  más  contingente  han  dado  a  esta  producción  son  por 
el  orden  en  que  se  citan :  la  inglesa,  la  italiana,  la  española,  la  francesa  y 
la  alemana. 


Según  comunica  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  de  Cádiz, 
por  real  orden  de  17  de  julio  del  pasado  año  ha  sido  autorizado  don 
Ventura  Fernández  López  para  la  práctica  de  excavaciones  arqueoló¬ 
gicas  en  el  sitio  “La  Bola”  del  término  de  Jerez. 


En  sesión  celebrada  el  10  de  enero  idíel  corriente  año  por  la  Subco¬ 
misión  de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de  Menorca,  quedó  cons¬ 
tituida  la  misma  en  la  siguiente  forma:  presidente,  don  Francisco  Her¬ 
nández  Sanz;  vicepresidente,  don  Antonio  Pons  Guerau;  conservador, 
don  José  Cotrina  Ferrer;  secretario,  don  Juan  Hernández  Mora. 
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La  Comisión  do  Monumentos  de  Guipúzcoa  ha  quedado  constituida  én 
la  siguiente  forma:  presidente,  señor  Marqués  de  Seoane;  vicepresiden¬ 
te,  don  Alfredo  de  Laffite;  conservador,  don  Francisco  de  Urcola;  se¬ 
cretario,  don  Práxedes  Diego  Altuna;  tesorero,  don  Luis  Gómez  de  Ar¬ 
teche;  archivero-bibliotecario,  don  Adrián  dle  Loyarte.  • 


El  30  de  agosto  -se  cumplieron  cuatro  siglos  de  haber  desembarcado 
en  Veracruz  el  padre  misionero  fray  Pedro  de  Gante,  a  quien  debe  Méji¬ 
co  la  primera  escuela  de  letras.  En  la  edición  del  12  de  dicho  mes  de  El 
Universal ,  se  publicó  el  estudio  que  Mrs.  Lota  Spell,  de  la  Biblioteca 
de  Texas,  escribió  sobre  la  vida  y  obras  del  insigne  civilizador. 

Vicente  Castañeda. 


PUBLICACIONES  DE  LA  ACADEMIA 
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Nuestra  Señora  de  La  Vid  y 
San  Millán  de  la  Cogolla.” — 

En  4.0 . 

Janer  (D.  Florencio). — “Condi¬ 
ción  social  de  los  moriscos  de 

España.” — En  4.0 . 

Idem. — “Memoria  sobre  el  com¬ 
promiso  de  Caspe.” — En  4.0 . 

Jiménez  de  la  Espada  (D.  Mar¬ 
cos).  —  “Relaciones  geográficas 
de  Indias.” — Cuatro  tomos  en 

4.0  mayor . . 

Laurencín  (Marqués  de). — “Do¬ 
cumentos  inéditos  referentes  al 
poeta  Garcilaso  de  la  Vega.” — 

En  4.0 . . 

Idem. — “Garcilaso  de  la  Vega  y 

su  retrato.  ” — En  4.0 . 

Idem. — “Relación  de  los  festines 
celebrados  en  el  Vaticano  con 
motivo  de  las  bodas  de  Lucre¬ 
cia  Borgia  con  don  Alonso  de 

Aragón.  ” — En  4.0 . 

“Legis  Romanae  Wisigothorum 
fragmenta  ex  Códice  Palimpses¬ 
to  Sancta  e  Legionensis  Eccle- 

siae.” — En  folio . 

Llórente  (D.  Juan  Antonio). — 
“Memoria  histórica  sobre  la 
opinión  de  España  acerca  del 
Tribunal  de  la  Inquisición.” — 

En  4.0 . 

“Memorial  Histórico  Español.” — 
Tomos  I  al  LXVIII.— Cada  to¬ 
mo,  menos  el  XI  y  el  XLIX.... 

El  tomo  LX . 

El  tomo  XLIV . 

Memorias  de  la  Real  Aacademia 
de  la  Historia.”  (. Agotados  los 
tomos  I  a  VII.) 

El  tomo  VIII . 

Los  tomos  IX,  X,  XII  y  XIV, 

cada  uno . 

Los  tomos  XI  y  XII . 

“Memorias  de  Enrique  IV  de  C  es¬ 
tilla.” — Tomo  íí. — Colección  di¬ 
plomática. — En  4.0 . 

.Méndez  (Fr.  Francisco). — “Noti¬ 
cias  sobre  la  vida,  escritos  y 
viajes  del  R.  P.  Maestro  Fray 

Enrique  Florez.” — En  4.0 . 

Muñoz  (D.  Juan  Bautista). — “Elo¬ 
gio  de  D.  Antonio  de  Lebrija.” 

En  4.0 . . 

Oliver  y  Hurtado  (D.  José). — 
“Viaje  arqueológico.” — En  4.0.. 
Oliver  y  Hurtado  (D.  José  y  don 
Manuel).  —  “  Munda  Pompeya- 

na.” — En  4.0 . 

“Opúsculos  legales  del  rey  don 
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Alfonso  el  Sabio.” — Dos  volú¬ 
menes  en  4.0 . 

Pérez  de  Guzmán  y  Gallo  (Don 
Juan). — “Memorias  históricas  de 
la  Academia”,  publicadas  en 
los  años  1914,  1915,  1916,  1917 

y  1918. — En  4.0 — Cada  una . 

Pérez  Pastor  ( D.  Cristóbal).— 
“Indice  de  los  Códices  de  San 
Millán  de  la  Cogolla  y  San  Pe¬ 
dro  de  Cardeña  existentes  en  la 
Biblioteca  de  la  Real  Academia 

de  la  Historia.” — En  4.0 . 

Quadrado  y  De-Roo  (D.  Fran¬ 
cisco  de  P.). — “Elogio  histórico 
de  D.  Antonio  de  Escaño.”  — 

nal.” — En  4.0 . 

Quevedo  (D.  Francisco  de).  — 
“Política  de  Dios  y  gobierno 
de  Cristo.” — Prologada  por  don 
Aureliano  Fernández  Guerra. — 

Dos  tomos  en  8.° . 

Rada  y  Delgado  (D.  Juan  de 
Dios  de  la). — “Necrópolis  de 

Carmona.” — En  4.0 . 

Ríos  (D.  Demetrio  de  los). — “  Me¬ 
moria  sobre  el  anfiteatro  de 

Itálica.” — En  4.0 . 

Risco  (Fr.  Manuel). — “Historia 
de  la  ciudad  y  Corte  de  León 

y  de  sus  Reyes.” — En  8.° . 

Idem. — “Iglesia  de  León  y  monas¬ 
terios  antiguos  y  modernos  de 
la  misma  ciudad.”  (Continuación 

de  la  anterior.) — En  8.° . 

Idem.  —  “El  Rvdo.  P.  Maestro 
Fray  Enrique  Flórez,  vindicado 
del  vindicador  de  la  Cantabria, 
D.  Hipolyto  de  Ozaeta  y  Ga- 

llaiztegui.” — En  8.° . 

Rizzo  (D.  Juan). — “Juicio  crítico 
y  significación  polítb  de  don 

Alvaro  de  Luna.” — un  4.0 . 

Rosell  (D.  Cayetano). — “Histo¬ 
ria  del  combate  naval  de  Le¬ 
ñadlo.” — En  4.0 . 

Sáez  (Fr.  Liciniano). — “Demostra¬ 
ción  histórica  del  valor  de  las 
monedas  que  corrían  en  Casti¬ 
lla  en  tiempo  de  Enrique  IV.” 

— En  4.0 . 

Sáinz  de  Baranda  (D.  Pedro). — 
“Ensayo  histórico  de  la  vida  li¬ 
teraria  de  Fr.  José  de  la  Ca¬ 
nal.”  En  4.0 . . . 

Ureña  (D.  Rafael  de). — “Las  edi¬ 
ciones  del  Fuero  de  Cuenca.” — 

En  4.0 . 

Villanueva  (D.  Jaime). — “Viaje 
literario  a  las  iglesias  de  Espa¬ 
ña.  ” — 22  tomos  en  8.°,  cada  uno. 
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ACABAN  DE  PUBLICARSE 


LA  REINA  DE  ETRÜRIA,  DOÑA  MARIA  LUISA  DE  BORBON. 
Infanta  de  España,  por  el  Marqués  de  Villa-Urrutia.  Madrid,  1923,  8.°;. 
7  pts. 

PALIQUE  DIPLOMATICO,  RECUERDOS  DE  UN  EMBAJADOR;, 
por  el  Marqués  de  Villa-Urrutia.  Madrid,  1923,  8.°;  7  pts. 

HISTORIA  DE  LAS  RELACIONES  EXTERIORES  DE  ESPAÑA 
DURANTE  EL  SIGLO  XIX.  (Apuntes  para  una  Historia  diplomática),, 
por  don  Jerónimo  Bécker.  Tomo  I  (1800-1839).  Madrid,  1924,  8.°;  20  pts.. 

COLECCION  DE  DOCUMENTOS  INEDITOS  RELATIVOS  AL 
DESCUBRIMIENTO,  CONQUISTA  Y  ORGANIZACION  DE  LAS  AN¬ 
TIGUAS  POSESIONES  ESPAÑOLAS  DE  ULTRAMAR.  Segunda  se¬ 
rie.  Tomo  XIV.  Indice  general  de  los  papeles  del  Consejo  de  Indias,  tomo  I, 
publicado  por  los  señores  don  Angel  de  Altolaguirre  y  don  Adolfo  Bonilla.. 
Madrid,  1923,  8.°;  15  pts. 

De  venta,  como  las  demás  obras  anunciadas  en  este  Boletín,  en  la  li¬ 
brería  de  don  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48.  Madrid. 


El  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  publica  todos  los  meses  en- 
cuadernos  de  80  o  más  páginas,  con  sus  correspondientes  láminas,  cuando  el  texto- 
lo  exige,  formando  cada  año  dos  tomos,  con  sus  portadas  e  índices. 

Las  suscripciones  dan  principio  en  enero  y  julio  de  cada  año. 


Madrid . 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 

Seis  meses . 

Pesetas 

9 

—  . 

Un  año . 

— 

18 

Provincias... 

—  . 

— 

20 

Número  suelto . 

—  ' 

3 

Extranjero.. 

—  . 

— 

22 

Los  precios  de  las  obras  de  la  Academia  se  entienden  que  son  para  la  venta  en  Ma¬ 
drid.  Los  pedidos  para  provincias  y  para  el  extranjero  sufrirán  el  recargo  correspon¬ 
diente  de  gasto  de  correo  y  de  certificado. 

Los  setenta  y  nueve  tomos  publicados  se  hallan  de  venta  a  los  precios  de  suscripción. 


ADVERTENCIAS 

Los  pedidos  de  suscripción  al  Boletín  y  de  adquisición  de  obras  de  la  Academia 
deben  dirigirse  a  la  Librería  General  de  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48,  Madrid,  a 
la  que  ha  sido  cedida  por  la  Corporación  la  venta  exclusiva  de  sus  publicaciones. — Los 
señores  Académicos  honorarios  y  Correspondientes  podrán  adquirirlas,  por  una  sola 
vez,  con  rebaja  de  40  por  100  en  los  precios,  siempre  que  hagan  el  pedido  direpto  con 
su  firma. — A  los  libreros  que  tomen  cualquier  número  de  ejemplares  se  les  hará  una 
rebaja  conveniente,  según  la  costumbre  recibida  en  el  comercio  de  librería,  excepto  en 
el  Boletín,  que  se  cobrará  por  su  totalidad. 
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INFORME  ACERCA  DE  LA  OBRA:  “UN  APOSTOL  DE  LA 
CIVILIZACION”:  EL  REVERENDO  PADRE  SATURNINO  URIOS, 
S.  J.,  POR  DON  VENTURA  PASCUAL 

El  Académico  que  subscribe,  honrado  por  el  señor  Direc¬ 
tor  y  el  acuerdo  de  la  Academia  con  la  designación  para  infor¬ 
mar  a  los  efectos  dd  art.  i.°  del  Real  decreto  de  i.°  de  junio 
4e  1900  sobre  la  obra  de  don  Ventura  Pascual  y  Beltrán,  titu¬ 
lada  Un  apóstol  de  la  civilización :  el  reverendo  padre  Saturnino 
Urios,  S.  1 tiene  el  honor  de  someter  a  la  deliberación  de  los 
.señores  Académicos  el  siguiente  proyecto  de  acuerdo : 

“La  Subsecretaría  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y 
Relias  Artes  (previo  informe  de  la  Junta  Facultativa  de  Archi¬ 
vos,  Bibliotecas  y  Museos,  favorable  a  la  adquisición  de  ejem¬ 
plares  por  el  Estado)  remitió  a  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  un  libro  publicado  por  don  Ventura  Pascual 
y  Beltrán  con  el  título  Un  apóstol  de  la  civilización :  el  reveren¬ 
do  padre  Saturnino  Urios,  S.  /.,  y  la  mencionada  Corporación 
lo  devolvió  a  la  Subsecretaría  inhibiéndose  por  incompetencia, 
pues,  a  juicio  de  aquella  Academia,  se  trata  de  un  libro  intere¬ 
santísimo  y  no  mal  escrito,  basado  en  la  copiosa  corresponden¬ 
cia  del  biografiado,  llena  de  información  variada  y  útil  para  la 
geografía  y  etnografía  de  los  pueblos  evangelizados  por  nuestros 
misioneros  de  Filipinas,  pero  redactado  con  la  sola  preocupa¬ 
ción  de  edificar  espiritualmente  a  sus  lectores  y  de  entretener¬ 
los  con  el  relato  de  las  costumbres  exóticas  de  los  indígenas,  sin 
la  más  remota  preocupación  científica  que  permita  encuadrar  el 
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libro  dentro  de  los  límites  de  la  sociología  o  de  la  sociogeogra- 
fía,  por  lo  cual  consideró  la  repetida  Academia  que  la  obra  per¬ 
tenece  más  bien  al  género  de  las  ciencias  geográficas  e  históri¬ 
cas,  cuyo  cultivo  y  crítica  nos  están  encomendados  oficialmen¬ 
te.  Y  en  vista  de  tal  información,  el  Ministerio  competente  acor¬ 
dó  la  remisión  de  lo  actuado  y  del  libro  a  esta  Real  Academia 
para  que  se  sirva  informar  a  los  efectos  del  Real  decreto  de  i.° 
de  junio  de  1900. 

“  Compónese  el  volumen  de  420  páginas  de  texto,  más  vn  de 
prólogo,  impresas  en  Játiva  en  1920  con  el  subtítulo  Narracio¬ 
nes  autobiográficas  y  otras  noticias  históricas  de  su  vida,  y  está 
adornado  con  varias  ilustraciones :  a  la  cabeza  de  ellas  un  retra¬ 
to  del  benemérito  setabense  que  da  su  nombre  y  materia  a  la  obra.. 
Le  preceden  las  susodichas  páginas  de  prólogo,  suscrito  por  otro1 
padre  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  reverendo  Juan  María  Solá, 
enderezadas  simplemente  a  alentar  al  lector  a  adentrarse  en  las 
siguientes :  relato  circunstanciado  de  la  vida  del  jesuíta-apóstol,, 
a  quien  el  prologuista  entronca  con  el  linaje  espiritual  de  aque¬ 
llos  sus  hermanos  en  Religión  que,  en  los  primeros  tiempos  de  la 
Compañía,  se  arrojaron  *a  las  misiones  descubridoras  y  evange- 
lizadoras  de  Maluco,  de  Filipinas  y  del  Celeste  Imperio. 

"Adviértese,  desde  luego,  en  cuanto  se  leen  los  párrafos  pre¬ 
liminares,  en  que  el  autor  explica  su  propósito,  que,  con  modes¬ 
tia,  el  recopilador  se  limita  poco  menos  que  exclusivamente  a 
serlo,  no  poniendo  de  su  parte  más  que  lo  estrictamente,  indis¬ 
pensable  para  presentar  y  acompañar  al  biagrafiado  a  todo  lo 
largo  de  su  vida.  “Más  que  hablar  de  nosotros  — dice — ,  pro¬ 
curaremos  que  sea  el  padre  Urios  el  que  nos  hable."  Y,  en  efec¬ 
to  ;  casi  todo  el  tomo,  con  excepción  de  breves  referencias  a  su' 
infancia  y  adolescencia  y  sumarias  noticias  de  su  muerte,  puede 
decirse  que  más  que  por  don  Ventura  Pascual,  capacitado  noto¬ 
riamente  para  más  serio  empeño,  está  compuesto  por  el  prota¬ 
gonista  mismo,  no  exactamente  en  narraciones  autobiográficas, 
como  el  subtítulo  hace  suponer,  sino  en  cartas  íntimas,  sencillas 
e  ingénuas,  nunca  destinadas  por  el  padre  Urios  a  la  publicidad, 
pero  felizmente  conservadas  para  seguir  paso  a  paso  las  ven¬ 
turosas  gestas  del  abnegado  misionero;  y  los  vanos  que  esa  in¬ 
termitente  autobiografía  epistolar  deja,  se  llenan  principalmen- 
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te  con  párrafos  de  una  de  las  obras  del  reputado  padre  Pastells, 
Misión  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Filipinas  en  el  siglo  xix. 

"Quiere  decirse  con  esto,  sin  amenguar  en  lo  más  mínimo  la 
nobleza  del  intento  de  destacar  la  patriótica  y  santa  figura  del 
protagonista  del  libro,  recatándose  tras  ella  la  del  autor,  que 
échanse  de  menos  en  lo  publicado  aquellas  notas  y  apostillas 
complementarias,  referencias  y  citas  que  hubieran  sido  útiles 
y  casi  pueden  considerarse  indispensables  en  publicaciones  de 
esta  índole,  para  que  el  lector,  no  siempre  suficientemente  pre¬ 
parado  y  las  más  de  las  veces  no  inmediatamente  provisto  de  fuen¬ 
tes  adonde  acudir  en  busca  de  datos  que  completen  su  ilustración, 
se  sienta  en  cierto  modo  transportarse  a  las  circunstancias  ocasio¬ 
nales  y  locales  en  que  los  escritos  reproducidos  se  redactaron.  Es 
este  el  mejor  modo  de  que  ellos  recobren  calor  de  actualidad,  sobre 
todo  si  se  procura  acompañarlos,  cuando  de  escenas  en  tan  re¬ 
motos  parajes  se  trata,  de  evocaciones  narrativas  de  locales  y 
costumbres,  las  cuales  tanto  contribuyen,  quizás  más  que  los 
grabados  ilustrativos,  a  que  la  imaginación  de  los  lectores,  abs¬ 
traída  de  su  inmediata  vecindad,  se  empape  en  el  propio  am¬ 
biente  físico  y  moral  en  que  se  movieron  el  cuerpo  y  el  alma  del 
escritor  glosado,  haciéndoles  en  cierto  modo  partícipes  de  las 
sensaciones,  preocupaciones  y  azares  en  que  se  engendró  la  obra. 

"Poco  de  esto  reputó  lícito  la  devoción  del  señor  Pascual  por 
la  memoria  del  padre  Urios,  a  la  cual  apenas  osa  acercarse  más 
que  para  reproducir,  casi  fotográficamente,  sus  cartas.  Y  con¬ 
secuencia  de  ello  es  que  la  crítica  se  halle,  pues,  más  que  ante 
una  producción  meditada  del  primero,  ante  la  referencia  espon¬ 
tánea,  encantadoramente  sencilla,  que  el  segundo,  santísimo  va¬ 
rón,  va  haciendo  fragmentaria  y  sucesivamente  de  todo  el  de¬ 
curso  de  aquella  su  vida,  consagrada  por  entero  a  la  difusión 
de  la  fe  y  de  la  cultura  en  tierras  de  Mindanao,  principalmente. 
En  tal  concepto,  la  recopilación  de  sus  cartas  ha  de  ser  notoria¬ 
mente  útil  a  quienes,  sobre  todo,  se  dediquen  a  hacer  la  histo¬ 
ria  de  la  civilización  española  en  Oceanía.  El  padre  Urios,  arro¬ 
jado  gastador  de  las  milicias  evangelizadoras,  en  sus  cartas  es¬ 
cribía  historia  sin  saberlo;  y  la  sola  enumeración  de  sus  funda¬ 
ciones,  de  sus  correrías  catequísticas  por  rancherías  y  selvas,  de 
su  piadosa  intervención  entre  europeos  e  indígenas,  la  vivida 
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transformación  de  aquellas  tierras,  primero  moral  y  material¬ 
mente  inqultas,  luego  labradas  por  el  javieristno  fecundo  y  pa¬ 
triota  del  Superior  de  Butúan  y  sus  compañeros  y  seguidores, 
después  tristemente  trocadas  en  campo  experimental  de  la  ideo¬ 
logía  colonial  norteamericana,  son  notas  que  bastan  para  acre¬ 
ditar  de  instrumental  histórico  las  más  de  las  cartas  recopi¬ 
ladas. 

”Por  ello,  pues,  aunque  dada  la  índole  del  trabajo  y  la  for¬ 
ma  de  presentarlo,  no  sea  de  presumir  que  su  lectura  atraiga 
gran  copia  de  solicitantes,  pues  los  más  de  ellos  serán  eruditos 
y  especializados,  no  puede  menos  de  emitirse  voto  favorable  a  la 
adquisición  por  el  Estado  de  ejemplares  de  la  obra  con  destino 
a  las  bibliotecas  públicas.  Nuestra  literatura  histórica  de  los 
últimos  tiempos  de  la  dominación  española  en  aquellas  regiones 
escasea  y  es  patriótico  cuanto  se  haga  por  estimular  directa  o 
indirectamente  tal  estudio,  máxime  cuando,  como  en  el  presente 
caso,  se  acomete  con  palpable  desinterés  y  rectitud  de  miras. 
Este  es,  pues,  el  motivo  por  el  que  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria  considera  de  relevante  mérito,  a  los  efectos  del  art.  i.°  del 
Real  decreto  de  i.°  de  junio  de  1900  en  relación  con  el  de  22  de 
junio  de  1899,  el  libro  a  que  se  refiere  este  dictamen.” 

La  Academia  resolverá. 

Madrid,  22  de  febrero  de  1924. 

Félix  de  Llanos  y  Torriglia. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  29  de  febrero. 


INFORMES  GENERALES 


i 

UN  CUENTO  Y  UNA  ESCRITURA 

Hace  algunos  años,  examinando  el  archivo  municipal  de  El 
Espinar  (Segovia),  di  con  un  documento  que,  aunque  carece  de 
interés  histórico,  es  sumamente  curioso,  por  referirse  a  uno  de 
esos  casos  erí  los  que  el  dinero,  en  complicidad  con  la  miseria  o 
con  la  avaricia,  logra  que  la  diosa  Temis  haga  la  vista  gorda  y 
aparente  que  no  se  entera  de  ciertas  cosas,  contrarias,  en  verdad, 
al  sagrado  papel  que  representa  en  el  mundo. 

La  composición  de  las  leyes  visigodas,  por  ellas  transmitida 
a  los  fueros  municipales,  ha  llegado  hasta  nuestros  días  en  for¬ 
ma  más  o  menos  vergonzante,  a  pesar  de  haberse  reconocido 
por  la  ley  el  carácter  público  y,  por  consiguiente,  el  derecho  a 
perseguir  de  oficio  la  mayoría  de  aquellos  delitos  que  antaño  no 
se  castigaban  sin  previa  querella  de  la  parte  ofendida.  Pero 
contra  estas  querellas,  como  hoy  contra  ciertas  denuncias,  cabía 
y  cabe  con  frecuencia  un  supremo  recurso,  decisivo  las  más  de 
las  veces,  a  saber :  que  el  que  está  expuesto  a  sentir  el  cintarazo 
de  la  justicia  brinde  con  una  buena  avenencia  al  perjudicado, 
quien  no  dejará  de  meditar  en  si  le  conviene  más  satisfacer  sus 
deseos  de  que  el  ofensor  sufra  la  pena,  o  recibir  el  equivalente 
en  metálico  de  tal  satisfacción. 

El  documento  a  que  aludo  tiene  dos  lecturas :  una  la  literal, 
verdadera  ficción  jurídica,  con  la  que  el  pagano,  ya  que  hizo  el 
sacrificio,  procuró  cuidadosamente  no  dejar  suelto  ningún  cabo 
por  donde  viniera  a  turbarse  su  tranquilidad  en  lo  sucesivo ;  y 
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otra  que  pudiéramos  denominar  interlineal,  porque  sólo  entre  lí¬ 
neas  se  descubre.  Esta  segunda  lectura,  tal  como  se  ofrece  a  mis 
ojos,  es  la  que  quiero  presentar  al  lector  antes  que  la  primera, 
prometiéndole  que  haré  cuanto  esté  en  mi  mano  para  que  la  fan¬ 
tasía,  a  la  que  necesariamente  he  de  pedir  auxilio,  se  contenga 
dentro  de  los  límites  de  una  honrada  verosimilitud. 

*  *  * 

El  “suceso”,  pues  se  trata  de  uno  de  esos  hechos  que  la  jer¬ 
ga  periodística  ha  bautizado  con  tal  nombre  antonomásico,  ocu¬ 
rrió  en  El  Espinar  el  domingo  4  de  mayo  de  1578. 

'Un  mozo  del  lugar,  llamado  Bartolomé,  hijo  del  hidalgo  An¬ 
tonio  Márquez,  que,  sin  duda,  había  pasado  la  tarde  alegremen¬ 
te  con  otros  de  su  edad,  retirábase  al  anochecer  al  hogar  pater¬ 
no  en  demanda  de  la  olla ;  pero  antes  de  recogerse,  entráronle  ga¬ 
nas  de  echar  un  rato  a  palique  con  una  espinariega  que  habitaba 
junto  a  la  tenería  de  Gaspar  Hernández.  Allá,  pues,  se  encaminó, 
y  acaso  había  comenzado  el  dulce  coloquio,  cuando  otro  mozo  de 
la  clase  de  pecheros  (aunque  este  punto  no  está  bien  averiguado) 
apareció  en  el  extremo  de  la  calleja,  cubierta  ya  por  las  som¬ 
bras  de  la  noche,  y  fuése  aproximando  al  mancebo,  quien,  para 
no  ser  conocido,  se  recató  con  el  embozo  de  la  capa.  Juan  de 
Huerta,  que  éste  era  el  que  venía,  ya  fuera  porque  celaba  a  la 
muchacha,  ya  movido-  por  la  curiosidad,  ya  por  ese  prurito  que 
sienten  muchas  personas  de  estorbar  toda  amorosa  comunica¬ 
ción,  principió  a  mirar  al  galán  cual  si  quisiera  darle  a  entender 
que  bien  sabía  quién  era;  pero  Bartolomé,  dispuesto  a  no  aguan¬ 
tar  testigos  importunos  ni  aquel  que  se  le  antojó  acecho  imper¬ 
tinente,  indicó  al  entrometido  que  nada  tenía  que  hacer  allí ; 
replicó  el  otro ;  subió  de  punto  el  tono  de  las  palabras ;  la  moza, 
oliendo  que  la  trifulca  no  iba  a  acabar  con  bien,  cerró  la  puerta 
o  la  ventana,  que  tampoco  se  sabe  con  certeza  si  fué  ventana  o 
puerta  lo  que  se  cerró,  y  Bartolomé,  queriendo  poner  fin  al  fre¬ 
gado  de  un  modo  expeditivo,  echó  al  aire  la  espada  y  propinóle 
a  Juan  dos  pinchazos,  que,  por  ser  algo  bajeros,  no  le  acredita¬ 
ban  de  buen  esgrimidor,  pues  el  uno  se  lo  dió  en  la  ijada  izquier¬ 
da  y  el  otro  en  el  muslo  del  mismo  lado.  Huyó  Bartolomé  a  re- 
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fugiarse  en  su  morada,  en  donde  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que 
el  padre  se  enterase,  con  los  hígados  que  se  puede  presumir,  del 
lindo  regalo  que  le  traía  su  heredero,  y  el  herido,  no  consta  si 
por  su  pie  o  ayudado  de  algunos  vecinos  que  acudieran  al  ru¬ 
mor  de  la  pendencia,  tomó  también  la  vuelta  de  su  casa,  y  llama¬ 
do  el  barbero  a  toda  prisa,  católe  las  heridas,  que  tardaron  en 
sanar  cerca  de  un  mes. 

Mientras  tanto,  la  justicia,  representada  por  los  alcaldes  del 
lugar,  hizo  las  pesquisas  conducentes  al  descubrimiento  del  agre¬ 
sor,  cosa  que,  aunque  no  le  fue  difícil,  porque  Juan  dijo  el  nom¬ 
bre  del  que  le  había  acuchillado  y  éste  no  lo  negó  nunca,  propor¬ 
cionó  al  escribano  la  ocasión  de  llenar  con  declaraciones  y  dili¬ 
gencias  unos  cuantos  pliegos  de  papel,  en  los  que,  por  lo  pronto, 
el  homecillo  y  la  calumnia  quedaban-  bien  claveteados  para  que 
Bartolomé  no  se  librase  de  la  pena  ni  de  pagar  las  costas,  que 
era  lo  que  a  él  más  le  importaba.  El  proceso,  sin  embargo,  no 
podía  pasar  adelante  como  Juan  no  se  mostrara  parte  en  él,  y 
por  eso  alcaldes  y  escriba  se  personaron  en  su  casa  a  pre¬ 
guntárselo;  pero  el  padre  de  Juan,  que  por  ser  un  pardillo  se- 
goviano,  con  más  conchas  que  un  galápago,  había  formado  ya 
el  propósito  de  que  la  fechuría  del  hidalguete  se  trocara  en  pro¬ 
vecho  de  su  hacienda,  contestó  que  cuando  viera  en  lo  que  pa¬ 
raban  las  heridas,  daría  la  respuesta. 

Viendo  Antonio  Márquez  que  el  asunto  tomaba  mal  cari 2 
para  su  hijo,  pidió  consejo  a  cierto  licenciado  Oliva,  hombre 
diestro  en  arreglar  desaguisados  de  esta  índole,  el  cual  le  dijo 
que  si  quería  ponerlo  en  sus  manos  y  ser  un  poco  liberal,  co¬ 
rría  de  su  cuenta  sacar  al  mozo  de  las  garras  de  la  curia,  así 
como  aplacar  la  ojeriza  del  ofendido.  Consintió  en  ello  el  hi¬ 
dalgo  ;  avistóse  Oliva  con  el  padre  de  Juan,  y  aunque  el  muy 
cazurro,  usando  de  su  marrullería,  negóse  en  un  principio  a 
la  avenencia,  al  cabo  se  dió  a  partido  y  empezó  el  regateo  de 
la  suma  que  habían  de  entregarle  para  que  su  hijo  renunciase 
a  toda  acción  criminal  y  civil  contra  su  ofensor.  El  padre,  que¬ 
riendo  obtener  el  mayor  lucro  posible,  batíase  bravamente  y, 
a  vueltas  de  muchos  rodeos,  dejaba  asomar  la  oreja  a  la  ame¬ 
naza  con  la  querella;  mas  el  licenciado,  que  sabía  muy  bien  lo 
que  había  detrás  de  aquel  juego,  replicaba  con  no  menor  as- 
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tucia  que  si  ellos  no  querían  ponerse  en  razón,  no  les  faltaban 
a  los  Márquez  valedores  en  Segovia,  no  sólo  para  conseguir  una 
sentencia  a  su  favor,  sino  también,  y  si  venía  a  mano,  para 
obligar  a  Huerta  a  que  pagase  la  cáñamsa  del  alcabala  que  en 
buena  ley  le  correspondía,  pues  como  era  público  en  el  lugar,, 
ocultaba  al  pie  de  tres  miil  maravedís,  con  perjuicio  de  otros 
más  pobres  que  él,  al  oír  lo  cual,  el  villano  rascábase  la  ca¬ 
beza  y  daba  señales  de  amansarse.  Convenidos,  al  fin,  en  la 
cantidad,  fuése  Oliva  a  ver  al  escribano,  y  después  de  prome¬ 
terle  que  se  le  abonarían  puntualmente  las  costas  devengadas, 
amén  de  unos  reales  para  guantes,  pusiéronse  a  zurcir  entre  Ios- 
dos  el  escrito  con  el  que  Bartolomé  quedaría  a  salvo  de  todo 
peligro. 

¡  Y,  vive  Dios,  que  fué  bien  remachado !  En  él  se  le  hacía 
decir  a  Juan  de  Huerta  que  él  y  solo  él  tuvo  la  culpa  de  que 
se  armara  la  camorra  por  haberle  dado  la  mala  ocurrencia  de- 
querer  reconocer  a  Bartolomé  estando  rebozado;  que  éste,  con 
el  intento  de  desviarlo  de  allí  por  las  buenas,  le  arreó  no  más 
que  con  la  contera  de  la  vaina,  contera  que,  por  lo  visto,  te¬ 
nía  una  punta  muy  decente  cuando  se  la  hundió  en  la  ijada; 
que  Juan,  al  sentirse  herido,  fué  tan  bárbaro  que  le  tiró  un 
cantazo  y,  como  si  esto  fuera  poco,  se  agarrón  con  él,  por  lo-, 
cual  Bartolomé,  si  quiso  quedar  con  vida,  no  tuvo  más  remedio 
que  sacar  la  espada  y  defenderse  como  pudo,  produciéndole 
entonces  la  herida  del  muslo;  que  por  todo  esto,  y  para  des¬ 
cargo  de  su  conciencia,  no  debía  ni  quería  querellarse  ni  acu¬ 
sar  a  su  agresor,  pues  por  haber  sido  él  quien  Je  dió  ocasión, 
reconocía  no  tener  derecho  para  ello,  agregando  que  aunque 
lo  tuviera,  lo  perdonaba  y  remitía,  y  que,  así,  suplicaba  a  la 
Justicia  Real  que  ni  de  oficio  ni  de  pedimento  de  parte  pro¬ 
cediese  contra  él,  ni  le  causara  la  menor  vejación,  ni  la  más 

mínima  molestia ;  que,  de  añadidura,  se  obligaba  con  todos  sus 

bienes  muebles  y  raíces  habidos  y  por  haber,  a  no  ir  en  nin¬ 

gún  tiempo  contra  tales  remisión  y  perdón,  y,  por  último,  que 
de  su  propia  voluntad  renunciaba  a  cuantas  leyes  pudieran  fa¬ 
vorecerle  y  especialmente  a  la  que  declaraba  nula  la  general 
renunciación  de  derechos. 

Como  observará  el  lector,  les  faltó  poco  a  los  dos  rábulas 
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que  pergeñaron  la  componenda  para  hacer  pedir  a  Juan  que 
lo  ahorcaran  o,  por  lo  menos,  que  lo  echasen  a  galeras. 

El  6  de  junio,  o  sea  un  mes  y  dos  días  después  de  la  reyer¬ 
ta,  Juan  y  su  padre,  acompañados  de  tres  testigos,  entre  ellos 
el  licenciado  Oliva,  comparecían  ante  el  escribano  público  Mi¬ 
guel  Arias,  quien,  previos  los  requilorios  legales,  leyó  el  ama¬ 
ñado  documento.  Miró  el  hijo  al  padre  como  consultándole  si 
no  sería  demasiado  el  vilipendio  que  semejantes  confesiones 
y  renuncias  le  imponían  y  excesiva  la  bovina  mansedumbre  con 
que  le  pintaban  en  aqud  escrito  de  farándula,  que  más  bien 
parecía  humillante  palinodia;  pero  el  padre,  pensando  menos 
en  la  vergüenza  de  su  estirpe  que  en  las  monedas  que  aún  le 
quedaban  por  recibir  (pues  ya  tenía  a  buen  recaudo  la  mitad  de 
la  suma  convenida),  exolamó: 

— ¡  Bueno  está ! 

Y  tomando  con  torpes  dedos  la  pluma  que  el  escribano  le 
ofrecía,  firmó  a  nombre  de  su  hijo,  porque  el  pobre  mostrenco, 
bendito  sea  Dios,  no  sabía  hacerlo;  tras  de  él,  firmó  y  sig¬ 
nó  el  escribano  con  una  maraña  caligráfica  a  modo  de  enredada 
madeja;  dióle  a  Oliva  un  traslado  fiel  de  la  escritura,  y  el  li¬ 
cenciado*  fuera  ya  de  la  escribanía,  entregó  a  Huerta  el  resto 
de  la  paga  y,  sin  perder  momento,  encaminóse  a  la  vivienda  de 
Antonio  Márquez  para  anunciarle  el  feliz  remate  del  negocio. 

— Ya  está  todo  aviado  — le  dijo. 

Y  poniendo  el  testimonio  en  las  manos  del  hidalgo,  éste  vió 
que  era  del  tenor  siguiente  (i) : 


Bartolomé  Márquez, 
hijo  de  Antonio  Márquez. 

t 

En  el  lugar  del  Espinar,  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Se- 
gouia,  a  seis  dias  del  mes  de  junio  de  myll  e  quinientos  y  se¬ 
tenta  e  ocho  años,  por  ante  mi  el  scriuano  publico  e  testigos 

(i)  Consérvase  la  ortografía  del  documento;  pero  se  resuelven  las 
abreviaturas,  se  ponen  las  mayúsculas  y  la  puntuación,  y  la  acentuación 
en  algunos  casos. 
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de  yuso  scriptos,  pareció  Juan  de  Guerta,  vecino  del  dicho  lu¬ 
gar,  e  dixo  que  por  quanto  vn  domingo  en  la  noche,  quando 
anochecía,  que  se  contaron  cuatro  dias  del  mes  de  mayo  deste 
dicho  año,  junto  a  la  tenería  de  Gaspar  Hernández,  detras  de 
las  casas  de  Pablo  Laguna,  vecinos  deste  lugar,  entrel  y  Bar¬ 
tolomé  Márquez,  hijo  de  Antonio  Márquez,  vecino  del  dicho 
lugar,  huvo  cierta  quistion  en  la  qual  el  dicho  Juan  de  Guerta 
fue  herido  de  dos  heridas,  vna  con  la  contera  de  la  espada  en 
la  yjada  yzquierda,  y  otra  en  la  tabla  del  muslo  izquierdo,  de 
que  le  salió  sangre  y  estuvo  malo  en  la  cama,  e  sobreño  se  hi- 
zieron  ciertas  diligencias  e  averiguaciones  por  los  alcaldes  del 
dicho  lugar  y  le  fue  notificado  e  requerido  que  si  quería  que¬ 
rellar,  pedir  o  acusar  sobreño  al  dicho  Bartolomé  Márquez  que 
se  le  reciuiria  la  querella,  como  parece  de  la  ynformacion  e  di¬ 
ligencias  que  pasó  ante  mi  el  dicho  scriuano  a  que  se  refiere, 
y  el  dicho  Juan  de  Guerta  nunca  quiso  querellar  del  dicho  Bar¬ 
tolomé  Márquez  sobre  la  dicha  quistion  y  heridas,  y  agora,  de 
su  propia  voluntad,  sin  ynducimiento  ni  persuasión  ninguna, 
porque  conviene  al  descargo  de  su  conciencia,  e  porque  de  la 
dicha  quistion  y  heridas  el  dicho  Juan  de  Guerta  fue  la  causa, 
porque  le  dio  ocasión  para  ello,  que  estando  disfrazado  e  re¬ 
bozado  el  dicho  Bartolomé  Márquez  le  quiso  el  dicho  Juan  de 
Guerta  conoscer,  por  lo  qual  el  dicho  Bartolomé  Márquez,  para 
le  desuiar  de  allí,  le  dio  el  guinchen  de  la  herida  de  la  yjada 
izquierda,  y  luego  el  dicho  Juan  de  Guerta  le  tiró  un  canto 
y  se  abrazó  con  el  dicho  Bartolomé  Márquez,  por  lo  qual  el  di¬ 
cho  Bartolomé  Márquez,  para  se  defender  del  dicho  Juan  de 
Guerta,  hecho  mano  a  su  espada  y  le  dio  la  otra  herida  del  mus¬ 
lo,  y  por  auer  pasado  ansi  y  dado  la  ocasión  a  ello  ( entre  ren¬ 
glones  :  y  estar  bueno  y  sano  de  las  dichas  heridas)  el  dicho  Juan 
de  Guerta  no  ha  querido  querellar  hasta  agora,  y  tampoco  ago¬ 
ra  quiere  querellar,  pedir  ni  acusar  sobreño  al  dicho  Bartolomé 
Márquez  civil  ni  criminalmente,  porque  no  tiene  derecho  al¬ 
guno  contra  él,  y,  caso  que  allguno  tenga  o  pueda  tener,  se  lo 
remite  e  perdona  todo  el  derecho  e  acción  civil  o  criminal  que 
contra  él  tenga  o  pueda  tener  en  qualquier  manera,  e  pide  e 
suplica  a  la  Justicia  Real  que  ni  de  oficio,  ni  de  pedimento  de 
parte,  ni  en  otra  forma  no  prozeda  contra  el  dicho  Bartolomé 


UN  CUENTO  Y  UNA  ESCRITURA 


535 


Márquez  sobreño  ni  le  hagan  vexagion  ni  molestia,  porque,  co¬ 
mo  dicho  es,  no  tiene  culpa  en  ello;  e  juró  en  forma  de  dere¬ 
cho  por  Dios  nuestro  Sennor  e  por  la  señal  de  la  cruz,  donde 
puso  su  mano  derecha,  que  no  lo  faze  por  temor  que  se  le 
-dé  para  defazer  justicia,  sino  por  las  causas  susodichas.  Obli¬ 
góse  de  que  agora  y  en  todo  tiempo  no  yrá  ni  pasará  contra 
esta  escriptura  e  perdón,  ni  pedirá  cosa  alguna  al  dicho  Bar¬ 
tolomé  Márquez,  sopeña  que  no  sea  requerido,  en  juicio  ny 
fuera  del,  e  que,  demas  dello,  le  pagará  lo  que  le  fuere  pedi¬ 
do  e  demandado  con  las  costas  y  daños  que  se  le  rescibieren. 
E  para  ello  obligó  su  persona  e  bienes  muebles  e  raices,  auidos 
e  por  auer,  e  dio  poder  cumplido  a  quailes  quier  Justicias  de 
Su  Magestad,  de  qual  quier  parte  que  sean,  a  cuya  jurisdicion 
se  sometió;  e  renunció  a  su  propio  fuero,  jurisdicion  e  domi¬ 
cilio  para  que  por  todo  rigor  de  derecho  sea  executado  como 
si  lo  huviese  llevado  por  sentencia  de  juez  competente  pasada 
en  cosa  juzgada.  Renunció  a  todas  las  leyes  de  su  favor,  y,  en 
especial,  la  ley  del  derecho  que  dize  que  general  renunciación 
non  valga.  E  por  mas  firmeza,  lo  otorgó  ante  mí  el  dicho  scri- 
uano  e  testigos  yuso  scriptos  e  me  pidió  dello  dé  testimonio 
al  Bartolomé  Márquez.  Testigos  que  fueron  presentes  a  lo  que 
dicho  es:  Antonio  Guerta,  padre  del  dicho  Juan  de  Guerta;  e 
Juan  Solanilla  de  Mendoca,  y  el  Lioengiado  Oliua,  e  Yeronimo 
de  Castrouid,  vecinos  y  estantes  en  el  dicho  lugar.  E  porque 
el  dicho  otorgante,  el  qual  yo  el  scriuano  doy  fee  que  conozco, 
dixo  que  no  sabe  firmar,  a  su  ruego  lo  firmó  el  dicho  Antonio 
Guerta  su  padre.  Va  testado  do  dezia  “no”,  pase  por  testado, 
valga.  Entre  renglones,  do  diz  “y  estar  bueno  y  sano  de  las 
dichas  feridas”,  valga.  Va  enmendado  do  diz  “pagara”  valga. 

Antonio  de  Guerta. 

Pasó  ante  mí 

Miguel  Arias.  Derechos  vn  real. 


Cuando  el  hidalgo  terminó  la  lectura  del  documento,  que¬ 
dóse  un  rato  meditabundo  y,  al  cabo  de  él,  dijo  a  su  amigo: 

— Si  buena  escritura  me  dan,  buenos  ducados  me  cuesta 
señor  licenciado ;  pero  yo  juro  a  Santa  María  del  Caioco  que 
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el  bergante  de  mi  hijo  los  ha  de  lastar  con  el  pellejo  que  pien¬ 
so  arrancarle  a  tiras,  para  que  siquiera  en  lo  desollado  se  ase¬ 
meje  al  bendito  Santo  de  su  nombre. 

— No  haga  tal  vuestra  merced,  señor  hidalgo  — repuso  el  lw 
cenciado  con  acento  un  poco  socarrón — ,  ni  le  pese  de  los  di¬ 
neros  que  se  le  han  huido  de  la  bolsa,  que  más  vale  ruin  ave¬ 
nencia  que  buena  sentencia,  y  así  lo  que  debe  hacer  vuestra  mer¬ 
ced  es  perdonar  los  arrebatos  de  la  sangre  moza  y  luego  dar 
muy  rendidas  gracias  a  Dios  Nuestro  Señor  por  haber  querido 
poner  al  servicio  de  vuestra  merced  a  ese  famoso  letrado  que 
gana  todos  los  pleitos,  no  ya  sólo  en  los  lugares  y  en  las  villas, 
sino  también  en  la  Corte,  pues  según  reza  un  libro  de  mano  que 
merqué  en  Toledo  a  un  racionero  de  la  iglesia  mayor  y  que 
escribió  cierto  arcipreste  ha  más  de  doscientos  años, 

El  dinero  es  alcalde  e  jues  mucho  loado, 
este  es  consejero  e  sotil  abogado, 
alguacil  e  merino  bien  ardit  es  f oreado, 
de  todos  los  oficios  es  muy  apoderado. 

*  *  * 

Si  le  permitieran  al  que  esto  escribe  revolver  en  los  archi¬ 
vos  que  él  designase,  como  se  lo  permitieron  en  el  municipal 
de  El  Espinar,  se  comprometería  a  hallar  en  cualquiera  de 
ellos,  antes  de  veinticuatro  horas,  un  buen  puñado  de  documen¬ 
tos  de  reciente  .fecha  análogos  al  de  la  villa  segoviana  y  aun  más 
peliagudos,  pues  tales  gatuperios,  siempre,  por  supuesto,  que  ha¬ 
ya  barro  a  mano,  son  amañados  con  singular  maestría  por  los 
Arias  y  los  Olivas  de  hogaño,  y  tienen  la  virtud  de  lograr  que 
anden  libres  por  esas  calles  muchos  que,  de  otro  modo,  esta¬ 
rían  purgando  sus  culpas  en  presidio ;  lo  cual  prueba  que,  pese 
a  la  acción  pública  y  al  procedimiento  de  oficio,  conquistas  de¬ 
mocráticas  de  que  se  ufanan  las  modernas  leyes  procesales,  el 
dinero  sigue  haciendo  los  mismos  milagros  que  hacía  cuando  el 
donosísimo  Juan  Ruiz,  va  ya  para  seis  centurias,  cantó  en  un 
enxiemplo  sus  propiedades  maravillosas. 


Julio  Puyol. 
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II 

CÓDICES  VISIGÓTICOS  DEL  ESCORIAL 
(Nota  importante.) 

Gracias  a  la  bondad  de  nuestro  compañero  don  Julio  Pu- 
yol  he  podido  enterarme  de  una  nota  que  con  el  epígrafe  Ma- 
muscrits  zvisigothiques'  publica  D.  De  Bruyne  en  la  Revue  Béné- 
dictine  correspondiente  a  enero  de  este  año.  Refiérese  dicha  nota 
a  la  Collectanea  Hispánica  de  Ch.  U.  Clark  (París,  Champion 
1920),  de  que  yo  también  di  cuenta  en  el  volumen  CXXIII,  305, 
de  la  revista  La  Ciudad  de  Dios.  Preferentemente  D.  De  Bruy¬ 
ne  responde  al  llamamiento  que  hace  Clark,  contribuyendo  con 
nuevas  noticias  de  códices  y  fragmentos  visigóticos,  que  él  co¬ 
noce  y  no  se  registran  en  la  obra  de  aquél,  para  ir  formando  su 
Catálogo  completo.  Es  una  buena  contribución ;  pero  todavía  han 
•de  faltar  bastantes,  pues  algunas  Bibliotecas  y  Archivos  de  Ca¬ 
tedrales  y  Monasterios  de  España  y  del  Extranjero  nos  son  des¬ 
conocidos.  La  obra  de  R.  Beer,  Handschrif tense hatze  Spaniens, 
aunque  muy  abundante  en  noticias  y  hoy  por  hoy  la  mejor,  es 
indudable  que  necesita  de  adiciones. 

D.  De  Bruyne  al  hablar  de  los  códices  visigóticos  de  la  Bi¬ 
blioteca  ddl  Escorial,  que  es  muy  rica  en  ellos,  se  fija  en  los 
dos  que  tenían  antes’  las  signaturas  Q.  II.  24  y  Q.  II.  25  y  aho¬ 
ra  T.  II.  24  y  T.  II.  25,  los  cuales,  en  efecto,  no  figuran  en  su 
correspondiente  lugar  de  mi  Catálogo  de  los  Códices  latinos  de 
la  Real  Biblioteca  del  Escorial,  y  pregunta:  “Ces  manuscrits 
importants  sont-ils  perdus,  ou  bien  a-t-on  oublié  de  les  Catalo- 
guer?  Como  esta  pregunta  tiene  en  sí  mucha  gravedad  y  an¬ 
tes  de  que  la  duda  se  extienda  entre  los  investigadores,  debo 
yo  publicar,  para  conocimiento  de  la  Academia  y  de  todos,  la 
historia  secreta  de  cuanto,  según  yo  creo,  ha  debido  suceder. 

Dado  el  procedimiento  que  he  seguido  para  hacer  el  Catálo¬ 
go,  pues  he  examinado  detenidamente  varias  veces,  uno  por  uno, 
todos  los  Códices,  según  el  orden  de  colocación  que  tienen  en 
los  estantes,  me  parece  imposible  que  se  pasaran  sin  catalogar 
a  su  tiempo.  Además  tengo  de  ellos  bastantes  notas  entre  los 
materiales  que  reuní  para  hacer  y  publicar  una  extensa  mono- 
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grafía  de  todos  los  Códices  visigóticos  que  posee  la  Biblioteca: 
del  Escorial,  y  de  la  cual  formaban  parte  las  particulares  ya  pu¬ 
blicadas,  como  el  Codex  Regiilarum,  el  Códice  Emilianense,  Un 
códice  visigodo  de  1 a  Explanación  del  Apocalipsis  de  San  Bea¬ 
to  de  Liébana ,  Opúsculos  desconocidos  de  San  Jerónimo ,  el  Có¬ 
dice  Ovetense,  etc.  Digo  esto  como  demostración  de  que  me 
eran  conocidos. 

Su  omisión  en  el  Catálogo  creo  yo  que  solamente  puede  ex¬ 
plicarse  por  extravio  de  las  cuartillas  correspondientes,  y  coma 
hacía  ya  mucho  tiempo  que  estaban  redactadas,  al  corregir  las, 
pruebas  de  imprenta  no  me  debí  fijar,  en  la  seguridad  de  que 
todos  los  Códices  estaban  incluidos,  dado  el  procedimiento  que 
antes  he  indicado.  Antes  que  D.  De  Bruyne,  mi  amigo  el  señor 
Millares,  en  la  Revista  de  Filología  Española,  que  tan  sabiamen¬ 
te  dirige  nuestro  compañero  don  Ramón  Menéndez  Pidal,  lla¬ 
mó  ya  la  atención  de  que  en  mi  Catálogo  faltaban  en  su  lugar 
las  notas  descriptivas  de  tales  Códices  visigóticos.  Sólo  enton¬ 
ces,  lo  confieso,  me  di  cuenta  de  ello  y  he  subsanado  la  falta 
cuando  me  ha  sido  posible.  Al  final  del  volumen  V,  507-51 1,, 
se  encuentran  sus  notas  descriptivas.  Uno  de  ellos,  el  T.  II.  25, 
hace  ya  varios  años  está  expuesto  en  la  vitrina  del  centro  de 
la  Biblioteca  deíl  Escorial. 

Lo  dicho  bastará  para  que  D.  De  Bruyne,  a  quien  agra¬ 
dezco  su  noble  y  benemérita  inquietud,  y  todos  tengan  la  se¬ 
guridad  de  que  los  importantes  Códices  visigóticos  T.  II.  24 y 
que  contiene  las  Etimologías ,  y  T.  II.  25,  los  tres  libros  de  las 
Sentencias  de  San  Isidoro  de  Sevilla,  siguen  conservándose  en 
la  Biblioteca  del  Escorial. 

Valga  la  misma  explicación  para  los  códices  O.  III.  2$y 
opúsculos  de  Claudiano,  O.  III.  31,  de  Verborum  significatione 
de  Paulo  Diácono,  y  S.  II.  22  ,de  Consolatione  phisolophiae,  de 
Boecio,  de  los  cuales  también  habla  en  la  nota  D.  De  Bruyne,. 
y  cuyas  descripciones  están  también  al  fin  del  volumen  V,  504 
a  507. 

En  la  Advertencia  preliminar  del  mismo  volumen  V  se  da¬ 
la  razón  de  por  qué  se  han  añadido  al  fin  tales  descripciones. 

Fr.  Guillermo  Antolín,  O.  S.  A. 
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III 

ISIDORO  DE  ANTILLON  Y  CALOMARDE  EN  LA  UNIVERSI¬ 
DAD  DE  HUESCA 

Poco  se  puede  decir  del  insigne  turolense  Isidoro  de  Antillón 
(nació  en  Santa  Eulalia  de  Jiloca,  provincia  de  Teruel,  el  15 
de  mayo  de  1778)  después  de  las  biografías  de  Eduardo  Her¬ 
nández  Ferrer  (1867),  Colomés,  Latassa,  Fernández  de  Nava- 
rrete,  Bergnés  de  las  Casas  y  Oliver ;  y,  sobre  todo,  después 
del  interesante  y  acabado  estudio  de  don  Ricardo  Beltrán  y 
Rózpide,  titulado  “Isidoro  de  Antillón,  geógrafo,  historiador  y 
político”  (Madrid,  1903),  que  es  el  discurso  leído  ante  la  Real 
Academia  de  la  Historia  en  la  recepción  pública  del  autor.  Pero 
en  ninguna  de  tales  biografías  se  dan  detalles  de  los  estudios 
de  Antillón  en  la  Universidad  de  Huesca.  Lo  propio  ocurre  con 
el  famoso  Calomarde  (más  famoso  que  Antillón,  pero  de  menos, 
quilates  que  éste),  tan  discutido,  que  de  las  llanuras  de  la  pri¬ 
vación  llegó  a  las  cumbres  de  la  Real  privanza,  a  los  más  altos 
cargos,  a  la  dirección  de  los  destinos  de  España,  la  de  los  tris¬ 
tes  destinos. 

Comoquiera  que  es  útil  e  interesante  cualquier  noticia  re¬ 
ferente  a  estos  dos  célebres  aragoneses,  doy  a  continuación  los 
datos  inéditos  que  obran  en  el  archivo  de  la  Universidad  oscen- 
se,  conservado  con  dilección  por  el  Instituto  General  y  Técnico,, 
sucesor  del  antiguo  “Estudio”  sertoriano.  Los  expedientes  de 
Grados  y  las  actas  del  Consejo  universitario  me  los  han  sumi¬ 
nistrado. 

Como  bien  dice  el  señor  Beltrán  y  Rózpide,  es  la  biografía 
más  completa  de  Antillón  la  de  Hernández  Ferrer.  Pero  contie¬ 
ne  la  inexactitud  de  afirmar  que  recibió  el  grado  de  bachiller  en 
Leyes  en  mayo  de  1797,  en  Zaragoza,  con  la  calificación  de  so¬ 
bresaliente.  Más  en  lo  cierto  estuvo  Fernández  de  Navarrete 
al  dar  la  fecha  22  de  noviembre  de  1795  como  la  en  que  reci¬ 
bió  el  grado  a  Claustro  pleno,  en  la  Universidad  de  Huesca. 
En  tal  fecha  no  se  conferían  esos  grados  en  Zaragoza,  por¬ 
que  estaban  pendientes  de  resolución  varios  recursos  y  pleitos 
entre  los  catedráticos  y  los  doctores  examinadores. 
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En  7  de  noviembre  de  1795,  Antillón  presentaba  al  Rector 
una  solicitud  de  grado  de  bachiller  en  Leyes  a  Claustro  pleno, 
para  poder  optar  a  un  pió  legado  instituido  por  don  Pedro  Gre¬ 
gorio  y  Antillón,  obispo  que  había  sido  de  Huesca  desde  1 686 
hasta  1707,  en  beneficio  de  los  segundogénitos  de  la  familia 
Antillón  que,  siendo  bachilleres  en  Leyes,  estudiasen  Cánones. 
Acompañaba  las  certificaciones  de  tres  cursos  seguidos  en  el 
convento  de  San  Raimundo,  de  Teruel,  los  años  1790,  1791  y 
1792,  aprobando  Filosofía  y  defendiendo  públicas  conclusiones 
de  Lógica,  Metafísica,  Física  y  Moral;  uno  en  la  cátedra  de 
Derecho  público  establecida  en  Zaragoza  por,  la  Real  Sociedad 
Aragonesa,  desde  el  4  de  noviembre  de  1791  hasta  el  24  de  ju¬ 
nio  del  año  siguiente,  y  tres  en  la  Facultad  de  Leyes  de  la 
Universidad  de  aquella  ciudad,  desde  el  18  de  octubre  de  1792 
hasta  igual  día  de  junio  de  1795. 

Los  Consiliarios  del  Rector  informaron  mal  la  pretensión 
de  Antillón,  alegando  escrúpulos  legales;  y  aquél,  que  por  lo 
visto  tenía  interés  en  complacer  al  solicitante,  pidió  informe  al 
abogado  de  los  Reales  Consejos  don  José  de  Latre,  quien,  pre¬ 
cisamente  por  ser  catedrático  de  Prima  de  Leyes  de  la  Univer¬ 
sidad,  había  examinado  a  Antillón  pocos  -  días  antes.  Y,  claro 
está,  el  informe  fué  favorable.  En  su  virtud,  el  Rector  decretó 
la  procedencia  de  los  ejercicios  del  Grado. 

Diéronse  puntos  a  Antillón  el  día  21,  y  el  siguiente  le  fué 
aprobado  el  grado  de  Bachiller  en  Leyes  a  Claustro  pleno.  El 
año  inmediato  lo  incorporó  en  la  Universidad  de  Zaragoza, 
como  dice  Latassa  (1). 

Por  la  misma  causa,  o  sea  por  no  conferirse  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Zaragoza  el  grado  de  Bachiller  a  los  cursantes,  acu¬ 
dió  a  la  de  Huesca,  dos  años  más  tarde,  don  Tadeo  Calomarde, 
•el  contrincante  de  Antillón. 

La  información  testifical,  incoada  en  Zaragoza,  que  acom¬ 
pañó  a  la  solicitud  de  grado  de  Bachiller  en  Leyes,  corrobora 
la  precaria  situación  de  los  padres  del  que  había  de  ser  podero¬ 
so  Ministro,  por  causa  de  contratiempos  en  la  hacienda  y  de 
Laber  tenido  que  suplir  el  padre  con  sus  bienes  las  sumas  que 


(1)  Biblioteca  nueva  de  los  escritores  aragoneses. 
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•el  administrador  de  la  renta  del  Tabaco  en  Teruel  quedó 
a  deber  al  Tesoro,  a  su  fallecimiento,  en  su  calidad  de  Alcalde 
mayor  de  Villel.  De  tal  modo  — decía  Calomarde — ,  “que  de 
no  retirarme  a  mi  casa  para  caudillar  y  gobernar  los  pocos  bie¬ 
nes  que  han  quedado  a  los  dichos  mis  padres,  se  verán  expues¬ 
tos  a  pordiosear  y  abandonar  a  mis  hermanos  pequeños  de 
edad”.  Añade  que  carecían  de  medios  para  costearle  la  carrera 
literaria. 

En  la  certificación  de  estudios  que  incluía,  consta  que  había 
cursado  en  la  Universidad  zaragozana  dos  años  de  Leyes,  des¬ 
de  el  18  de  octubre  de  1794  hasta  el  18  de  junio  de  1796,  y  se 
había  matriculado  en  tercer  año  de  dicha  Facultad,  concurrien¬ 
do  a  las  cátedras  de  Vísperas  y  Código  “con  puntualidad  y 
aprovechamiento”.  En  11  de  junio  de  1797  sufrió  el  examen 
previo  ante  el  catedrático  de  Prima  de  Leyes  de  la  Universidad 
de  Huesca ;  y  al  día  siguiente,  precedido  el  informe  favorable  de 
los  Consiliarios  del  Rector,  se  le  daban  puntos,  y  el  13  se  le 
confería  el  grado.  En  Zaragoza,  por  tanto,  había  sido  condis¬ 
cípulo  de  Antillón  casi  un  curso. 

Afirma  Latassa  que  Calomarde  se  doctoró  en  Huesca.  Como 
el  tomo  V  de  su  “Biblioteca”,  donde  hace  una  sucinta  biogra¬ 
fía  de  nuestro  aragonés,  se  imprimió  en  1802,  tuvo  que  ser  el 
grado  antes  de  ese  año.  Pero  no  hubo  tal:  en  el  Registro  del 
Cancelario  de  la  Universidad,  donde  se  incluyen  las  actas  de 
presentación  y  de  puntos  para  Licenciaturas  y  Doctorados,  incor¬ 
poraciones  y  resoluciones  de  Claustro ;  libro  que  comienza  en  3 
de  enero  de  1797  y  acaba  en  28  de  septiembre  de  1807,  no  apa¬ 
rece  el  nombre  de  Calomarde.  Fue  una  confusión  — un  poco 
rara—  del  bibliógrafo  aragonés.  Debió  recibir  el  grado  en  la 
Universidad  de  Zaragoza. 

La  oscense  se  gloría,  por  tanto,  de  contar  entre  sus  pre¬ 
claros  discípulos,  en  la  pléyade  de  los  Zuritas,  Argensolas, 
Cerbunas,  Puivecinos,  Gascones,  Cenedos,  Lanuzas,  Lorentes, 
Rams,  Urríes,  etc.,  a  Antillón  y  a  Calomarde  (1). 


(1)  V.  mis  Memorias  de  la  Universidad  de  Huesca  (Zaragoza,  1912 
y  1916).  Dos  vols. 
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Certificación  de  estudios  de  Antillón, 

“Nos  infrascripti  PP.  Studiorum  Regens,  et  Lectores  hu- 
jus  Conventus  S.  Raymundi  de  Pennafort  Terulensis  Sacr. 
Ord.  Praed.  Universis,  ac  singulis  praesentes  litteras  inspectu- 
ris,  fidem  facimus  D.  Isidorum  de  Antillón  in  hoc  nostro  Ly- 
caeo,  an.  1790,  91  et  92,  integrum  Philosophie  cursum  rite,  ac 
legitime  peregisse,  quotidianis  schole  exercitiis,  quae  juxta 
approbatam  Provinciae  consuetudinem,  et  Decreta  Capitulorum,, 
tam  Generalium  quam  Provincialium  habentur  a  festo  Exalta- 
cionis  S.  Crucis  cisque  ad  diem  S.  Mariae  Magdalense,  sedulo 
incumbendo,  ac  propositiones  suas  rationibus  disserte  proban¬ 
do,  et  opponentibus  respondendo.  Quibus  exercitiis»  haud  par- 
van  sibi  in  supradicta  facúltate  eruditionem  comparavit  ut  nos 
ipsi  conspeximus.  Dum  cum  conclussiones  sabatinas  vulgari  no¬ 
mine  nuncupatas  frecuenter ;  et  demttm  conclussiones  generales 
ex  Lógica,  Phisica,  Methaphisica,  et  Morali  propugnantem  au- 
devimus.  Denique  testamur  ipsum  quantum  nobis  observare  li- 
cuit  incorruptis  moribus  esse  praeditum.  In  quorum  fidem 
praesent.  sigillo,  quo  utimur  munit.  manu  propria  subscripsi- 
mus.  Dat.  in  Conv.  ut  s<upra  die  16  mensis  Maii  an.  1795.. 
=  Fr.  Petrus  Mr.  Crespo ,  Magister  et  Stud.  Regens.  =  Fr. 
Petrus  Prades,  Sacrae  Theolog.  Lr.  ==  Fr.  Joann,  Bta.  Ramr 
Sacr.  Theol.  Lr.  =  Fr.  Sebastianus  Valero,  Artium  Lr.” 

Otra  certificación  de  estudios. 

“Gomo  catedrático  que  fui  con  Rl.  aprobación,  de  la  de* 
Derecho  público  establecida  en  esta  ciudad  por  la  Real  Socie¬ 
dad  Aragonesa,  etc.,  Certifico :  Que  D.  Isidoro  Antillón,  na¬ 
tural  del  lugar  de  Santa  Olalia,  diócesis  de  Teruel,  concurrió 
a  la  citada  cátedra  de  mi  cargo  con  puntualidad  y  aprovecha¬ 
miento  por  todo  el  curso  que  dió  principio  en  el  4  de  noviem¬ 
bre  de  1791,  y  finó  en  24  de  junio  de  92,  cuyo  curso  le  fué 
aprobado.  Y  para  que  conste,  doy  la  presente,  que  firmo  en 
Zaragoza,  a  9  de  mayo  de  1795.  =  Dr.  Mariano  Lafuente  y 
Poyanos.” 

“Don  Diego  de  Torres,  primer  secretario  de  la  Real  Socie- 
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dad  de  Amigos  del  País,  establecida  en  la  ciudad  de  Zaragoza, 
capital  del  reino  de  Aragón,  certifico:  Que  cuanto  expresa  la 
antecedente  certificación,  consta  por  los  libros,  matrículas  y  pa¬ 
peles  de  la  secretaría  de  mi  cargo,  a  que  me  refiero.  Y  para 
que  conste,  en  virtud  de  acuerdo  de  dicha  Real  Sociedad,  doy 
la  presente,  firmada  y  sellada  como  se  acostumbra,  en  Zaragoza, 
a  9  de  mayo  de  1795.==  D.  Diego  de  Torres 

Otra  certificación  de  estudios  en  la  Universidad 
de  Zaragoza. 

“Don  Francisco  Antonio  Torrijos,  notario  del  Número  y 
Caja  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  secretario  de  su  limo.  Ayunta¬ 
miento  y  de  la  Universidad  y  Estudio  General  de  la  misma,  cer¬ 
tifico;  Que  Don  Isidoro  Antillón  de  Espejo,  natural  de  Santa 
Eulalia,  diócesis  de  Teruel,  ha  cursado  en  esta  Universidad 
tres  años  la  Facultad  de  Leyes,  que  dieron  principio  en  18  de 
octubre  de  1792  y  finaron  en  igual  día  de  junio  de  1795,  en 
los  que  se  matriculó  por  primero,  segundo  y  tercero  año  res¬ 
pective,  y  le  fueron  aprobados  conforme  a  los  Reales  Estatutos 
de  dicha  Universidad.  Como  así  resulta  de  los  libros  de  matrí¬ 
culas  y  aprobación  de  cursos  de  la  misma,  que  paran  en  la  se¬ 
cretaría  de  mi  cargo,  a  que  me  refiero.  Y  asimismo  certifico, 
haber  defendido  en  ella  dicho  Antillón  un  acto  de  Academias 
del  Derecho  Civil,  bajo  el  día  21  de  febrero  del  corriente  año, 
como  igualmente  resulta  del  libro  de  Academias  de  dicha  Uni¬ 
versidad,  a  que  me  refiero.  Y  para  que  conste...  etc.  Zaragoza, 
a  1  de  noviembre  de  1795.  =  En  testimonio  de  verdad,  Fran¬ 
cisco  Antonio  Torrijos .”  (Sigue  la  legalización  de  la  firma  an¬ 
terior,  por  los  notarios  Juan  Francisco  Pérez  y  Joaquín  de 
Lasala.) 

Solicitud  de  Antillón. 

“D.  Isidoro  Antillón,  natural  del  lugar  de  Santolaria  de  Xi- 
loca,  obispado  de  Teruel,  parezco  ante  V.  S.,  Iltre.  Sr.  Rector 
de  esta  Universidad  de  Huesca,  y  en  la  mejor  forma  digo:  Que 
el  limo.  Sr.  Dr.  Pedro  Gregorio  y  Antillón,  obispo  que  fué 
de  esta  ciudad,  fundó  un  pío  legado  para  los  segundogénitos 
de  mi  casa  y  familia  que  siendo  bachilleres  en  Leyes  estudia- 
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sen  Cánones;  y  con  esta  calidad  lo  han  percibido  todos  los  hi¬ 
jos  segundos,  como  es  público  y  notorio,  y  lo  ofrezco  justi¬ 
ficar. 

2.  Oue  yo,  el  exponente,  soy  el  segundogénito  de  la  casa 
de  mi  padre,  y  como  tal,  contemplado  al  goce  de  dicho  legado, 
como  es  público  y  notorio,  y  lo  ofrezco  justificar. 

3.  Que  igualmente  es  cierto  que  tengo  ganados  tres  cur¬ 
sos  en  la  Facultad  de  Leyes  en  la  Universidad  de  Zaragoza, 
según  aparece  de  los  respectivos  certificados  a  que  me  refie¬ 
ro,  presento  y  juro. 

4.  Que  en  la  referida  Universidad  de  Zaragoza  no  se  con¬ 
fieren  los  Grados  de  bachiller  a  Claustro  pleno,  en  razón  de 
los  varios  recursos  que  los  han  suspendido  y  están  pendientes 
entre  los  catedráticos  y  los  doctores  examinadores,  por  cuya 
razón  no  he  podido  yo  recibirlo  en  la  misma  Escuela  en  que 
he  estudiado  la  Facultad,  como  también  es  público  y  notorio  y 
lo  ofrezco  justificar. 

5.  Que  de  todo  lo  referido,  se  convence  la  justa  causa  que 
concurre  para  que  se  me  admita  a  recibir  el  referido  grado 
de  Bachiller  en  Leyes  a  Claustro  pleno  en  esta  Universidad, 
ya  que  no  puede  ser  en  la  de  Zaragoza  en  que  he  cursado,  su¬ 
puesto  que  sin  esta  calidad  me  veo  privado  del  goce  del  men¬ 
cionado  legado,  y  que  ella  me  habilita  para  seguir  mi  carrera 
de  Cánones.  Por  todo  lo  cual, 

A  V.  S.,  dicho  Iltre.  Sr.,  suplico  que  teniendo  por  presen¬ 
tadas  las  certificaciones  de  mis  cursos,  se  sirva  admitir  la  in¬ 
formación  que  ofrezco  al  tenor  de  cada  uno  de  los  artículos  de 
mi  pedimento,  señalados  al  margen  con  la  palabra  test.;  y  en 
vista  de  todo,  mandar  se  me  admita  también  al  examen  a 
Claustro  pleno  para  el  Grado  de  Bachiller  en  Leyes,  con  arre¬ 
glo  a  las  Reales  órdenes  y  como  mejor  proceda  en  justicia  que 
pido,  y  para  ello,  etc.  =  Isidoro  de  Antillón.  =  D.  Lucas 
¡víalo.  (Sigue  el  Auto  de  presentación  y  la  notificación  a  An¬ 
tillón.) 

Testigo ,  ed  P.  Fr.  Antonio  de  Santo  Tomás.  Su  edad,  26 
años.  Natural  de  Santa  Eulalia  de  Jiloca.  Contesta  afirmativa¬ 
mente  a  las  preguntas,  y  dice  que  conoce  bien  a  Antillón. 

Testigo,  D.  Juan  Bernardino  Sánchez,  de  edad  64  años. 
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maestro  colegial  cirujano  de  Huesca.  Contesta  afirmativamente 
a  las  preguntas.  Dice  que  los  tíos  de  Antillón,  D.  José  y  D.  Ja¬ 
cinto  Antillón,  percibieron  el  legado. 

Auto. — “Respecto  haber  presentado  esta  parte  certificación 
del  Dr.  D.  José  de  Latre,  catedrático  de  Prima  de  Leyes,  que 
acredita  haberle  examinado,  y  juzgarle  con  la  instrucción  ne¬ 
cesaria  para  el'  grado  que  solicita,  júntese  al  expediente  dicha 
certificación  y  se  pase  todo  a  los  SS.  Consiliarios  de  Su  Se¬ 
ñoría,  para  que  en  su  vista  expongan  lo  que  se  les  ofrezca  y 
parezca,  y  hecho  se  traiga  para  proveer.  Lo  decretó  y  firmó  el 
Iltre.  Sr.  D.  Orencio  Antonio  Santolaria  y  Ramírez,  Rector  de 
la  Universidad  de  Huesca,  en  ella,  a  n  de  noviembre  de  1795, 
de  que  doy  fe.  =  Dr.  D.  Orencio  Antonio  de  Santolaria  y  Ramí¬ 
rez,  Rector.  =  Ante  mí,  Ramón  Castrillo.”  (Va  unida  la  certi¬ 
ficación,  fechada  en  11  de  noviembre  de  1795.) 

Notificación  a  los  Consiliarios  don  Manuel  Ciprés  y  don 
Manuel  Campillo. 

Informe  denegatorio  de  los  Consiliarios. — “En  cumpli¬ 
miento  de  la  orden  que  precede,  digo :  Que  debiendo  conformar¬ 
me  con  la  Rl.  Cédula  de  24  de  enero  de  1770,  y  con  el  Decreta 
del  Rl.  y  Supremo  Consejo  de  Castilla,  de  8  de  noviembre 
de  1780;  con  la  Orden  circular  comunicada  a  las  Universida¬ 
des,  y  consiguiente  Rl.  Carta  dada  en  El  Pardo,  a  22  de  enero 
de  1786,  el  cursante  de  Cánones  o  Leyes  que  para  recibir  grado 
de  Bachiller  con  tres  cursos  tenga  certificación  de  uno  de  Dia¬ 
léctica  y  de  examen  y  aprobación  de  su  catedrático,  y  quiera 
sujetarse  al  examen  de  Claustro  pleno  de  diez  examinadores 
por  lo  menos  y  en  el  tiempo  de  curso  y  en  la  misma  Universi¬ 
dad  donde  cursó,  debe  el  Sr.  Rector  de  ella  admitirlo,  y 
también  debe  admitirlo  el  Sr.  Rector  de  otra  Universidad  con 
las  mismas  circunstancias,  si  interviene  causa  probada  por  le¬ 
gítima.  En  el  presente  caso  no  hallo  certificado  de  ser  decla¬ 
rada  por  legítima  la  causa  que  se  alega,  ni  del  curso  de  Dia¬ 
léctica  ni  del  examen  y  aprobación  de  su  catedrático;  antes 
sí  se  hace  reparable  examen  y  aprobación  de  ajeno  catedrático; 
y  debe  también  repararse  que  si  el  Sr.  Rector,  ampliando  el 
favor,  quisiera  admitirlo,  era  con  perjuicio  de  los  examinado¬ 
res  ;  y  no  teniendo  la  Universidad  de  Zaragoza  inhibición  de  la 
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Superioridad,  era  regular  padecer  el  Rector  y  Consiliarios  re¬ 
convención  por  el  Rl.  Consejo  sobre  inobservancia  de  las  Rs. 
disposiciones,  tomadas  de  propósito  para  evitar  abusos  sobre 
este  asunto.  Por  cuyas  razones,  es  mi  dictamen  que  no  se  ad¬ 
mita,  salvo  otro  mejor  con  que  el  Sr.  Rector  pueda  hacer  gra¬ 
cia.—  Dr.  Miguel  Ciprés,  consiliario.  (El  otro  consiliario  se  con¬ 
formó  con  el  anterior  dictamen.) 

Auto,  para  que  pase  el  expediente  al  doctor  don  José  de  Latre, 
Abogado  de  los  Reales  Consejos  y  Catedrático  de  Prima  de  la 
Universidad,  y  exponga  su  parecer. 

Informe. — “ Habiendo  visto  con  el  debido  cuidado  este  ex¬ 
pediente,  teniendo  presente  sus  resultancias  y  especialmente  el 
dictamen  de  los  consiliarios  del  Sr.  Rector,  las  Rs.  Cédulas  y 
razones  en  que  lo  funda  el  primero;  la  aptitud  del  pretendiente, 
que  le  hace  acreedor  a  la  gracia  que  solicita  y  el  objeto  de 
la  Real  Cédula  de  24  de  enero  de  1770,  y  del  auto  de  8  de  no¬ 
viembre  de  78,  inserto  en  la  misma,  a  consecuencia  del  dicta¬ 
men  fiscal,  y  por  otra  parte  que  la  justificación  de  la  legítima 
causa  alegada  se  halla  bastantemente  probada,  y  asimismo  que 
en  otros  casos  de  iguales  circunstancias  o  semejantes  a  ellas 
se  han  admitido  a  otros  al  mismo  grado  de  Claustro  pleno,  en¬ 
tiendo  que  el  Rector  (a  quien  se  comete  el  conocimiento)  debe 
proveer  su  auto  declarando  por  bastante  y  legítima  la  causa 
alegada  y  justificada  por  D.  Isidoro  Antillón  en  este  expedien¬ 
te,  y  en  su  consecuencia  que  debe  admitirse  al  examen  y  cola¬ 
ción  en  su  caso,  del  grado  de  Bachiller  por  Claustro  pleno, 
que  pretende.  Sub  censura  en  Huesca,  a  20  de  noviembre  de 
1795.  =  Dr.  José  de  Latre.” 

Auto  en  vista. — “En  dicha  ciudad  de  Huesca,  a  20  días 
del  mes  de  noviembre  .del  corriente  año  de  '95,  el  mismo  Iltre. 
Sr.  Rector  de  esta  Universidad,  el  Dr.  D.  Orencio  Santolaria, 
en  vista  del  próximo  anterior  dictamen  del  Dr.  D.  José  de  La¬ 
tre,  abogado  de  los  Reales  Consejos  y  catedrático  de  Prima  de 
Leyes  de  esta  Universidad,  y  de  lo  demás  resultivo  de  este  ex¬ 
pediente,  por  ante  mí  el  escribano,  dijo:  Que  conformándose, 
como  se  conforma,  con  dicho  dictamen,  debía  declarar  y  declaró 
por  bastantes  las  causas  que  en  él  resultan  justificadas  y  le¬ 
gítimas  para  que  en  virtud  de  ellas  se  admita  en  esta  Univer- 
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«idad  a  don  Isidoro  Antillón  al  examen  para  el  bachilleramien- 
to  en  Leyes  a  Claustro  pleno,  que  solicita.  Y  en  su  consecuen¬ 
cia  mandó  que  desde  luego  se  le  admita  a  dicho  examen,  el 
que  se  practique  con  todas  las  formalidades  que  exigen  las 
Reales  órdenes  expedidas  sobre  el  particular.  Y  mereciendo  la 
aprobación  de  todo  el  Claustro  de  la  Facultad,  se  le  confiera 
y  colé  el  grado  de  bachiller  en  Leyes,  y  libre  la  correspondiente 
cartilla  de  él,  con  la  expresión  de  haberle  obtenido  en  dicha 
forma.  Y  por  este  su  auto  así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó  S. 
Sria.,  de  que  doy  fe.  =  Dr.  D.  Orencio  de  Santolaria  y  Ra- 
- mires ,  Rector.  =  Ante  mí,  Ramón  Castrillo.”  (Sigue  la  notifica¬ 
ción  a  Antillón.) 

(Arch.  de  la  Universidad :  Expedientes  de  Grados.) 

“Punto  leyes  Antillón. — Día  21  de  noviembre  de  1795, 
el  señor  Rector  dió  puntos  para  graduarse  de  .  Bachiller  en  Le¬ 
yes  a  Claustro  pleno,  a  D.  Isidoro  Antillón,  y  eligió  ex  lib.  2, 
tit.  1,  cap.  25;  incipit,  cum;  finit,  praestiterit.  Ex  quibus ,  etc.” 

“Grado  Leyes  Antillón. — Día  22  de  noviembre  de  dicho 
año  de  95,  ante  el  Sr.  Rector  fue  presentado  para  graduarse 
de  bachiller  a  Claustro  pleno,  D.  Isidoro  Antillón,  natural  de 
Santa  Eulalia  de  Jiloca,  obispado  de  Teruel,  por  el  Dr.  D.  José 
Roset  y  Bavius,  patrono ;  y  de  consentimiento  y  aprobación  de 
los  examinadores,  dicho  Sr.  Rector,  D.  José  María  Llopart, 
D.  Francisco  Berga,  D.  Pablo  Foz,  D.  José  Antonio  Ramo,  Don 
Manuel  Martínez  y  D.  Martín  Guerri,  fué  admitido  y  aprobado. 
Ex  quibus,  etc.”  (Del  cuaderno  de  “Sumas”  de  Consejo  de  la 
Universidad,  año  citado.) 

Solicitud  de  Calomarde. 

“M.  I.  S. :  D.  Tadeo  Calomarde,  natural  de  la  villa  de  Vi- 
llel,  partido  de  Teruel  y  residente  en  esta  ciudad,  ante  V.  S. 
parezco  y  en  la  mejor  forma  que  proceda,  digo :  Que  a  mi  de¬ 
recho  conviene  hacer  constar  mediante  información  de  testigos, 
que  estoy  pronto  a  presentar,  que  soy  hijo  natural  de  D.  Juan 
Calomarde  y  doña  Rosa  de  Arrea,  residentes  en  la  misma,  que 
son  ambos  de  avanzada  edad,  con  algunos  accidentes  que  les 
impiden  el  cuidado  y  manejo  de  la  poca  hacienda  que  les  ha 
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quedado  por  la  importunidad  de  los  tiempos.  Que  el  citada 
D.  Juan  Calomarde,  padre  del  exponente,  con  el  motivo  de  ha¬ 
ber  sido  de  Ayuntamiento  algunos  años  en  dicha  villa  de  Vi- 
llel,  ha  tenido  que  desembolsar  de  sus  propios  bienes  diferen¬ 
tes  cantidades,  y  principalmente  en  el  año  próximo  pasado  de 
86,  en  el  que  se  hallaba  Alcalde  mayor  de  dicha  villa,  por  haber 
puesto  el  caudal  de  la  Real  Contribución,  sal  y  demás  débitos 
reales  en  poder  de  D.  Francisco  Donjúán,  administrador  de 
Tabaco  de  la  ciudad  de  Teruel;  y  por  haber  muerto  éste  sin 
haber  hecho  el  pago  en  Tesorería  General  del  Ejército,  se  le 
formó  causa  ejecutiva,  por  la  que  le  vendieron  los  bienes  si¬ 
tios  al  citado  D.  Juan  Calomarde  para  hacer  dicho  pago.  Que 
por  los  motivos  arriba  dichos,  se  han  quedado  dichos  mis  pa¬ 
dres  sin  medios  algunos  para  la  manutención  de  mis  hermanos 
de  menor  edad  y  para  darme  lo  preciso  para  seguir  la  carrera 
literaria.  Que  de  no  retirarme  a  mi  casa  para  caudillar  y  gober¬ 
nar  los  pocos  bienes  que  han  quedado  a  los  dichos  mis  padres, 
se  verán  expuestos  a  pordiosear  y  abandonar  a  mis  hermanos 
pequeños  de  edad.  En  esta  atención, 

A.  V.  S.  pido  y  suplico  se  sirva  mandar  se  reciba  informa¬ 
ción  de  testigos,  que  estoy  pronto  a  suministrar  al  tenor  de  los 
artículos  de  este  pedimento,  dando  comisión  para  ello  al  presen¬ 
te  escribano  u  otro  que  lo  sea  de  S.  M.-;  y  hecho  que  sea,  e 
interponiendo  V.  S.  su  decreto  y  autoridad  judicial,  se  me  en¬ 
tregue  original  para  hacer  el  uso  que  me  convenga,  que  así 
es  justicia  que  pido,  etc ,=Tadeo  de  Calomarde.  Lo  presenta, 
Manuel  Herrero  ” 

Diligencia  de  entrega.  24  de  mayo  de  1797. 

Auto  de  don  José  Broto,  del  Consejo  de  S.  M.,  y  su  Mi¬ 
nistro  del  Crimen  en  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza,  para  que 
se  admita  la  información.  Igual  fecha. 

Notificación  a  Calomarde.  Igual  fecha. 

Información.  Testigo ,  Miguel  Alba,  maestro  zapatero,  na¬ 
tural  de  Villel  y  residente  en  Zaragoza.  Confirma  los  extremos 
de  la  solicitud,  y  añade  que  una  avenida  del  río  Guadalaviar 
produjo  muchos  perjuicios  en  la  hacienda  de  don  Juan  Calo¬ 
marde,  y  que  una  caída  del  caballo,  hará  diez  meses,  le  impo¬ 
sibilitó  para  seguir  al  frente  de  aquélla. 
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Testigo,  Juan  Crespo,  mancebo  sastre.  Dice  que  los  padres 
de  Calomarde  carecen  de  medios  para  la  manutención  de  los 
hijos  pequeños  y  para  dar  carrera  a  aquél. 

Testigo,  don  Bernardo  Echevarría,  presbítero.  Dice  lo  mis¬ 
mo  que  los  anteriores. 

Notificación  a  Calomarde.  En  igual  fecha  se  le  notifica 
el  Auto  en  vista,  entregándole  la  información. 

Legalización  de  las  firmas  del  Ministro  Broto  y  del  se¬ 
cretario,  por  tres  escribanos  públicos,  del  Colegio  de  San  Juan 
Evangelista  de  Zaragoza. 

Certificación.  “D.  Joaquín  de  Lasala,  notario  del  Nú¬ 
mero  de  'la  ciudad  de  Zaragoza,  secretario  de  su  limo.  Ayun¬ 
tamiento  y  de  la  Universidad  literaria  de  la  misma. 

"Certifico :  Que  D.  Tadeo  Calomarde,  natural  de  Villel,  dió¬ 
cesis  de  Teruel,  ha  cursado  en  esta  Universidad  dos  años  de 
Leyes,  que  empezaron  en  18  de  octubre  de  1/94  y  finaron  en 
igual  día  del  mes  de  junio  del  de  1796,  habiéndose  matricula¬ 
do  y  aprobádole  dichos  dos  cursos  con  arreglo  a  los  estatutos 
de  esta  Universidad.  Y  que  para  el  presente  curso  que  empezó 
en  18  de  septiembre  de  dicho  año  de  96,  se  matriculó  en  la  mis¬ 
ma  por  tercer  año  en  dicha  Facultad,  y  ha  concurrido  hasta  de 
presente  a  las  cátedras  de  Vísperas  y  de  Código  de  la  referida 
Facultad,  que  son  las  que  le  correspondían,  con  puntualidad  y 
aprovechamiento.  Como  así  resulta  de  los  libros  de  matrícula 
y  aprobaciones  de  curso  de  esta  Universidad  y  certificados  de 
los  SS.  DD.  D.  Vicente  de  Lisa  y  Lasbalsas  y  D.  Manuel  Ber- 
né,  catedráticos  de  Vísperas  y  de  Código  en  Leyes  de  la  mis¬ 
ma,  que  todo  por  ahora  se  halla  en  mi  poder  y  secretaría  de 
mi  cargo,  a  que  me  refiero.  Y  para  que  conste,  a  pedimento  de 
dicho  D.  Tadeo,  doy  la  presente,  que  signo  y  firmo,  en  Zara¬ 
goza,  a  3  de  junio  de  i797==En  testimonio  de  verdad,  Joa¬ 
quín  de  Lasala.” 

Otra  certificación  de  estudios  en  Huesca. 

“Certifico  como  catedrático  de  Prima  de  Leyes  de  esta 
Universidad  de  Huesca,  haber  examinado  a  D.  Tadeo  de  Ca¬ 
lomarde,  natural  de  la  villa  de  Villel,  obispado  de  Teruel,  cur- 
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sante  de  tercero  año  de  Leyes,  para  poderse  exponer  al  Grado 
de  Bachiller  por  tercero  curso,  como  previene  la  Real  Cédula, 
y  haberme  satisfecho  a  las  preguntas  que  en  dos  sesiones  me  ha 
parecido  hacerle,  conformándole  con  dicha  Real  cédula.  Y  para 
que  conste,  a  su  petición,  lo  firmo  en  Huesca,  a  n  de  junio 
de  1797.  =  Dr.  D.  losé  de  Latre.” 

Exposición  de  Calomarde. 

“Tadeo  Calomarde,.  natural  de  Villel,  diócesis  de  Teruel, 
en  mi  nombre  propio  parezco  ante  V.  S.,  Iltre.  Sr.  Rector  de 
esta  Universidad  de  Huesca,  y  como  mejor  proceda  de  derecho, 
digo :  Que  por  la  información  que  presento  y  juro,  aparece 
claramente  que  soy  hijo  legítimo  y  natural  de  D.  Juan  y  doña 
Rosa  de  Arrea,  ambos  de  edad  adelantada  y  con  algunos  ac¬ 
cidentes  que  les  embarazan  el  manejo  de  la  poca  hacienda  que 
les  ha  quedado,  además  de  haber  padecido  el  mismo  D.  Juan, 
mi  padre,  los  contratiempos  en  sus  bienes  que  resultan  de  di¬ 
cha  justificación;  por  cuya  razón  ha  quedado,  y  mi  Sra.  ma¬ 
dre,  en  un  estado  el  más  infeliz,  y  mucho  peor  sus  hijos  meno¬ 
res  de  edad,  sin  otro  arrimo  que  el  mío,  proporcionándoles  con 
mis  adelantamientos  en  la  carrera  el  alivio  que  pueden  prome¬ 
terse  en  el  amor  de  un  hermano.  Por  lo  que,  y  a  fin  de  ade¬ 
lantar  en  lo  posible  en  la  carrera  de  las  Leyes,  en  que  tengo 
ganados  tres  cursos  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  como  re¬ 
sulta  de  la  certificación  de  ellos,  que  presento  y  juro;  por  ello, 
y  deseando  recibir  el  Grado  de  Bachiller  en  esta  Universidad, 
que  los  de  esta  clase  no  se  confieren  años  ha  en  la  de  Zara¬ 
goza,  y  en  razón  de  que,  según  órdenes  superiores  no  pueden 
conferirse  estos  Grados  si  no  es  en  las  Universidades  en  que 
hayan  ganado  los  cursos  los  que  los  solicitan,  a  menos  que  no 
preceda  causa  justa, 

”A.  V.  S.  suplica,  que  teniendo  por  presentada  dicha  infor¬ 
mación  y  certificación  de  cursos,  se  sirva  declarar  que  los  mé¬ 
ritos  y  causas  que  resultan  de  aquélla,  son  bastantes  para  ad¬ 
mitírseme  en  esta  Universidad  de  Huesca  al  examen  para  el 
bachilleramiento  en  Leyes  a  Claustro  pleno.  Y  en  su  consecuen¬ 
cia,  y  constando  por  dicha  certificación  que  tengo  ganados  tres 
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cursos  de  dicha  Facultad  en  la  de  Zaragoza,  y  que  por  la  cer¬ 
tificación  del  catedrático  de  Prima  resulta  también  que  me  hallo 
con  la  instrucción  necesaria  para  dicho  Grado,  mandar  que  se 
me  admita  a  él;  y  siendo  aprobado  por  los  catedráticos  y  exa¬ 
minadores,  se  me  confiera  _y  colé.  Pues  así  es  de  justicia  que 
pido  y  para  ello,  etc.  —  Tadeo  de  Calomarde.” 

Auto  del  Rector,  para  que  informen  los  Consiliarios.  12 
de  junio  de  1797.  Siguen  las  notificaciones  a  éstos. 

Censura  de  los  Consiliarios  del  Rector.  Es  favorable  a 
la  pretensión  de  Calomarde.  Igual  fecha. 

{Archivo  de  la  Universidad :  Expedientes  de  Grados .) 

Punto  leyes,  Calomarde. — 'Día  12  de  junio  de  1797,  el 
señor  Rector  dió  puntos  para  graduarse  de  Bachiller  en  Leyes 
a  don  Tadeo  Calomarde;  y  eligió  ex  lih.  2,  Instit.,  tít.  12,  cap. 
initial ;  incipit.  non;  finit,  decesserint.  Ex  quihus,  etc. 

Grado  leyes  a  Claustro  pleno,  Calomarde. — -Dicho  día 
(rj  de  junio),  mes  y  año,  ante  el  señor  Rector  se  graduó  de. 
Bachiller  en  Leyes  a  Claustro  pleno,  don  Tadeo  Calomarde, 
natural  de  la  villa  de  Villel,  obispado  de  Teruel.  Padre,  el  doctor 
don  Miguel  Julián;  y  de  consentimiento  y  aprobación  de  los  exa¬ 
minadores,  los  doctores  dicho  señor  Rector,  Latre,  Sigiienza. 
Regales,  Escuer,  Mur,  Castillo,  Carnps,  Lleopart  y  Foz,  fue 
admitido  y  aprobado.  Ex  quibus,  etc.  (Del  cuaderno  de  “Su¬ 
mas”  de  Consejo  de  la  Universidad,  año  citado.) 

Ricardo  del  Arco. 

Correspondiente. 

Huesca. 


IV 

SAN  VICENTE  FERRER  Y  LAS  ALJAMAS  TUROLENSES 

I 

Teruel  en  los  comienzos  del  siglo  xv. — Estado  social. — El  concejo. — Ju¬ 
díos  y  moros. — Causas  de  la  venida  de  San  Vicente. 

Pasaron  para  Teruel  los  días  amargos  de  las  inquietudes  y 
de  las  luchas :  se  aquietaron  los  bandos  y  las  parcialidades  y  se 
dulcificó  en  gran  parte  el  sordo  rencor  de  las  aldeas.  Alboreaba 
el  siglo  xv  y  con  él  se  anunciaba  la  paz. 
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j  Y  bien  necesario  era  el  que  ésta  llegase ! 

Apenas  llevaba  dos  siglos  de  existencia  como  población  cris¬ 
tiana,  y  en  tan  corto  espacio  de  tiempo,  Teruel  había  gustado  to¬ 
das  las  amarguras  por  las  que  puede  atravesar  un  pueblo:  ra¬ 
zias  sarracenas,  anarquía  nobiliaria,  traiciones  y  conjuras,  in¬ 
vasión  de  un  extranjero  tan  de  temer  como  don  Pedro  de  Cas¬ 
tilla,  atentados  contra  sus  fueros,  revueltas  de  menudos  contra 
mayores ,  hambres,  pestes,  sequías  y  langosta,  seguidas  de  sig¬ 
nos  funestos,  precursores  de  nuevas  desdichas ;  y  sobre  todo 
ello,  un  odio  feroz,  implacable,  de  las  aldeas,  siempre  propicias 
a  caer  en  muerte  suicida  si  al  hacerlo  conseguían  arrastrar  tras 
sí  algún  jirón  de  la  vida  o  del  honor  de  la  ciudad  aborrecida. 

Aquellos  turolenses  del  siglo  xiv,  los  descendientes  de  los 
héroes  mimados  por  Alfonso  II  y  Jaime  I,  de  aquellos  valero¬ 
sos  defensores  de  la  frontera  sarracena  en  los  días  que  prece¬ 
dieron  a  la  conquista  de  Valencia,  sólo  se  preocupaban  de  lu¬ 
char  entre  sí,  de  intrigar  en  busca  de  un  predominio  perfecta¬ 
mente  inútil  frente  al  Fuero,  mientras  que,  por  bajo  de  ellos, 
tras  los  Sánchez  Muñoz,  Martínez  de  Marcilla  y  Fernández  de 
Aranida,  otra  capa  social  de  raíz  menos  antigua,  pero  no  menos 
noble,  iba  formando  la  generación  de  hombres  fuertes  y  cons¬ 
cientes,  mucho  más  intelectualizados  que  los  héroes  de  Ares 
y  tan  valerosos  como  ellos,  que  durante  el  siglo  xv  habían  de 
dar  maravillosas  muestras  de  energía  para  mantener  el  pres¬ 
tigio  de  la  ciudad  y  el  respeto  a  su  Municipio,  que  iba  quedan¬ 
do  reducido  a  poco  menos  de  una  sombra  ante  los  embates  del 
absolutismo,  agudizado  en  los  Trastamaras. 

Esta  generación  estaba  ya  formada  en  los  finales  años  del 
siglo  xiv ;  y  cuando  lucía  en  el  Claustro  de  Portacoeli  el  úl¬ 
timo  resplandor  de  la  energía  antigua  en  el  venerable  donado 
don  Francisco  Fernández  de  Aranda,  los  nuevos  valores  se  apres¬ 
tan  a  sustituir  al  valor  que  se  extinguía  en  fuego  de  santidad. 

Así  lo  hacen,  en  efecto,  imprimiendo  desde  los  primeros  días 
de  su  predominio  en  la  vida  turolense  ese  aspecto  de  mesocra- 
cia  tolerante  y  reflexiva,  dispuesta  ante  todo  a  vivir  y  para 
ello  poco  escrupulosa  en  los  medios  que  tenía  que  aprovechar ; 
si  bien  conviene  decir  en  su  descargo,  o  más  bien  en  su  honor, 
y  decirlo  muy  alto,  que  siempre  los  escogió  dignos  de  su  nom- 
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bre,  aunque  ello  resultara  poco  ortodoxo  para  el  espíritu  de  su 
tiempo. 

En  una  palabra:  Teruel  se  dispuso,  con  un  espíritu  comple¬ 
tamente  moderno,  a  vivir,  o  mejor  aún,  a  convivir  con  sus  al¬ 
jamas,  laborando  todos  a  una,  en  una  relación  cordialísima, 
•casi  fraternal  (y  escandalizante  aquellos  días),  con  sólo  el  acuer¬ 
do,  tácito  o  expreso,  de  no  nombrar  ninguna  de  ambas  partes 
i aquello  que  los  separaba. 

Y  esa  convivencia  absoluta  y  completa,  como  no  hay  ejem¬ 
plo  igual  en  la  historia  de  España,  la  llevó  casi  a  la  compene¬ 
tración,  saltando  por  encima  de  los  escrúpulos  de  todos  los  ti¬ 
moratos,  y  la  hubiera  realizado  de  un  modo  total  a  no  venir  la 
expulsión;  y...  ¡quién  sabe  lo  que  entonces  hubiese  sido  la 
vida  de  un  Teruel  enriquecido,  al  margen  de  perturbaciones, 
viviendo  en  un  provechoso  aislamiento  y  sin  inquietudes ! 

No  fue  así,  sin  embargo,  por  circunstancias  de  todos  cono¬ 
cidas,  y  los  hombres  que  recogieron  la  herencia  de  la  primiti¬ 
va  nobleza  de  Teruel  no  pudieron  hacer  otra  cosa  que  retrasar 
en  dos  siglos,  por  lo  menos,  la  caída  de  la  ciudad  en  ese  es¬ 
tado  de‘  atonía,  de  insipidez  y  de  oscurecimiento  que  llena  to¬ 
da  su  historia  desde  los  comienzos  del  siglo  xvn. 

Véase  una  muestra  del  camino  emprendido  en  el  aspecto 
que,  en  los  primeros  años  del  siglo  *xv,  mostraba  Teruel. 

El  Concejo  gozaba  de  una  vida  nada  próspera.  Bien  es  ver¬ 
dad  que  cobraba  con  regularidad  sus  impuestos  y  que,  encas¬ 
tillado  en  su  Fuero,  se  negaba  con  tozudez  insigne  a  pagar  to¬ 
das  las  demandas  reales ;  pero  la  Comunidad  de  sus  aldeas  era 
su  ruina:  la  obligaba  a  un  constante  reedificar  de  sus  fortale¬ 
zas  y  a  la  manutención  de  una  guardia  que  las  tuviese  en  res¬ 
peto. 

¡  Cobrar  de  los  aldeanos  requería  héroes !  Repartos  hubo  para 
-los  cuales  se  precisó  armar  un  verdadero  ejército,  cuyo  equipo 
y  manutención  costaba  el  doble  o  triple  de  la  cantidad  que  se 
iba  a  recaudar,  y  aun  así,  costando  sangre  el  cobrarla,  no  se 
-consiguió  jamás  hacetlo  de  una  manera  regular  y  completa.  Y 
si  a  esto  se  añade  la  constante  reparación  de  los  puentes  de 
San  Francisco  y  doña  Elvira  (siempre  rotos,  no  sabemos  por 
•qué),  el  entretenimiento  de  las  acequias  y  del  rudimentario  acue- 
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ducto  que  precedió  a  nuestros  majestuosos  arcos,  de  los  albe-^ 
llones  y  de  los  aljibes  de  la  Plaza  Mayor  (que  una  vez  se  hun¬ 
dieron,  ocasionando  numerosas  victimas),  más  esa  caridad  casi 
pródiga,  que  tuvo  siempre  por  la  viuda,  el  huérfano  y  el  fray- 
reziello  maluestido,  se  comprenderá  que  con  los  padrones  del 
Pecho,  los  impuestos  de  Tablas  y  Taberna  y  las  multas,  que 
pocos  pagaban  (pues  con  el  subsidio  de  las  aldeas  no  se  podia. 
contar  seguramente),  la  hacienda  municipal  no  habria  de  estar 
muy  sobrada  de  numerario  con  el  cual  atender  a  sus  servicios 
ordinarios  de  sueldo  del  juez,  alcaldes,  regidores,  del  físico, 
maestro  del  Estudio,  adulero,  pregonero,  trompeta,  etc.,  etc. 

Así  y  todo,  había  que  ver  a  Teruel  al  menor  pretexto  de 
alegría.  En  cuanto  repicaban  gordo,  en  cuanto  el  Rey  se  casa¬ 
ba  o  se  coronaba,  en  cuanto  nacía  un  infante  o  se  consagraba, 
un  obispo,  se  corría  en  la  plaza  un  torito,  o  cuando'  míenos  un 
nouiello  hosco,  salían  los  juglares  con  sus  instrumentos  (vigüe- 
llas,  botiellas,  etc.),  se  daba  una  función  teatral  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  ( misterios  siquier  representaciones),  cuyo  vicario  mo- 
sén  Francisco  Pérez  Teruel,  tenía  muy  buena  mano  en  esto 
de  organizar  farándulas ;  se  bailaba  de  firme  en  la  Plaza  de 
Santa  María,  y  allí  mismo,  para  refrescar  del  baile,  se  repartía 
vino  entre  los  danzantes  hasta  hartar.  Todo  a  costa  del  Muni¬ 
cipio. 

Y  esto  no  es  nada  comparable  con  lo  que  se  hacía  habiendo 
huésped  ilustre  (rey,  príncipe,  prelado,  consejero.,.,  pues  des¬ 
pués  de  hacerle  el  presente  (palomas,  conejos,  carneros,  frutas, 
truchas,  dulces) :  las  alegrías  no  se  interrumpían  ni  de  noche,  ilu¬ 
minadas  por  /la  grasicnta  semiclaridad  de  las  teas,  que  los  ve¬ 
cinos  colgaban  de  las  ventanas. 

Se  da  el  caso  curioso  siguiente,  comprobable  en  cualquiera 
de  los  libros  de  cuentas  municipales: 

Teruel,  como  ya  díij irnos,  se  negaba  a  pagar  toda  clase  de' 
demandas  reales  para  bodas,  natalicios  de  príncipes,  subsidios, 
etcétera,  etc.,  porque  ello  lo  prohibía  el  Fuero ;  pues  bien,  cuando 
es  el  Rey  el  que  viene  a  demandarlo  en  persona  (esto  ocurre 
dos  o  tres  veces  en  el  siglo  xiv),  o  bien  uno  de  los  infantes, 
mientras  discute  con  el  Concejo  si  ha  de  darlo  o  no,  y  el  re¬ 
sultado  es  casi  siempre  no  darlo,  o  afirmar  que  lo  hace  gra^ 
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ciosamente  y  no  por  obligación,  para  evitar  precedentes,  el 
pueblo  arde  en  fiesta  por  los  cuatro  costados,  se  hacen  pre¬ 
sentes  no  sólo  al  Rey,  sino  a  los '  principales  personajes  de 
la  Corte,  y  sumadas  las  cuentas  de  estos  presentes  y  de  las 
alegrías ,  suele  el  resultado  sobrepasar  hasta  tres  y  cuatro  veces 
la  cantidad  pedida.  El  monarca  presenciaba  el  más  opulento  de 
los  despilfarros  en  su  honor,  al  mismo  tiempo  que  sus  oídos  es¬ 
cuchaban  el  gimoteo  de  la  pobretería  y  las  protestas  de  ruina,  que 
podía  comprobar  su  senyoria  visitando  las  arcas  y  los  libros,  en 
los  que,  a  buen  seguro,  no  encontraría  ni  un  solo  florín,  real  ni 
nominal. 

¡  'Completamente  semita ! 

Y  al  Rey  ni  al  Príncipe  se  les  ocurrió  jamás  el  preguntar 
que  de  dónde  salía  para  todo  aquel  bullicio ;  y  de  dónde  salía, 
pareció  más  tarde,  cuando,  expulsados  los  judíos,  comenzó  la 
ruina  de  Teruel,  sin  que  nadie  acudiese  a  su  remedio. 

La  aljama  de  los  judíos  de  Teruel  gozaba  de  una  vida  prós¬ 
pera  y  opulenta,  y  ella  era  la  que  ayudaba  al  Municipio,  que  casi 
puede  decirse  que  vivía  por  ella  y  para  ella.  Todas  las  rentas 
de  Teruel  estaban  en  manos  de  los  judíos,  con  el  nombre  de 
Censos ;  sólo  a  la  familia  de  los  Naiaris  se  le  pagan  por  censos 
más  de  la  mitad  de  los  ingresos  de  Teruel;  los  Aben-Rodrich  y 
Mossé  Far  cargaban  con  el  resto. 

¿De  dónde  saldría,  pues,  para  las  atenciones  municipales? 
¿Resultará  cierta  la  sospecha  que  se  tuvo  cuando  el  pleito  de  la 
jurisdicción,  de  que  en  Teruel  había  dos  Administraciones  mu¬ 
nicipales,  una  ficticia,  con  la  que  apenas  se  llegaba  a  cubir  los 
gastos  naturales,  y  que  era  la  que  aparecía  en  los  libros  del 
Concejo,  y  otra  la  real,  llevada  por  los  judíos,  especialmente 
por  los  Naiaris  (Simuel,  Saxón),  que  llevaban  al  Concejo  a  auda¬ 
císimas  especulaciones,  cuyo  resultado  se  ocultaba  cuidadosa¬ 
mente,  en  evitación  de  que  el  poder  real,  bien  desaforada  (contra 
fuero)  o  bien  graciosamente,  se  alzase  con  ello? 

No  lo  sabemos ;  pero  es  el  hecho  que  Teruel  aparece  pobre, 
pero  vive  bien;  que  los  judíos  de  sus  aljamas  se  llevaban  todo  el 
dinero  de  las  arcas  municipales,  y  que  a  pesar  de  esto  el  Concejo 
los  tiene  en  alta  estimación,  y  que  el  pueblo,  aunque  los  odiase 
con  ese  odio  ancestral  y  recíproco,  tan  natural  entre  dos  pueblos 
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<ie  distintas  religiones  y  razas,  que  vivía  en  un  medio  al  que  es 
estúpido  pedir  una  culta  tolerancia,  los  respetaba  mucho  y  no  los 
calumnió  jamás. 

Los  clérigos  no  los  molestaban  nunca,  como  no  fuese  para 
pedirles  dinero  de  vez  en  cuando,  y  ellos  correspondían  con  un 
comportamiento  prudente,  alejándose  de  sus  fiestas  y  procesio¬ 
nes,  sin  cometer,  no  ya  barbaridades  como  las  de  Toledo  y  Gua¬ 
dalupe,  sino  que  ni  aun  la  más  leve  irreverencia. 

En  cuanto  a  los  moros,  tenían  una  esfera  de  acción  mucho 
más  humilde,  pero  no  menos  interesante.  Alarifes  y  ferreros  en 
su  mayoría,  olleros  no  pocos,  botigueros  en  número  muy  escaso 
y  algunos  simplemente  juglares  (muy  apreciados,  por  cierto), 
los  mudejares  turolenses  vivían  en  su  arrabal,  tranquilamente, 
de  su  trabajo.  Sufridos,  pacientes  y  sobrios,  tenían  fama  de  bue¬ 
nos  jornaleros  y  sabían  conformarse  alegremente  con  su  condi¬ 
ción  de  sometidos,  hallándose  en  todo  caso  dispuestos  a  ayudar 
al  Concejo,  no  sólo  con  su  concurso  pecuniario,  pues  esto  sería 
ofrecer  bien  poco,  pues  eran  pobres,  sino  en  toda  clase  de  servi¬ 
cios  y  de  ayudas,  sacándole  de  apuros,  sobre  todo  cuando  los 
mercaderes  cristianos  se  negaban  a  abaratar  los  artículos  con 
arreglo  a  las  tasas  impuestas  por  el  Municipio.  En  estas  ocasio¬ 
nes  nunca  faltó  un  moro  que  se  comprometiera  a  abrir  una  ta¬ 
bla  para  vender  al  precio  que  no  quiso  aceptar  el  cristiano. 

Con  este  proceder  por  parte  de  las  razas  extranjeras,  no 
-es  de  extrañar  que  los  turolenses  reflexivos  atendieran  cuida¬ 
dosamente  a  sus  aljamas,  e  incluso  llegasen,  como  muchas  ve¬ 
ces  ocurrió,  a  indisponerse  con  el  Poder  Real  por  acudir  a*  su 
defensa. 

Mas  es  natural  también  que  no  todos  estuviesen  conformes 
con  este  proceder  y  que  fueran  muchos  los  que  estimaran  como 
peligrosa  semejante  convivencia.  Esto,  una  vez  apreciado,  lleva 
muy  lejos,  pues  es  llama  que  fácilmente  prende. 

En  el  siglo  y  medio  durante  el  cual  esta  convivencia  estaba 
-establecida,  sólo  un  caso  se  conoce  de  contaminación,  y  éste  es 
bien  natural.  En  el  año  1408,  una  infeliz  conversa,  Violante  de 
nombre,  quiso  simplemente  tornar  a  la  religión  de  sus  mayores. 
Lío  hizo,  según  se  desprende  de  los  documentos,  más  que  apun¬ 
tar  su  deseo,  y  a  la  mañana  siguiente  apareció  muerta  en  una  zan- 
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ja  junto  a  la  ciudad:  por  sugestión  del  diablo,  según  lo  reza  el 
•escrito,  se  había  atravesado  el  corazón  con  una  lesna.  Se  sospe¬ 
chó  algo  más;  pero  la  verdad  no  salió  a  la  superficie,  entre  otras 
razones,  porque  nadie  se  preocupó  de  investigarla. 

Pero  el  hecho  se  explotó  una  larga  temporada  como  precur¬ 
sor  de  mayores  males,  y  la  gente  comenzó  a  desconfiar  de  los 
judíos.  Hubo  ligeras  escaramuzas  y  dos  o  tres  disputas,  que 
trataron  de  calmar  los  alcaldes,  lo  suficiente  para  caldear  los  áni¬ 
mos  en  contra  de  las  razas  extranjeras,  y  al  mismo  tiempo  que  de 
la  parte  de  Castilla  llegaban  los  ecos  de  las  atrocidades,  calum¬ 
nias  o  no,  vertidas  contra  las  aljamas... 

En  tales  circunstancias,  casualmente,  en  ruta  hacia  Caspe,  o 
bien  avisado  por  alguien  de  la  ciudad,  como  cabe  sospecharlo, 
aparece  en  Teruel,  con  su  compañía  impresionante,  el  apocalípti¬ 
co  apóstol  valencino  reverendo  padre  maestre  y  senyor  maestro 
fray  Vicente  Ferrer. 

Tratar  de  estudiar  su  estancia  y  predicación  en  Teruel  y  dar 
a  conocer  los  documentos  inéditos  que  de  ella  tratan  es  el  obje¬ 
to  del  presente  trabajo,  para  lo  cual  lo  anterior  nos  ha  pareci- 
■do  pernitente  como  prologo  o  explicación  previa  necesaria. 

II 

En  ruta  hacia  Caspe. — Primera  visita  de  San  Vicente  a  Teruel.  Procesio¬ 
nes  y  sermones. — Actitud'  de  la  comarca  durante  el  Compromiso. 

Conservábase  en  esta  ciudad  la  tradición  remota  de  las  visi¬ 
tas  de  San  Vicente  Ferrer,  aunque  la  noticia  era  tan  difusa  que 
casi  se  limitaba  al  hecho  de  haber  estado,  lo  cual  nada  tenía  de 
extraordinario. 

He  aquí  cómo  nos  lo  contaron:  San  Vicente  estuvo  en  Te¬ 
ruel  (a  qué,  cómo  y  cuándo  lo  ignoraba  el  narrador),  y  salió  tan 
indignado  de  la  ciudad  (es  posible  que  también  ignorase  mi  in¬ 
terlocutor  quién  era  San  Vicente),  que  al  marchar  sacudió  el 
polvo  de  sus  sandalias  (como  lo  oí  decir  también  de  Santa  Te¬ 
resa  en  Avila,  San  Antonio  en  Lisboa,  San  Pedro  de  Alcántara 
en  esta  misma  villa  y  tantos  otros  santos  en  otras  tantas  pobla¬ 
ciones),  gritando: 


¡Teruel,  Teruel, 
tiendecicas  y  burdel ! 
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Cosa  impropia  de  tan  santos  labios,  y  desde  lluego  muy  poco  fa¬ 
vorable  para  los  turolenses  de  aquellos  dias. 

La  fuente  de  información,  como  se  ve,  no  podía  ser  más  in¬ 
significante.  De  verdadera  historia,  nada. 

Todo  esto  hacía  presumir  que  la  tradición  de  esta  visita  era 
una  de  tantas  atribuidas  sin  razón  alguna  a  aquel  infatigable  va- 
rn,  que  tomó  sobre  sí  la  ruda  tarea  de  reevangelizar  al  mundo 
para  prepararle  al  fin  de  los  tiempos. 

Mas  cierto  día,  en  el  Archivo  municipal  apareció  su  nombre 
en  unos  papeles,  y  a  partir  del  descubrimiento  inicial  fué  fá¬ 
cil  el  seguir  la  investigación  a  través  de  la  misma  fuente,  que  nos 
ha  suministrado  veintiocho  documentos  relativos  a  ambas  estan¬ 
cas  el  Santo,  comprendidos  entre  los  años  1412  y  1413 

Dichos  documentos  resultan  algo  monotonos,  pero  son  muy 
apreciables  por  contener  noticias  muy  significativas  y  darnos,  al 
final  y  claramente  expuesto,  el  motivo  fundamental  de  estas  visi¬ 
tas  y  el  desvelo  del  venerable  Padre  Maestro  por  actuar  en  esta 
ciudad  de  una  manera  decidida,  enérgica  y  constante. 

Tal  motivo  no  era  otro  que  el  de  la  inquietante  convivencia 
de  moros  y  judíos  con  la  población  cristiana,  de  la  que  acaso  San 
Vicente  tuviera  noticias  antes  de  su  primera  visita  a  la  ciudad. 

¿Cuándo  tuvo  lugar  ésta? 

A  pesar  de  que  los  documentos  a  ella  relativos  son  bastante 
numerosos  (1),  no  nos  dan  fechas  fijas  y  determinadas  respecto 
a  su  llegada  a  Teruel  (desde  Valencia,  sin  duda  alguna)  ni  de  su 
partida  para  Caspe.  Podemos,  no  obstante,  afirmar  que  el  día  4 
de  abril  de  1412  (2)  estaba  en  dicha  ciudad,  sin  duda  alguna,  y 
que  asimismo  es  muy  probable  que  el  28  del  mismo  hubiese  ya 
partido  (3). 

Su  actuación  en  esta  primera  etapa  fué  muy  sencilla ;  pero  na 
dejó  de  causar  una  gran  impresión  entre  las  gentes  de  Teruel. 
De  los  documentos  se  deduce  la  emoción  intensa  que  debieron 
provocar  en  los  turolenses  el  cálido  verbo  del  Apóstol,  las  pro¬ 
cesiones  nocturnas,  las  filas  de  disciplinantes  que,  practicando 


(1)  Apéndices  del  I  al  VIII. 

(2)  Aps.  I  y  II. 

(3)  Ap.  III. 
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ásperas  penitencias,  recorrieron  las  calles  de  la  población  (i)  can¬ 
tando  Salmos. 

La  ciudad,  que  lo  escatimaba  todo  en  materia  de  pagar, 
pero  que  en  cuestión  de  caridad  llegaba  a  ser  pródiga,  no  vaciló 
en  dar  a  la  compañía  de  hombres  y  mujeres  que  marchaban  con 
el  Santo,  para  suportación  de  lur  calzerio,  nada  menos  que  cin¬ 
cuenta  florines  de  limosna;  armó  a  su  costa  el  cadafal  ( cadafas 
o  al  cadafas)  o  tablado,  que  se  colocó  en  la  Plaza  Mayor  (i)  y 
que  le  costó  otros  sesenta  y  seis  sueldos  (2),  pagó  la  cera  para 
la  procesión  de  los  disciplinantes  (3)  y  convidó  con  truchas  al 
Venerable  Maestro  (4). 

Nada  más  se  puede  sacar  en  concreto  de  los  documentos  que 
nos  informan  sobre  esta  visita,  y  es  muy  natural  que  nada  más 
ocurriera,  dedicándose  el  Santo  a  tantear  en  Teruel  acerca  de  la 
cuestión  que  principalmente  le  llevaba  a  esta  ciudad,  partiendo 
en  seguida  para  Caspe,  mientras  que  los  turolenses  meditaban  so¬ 
bre  su  ejemplo  y  sus  enseñanzas. 

Mas  no  corrían  tiempos  de  serena  meditación. 

Por  el  lado  de  Caspe  amenazaba  la  tormenta :  las  gentes  le¬ 
vantiscas  de  la  región  se  habían  hecho  fuertes  en  el  castillo  de 
Villel,  y  un  buen  golpe  de  gentes  pertenecientes  a  las  tropas  con¬ 
cejiles  de  Teruel  habían  sido  presas  en  Tramacastiel,  mientras 
que  las  tropas  castellanas  se  apostaban  en  la  Foz  de  la  Viella,  dis¬ 
puestas  para  toda  eventualidad. 

Las  aldeas,  a  quienes  toda  ocasión  de  sublevarse  les  parecía 
propicia,  comenzaron  a  inquietarse,  y  Teruel,  en  vista  de  proba¬ 
bles  disturbios,  tuvo  que  dejar  a  un  ilado  inquietudes  metafísi¬ 
cas  para  acudir  a  remediar  lo  inmediato,  mandando  llamar  pre¬ 
cipitadamente  a  su  capitán  Johan  Fernández  de  Heredia,  quien 
armó  una  compañía  de  4.0  ballesteros,  que  marcharon  precipita¬ 
damente  sobre  las  tierras  ocupadas  por  los  castellanos,  de  los  que 
había  noticias  poco  tranquilizadoras. 

En  efecto,  las  tropas  de  Castilla  habían  tomado  aquello  por 


(1)  Ibid. 

(2)  Aps.  IV,  V,  VI  y  VIII. 

(3)  Ap.  IV. 

(4)  Ap.  VII. 

(5)  Ibid. 
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país  conquistado  y  cometían  toda  clase  de  excesos,  incendiando, 
robando  y  talando  a  su  gusto.  Los  ballesteros  de  Teruel  eran 
muy  de  temer.  Valerosos  por  temperamento  y  aguerridos  en  sus 
luchas  con  las  aldeas,  tenían,  por  otra  parte,  una  insuperable 
maestría  en  el  manejo  de  su  arma.  Eran  en  su  mayoría  guapos  de 
profesión ,  que  se  arrendaban  lo  mismo  para  ir  contra  moros  en 
ayuda  de  Castilla,  que  para  defender  la  ciudad,  o  para  disparar 
una  vira  o  pasador  contra  cualquier  ciudadano,  pacífico  o  no, 
con  tal  de  que  su  enemigo  lo  pagase ;  otros  pertenecían  a  la 
gente  labradora,  que  al  abandonar  la  mancera  o  desuncir  la 
yunta,  salían  al  campo  de  San  Julián  a  manejar  la  ballesta, 
adiestrándose  en  el  tiro  para  ganar  él  premio  (una  joya,  y  por 
cierto  de  bastante  precio)  en  los  frecuentes  concursos  de  tiro  que 
organizaba  el  Concejo. 

El  choque  de  éstos  con  los  castellanos  parecía  inevitable  a 
medida  que  el  tiempo  avanzaba  y  los  compromisarios  de  Caspe 
tardaban  en  decidir. 

Por  fin  se  supo  su  dictamen,  y  el  6  de  julio  llega  a  Teruel 
un  tal  Martín  Millares,  escudero  de  don  Berenguer  de  Bardaxí, 
con  el  resultado  de  la  elección.  El  Concejo  le  da  diez  florines  de 
albricias,  el  pueblo  se  desborda  de  entusiasmo,  salen  a  la  calle 
los  juglares,  se  forma  baile,  hay  luminaria  y  novillos  en  maro¬ 
ma  ;  ¡  como  siempre  ! 

El  4  de  agosto  Guillen  Galzerán  trajo  la  noticia  oficial  con 
letras  del  insigne  parlament  general  de  Aragón. 

III 

Al. regreso  de  Caspe. — Aspecto  público  de  la  segunda  visita  de  San  Vi¬ 
cente. — El  aspecto  privado. — “  Ordinaciones”  contra  judíos  y  moros. 

San  Vicente,  seguido  de  su' compañía,  terminada  su  misión 
en  Caspe,  toma  de  nuevo  la  ruta  del  mediodía,  sin  duda  con  di¬ 
rección  a  Valencia  y  con  el  propósito  de  detenerse  en  Teruel.  Y 
debía  hacer  muy  lentamente  su  camino,  pues  hasta  ya  bien  entra¬ 
do  el  mes  de  octubre  no  llegó  a  esta  ciudad. 

En  ella  se  le  esperaba,  y  tan  pronto  como  se  tuvieron  noti¬ 
cias  de  que  acá  se  dirigía,  mucho  antes  de  que  el  Santo  hollase 
con  su  sandalia  tierra  de  jurisdicción  turoilense,  el  Concejo  se 
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apresuró  a  mandar  al  puerto  de  Cansadon,  entre  Maynar  y  Da- 
roca,  regalos  para  él  y  sus  discípulos. 

Un  judío  de  la  citada  aldea  de  Maynar,  llamado  Yucef  Mar¬ 
tínez,  llevó  por  su  mandado  a  dicho  puerto  19  cántaros  de 
vino  Carinyena  (un  cántaro  menos  de  los  que  acostumbraba  a 
beberse  todo  Teruel  en  plenas  alegrías),  lo  que  da  idea  de  que 
la  compañía  del  Maestro  debía  ser  bastante  numerosa  (1); 
una  panadera  de  Teruel  llevó  25  sueldos  de  pan  cocho  (2),  y  Mar¬ 
co  Esteban  procuró  abundante  pesca  de  truchas,  con  las  cuales 
proveer  la  mesa  del  Venerable  (3). 

Desde  Casadón  y  por  Daroca,  ya  probablemente  sin  detener¬ 
se  más  que  para  tomar  el  natural  descanso,  sigue  para  Teruel. 
Ignoramos  la  fecha  de  su  llegada,  aunque  puede  conjeturarse  que 
entró  en  la  ciudad  entre  el  10  y  el  15  de  octubre.  El  día  18  es 
fijo  que  se  encontraba  en  ella  (4). 

Si  la  fecha  de  su  llegada  aparece  simplemente  dentro  de  lo 
hipotético,  no  pasado  mismo  con  la  de  su  partida,  acerca  de  la 
cual  hay  datos  suficientes  que  permiten  fijarla  en  el  día  2  de  no¬ 
viembre  con  toda  seguridad.  Cierto'  que  ningún  documento  nos 
lo  dice  taxativamente ;  pero  se  deduce  con  toda  evidencia  del  man¬ 
damiento  librado  por  los  regidores  a  los  procuradores,  el  día  18 
de  dicho  mes,  mandando  dar  cinco  florines  de  limosna  a  Johan 
Vives  y  Francisco  Guasch  (5),  discípulos  de  San  Vicente,  y  que 
habían  permanecido  en  Teruel  diez  y  siete  días  apres  de  la  par- 
tienda  de  su  maestro. 

Aparte  esto,  es  también  indicio  de  inmediata  partida  la  entre¬ 
ga  de  50  florines  de  limosna,  que  para  calzeño  se  libran  a  los  regi¬ 
dores  de  los  hombres  y  de  las  mujeres  de  la  compañía,  el  día 
i.°  del  citado  mes  de  noviembre  (6). 

Públicamente,  esta  segunda  visita  de  San  Vicente  se  diferen¬ 
ció  muy  poco  de  la  primera.  Armóse  en  la  plaza  el  gran  tablado 
( cadafas ),  como  en  la  vez  anterior  (7),  para  que  predicase,  y  desde 

(1)  Ap.  IX. 

(2)  Ap.  XI. 

(3)  Ap.  X. 

(4)  Ap.  IX. 

(5)  Aps.  XVI  y  XVII. 

(6)  Aps.  XII  y  XIII. 

(7)  Aps.  XV  y  XXIII. 
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él  dirigió  la  palabra  a  los  turolenses  en  las  misiones  nocturnas, 
seguidas  de  las  correspondientes  procesiones  de  disciplinan¬ 
tes  (1). 

Cierto  que  en  sus  sermones  públicos  {en  sus  notables  sermo¬ 
nes  (2),  dicen  los  documentos)  hubo  alguna  vez  de  apuntar  muy 
claramente  al  objeto,  si  no  único,  a  lo  menos  muy  principal,  de 
sus  visitas:  el  de  la  convivencia  de  la  población  de  moros  y  ju¬ 
díos  con  la  gente  cristiana ;  pero  este  fué  asunto  que  lo  trata  más 
íntimamente  con  el  Concejo  y  muy  a  la  secreta,  pues  ello  no 
dejaba  de  tener  bastantes  dificultades. 

Tres  son  los  documentos  que  tratan  acerca  de  este  particu¬ 
lar,  y  los  tres  son  de  fecha  posterior  a  la  partida  del  Santo  de  la 
ciudad;  veamos  cómo,  según  de  ellos  lo  deducimos,  se  realizan 
en  este  sentido  los  acontecimientos. 

Ante  todo,  se  deja  entrever  en  dichos  testimonios  que  San  Vi¬ 
cente  hubo  de  tener,  sin  duda  alguna,  repetidas  conferencias  con 
el  Concejo,  en  las  cuales  trató  evidentemente  y  sin  embozo  de 
ninguna  clase  la  cuestión  de  la  convivencia,  pintando  con  los  cá¬ 
lidos  colores  de  su  verbo  todos  los  peligros  a  que  dicha  convi¬ 
vencia  podría  dar  lugar,  proponiendo  evitarla  de  una  manera  ra¬ 
dical,  absoluta,  completa.  Los  oficiales,  de  acuerdo,  sin  duda  al¬ 
guna,  y  en  principio,  con  las  razones  del  Santo,  tuvieron  que  ex¬ 
ponerle,  no  obstante,  las  grandes  dificultades  del  asuto,  convi¬ 
niéndose  desde  luego  en  obrar,  pero  con  suma  prudencia,  con  ex^- 
tremado  sigilo  y,  sobre  todo,  con  una  gran  celeridad. 

Claro  es  que  no  se  pensó  en  la  expulsión  de  las  razas  extran¬ 
jeras,  cosa  a  la  sazón  poco  madura;  pero  desde  luego  y  a  imita¬ 
ción  de  lo  que  sucedía  en  todas  las  demás  ciudades  y  sobre  todo 
en  las  castellanas,  se  estimó  de  gran  urgencia  la  segregación  e 
apartamiento  de  los  domicilios,  confinando  a  los  extraños  en  ba¬ 
rrios  especiales,  judería  y  morería. 

Esto,  como  ya  dijimos,  era  cosa  completamente  nueva  en  Te¬ 
ruel,  sobre  todo  en  io  que  se  refiere  a  los  judíos. 

Por  lo  que  respecta  a  los  moros,  no ;  éstos,  voluntariamente, 
se  habían  apartado  al  arrabal  en  su  mayor  número,  y  allí  vivían, 
no  completamente  solos,  sino  en  unión  de  otras  familias  (muy  es- 


(1)  Aps.  XVII  y  XIX. 

(2)  Ap.  XXVII. 
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casas)  de  braceros  cristianos  (arrieros  y  trajineros  en  su  mayor 
parte,  extraños  a  la  ciudad,  como  leñadores,  buhoneros  y  gita¬ 
nos).  Otro  núcleo  menos  numeroso  ocupaba  la  Andaquiella  (1)  a 
lo  largo  del  muro,  hasta  el  portal  de  San  Miguel,  y  no  pocos  ha¬ 
bitaban  en  sus  ollerías  de  San  Julián  o  diseminados  en  las  ma¬ 
sías.  Es  decir,  que  no  estaban  sus  casas,  como  las  de  los  judíos, 
mezcladas  con  los  domicilios  cristianos,  establecidas  en  la  Plaza, 
en  el  Tozal  y  aun  en  la  misma  calle  de  los  Ricoshombres. 

En  suma,  hasta  entonces  hubo  en  Teruel  una  morería,  más  o 
menos  diseminada;  pero  no  había  una  verdadera  judería,  y  esto 
es  lo  que  se  propuso  crear,  y  lo  creó,  San  Vicente,  o  cuando  me¬ 
nos  lo  que  Teruel  debió  a  sus  predicaciones. 

La  segregación  y  apartamiento,  la  fundación  de  una  judería, 
no  era,  a  primera .  vista,  cosa  muy  difícil  en  Teruel,  dada  la  li¬ 
bertad  que  desde  muy  antiguo  gozó  para  la  redacción  de  sus  or- 
dinaciones ;  bastaba,  pues,  hacer  unas  conteniendo  tales  capítu¬ 
los,  para  que  el  asunto,  en  principio  al  menos,  quedase  resuelto ; 
pero  ¿aprobaría  el  Rey  estas  ordinaciones ?  Y,  por  otra  parte, 
¿cómo  se  justificaría  la  ciudad  ante  la  aljama,  ante  sus  banque¬ 
ros,  de  haber,  sin  un  motivo  muy  fundamental,  redactado  tales  or¬ 
dinaciones  ? 

Porque  es  el  caso  que  sin  ser  de  fuero,  por  una  costumbre 
adoptada  voluntariamente  por  Teruel  desde  la  redacción  de  sus 
más  antiguas  ordinaciones  (que  fueron  formadas  en  tiempos  de 
Jaime  I),  la  ciudad,  libre,  como  decimos,  en  dar  reglas  de  policía 
interior,  en  formar  sus  ordinaciones,  solía  someterlas  a  la  sanción 
del  Monarca,  no  porque  necesitasen  su  aprobación  para  ser  eje¬ 
cutivas,  sino  para  fortalecerlas  con  lá  autoridad  del  Soberano. 
Esta  costumbre  en  el  transcurso  del  tiempo  cambió  por  completo 
de  significado,  y  a  la  sazón,  lo  que  fué  voluntaria  costumbre  y 
muestra  de  respeto,  era  ya  condición  indispensable,  hasta  el  pun¬ 
to  de  que  ya  no  era  ejecutiva  la  Ordenanza  que  no  llevara  la  san¬ 
ción  real ;  por  eso  los  oficiales,  al  ver  las  ordinaciones  que  sobre 
el  asunto  de  las  aljamas  dictara  el  propio  San  Vicente,  no  se  atre¬ 
ven  a  implantarlas  de  plano  sin  antes  hauer  confirmación  del  Se- 
nyor  Rey. 


(1)  Sic,  en  documentos  del  siglo  xiv-xv. 
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Pero  además  les  faltaba  valor  para  implantarlas,  pues  temían! 
los  justos  reproches  de  las  aljamas,  y  contra  esto  se  procuraron,, 
quizá  también  por  consejo  del  mismo  Santo,  un  escudo  espiritual 
en  el  Papa,  al  cual  se  le  pediría  la  orden  de  hacer  las  ordinaciones, 
e  incluso  carta  de  excomunión  contra  los  que  se  negasen  a  dic¬ 
tarlas.  Así  todos  quedaban  a  cubierto. 

Qaro  es  que  el  Santo  no  pudo  dejar  resuelto  el  asunto  antes 
de  su  partida  de  Teruel ;  pero  el  Concejo  prometió  hacer  lo  que  le 
suplicaba,  y,  en  efecto,  poco  después  de  haber  marchado,  el  19 
de  noviembre  de  1412,  reunido  el  Concejo  acuerda  designar  un 
mandadero  apto  y  experto  para  que  visite  al  Papa  y  al  rey  don 
Fernando  a  los  indicados  fines  (1),  mandadero  que  habría  de 
realizar  su  misión,  no  sólo  con  el  mayor  secreto,  sino  que  tam¬ 
bién  con  gran  celeridad. 

La  elección  de  mandadero  recayó  en  el  honrado  ciudadana 
Johan  Munyos,  persona  de  grandes  prestigios  en  Teruel,  al  que 
se  le  ruega  encarecidamente  la  aceptación  y  se  le  dan  treinta  flori¬ 
nes  de  oro  para  su  camino. 

El  documento  que  nos  suministra  las  anteriores  noticias  todo 
lo  expresa  de  una  manera  oscura  y  velada;  sólo  se  nombran  los 
capítoles  del  Reuerent  Padre  Maestre  Vicent  Ferrer,  sin  referir¬ 
se  para  nada  a  su  contenido,  diciendo  solamente  que  era  cosa  de 
gran  utilidad,  de  honor  para  la  ciudad,  y  que  habría  de  hacerse 
en  servicio  de  Dios. 

Parte  el  mandadero  el  día  24  de  noviembre,  empleando  en  su 
misión  los  cincuenta  y  siete  días  que  van  del  de  su  partida  al  20 
de  enero  siguiente  (2). 

Los  documentos  posteriores  nos  dan  ya  noticia  clara  y  concre¬ 
ta  de  la  embajada  de  Muñoz.  Este  fué  a  Barcelona,  tratando  con 
el  Monarca  el  asunto  de  la  segregación,  pidiendo  además  que  los 
judíos  fuesen  señalados  y  se  les  distinguiese  de  los  cristianos  en 
la  manera  de  vestir  (3),  procurando  la  confirmación  de  las  ci¬ 
tadas  ordinaciones  y  pidiendo  información  acerca  de  otros  nego¬ 
cios  concernientes  a  la  ciudad.  No  sabemos  si  fué  a  Aviñón ;  pera 
yendo  o  no,  ya  directamente  o  bien  por  legados  eclesiásticos,  los 


(1)  Ap.  XX. 

(2)  Ap.  XXVIII. 

(3)  Aps.  XXVII  y  XXVIII. 
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documentos  afirman  que  pidió  del  Senyor  Papa  la  carta  de  exco¬ 
munión  a  que  con  anterioridad  hicimos  referencia.  En  9  de  febre¬ 
ro  de  1413  se  ordena  el  pago  de  lo  gastado  por  el  mensajero  (1) 
y  el  de  su  salario,  a  12  sueldos  por  día,  presentando  éste  su  cuen¬ 
ta  y  otorgando  el  albarán  correspondiente  (2). 

IV 

Partida  de  San  Vicente. — 'Los  discípulos  enfermos. — Consecuencias. 

Retrocedamos  nuevamente  a  los  primeros  días  de  noviembre 
del  año  1412.  El  día  i.°,  según  ya  dijimos,  se  ordena  librar  cari¬ 
tativamente,  por  esguart  de  almosna,  al  regidor  de  los  hombres  de 
la  Compañía  de  San  Vicente  la  cantidad  de  30  florines  de  oro  y 
20  al  de  las  mujeres,  cantidades  que  reciben  Guillén  Dolz  (3)  y 
Gil  de  Molina  (4),  sus  procuradores  respectivos,  y  el  día  2  el  San¬ 
to,  seguido  de  su  séquito,  toma  su  camino,  hacia  Valencia,  proba¬ 
blemente. 

Pero  no  marcharon  todos :  en  Teruel,  y  por  bien  distintas  cau¬ 
sas,  quedaron  seis  discípulos  de  San  Vicente. 

Dos  de  ellos,  Johan  Vives  y  Domingo  Guasch,  bien  iniciados 
en  sus  teorías  y  adiestrados  en  sus  prácticas,  permanecen  en  la 
ciudad  como  continuadores  de  su  obra  (5),  rogados  por  el  Concejo 
y  a  información  e  instrucion  de  la  gent  popular,  haciendo  proce¬ 
siones  (6)  y  predicaciones  (7)  por  espacio  de  diez  y  siete  días,  al 
cabo  de  los  cuales,  el  18  de  noviembre,  partieron  para  unirse  a 
su  Maestro.  El  Concejo  les  dió  de  viático  y  en  pago  de  sus  tra¬ 
bajos  Cuatro  florines  de  oro  (8). 

Los  otros  cuatro  discípulos  eran  Fernando  de  Yanguas,  Johan 


(1)  Ap.  XXVII. 

(2)  Ap.  XXVIII.  Es  curiosa  esta  cuenta  presentada  por  Muñoz, 
pues  aparte  el  aspecto  pintoresco  del  derrame  de  gabelas  y  propinas 
que  tiene  que  hacer  entre  la  burocracia  cuatrocentista,  con  una  sencilla 
ecuación  nos  da  la  relación  que  entonces  existía  del  florín  al  sueldo, 
deduciéndose  que  cada  florín  valía  9  sueldos  y  medio. 

(3)  Ap.  XII. 

(4)  Ap.  XIII. 

(5)  Ap.  XVI. 

(6)  Aps.  XVI,  XVII  y  XIX. 

(7)  Ap.  XVI. 

(8)  Aps.  XVI  x  XVII. 
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de  Alamanya,  Domingo  Bernat  y  Domingo  Ezquierdo.  Estos 
quedaron  en  Teruel  a  causa  de  encontrarse  enfermos  los  dos  pri¬ 
meros,  permaneciendo  los  otros  dos  a  su  lado  con  el  fin  de  cui¬ 
darlos. 

San  Vicente,  al  partir,  en  el  último  sermón  que  predicara  los 
dejó  recomendados  a  la  caridad  del  Concejo  (i),  prometiendo,  en 
cambio,  tener  a  esta  ciudad  muy  presente  en  sus  oraciones  si 
cuando  los  dolientes  a  él  tornasen  leuasen  buenas  lohas  (2). 

Respondió  Teruel  como  respondía  siempre  que  a  su  caridad  se 
apelaba :  los  discípulos  permanecieron  aquí  hasta  el  día  212  de  no¬ 
viembre,  asistidos  por  su  físico  y  hospedados,  el  uno  en  casa  del 
regidor  Juan  López  Navarro  de  Villailba,  y  el  otro  en  la  del  rico 
ciudadano  Miguel  Sánchez  de  Campos,  quienes  cumplieron  a  con¬ 
ciencia  su  caritativa  hospitalidad,  pagando  la  ciudad  por  su  parte 
todas  las  medicinas :  pillaras ,  vgüentos  e  xaropes  que  consumieron 
durante  su  dolencia  (3). 

Por  si  ello  fuese  poco,  el  día  de  su  partida  les  dieron  cuatro 
florines  para  el  camino  y  con  el  fin  de  que  arrendasen  bestias 
para  los  convallescientes  (4).  Es  de  creer  que  las  lohas  que  lleva¬ 
sen  fueran  buenas  y  que  el  Santo  quedase  muy  complacido  del 
comportamiento  de  Teruel. 

Réstanos  hacer  aunque  sólo  sea  una  somera  referencia  al  do¬ 
cumento  del  apéndice  número  XXVI,  en  el  cual,  el  día  24  de  di¬ 
ciembre  de  1412,  reconocen  'los  regidores  el  gasto  total  de  las  vi¬ 
sitas  de  San  Vicente,  que  ascendía,  según  dichas  cuentas,  a  la 
suma  de  1.211  sueldos  y  7  dineros  jaqueses  (5). 

*  *  * 

¿Efectos  de  trascendencia  social  y  política  en  la  vida  de  la 
ciudad  que  se  desprendieran  de  estas  visitas? 

Realmente  ninguno.  Cierto  que  se  fundó  la  judería,  limitán- 

(1)  Ap.  XXI. 

(2)  Ap.  XXI. 

(3)  Aps.  XXIV  y  XXV. 

(4)  Aps.  XXIV  y  XXV. 

(5)  ¡  Costó  murho  más !  Sumadas  todas  las  partidas,  mandamien¬ 
tos,  albaranes,  etc.,  relativos  a  las  visitas  que  acabamos  de  reseñar,  e  in¬ 
cluyendo,  naturalmente,  la  comisión  d)e  Muñoz  al  Rey  y  al  Papa,  se 
gastaron  16.958  sueldos  y  1  dinero. 
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dota  a  un  sector  de  Teruel,  hacia  el  Noroeste,  junto  al  primitivo 
alcázar,  y  donde  ya  desde  antiguo  vivian  algunas  familias  israe¬ 
litas,  sector  que  se  rodeó  con  un  muro  con  puertas  hacia  la  ciu¬ 
dad  y  que  se  cerraba  de  noche;  pero  aun  esto  no  traspasó  más 
allá  de  los  días  de  un  mayor  fervor. 

Los  judíos  siguen  como  antes,  interviniendo  en  todo  y  siendo 
los  dueños  de  la  situación  económica  del  Concejo.  Y  lo  prueba  el 
hecho  de  los  esfuerzos  que  más  tarde  hubieron  de  realizar  los  re¬ 
yes  para  legislar  contra  las  aljamas  turcdenses  en  cuestiones  de 
señalarlos  en  sus  vestidos,  prohibirles  que  habitasen  en  las  aldeas 
y,  sobre  todo,  en  la  resistencia  que  Teruel  hace,  a  la  Inquisición, 
resistencia  que  es  uno  de  los  fragmentos  de  la  historia  más  pim 
torescos  que  se  pueden  imaginar... 

Ello  será  materia  para  otros  artículos. 

Antonio  C.  Floriano, 
Cronista  de  la  Ciudad  de  Teruel. 

i  • 

APENDICE  I 

Anno  a  nativitate  domini  Millessimo  Quadrigentesimo  duodéci¬ 
mo,  día  lunes  que  se  contauan  quatro  dias  del  mes  de  abril ;  los  ho¬ 
norables  Yuan  Lopipez  Nauarro  de  Villalba,  Rodrigo  Royz  de  Mesa, 
Pero  Garcez  de  Marziella,  notario;  Francisco  Martínez  de  Cama- 
nyas,  Johan  Perez  de  Villel,  Johan  Domínguez  del  Messado,  Regi¬ 
dores;  Pasqual  Dalaues,  Estlieuan  Dargent,  Johan  de  Villadolz, 
Romeo  Salamon,  Beneditto  Villespesa,  Tomás  de  Molina,  Pascual 
de  Villespesa,  Marcho  Esteuan  mayor  de  dias  e  Jayme  Sebastian, 
ciudadanos  e  vezinos  de  la  Ciudat  de  Teruel  et  por  aquella  ellect- 
tos  a  prouidir  las  cosas  infrascriptas;  por  vigor  i  uirtud  del  poder 
a  ellos  atribuido  por  da  dita  ciudat  en  público  conceio  con  carta  pú¬ 
blica  recibida  e  testificada  por  el  notario  infrascripto,  el  sobredito 
dia  y  anyo  sobrescriptos,  mandaron  al  honrado  Bartholomé  Fortun 
síndico  i  procurador  que  fué  de  la  dita  ciudat  en  el  annyo  próximo 
passado,  que  de  la  resta  de  las  quantias  que  a  la  dita  ciudat  reffer 
deuia  de  la  administración  por  él  feta  del  sindicado  e  procuración 
de  la  sobredita  ciudat,  según  que  claramente  paresce  por  la  abatida 
de  su  conto,  por  él  dado  e  liurado  a  aquella,  dasse  e  Jiurase  a  cari- 
tatiuament  e  en  esguart  de  almosna,  al  Regidor  de  la  gent  de  da 
compannia  del  Reuerent  Padre  Maestro  e  Senyor  maestre  Vicent 
Ferrer,  cinquanta  Florines  doro  de  Aragón,  para  ayuda  e  supor¬ 
tación  del  calzerio,  e  otras  cosas  necesarias  de  la  dita  gent.  Et  que. 
•cobrase  Albaran,  con  el  qual  e  con  el  present  mandamiento  los 
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ditos  Regidores  i  diputados  prometieron  fazer  tomar  en  conto  por 
la  dita  Ciudad  al  dito  Bartholomé  Fortun  dos  ditos  cinquenta  F flo¬ 
rines  doro  de  la  dita  su  resta.  Que  fué  feto  en  la  ciudat  de  Teruel, 
annyo  dia  i  mes  sobrescriptos,  presentes  testimonios  fueron  de 
aquesto  don  Jayime  ximenez,  sauio  en  derecho  et  Francisco  Des- 
panya  ciudadanos  de  la  dita  ciudat. 

APENDICE  II 

Que  yo  'Guillen  Dolz,  Regidor  de  la  Compañía  del  Reuerent 
Padre  Maestre  Vicent  Ferrer,  scientemente  et  de  cierta  ¿ciencia, 
atorgo  hanuer  houido  e  recebido  de  vos  honrado  Bartholomé  For¬ 
tun,  ciudadano  de  la  ciudat  de  Teruel  qui  sodes  present  son  a  sa¬ 
ber  cinquanta  florines  doro  de  Aragón,  los  quales  a  mí  como  Re¬ 
gidor  de  la  gent  de  la  compañía  del  Reuerent  padre  maestre  Vicent 
Ferrer  a  mí  dastes  e  liurastes  por  vigor  de  vn  mandamiento  a  uos 
feto  por  los  honorables  Regidores  de  la  dita  ciudat  e  subsignado 
por  el  notario  infrascripto  el  presente  día  de  hoy  anno  infrascrip¬ 
to,  de  la  resta  que  a  la  dita  ciudat  reffer  deuiades  de  la  adminis¬ 
tración  por  vos  feta  a.sin  como  síndico  i  procuración  qui  fuestes 
de  la  dita  ciudat  en  el  annyo  próximo  passado,  en  esguart  de  al- 
mosna,  para  ayuda  et  supportación  del  calzerk>  i  otras  cosas  ne¬ 
cesarias  de  la  gent  del  dito  reuerent  maestre  Vicent  Ferrrer.  Et 
por  que  aquesta  es  la  verdat,  renunciando  a  toda  excepción  de  non 
numerata  pecunia  et  non  recepta,  a  todo  frau  e  enganyo,  quiero  i 
otorgo  que  los  sea  feto  e  liurado  por  el  notario  infrascripto  aques¬ 
te  'presente  publico  albaran  de  los  ditos  cinquanta  florines  doro  a 
siempre  valedero-.  Testigos,  Rodrigo  Royz  de  Mesa  Ciudadano  de 
la  dita  Ciudat  i  Eximeno  de  Ciarías  vezino  de  Sarrión,  aldea  de 
la  dita  ciudat. 

3  abril  1412. 


APENDICE  III 

Anno  die  i  mense  qibus  supra.  Los  honorables  Johan  Munyoz, 
Yuan  Loppez  nauarro  de  Villalba,  Rodrigo  Royz  de  Mesa,  Rodri¬ 
go  Berenguer,  Pero  Garces  de  Mareiella,  notario,  Johan  Perez  de 
Villel,  et  Johan  Domínguez  del  Messado,  Regidores  de  la  ciudat 
de  Teruel  estantes  i  justados  et  congregados  en  la  sala  del  conceio 
de  aquella,  mandaron  a  los  honrados  Johan  de  Villespesa  i  Johan 
Vicent  de  Perales,  síndicos  et  procuradores  de  la  dita  ciudat  et  a 
cada  uno  de  ellos  qui  presentes  eran:  Que  de  la  resta  de  las  quan- 
tias  quel  honrado  Bartholomé  Fortun  a  la  dita  ciudat  refer  deuia 
de  la  administración  por  él  feta  asin  como  síndico  i  procurador 
que  fué  de  la  sobredita  Ciudat  en  el  anyo  próximo  passado,  le  re¬ 
cibiesen  en  conto  cinquanta  florines  doro  de  Aragón .  que  de  man- 
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damiento  dallos  et  de  los  otros  dipputados  él  dió  i  liuró  de  la  dita 
resta  al  honrado  'Guillen  Dolz,  Regidor  de  la  gent  de  la  compañía 
del  Reuerent  Padre  Maestre  Vicent  Ferrer,  en  esguart  de  aknosna 
para  ayuda  e  suportación  del  calzerio  e  otras  cosas  necesarias  a  la 
dita  gent,  según  que  del  mandamiento  e  Ailbaran  de  paga  consta 
por  cartas  públicas  recibidas  e  testificadas  por  el  notario  infras¬ 
cripto,  a  lili  dias  del  mes  de  Abril  anno  sobredito.  Et  possando 
los  ditos  cinquanta  florines  en  recepta  e  en  data  en  el  libro  de 
•lur  conto,  los  ditos  regidores  prometieron  -  fazer  tomar  en  conto 
por  la  dita  ciudat  a  los  ditos  síndicos  los  ditos  cinquanta  florines 
doro  con  el  presente  mandamiento  et  liuramiento  de  su  conto,  tes¬ 
tigos  vt  supra. 

28  de  abril  1412. 

APENDICE  IV 

Anno  a  nativitate  domini  Millessimo  CCCC0  XII  dia  biernes 
que  se  contauan  vint  dias  de'l  mes  de  Mayo,  los  ¡honorables  Johan 
Munyoz,  Yuan  Loppez  Nauarro  de  Villalba,  Rodrigo  Royz  de 
Mesa,  Rodrigo  Berenguer,  Pero  Garcez  de  Marciella,  notario,  Jo- 
han  Perez  de  Villel  e  Joan  Domínguez  del  Mesado  Regidores  de 
la  Ciudat  de  Teruel,  estantes  justados  i  congregados  en  la  sala  del 
Conseio  de  aquella,  mandaron  a  los  honrados  Johan  de  Villespesa 
i  Johan  Vicent  de  Perales,  síndicos  et  procuradores  de  la  dita  ciu¬ 
dat,  et  a  cada  uno  de  aquellos,  que  i  presentes  eran,  que  satisfizie- 
sen  et  pagasen  aquellos  sixanta  seys  solidos  nuef  dineros  j acenses, 
que  costó  de  fazer  el  cadafas  (sic)  del  Reuerent  Padre  Maestre 
Vicent  Ferrer  en  la  plaza  Mayor  de  la  dita  ciudat,  asin  de  la  fus¬ 
ta,  oíanos  exaretas  como  del  loguero  de  dos  maestros,  que  aquell 
fizieron  i  de  cera  según  que  por  menudo  largamente  consta  en  vna 
cédula.  Et  que  cobrando  albaranes  de  cinquo  solidos  a  suso  et 
con  la  dita  cédula  e  con  el  presente  mandamiento  los  ditos  Regi¬ 
dores  prometieron  fazer  tomar  en  conto  por  la  dita  ciudat,  a  los 
ditos  síndicos  los  ditos  Lxv;  solidos  ix  dineros  jacenses  en  el 
liuramiento  de  lur  conto.  Que  fué  feto  en  la  Ciudat  de  Teruel 
anyo  dia  i  mes  sobreditos.  Testigos  don  Jayrne  Ximenez,  sauio  en' 
■derecho  et  Francisco  Despanya  Ciudadanos  de  la  dita  ciudat. 

APENDICE  V 

Que  yo  Domingo  Assensio  alias  del  Cerro  vecino  de  la  Ciudat 
scientemente  et  de  cierta  sciencia  atorgo  hauer  houido  e  recebido 
de  bos  honrado  Johan  de  Villespesa  síndico  i  procurador  de  la  dita 
ciudat,  qui  sodes  present,  son  a  saber :  quatorze  solidos  diez  dine¬ 
ros  jaccenses  por  razón  de  dos  parexas  de  cada  dos  brazas  e  me¬ 
dia  a  lili  solidos  VI  dineros  por  oarexa,  et  de  cinquo  quartones 
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a  XIIII  dineros  por  quarton,  que  la  dita  ciudat  de  mí  compró, 
para  alcadafas  del  Reuerent  padre  maestre  Vicent  Ferrer,  lo's 
quales  a  mí  dastes  por  bigor  de  hun  mandamiento'  a  bos  feto  por 
los  honorables  Regidores  de  la  dita  ciudat,  feto  i  subsignado  por 
el  notario  inrfas.cripto,  a  XX  dias  del  presente  mes  de  mayo  anno 
infrascripto.  Et  por  que  aquesta  es  la  uerdat,  renunciando,  etc.,  et¬ 
cétera .  Testigos  Jayme  Sabastian  i  Martin 

Lorenz  menor  bezinos  de  la  dita  ciudat. 

2i  de  mayo  1412. 

APENDICE  VI 

Que  yo  Miguel  Perez  de  Miedes,  fijo  de  Gil  Perez  de  Miedes 
ciudadano  de  la  ciudat  de  Terueil  scientemente  et  de  mi  cierta, 
sciencia  atorgo  hauer  houido  et  recebido  de  bos  honrado  Johan  de 
Villespesa  síndico  i  procurador  de  la  dita  Ciudat  qui  sedes  present 
son  a  saber  diez  solidos  seys  dineros  j acenses  por  razón  de  dize- 
nuef  ripias  et  lili  escalones  que  la  dita  ciudat  de  mi  compró- 
para  al  cadafal  del  Reuerent  padre  maestre  Vicent  Ferrer,  los 
quales  a  mi  dastes  i  liurastes  por  vigor  de  hun  mandamiento  a  vos 
feto  por  los  honorables  regidores  de  la  dita  Ciudat,  Recibido  y 
testificado  por  el  notario  infrascripto  a  vint  dias  del  mes  de  Mayo^ 
próximo  pasado  del  anyo  infrascripto.  Et  porque  aquesta  es  la  uer¬ 
dat,  renunciando,  etc.,  etc .  Testigos  Francisco  de 

Galbe  mayor  de  dias  e  Anthon  Pony  notarios  ciudadanos  de  la  dita 
ciudat. 

6  junio  1412. 

APENDICE  VII 

Que  yo  Pasqual  de  Villespesa  speciero  vecino  de  la  Ciudad  de 
Teruel,  scientemente  et  de  cierta  sciencia  atorgo  hauer  houido 
e  recebido  de  vos  honrado  Johan  de  Villespesa  sindico  et  procura¬ 
dor  de  la  dita  ciudat  qui  sodes  present  son  a  saber  quatorze*  so¬ 
lidos  siete  dineros  jaccenses,  por  razón  de  la  cera  que  se  cremó 
de  los  brandones  que  leuaron  los  de  la  compañía  del  Reuerent  pa¬ 
dre  Maestre  Vicent  Ferrer  quando'  se  deziplinauan,  de  nochi,  por 
la  dita  ciudat.  Et  a  otra  parte  duze  dineros  pior  las  truchas  que 
fueron  presentadas  por  la  dita  ciudat  al  dito  maestre  Vicent,  las- 
quales  ditas  quantias  a  mí  dastes  e  liurastes  por  vigor  de  hun  man¬ 
damiento  de  los  honorables  regidores  de  ¡la  sobredita  ciudat,  a 
uos  feto  i  subsignado  por  el  notario  inffrascripto  a  XX  dias  del 
mes  de  Mayo  próximo  passado  del  annyo  infrascripto.  Et  porque 
aquesta  es  la  verdat  renunciando  a  toda  excepción  de  non  nume¬ 
rata .  Testigos  Rodrigo  Berenguer  i  Fran¬ 

cisco  Martínez  de  Camanyas,  vezinos  de  la  ciudat. 

6  de  junio  de  1412. 
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APENDICE  VIII 

Que  yo  Francisco  Martínez  de  Camanyas,  ciudadano  de  la  ciudat 
de  Teruel,  scientemente  et  de  cierta  sciencia,  otorgo  hauer  houido 
©t  recebido  de  vos  honrado  Johan  de  Villespesa,  síndico  et  pro¬ 
curador  de  la  dita  ciudat,  si  sodes  present,  hun  florín  doro  de 
Aragón  que  yo  vistraí  de  lo  mió  propio,  por  la  dita  ciudat,  a  los  ma¬ 
estros  que  fizieron  el  cadafas  del  Reuerent  Padre  Maestre  Vicent  Fe- 
rrer  por  lur  loguero.  Et  a  otra  parte  seys  solidos  Jaccenses  por  IX 
libras  de  clauos  que  compré  paral  dito  cadafas,  las  quales  quantias 
a  mi  dastes  e  liurastes,  de  i  por  mandamiento  de  los  honorables 
regidores  de  la  dita  ciudat,  feto  y  subsignado  por  el  notario  infras¬ 
cripto  a  XX  dias  del  mes  de  mayo  próximo  pasado  del  annyo  in¬ 
frascripto.  Et  porque  aquesto  es  la  uerdat .  Testigos 

Rodrigo  Berenguer  et  Pasqual  de  Villespesa  speciero,  ciudadanos 
de  la  ciudat. 

6  junio  1412. 

APENDICE  IX 

Que  yo  Yuscé  Martínez  vezino  del  lugar  de  Maynar,  aldea  de 
la  ciudat  de  Darocha,  scientemente  e  de  cierta  sciencia,  atorgo 
hauer  houido  e  recibido  de  vos  honrado  Johan  de  Villespesa,  síndi¬ 
co  i  procurador  de  la  dita  Ciudat  de  Teruel,  qui  sodes  present  son 
a  saber  quaranta  cinquo  solidos  once  dineros  jaccenses,  los  quales 
a  mí  dastes  e  liurastes  de  mandamiento  de  ios  honorables  regido¬ 
res  de  la  dita  ciudat  a  uos  feto  de  palaura  el  present  dia,  por  razón 
de  xix  cántaros  vino  de  carinyena  que  de  mí  comprastes  a  II  soli¬ 
dos  V  dineros  por  cántaro,  para  leuar  al  Puerto  de  Cansadon,  para 
dar  a  beuer  a  los  de  la  compañía  del  Reuerent  Padre  Maestre 
Vicent  Ferrer  que  venían  a  la  dita  ciudat.  Et  porque  aquesta  es  la 

uerdat,  etc.,  etc .  Testigos  Romeo  Salamon  y 

Sancho  Boyl  Vezinos  de  la  dita  ciudat. 

18  de  octubre  de  1412. 

APENDICE  X 

Que  yo  Marcho  Steuan,  mayor  de  dias,  vezino  de  la  Ciudat  de 
Teruel,  scientemente  i  de  cierta  sciencia  atorgo  hauer  houido  et 
recebido  de  bos  honrado  Jolhan  de  Villespesa,  síndico  y  procura¬ 
dor  de  la  dita  ciudat  qui  sodes  present,  son  a  saber  doze  solidos 
jaccenses  por  razón  de  ciertas  truchas  que  de  mandamiento  de  los 
honorables  regidores  de  la  dita  ciudat  a  bos  feto  de  palaura,  de 
mí  comprastes,  para  la  prouisión  y  comer  del  Reuerent  padre  Maes¬ 
tre  Vicent  Ferrer.  Et  porque  aquesta  es  la  uerdat,  etc.,  etc . 

. Testigos,  Rodrigo  Berenguer  i  Domingo  Iranzo,  no¬ 
tario,  Ciudadanos  de  la  dita  ciudat. 

20  de  octubre  de  1412. 
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APENDICE  XI 

Que  yo,  Theresa,  panadera,  muger  de  Lope,  tendero,  sciente- 
merite  y  de  cierta  sciencia,  atorgo  hauer  houido  i  recibido'  de  vos 
Johan  de  Villespesa,  sindico  i  procurador  de  la  dita  ciudat,  son 
a  saber  vint  cinquo  .solidos  Jaccenses  por  razón  de  pan  cocho  que 
de  mandamiento  de  los  honorables  regidores  de  la  dita  Ciudat  a 
uos  feto  de  mi  compraste,  para  leuar  al  puerto  de  cansadon,  para 
dar  a  comer  a  la  gent  de  la  compañía  del  Reuerent  Padre  Maes¬ 
tre  Vicent  Ferrer  qué  venia  a  la  dita  ciudat.  Et  por  que  aquesta 

es  la  uerdat .  Testigos  Marcho  Perez  de 

■Siarch  i  Domingo  Lázaro,  notarios,  habitantes  en  la  dita  ciudat. 

20  de  octubre  de  1412. 

APENDICE  XII 

Anno  a  nativitate  Domini  Millessimo  GCCC°  XIIo  dia  martes 
primero  del  mes  de  Nouiembre,  los  honorables  Johan  Munyoz,  Yuan 
Loppez  Ñauar ro  de  Villalba,  Rodrigo  Royz  de  Mesa,  Rodrigo  Be- 
renguer,  Pero  Garcez  de  Marziella,  Johan  Perez  de  Villel,  Johan 
Domínguez  del  Mesado,  Regidores,  Domingo  Munyoz,  notario, 
Pasqual  de  Villespesa,  Domingo  Gil  de  Miedes,  Martin  Gil  del  Cas¬ 
tellar,  Buton  de  Nueualos,  et  Lorenz  de  Santa  María  Ciudadanos 
de  la  ciudat  de  Teruel  i  por  aquella  eletos  i  diputados  al  acto  in¬ 
frascripto,  por  vigor  i  uirtud  del  poder  a  ellos  dado  i  atribuido 
por  la  dita  ciudat  en  público  conceio,  con  carta  pública  recibida  i 
testificada  por  Pero  Sánchez  de  Valdeconeios,  notario  infrascrip¬ 
to,  a  IX  dias  del  mes  de  octubre  anno  sobredito,  mandaron  a  los 
honrados  Johan  de  Villespesa  i  Johan  Vicent  de  Perales,  síndi¬ 
cos  i  procuradores  de  la  dita  ciudat-  i  a  cada  vno  de  aquellos :  Que 
dassen  i  durasen  caritatiuament  i  en  (sic)  i  por  esguart  del  almosna, 
a  los  Regidores  de  la  gent  de  hombres  i  de  mugeres,  de  la  Com¬ 
pañía  del  Reuerent  Padre  Maestre  Vicent  Ferrer,  para  ayuda  de 
¡luz  calzerio  i  de  otras  cosas,  adaquellas  necessarios  Cinquanta  Flo¬ 
rines  doro  de  Aragón  de  los  quales  dassen  a  Regidor  de  los  hom¬ 
bres  de  la  dita  compañía  XXX  florines  i  al  Regidor  de  las  ditas 

mugeres  XX  florines.  Et  que  cobrando  albaranes,  etc.,  etc . 

.  Testigos  don  Jayme  Ximenez  sauio  en  derecho  i 

Francisco  Despanya  Ciudadanos  de  la  dita  ciudat. 

APENDICE  XIII 

Que  yo,  Guillem  Dolz  regidor  de  los  homes  de  la  compañía  del 
Reuerent  Padre  Maestre  Vicent  Ferrer,  scientemente  et  de  cierta 
scincia,  atorgo  hauer  houido  i  recibido  de  vos  honrado  Johan  de 
Villespesa  síndico  et  procurador  de  la  Ciudat  de  Teruel  qui  sodes 
present  son  a  saber  Trenta  florines  doro  de  Aragón  qui  son  de 
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aquellas  Cinquanta  florines  doro,  que  de  mandamiento  de  los  hono¬ 
rables  Regidores  i  diputados  de  la  dita  ciudat  feto  i  subsignado 
por  el  notario  inffrascripto  el  present  dia,  anno  dius  scripto,  a  mi 
e  al  regidor  de  las  mugeres  de  la  dita  compañía  dar  erades  tenido 
•caritatiuament  i  por  esguart  de  almosna,  para  ayuda  del  calzerio 
i  de  otras  cosas  necessarias  a  la  dita  gent  de  hombres  i  mugeres 

de  la  dita  compañía.  Et  porque  aquesta  es  la  uerdat . 

.  Testigos  Johan  Stir  i  Jayme  Martínez,  vezinos  de  la  dita 

ciudat. 

i  de  noviembre  de  1412. 

APENDICE  XIV 

Que  yo  Gil  de  Molina,  Regidor  de  las  mugeres  de  la  compañía 
del  Reuerent  padre  maestre  Vicent  Ferrer,  scientemente  i  de  cier¬ 
ta  sciencia  atorgo  hauer  «houido  i  decebido  de  vos  honrado  Johan 
de  Villespesa,  síndico  i  procurador  de  la  Ciudat  de  Teruel,  qui 
sodes  present  son  a  saber  vint  florines  doro  de  Aragón  que  son  de 
aquellos  cinquanta  florines  doro  de  Aragón,  los  quales  de  manda¬ 
miento  de  los  honorables  regidores  y  diputados  de  la  dita  ciudat  feto 
i  subsignado  el  presente  día  i  anno  infrascripto  a  mí  i  al  Regidor  de 
los  hombres  de  la  dita  compañía  dar  deuiades  caritatiuament  i  por 
esguart  de  almosna  para  ayuda  del  calzerio  i  otras  cosas  necesarias 
a  la  dita  gent  de  hombres  e  mugeres  de  la  dita  compañía.  Et  por¬ 
que  aquesta  es  la  verdat,  etc .  Testigos,  Bufón  de 

Villespesa  i  Francisco  Mouton  menor  de  dias,  Vezinos  de  la  dita 
•ciudat. 

1  de  noviembre  de  1412. 

APENDICE  XV 

Que  yo  Sancha,  muger  de  Domingo  Asensio  alias  el  Cerro,  ve- 
zino  de  lia  Ciudat  de  Teruel,  scientemente,  et  de  cierta  sciencia, 
atorgo  hauer  houido  i  recibido  de  vos  honrado  Johan  de  Villespe-. 
sa,  síndico  et  procurador  de  la  dita  ciudat,  qui  sodes  present,  son 
a  saber  vint  tres  sólidos  lili  dineros  j acenses,  por  razón  de  diez 
tablas  portalenyas  a  XVI  dineros  por  tabla,  et  dos  parexas  a  lili  so¬ 
lidos  par  caduna  parexa  y  III  ripias  a  VIII  dineros  por  ripia,  que 
de  mí  comprastes  p'ara  aleada  fas  del  Reuerent  padre  maestre  Vi- 
cent  Ferrer,  que  vos  de  mandamiento  de  los  honorables  regidores 
y  diputados  de  la  dita  ciudat,  obrar  fecistes.  Et  porque  de  los  di¬ 
tos  XXIII  solidos  lili  dineros  jaccenses  so  de  vos  bien  contenta 
i  plenament  satisffeta  a  toda  mi  propia  voluntat,  Renuncio  a  toda 
-excepción  de  non  numerata  pecunia,  etc .  Tes¬ 

tigos  Domingo  Iranzo,  notario  i  Johan  Perez  Moreno,  capador, 
"vezinos  de  la  dita  ciudat. 

5  noviembre  de  1412. 
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APÍEÍNDIOE  XVI 

Anno  a  nativitate  Domini  Millessim-o  OCOC°  XIIo  dia  viernes 
que  se  contauan  XVIII  dias  dél  mes  de  Nouiembre,  los  honorables- 
Johan  Munyoz,  Yuan  Loppez  Nauarro  de  Villalba,  P'ero  Garcez 
de  Marciella,  Johan  Perez  de  Villel  i  Johan  Domínguez  del  Me¬ 
sado,  Regidores  de  la  dita  ciudat  de  Teruel  estantes  ajustados  i 
congregados  en  la  sala  del  conseio  de  aquella,  atento  que  a  supli¬ 
cación  de  la  dita  ciudat  el  Reuerent  Padre  Maestre  Vicent  Ferrer 
apires  de  ,su  partienza,  a  información  i  instrución  de  la  gent  po¬ 
pular,  huuiese  lexado  a  Johan  Uines,  et  Francesch  Guasch,  disci- 
plos  suyo  i  de  su  compañía  los  quales  de  licencia  del  dito  reuerent 
padre  huuiesen  acurado  en  -la  dita  ciudat  por  XVII  dias  e  sean, 
de  intención  de  irse  al  dito  Reuerent  Padre.  Por  tanto  por  uirtud' 
del  poder  a  ellos  atribuydo  por  la  dita  ciudat,  mandaron  a  los  hon¬ 
rados  Johan  de  Villespesa  i  Johan  Vicent  de  Perales,  síndicos  y 
procuradores  de  la  dita  ciudat,  et  a  cada  uno  dellos,  que  dasen  e 
liurasen  caritatiuament  i  en  esguart  de  almosna  a  los  ditos  Johan- 
Uiues  i  Francesch  Guasch,  Cinquo  florines  doro  para  ayuda  de  la 
misión  del  camino  i  en  contemplación  del  trabado  que  sustuuieroin 
en  las  procesiones  i  predicaciones  que  fizieron  apr-es  de  la  partien¬ 
za  del  dito  Reuerent  Padre.  Et  que  cobrasen  albaran,  etc.,  etc . 

.  Testigos  don  Jayme  Ximenez,  sauio-  en  derecho  r 

Francisco  Despanya,  ciudadanos  de  la  sobredita  Ciudat... 

APENDICE  XVII 

Que  nos  Johan  Uiues  i  Francesch  Guasch,  disciplos  del  Reuerent 
Padre  Maestre  Vicent  Ferrer  i  de  su  compañía  scientemente  i  de 
cierta  sciencia,  atorgamos  hauer  houido  i  recibido  de  vos  honrado 
Joan  de  Villespesa,  sindico  e  procurador  de  la  ciudat  de  Teruel,, 
qui  sodes  present,  son  a  saber  Cinquo  florines  doro  de  Aragón,  los 
quales  a  nos  dastes  e  liurastes  caritatiuament  et  en  esguart  del  al¬ 
mosna  por  vigor  de  hun  mandamiento  por  los  honorables  regido¬ 
res  de  la  dita  ciudat  a  nos  feto  e  subsignado  por  el  notario  infras¬ 
cripto  el  present  dia  e  annyo  infrascripto  para  la  misión  de  nues¬ 
tro  camino  que  deuemos  tornar  al  dito  reuerent  Pedre.  Et  porque:- 
aquesta  es  la  uerdat,  etc.,  etc . 

18  noviembre  1412. 

APENDICE  XVIII 

Que  yo  Pero  Monton  speciero  vezino  de  la  Ciudat  de  Teruel/ 
scientemente  et  de  cierta  sciencia  atorgo  hauer  houido  et  recebi- 
do  de  vos  honrado  Johan  de  Villespesa,  sindico  et  procurador  de 
la  dita  ciudat,  son  a  saber,  quaranta  quatro  solidos  jaccenses  por 
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razón  de  VI  brandones  pesantes  XXII  lliuras  que  de  mí  compras- 
tes  a  II  solidos  por  lliura  para  el  seruicio  i  menester  de  das  pro¬ 
cesiones  que  de  part  de  noche  se  fazian  por  la  dita  ciudat,  se- 
yendo  en  -la  dita  ciudat  el  Reuerent  Padre  Maestre  Vicent  Ferrer 
i  para  alumbrar  sus  disciplos  diziplinantes  se,  los  quales  a  mi  das- 
tes  i  liurastes  de  i  por  mandamiento  de  los  honorables  regidores 
i  dipputados  de  la  dita  ciudat  auos  feta  de  palaura.  Et  porque  aques¬ 
ta  es  -la  uerdat .  Testigos,  Domingo  Iranzo,  No¬ 

tario  i  Matheo  Barbastro,  vezinos  de  la  dita  ciudat. 

19  de  noviembre  de  1412. 

APENDICE  XIX 

Que  yo,  Pasqual  de  Villespesa  speciero,  vecino  de  la  ciudat  de 
Teruel,  seientemente  i  de  mi  cierta  sciencia,  atorgo  hauer  houido 
e  recebido  de  vos  honrado  Johan  de  Villespesa  síndico  i  procu¬ 
rador  de  la  dita  ciudat  son  a  saber  quaranta  dos  solidos  jaccenses 
por  razón  de  VI  blandones  de  cera  pesantes  XXI  lliura  que  de 
mandamiento  de  los  honorables  Regidores  i  dipp'utados,  de  la  dita 
ciudat  de  mí  comprastes  a  II  Solidos  por  lliura  para  las  procesio¬ 
nes  que  de  la  part  de  la  nochi  seyendo  en  la  dita  ciudat  el  reuerent 
Padre  Maestre  Vicent  Ferrer  e  en  apres  i  alumbrar  a  los  dici- 

plos  de  su  compantya.  Et  porque  aquesta  es  la  uerdat . 

.  Testigos  Pero  Garces  de  Marciella,  Sendero,  Johan  Sán¬ 
chez  de  Xiarch,  notario,  hauitantes  en  la  dita  ciudat. 

A  19  de  noviembre  de  1412. 

APENDICE  XX 

Anno  a  natiuitate  Domini  Millessimo,  CCCC0  XII,  dia  sába¬ 
do  que  se  contauan  XIX  dias  del  mes  de  Nouiembre,  los  honora¬ 
bles  Johan  Munyoz,  Yuan  López  Nauarro  de  Villalba,  Rodrigo 
Royz  de  Mesa,  P'ero  Garcez  de  Marciella  i  Johan  Domínguez  del 
Mesado,  Regidores  de  la  Ciudat  de  Teruel,  estantes  iustados  i  con¬ 
gregados  en  la  sala  del  Conseio  de  aquella.  Atendientes  ellos  to¬ 
dos  cinquo,  seyer  concordes,  vnánimes  i  de  vna  voluntat  que  por 
parte  de  la  sobredita  Ciudat  prestament  y  secreta  sia  embiado  al 
Senyor  Papa  i  al  senyor  Rey  vn  mandadero  abto  y  experto,  sobre 
los  capítoles  del  Reuerent  Padre  Maestre  Vicent  Ferrer  i  otras  co¬ 
sas  concernientes  pró  y  vtilidat  de  la  cosa  pública  de  la  dita  Ciudat. 
y  requieren  secreto  y  celeridat,  et  por  tal  que  la  dita  mandaduria 
fuese  secreta  y  aconsiguiese  su  oportudo  fin  fué  elleto  i  pregado  el 
dito  Johan  Munyoz,  que  por  seruicio  de  Dios  i  por  honor  de  la 
dita  ciudat  i  bien  abenir  de  aquella  tomase  la  carga  de  la  dita  man¬ 
daduria  la  qual  corno  a  roación  en  sí  recibió.  Por  tanto  los  ditos 
,Yuan  Loppez  Nauarro,  Rodrigo  Royz  de  Mesa,  Pero  Garcez  de 
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Marciella  et  Tohan  Domínguez  del  Mesado,  Regidores  sobreditos, 
mandaron  a  los  honrados  Tohan  de  Villespesa,  present  i  Johan  Vi- 
cent  de  Perales,  absent  síndicos  i  procuradores  de  la  dita  ciudat 
que  anticipasen,  acorriesen,  dasen  i  liurasen  al  dito  Tohan  Munyoz, 
de  su  sueldo,  Trenta  florines  doro  de  Aragón,  para  la  expensa  del 
camino  de  ía  dita  su  mandaduria.  E  que  cobrase  albaran  con  el 
qual,  etc.,  etc .  Testigos  fueron  de  aquesto,  los  honora¬ 

bles  Pero  Ortiz,  Iudez  y  Jayme  Ximenez,  sauio  en  derecho,  de  la 
dita  ciudat. 

APENDICE  XXI 

Anno  a  natiuitate  domini  Millessimo  CCCC°  XII,  dia  martes 
XXII  dias  del  mes  de  nouiembre,  los  honorables  Johan  Munyoz, 
Yuan  López  Xauarro  de  Yillalba.  Rodrigo  Royz  de  Mesa,  Rodrigo 
Berenguer  et  Johan  Domínguez  del  Messado,  Regidores  de  la  Ciu¬ 
dat  de  Teruel,  estantes  Justados  i  congregados  en  la  sala  del  Con- 
seio  de  aquella,  mouidos  por  las  pregarías  del  Reuerent  Padre 
Maestre  Vicent  Ferrer  en  su  vltimo  sermón  fetas  a  la  ciudat,  que 
dexaua  en  aquella  lili  hombres  de  su  compañía,  de  los  quales  los  dos 
eran  enfermos  i  los  dos  sanos  que  los  siruiesen,  que  los  huuiesen 
por  recomendados  dando  e  ministrando  les  todo  aquello  que  les  sería 
necesario  por  forma  que  quando  a  él  tornasen  leuasen  buenas  lohas 
de  la  dita  ciudat  i  que  seruiendo  se  él  en  sus  oraciones  hauerla  spe- 
cialmente  por  recomendada.  Et  poder  a  ellos  atribuido  i  dado  por 
ia  dita  ciudat  en  público  conceio  con  carta  pública  recibida  y  testi¬ 
ficada  por  el  notario  infrascripto  a  IX  dias  del  mes  de  octubre 
próximo  pasado  anyo  infrascripto  mandaron  a  los  honrados  Johan 
de  Villespesa  e  Johan  Vicent  de  Perales,  síndicos  e  procuradores 
de  la  dita  ciudat  et  a  cada  vno  de  ellos  que  caritatiuament  et  en 
esguart  de  almosna,  dassen  e  liurassen  a  los  ditos  lili  hombres  del 
dito  Reuerent  Padre  Maestre  Vicent  que  son  Fernando  de  Yan- 
guas,  Johan  de  Alamanya,  Domingo  Bernat  et  Anthon  Ezquierdo 
para  la  misión  del  camino  et  loguero  de  bestias  para  los  conualles- 
cientes  lili  Florines  doro  de  Aragón  que  deuen  fazer  en  ir  y  tor- 

nasse  al  dito  maestre  Vicent.  Et  cobrando  Albaran,  etc.,  etc . 

.  Testigos,  Francisco  Despanya  y  Miguel  Desta- 

uiella,  vezinos  de  la  dita  ciudat. 

APENDICE  XXII  • 

Que  nos  Ferrando  Yanguas,  Johan  de  Alamanya  Domingo  Ber- 
nat  y  Domingo  Ezquierdo,  de  la  companva  del  Reuerent  Padre 
Maestre  Vicent  Ferrer  scientemente  y  de  cierta  sciencia,  atorga- 
mos  hauer  houido  e  recibido  de  vos  honrado  Johan  de  Villespesa 
Síndico  y  procurador  de  la  dita  ciudat  qui  sodes  present  son  a 
saber:  quatro  florines  doro  de  Aragón  los  quales  a  nos  dastes  e 
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liurastes  de  mandamiento  de  los  honorables  Regidores  de  la  dita 
ciudat,  feto,  recibido  y  testificado  por  el  notario  infrascripto  el 
present  día  y  annyo  infrascripto  para  la  expensa,  misión  y  loguero 
de  bestias  del  camino  que  el  present  dia  deuemos  comenzar  en  ir 
al  dito  reuerent  Padre.  Et  porque  aquesta  es  la  uerdat,  etc.,  etc.... 
.  Testigos  vt  supra. 

22  de  noviembre  de  1412. 

APENDICE  XXIII 

Que  yo  Johan  Perez  de  Yillel,  ciudadano  de  la  ciudat  de  Te¬ 
ruel,  scientemente  i  de  cierta  sciencia,  atorgo  hauer  houido  e  re¬ 
cetado  de  vos  honrado  Johan  de  Villespesa  sindico  i  procurador 
de  la  dita  ciudat  qui  sodes  present  son  a  saber:  diez  solidos  tres 
dineros  jaccenses  por  razón  de  diez  scalones  a  VI  dineros  y  dos 
cabrios  de  cada  dos  brazas  i  media  a  XYIII  dineros  per  cada  vno 
e  de  vna  lliura  e  media  de  clauos  e  VIII  lliuras  e  media  de  olio 
a  lili  dineros  por  lliura  que  de  mí  comprastes  para  el  fazer  el 
cadafas  del  Reuerent  maestre  Vicent  Ferrer  i  para  las  lámparas  del 
dito  cadafas  que  vos,  de  mandamiento  de  los  honorables  regidores  i 
diputados  de  la  dita  ciudat  fazer  fiziestes.  Et  porque  aquesta  es  la 

verdat,  etc.,  etc .  Testigos  don  Xaime  xi- 

menez,  sauio  en  derecho  i  Gil  de  Fariza,  Candelero.  ciudadanos  de 
la  dita  ciudat. 

6  de  diciembre  de  1412. 

APENDICE  XXIV 

Anno  a  natiuitate  Domini  Millessimo  CCCC°  XIIo  dia  limes 
que  se  contauan  XXI  dias  del  mes  de  dezembre  los  honorables 
Yuan  Loppez  Nauarro  de  Yillalba.  Rodrigo  Royz  de  Messa,  Ro¬ 
drigo  Berenguer,  Pero  Garcez  de  Marciella,  notario,  Johan  Perez 
de  Villel  i  Johan  Domínguez  del  Messado,  Regidores  de  la  ciudat 
de  Teruel,  stante  iustados  i  congregados  en  la  sala  del  conseio  de 
aquella,  por  virtud  del  poder  a  ellos  atribuido,  dado  e  acomendado 
por  la  dita  ciudat  en  publico  conceio,  con  carta  pública  recetada 
e  testificada  por  el  notario  infrascripto,  a  IX  dias  del  mes  de  oc¬ 
tubre  próximo  pasado,  i  annyo  presen  y  sobrescripto,  mandaron  a 
•los  honrados  Johan  de  Villespesa  present  y  Johan  Vicente  Pera¬ 
les,  absent,  que  dasen  i  pagasen  a  Pascual  de  Villespesa  speziero, 
*doze  solidos,  diez  dineros  Jaccenses,  que  montan  los  exaropes.  pi- 
lloras,  vnguentos  i  otras  cosas  o  zurie  (.sic)  que  del  tomaron  para 
adaquellos  dos  pascientes  del  Reuerent  Padre  Maestro  Vicent  Fe¬ 
rrer,  segunt  que  por  menudo  largamente  son  nombradas  en  vn  pa- 
per  scripto  de  mano  del  honrado .  pasqual  de  Villespesa.  Et  cobran¬ 
do  Albaran .  Testigos,  don  Jayme  Ximenez, 

Sauio  en  Derecho  e  Francisco  Despanya. 
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APENDICE  XXV 

Que  yo  Pascual  de  Villespesa  speziero,  vezino  de  la  ciudat  de 
Teruel,  scientemente  i  de  cierta  sciencia  atorgo  hauer  houido  i  re- 
cebido  de  vos  honrado  Johan  de  Villesp'esa,  sindico  i  procurador 
de  la  dita  ciudat  qui  sodes  present,  dotze  solidos  diez  dineros  jac- 
censes  los  quales  a  mí  dastes  i  liurastes  de  e  por  mandamiento  de 
los  honorables  Regidores  de  la  dita  Ciudat  feto  y  subsignado  por 
el  notario  infrascripto  a  XXI  dias  del  presente  mes  de  Deziembre 
ánno  dius  scripto  por  razón  de  los  exaropes,  pilloras,  vnguentos  i 
otras  medezinas  que  de  mi  tienda  fueron  leuadas  para  adaquellos 
dos  pasci entes  quel  Reuerent  P'adre  Maestre  Vicent  Ferrer  lexó 
enfermos  y  recomandados,  de  los  quales  el  vno  jacia  en  casa  de  don 
Yuan  Loppez  Nauarro  de  Villalba  e  el  otro  en  casa  de  Miguel 
Sánchez  de  Campos.  Según  que  las  ditas  medezinas  consta  larga¬ 
mente  por  vna  cédula  scripta  de  mi  mano.  Et  porque  aquesta  es  la 

uerdat .  Testigos  Rodrigo  Rerenguer  y  Pedro  Garcez  de 

Marciella,  Notario,  hauitantes  en  la  dita  ciudat. 

22  de  diciembre  de  1412. 

APENDICE  XXVI 

Anno  a  natiuitate  Domini  Millessimo  CCCC.°  XII.0  dia  sabado 
que  se  eontauan  XXIIII.0  dias  del  mes  de  deziembre  los  honora¬ 
bles  Yuan  López  Nauarro  de  Villalba,  Rodrigo  Royz  de  Mesa,  Ro¬ 
drigo  Berenguer,  Pero  Garcez  de '  Mar zi ella,  notario,  et  Johan  do- 
minguez  del  Mesado  Regidores  de  la  ciudat  de  Teruel,  stantes  ins¬ 
tados  et  congregados  en  la  sala  del  conseio  de  aquella,  recognoscie- 
ton  a  los  honrados  Johan  de  Villespesa  et  Johan  Vicent  de  Pera¬ 
les,  síndicos  e  procuradores  de  la  dita  ciudat  et  a  cada  uno  de 
aquellas  qui  presentes  eran,  que  ya  sea  de  los  dias  pasados,  de  vo- 
luntat  e  concordia  de  los  nuef  diputados  a  elegir  regidores  et  con¬ 
tadores,  por  virtud  del  poder  a  ellos  atribuydo,  dado  e  comandado 
por  la  dita  ciudat  en  público"  conceio  con  carta  pública,  recebida  e 
testificada  por  el  notario  infrascripto,  a  IX  días  del  mes  de  Octu¬ 
bre  año  Millessimo  CCC'C0  XIIo  sobredito,  les  huuiesen  mandado 
asin  por  mandamiento  publico  como  de  palaura,  prometiéndoles 
end  fazer  el  present  Recognoscimiento  público  por  scriptO',  según 
que  lo  fazian,  que  satisfizziesen  y  pagassen  aquellos  mili  dozien- 
tos  onze  solidos  siet  dineros  jaccenses  que  se  eran  vistraydos  por 
causa  de  la  venida  del  Reuerent  Padre  Maestre  Vicent  Ferrer,  se- 
gunt  que  por  menudo  largament  en  la  vna  cédula  son  tenidos  e 
notados.  Et  que  cobrando  albaranes,  etc.,  etc .  Tes¬ 

tigos  don  Jaime  ximenez,  ,sauio  en  derecho,  i  Francisco  Despañya 
ciudadanos  de  la  dita  ciudat. 
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APENDICE  XXVII 

Armo  a  natiuitate  Domini  Millessimo  CCCC°  XIIIo  dia  Jueues 
-que  se  contauan  IX  dias  del  mes  de  Febrero  los  honorables  Yuan 
López  Nauarro  de  Villalba,  Rodrigo  Royz  de  Mesa,  Pero  Garcez 
de  Marciella  notario,  Johan  Domínguez  del  Messado,  Regidores  de 
la  ciudat  de  Theruel,  estantes  justados  e  congregados  en  la  sala 
del  conseio,  de  aquella,  et  proferientes  se,  fazer,  laudar  et  aprobar 
el  present  mandamiento  a  los  otros  Regidores  de  la  dita  ciudat 
companyeros  suyos,  o  al  menos  no  ha  numercr  de  cinquo  Regido¬ 
res,  mandaron  a  los  honrados  Johan  de  Villespesa  y  Johan  Vicent 
de  Perales,  síndicos  et  procuradores  de  la  dita  ciudat,  et  a  cad 
vno  de  aquellos  qui  presentes  eran,  que  contasen  con  el  honorable 
Johan  Munyoz,  ciudadano  de  la  dita  ciudat,  del  camino  que  fué 
como  mandadero  de  la  dita  ciudat  al  Senyor  Rey  a  Barchinona, 
-sobre  la  segregación  et  apartamiento  que  fázerse  deuia  de  los  do- 
mizilios  de  Judíos  e  moros,  destar  e  hauitar  entre  los  christianos, 
justa  las  solicitaciones  i  amonestaciones  por  el  Reuerent  Padre 
Maestre  Vicent  Ferrer  fetas  a  la  dita  ciudat  en  sus  notables  ser¬ 
mones,  sobre  que  los  judíos  e  moros  fuesen  senyalados  porque  fue¬ 
sen  y  sean  cognoscidos  por  todas  las  gentes,  por  cuitar  muchos  in- 
conuinientes  e  otros  males  i  indiuides  ( sic )  ;  et  por  hauer  confir¬ 
mación  del  Senyor  Rey  de  las  ordinaciones  fetas  por  la  dita  ciudat 
juxta  las  ditas  monestaciones  del  dito  Reuerent  Padre  Maestre 
Vicent;  et  por  obtener  e  hauer  del  Senyor  Papa  letra  de  veto  de 
excomunición  sobre  algunas  ordinaciones  fazederas  o  ymaginadas 
fazer  por  los  ditos  Regidores  las  quales  en  otra  manera  buenamente 
seruar  non  se  pudian  ni  pueden;  et  por  hauer  clara  noticia  y  in¬ 
formación  del  Senyor  Rey  sobre  las  sisas  i  por  hauer  y  obtener 
carta  de  alarga  i  sobre  otras  cosas  que  requerían  y  requieren  se¬ 
creto.  De  i  por  los  dias  que  vacó  con  dos  caualgaduras  en  el  dito 
camino  et  aduerados  por  aquell  median  sagrament,  e  lo'  concerta¬ 
sen  a  XII  solidos  Jaccenses  por  dia  Juxta  los  capítoles  del  Regi¬ 
miento  de  la  dita  ciudat.  Et  a  otra  parte  le  dasen  XLVI  solidos 
cinquo  dineros  jaccenses  quel  vistrayo  <por  la  dita  ciudat  es  a  sa¬ 
ber,  a  los  porteros  del  Senyor  Rey,  de  sedeñas,  hun  florín;  et  de 
ordenar  la  suplicación  hun  florín;  et  de  meterla  en  buena  for¬ 
ma  III  solidos  Jaccenses.  Item  al  Secretario  del  Senyor  Rey  hun 
florín ;  et  de  meter  aquella  en  forma,  medio  florín ;  et  al  siello 
diez  solidos  II  dineros.  Et  cobrando  albaran,  etc.,  etc . 

APENDICE  XXVIII 

Que  yo  Johan  Munyoz  ciudadano  de  la  Ciudat  de  Teruel  scien- 
temente  et  de  cierta  sciencia,  atorgo  hauer  houido  e  recebido  de 
hos  honrado  Johan  de  Villespesa,  sindico  et  procurador  de  la  dita 
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ciudat  qui  .sodes  present,  son  a  saber :  ochocientos  quatro  solidos 
Jaccenses  por  razón  de  mi  sueldo  de  LXVII  dias  aduerados  por 
sagrament,  que  con  dos  caualgaduras  vaqué  en  el  camino  que  fiz 
como  mandadero  de  3a  dita  ciudat,  a  Barchinona,  al  Senyor  Rey, 
sobre  el  apartamiento  i  segregación  de  los  judíos  i  moros  de  ha- 
uitar  entre  los  Ohristianos,  juxta  las  amonestaciones  del  Reuerent 
Padre  Maestre  Vicent  Ferirer.  Et  por  hauer  confirmación  del  dito 
Senyor  Rey,  de  las  ordinaciones  por  la  dita  ciudat  fetas,  por  vi¬ 
gor  de  las  amonestaciones  del  dito  Reuerent  Maestre  Vicent,  et 
sobre  otras  cosas  que  requerían  secreto  i  celeridat;  a  XII  solidos- 
por  dia,  juxta  Jas  capítoles  del  Regimiento  de  da  dita  ciudat,  los 
quales  LXVII  dias  comenzaron  dia  sábado  a  XXIIII  del  mes  de 
Nouiembre  del  anyo  Millessimo  CGCC°  XIIo  próximo  pasado  y 
fenecieron  a  XXIX  del  mes  de  Jenero  del  anyo  present  e  infras¬ 
cripto.  Et  a  otra  part  atorgo  hauer  recebvdo  de  vos  dito  síndico,. 
Quaranta  seys  solidos  cinquo  dineros  jaccenses  que  yo  vistray  de 
lo  mió  propio  por  la  dita  ciudat  es  a  saber :  a  los  porteros  del  dito- 
senyor  Rey,  de  setenas,  vn  florín;  et  por  ordenar  la  suplicación  I 
florín;  et  por  meter  aquella  en  buena  forma  III  solidos.  Et  al  se¬ 
cretario  del  dito  Senyor  Rey,  hun  florín ;  et  de  meter  aquella  en  for¬ 
ma,  medio  florín;  i  al  siello  X  solidos  y  II  dineros.  Las  quales  ditas- 
quantias  puyan  e  suman  a  ochozientos  cinquanta  solidos  cinquo  di¬ 
neros,  los  quales  a  mí  dastes  e  liurastes  de  mandamiento  de  los  ho¬ 
norables  regidores  de  la  dita  ciudat,  feto  e  subsignado  por  el 
notario  infrascripto  a  IX  dias  del  mes  de  Febrero  próximo  pasado* 
del  anyo  a  natiuitate  domini  Millessimo  CCCO  XIIIo  infrascripto. 
Et  porque  aquesta  es  la  uerdat,  etc.,  etc . 
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HOMENAJE  DE  LA  MARINA  DE  GUERRA  AMERICANA, 

A  LOS  HEROES  DE  SANTIAGO  Y  CAVITE 

Tengo  el  honor  de  comunicar  a  V.  E.  lo  siguiente:  A  la 
media  mañana  del  día  7  del  corriente  mes,  el  Capitán  general 
de  este  Departamento  de  Cartagena  trasladó  a  la  Alcaldía  este 
despacho:  “Exorno.  Sr. :  El  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Direc¬ 
torio  militar  en  telegrama  de  anoche  me  dice  lo  que  sigue :  Co¬ 
nocedor  de  que  mañana  llegarán  dos  barcos  americanos  con 
propósito  de  rendir  homenaje  ante  monumento  héroes  Cavite, 
queda  V.  E.  autorizado  para  contribuir  homenaje  en  forma  que  a 
su  juicio  estime  conveniente.  Ordeno  Gobernador  militar  auto¬ 
rice  desembarco  fuerza  que  sea  solicitado  con  este  fin.  Le  sa¬ 
ludo  afectuosamente.  Al  complacerme  ponerlo  en  conocimiento 
de  V.  E.  sin  pérdida  de  tiempo,  como  digno  representante  de 
esta  muy  noble  ciudad,  es  con  el  doble  fin  de  anticiparle  mi 
propósito  de  que  él  acto  de  referencia  se  verifique  en  forma 
análoga  a  la  en  que  tuvo  lugar  igual  homenaje  por  parte  del 
Excmo.  Sr.  Embajador  de  los  Estados  Unidos  de  América  en 
presencia  de  SS.  MM.  con  motivo  de  la  inauguración  del  men¬ 
cionado  monumento,  y  de  honrarme  invitándole,  en  unión 
de  los  representados,  a  contribuir  con  su  asistencia  y  medios  al 
mayor  esplendor  de  tan  solemne  como  patriótica  demostración 
de  sentimientos,  en  memoria  de  aquellas  víctimas  propiciato¬ 
rias.  Dios  guarde  a  V.  E.,  etc.” 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  citado  día  7  fondearon  en  este 
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puerto  el  acorazado  “Pittsburg”  y  el  destróyer  “Maceornich” 
de  la  marina  de  guerra  norteamericana,  arbolando  el  primero 
la  insignia  del  vicealmirante  Andrews,  jefe  de  las  fuerzas  na¬ 
vales  yanquis  en  Europa. 

El  homenaje  verificóse  a  las  once  de  la  mañana  del  día  10. 
Una  compañía  de  Infantería  de  Marina  española,  con  bandera 
y  música,  rindió  honores  a  las  autoridades.  Concurrieron  al 
acto:  Capitán  general  del  Apostadero,  Gobernador  Militar  de 
la  Plaza,  Comandante  general  del  Arsenal,  Almirante  de  nues¬ 
tra  escuadra  de  Instrucción,  Alcalde  y  numerosas  comisiones 
civiles  y  militares.  También  asistió  un  Jefe  de  Marina,  agre¬ 
gado  naval  de  la  Embajada  Francesa  en  Madrid. 

Acompañados  del  Comandante  de  Marina  de  este  puerto  lle¬ 
garon  ante  el  Monumento  los  Comandantes  de  los  buques  ame¬ 
ricanos,  al  frente  de  comisiones  de  sus  dotaciones.  La  banda  de 
Infantería  de  Marina  tocó  el  himno  americano,  y  varios  mari¬ 
neros  yanquis  colocaron  una  hermosa  corona  de  flores  natura¬ 
les  en  el  Monumento  a  los  Marinos.  Seguidamente,  Mr.  Cle- 
mant,  comandante  del  “Pittsburg”,  dijo: 

“■Vengo  aquí,  como  representante  del  almirante  Andrews, 
para  colocar  en  este  Monumento  una  corona  de  flores  dedica¬ 
da  a  los  héroes  de  la  guerra  hispanoamericana,  en  señal  de  res¬ 
peto  y  admiración  de  la  Nación  Americana.  El  “Pittsburg” 
viene  a  Cartagena  con  este  exclusivo  propósito,  y  el  almiran¬ 
te  Andrews  había  esperado  con  mucho  gusto  el  honor  de  po¬ 
der  ofrecer  personalmente  esta  corona  en  nombre  de  la  Marina 
de  Norteamérica;  por  esto,  siente  muchísimo  no  poder  hallarse 
presente  de  este  momento,  a  causa'  de  su  enfermedad.  El  valor 
que  demostraron  los  almirantes  Cervera  y  Monto  jo,  y  sus  ofi¬ 
ciales  y  marineros,  en  Cuba  y  Filipinas,  ganaron  la  admiración 
de  Norteamérica  y  sus  marinos.  Quedamos  sumamente  honra¬ 
dos  con  poder  colocar  esta  corona  al  pie  de  este  hermosísimo 
Monumento,  no  solamente  en  señal  de  respeto  a  los  ilustres 
muertos,  a  cuya  memoria  fuié  erigido,  sino  también  como  ex¬ 
presión  afectuosa  de  la  sincera  amistad  que  existe  entre  las 
dos  naciones,  España  y  Norteamérica.” 

La  música  volvió  a  dejar  oír  las  notas  del  himno  americano, 
y  a  este  discurso  el  Capitán  general  contestó  así : 
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“El  cumplimiento  del  honroso  deber  que  mi  cargo  me  im¬ 
pone  de  testimoniar  en  nombre  del  Gobierno  de  S.  M.,  y  espe¬ 
cialmente  en  el  de  la  Marina,  la  más  profunda  gratitud  por 
esta  elevada  y  efusiva  demostración  de  sentimientos  de  la  gran 
Nación  Norteamericana,  dignamente  representada  por  la  suya 
en  los  buques  surtos  en  este  puerto,  bajo  la  insignia  del  vice¬ 
almirante  Andrews,  en  cuyo  nombre  la  hace  V.  S.  efectiva, 
en  forma  tan  expresiva  como  conmovedora,  me  impulsa  a  ex¬ 
teriorizar  al  propio  tiempo  la  impresión  que  en  mi  corazón  han 
producido  las  muy  sentidas  y  elocuentes  frases  de  la  dedicato¬ 
ria,  que  han  matizado  y  enaltecido  con  su  significación  y  al¬ 
cance  este  solemne  homenaje.  Inspiradas  dichas  manifestacio¬ 
nes  en  sentimientos  tan  sublimes  como  los  que  se  derivan  del 
Decálogo  divino,  en  su  precepto  relativo  al  amor  del  prójimo, 
con  la  práctica  de  la  más  hermosa  de  las  virtudes,  la  caridad, 
y  respondiendo  a  imperativos  de  la  conciencia  en  aras  de  los 
de  justicia  que  envuelven  al  enaltecer  las  virtudes  militares  de 
los  que  en  Cavite  y  Santiago  de  Cuba  ofrendaron  sus  vidas  a 
la  Patria,  tienen,  pues,  que  sintomizar,  con  el  mismo  grado  de 
vehemencia,  en  los  nuestros,  determinando  la  más  completa  re¬ 
ciprocidad  en  aquéllos,  con  el  incentivo  del  imborrable  recuer¬ 
do  de  los  amores  de  la  vieja  España  para  con  esa  joven  Amé¬ 
rica,  a  la  que  llevó  con  su  descubrimiento  y  civilización  gérme¬ 
nes  de  prosperidad  y  engrandecimiento.  Creo  interpretar  el  uná¬ 
nime  sentir  de  cuantos  con  su  presencia  avaloran  este  acto,  asu¬ 
miendo  dignamente  la  representación  de  las  entidades,  tanto  ci¬ 
viles,  militares  y  fuerzas  vivas  de  esta  ciudad,  complementa¬ 
das  con  las  de  su  culta  sociedad  e  hidalgo  pueblo,  para  así  ren¬ 
dir  análogo  tributo  a  la  memoria  de  los  que,  militando  en  los 
ejércitos  de  mar  y  tierra  de  la  gran  Nación  Norteamericana, 
contrajeron  iguales  méritos,  haciéndose  acreedores  a  la  venera¬ 
ción  de  su  memoria  con  las  preces  que,  de  todo  corazón,  ele¬ 
vo  al  Altísimo,  para  que  disfruten  en  la  mansión  celestial  de  la 
justa  recompensa  que  merecieron.  Y  con  esta  oración  fervoro¬ 
sa  a  la  paz  de  los  muertos,  uno  la  no  menos  ferviente  de  gloria 
a  los  vivos,  haciendo  sinceros  votos  por  la  prosperidad  de  vues¬ 
tra  Patria  y  su  poderosa  Marina,  así  como  por  el  restableci¬ 
miento  de  su  digno  Jefe,  el  vicealmirante  Andrews,  cuya  do- 
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lencia  me  priva  de  formulárselos  personalmente.  Le  ruego  que 
se  digne  transmitirle  las  precedentes  manifestaciones,  en  corres¬ 
pondencia,  cual  nobleza  obliga,  a  las  que  en  su  nombre  me  ha 
hecho,  y  que  me  honro  en  hacerlas  extensivas  igualmente  a  Ios- 
Estados  Unidos  de  América  y  brillante  corporación  naval  que 
tan  dignamente  representa,  con  mi  respetuoso  y  cordial  saludo. 

Sonaron  los  acordes  de  la  Marcha  Real  española,  y  luego* 
el  Capellán  del  acorazado  americano,  acompañado  por  nuestra 
Vicario  y  sacerdotes  castrenses,  cantaron  un  solemne  responso 
en  sufragio  de  los  heroicos  marinos  objeto  del  homenaje. 

Al  grito  de  ¡  Viva  el  Rey !  desfilaron  las  tropas  de  nuestra 
Marina,  con  lo  que  se  dio  por  terminado  el  acto,  que  resultó 
respetuoso  en  alto  grado. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Cartagena,  12  de  abril  de  1924. 

El  Correspondiente  de  la  Historia* 
Antonio  Puig  Campillo. 

Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


II 

DONATIVO  DE  LIBROS  HECHO  A  LA  REAL  ACADEMIA  DE 
LA  HISTORIA  POR  EL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  DON  JUAN 

C.  CEBRIÁN 

Excelentísimo  señor : 

Tengo  el  honor  de  presentar  a  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  33  volúmenes,  la  mayor  parte  de  ellos  en  inglés,  sobre  asuntos 
relacionados  principalmente  con  la  historia  de  España,  y  cuya 
lista  va  adjunta. 

Hay  entre  ellos  cinco  tomos  sobre  la  historia  primitiva  de  Ca¬ 
lifornia,  que  fué  obra  esencialmente  española. 

Otros  cinco  sobre  la  historia  de  Méjico,  tanto  antigua  como 
moderna,  que  expresan  la  opinión  norteamericana  del  país  que  se 
llamó  Nueva  España. 

Cinco  tomos  acerca  de  la  colonización  española  en  todo  el 
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continente  americano  nos  dan  el  criterio  yanqui  de  la  obra  colosal 
de  España;  en  ellos  se  encuentra  la  Expedición  de  Coronado,  a 
mediados  dd  siglo  xvi,  e  incluye  Ja  Relación  de  Castañeda 
(1540)  en  su  original  castellano  con  la  traducción  inglesa. 

Muy  notable  es  la  obra  de  Chapman,  el  primer  conato  de  ca¬ 
talogación  de  ese  admirable  tesoro  histórico,  el  Archivo  General 
de  Indias,  intentado  por  los  estudiantes  norteamericanos  que 
constantemente  acuden  a  la  fuente  primordial  de  la  historia  de  su 
continente. 

También  es  importantísimo  el  libro  de  Keniston,  Bibliografía 
para  el  estudio  de  la  Historia  de  la  América  Hispánica ;  y  es  de 
notar  la  exactitud,  la  justicia  con  que  él  evita  o  rechaza  los  ca- 
lificátivos  “latinos”  e  “ibero”  cuando  se  relacionan  con  las  na¬ 
ciones  americanas;  concienzudamente  él  se  atiene  al  único  ver¬ 
dadero,  al  castizo  hispánico,  que  incluye  'lo  portugués  y  lo  es¬ 
pañol.  El  libro  está  publicado  por  “The  Hispanic  Society  of 
America”,  por  nuestro  académico  correspondiente  rníster  Hun- 
tington,  el  insuperable  hispanófilo  de  los  Estados  Unidos. 

Cuatro  tomos  acerca  de  países  hispanoamericanos,  escritos 
por  norteamericanos,  patentizan  el  estudio  profundo,  sistemá¬ 
tico  que  los  Estados  Unidos  dedican  a  las  repúblicas  hispánicas. 

Para  complemento  de  esta  serie  trasatlántica  he  añadido  dos 
libros :  uno  del  ilustre  americanista  nuestro  académico  de  nú¬ 
mero  señor  Altamira,  y  otro  de  don  Constantino  Suárez,  apa¬ 
drinado  por  el  señor  Francos  Rodríguez :  ambos  contienen  va¬ 
liosos  datos  y  observaciones  que  merecen  ser  tomados  en  cuen¬ 
ta  por  los  hombres  de  gobierno. 

He  incluido  uno  de  dos  libros  franceses  del  siglo  xvi,  que 
pueden  explicar  ciertos  orígenes  de  la  fatal  Leyenda  Negra. 

He  agregado  dos  tomos  acerca  de  personajes  eminentes  de 
Norteamérica.  Y  por  fin,  cinco  tomos  sobre  la  historia  del  Ja¬ 
pón,  escritos  por  ingleses  y  norteamericanos,  con  la  colabora¬ 
ción  de  un  autor  japonés. 

Besa  la  mano  a  vuecencia  su  atento  servidor  y  académico 
honorario, 

Juan  C.  Cebrián. 

.Excelentísimo  señor  Marqués  de  Laurencín,  director  de  la  Real  Acade¬ 
mia  dle  la  Historia. 
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en  fol .  r 
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Suárez  (Constantino)*  La  verdad  desnuda  (sobre  las  relaciones 
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SPANISH  SONGS  OF  OLD  CALIFORNIA  COLLECTED  AND 
TRANSITED  BY  CHAS.  F.  LUMMIS,  PIANOFORTE  ACCOMPA- 
NTIMENTS  BY  ARTHUR  FARWÍEL.  THIRD  EDITION.  FIRST 
BOOK.— LOS  ANGELES.— (CALIFORNIA) 

El  entusiasta  hispanófilo  míster  Charles  F.  Lummis,  que 
tan  cálida  y  vivamente  ha  sabido  describir  las  proezas  de  los 
exploradores  españoles  del  siglo  xvi,  vindicando  la  acción  co¬ 
lonizadora  de  España  en  América,  acaba  de  publicar  el  primer 
fascículo  de  la  obra  cuyo  título  encabeza  estas  líneas.  Va  pre¬ 
cedida  de  un  prólogo  en  que  el  autor  manifiesta  su  admiración 
por  las  prendas  de  carácter  de  los  españoles  que  en  otro  tiem¬ 
po  poblaron  y  de  los  que  ahora  viven  en  California,  lo  amable 
de  su  hospitalidad  (trato  cariñoso  y  familiar  que  dispensan  al 
extranjero)  y  sus  virtudes  domésticas. 

No  debe  extrañar,  por  tanto,  que  sean  también  objeto  de  su 
cariño  I09  cantos  populares  que  en  California  se  ejecutan,  pro¬ 
cedentes  de  la  lejana  madre  patria  española  o  de  la  inmediata, 
Méjico,  los  cuales  forman,  según  él,  un  tesoro  de  inexhausta  be¬ 
lleza.  Llummis,  al  oír  tales  melodías,  se  conmueve  y  se  emocio¬ 
na  por  el  ritmo  y  la  gracia  de- esa  música,  mucho  más  que  con 
las  canciones  que  ha  oído  en  otras  partes. 

Durante  treinta  y  ocho  años  ha  ido  recogiendo  las  canciones 
populares  del  Sudoeste  de  los  Estados  Unidos,  hasta  reunir  más 
<Le  450  cantos  españoles  inéditos.  En  este  primer  fascículo  pu¬ 
blica  14  de  varios  géneros :  La  Hamaca,  La  Barquillera,  El 
Quelele,  La  Noche  está  serena,  el  Co.potín,  Chata  Cara  de  Bule, 
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Pena  Hueca ,  El  Zapatero,  La  Primavera,  Mi  Pepa,  Es  el  Amor 
mariposa,  La  Mágica  Mujer,  El  Charro  y  Adiós,  Adiós,  Amores. 

La  inmensa  mayoría  de  ellas  están  recogidas  por  fonógra¬ 
fo,  medio  a  propósito  para  asegurar  la  fidelidad  de  las  versiones 
transcritas.  3  . 

Ha  tenido  la  buena  idea  de  conservar  la  letra  española  ori¬ 
ginal  ;  mas  como  su  colección  está  destinada  al  público  inglés, 
añade  letra  inglesa  en  que  traduce  la  española.  Además,  ha  encar¬ 
gado  al  notable  compositor  míster  Arthur  Farwel  el  acompaña¬ 
miento  de  piano,  y  este  músico  ha  tenido  la  ocurrencia  feliz 
de  remedar,  con  ese  instrumento,  los  arpegios  y  acordes  de  la  gui¬ 
tarra  española. 

Un  estudio  comparativo  entre  estas  canciones  y  las  origi¬ 
nales  de  la  Península  sería  muy  curioso.  Se  podrían  ver  cuáles 
son  las  transformaciones  que  las  melodías  sufren  al  ir  trans¬ 
migrando  por  el  mundo  a  lejanas  tierras.  De  pronto  yo  he  po¬ 
dido  comparar  algunas,  v.  gr.,  la  de  La  Hamaca  (Tengo  mi  hama¬ 
ca  tendida — a  la  orillita  del  mar)  que  yo  oí,  aprendí  y  canté 
en  mi  niñez,  allá  por  el  año  70  del  siglo  pasado.  Noto  que  aquí 
en  España  tenía  una  extensión  melódica  bastante  mayor,  con 
frases  y  modulaciones  que  en  la  versión  de  Lummis  no  apa¬ 
recen.  Y  aun  las  frases  que  en  California  se  han  conservado, 
han  ido  alterándose  por  su  sustitución  por  otras  a  que  yo  llamo 
equivalentes  armónicas,  quiero  decir,  por  frases  melódicas  que, 
siendo  distintas  de  las  originales,  se  sujetan  a  las  mismas  pau¬ 
tas  armónicas  del  acompañamiento  primitivo,  como  si  hubieran 
nacido  de  las  variantes  melódicas  que  introducen  los  que  can¬ 
tan  a  dúo  para  formar  coro.  Eso  pasa  en  la  primera  frase  me¬ 
lódica  de  La  Hamaca,  En  cuanto  a  la  segunda  frase,  las  varian¬ 
tes  se  deben  a  contagio  con  otras  melodías  populares  que  no 
son  la  primitiva  de  esa  canción. 

El  pueblo  tiende  a  repetir  las  frases  más  fáciles  -de  apren¬ 
der  o  ejecutar  y,  cuando  encuentra  modulaciones  difíciles  de 
entonar,  las  sustituye  por  otros  sonidos  que  conoce  o  entona 
mejor. 

El  ritmo  es  lo  que  más  se  ha  conservado  en  esa  canción. 

Lo  mismo  pasa  en  El  Capotín;  y  quiero  servirme  de  este 
canto  para  ejemplo  de  esas  equivalentes  armónicas  a  que  an- 


§QÓ  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HÍSTORIÁ 

tes  he  aludido.  Pondré  las  dos  versiones  de  No  me  mates  para 
que  se  puedan  percibir  esas  diferencias. 

Versión  de  España : 

sol  sol  sol  la,  sol  sol  sol  la,  sol  sol  sol,  la  sí,  la  sol  fá. 

Versión  de  California : 

sol  sol  sol  la,  sol  sol  sol  la,  mi  fa  sol,  do  sí,  mi  fá. 

Estoy  por  decir  que  es  más  bonita  la  variante  de  Califor¬ 
nia,  porque  evita  la  monotonía  de  la  frase  original;  pero  debo 
añadir  que  la  frase  española  sigue  las  pautas  de  composición 
que  tiene  raíces  hondas  en  la  Península,  puesto  que  los  miem¬ 
bros  de  que  se  compone  se  ajustan  al  tipo  del  zéjel  andaluz  de 
que  tratamos  en  “La  música  de  las  Cantigas”,  aaab. 

En  realidad  no  aparecen,  en  esta  corta  colección,  muestras 
típicas  de  todos  los  géneros  expresivos  arcaicos  que  han  que¬ 
dado  aquí  en  la  Península,  como  característicos  de  región :  ningu¬ 
na  playera,  soleá,  muiñeira,  etc.;  pero  las  hay  de  algunas  tra¬ 
dicionales  en  España,  como  es  la  habanera,  nombre  nuevo  que 
ha  recibido  uno  de  los  géneros  más  antiguos,  cuya  tradición  re¬ 
monta  a  pueblos  asiáticos  de  antigua  fecha.  (Véase  “La  músi¬ 
ca  andaluza  medieval”,  fascículo  i.°,  sobre  el  género  majurí ,  pá- 
gina  24.) 

Algunas  melodías,  como  Mi  Pepa  y  El  Capotín,  están  ins¬ 
piradas  en  canciones  die  jota  aragonesa,  alterada  por  modula¬ 
ciones  y  cadencias  introducidas  por  modernos  compositores.  La 
canción  Es  el  amor  mariposa,  parece  habanera  inspirada  en  la 
melodía  de  un  zortzico  vasco. 

Verdaderamente  la  mayor  parte  de  las  contenidas  en  este 
fascículo  son  de  las  que  se  popularizaron  en  España  en  la  pri¬ 
mera  mitad  del  siglo  xix,  cuando  en  la  Península  comenzó  a 
renacer  el  arte  de  la  composición  y  en  el  que  los  músicos,  inspirán¬ 
dose  en  la  música  popular  española,  compusieron  zarzuelitas,  sai¬ 
netes  y  piezas  teatrales,  de  las  que  el  público  repitió  aquellas 
que  más  le  gustaron. 

Cuando  se  publiquen  los  fascículos  siguientes  y  se  pueda 
llevar  a  cabo  una  comparación  más  amplia  y  de  más  ancha  base, 
se  podrá  extender  y  ahondar  el  estudio. 

Por  ahora  sólo  nos  toca  felicitarnos  de  que  persona  que  con 
tanto  cariño  trazó  la  historia  épica  de  los  españoles  que  fue- 
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ron  al  Nuevo  Mundo,  haya  tenido  el  impulso  de  recoger  y  pu¬ 
blicar  los  cantos  populares  que,  procedentes  de  la  madre  pa¬ 
tria,  ejecutan  los  hijos  de  aquellos  grandes  exploradores :  es¬ 
tudio  de  mucho  atractivo  y  de  mucho  interés  para  el  folk-lore 
universal  y  particularmente  para  la  historia  de  la  música  es¬ 
pañola. 


Julián  Ribera. 
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la  Real  Biblioteca  de  San  Lo¬ 
renzo  de  El  Escorial.” — En  4.0  3 

Castillo  (Licenciado  Alonso  del). 

— “  Sumario  o  recopilación  de 
todo  lo  romaneado.” — En  4.0...  4 

Ceán  Bermúdez  (D.  Juan  Agus¬ 
tín). — Sumario  de  las  antigüe¬ 
dades  romanas  que  hay  en  Es¬ 
paña,  en  especial  las  pertene¬ 


cientes  a  las  Bellas  Artes.” — 

En  folio . ! .  6 

Clemencín  (D.  Diego). — “  Elogio 
de  la  Reina  Católica  doña  Isa¬ 
bel.”—  En  4.0.' .  5 

El  mismo,  con  ilustraciones .  15 


Codera  (D.  Francisco)  y  Ribera 
y  Tarrago  (D.  Julián). — “Bi- 
biblioteca  Arábico-hispana”: 

Tomos  1  y  11. — “Aben  Pascua- 
lis  Assila”  (Dictionarium) 
biographicum).  —  Volúme¬ 
nes  1  y  11 .  40 

Tomo  ni. — “Desiderium  quse- 
rentis  historiam  virorum 
populi  Andalusiae”  (Dictio¬ 
narium  biographicum)  ab- 

Abh-Dhabbi .  34 

Tomo  iv. — “Almóchan  (Dic¬ 
tionarium  ordine  alphabe- 
tico)  de  discipulis  Abu-Ali 
Assadafi  ab-Aben-al-Abbar.  19 
Tomos  vil  y  viii. — “  Comple- 
mentum  libri  Assila”  (Dic¬ 
tionarium  biographicum) 
ab-Aben-al-Abbar.  —  Volú¬ 
menes  1  y  11 .  50 

Tomos  vil  y  viii. — “Historia 
vircrrum  doctorum  Andalu- 
sise”  (Dictionarium  biogra¬ 
phicum)  ab-Aben-Alfarachi. 

— Tomos  1  y  11 .  35 

Tomos  ix  y  x. — “Index  Li- 
brorum.”  De  diversis  scien- 
tiarum  ordinibus.  Quos  a 
magistris  Didicit  Abu  Be- 
quer  Ben  Khair.  —  Tomos 

1  .y  11 .  35 

“Colección  de  documentos  inédi¬ 
tos  relativos  al  descubrimiento, 


conquista  y  organización  de  las 
antiguas  posesiones  españolas 
de  Ultramar.”  —  Trece  tomos 

en  4.0 — Cada  uno .  13 

La  colección  completa .  165 

“  Colección  de  discursos  desde 

1852  a  1857.”— En  4-° .  8 

Colección  de  fueros  y  cartas-pue¬ 
blas  de  España.  ”— Catálogo. — 

En  4.0 .  6 


ACABAN  DE  PUBLICARSE 


LA  REINA  DE  ETRJJRIA,  DOÑA  MARIA  LUISA  DE  BORBON, 
Infanta  de  España,  por  el  Marqués  de  Villa-Urrutia.  Madrid,  1923,  8.°; 
7  pts. 

PALIQUE  DIPLOMATICO,  RECUERDOS  DE  UN  EMBAJADOR, 
por  el  Marqués  de  Villa-Urrutia.  Madrid,  1923,  8.°;  7  pts. 

HISTORIA  DE  LAS  RELACIONES  EXTERIORES  DE  ESPAÑA 
DURANTE  EL  SIGLO  XIX.  (Apuntes  para  una  Historia  diplomática), 
por  don  Jerónimo  Bécker.  Tomo  I  (1800-1839).  Madrid,  1924,  8.°;  20  pts. 

COLECCION  DE  DOCUMENTOS  INEDITOS  RELATIVOS  AL 
DESCUBRIMIENTO,  CONQUISTA  Y  ORGANIZACION  DE  LAS  AN¬ 
TIGUAS  POSESIONES  ESPAÑOLAS  DE  ULTRAMAR.  Segunda  se¬ 
rie.  Tomo  XIV.  Indice  general  de  los  papeles  del  Consejo  de  Indias,  tomo  I, 
publicado  por  los  señores  don  Angel  de  Altolaguirre  y  don  Adolfo  Bonilla. 
Madrid,  1923,  8.°;  15  pts. 

De  venta,  como  las  demás  obras  anunciadas  en  este  Boletín,  en  la  li¬ 
brería  de  don  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48.  Madrid. 


El  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  publica  todos  los  meses  en 
cuadernos  de  80  o  más  páginas,  con  sus  correspondientes  láminas,  cuando  el  texto 
lo  exige,  formando  cada  año  dos  tomos,  con  sus  portadas  e  índices. 

Las  suscripciones  dan  principio  en  enero  y  julio  de  cada  año. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 

Madrid .  Seis  meses .  Pesetas  9 

—  .  Un  año .  —  18 

Provincias...  —  .  —  20 

Número  suelto .  —  3 

Extranjero..  —  .  —  22 

Los  precios  de  las  obras  de  la  Academia  se  entienden  que  son  para  la  venta  en  Ma¬ 
drid.  Los  pedidos  para  provincias  y  para  el  extranjero  sufrirán  el  recargo  correspon¬ 
diente  de  gasto  de  correo  y  de  certificado. 

Los  setenta  y  nueve  tomos  publicados  se  hallan  de  venta  a  los  precios  de  suscripción. 


ADVERTENCIAS 

Los  pedidos  de  suscripción  al  Boletín  y  de  adquisición  de  obras  de  la  Academia 
deben  dirigirse  a  la  Librería  General  de  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48,  Madrid,  a 
la  que  ha  sido  cedida  por  la  Corporación  la  venta  exclusiva  de  sus  publicaciones. — Los 
señores  Académicos  honorarios  y  Correspondientes  podrán  adquirirlas,  por  una  sola 
vez,  con  rebaja  de  40  por  100  en  los  precios,  siempre  que  hagan  el  pedido  directo  con 
su  firma. — A  los  libreros  que  tomen  cualquier  número  de  ejemplares  se  les  hará  una 
rebaja  conveniente,  según  la  costumbre  recibida  en  el  comercio  de  librería,  excepto  en 
el  Boletín,  que  se  cobrará  por  su  totalidad. 
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